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en  el  cual  el  lector  hallará  la  manera  de  su  ingenio  para  escoger 
la  ciencia  en  que  mas  ha  de  aprovechar,  la  diferencia  de  habi- 
lidades que  hayten  los  hombres  y  el  género  de  letras  y  artes  que 
á  cada  uno  corresponde  en  particular. 
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diente juicio  critico  ,  escrito  por  el  doctor  en  Medicina  y  Cirujia 
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ADVERTENCIA. 


tas  variantes  de  la  primera  edición  irán  de  letra  bastardilla 
española,  áescepcion  del  capítulo  séptimo,  que  por  haberle  supri- 
mido enteramente  el  Santo  Oficio,  se  pondrá  de  la  letra  que  el 
resto  del  texto  de  nuestra  obra. 
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«Non  gorgonas  harpiasque  invenies ,  homi- 
\icm  solum  pagina  twslra  sapit." 

Martial. 
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hay  alguna  obra  digna  de  pasar  á  la  posteridad,  si  algu- 
na existe  que  reasuma  en  sí  el  voto  de  los  sabios ,  el  sufragio  de 
los  eruditos  y  la  sanción  del  mundo  filosófico,  es  sin  disputa  el 
Examen  de  Ingenios  del  ilustre  médico  español  Juan  de  Dios 
Huarte. 

Nada  hay  mas  grande,  nada  mas  sublime  que  remontarse  á 
cuestiones  difíciles  é  importantes  para  el  porvenir  de  la  sociedad 
humana;  nada,  en  fin,  mas  útil  y  necesario  que  conocer  ese  ar^ 
cano  misterioso  de  la  creación,  ese  ser  complicado  á  quien  se 
llama  hombre,  y  cuya  sola  consideración  reúne  en  sí  lo  mas  be- 
llo y  lo  mas  elevado  de  las  meditaciones  del  mismo  ;  pues  solo  á 
él  le  es  dado  contemplar  el  universo  y  referirlo  todo  asi.  No 
es  estraño,  pues,  que  Pope  haya  dicho  con  tanta  verdad  como 
elocuencia,  «que  el  estudio  mas  propio  de  la  naturaleza  huma- 
na, era  el  hombre  mismo." 

Si  el  estudio  de  este  ser  complicado  es  tan  difícil ,  conside- 
rándole en  su  estado  físico  como  el  ser  mas  perfecto  de  lodo 
cuanto  respira  y  siente,  ¿cuánto  mas  intrincado  y  confuso  debe 
ai)arecer  al  contemplarle  en  lo  que  forma  su  carácter  específico, 
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ea  las  producciones  de  su  ingenio  y  en  las  facultades  creatrices 
de  este  mismo  talento?  ¡Qué  erudición  inmensa  es  necesaria  para 
poder  fallar  con  buen  juicio  y  finísimo  criterio  del  mérito  de  una 
obra,  toda  ella  dedicada  álos  problemas  mas  arduos  y  difíciles 
del  inmenso  estudio  del  hombre ;  qué  de  pruebas  y  datos  se  han 
menester  para  poder  decir  en  qué  punto  está  la  verdad  y  en  cuál 
el  error;  y  finalmente,  qué  precisión  de  ingenio  para  apreciar  en 
Hu  justo  valor  una  producción,  que  apenas  leida,  seduce  y  arras- 
tra hacia  sí  la  admiración  del  lector! 

Inconvenientes  son  estos  (}ue  cuanto  mas  los  medito  menos 
creo  poder  salir  airoso  de  tan  inmenso  trabajo ,  alentándome  so- 
lamente la  esperanza  de  encontrar  benévola  la  crítica  de  mis  con- 
temporáneos, que  considerando  lo  difícil  de  semejante  empresa, 
y  atendiendo  á  que  para  juzgar  un  sabio,  seria  necesario  serlo 
también ,  creo  me  dispensarán  su  indulgencia  en  gracia  de  mis 
buenos  deseos. 

Afortunadamente  para  mí,  sabios  se  han  ocupado  de  exami- 
nar esta  obra ,  profesores  ilustres  la  han  dado  á  conocer  y  litera- 
tos distinguidos  han  sabido  pintar  en  pocas  palabras  su  mérito  y 
su  valor ;  empero  eslo  mismo  que  forma  mi  fortuna  por  tomar 
sus  juicios  críticos,  hace  también  que  mi  ánimo  decaiga  al  pen- 
sar que  mi  trabajo  tiene  que  compararse  con  el  de  personas  tan 
ilustradas  y  plumas  tan  distinguidas. 

Antes,  pues,  de  dar  nuestro  diclamen  razonado  acerca  de  la 
famosa  obra  que  nos  ocupa ,  daremos  á  conocer  á  nuestros  lecto- 
res lo  poco  que  se  sabe  de  la  vida  de  este  ilustre  español,  siguien- 
do á  continuación  varios  juicios  críticos,  y  terminando  por  el 
nuestro,  según  hemos  prometido  á  nuestros  suscritores. 

Juan  Ruarte ,  natural  de  San  Juan  del  pie  del  Puerto,  desde 
muy  niño  vino  á  Huesca,  en  cuya  universidad  hizo  su  estudios: 
en  ella  se  licenció  de  medicina  é  inmediatamente  se  propuso  re- 
correr á  España,  lo  cual  verifícó.  La  lectura  del  libro  de  Galeno 
de  la  relación  que  tienen  los  temperamentos  y  las  costumbres,  esciló 
vivamente  su  curiosidad,  y  sobre  el  modelo  de  la  obra  del  médi- 
co de  Pergamo  escribió  un  Examen  de  ingenios  (estaba  ya  de 
vuelta  de  sus  viajes  en  la  ciudad  de  Huesca,  de  la  que  era  mé- 
dico titular),  concluyendo  dicha  obra  en  el  año  de  1557;  fue 
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censurada  0!i  1 1  de  Agoslo  do  dicho  ano  por  el  doctor  Heredia; 
revisada  por  Fr.  Gabriel  de  Aiva  en  Pamplona  á  26  de  Agosto 
de  1578,  y  aprol)ada  por  el  obispo  de  Huesca  en  1580:  de  ma- 
nera que  tardó  en  publicarse  veinte  y  tres  años  y  no  treinta  y 
seis,  como  equivocadamente  dice  elSr.  Chinchilla.  Esta  obra  fue 
en  efecto  la  fjue  le  dio  tanta  fama ,  que  pasa  con  razón  por  uno 
de  los  médicos  mas  ilustrados  del  siglo  XVI. 

EDICIONES  QUE  SE  HAN  HECHO  DE  ESTA  OBRA, 

— o^snmH^^-^ — 

EN   ESPAÑA. 

Según  Morejon. 

Años. 

Por  primera  vez  en  Baeza,  por  Juan  Bautista  — - 

Montova 1575  8.^ 

ídem.  .] 1594-  Id. 

Tomás  Corral ,  Pamplona 1578  Id. 

Logroño 1580  Id. 

Bilbao 1580  Id. 

Huesca 1581  Id. 

Medina  del  Campo 1003  Id. 

Barcelona 1007  Id. 

Alcalá,  por  Vázquez 1040  Id. 

Madrid 1668  h-y 

Según  Chinchilla, 

Bilbao 1580  4.*> 

Huesca 1581  Id. 

Medina  del  Campo 1603  Id. 

Baeza 158'í'  Id. 

Barcelona 1607  Id. 

Madrid 16C8  Id. 
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EN   EL  ESTRANGERO. 

Según  Morejon. 

Años. 

Venecia,  traducción  italiana,  por  Camilo  Ga 

milli 1582  ^.^ 

ídem  la  segunda,  por  Salustius  Gratis.  .  .  .  1603  Id. 

Roma 1540  Id. 

ídem 1619  Id. 

Slrasburgo,  en  lalin,  por  Aslocgonio.    .  .  .  1612  Id. 

Anhait,  Escasio  mayor 1621  Id. 

Londres,  Juan  de  Maire.     . 1652  Id. 

Gena,  Samuel  Krebl 1663  Id. 

León  (Francia),  id.,  en  su  idioma,  Gabriel 

Ghapuis 1580  Id. 

París 1605  Id. 

ídem 1675  Id. 

Según  Chinchilla. 

Slrasburgo,  latín 1612  ^.•^^ 

Anhait,  Escasio  mavor 1621  Id. 

Gena " 1663  Id. 

Colonia,  Claudio  Capellet  y  Gimnicum.    .  .  1610  8.°  y  12^ 

Venecia,  italiano 1572  4.^ 

ídem 1603  Id. 

Roma 1540  Id. 

ídem 1619  Id. 

León  (Francia) 1580  Id. 

París 1605  Id. 

ídem 1675  Id. 

Ademas  de  estas  ediciones  fallan  algunas  que  se  han  hecho; 

y  entre  otras  que  pudiéramos  citar ,  lo  son :  una  de  1603  de 
la  oficina  Planlíniana,  y  otra  de  1662  de  Amslerdam ,  en  la 
oficina  de  Juan  Ravenslein,  cuyas  dos  ediciones  son  en  lodo  se- 


IX 

niejanles  á  la  primera ,  puesto  que  no  están  espurgadas ,  y  con- 
tienen el  capítulo  7.^  íntegro  y  las  demás  anotaciones  suprimi- 
midas  por  el  Trihmial  de  la  Iníjuisicion,  que  para  mengua  de 
nuestra  nación  puso  su  mano  sacrilega  en  una  obra  digna  cier- 
tamente de  otra  suerte  y  de  haberse  escrito  en  tiempos  mas  bo- 
nancibles en  que  los  fanáticos  no  hubiesen  tenido  valor  para 
lanzar  tan  brusca  censura ;  mas  de  esto  ya  nos  ocuparemos  á  su 
debido  tiempo. 

Es  bien  estraño  que  una  persona  tan  erudita  como  nuestro 
Feijóo,  no  haya  conocido  ni  tenido  noticia  de  la  obra  que  nos  ocu- 
pa, sino  por  un  periódico  estrangero;  pues  en  su  carta  28,  se 
espresa  en  estos  términos:  «No  ha  mucho  tiempo  que  leyendo  el 
w tercer  tomo  del  Espectador  Anglicano,  en  el  discurso  Í9  hallé 
«citado  un  libro,  cuyo  título  es:  Examen  de  ingenios  para  las 
^iciencias^  su  autor  Juan  Huarte,  médico  español."  Dice  que  es- 
citada su  curiosidad  por  este  periódico,  trató  de  ver  si  D.  Nico- 
lás Antonio  se  ocupaba  de  él,  y  en  efecto  encontró  que  dicho  li- 
terato hablaba  en  la  página  543  del  tomo  primero  de  su  Biblioteca 
nova,  de  dicho  espaíiol;  y  en  ella  espresa  que  se  habían  hecho 
en  Espaíía  hasta  su  época  tres  ediciones,  una  de  ellas  en  164-0 
en  Alcalá  (que  poseemos)  y  nueve  en  el  estrangero,  donde  es 
sumamente  conocido  y  apreciado  nuestro  insigne  autor;  habien- 
do sido  tal  la  admiración  de  Mr.  Menage  (criticando  nuestra  li- 
teratura) y  su  adicionador,  que  en  el  año  de  1729  en  la  pági- 
na 18  escriben:  «Mr.  Berteud  en  su  viage  dice  que  en  España 
no  es  conocido  el  doctor  Huarte,  ni  su  libro  cM  Examen  d« 
ingenios.^'' 

Manifiesta  Feijóo  un  profundo  sentimiento  por  la  desidia  en 
que  nos  encontramos  acerca  del  conocimiento  de  nuestros  mejo- 
res autores,  y  especialmente  del  de  Juan  Huarte;  pues  añade 
que  es  autor  insigne,  esclarecido  y  célebre. 

«Y  concluyo,  dice,  rogando  á  V.  R.  que  si  puede  agenciar- 
wmeel  libro  del  doctor  Huarte,  en  cualquiera  de  las  tres  len- 
))guas,  latina,  italiana  ó  francesa,  me  lo  procure  cuanto  antes; 
«pues  supongo  que  en  el  idioma  español  y  en  España  será  difícil 
«hallarle.  Y  en  caso  que  se  pueda  conseguir,  solo  quién  co- 
«mo  V.  R.  reside  en  el  centro  de  España,  podrá  hacer  diligen- 
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»cias  eficaces  para  esle  hallazgo."  Si  de  este  modo  se  espresaba 
tan  ilustrado  español  en  el  año  1765,  ¿qué  no  diria  hoy  cuando 
han  trascurrido  ochenta  años  ,  y  cuando  somos  tan  solo  adula- 
dores y  tributarios  de  la  literatura  estrangera?  ¡Cuánto  campo 
tendría  para  esplanar  mas  y  mas  esa  idea  de  censura  respecto 
al  abandono  de  la  literatura  patria,  hoy  que  solo  se  encomia  lo 
estrangero,  y  aun  sin  el  correctivo  necesario  de  la  crítica  y  del 
severo  examen ! 

A  pesar  de  no  haber  tenido  el  Huarte  á  la  vista  el  P.  Feijóo, 
y  conociéndole  solamente  por  oidas  y  elogios,  añade,  después 
de  examinar  su  objeto:  «Pero  aunque  del  libro  del  doctor  Huar- 
))te  lio  pueda  esperarse  la  gran  reforma  cpie  él  pretende,  podrá 
)>ser  muy  íítil  para  otros  efectos ;  porque  siendo  el  autor  de  un 
«ingenio  supremamente  sutil  y  perspicaz ,  como  consta  del  elogio 
«que  de  él  hace  Escasio  Mayor,  se  debe  creer  que  da  unas 
«reglas  de  especialísima  delicadeza  para  discernir  los  genios, 
«talentos  é  inclinaciones  de  los  sugelos." 

Hasta  aqui  Fr.  B.  Feijóo,  sin  haber  visto  dicho  libro,  por 
consecuencia  no  es  este  el  juicio  crítico  que  mas  le  favorece;  va- 
mos, pues,  á  presentar  algunos  cpie  fallen  con  vista  de  datos  y 
con  severa  crítica,  valiéndonos  primero  de  la  licencia  ó  aproba- 
ción para  que  se  imprimiese  en  16i0,  y  es  á  la  letra  como  sigue: 

«He  visto  esle  libro  ,  y  su  doclrina  toda  es  católica  y  sana, 
«sin  cosa  que  sea  contraria  á  la  fe  de  nuestra  madre  la  santa 
«Iglesia  de  Roma.  Sin  esto  es  doctrina  de  grande  y  nuevo  inge- 
«nio,  fundada  y  sacada  de  la  mejor  filosoíia  que  puede  enseñar- 
«se.  Toca  algunos  lugares  de  la  Escritura  muy  grave  y  erudita- 
» mente  declarados.  Su  principal  argumento  es  tan  necesario  de 
«considerar  de  todos  los  padres  de  familia,  que  si  siguiesen  lo 
»  que  en  esle  libro  se  advierte,  la  Iglesia,  la  república  y  las  fami- 
«lias  tendrían  singulares  ministros  y  sugetos  importantísimos. 
«Esto  me  parece,  salvo  el  mejor  juicio." 

«Fray  Lorenzo  de  Villavicencio.» 

Según  D.  Nicolás  Antonio,  el  elogio  que  de  él  hace  su  tra- 
ductor al  latín  en  la  edición  de  Anhall,  y  al  que  se  refiere  Fei- 
jóo, es  como  sigue:  «Me  ha  parecido  (dice  Escasio  Mayor,  su 
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))lraduclor)  el  mas  siilil  enlrc  los  hombres  doclos  do  niicslro  si- 
nglo, á  (jiiicMi  el  público  debe  tribular  supremas  estimaciones,  y 
»que  entre  los  escritores  mas  escelentes,  cuanto  yo  conozco,  lie- 
wne  un  gran  derecho  para  ser  copiado  de  lodos.  Reprodujo  en 
«nuestros  dias  aquella  fugitiva  sutileza  y  libertad  de  opinar  de 
»los  sabios  antiguos,  (pie  los  conduela  directamente  á  su  fin, 
))Como  se  ve  })or  el  título  de  su  certamen,  para  analizar  lo  mas 
))íntimo  de  la  naturaleza  de  tal  modo  y  tan  felizmente  que  toda 
))la  posteridad  ([ue  le  siga  se  penetrará  de  su  gran  mérito." 

Este  elogio  dice  mucho  mas  que  los  anteriores ,  y  acaso  de- 
masiado en  comparación  de  los  que  le  sigan ;  pues  tiene  la  ven- 
taja de  ser  de  un  hombre  docto,  y  de  un  estrangero  que  escribía 
cuarenta  y  seis  años  después  de  publicada  la  obra  de  nuestro  in- 
mortal conq^atricio.  «La  obra  de  Huarte,  dice  Borden,  está  llena 
))de  reflexiones  singulares  y  de  un  gusto  delicado;  se  lee  muy 
«poco  á  mi  parecer,  y  merecería  un  largo  comentario."  Conci- 
sión y  verdad,  he  aqui  la  belleza  de  este  juicio  crítico,  nada  sos- 
pechoso por  cierto,  en  razón  á  ser  dictado  por  uno  de  los  mas 
profundos  pensadores  del  vecino  reino ,  y  por  persona  tan  erudi- 
ta ,  que  siempre  formará  un  monumento  de  honra  para  la  ilus- 
trada Francia;  de  consiguiente,  estas  cortas  líneas  tienen  en  mi 
concepto  gran  valor  en  la  balanza  de  la  crítica,  por  la  persona 
tan  recomendable  que  las  escribió;  y  si  faltasen  otros  juicios, 
este  solo  fuera  suficiente  para  llamar  la  atención  de  las  personas 
sensatas  y  amantes  de  nuestras  glorias  literarias. 

Mr.  Lavater ,  este  escritor  sublime  y  elocuente ,  este  sabio, 
amigo  y  digno  compañero  de  Zimmermaun ,  en  su  obra  sobre  la 
íixiognomia  no  se  olvida  de  citar  entre  los  que  le  precedieron  á 
nuestro  Juan  Huarte ,  especialmente  cuando  se  ocupa  de  la  re- 
lación de  las  facultades  intelectuales  y  las  pasiones  con  los  tem- 
peramentos ;  y  su  juicio  relativamente  á  nuestro  autor ,  es  mas 
favorable  que  el  de  los  demás  autores  á  quienes  critica. 

Un  escritor  moderno ,  según  refiere  el  Sr.  Morejon ,  se  es- 
presa en  estos  términos:  «Fue  Huarte  una  de  las  especialidades 
))del  siglo  XYI ;  uno  de  esos  hombres  atrevidos,  curiosos  é  in- 
M  vestigadores ;  uno  de  esos  libres  meditadores  que  por  la  fuerza 
))de  su  superior  ingenio  descubren  altas  verdades al  leer  su 
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))  libro  se  admira  con  frecuencia  la  profundidad  y  penetración  de 
»su  autor ,  y  las  inducciones  filosóficas  á  que  le  llevan  sus  prin- 
wcipios ;  por  todas  parles  se  encuentra  la  sana  observación ,  la 
)) reflexión  atenta,  y  aquella  especie  de  virilidad  científica,  que 
«no  cediendo  nada  á  las  sutilezas  de  la  metafísica,  ni  á  las  ve- 
»leidades  del  orgullo,  marcha  derecha  á  su  fin  ;  no  juzga  sino 
«por  los  hechos ;  no  se  apoya  sino  en  la  esperiencia,  y  consli- 
«tuye  la  filosofia  de  la  sensatez,  elevada  á  la  mas  alta  potencia." 

El  ilustrado  y  sabio  escritor  D.  Antonio  Hernández  More- 
jon ,  en  el  lomo  tercero  de  su  Historia  bibliográfica  de  la  medici- 
na  española,  página  229  y  siguientes,  se  ocupa  del  análisis  de 
esta  obra ;  del  juicio  de  este  sabio  español ,  he  sacado  el  trozo 
anterior  y  el  referente  á  Borden ,  para  esponer  ahora  la  censura 
y  pensamientos  de  tan  erudito  autor ,  relativamente  al  mérito' 
de  nuestro  Huarle. 

«A  pesar  de  haber  recibido,  dice,  esta  obra  antes  de  su 
«impresión  la  censura  y  licencias  correspondientes  para  que  sa- 
«liera  á  luz  ,  fueron  muy  luego  recogidos  los  primeros  ejempla- 
«res  por  orden  del  Tribunal  de  la  Inquisición.  Corrigióse  en  se- 
«guida,  y  se  volvió  á  dar  al  público ;  resultando  de  aqui  que  la 
«primera  edición  se  ha  hecho  sumamente  rara;  pero  verdade- 
«ramente  nada  esencial  se  suprimió ,  ni  se  alteró  en  cosa  algu- 
»na  el  fondo  principal  de  las  ideas  de  Huarle,  tan  filosófica- 
)»menle  vertidas  en  este  escrito." 

Mucho  me  eslraña,  que  persona  tan  sabia  y  erudila  como  es 
el  autor  cuyo  juicio  crítico  acabamos  de  esponer ,  diga :  que 
verdaderamente  nada  esencial  se  le  suprimió  ,  ni  se  alteró  en  cosa 
alguna  el  fondo  principal  de  las  ideas  de  Huarte\  pues  basta  solo 
leer  con  alguna  detención  el  Expurgatorio  de  la  Inquisición  del 
año  Vikl ,  para  convencerse  de  lo  contrario  y  notar  el  horrible 
mutilamiento  que  se  hizo  de  esta  preciosa  obra ;  baste  decir  que 
se  suprimió  todo  el  capítulo  7.^,  que  según  este  expurgatorio 
era  desde  el  folio  78  al  91  exclusive ,  sin  contar  la  multitud  de 
palabras  truncadas  y  suprimidas ,  que  quitan  enteramente  el 
sentido  de  la  oración  ,  y  hasta  el  pensamiento  del  autor;  siendo 
muy  nolable  también  la  supresión  de  dos  folios  y  medio  del  final 
del  libro ,  en  que  describía  el  insigne  autor  el  temperamento  de 
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Jesucristo;  su  modo  de  educación,  y  las  condiciones  de  su  cere- 
bro según  las  diferenles  edades,  para  poder  discernir  en  cuanto 
hombre  todo  lo  que  le  rodease;  de  consiguiente,  siendo  esto 
muy  esencial,  esencialísimo  en  mi  concepto ,  creo  diferentemen- 
te que  el  Sr.  Morejon  ,  opinando  que  se  suprimieron  trozos  pre- 
ciosos cuya  lectura  llena  de  erudición  arrebata  y  admira ,  y  es 
enteramente  necesaria  para  formar  una  cal)al  idea  del  mérito  de 
la  obra  que  estamos  analizando,  por  cuya  razón  los  insertare- 
mos íntegros  en  las  notas  íinales  ó  apéndices  (ya  que  nuestra 
buena  estrella  nos  ha  proporcionado  dos  ediciones  no  expurga- 
das por  el  tribunal  de  la  inquisición  é  impresas  en  el  extrange- 
ro)  á  fin  de  que  nuestros  lectores  fallen  entre  el  juicio  del  señor 
Morejon  y  el  nuestro. 

«Lo  que  han  escrito  después,  continúa  el  Sr.  Morejon,  so- 
wbre  el  mismo  objeto  Pujasol  y  el  P.  Ignacio  Rodríguez  de  las 
«Escuelas  Fias ,  todo  es  copiado  de  la  obra  de  este  médico ,  que 
))la  llevó  tan  á  cabo,  que  no  contento  con  haber  dado  las  reglas 
wpara  discernir  en  los  hombres  el  ingenio  mas  propio  para  cada 
»arte  ó  ciencia,  se  entretuvo  al  fin  de  su  escrito  en  declarar  las 
«señales  de  las  mugeres  aptas  para  concebir  ;  los  hombres  con 
«quienes  hablan  de  casar ;  las  diligencias  para  que  salieran  va- 
)) roñes  y  no  hembras,  y  para  que  los  hijos  fuesen  ingeniosos  y 
«conservarles  el  ingenio  después  de  nacidos,  y  mantenerles  la 
«salud,  y  ocho  condiciones  con  que  se  han  de  criar  para  que 
» tengan  la  salud  y  el  ingenio  que  requieren  las  letras ,  cuyos 
«pensamientos  han  copiado  igualmente  los  autores  de  la  célel3re 
» Megalantropogenesia.  La  aparición  del  libro  de  este  español 
«produjo  entre  todos  los  médicos  y  filósofos  de  su  tiempo  una 
«admirable  y  gustosa  sensación ;  y  asi  es  que  la  mayor  parte  de 
«las  naciones  de  Europa  se  apresuraron  á  traducirle  en  su  idio- 
»ma,  como  ya  hemos  insinuado.  Huarte  tiene  derecho  á  ser 
«considerado  como  uno  de  los  médicos  mas  juiciosos,  instruidos 
«y  filósofos  de  su  tiempo.  Escribió  con  arrogancia  y  valentía 
«en  un  lenguage  puro  y  selecto ,  y  su  libro  será  siempre  una  de 
«nuestras  bellezas  literarias.  Sin  apartarse  Huarte  de  las  doctri- 
«nas  humorales  que  dominaban  en  las  escuelas  de  su  tiempo ,  y 
«siguiendo  al  autor  de  la  filosofía  peripatética,  y  al  profundo 
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«Galeno,  sienta  principios  enteramente  nuevos,  y  deduce  con- 
»secuencias  que  si  bien  no  estuvieron  exentas  de  la  critica,  son 
»al  menos  tan  ingeniosas  como  sabias.  En  efecto  la  obra  del 
)i Examen  de  ingenios  no  fue  generalmente  bien  recibida;  mu- 
»cbos  no  la  miraron  bajo  el  punto  de  vista  que  debian,  y  solo 
«vieron  en  ella  una  paradoja  abortada  por  una  imaginación 
»  sutil." 

«Entre  los  que  impugnaron  á  Huarte  bay  uno  que  merece 
»sin  duda  que  bagamos  mención  de  él,  porque  no  fue  cierta- 
» mente  su  objeto  rebatir  las  doctrinas  del  examen,  llevado  de 
»un  espíritu  de  contradicción  ó  movido  de  alguna  pasión  poco 
» generosa.  Reliérome  á  un  sabio  estrangero,  que  con  grande 
«erudición  y  ameno  estilo  ventiló  las  opiniones  del  español  con 
wmucba  imparcialidad,  sin  acritud  y  no  con  intención  de  zahe- 
y>rirle,  como  él  dice.  El  autor  de  que  hago  mérito  fue  Jourdan 
y)Guihelet,  célebre  médico  de  Evreux,  y  su  obra  se  titula  Exá- 
nmen  del  examen  de  los  ingenios ^  dada  á  luz  en  1631 ;  por  con- 
» siguiente  cincuenta  y  seis  años  después  de  Huarte." 

Después  de  esto  pasa  el  Sr.  Morejon  á  bacer  el  análisis  de 
dicha  obra,  y  finaliza  su  juicio  critico  diciendo:  «Hé  aqui  el 
«análisis  de  la  obra  de  Huarte ,  por  el  cual  se  puede  juzgar  que  si 
«bien  el  autor  conoció  algunas  verdades,  y  supo  atrevidamente 
«publicarlas  en  su  época,  también  escribió  muchas  paradojas, 
«que  nunca  llegarán  á  ser  mas  que  un  bello  entretenimiento  cien- 
» tilico.  Sin  embarga,  en  medio  de  todo  debe  considerarse  como 
«un  autor  de  ingenio  perspicaz,  independiente  y  filosófico,  un 
«hombre  lleno  de  ciencia  y  de  ideas  originales,  y  de  un  espíri- 
»tu  valiente  ,  que  supo  arrostrar  las  preocupaciones  de  su  siglo, 
»y  tratar  con  libertad  filosófica  sobre  puntos  verdaderamente 
«espinosos  en  la  época  en  que  escribió." 

D.  Anastasio  Chinchilla,  digno  discípulo  del  Sr.  Morejon, 
en  sus  Anales  históricos  de  la  medicina  en  general  y  biográfico- 
bibliogr afleos  de  la  española  en  particular  y  en  el  tomo  primero 
de  su  Historia  ck  la  medicina  española,  página  212,  trata  de 
.luán  de  Dios  Huarte  y  Navarro,  en  esta  forma:  «Vamos  á  ocu- 
«parnos,  dice,  de  la  obra  mas  filosófica,  mas  sublime  y  mas 
«útil  á  todas  las  clases  de  la  sociedad,  que  se  han  escrito  antes 
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»\  después  del  siglo  XVI.  Tal  es  el  Examen  de  ingenios  de 
»  Hitarte.'' 

«Tan  luego  como  esle  libro  vio  la  luz  pública,  fue  lanío  lo 
»quc  llamó  la  alencion  de  todos  los  literatos  de  Europa,  que  lo- 
»das  las  naciones  le  tradujeron  á  su  idioma,  no  una,  sino  mu- 
»chas  veces.  Desgraciadamente  en  España  sucedió  que  mientras 
»los  eslrangeros  se  honraban  y  creian  honrar  á  su  patria  con 
»la  traducción  de  esta  obra,  los  inquisidores  españoles  la  exe- 
» eraban,  la  anatematizaban  con  la  mayor  poHia,  y  buscaban 
«sus  ejemplares  para  sepultarlos  en  los  subterráneos  del  santo 
» tribunal.  Parece  imposible  que  en  tantas  ediciones  como  se 
» han  hecho  haya  llegado  á  ser  obra  tan  sumamente  rara,  que 
«habiendo  registrado  y  tomado  noticia  de  algunas  bibliotecas 
»muy  selectas  y  numerosas,  no  lo  he  encontrado.  Yo  á  fuerza 
» de  muchos  desvelos  y  de  grandes  sacrificios  pecuniarios ,  me 
» he  podido  hacer  con  las  cuatro  mas  principales,  á  saber:  la 
wprimiliva,  la  de  1603,  la  de  1607  y  la  de  1668.  En  vista  y 
»con  presencia  de  ellas,  he  formado  el  estrado  que  presento  á 
»mis  lectores :  le  he  dado  toda  la  estension  que  se  merece  por 
» varias  razones.  Primera,  porque  es  una  de  las  obras  que  de- 
» hieran  reimprimirse  en  España  para  honra  de  nuestra  litera- 
»lura,  beneficio  de  la  sociedad  y  confusión  de  los  estrangeros: 
»  y  segunda,  por  ser  sumamente  rara.  Si  alguno,  que  no  lo  espe- 
»ro,  me  arguyese  de  haberle  dado  mas  estension  que  á  todos 
»los  demás  autores,  le  conlestaria  que  consultase  las  bibliotecas 
»de  medicina,  de  química  y  de  anatomía  de  Mangeto,  y  en 
«ellas  veria  los  artículos  inmensos  que  dedica  á  sus  paisanos. 
))Y  si  Mangeto  lo  hace  asi,  á  pesar  de  escribir  una  biblioteca 
«general ,  y  de  unas  obras  que  andan  en  manos  de  todos,  ¿no 
«debo  hacer  lo  mismo  yo,  encargado  de  la  medicina  española 
»en  particular,  y  de  una  obra  tan  estimable  como  rara?  A  pe- 
«sar  de  esta  salvedad,  estoy  casi  seguro  de  que  no  habrá  uno 
«solo  entre  mis  lectores  que  se  arrepienta  del  tiempo  que  haya 
«invertido  en  leer  el  artículo  que  presento." 

En  una  nota ,  dice  el  Sr.  Chinchilla ,  que  la  edición  primi- 
tiva que  61  posee  tiene  la  circunstancia  siguiente:  «que  entre 
«la  licencia  para  imprimirla  y  la  revisión ,  se  lee  en  letra  de 
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»mano:  8B  F.  Ludovmis  de  Olmedo,  Com.  legat. — ^Eccm. 
))jR.  C.  Apost.  F.  Hieronimus  á  Sancta  María  ex  ord,  Prcedi- 
))cat. — Joa)i€S  Hilarte  Navarro.  Yo  presumo  que  estos  dos 
«frailes  (continúa  Chinchilla  en  su  nota)  serian  los  comisiona- 
»dos  para  corregir  la  primera  edición  en  compañía  del  autor. 
))Lo  cierto  es,  y  es  una  desgracia,  que  este  precioso  ejemplar 
westá  en  muchísimas  partes  borrado  y  falto  de  algunas  hojas  y 
»de  un  capítulo  enteramente  rasgadas.  He  podido  poner  en  lim- 
«pio  lo  borrado  á  costa  de  mucho  trabajo  y  paciencia  ;  y  cuan- 
))tos  párrafos,  líneas  ó  palabras  vean  mis  lectores  de  letra  bas- 
wtardilla,  es  lo  que  se  halla  borrado  en  la  primera  edición  y 
«suprimido  ya  en  la  de  1603,  con  la  cual  he  cotejado  la  pri- 
»  mi  ti  va." 

«Habiendo  examinado,  sigue  Chinchilla  en  el  texto,  deteni- 
«damente  las  sentencias  condenadas  por  los  inquisidores,  y 
«viendo  que  en  nada  se  oponen  á  la  verdad  del  Evangelio ,  ni 
»á  las  buenas  costumbres,  como  verán  mis  lectores,  las  escri- 
«bo  de  letra  bastardilla,  como  he  indicado  arriba." 

Pasa  después  tan  ilustrado  escritor  á  esponer  el  resumen  ó 
análisis  de  la  obra ,  según  había  prometido ,  eslendiéndose  bas- 
tante, y  concluye  su  juicio  manifestando,  página  3^7  :  «Omito 
«el  presentar  el  eslracto  de  estos  dos  artículos  (el  k.^  y  5.^  del 
«capítulo  17)  porque  en  su  esposicion  y  pruebas  no  hay  una 
«tan  sola  que  en  mi  concepto  sea  digna  de  atención.  Todo  ello 
«se  reduce  á  probar  que  depende  de  la  variedad  ó  uniformidad 
«de  los  alimentos.  Las  razones  en  que  apoya  sus  pruebas  care- 
«cen  de  fundamento  ;  pues  si  bien  es  cierto  que  refiere  las  his- 
» lorias  de  algunas  naciones,  y  aun  de  los  brutos  irracionales, 
«no  por  eso  son  mas  convincentes.  A  decir  verdad,  es  una  lás- 
«lima  que  al  autor  del  Examen  de  ingenios  le  ocurriese  escribir 
«sobre  esta  materia  tan  oscura.  ¡Cuánto  mas  valiera  que  hubie- 
«ra  suprimido  estos  últimos  párrafos! " 

Aun  á  pesar  de  todos  estos  juicios  de  personas  ilustradas, 
no  me  parece  que  queda  suficientemente  analizada  esta  obra, 
cuyo  mérito  literario  me  hizo  no  resistir  á  la  noble  tentación 
de  publicarla ,  y  á  hacer  una  edición  la  mas  completa  y  cor- 
recta posible,  sin  desmayar  por  mis  cortos  conocimientos  y  mi 
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temprana  edad ,  en  entrar  en  un  análisis  mas  detenido  del  que 
hasta  ahora  acaho  de  esponer,  y  euando  ciertamente  he  sido 
favorecido  por  algunos  de  mis  amigos  con  ediciones  no  espnr- 
gadasporel  tribunal  de  la  Inquisición  (que  desgraciadamente 
intervino  en  asuntos  de  que  no  debieran  ocuparse  los  ministros 
del  santuario ,  ni  los  discípulos  de  la  mejor  y  mas  sublime  de 
las  religiones,  la  que  se  diferencia  de  todas  por  los  principios 
de  fraternidad  y  tolerancia  desconocidos  á  las  demás  falsas  sec- 
tas )  por  lo  mismo  que  no  pudieran  resistir  los  ataques  de  un 
severo  y  fdosófico  examen.  No  es  ciertamente  la  religión  cris- 
tiana quien  puede  temer  la  discusión  de  principios  que  puedan 
mas  ó  menos  lastimarla ,  no  en  verdad,  que  ella  sale  siempre 
vencedora  de  las  sugestiones  de  una  falsa  y  mal  entendida  filo- 
sofía ,  y  sabe  remontar  su  vuelo  magestuoso  á  las  regiones  mas 
sublimes ,  á  do  no  pueden  llegar  los  tiros  de  la  inmoralidad  v 
libertinage  ,  por  lo  mismo  ({ue  estos  jamás  pueden  salir  del  fan- 
go en  (pie  han  sido  engendrados. 

Duéleme  en  el  alma  tener  que  lamentar  esta  falta  de  aque- 
llos de  nuestros  mayores ,  que  por  un  falso  celo ,  ó  mejor  dicho, 
que  guiados  del  fanatismo  é  intolerancia  reprobados  por  los 
sublimes  principios  del  hombre  Dios,  han  producido  (acaso  sin 
pensarlo)  un  mal  grave  y  de  trascendencia  á  su  patria  ,  despo- 
jándola de  los  monumentos  de  gloria  mas  acrisolada,  que  pu- 
diera iimiortalizarlos  para  siempre  en  la  memoria  de  las  futuras 
generaciones ;  pero  desgraciadamente  para  España ,  solo  nos 
quedan  lágrimas  que  verter  sobre  la  pérdida  de  manuscritos  y 
obras  sepultadas  para  siempre  en  el  olvido ,  ó  consumidas  por 
las  voraces  llamas  del  Santo  Oficio.  Los  que  á  cada  paso  nos 
motejan  de  atrasados  é  ignorantes ,  entren  siquiera  una  vez  en 
razón  ,  y  dígannos  al  menos  con  sinceridad  si  la  nación  que  du- 
rante mas  de  cuatrocientos  años  ha  estado  bajo  la  dominación 
de  semejante  tribunal ,  no  ha  producido  demasiadas  obras ,  y 
confiesen  sin  rubor  cuánto  mas  hubiera  adelantado  España  bajo 
gobiernos  menos  fanáticos  y  mas  tolerantes.  ¿Habrán  olvidado 
nuestros  detractores  la  historia  de  nuestra  patria ,  para  no  ser 
justos  jamás  con  los  generosos  españoles?  No  creemos  que  asi 
suceda ,  pues  de  algún  tiempo  á  esta  parte  se  nota  alguna  mas 
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justicia  cuando  se  ocupan  de  España  y  de  sus  asuntos;  esto  es- 
peramos liace  mucho  tiempo ,  y  tendríamos  un  placer  en  que 
desaparecieran  ó  no  fuesen  imitados  (ya  que  desaparecer  no 
pueden ,  los  Tiraboschi  y  los  compañeros  suyos)  que  creen  ó 
afectan  creer  que  el  África  empieza  en  los  Pirineos ;  decimos 
esto  y  sentamos  estas  premisas ,  porque  para  hacer  nuestro  jui- 
cio tenemos  que  remontarnos  á  la  época  en  que  escribió  nuestro 
autor ,  y  comparar  las  obras  semejantes ,  copias,  plagios  ú  ori- 
ginales que  posteriormente  aparecieron ,  asi  en  Espaíía  como  en 
el  estrangero ,  para  después  deducir  el  mérito  relativo  de  cada 
una  de  las  obras  comparadas ,  y  establecer  el  real  ó  absoluto 
que  en  el  dia  quepa  á  la  obra  de  nuestro  Huarte. 

Escribía  este  sublime  ingenio  bajo  el  reinado  del  Sr.  D.  Fe- 
lipe II,  Rey  á  quien  no  ha  juzgado  aun  la  historia  contemporá- 
nea, ya  por  temor,  ya  por  falta  de  dalos,  ya  en  fm  porque  es 
un  verdadero  protreo  á  quien  unos  dirigen  severos  cargos,  y  á 
quien  otros  patrocinan  todos  sus  actos ;  pero  de  todos  resulla 
evidentemente  que  su  genio  fuerte ,  su  carácter  enérgico  y  su 
gobierno  despótico  y  firme  era  suficiente  para  enervar  las  fuer- 
zas del  mas  atrevido  escritor ,  especialmente  si  se  ocupaba  de 
asuntos  que  pudieran  atañer  mas  ó  menos  direclamen  le  al  go- 
bierno de  los  pueblos ,  y  atacar  las  creencias  reci])idas  de  ser  el 
dueño  de  vidas  y  haciendas ,  sin  mas  cortapisa  á  sus  caprichos 
que  su  propia  voluntad ,  espresada  por  una  turba  de  aduladores 
(pie  formaban  su  corle  y  siempre  dispuestos  á  ejecutar  servil- 
mente la  voluntad  de  su  Señor. 

En  tan  desgraciada  época  y  cuando  el  poder  inquisitorial  es- 
taba mas  en  fuerza ,  es  cuando  Huarte  se  lanza  á  escribir  un 
Examen  de  ingenios  y  á  dedicar  un  artículo  esclusivamente 
para  representar  las  cualidades  de  que  debiera  estar  dolado  un 
Rey,  sin  dejar  de  manifestar  las  nuichas  condiciones  que  exigian 
los  jurisperitos ,  los  sacerdotes ,  los  médicos  y  todas  las  clases 
sociales ,  atacando  preocupaciones  arraigadas ,  tachando  abusos 
y  penetrando  una  senda  aun  desconocida  hasta  él,  teniendo  que 
compaginar  por  el  esfuerzo  de  su  ingenio  muchas  cosas  que  si 
hubiera  escrito  en  época  mas  bonancible  no  se  hubiera  curado 
ni  aun  de  justificarlas.  Pues  bien ,  en  esa  época  es  cuando  un 
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hombre  solo  c  ignorado  desafia  las  creencias  de  su  siglo  v  esta- 
blece un  sistema  el  mas  ingenioso  inventado  hasta  hoy,  por  los 
que  se  han  ocupado  del  misterioso  arcano  del  hombre  inlclec- 
tual  y  moral.  ¿Qué  importa  ({ue  mezcle  algunas  paradojas  que 
jamás  se  demostrarán ,  según  dice  el  Sr.  Morejon ,  ó  ([ue  es  lás- 
tima que  á  ellas  hubiere  dado  asenso  el  autor  del  Examen  de  in- 
genios como  pretende  Chinchilla?  Nada  absolutamente,  nada; 
pues  no  es  necesario  esforzarse  mucho  para  probar  que  si  no 
son  verdades ,  también  es  cierto  que  en  el  terreno  de  lo  posible 
acaso  no  haya  uno  que  pueda  resolverías  mas  atinadamente- 
ademas ,  Huarte  era  hombre ,  y  sabido  es  que  nuestro  flaco  ser 
inteligente,  para  una  verdad  que  encuentre,  la  mezcla  con  va- 
rios errores ;  querer ,  pues ,  que  Huarte  hubiese  acertado  en  to- 
do ,  seria  pretender  un  imposible ,  porque  lo  es  evidentemente 
ixMísar  que  hay  hombre  infali!)le  y  mucho  menos  en  ciencias 
naturales,  en  que  la  infalibilidad  nunca  se  alcanza. 

La  primera  noticia  que  tuve  de  la  obra  de  nuestro  Huarte, 
fue  la  que  someramente  y  por  incidencia  dio  el  ilustrado  D.  Ra- 
món Frau  en  sus  amenas  y  bien  desempeñadas  lecciones  de  fisio- 
logía esplicadas  en  el  Ateneo  de  Madrid.  Apenas  oí  su  título, 
procuré  leer  esta  obra  tan  recomendable,  y  efectivamente  lo 
conseguí ,  habiendo  formado  un  estrado  y  hablando  muy  es- 
pecialmente de  ella  en  una  disertación  que  leí  al  Ateneo  médico- 
quirúrgico-matritense  en  18  de  Abril  de  1842,  antes  que  el  se- 
ñor Morejon  ni  Chinchilla  hubieran  dada  á  luz  sus  opiniones, 
relativamente  á  la  obra  en  cuestión.  Como  mi  disertación  tenia 
por  epígrafe  ,  del  influjo  de  lo  fisix'o  en  lo  moral  y  viceversa, 
me  ocupé  de  citar  los  sistemas  de  Mr.  Lavater  y  de  Mr.  Gall,  v 
entonces  me  espresaba  relativamente  al  último  en  estos  térmi- 
nos :  «Con  respecto  á  Gall ,  debo  manifestar  que  he  hablado  de 
»la  cramoscopia  y  no  de  su  sistema,  que  merece  mas  conside- 
» ración  y  está  detallado  en  e\  Examen  de  mí/f/iio.^  de  nuestro 
«Huarte,  en  el  que  se  encuentran  las  verdades  fundamentales 
))del  sistema  del  profesor  alemán  ;  pues  esto  debe  ser  una  gloria 
«literaria  de  España  y  una  vindicación  de  la  especie ,  plagiarios 
«que  algunos  degradados  compatricios  propalan ,  y  que  tan  tar- 
ugos son  en  prodigarnos  los  estrangeros.  La  obra  de  este  sabio 
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wcompalricio  es  una  de  aquellas  que  formó  época,  no  solo  en  la 
«medicina  patria,  sino  en  la  europea,  y  los  hombres  sabios  de 
«todas  las  naciones  aprecian  el  mérito  de  este  español  insigne, 
«cuya  obra,  escrita  con  fluidez  y  lógica  profunda,  llena  de 
«máximas  füosóficas  y  pensamientos  grandes,  debe  considerarse 
«con  tanto  mayor  mérito  cuanto  que  Huarte  no  podia  aun  espre- 
«sar  sus  ideas  de  fdosofia  natural  (como  con  muchos  rodeos  y 
«no  sin  gracia  refiere  él  mismo)  respecto  de  ciertas  cuestiones 
«teológicas,  teniendo  que  acudir  siempre  al  velo  misterioso  de 
«la  fé  para  sancionar  verdades  que  muy  fácil  le  hubiese  sido 
«demostrar  si  hubiera  estado  á  su  arbitrio  cambiar  las  vallas 
«  que  se  lo  impedían  ;  mas  sin  embargo  de  esto ,  él  será  siempre 
«respetado  por  los  que  amantes  de  la  humanidad  le  consulten  y 
«para  el  fdósofo  pensador  que  le  analice  y  juzgue ,  remontándo- 
«se  á  la  época  en  que  escribió,  mirándole  como  un  oráculo  de 
«elocuencia,  de  medicina  y  filosofía,  dechado  de  modestia  y 
«claridad,  y  modelo  de  las  virtudes  de  nuestros  antepasados. 
«Bien  quisiera  dar  el  análisis  de  la  obra  de  este  autor  tan  apre- 
«ciable  y  hacer  el  paralelo  entre  él  y  Gall ;  pero  no  es  asunto 
«del  momento  ni  tampoco  de  una  línea  para  que  yo  me  ocupe 
«de  ese  paralelo,  por  lo  que  dejo  á  plumas  mejor  cortadas  que  la 
«mia  hacer  esa  manifestación  al  orbe  literario."  Asi  me  espre- 
saba yo  cuando  no  habia  meditado  suficientemente  sobre  el  con- 
tenido de  esta  obra  sin  haber  visto  ningún  juicio  crítico  de  ella 
mas  que  unas  cortas  líneas  que  le  dedica  el  abate  Gerise  en  su 
bnpugnacion  á  la  fr enología. 

Ahora ,  habiendo  meditado  mas  sobre  el  mismo  asunto ,  y 
viendo  que  ninguno ,  que  yo  sepa ,  se  ha  ocupado  de  esponer  la 
semejanza  y  la  diferencia  entre  Gall  y  Huarte  ,  pues  una  nota 
que  espone  el  Sr.  Chinchilla  es  sobradamente  corta  y  no  da  una 
cabal  idea ,  paso  á  esponer  los  dogmas  frenológicos  y  las  doctri- 
nas de  Huarte,  haciendo  ver  la  semejanza  ó  diferencia  que  entre 
ambas  haya. 

1.a  Las  facultades ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  las  capacidades  é 
inclinaciones  son  innatas ,  y  por  consecuencia  no  son  resultado 
de  la  educación.  (Gall.) 

Prueba  por  una  multitud  de  ejemplos  que  siendo  la  disposi- 
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cioii  iiiiiala ,  la  educación  podría  modificar  algo ;  pero  nunca 
agolar  lo  que  naturaleza  crió  para  un  objeto  determinado ;  lo 
prueba  también  diciendo  que  el  que  es  rudo  para  una  ciencia 
es  hábil  para  otra,  etc.,  etc. 

«Pruébase  por  un  ejemplo  (pie  si  el  muchacho  no  tiene  el 
» ingenio  y  habilidad  que  pide  la  ciencia  que  quiere  estudiar, 
»por  demás  es  oiría  de  buenos  maestros ,  tener  muchos  libros  ni 
«trabajar  en  ellos  toda  la  vida.  fHuarte./^  Ciertamente  se  ve 
aqui  la  misma  idea  vertida  con  diferentes  palabras ,  puesto  que 
nuestro  español  trae  una  multitud  de  ejemplos  que  prueban  su- 
íicientemenie  su  aserción  ;  entre  otros  el  del  famoso  jurisperito 
Baldo,  que  jamas  hubiese  sido  sino  un  muy  mediano  médico,  y 
fue  en  leyes  el  hombre  mas  consumado ;  trata  de  probarlo  di- 
ciendo :  que  bien  asi  como  hay  tierra  que  lleva  mejor  cebada 
que  no  trigo,  y  otra  centeno  que  avena,  asi  sucede  con  los  hom- 
bres. ¿En  quién,  pues,  está  la  originalidad;  en  Huarte  ó  en 
Gall  que  escribió  cerca  de  trescientos  años  después?  El  lector 
imparcial  será  quien  en  vista  de  esta  simple  enunciación 
fallará. 

2.a  A  cada  facultad  del  alma  y  á  cada  inclinación  del  cora- 
zón corresponde  un  órgano  especial ,  por  el  cual  obra  cada  una 
de  ellas ;  pues  no  se  puede  presentar  una  fuerza  en  acción  si  no 
se  representa  una  cosa  material  que  obre.  (Gall.J 

«Pero  si  es  verdad  que  cada  obra  requiere  particular  instru- 
« mentó,  necesariamente  allá  dentro  en  el  cerebro  ha  de  haber 
«órgano  para  el  entendimiento,  órgano  para  la  imaginativa  y 
«otro  diferente  para  la  memoria,  porque  si  todo  el  cerebro  estu- 
» viera  organizado  de  una  misma  manera,  ó  todo  fuera  memoria 
»6  lodo  imaginativa  ó  todo  entendimiento,  y  vemos  que  hay 
«obras  muy  diferentes,  luego  forzosamente  ha  de  haber  varie- 
«dad  de  instrumentos."  (Huarte.) 

Veamos,  pues,  si  efectivamente  no  son  las  mismas  ideas  las 
que  dominan  en  la  redacción  y  pensamiento  de  ambos  autores; 
de  consiguiente ,  inútil  es  decir  á  quién  se  debe  ese  modo  de 
pensar ,  poríiue  si  es  una  verdad ,  tenemos  derecho  á  reclamar- 
la ,  y  si  un  error ,  igualmente ;  pues  como  hemos  dicho  mas  ar- 
riba ,  la  verdad  y  el  error  son  el  patrimonio  del  hombre ,  y  no- 
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sotros  como  españoles  queremos  conservar  ei  recuerdo  de  nues- 
tras glorias  y  el  no  menos  necesario  de  nuestros  errores  para 
seguir  la  una  y  evitar  los  otros. 

3.a  Las  disposiciones  del  alma  y  del  corazón  se  ejercitan  en 
ei  cerebro.  Para  probarlo  recurre  á  que  cuanta  mas  inteligencia 
tiene  un  animal ,  tanta  mayor  es  su  masa  cerebral.  (Gall.) 

«E!  cerebro  es  el  asiento  principal  del  alma  racional,  y  ya 
«ningún  filósofo  niega  en  esta  era  que  el  cerebro  es  el  órgano 
»que  naturaleza  ordenó  para  que  el  hombre  fuese  sabio  y  pru- 
» dente."  Admite  cuatro  condiciones  necesarias  para  bien  des- 
empeñar las  funciones ,  que  son  :  «  Primera ,  buena  compostu- 
»ra;  segunda,  que  sus  partes  estén  bien  unidas  ;  tercera,  que 
» la  frialdad  no  esceda  á  la  sequedad,  ni  esta  á  aquella;  y 
» cuarta,  que  esté  compuesto  de  partes  sutiles  y  muy  delicadas." 
Después  se  estiende  en  la  figura ,  en  la  cantidad  ó  masa ,  y  es 
casi  en  lodo  muy  semejante  á  Gall ,  sino  mas  afortunado. 

4.a  Las  inclinaciones  son  separadas  é  independientes ,  y  por 
lo  mismo  los  órganos  tienen  partes  distintas  en  el  cerebro.  (Gall.) 
Lo  comprueba  con  las  enagenaciones  parciales  y  otros  casos  muy 
curiosos. 

«Es  necesario  que  en  el  cerebro  haya  cuatro  ventrículos  se- 
>)  parados  y  distintos ,  cada  uno  puesto  en  su  sitio  y  lugar." 
(Huarte.J  Discurre  lo  mismo  casi  que  Gall ,  y  añade  que  no 
apareciendo  diferentes  los  ventrículos  á  la  vista ,  hay  que  recur- 
rir á  las  cuatro  cualidades  radicales  para  espresar  aun  mejor  la 
independencia  de  facultades. 

5.a  Siendo  innatos  los  órganos  de  las  disposiciones,  su  for- 
ma es  originariamente  determinada.  (Gall.) 

Huarte  dice :  «  que  Dios  organizó  primero  el  cuerpo  de  Adam 
» antes  que  criase  el  alma.  Esto  mismo  acontece  ahora,  salvo 
»que  naturaleza  engendra  el  cuerpo,  y  en  la  última  disposición 
))cria  Dios  el  ánima  en  el  mismo  cuerpo."  Y  mas  adelante  aña- 
de :  (( que  si  el  cerebro  tiene  el  temperamento  que  piden  las 
)>sciencias  naturales,  no  era  menester  maestro  que  nos enseña- 
))ra."  (Huarte.) 

Hé  aqui  también  una  casi  copia  de  Gall ,  de  los  pensamientos 
del  profundo  español ,  aunque  vestidos  con  otros  atractivos  para 
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que  no  se  conozca  el  plagio  de  las  ideas,  ya  í[ne  el  de  las  \)a^i\- 
bras  no  pudiera  juslifEcarse. 

6.a  El  desarrollo  de  un  órgano  eslá  en  relación  de  la  fuerza 
de  la  facultad  ó  nía  infestación.  (Gall.) 

Uñarle  no  se  ocupa  de  esta  cuestión  de  una  manera  muy  cs- 
plícita,  pero  sí  anuncia  que  las  facultades  están  en  razón  directa 
de  la  mejor  organización  cerebral ;  lo  cual  es  sin  disputa  mas 
cierto  que  el  determinar  órganos  particulares ,  cuya  existencia 
es  difícil  comprobar. 

7.a  El  cerebro  imprime  á  la  superficie  interior  y  esterior  del 
cráneo  su  figura ,  y  de  aqui  que  es  muy  posible  de  la  figura  del 
cráneo  deducir  los  órganos  y  sus  facultades.  (Gall.) 

Ruarte ,  ó  menos  adelantado  en  esto  que  el  sabio  alemán ,  ó 
mas  filósofo  y  profundo,  solo  dio  una  noción  general  de  cráneos- 
copia  ,  á  saber :  que  la  cabeza  fuese  bien  conformada ,  achata- 
da algún  tanto  por  los  lados  como  una  naranja  aplastada  por 
los  polos  ;  pero  no  dijo  mas ,  y  en  mi  concepto  tuvo  razón ,  pues 
la  localizacion  de  los  órganos  ó  la  craneoscopia ,  no  pasa  de  ser 
una  paradoja  sin  aplicación  á  la  prática  y  destituida  de  funda-^ 
mentó. 

Decimos  esto  en  cuanto  á  la  localizacion ,  porque  siendo  im- 
posible el  poder  colocar  en  qué  punto  fijo ,  determinado  y  ana- 
tómico se  encuentran  los  órganos  de  las  facultades,  es  imposible 
consiguientemente  alcanzar  por  la  inspección  del  cráneo  las  fa- 
cultades del  entendimiento  y  las  inclinaciones  ;  si  se  hace  no  es 
mas  que  una  cabala ,  que  para  que  una  vez  se  acierte  se  faltará 
dos  mil ;  en  una  palabra,  la  craneoscopia  no  es  ni  aun  arte  ó 
ciencia  congeturable ,  si  se  atiende  á  la  manera  detallada  y  pre- 
cisa que  Gall  establece ,  bien  pudiera  ser  algo  en  el  sentido  que 
espone  Ruarte  ,  á  saber ,  en  el  conjunto ,  porque  es  observación 
que  las  cabezas  mal  conformadas  tienen  alguna  relación  con 
deformidad  en  las  facultades ,  sin  que  hasta  hoy  se  haya  su- 
puesto que  á  tal  cabeza  corresponde  tal  ó  cual  eminencia  de  fa- 
cultad ;  de  la  misma  manera  que  es  observación  muy  cierta 
que  la  fisonomía  espresa  los  sentimientos  del  alma,  pero  no  que 
tener  tal  ó  cual  nariz ,  la  boca  mayor  ó  menor ,  las  orejas  mas 
chicas  ó  grandes ,  sean  signos  de  depravación  ó  bondad  de  tal  ó 
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cual  talento ,  como  pretendía  Lavater ;  lo  primero  son  los  hechos 
y  la  ciencia ,  lo  segundo  el  sistema  y  el  esclusivismo ,  nosotros 
dehemos  rechazar  estos  y  abrazar  los  otros ,  pues  es  la  verdade- 
ra senda  de  la  filosofía  y  de  los  hombres  pensadores. 

Como  mi  ánimo  no  es  analizar  el  valor  que  puedan  tener  6 
no  el  sistema  frenológico  y  el  fisiognomónico,  sino  por  el  contrario 
comparar  entre  sí  á  Gall  y  Huarte ,  me  pareció  necesario  probar 
que  mientras  desenvuelve  el  alemán  principios  reconocidos  en 
la  ciencia ,  le  había  precedido  el  español ,  y  cuando  este  no  se 
había  ocupado  de  la  localizacion  tan  detallada  como  lo  hace 
aquel ,  es  claro ,  en  mi  sentir ,  que  fue  mas  filosófico  y  pensador 
que  el  fundador  de  la  escuela  frenológica.  Bien  sé  que  Gall  era 
hombre  de  erudición  inmensa  y  de  recursos  poco  comunes ;  pero 
mídase  la  época  en  que  escribió ,  compárese  con  aquella  en  que 
lo  hizo  nuestro  compatricio ,  y  dígase  francamente  en  quién  hu- 
bo mas  originalidad ,  mas  talento  para  desenvolver  su  pensa- 
miento ,  y  hasta  mas  esplicaciones  de  la  misma  doctrina  que  se 
establece ,  y  yo  no  dudo  en  afirmar  que  es  mas  el  mérito  de 
Huarte  que  no  el  tan  decantado  de  Gall.  Se  me  dirá  que  la  par- 
te anatómica  del  cerebro  es  una  cosa  original  en  la  fisiología  del 
doctor  alemán ,  y  que  ciertamente  no  la  habrá  copiado  del  espa- 
ñol ;  en  efecto ,  yo  contesto  que  es  asi ,  y  favorece  mucho  á  Gall 
esas  minuciosas  descripciones  y  la  preparación  en  la  disección; 
pero  también  sé  decir  con  su  ilustrado  compañero  Spurzeim, 
que  por  mas  que  se  disequen  cerebros  y  se  mire  su  estructura, 
esto  nada  añadirá  á  la  manera  de  esplicacion  de  los  fenómenos 
intelectuales ;  y  efectivamente  es  asi ,  pues  el  problema  es  mas 
alto  que  saber  de  dónde  toman  origen  los  nervios  y  cómo  se  for- 
man las  capas  cerebrales. 

ftEl  modo  de  considerar  Gall  las  disposiciones  es  enteramen- 
))te  mievo,  pues  lo  que  los  demás  han  mirado  como  facultades 
»  él  lo  coloca  en  el  número  de  los  modos  de  acción  de  las  facultades 
))y  de  los  instintos ;  de  consiguiente  esto  no  lo  ha  tomado  del  es- 
»  pañol  Huarte ,  y  siendo  indudable  que  una  verdad  corresponde 
«menos  á  quien  la  enuncia  que  á  aquel  que  la  demuestra ,  es 
» evidente  que  el  profesor  alemán  tiene  mas  mérito  y  originali- 
»que  el  autor  español." 
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Los  que  asi  se  espresan  no  han  meditado  bien  la  cuestión 
que  nos  ocupa ,  porque  es  indudable  que  si  hubiesen  leido  con 
detención  á  Huarle  habrian  encontrado  que  habla  de  talentos  y 
disposiciones  para  las  ciencias ,  y  refiriéndose  á  ellos  dice :  que 
es  muy  verdad  ([ue  quien  hace  hábil  para  las  ciencias  es  natu- 
raleza ,  que  si  esta  no  hay ,  demás  son  todas  las  otras  condicio- 
nes; bien,  asi  como  no  es  posible  hacer  parir  á  una  que  no  esté 
preñada,  asi  tampoco  es  hacedero  dar  talento  y  ciencia  á  quien 
nació  sin  disposición  para  ella.  Hay  mas ,  si  se  trata  de  analizar 
filosófica  y  profundamente  ambos  sistemas,  es  muy  fácil  conven- 
cerse que  el  haber  mirado  como  talentos  una  multitud  de  actos 
de  las  facultades  del  entendimiento  y  de  la  voluntad ,  como  ha 
hecho  Gall ,  no  es  nuevo  ;  pues  de  muy  antiguo  se  ha  dicho  que 
tal  sugeto  era  de  mala  secta ,  de  mala  entraña ,  y  que  por  demás 
era  educarle  bien ,  porque  al  fin  los  habia  de  chasquear  y  hacer 
su  inclinación.  ¿Qué  ha  añadido  Gall  á  esta  doctrina?  Única- 
mente el  decir  que  cada  una  de  estas  inclinaciones  buenas  ó  ma- 
las tenia  un  órgano  cerebral ,  y  tratar  de  hacer  un  imposible ,  á 
saber :  localizar  este  instinto  dando  reglas  para  reconocerle  por 
la  inspección  del  cráneo ;  de  consiguiente ,  en  esto  tiene  menos 
mérito  que  nuestro  insigne  autor.  Relativamente  á  que  sea  mas 
filosófico  considerar  los  talentos  como  cosa  inherente  á  la  organi- 
zación ,  é  independientes  de  lo  que  hasta  aqui  se  han  llamado 
facultades ,  es  asunto  muy  dificil  ventilarlo ;  pero  como  sea  ne- 
cesario ver  en  quién  está  el  mérito  real  de  esta  manera  de  consi- 
derar la  cuestión  y  la  verdad  de  ella ,  pasamos  á  plantearla  y 
resolverla. 

Dificilmente  se  puede  plantear  la  cuestión  que  acabamos  de 
enunciar ,  por  lo  mismo  que  tiene  muchos  apasionados ,  y  por- 
que tampoco  es  fácil  establecer  principios  que  sean  uniformes; 
pero  como  quiera  que  sea ,  nosotros  creemos  que  pudiera  plan- 
tearse de  este  modo. 

¿Quién  es  mas  filósofo,  Gall  emitiendo  la  idea  de  que  los  ta- 
lentos son  seres  distintos  y  aislados ,  y  los  actos  admitidos  como 
facultades  solo  son  operaciones ,  ó  Huarte  diciendo  que  la  dife- 
rencia de  ingenios  depende  de  la  manera  diversa  de  estar  com- 
binadas estas  facultades? 
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Yo  de  mí  sé  decir  que  si  se  me  pregunta  me  decido  por  el 
español,  por  las  razones  que  voy  á  esponer:  Primera.  Si  fuese 
cierto  que  cada  talento  ó  sagacidad  fuese  una  facultad ,  llegaria 
tiempo  en  que  en  lugar  de  27  que  admite  Gall ,  29  Mr.  Yimont, 
Broussais  35  y  Spurzheim  36 ,  se  tendrían  que  admitir  muchas 
mas,  y  hasta  un  número  indefinido.  Segunda.  Es  eslo  tan  cier- 
to que  si  admitimos  un  talento  para  la  mecánica ,  encontraremos 
un  hombre  que  es  famoso  relojero ,  pero  á  quien  no  se  podria 
hacer  que  ejecutase  otra  especie  de  trabajo  mecánico  ;  y  ¿  ten- 
dríamos derecho  para  decir  que  el  talento  de  aquel  hombre  era 
solo  ser  relojero ,  y  que  dependía  de  un  órgano  predominante? 
No ,  ciertamente ;  pues  la  misma  razón  habría  para  establecer 
un  talento  mecánico ,  porque  algún  sugeto  ejecute  mejor  este 
que  otro  cualquiera  ;  y  aun  habría  mas ,  hay  personas  que  son 
los  hombres  mas  dispuestos  para  la  teórica  de  una  ciencia  y  no 
sinen  para  la  práctica  de  la  misma:  ¿será ,  pues ,  necesario  es- 
tablecer un  talento  práctico  y  uno  teórico ,  y  un  órgano  práctico 
y  otro  teórico ,  relativamente  á  una  misma  facultad?  Evidente- 
mente que  seria  una  necedad  suponerlo  asi ;  de  consiguiente  no 
creo  muy  fundada  esta  doctrina.  Tercera.  Supuesta  la  teoría  de 
Gall ,  aparece  también  que  para  pintar ,  cuyo  órgano  es  el  del 
colorido ,  ¿  cómo  esplicar  por  qué  un  pintor  es  superior  en  paí- 
ses ,  y  otro  lo  es  en  historia ,  aquel  en  miniatura  y  este  al  tem- 
ple? Sería  necesario  admitir  tantos  órganos  ó  fibras  diferentes 
del  órgano  del  colorido  para  espresar  estas  diferencias.  Igual- 
mente sucedería  con  las  inspiraciones  músicas  y  el  género  de  ca- 
da una  de  ellas ,  pues  el  órgano  de  la  música  de  Bellini  no  seria 
ciertamente  el  de  Mayerbeer ,  ni  este  seria  semejante  al  de  Ro- 
sini  ó  Mozard.  Cuarta.  La  memoria  de  las  cosas  y  la  de  las  pa- 
labras, asi  como  la  de  la  localidad ,  ¿por  qué  en  cada  uno  de 
estos  grupos  falta  alguna  vez ,  ó  solo  existe  en  lo  mas  notable? 
Mas  claro  :  ¿  cómo  es  que  un  hombre  que  tiene  el  sentido  de  la 
localidad  se  acuerda  de  muchos  pueblos  y  se  olvida  en  otras 
ocasiones  de  una  multitud  de  puntos  que  visitó  ?  No  se  sabría 
espresar  esto  habiendo  el  órgano  de  la  memoria  de  los  lugares; 
pues  igualmente  se  acordaría  de  unos  que  de  otros ,  y  no  suce- 
de ;  antes  mas  bien  acontece  que  únicamente  recuerda  uno  muy 
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al  vivo  lo.^  punios  en  que  le  pasó  un  suceso  notable  ó  que  le  lla- 
mó mas  la  atención  :  lueg;o  cierlamente  no  es  al  órgano  á  quien 
hay  que  referirlo ,  sino  á  las  facultades  mentales  en  su  modo  de 
afectarse,  cuando  se  pasó  por  un  punto  dado.  Quinta.  Aparece 
por  los  progresos  de  la  civilización  una  pasión  desconocida  has- 
ta entonces  ,  que  es  un  vicio  ó  una  virtud,  ¿se  creará  desde  lue- 
go un  órgano?  Creemos  que  no  ciertamente  ;  y  si  no  que  se  nos 
diga,  ¿tendria  algún  órgano  especial  en  el  cerebro  el  terrible  vi- 
cio de  la  pederastía  ,  y  otros  semejantes  ó  mas  feos?  Es  muy  po- 
sible que  no ,  siendo  de  notar  que  no  puede  referirse  á  ningu- 
no de  los  órganos  admitidos  ni  á  las  facultades ,  puesto  que  na- 
da hay  que  nos  autorice  á  pensarlo  asi.  Sesta.  Si  es  asi  que 
cada  afecto ,  cada  pasión  tiene  su  órgano  independiente  y  aisla- 
do ,  ¿cómo  y  en  qué  parte  estará  colocado  el  instinto  monárqui- 
co ó  por  el  contrario  el  sentimiento  republicano?  ¿Cómo  es,  pues, 
que  mientras  unos  hombres  son  esencialmente  siervos ,  otros  son 
esclusivamente  libres  y  no  quieren  sujeción  ni  trabas?  El  or- 
den ,  pues ,  y  la  anarquía ,  la  monarquía  y  la  república ,  el  ho- 
nor y  el  regicidio ,  deben  tener  órganos  destinados  á  su  repre- 
sentación ,  pues  de  lo  contrario  no  existirían ,  según  las  ideas 
del  profesor  alemán.  Sétima.  Tomemos  por  norma  otra  vez  un 
sentimiento,  la  adquisividad ,  por  ejemplo.  ¿Cómo  espresar  el 
por  qué  uno  trata  de  adquirir  dinero ,  otro  libros ,  aquel  cua- 
dros, y  finalmente  muchos  adquirir  propiedades?  Seria  necesa- 
rio admitir  igualmente  una  multiplicidad  mayor  de  órganos ;  y 
sino  véase  por  ejemplo  la  constructividad.  ¿Por  qué  uno  es  esca- 
lente ingeniero  de  minas ,  y  es  un  hombre  vulgar  en  la  cons- 
trucción de  castillos ,  casas  ó  puentes?  ¿Cómo  un  mihtar  e^ 
buen  gefe  para  defender  plazas ,  y  es  un  hombre  inepto  en  ata- 
carlas? ¿Por  qué  este  sabe  mucho  en  su  ramo,  y  es  menos  que 
mediano  en  los  demás?  Problemas  son  estos  que  no  se  resuelven 
por  el  sistema  de  Gall :  creemos  que  se  resuelven  mejor  por  el 
sistema  deHuarte,  portas  razones  siguientes:  Primera.  El  ad- 
mitir que  los  hombres  tienen  diferentes  disposiciones  para  las 
ciencias ,  es  una  cosa  sabida  y  sin  originalidad ;  pero  pensar 
que  cada  arle  ó  ciencia  tiene  un  órgano  que  le  represente ,  es  un 
absurdo ,  puesto  que  los  talentos  dependen  de  la  feliz  combina- 
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cion  de  las  facultades  fundamentales  admitidas  por  los  filósofos, 
á  saber :  entendimiento,  imaginación,  memoria  y  voluntad.  Se- 
gunda. Según  una  de  estas  facultades  predomine  mas  ó  menos, 
da  cierto  giro  á  la  disposición  del  sugeto ,  de  donde  nace  que 
una  persona  á  quien  faltase  imaginación ,  memoria  ó  entendi- 
miento ,  seria  nulo ,  una  estatua ,  mientras  que  combinadas  di- 
ferentemente en  si ,  mediante  el  temperamento  y  la  diferente 
organización  salen  diferentes  los  actos  de  la  inteligencia ;  pues 
estos  dependen  menos  de  órganos  internos  que  de  las  determina- 
ciones que  hacen  tomar  los  agentes  que  obran  sobre  nosotros, 
produciendo  modificaciones  que  hacen  cambiar  nuestra  dispo- 
sición actual ,  según  la  afectividad  orgánica.  Tercera.  Lo  que 
se  llaman  artes  ó  ciencias  dependen  del  ejercicio  de  las  funcio- 
nes cerebrales ,  y  la  parte  que  le  cupo  á  cada  uno  de  las  facul- 
tades imaginación ,  entendimiento  y  memoria ;  asi  se  ha  notado 
que  personas  de  gran  imaginación  jamás  fueron  buenos  mate- 
máticos ,  mientras  que  aprendieron  con  facilidad  la  poesía ,  la 
música  sentimental  y  otras ;  siendo  también  de  notar  que  ía 
fuerza  de  la  imaginación  se  modifica  por  las  impresiones  sufri- 
das, de  tal  modo  que  parece  imposible,  y  si  no  ¿por  qué  en  la 
época  de  los  amores ,  personas  que  jamás  han  tenido  disposi- 
ción poética ,  han  producido  bellísimas  composiciones ,  y  pasa- 
do este  tiempo  de  entusiasmo  y  dicha ,  no  pueden  encontrar  un 
consonante?  ¿Será  debido  á  que  el  órgano  de  la  poesía  se  haya 
desarrollado  instantáneamente  para  después  volver  á  atrofiarse? 
Si  son  independientes,  ¿cómo  se  ha  subyugado  al  órgano  de  la 
amatividad?  Ciertamente  parece  mas  lógica  la  explicación  de  la 
exaltación  cerebral ,  por  el  influjo  determinante  de  una  pasión. 
Cuarta.  Individuos  hay  que  poseen  con  facilidad  la  teórica  de  la 
ciencia,  sus  consideraciones  hasta  las  mas  minuciosas,  y  en  la 
práctica  desconocen  esto  mismo  que  tan  sublimemente  analizan 
en  el  gabinete.  ¿Puede  depender  esto  de  la  existencia  ó  no  de 
un  órgano?  No,  ciertamente,  sino  mas  bien  de  que  la  práctica 
de  una  ciencia  necesite  ó  mas  inteligencia  ó  entendimiento ,  que 
no  imaginación  y  memoria  para  reproducir  y  pintar  al  vivo 
cuanto  se  ha  leído ,  faltando  el  punto  de  apreciación  y  detalle 
necesario  en  la  práctica. 


XXIX 

He  aquí ,  cómo  facilmenlc  se  concibe  la  espresion  de  los  fe- 
nómenos por  el  sistema  de  Ruarle  mejor  que  por  el  deGall; 
pues  como  dice  Mr.  Fluerens :  «Si  se  ñola  una  cosa  especial  en 
)>un  hombre  ó  animal,  se  admile  un  órgano  nuevo,  y  cuando 
»se  cree  haber  hecho  el  lodo,  no  se  ha  hecho  mas  que  una  pa- 
)) labra  ;  el  nombre  del  hecho,  la  demás  dificultad  resta."  Paré- 
cerne  mas  filosófico  considerar  modos  de  la  inteligencia  lo  que 
Gall  considera  como  facultades  separadas,  y  por  las  razones  es- 
pueslas  creo  mas  moral  y  filosófico  el  tratado  del  Examen  de 
ingenios  que  no  el  de  \sl  frenología. 

Después  de  haber  comparado  el  Examen  de  ingenios  y  la 
frenología,  debemos  pasar  á  hablar  de  otras  dos  obras  españo- 
las posteriores  á  esta ,  que  son  tenidas  en  algo  por  los  literatos, 
y  que  en  efecto  una  de  ellas  tiene  también  mucho  mérito  aun  á 
pesar  de  ser  un  plagio  de  la  de  nuestro  eruditísimo  Huarle.  Las 
obras  á  que  me  refiero  son  :  la  del  catalán  doctor  Puiasol  ó  Pu- 
jasol,  poco  conocido ,  que  escribió  una  obra  cuyo  título  es :  Fi- 
losofa sagaz  y  anatomía  de  ingenios,  impresa  en  Barcelona ,  casa 
de  Comellas,  1680,  obra  que  no  vi  ni  leí ,  aunque  tengo  enten- 
dido que  publicó  también  otra  con  el  nombre  de  El  sol  de  los  so- 
les ,  por  Pujasol ,  sobre  el  mismo  asunto ;  como  no  las  he  visto 
no  puedo  asegurar  su  mérito;  en  cuanto  á  la  del  P.  Rodríguez 
de  las  Escuelas  Pías  sí  la  poseo,  y  aunque  es  de  algún  valor  no 
puede  competir  con  la  de  Huarle;  su  título  es:  Discernimiento 
fúosófico  de.  ingenios  para  artes  y  ciencias,  impreso  en  Madrid  en 
el  año  1795.  Esta  obra,  aunque  está  bien  escrita  y  difiere  algo 
de  Huarle ,  no  está  redactada  ni  con  tanta  copia  de  datos,  ni  con 
la  severidad  crítica  y  facilidad  de  discusión  de  la  del  insigne 
autor,  de  modo  que  solo  es  un  imperfecto  bosquejo  del  original, 
una  copia  lánguida ,  que  si  no  existiese  el  punto  de  que  se  tomó 
nadie  conocería  á  su  ])adre  en  la  deformidad  de  su  engendro; 
sin  embargo  puede  consultarse ,  y  alguna  vez  le  tendremos  á  la 
visla  para  hacer  anotaciones  á  Huarle  en  aquello  que  de  él  di- 
sienta. 

Si  después  de  haber  analizado  y  comparado  el  Examen  de 
ingenios  con  las  obras  (jue  le  son  semejantes  en  objeto  é  ideas 
pasásemos  á  concluir  nuestro  juicio  sobre  dicho  autor,  quedaría 
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sin  duda  incompleto  nuestro  trabajo,  por  lo  que  pensamos  que 
aun  nos  falta  examinar  la  obra  de  Ruarle  como  producción  del 
siglo  XYI ,  y  añadir  después  su  mérito  absoluto ,  su  valor  efec- 
tivo en  el  siglo  XIX  á  fin  de  bacer  una  reseña  lo  menos  imper- 
fecta posible ,  ya  que  la  perfección  no  nos  sea  dable  alcanzar, 
pues  á  esta  solo  llegan  los  ingenios  profundos  y  privilegiados. 

La  manera  de  esponer  Huarte  sus  pensamientos  y  las  teorías 
bumoraies  que  desenvuelve,  no  pudieron  espresarse  en  aquella 
época  ni  con  mas  verdad  y  atrevimiento ,  ni  con  mas  conformi- 
dad con  las  doctrinas  dominantes ;  quejarse ,  pues ,  de  que  el 
autor  bable  de  las  cuatro  calidades  primordiales ,  seria  una  in- 
consecuencia bien  notable  cuando  entonces  estaban  tan  arraiga- 
das dicbas  ideas ;  de  manera  que  espresándolas ,  Huarte  es  el 
intérprete  fiel  de  las  teorías  de  su  época ,  y  nadie  mejor  que  él 
comprendió  ni  espresó  con  mas  verdad  ni  encantador  estilo  las 
doctrinas  del  gefe  de  la  escuela  antigua,  del  médico  de  Pergamo, 
de  Galeno  en  fin. 

Si  descendemos  á  considerar  cómo  trató  de  hermanar  las 
doctrinas  católicas  y  las  tendencias  del  cristianismo  con  las  ver- 
dades descubiertas  y  enseñadas  por  las  ciencias  naturales,  no 
podremos  menos  de  admirar  su  sagacidad  y  agudeza  para  aco- 
modar sus  doctrinas  y  pensamientos  á  la  religión  del  Crucifica- 
do .  ¿Quién  ha  descripto  mejor  que  él  el  temperamento  de  Jesús 
nuestro  Redentor ,  y  quién  trató  de  unir  la  ciencia  y  la  religión 
de  un  modo  mas  feliz  y  afortunado?  Nadie ,  absolutamente  na- 
die en  mi  concepto  le  ha  alcanzado  ni  antes  ni  después  en  este 
punto.  En  el  trozo  en  que  indica  las  condiciones  fisiológicas  de 
Jesucristo  como  persona  humana,  aparte  de  su  divinidad  y  cicíi- 
cia  infusa  es  admirable ,  y  de  él  dice  con  este  motivo  el  abale 
Cerise  estas  notables  palabras:  «Ved  aqui  un  trozo  de  Huarte, 
))  célebre  médico  español  del  siglo  XVI  en  que  nos  da  las  condi- 
)) clones  fisiológicas,  las  mas  intimas  de  la  persona  humana  de 
«Jesucristo  que  tiene  bien  cuidado  con  toda  la  sinceridad  de  su 
))fé  cristiana,  de  distinguirla  de  su  persona  divina."  (Le  inserta 
página  ^%9  y  siguientes.) 

«Ved  ahí,  dice  Cerise,  un  ejemplo  entre  mil  que  pudiera- 
wmos  citar  de  la  consecuencia  materialista  sacada  lógicamente 
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vde  una  ciencia  falsa  por  un  liombre  que  no  se  acusará  de  ene- 
)) mistad  conlra  los  preceptos  de  la  Iglesia  católica.  Uñarle  y  sus 
«contemporáneos  en  su  fé  sencilla  habían  aceptado  una  ciencia 
»quc  estaba  lejos  de  estar  acorde  con  ella  :  esta  contradicción  le 
«embarazaba  á  cada  paso.  El  doctor  llegó  hasta  á  preguntarse 
»si  la  influencia  del  diablo  ([ue  causa  malas  inclinaciones  puede 
» obrar  sobre  el  hombre  de  otro  modo  que  por  sus  malas  cualida- 
))des  corporales,  en  las  que  quiere  permanecer  ;  y  si  la  acción 
))de  Dios  puede  producir  buenas  inclinaciones  aparte  délos  bue- 
»nos  sentimientos  corporales  en  que  se  complace.  El  resuelve  el 
«problema  negativamente,  apoyándose  en  Aristóteles  y  la  Es- 
«critura  Santa." 

Si  miramos  con  calma  y  detención  este  pasaje  del  abale  Ce- 
rise,  hombre  eruditísimo,  no  nos  eslrañaremos  que  quien  ([uiso 
enmendar  la  plana  á  los  sanios  padres ,  en  cuanto  á  la  pureza  y 
á  los  errores  filosóficos  de  los  primeros  y  mas  sabios  minislros 
del  santuario,  increpe  también  á  Huarte;  pero  si  alendemos  á 
(jue  Gerise  es  demasiado  espiritualisla ,  á  que  él  mismo  dice  que 
el  hombre  es  una  aclividad  espiritual  que  manda  á  una  pasivi- 
dad carnal  sin  ayuda  de  la  que  nada  puede  hacer,  fácilmente 
se  deducirá  que  estuvo  algún  tanto  inconsecuente  al  atacar  á 
Huarte,  puesto  que  este  no  dice  mas  que  el  pensamiento  de  Ge- 
rise con  diferentes  palabras,  pues  repite  muchas  veces  que  el 
ánima  para  obrar  necesita  de  órganos  que  sean  sus  instrumen- 
tos, añadiendo  hablando  de  Jesucristo,  que  como  era  tan  bien 
conformado  y  templado  sin  destemperie,  sin  necesidad  de  la 
naturaleza  divina  ni  la  ciencia  infusa ,  hubiese  sido  aventajado, 
poríiue  tenia  una  complexión  escelenle ,  lo  que  le  hubiese  hecho 
hombre  prudente  y  sabio,  aun  cuando  hubiese  sido  criado  como 
los  demás  hijos  de  los  hombres.  Greo ,  pues ,  que  en  menos  pa- 
labras no  se  puede  espresar  mejor  ni  con  mas  sencillez  el  eclec- 
ticismo de  la  época  actual. 

Viniendo  ya  á  su  mérito  absoluto,  diré  con  entera  y  muy 
firme  convicción  ,  que  desechando  las  doctrinas  humoristas  que 
dominan  en  la  obra  de  nuestro  inmortal  compatricio ,  aun  hoy 
no  existe  en  el  orbe  literario  una  obra  en  ([ue  mas  de  acuerdo 
estén  los  sentimientos  religiosos  v  morales  con  los  adelantos  de 
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la  ciencia  ó  sea  de  la  fisiologia,  que  es  obra  que  pasará  á  la 
posteridad,  y  vivirá  eternamente  en  la  memoria  de  los  hombres 
que  eslimen  en  algo  las  glorias  literarias  de  España. 

¡  Sí ,  digno  y  sublime  ingenio ,  inmortal  Huarte  ,  tu  gloria 
será  eterna  é  imperecedera  mientras  corra  por  las  venas  sangre 
española ,  y  mientras  que  conserven  tus  compatricios  el  senti- 
miento y  la  dignidad  de  hombres ,  á  quienes  nadie  como  tú  ha 
guiado  por  la  senda  de  la  virtud  y  de  la  inmortalidad!  ¡Recibid, 
ilustre  víctima  de  la  preocupación  y  fanatismo,  las  bendiciones 
de  los  hombres  sensatos  y  virtuosos  á  quienes  has  sabido  inspi- 
rar un  sentimiento  de  admiración  y  respeto  hacia  lo  que  hay  de 
mas  noble  y  grande  en  la  naturaleza  humana  hacia  esa  antor- 
cha celestial,  sin  la  que  la  vida  es  una  cárcel  y  la  gloria  una 
mentira!  ¡Sí  mártir  de  la  libertad  filosófica,  escucha  desde  la 
región  etérea  cpie  ocupas  las  alabanzas  de  los  que  fueron  tus  ad- 
miradores y  la  execración  de  tus  injustos  perseguidores! 

¡Dígnate,  pues,  recibir  este  holocausto  de  admiración,  y  rue- 
ga para  que  las  futuras  generaciones  no  padezcan  la  degradante 
censura  del  tribunal  que  tan  injustamente  te  proscribió! 

También  vosotros ,  lectores ,  disimulareis  la  pequenez  de  mi 
juicio  para  tan  grande  obra ;  pues  desde  el  principio  manifes- 
té mi  insuficiencia  en  asunto  de  tamaño  interés ;  como  quiera, 
yo  cumplí  mi  compromiso  de  la  manera  que  mejor  pude :  á  plu- 
mas mejor  cortadas  encomiendo  este  juicio ,  (piedando  contento 
conmigo  mismo,  si  conseguí  como  pensaba  Cicerón,  hacer  algo 
en  beneficio  de  mi  querida  patria  ;  pues  este  ha  sido  mi  único 
fin  y  mi  única  ambición.  ¡Feliz  yo  si  hubiera  podido  conseguirlo 
y  decir  con  el  orador  romano:  amemiis  pairiam : posteritati  ct 
gloria}  sertiamus,  id  esse  opiimum  putenws] 

Ildefonso  Martínez  y  Fernandez. 
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ARA  que  las  ol)ras  do  los  arlííices  liiviesen  la  perfección  que 
convenía  al  uso  de  la  república,  me  pareció  (Católica  Real 
Mageslad)  que  se  habla  de  establecer  una  ley.  Que  el  carpinte- 
ro no  hiciese  obra  tocante  al  oficio  del  labrador,  ni  el  tejedor 
del  arquitecto,  ni  el  jurisperito  curase,  ni  el  médico  abogase, 
sino  que  cadan/icto  ejercitase  solo  aquel  arle  para  el  que  tenia 
talento  natural;  y  dejase  los  demás  (1). 

Porque  considerando  cuan  corlo  y  limitado  es  el  ingenio  del 

I)  Nemo  aerarius  simal  el  lignarius  faber  fil :  duas  enim  artes,  aut  studia 
tluo,  diligenter  exercere  humana  natura  non  potest.  (Plato  de  légib»is. 
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hombre  para  una  cosa  no  mas,  tuve  siempre  entendido  que 
ninguno  podía  saber  dos  arles  con  perfección ,  sin  que  en  la  una 
fallase ;  y  porque  no  errase  en  elegir  la  que  á  su  natural  estaba 
mejor,  habia  de  haber  diputados  en  la  república,  hombres  de 
gran  prudencia  y  saber  que  en  la  tierna  edad  descubriesen  á 
cada  uno  su  ingenio,  haciéndole  estudiar  por  fuerza  la  ciencia 
que  le  convenia,  y  no  dejarlo  á  su  elección.  De  lo  cual  resulla- 
ria  en  los  Estados  y  Señoríos  de  Y.  M.  haber  los  mayores  artí- 
fices del  mundo ,  y  las  obras  de  mayor  perfección ,  no  mas  de 
por  juntar  el  arle  con  naturaleza.  Esto  mismo  quisiera  yo  que 
hicieran  las  Academias  de  estos  Reinos,  que  pues  no  consien- 
ten que  el  estudiante  pase  á  otra  facultad,  no  estando  en  la  len- 
gua latina  perito ;  que  tuvieran  también  examinadores  para 
saber  si  el  que  quiere  estudiar  Dialéctica,  Filosofía  ,  Medicina, 
Teología  ó  Leyes  tiene  el  ingenio  que  cada  una  de  estas  cien- 
cias ha  menester ,  porque  si  no  fuera  del  daño  que  este  tal  hará 
después  en  la  república ,  usando  su  arle  mal  sabido ,  es  lástima 
ver  á  un  hombre  trabajar  y  quebrarse  la  cabeza  en  cosa  que 
es  imposible  salir  con  ella.  Por  no  hacer  hoy  día  esta  diligencia 
han  destruido  la  cristiana  religión  los  que  no  tenían  ingenio 
para  teología,  y  hechan  á  perder  la  salud  de  los  hombres  los 
que  son  inhábiles  para  Medicina;  y  la  Jurisprudencia  no  tiene 
la  perfección  que  pudiera ,  por  no  saber  á  qué  potencia  racio- 
nal pertenece  el  uso  y  buena  interpretación  de  las  leyes.  Todos 
los  filósofos  antiguos  hallaron  por  esperiencia  que  donde  no 
hay^ naturaleza  que  disponga  al  hombre  á  saber,  por  demás  es 
trabajar  en  las  reglas  del  arte  (1). 

Pero  ninguno  ha  dicho  con  distinción  ni  claridad,  qué  na- 
turaleza es  la  que  hace  al  hombre  hábil  para  una  ciencia,  y 
para  otra  incapaz;  ni  cuántas  diferencias  de  ingenio  se  hallan  en 
-la  eí^ecie  humana ;  ni  qué  artes  y  ciencias  corresponden  á  cada 
ano  ^  particular  ;  ni  con  qué  señales  se  habia  de  conocer,  que 
era  lo  que  mas  importaba.  Estas  cuatro  cosas  (aunque  parecen 

(1/  El  estudiante  que  aprende  la  ciencia  que  no  viene  bien  con  su  ingenio, 
»e  h4cc  esclavo  de  ella;  y  asi  dice  Platón:  Non  decct  liberum  hominem  cum 
servUule  disciplinan!  aliquam  discere:  quipe  ingentes  corporis  labores  >i  sus- 
cepti,  nihilo  deterius  corpus  aficiunl:  nuUa  vero  animaB  violenta  disciplina  sla- 
büisest.    Diálogo  de  justo.] 
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imposibles)  conlicncn  la  nialeria  sobro  que  se  ba  de  Iralar, 
fuera  de  otras  imicbas  que  se  locan  á  propósito  de  esta  doctri- 
na ,  con  intento  que  los  padres  curiosos  tengan  arte  y  manera 
para  descubrir  el  in^ícnio  á  sus  hijos,  y  sepan  aplicar  á  cada 
uno  la  ciencia  en  que  mas  ha  de  aprovechar;  (juccs  un  aviso 
que  Galeno  cítenla  haberle  dado  un  demonio  á  su  padre ,  al  cual 
le  aconsejó  estando  durmiendo  que  hiciese  estudiar  á  su  hijo  me- 
dicina ,  porque  para  esta  ciencia  tenia  ingenio  único  y  singular ^ 
de  lo  cual  entenderá  V.  M.  cuánto  importa  á  la  república  que 
haya  en  ella  esta  elección  y  examen  de  ingenios  para  las  cien- 
cias ;  pues  de  estudiar  Galeno  medicina  ,  resultó  tanta  salud  á 
los  enfermos  de  su  tiempo,  y  para  los  venideros  dejó  tantos  re- 
medios escritos  (1). 

Y  si  como  Baldo  (acpiel  ilustre  varón  en  derecho)  estudió 
medicina,  y  la  usó,  pasara  adelanle  con  ella,  fuera  un  médico 
vulgar  (como  ya  realmente  lo  era)  por  faltarle  la  diferencia  de 
ingenio  que  esta  ciencia  ha  menester ,  y  las  leyes  perdieran  una 
de  las  mayores  habilidades  de  hombre  que  para  su  declaración 
se  podia  hallar  (2). 

Queriendo,  pues,  reducir  á  arte  esta  nueva  manera  de  filo- 
:íofar  y  probarla  en  algunos  ingenios ,  luego  me  ocurrió  el  de 
V.  M.  por  s^r  mas  no'.orio,  de  quien  todo  el  mundo  se  admira, 
viendo  un  príncipe  de  lanío  saber  y  prudencia,  del  cual  aquí 
no  se  puede  tralar  sin  hacer  fealdad  en  la  obra.  El  penúltimo 
capitulo  es  su  conveniente  lugar,  donde  V.  M.  verá  la  manera 
de  su  ingenio,  y  el  arle  y  letras  con  que  habia  de  aprovechar  la 
república,  si  como  es  Rey  y  Señor  nuestro  por  naturaleza,  fuera 
un  hombre  particular.  Vale  (3). 

;1,  Palris  evídcnli  in  soninio  monili  ad  medicina  studíum  excoUndum  ve- 
nenímiis.  Lib-  9.  tneUi-  cap.  4.®  «Los  demonios  traían  con  los  hombres  con 
mucha  famiharidad  :  pero  para  una  verdad  qne  les  dicen  de  importancia  ,  les 
encajan  mil  mentiras."  Está  suprimido  en  las  espurgadas.  (N.  de  la  R.) 

,1  Baido  debió  dejar  la  ra'^dicina  y  estudiar  leyes,  por  lo  que  dijo  Cicerón 
en  esta  seotencia  :  Qui  igitur  ad  natura?  suse  non  vitiosae  genus  consilium  viven- 
di  omne  contulorit;  id  conslantiam  teneal :  id  máxime  decet,  nisi  forte  se 
errasse  intelloxerit  in  diligendo  genere  vita'.  (Cic.  lib.  1.  Ofllc. 

(3  Este  párrafo  es  añadido  en  1640  en  las  dos  anteriores  ediciones  no  apa- 
r^'ce.    >'.  de  la  R. 
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UANDo  Platón  quería  enseñar  alguna  doctrina  grave,  sutil  y 
apartada  de  la  vulgar  opinión,  escogia  die  sus  discípulos  los 
que  áél  le  parecían  de  mas  delicado  ingenio,  y  á  solos  estos  de- 
da  su  parecer,  sabiendo  por  esperiencia  que  enseñar  cosas  de^ 
licadas  á  hombres  de  bajo  lent^ndimrenló,  era  gastar  el  tiempo 
en  vano ,  quebrarse  la  cabeza  y  echar  á  perder  la  doctrina.  La 
misma  elección  hacia  Cristo  nuestro  Redentor  entre  sUs  disdpulos, 
cuando  qnvria  enseñarles  alguna  doctrina  muy  alta.  Como  pa- 
reció en  la  tranfíguracion ,  qué  eligió  á  San  Pedro ,  á  san  Jxmn 
y  á  San  Santiago.  La  razón  por  qué  á  estos  y  no  á  los  otros,  él 
lo  sabia.  (1) 

Lo  segundo  que  hacia,  después  de  la  elección,  era  preve- 
nirlos con  algunos  presupuestos  claros  y  verdaderos,  y  que  no 
estuviesen  lejos  de  la  conclusión ,  porque  los  dichos  y  sentencias 
que  de  improviso  se  publican  contra  lo  que  el  vulgo  tiene  per- 
suadido, no  sirven  de  mas  al  principio  (no  haciéndose  tal  pre- 
vención )  que  alborotar  al  auditorio  y  enojarle ;  de  manera  que 

(1)  Falta  este  trozo  en  lodas  las  ediciones  que  tengo  á  la  vista  ,  á  saber:  en 
la  de  1603  de  la  oficina  Planliniana  ,  y  en  la  de  1662  de  Amsterdam;  igualmen^ 
te  86  suprimió  en  la  de  1640  de  Alcalá.  Las  dos  ediciones  anteriores  estrange- 
ras  nos  han  sido  cedidas,  una  por  D.  Ricardo  López  Arcilla,  y  otra  por  D.  José 
Santos  Mateos,  á  quienes  damos  públicamentí  las  gracias,  por  deuda  de  agra- 
decimiento y  por  la  generosidad  con  que  se  han  prestado  á  favorecernos  con 
diehas  ediciones,   ÍN.  de  la  R. 


XXXVIll 

viene  á  perder  la  pía  afección  y  aborrecer  la  doctrina.  Esta  ma- 
nera de  proceder  quisiera  yo  poder  guardar  contigo ,  curioso 
lector,  sí  hubiera  forma  para  poderle  primero  tratar  y  descubrir, 
á  mis  solas  el  talento  de  tu  ingenio ,  porque  si  fuera  tal  cual 
convenia  á  esta  doctrina,  apartándole  de  los  ingenios  comunes, 
en  secreto  le  dijera  sentencias  tan  nuevas  y  parliculares,  cuales 
jamás  pensaste  que  podían  caer  en  la  imaginación  de  los  hom- 
bres. Pero  como  no  se  puede  hacer,  habiendo  de  salir  en  públi- 
co para  todos  esta  obra,  no  es  posible  dejar  de  alborotarte,  por- 
que sí  tu  ingenio  es  de  los  comunes  y  vulgares,  bien  sé  que  es- 
tás persuadido  (|ue  el  número  de  las  ciencias  y  su  perfección  há 
muchos  días  que  por  los  antiguos  eslá  ya  cumplido,  movido  con 
una  vana  razón,  que  pues  ellos  no  hallaron  mas  qué  decir:  ar- 
gumento es,  que  no  hay  otra  novedad  en  las  cosas;  y  si  por 
ventura  tienes  tal  opinión,  no  pases  de  aquí  ni  leas  mas  adelan- 
te ,  porque  le  dará  pena  ver  probado  cuan  miserable  diferencia 
de  ingenio  te  cupo.  Pero  sí  eres  discreto ,  bien  compuesto  y  su- 
rido,  decirte  hé  tres  conclusiones  muy  verdaderas,  aunque  por 
?u  novedad  son  dignas  de  grande  admiración. 

La  primera  es,  que  de  muchas  diferencias  de  ingenio  que 
hay  en  la  especie  humana ,  sola  una  te  puede ,  con  eminencia, 
caber,  sino  es  que  naturaleza,  como  muy  poderosa,  al  tiempo 
que  te  formó,  echó  todo  el  resto  de  sus  fuerzas  en  juntar  solas 
¿os  ó  tres ,  ó  por  mas  no  poder,  te  dejó  estullo  y  privado  de  to- 
das (1). 

La  segunda,  que  á  cada  diferencia  de  ingenio  le  correspon- 
de, en  eminencia,  sola  una  ciencia  no  mas;  de  tal  condición, 
que  si  no  aciertas  á  elegir  la  que  corresponde  á  tu  habilidad  na- 
tural ,  tendrás  de  las  otras  gran  remisión  aunque  trabajes  dias 
y  noches. 

La  tercera,  que  después  de  haber  entendido  cuál  es  la  cien- 
cia que  á  tu  ingenio  mas  le  corresponde ,  le  queda  otra  dificul- 
tad mayor  por  averiguar,  y  es:  si  tu  habilidad  es  mas  acomo- 
dada á  la  práctica  qne  á  la  teórica ,  porque  estas  dos  partes  (en 
cualquier  género  de  letras  que  sea)  son  tan  opuestas  entre  sí,  y 

(1)  En  España  no  puede  naturaleza  juntar  mas  que  dos  diferencias  de  ¡o- 
(genios,  y  tres  en  Grecia. 
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piden  tan  diferenles  ingenios,  que  la  una  á  la  olra  se  remiten, 
como  si  fuesen  verdaderos  contrarios.  Duras  sentencias  son  (yo 
lo  contieso) ;  pero  olra  cosa  tienen  de  mas  diticullad  y  aspereza, 
que  de  ellas  no  hay  á  quien  apelar ,  ni  poder  decir  de  agravios, 
porque  siendo  Dios  el  autor  de  naturaleza,  y  viendo  (pie  esta  no 
da  á  cada  ho:nbre  mas  que  una  diferencia  de  ingenio  (como 
atrás  dije)  por  la  oposición  ó  diticultad  que  de  juntarlas  liay, 
se  acomoda  con  ella,  y  cié  las  ciencias  que  graluilamente  repar- 
te entre  los  hombres,  por  maravilla  da  mas  que  una  en  grado 
eminente. 

Divisiones  vero  gratiarum  sunt  (i),  idem  autem  spiritus;  el 
divisiones  operationum  sunt,  idem  vero  Deus,  qui  operatur 
omnia  in  ómnibus:  unicuique  autem  datur  manifeslalio  spiritus 
ad  ulilitalem-  alii  quidem  datur  per  spiritum  sermo  sapienti^e, 
alii  autem  sermo  scientia^ ,  secundum  eundem  spiritum,  alteri 
fides  in  eodem  spiritu ,  alii  gratia  sanitatum  in  uno  spiritu  ,  alii 
operatio  virtutem,  alii  prophetia,  alii  discretio  spirituum,  alii 
genera  linguarum ,  alii  interpretatio  sermonum.  Hffc  autem 
omnia  operatur  unus  atquc  idem  spiritus,  dividens  singulis 
proul  vult- 

Este  repartimiento  de  ciencias ,  yo  no  dudo  sino  que  le  hace 
Dios,  teniendo  cuenta  con  el  ingenio  y  natural  disposición  de  cada 
uno,  porque  los  talentos  que  repartió  por  San  Mateo  (dice  el  mis- 
mo evangelista  Mat.  c.  25^  qce  los  dio  unicuique  secundum  pro- 
piam  virtutem.  Y  pensar  que  estas  ciencias  sobrenaturales  no  pi- 
den ciertas  disposicionee  en  el  sugeto,  antes  que  se  infundan,  es 
rrror  muy  grande  (2). 

Porque  cuando  Dios  formó  á  Adam  y  Eva ,  es  cierto  que  pri- 
mero que  los  llenase  de  sabiduría ,  les  organizó  el  cerebro  de 
tal  manera  que  la  pudiesen  recibir  con  sabiduría ,  y  fuese  có- 
modo instrumento  para  con  ella  poder  discurrir  y  raciocinar. 

Y  así  dice  la  divina  escrílura:  El  cor  dedil  illis  excogitandi, 
el  disciplina  inlellectus  replevit  illos.  Y  que  según  la  diferencia 


(1)  Paul.  1.  ad  Cor.  cap-  12. 

(2)  La  razón  de  esto  es,  que  las  ciencias  sobrenaturales  se  han  de  sujetar 
en  el  ánima  racional ;  y  el  ánima  está  sujeta  al  temperamento  y  compostura  del 
*uerpo  como  forma  sustancial.  Arist.  lib  2.=  de  anima.  Eccles   17. 
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de  ingenio  que  cada  uno  liene,  se  infunda  una  ciencia  y  uo 
otra,  ó  mas  ó  menos  de  cada  cual  de  ellas,  es  cosa  que  se  deja 
entender  en  el  mismo  ejemplo  de  nueslros  primeros  padres: 
porque  llenándolos  Dios  á  ambos  de  sabiduría,  es  conclusión 
averiguada  que  le  cupo  menos  á  Eva.  Por  la  cual  razón  dicen 
los  teólogos  (1),  que  se  atrevió  el  demonio  de  engaiíarla:  y  no 
osó  tentar  al  varón,  temiendo  su  mucha  sabiduría.  La  razón  de 
esto  es  (como  adelante  provaremos)  que  la  compostura  natural, 
que  la  muger  tiene  en  el  cerebro,  no  es  capaz,  de  mucho  inge- 
nio ni  de  mucha  sabiduría. 

En  las  sustancias  angélicas,  hallaremos  también  la  misma 
cuenta  y  razón:  porque  para  dar  Dios  aun  ángel  mas  grados  de 
gloria  y  mas  subidos  dones,  le  dá  primero  mas  delicada  natura- 
leza, y  preguntando  á  los  teólogos,  de  qué  sirve  esta  naturaleza 
tan  delicada,  dicen,  que  el  ángel  que  tiene  mas  subido  enten- 
dimiento y  mejor  natural,  se  convierte  con  mas  facilidad  á  Dios, 
y  usa  del  don  con  mas  eíicacia,  y  que  lo  mismo  acontece  en  los 
hombres.  De  aqui  se  infiere  claramente,  que  pues  hay  elección 
de  ingenios  para  las  ciencias  sobrenaturales,  y  que  no  cualquie- 
ra diferencia  de  habilidades  es  cómodo  instrumento  para  ellas; 
que  las  letras  humanas  con  mas  razón  la  pedirán:  pues  la  han 
de  aprender  los  hombres  con  las  fuerzas  del  ingenio.  Saber, 
pues,  distinguir  y  conocer  estas  diferencias  naturales  del  inge- 
nio humano,  y  aplicar  con  arle  á  cada  una  la  ciencia  en  que 
mas  ha  de  aprovechar,  es  el  intento  de  esta  mí  obra. 

...¡Oh  citan  bueno  y  felice  seria  para  la  buena  administra- 
ción de  la  república,  el  acertar  á  unir  la  ciencia  cotí  el  ingenio  y 
talento  de  cada  uno! 

Sed  pauci,  quos  a>quos  amavil  etc.  (2) 

Si  saliere  con  él  (como  lo  tengo  propuesto)  daremos  á  Dios  la 
gloria  de  ello;  pues  de  su  mano  viene  lo  bueno  y  acertado,  y  si- 
no bien  sabes,  discreto  lector,  que  es  imposible  inventar  un  ar- 
te, y  poderla  perfeccionar,  porque  son  tan  largas  y  espaciosas 

(lí  Serpens  tentavit  mulierf  m ,  in  qua  minus  quam  in  viro  rationem  vigere 
novil.    lib,  2."  Sentent.  Divus  Ihomas ,  II  par.  q  .62 ,  art  6. 

(2;  Variante  de  la  primera  edición  y  que  falta  en  las  demás:  aqui  remata  el 
primer  prólogo  de  ki  primera  edición;  lo  demás  es  de  ías  posteriores. 
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las  ciencias  humanas  (jiie  no  basla  la  vida  de  un  hombre  á  ha- 
llarlas y  darlas  la  perfección  que  han  de  tener.  liarlo  hace  el 
primer  inventor,  en  apuntar  algunos  principios  notables,  para 
que  los  que  después  sucedieren,  con  esta  simiente  tengan  oca- 
sión de  ensanchar  el  arte,  y  ponerla  en  la  cuenta  y  razón  que  es 
necesaria.  Aludiendo  á  esto  Aristóteles,  dice,  que  los  errores  de 
los  que  primero  comeir/.aroii  á  filosofar,  se  han  de  tener  en  gran 
veneración:  porque  como  sea  tan  dilicuUoso  el  inventar  cosas 
nuevas,  y  tan  fácil  afiadir  á  lo  que  ya  está  dicho  y  tratado,  las 
fallas  del  primero  no  merecen,  por  esta  razón,  ser  muy  repre- 
hendidas, ni  al  que  añade  se  le  debe  mucha  alabanza.  Yo  bien 
confieso  que  esta  mi  obra  no  se  puede  escapar  de  algunos  erro- 
res, por  ser  la  materia  tan  delicada,  y  donde  no  habia  camino 
abierto  para  poderla  tratar.  Pero  si  fuesen  en  materia  donde  el 
entendimiento  tiene  lugar  de  opinar,  en  tal  cosa  te  ruego,  inge- 
nioso lector,  antes  que  des  tu  decreto,  leas  primero  toda  la  obra, 
y  averigües  cuál  es  la  manera  de  tu  ingenio,  y  sien  ella  halla- 
res alguna  cosa  que  á  tu  parecer  no  esté  bien  dicha,  mira  con 
cuidado  las  razones  que  contra  ella  mas  fuerza  te  hacen;  y  sino 
las  superies  soltar,  torna  á  leer  el  capítulo  trece  (1)  que  en  él 
hallarás  la  respuesta  que  pueden  tener.  Vale  (2). 


Prosiga f se  el  segundo  Prohemio,  y  dase  la  razón  por  qué  los  hom- 
bres son  de  diferente  opinión  en  los  juicios  que  hacen. 


Una  duda  me  ha  traído  fatigado  el  ingenio  muchos  días  há 
pensando,  curioso  lector,  que  su  respuesta  era  muy  oculta  al 
juicio  y  sentido  de  los  hombres,  lo  había  siempre  disimulado, 

(1)  El  undécimo  capitulo ,  edición  de  1662 ,  de  Amsterdam. 

(2)  Aqui  concluye  el  prólogo  secundo  de  la  edición  de  1603  y  la  de  166Í; 
«n  la  de  1640  de  Alcalá  inserta  el  que  sigue  á  este  en  el  texto  ,  y  según  Cbin- 
chilla  en  la  de  Medina  ,de  1603  'jxiste  igualmente 
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hasta  que  ya  (moleslado  de  ocurrirme  lanías  veces  á  la  imagi- 
nación) propuse  en  mi,  de  saber  su  razón  natural,  aunque  me 
costase  cualquiera  trabajo.  Y  es,  de  dónde  puede  nacer  que 
siendo  lodos  los  hombres  de  una  especie  indivisible,  y  las  poten- 
cias del  alma  racional,  memoria,  entendimiento  y  voluntad,  de 
igual  perfección  en  todos,  y  lo  que  mas  aumenta  la  dificultad  es, 
que  siendo  el  entendimiento  po'encia  espiritual  y  apartada  de 
los  órganos  del  cuerpo,  con  todo  eso  vemos  por  esperiencia  que 
si  mil  hombres  se  juntan  para  juzgar  y  dar  su  parecer,  sobre 
una  misma  dificultad,  cada  uno  hace  juicio  diferente  y  parti- 
cular sin  concertarse  con  los  demás,  por  donde  se  dijo:  Mille 
homimim  species  et  rerum  discolor  usiis  velle  suum  cuique  est,  nec 
voto  vivitur  uno.  Ningún  filósofo  antiguo  ni  moderno,  que  yo 
haya  visto,  ha  tocado  esta  dificultad,  asombrados  á  mi  ver,  de 
su  gran  oscuridad  ,  aunque  todos  los  veo  querellosos  del  vario 
juicio  y  apetito  de  los  hombres  por  donde  me  fue  forzado  echar 
el  discurso  á  volar,  y  aprovecharme  de  la  invención  como  en 
otras  dificultades  mayores,  que  no  han  tenido  primer  movedor. 
Y  discurriendo  hallé  por  mi  cuenta,  que  en  la  compostura  par- 
ticular de  hombres  hay  una  causa  natural,  que  involuntaria- 
mente los  inclinaba  á  diversos  pareceres,  y  que  no  es  odio  ni 
pasión,  ni  ser  los  hombres  detractores  y  amigos  de  contra- 
decir (como  piensan  los  que  escriben  cartas  nuncupatorias  á  sus 
Mecenas,  pidiéndoles  contra  ellos  ayuda  y  favor)  pero  cual  fuese 
esta  causa  en  particular,  y  de  qué  principios  pueda  nacer,  aqui 
estuvo  el  dolor  y  trabajo.  Para  lo  cual  es  de  saber,  que  fue  an- 
tigua opinión  de  algunos  médicos  graves  que  todos  los  hombres 
que  vivimos  en  regiones  destempladas,  estamos  actualmente  en- 
fermos, y  con  alguna  lesión,  aunque  por  habernos  engendrado  y 
nacido  con  ella  y  no  haber  gozado  de  otra  mejor  templanza,  no 
lo  sentimos. 

Pero  ad virtiendo  en  las  obras  depravadas  que  hacen  nues- 
tras potencias,  y  en  los  descontentos  que  cada  hora  pasan  por 
nosotros,  sin  saber  de  qué  ni  por  qué,  hallaremos  claramente  que 
no  hay  hombre  que  pueda  decir  con  verdad  que  vive  sin  acha- 
que ni  dolor.  Todos  los  médicos  afirman  que  la  perfecta  salud 
del  hombre  estriba  en  una  conmoderacion  de  las  cuatro  calida- 
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dos  primeras,  donde  el  calor  no  escede  á  la  frialdad,  ni  la  hu- 
medad á  la  sequedad,  de  la  cual  declinando,  es  imposible  que 
pueda  hacer  lan  bien  sus  obras  como  anles  soüa.  Y  eslá  la 
razón  clara:  porque  si  con  la  perfecta  lenq^eralura  hace  el 
hombre  sus  obras  con  perfección,  forzosamente  con  la  destem- 
planza, que  es  su  contrario,  las  ha  de  hacer  con  alguna  falta 
y  lesión;  pero  para  conservar  aquella  perfecta  sanidad,  es  ne- 
cesario que  los  cielos  influyan  siempre  unas  mismas  calidades, 
y  que  no  haya  invierno,  eslío  ni  otoño,  y  que  el  hombre  no 
discurra  por  tantas  edades,  y  que  los  movimientos  del  cuerpo  y 
del  alma  sean  siempre  uniformes  ;  el  velar  y  dormir,  las  comi- 
das y  bebidas,  lodo  templado  y  correspondiente  á  la  conserva- 
ción de  esta  buena  temperatura.  Todo  lo  cual  es  caso  imposible, 
asi  al  arte  de  medicina  como  á  naturaleza:  solo  Dios  lo  pudo 
hacer  con  Adam,  poniéndolo  en  el  Paraiso  terrenal,  y  dándole 
á  comer  del  árbol  de  la  vida,  cuya  propiedad  era  conservar  al 
hombre  en  el  punto  perfecto  de  sanidad  en  que  fue  criado.  Pe- 
ro viviendo  los  hombres  en  regiones  destempladas,  sujetas  á 
tantas  mudanzas  de  aire  al  invierno,  estío  y  otoño,  y  pasando 
por  lanías  edades,  cada  una  de  su  temperatura,  y  comiendo 
unos  manjares  fríos  y  otros  calientes,  forzosamente  se  ha  de 
destemplar  el  hombre  y  perder  cada  hora  la  buena  templanza 
de  las  primeras  calidades;  de  lo  cual  es  evidente  argumento 
ver  que  lodos  cuantos  hombres  se  engendran ,  nacen  unos  fle- 
máticos y  otros  sanguíneos,  unos  coléricos  y  oíros  melancóli- 
cos, y  por  gran  maravilla  uno  templado,  y  á  este  no  le  dará  la 
buena  temperatura  un  momento  sin  alterarse.  A  estos  médicos 
reprende  Galeno  diciendo  que  hablan  con  mucho  rigor  (1) 
porque  la  sanidad  de  los  hombres  no  consiste  en  un  punió  in- 
divisible, sino  que  tiene  anchura  y  latitud,  y  que  las  primera? 
calidades  pueden  declinar  del  perfecto  temperamento  sin  caer 
luego  en  enfermedad. 

Los  flemáticos  se  apartan  notablemente  por  frialdad  y  hume- 
dad, y  los  coléricos  por  calor  y  sequedad,  y  los  melancólicos  por 
frialdad  y  sequedad ,  y  lodos  viven  salvos  y  sin  achaque  ni  dolor, 
y  aunque  es  verdad  que  estos  no  hacen  tan  perfectas  obras  como 

;lj    Lib.  1  de  sanitale. 
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los  templados ,  pero  pasan  con  ellas  sin  notable  lesión  y  sin  lla- 
mar al  médico  que  se  las  corrija.  Por  la  cual  razón,  el  arte  de 
medicina  los  guarda  y  conserva  ,  como  disposiciones  naturales, 
aunque  con  esto  confiesa  Galeno ,  que  son  destemplanzas  vicio- 
sas, y  que  se  han  de  tratar  como  si  fueran  enfermedades,  apli- 
cando á  cada  una  sus  calidades  contrarias  para  reducirlas ,  si 
fuese  posible ,  á  la  perfecta  sanidad  donde  no  hay  dolores  ni 
achaques.  De  lo  cual  es  evidente  argimiento  ver  que  nunca  na- 
turaleza con  sus  irritaciones  y  apetitos,  trata  de  conservar  el  des- 
templado con  causas  semejantes ,  sino  siempre  procura  redu- 
cirle con  contrarios,  como  si  estuviese  enfermo,  y  asi  vemos 
que  el  colérico  aborrece  el  estío  y  se  huelga  con  el  invierno,  el 
vino  le  abrasa  y  con  el  agua  se  amansa  (1).  Que  es  lo  que  dijo 
Hipócrates  (Calidce  naturoe,  qui  est  aguce  potus ,  et  refrigera- 
tioj.  Pero  para  el  fin  que  hoy  pretendo,  impertinente  es  que 
estas  destemplanzas  sean  enfermedades ,  como  dijeron  aquellos 
médicos  antiguos,  ó  sanidades  imperfertas  como  confiesa  Galeno 
porque  de  la  una  y  de  la  otra  opinión  se  infiere  claramente  lo 
que  yo  quiero  provar,  y  es ,  que  por  razón  de  las  destemplan- 
zas que  los  hombres  padecen  y  por  no  tener  entera  su  composi- 
ción natural  están  inclinados  á  gustos  y  apetitos  contrarios  ;  no 
solamente  en  la  irascible  y  concupiscible,  pero  también  en  la  par- 
te racional.  Lo  cual  se  ve  claramente  discurriendo  por  todas  las 
facultades  que  gobiernan  al  hombre  destemplado,  el  que  es  co- 
lérico ,  según  las  potencias  naturales,  desea  alimentos  frios  y 
húmedos,  y  el  flemático,  calientes  y  secos.  El  colérico ,  según  la 
potencia  generativa ,  se  pierde  por  mugeres,  y  el  flemático  las 
aborrece ;  el  colérico  ,  según  la  irascible,  adora  en  la  honra, 
en  la  vanagloria,  imperio  y  mando,  y  ser  á  lodos  superior,  y 
el  flemático  eslima  mas  hartarse  de  dormir,  que  todos  los  seño- 
ríos del  mundo ,  y  donde  se  echa  también  de  ver  los  varios  ape- 
titos de  los  hombres ,  es  entre  los  mismos  coléricos ,  flemáticos 
sanguíneos  y  melancólicos,  por  razón  de  las  muchas  diferencias 
que  ya  hay  de  cólera,  flema  y  melancolía  :  pero  para  que  mas 
claro  se  entienda  que  las  varias  destemplanzas  y  enfermedades 

(1)  Mediten  con  ealma  y  reflexión  los  homeópatas  este  trozo  y  traten  después 
de  decirnos  que  la  teoría  del  contraria  (ontrar<$  no  puede  ser  rerdad,  ni  espliear 
lo»  ícnómenos  morbosos.  (N.  de  la  R.j 
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((uc  los  liombres  padecen,  es  la  causa  lolal  de  hacer  varios  jui- 
cios (en  lo  que  loca  á  la  parte  racional),  será  bien  poner  ejem- 
plo en  las  polencias  esleriores ,  poi-que  lo  que  fuere  de  ellas  se- 
rá también  de  las  interiores.  Todos  los  (ilósofos  naturales  con- 
vienen en  que  las  potencias  con  que  se  han  de  hacer  algún  co- 
nocimiento ,  han  de  estar  sanas  y  limpias  de  las  calidades  del 
objeto  que  han  de  conocer,  sopeña  que  harán  juicios  varios 
y  lodos  falsos.  Finjamos,  pues,  cuatro  hombres  enfermos  en  la 
compostura  de  la  potencia  visiva,  y  que  el  uno  tenga  en  el  hu- 
mor cristalino  una  gota  de  sangre  empapada,  y  otro  de  cólera, 
y  otro  de  flema,  y  otro  de  melancolía:  si  á  estos  (no  sabiendo  ellos 
de  su  enfermedad)  les  pusiésemos  delante  un  pedazo  de  paño  azul 
para-que  juzgasen  del  calor  verdadero  que  tenia;  es  cierto  que 
el  primero  diria  que  era  colorado,  y  el  segundo  amarillo,  y  el 
tercero  blanco,  y  el  cuaj'to  negro.  (1)  Y  todos  lo  jurarian  y  se 
reirían  unos  de  otros  como  que  erraban  en  cosa  tan  manifiesta  y 
notoria.  Y  si  estas  cuatro  gotas  de  humores  las  pasásemos  á  la 
lengua  y  les  diésemos  a  beber  un  jarro  de  agua,  el  uno  diria 
que  era  dulce,  el  otro  amarga,  el  otro  salada  y  el  olro  acida. 
Veisaqui  cuatro  juicios  diferentes  en  dos  polencias,  por  razón 
de  tener  cada  una  su  enfermedad  y  ninguna  aliñó  á  la  verdad. 
La  misma  razón  y  proporción  llenen  las  potencias  interio- 
res con  sus  objetos,  y  sino,  pasemos  aquellos  cuatro  humores 
en  mayor  cantidad  al  cerebro  de  manera  que  le  inflamen ;  y  ve^ 
remos  mil  diferencias  de  locuras  y  disparales,  por  donde  se  dijo, 
cada  loco  con  su  lema.  Los  que  no  llegan  á  lanía  enfermedad, 
parece  que  están  en  su  juicio,  y  que  dicen  y  hacen  cosas  con- 
venientes ,  pero  realmente  disparatan  sino  que  no  se  hecha  de 
ver  por  la  mansedumbre  con  que  algunos  proceden.  Los  médi- 
cos de  ninguna  señal  se  aprovechan  lanío  para  conocer  y  enten- 
der si  un  hombre  está  sano  ó  enfermo ,  como  mirarle  á  las  obras 
<pie  hace  y  si  estas  son  buenas  y  sanas ,  es  cierto  que  tiene  sa- 
lud ,  y  si  lesas  y  dañadas,  infaliblemente  está  enfermo.  En  este 
argumento  se  fundó  aquel  gran  fdósofo  Demócrito  Abderila, 

J)    Poco  mas  ó  menos  se  espresa  Darvvin  en  su  zoonomia  acorra  de  lotf  ^r-- 
lores  do  los  sentidos  solo  qua  lo  hace  consistir  on  el  cambio  de  moYÍinien!o 

Pí.  déla  R. 
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cuando  le  probó  á  Hipócrales,  que  el  hombre  desde  que  nace 
hasta  que  se  muere,  no  es  oirá  cosa  mas  que  una  perpéUia  en- 
fermedad, según  las  obras  racionales,  y  asi  le  dijo  (Totns  homo 
ex  nativitate  morbus  est,  dumeducatur  inutilis  est ,  et  alicnum 
ausilium  implorat :  dumcrescit protervus  insipiens;  pedagogo  opus 
habens :  diim  in  vigore  est ,  audax  est ,  dum  crescit  miserabilis :  ubi 
labores  mos  recolit ,  ac  iactat:  ex  maternis  cnim  \Ueri  in  quina- 
mentis  talis  prodiit).  De  la  cual  sentencia  se  admiró  Hipócrates, 
y  parecicndole  que  era  muy  verdadera,  se  dejó  concluir,  y  por 
lal  la  contó  á  su  amigo  Damagelo.  Y  tornándolo  á  visitar  gus- 
tando de  su  gran  sabiduría,  dice  que  ie  preguntó  la  razón  y  cau- 
sa de  su  continua  risa,  viéndole  reir  y  burlar  de  todos  los  hom- 
bres del  mundo,  á  lo  cual  le  respondió  la  sentencia  que  se  sigue: 
Numquld  universum  mundum  aogrotare  non  anima  advertís,  alii 
canes  emtint,  alii equos  alii  volunt  midtis  imperare,  nec  sibapsisim- 
per  are  postín  t ;  uxores  ducunt  quas  paulo  post  ejiciunt  amant  de 
inde  odio  habcnt.  Cum  magna  cupiditate  libcros  generat  de  inde 
adultos  ejiciunt ,  qiuü  est  illa  vana  ac  absurda  diligeniia 
nihil  ab  infamia  diffcrens  ,  bellum  inícstinum  gerunt  quie- 
tem  non  ampleclenles ,  occidunt  homines  ,  terram  fodientes 
argumentum  qucerunt  (*).  Y  asi  procedió  muy  á  la  lar- 
ga, contando  los  varios  apetitos  de  los  hombres  y  las  lo- 
curas que  hacen  y  dicen,  por  razón  de  estar  todos  enfer- 
mos. Y  concluyendo,  le  dijo,  que  este  mundo  no  era  mas 
que  una  casa  de  locos,  representada  para  hacer  reir  álos  hom- 
bres, y  estaque  era  la  causa  de  que  se  reia tanto.  Lo  cual  oido  poi- 
Hipócrates,  dijo  públicamente  á  los  Abderitas:  Non  in  sanit  J)e- 
mbcriíus,  sed  su  per  omnia  sapil  et  nos  sapicntiores  efficit.  Silos 
hombres  fuéramos  todos  templados ,  y  viviéramos  en  regiones 
templadas,  y  usáramos  de  alimentos  templados  todos  (aunque 
no  siempre)  pero  por  la  mayor  parte  tuviéramos  unos  mismcs 
conceptos,  unos  mismos  apetitos  y  antojos.  Y  si  alguno  tomara 
la  mano  á  razonar  y  dar  su  parecer  en  alguna  diíicultad;  todos 
de  la  misma  manera  casi  á  una  mano  lo  íirnuuan  de  su  nombre, 
pero  viviendo  como  vivimos  en  regiones  destempladas,  y  con 
taatos  desórdenes  en  el  comer  y  beber,  con  tantas  pasiones  j 
cuidados  del  alma ,  v  tan  continuas  alteraciones  del  cielo,  no  es 
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posible  dejar  de  eslar  enfermos  ó  por  lo  menos  destemplados: 
y  cómo  no  enfermamos  lodos  con  un  mismo  género  de  ^en- 
fermedad, no  seguimos  comunmente  todos  una  misma  opi- 
nión, ni  tenemos  comunmente  un  mismo  apetito  y  antojo,  sino 
cada  uno  el  suyo  conforme  á  la  destemj)lan'/a  que  i)adece.  Con 
esta  íiloíOÍia  viene  muy  bien  aipiella  parábola  de  San  Lucas  que 
áicQ.  Homo  quidam  dcsccudcbat  uh  Icrusalcm  inlerko,  ct  inci- 
dit  in  latroncs  qui  ctiam dciipoUaverunícumet plagisimpositisabie- 
runt  semivivo  rcliiio.  La  cual  declaran  algunos  doctores  diciendo: 
que  aquel  hombre  asi  llagado,  representa  la  naturaleza  humana 
después  del  pecado;  porque  antes  lo  habia  Dios  creado  perfec- 
lísimo  en  la  compostura  y  tenq)eramento  que  naturalmente  se 
debia  á  su  especie ,  y  le  habia  dado  muchas  gracias  y  dones 
sobrenaturales  para  mayor  perfección  suya:  especialmente  le 
dio  la  justicia  original,  con  la  cual  alcanzó  el  hombre  toda  la 
salud  y  concierto  que  en  su  conqDostura  se  podia  desear.  Y  asi 
la  llamó  San  Agustin  sanitas  naluraí;  porque  de  ella  resultaba 
la  armonía  y  concierto  del  hombre ,  sujetando  la  porción  inferior 
á  la  superior,  y  la  superior  á  Dios. 

Todo  lo  cual  perdió  en  el  punto  que  pecó  ;  porque  luego  le 
despojaron  de  lo  gratuito ,  y  en  lo  natural  quedó  herido  y  llaga- 
do. Y  sino,  miremos  á  sus  descendientes  ,  cómo  están,  y  qué 
obras  hacen ,  y  se  entenderá  claramente  que  no  pueden  proce- 
der sino  de  hombres  enfermos  y  llagados :  á  lo  menos  de  su  li- 
bre alvedrio  está  determinado  (jue  después  del  pecado  quedó 
medio  muerto ,  sin  hs  fuerzas  que  solia  tener ;  porque  en  pe- 
cando Adam  luego  lo  hecharon  del  Paraiso  terrenal  (lugar  tem- 
pladísimo) y  lo  y)ri varón  del  árbol  de  la  vida  y  de  los  demás 
amparos  que  habia  para  conservarle  su  buena  compostura :  la 
vida  que  comenzó  á  tener  fue  de  mucho  trabajo,  durmiendo  pol- 
los suelos  al  frío ,  al  sereno  y  al  calor :  la  región  donde  habitaba 
era  destemplada,  y  las  comidas  y  bebidas  contrarias  á  su  salud; 
él  andana  descalzo  y  mal  vestido,  sudando  y  trabajando  para 
ganar  de  comer,  sin  casa  ni  abrigo,  vagando  de  región  en  re- 
gión ;  un  hombre  que  se  habia  criado  en  tanto  contento  y  rega- 
lo, con  tal  vida  forzosamente  habia  de  enfermar  y  deslenqjlarse; 
y  asi  no  le  quedó  órgano  ni  instrumento  corporal  que  no  es- 
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tuviese  destemplado ,  sin  poder  obrar  con  la  suavidad  que  antes 
solia  ,  y  con  tal  destemplanza  conoció  á  su  muger ,  y  engendró 
tal  mal  hombre  como  Caín  :  de  tan  mal  ingenio,  malicioso,  so- 
berbio, duro,  áspero,  desvergonzado,  envidioso,  indevoto  y 
mal  acondicionado.  Y  asi  comenzó  á  comunicar  á  sus  descen- 
dientes esta  mala  salud  y  desorden ;  porque  la  enfermedad  que 
tienen  los  padres  al  tiempo  de  engendrar,  esa  misma  dicen  los 
médicos,  sacan  sus  hijos  después  de  nacidos  (1).  Pero  una  difi- 
cultad grande  se  ofrece  en  esta  doctrina ,  y  pide  no  cualquiera 
solución  ,  y  es:  si  todos  los  hombres  estamos  enfermos  y  destem- 
plados ,  como  lo  hemos  probado ,  y  de  cada  destemplanza  nace 
juicio  particular,  qué  remedio  tendremos  para  conocer  cuál  di- 
ce la  verdad  de  tantos  como  opinan  ;  porque  si  aquellos  cuatro 
hombres  erraron  en  el  juicio  y  conocimiento  que  hicieron  del 
paño  azul,  por  tener  cada  uno  su  enfermedad  particular  en  la 
vista,  lo  mismo  podria  acontecer  en  otros  cuatro  ,  si  cada  uno 
tuviese  su  particular  destemplanza  en  el  cerebro ;  y  asi  quedarla 
la  verdad  ocultada,  ó  ninguno  la  alcanzaría,  por  estar  todos 
enfermos  y  destemplados.  A  esto  se  responde:  que  la  sabiduría 
humana  es  incierta  y  caduca,  por  la  razón  que  hemos  dicho; 
pero  fuera  de  esto ,  es  de  saber  que  nunca  acontece  enfermedad 
en  el  hombre ,  que  debilitando  una  potencia  por  razón  de  ella, 
no  se  fortifique  la  contraria ,  ó  la  que  pide  contrario  tempera- 
mento, como  si  el  cerebro  templado  se  destemplase  por  hume- 
dad, es  cierto  que  crecerla  la  memoria  y  fallarla  el  entendi- 
miento, como  adelante  probaremos,  y  si  por  sequedad,  subiria 
el  entendimieuto  y  bajarla  la  memoria;  y  asi,  en  las  obras  to- 
cantes al  entendimiento,  mucho  mas  sabría  un  hombre  de  seco 
cerebro,  que  uno  muy  sano  y  templado;  y  en  las  obras  déla 
memoria,  mucho  mas  alcanza  un  destemplado  por  bumedad, 
(|ue  el  hombre  mas  templado  del  mundo :  porque  según  opinión 
(le  los  médicos,  en  muchas  obras  esceden  los  destemplados  á  los 
templados.  Por  donde  dijo  Platón :  que  por  maravilla  se  halla 
hombre  de  muy  subido  ingenio  (1) ,  que  no  pique  algo  en  ma- 

;  11    Esta  máxima,  en  muchos  puntos  ciertisima  ,  ostá  aqui  también  espreia- 
»la  como  en  BaiUou.  (N.  (io  Xk  R.) 

;1)    Sentont.  Platón 
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nía  (((ue  es  una  deslem[)laíiza  calienle  y  seca  del  cerebro).  De 
manera  que  hay  desleniplanza,  y  enfermedad  determinada  para 
cierlo  género  de  sahiduria,  y  repugiuinle  para  las  demás ;  y  asj 
es  necesario  que  el  hombre  sepa  qué  enfermedad  es  la  su>a,  y 
qué  deslenqilanza,  y  á  qi:é  ciencia  corresponde  en  particula!- 
(que  es  el  lema  de  esle  libro) ;  porque  con  esla  alcanzará  la  ver- 
dad ,  y  con  las  demás  hará  juicios  disparatados.  Los  hombres 
templados  (como  adelante  probaremos)  tienen  capacidad  para 
todas  las  ciencias,  con  cierta  mediocridad,  sin  aventajarse  mu- 
cho en  ellas;  pero  los  destemplados  para  una  y  no  mas,  ala 
cual  si  se  dan  con  certidund)re  y  !a  estudian  con  diligencia  y 
cuidado ,  harán  maravillas  en  ella,  y  si  la  yerran  ,  sabrán  muy 
poquito  en  las  demás.  De  lo  cual  es  evidente  argumento  ver  por 
las  historias  q  e  cada  ciencia  se  inventó  en  la  región  destem- 
plada que  le  cupo,  acomodada  á  su  invención. 

Si  Adam  y  todos  sus  descendientes  vivieran  en  el  Parais^o 
terrenal,  de  ninguna  arte  mecánica,  ni  ciencia  (de  las  que  agora 
se  leen  en  las  escuelas)  tuviera  necesidad ,  ni  basta  el  dia  de 
hoy  se  hubieran  inventado,  ni  puesto  en  práctica;  porque  an- 
dando desnudos,  y  descalzos,  no  eran  necesarios  sastres,  calce- 
teros, zapateros,  cardadores,  tejedores,  car}nnteros,  ni  domiíi- 
cadores,  porque  en  el  Paraíso  terrenal  no  habia  de  llover,  ni 
correr  aires  frios  ni  calientes  deque  se  hubieran  de  guardar. 
También  no  hubiera  esta  teología  escolástica  y  positiva;  á  io 
menos  tan  estendida ^  como  agora  tenemos:  porque  no  pecando 
Adam,  no  naciera  Jesucristo-,  de  cuya  encarnación,  muerte  y 
vida,  y  el  pecado  o;  iginal,  y  del  reparo  que  tuvo,  está  com- 
puesta esta  facultad.  Menos  hubiera  jurispericia:  porque  para 
el  justo  no  son  necesarias  leyes,  ni  derecho,  todas  las  cosas  fue- 
ran comunes,  y  no  hubiera  mia  ni  luyo;  que  es  la  ocasión  de 
los  pleitos  y  del  reñir.  (1)  La  medicina.  Cuera  ciencia  imperti- 
nente, porque  los  hombres  fueran  inmoriales,  r¡o  sujetos  á  cor- 
i"upcion,  ni  alteración,  que  les  causara  enfermedad;  comieran 
lodos  de  aquel  árbol  de  la  vida,  cuya  propiedad  era,  repartirles 

I;  Y  se  pretenderá  (jue  el  coimir.ismo  ó  la  nueva  escuela  s<3cial  es  modorna; 
>éaseeste  Iruzo  y  digase  francamente  si  es  á  Saint  Simón  y  á  Fourrier  á  quien  sf 
deben  esas  ideas;  no  obstante,  no  tratamos  de  disminuir  su  mérito  para  lia- 
í-'T  aclaraeioDCS  oportunas.        N.  de  la  R. , 
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siempre  mejor  húmedo  radical,  que  antes  lenian.  En  pecando 
Adam,  luego  tuvieron  principio  práctico  todas  las  artes  y  ciencias 
que  hemos  dicho:  porque  todas  fueron  menester  para  remediar 
su  miseria  y  necesidad.  La  primera  que  comenzó  en  el  Paraíso 
terrenal,  fue  la  Jurisprudencia,  donde  se  sustanció  un  proceso 
por  el  mismo  orden  judicial,  que  agora  tenemos,  citando  la 
parte,  y  poniéndole  su  acusación,  y  respondiendo  el  reo  con  la 
sentencia  y  condenación  del  juez.  La  segunda  fue  la  teología; 
porque  cuando  dijo  Dios  á  la  serpiente  (et  ipsa  conteret  caput 
tuum),  entendió  Adam,  como  hombre,  que  tenia  el  entendi- 
miento lleno  de  ciencias  infusas,  que  para  su  remedio  el  verbo 
divino  liabia  de  encarnar  en  el  vientre  virginal  de  una  mujer 
y  que  esta  con  su  buen  parto  habia  de  poner  debajo  de  un  pie 
al  demonio  con  todo  su  imperio;  en  la  cual  fé  y  creencia  se  sal- 
vó. Tras  la  teología  salió  luego  el  arte  militar,  porque  en  el 
camino  por  donde  Adam  iba  á  comer  del  árbol  de  la  vida,  fa- 
bricó Dios  un  presidio,  donde  puso  un  querubín  armado,  para 
que  le  impidiese  el  paso.  Tras  el  arle  militar,  salió  luego  la  me- 
dicina ;  porque  en  pecando  Adam  se  hizo  mortal  y  corruptible  y 
sujeto  á  mil  enfermedades  y  dolores.  Todas  estas  ciencias  y  artes 
tuvieron  su  principio  práctico  aqui,  y  después  se  perfeccionaron 
y  aumentaron  cada  una  en  la  región  destemplada  que  le  cupo; 
naciendo  en  ella  hombres  de  ingenio  y  habilidad,  acomodada  á 
su  invención.  Y  asi  concluyo,  curioso  lector,  confesando  llana- 
mente que  yo  estoy  enfermo  y  destemplado,  y  que  tu  lo  podrás 
estar  también;  pues  nací  en  tal  región,  y  que  nos  pudiera  acon- 
tecer lo  que  á  aquellos  cuatro  hombres  que  siendo  el  paño  azul, 
el  uno  juró  que  era  colorado,  y  el  otro  blanco,  el  otro  amarillo 
yel  otro  negro,  y  ninguno  acertó,  por  la  lesión  particular  que 
cada  uno  tenia  en  su  vista. 


Fl>  del  segundo  prohemio. 
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EXilllE^  DE  INGENIOS. 


CAPITULO    PRIMERO. 


DOM)E    SE    DECLARA    QUÉ   COSA  ES   INGENIO,  Y  CUÁNTAS    DIFERENCIAS 
SE  HALLAN  DE    ÉL    EN    LA    ESPECIE    HUMANA. 


P 


recepto  es  de  Pialen,  el  cual  obliga  á  lodos  los  que  escri- 
ben y  enseñan,  comenzarla  doctrina  por  la  definición  del  sugelo, 
cuya  diferencia  y  propiedades  queremos  saber  y  entender.  Da- 
se por  esta  via  guslo  al  qiie  ha  de  aprender ;  y  el  que  escribe  no 
se  derrama  á  cuestiones  impertinentes,  ni  deja  de  locar  aquellas 
que  son  necesarias,  para  que  la  obra  salga  con  toda  la  perfec- 
ción que  ha  de  tener,  y  es  la  causa  que  la  definición,  es  un  le- 
ma tan  fecundo  y  concertado  que  apenas  se  halla  paso  ni  con- 
templación en  la  ciencia,  ni  en  el  método  con  que  se  ha  de  pro- 
ceder, que  no  esté  en  él  apuntado,  por  donde  es  cierto:  que  no 
se  puede  bien  proceder  en  ningún  género  de  sabiduría,  no  co- 
menzando  de  aqui,  y  pues  el  sugelo  total  de  esta  obra  es  el  in- 
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genio  Y  habilidad  délos  hombres,  razón  será  por  lo  dicho,  que 
sepamos  su  definición,  y  qué  es  lo  que  contiene  en  su  esencia, 
porque  sabida  y  entendida  como  conviene  habremos  hallado  el 
verdadero  medio  para  hacer  demostración  de  esta  nueva  doc- 
(riña,  y  porque  el  nombre,  como  dice  Plalon  (l),  cstin&írumen- 
ium  doccndi  disceniendique  rerum  subsíantias.  Es  de  saber  qi;e 
es'e  nombre  ingenio  desciende  de  una  de  eslos  tres  verbos  lati- 
nos, gigiw  in  genero,  y  de  este  último  parece  que  tiene  mas  cla- 
ra su  descendencia,  alen  lo-  á  las  muchas  letras  y  sílabas  que  de 
él  vemos  que  toma,  y  lo  que  de  su  signilicacion  diremos  des- 
pués. 

La  razón  en  que  se  fundaron  los  primeros  que  lo  invenlaiCKT, 
tm  debió  ser  liviana,  porque  saber  imaginar  los  hcmbres  con  la 
eoíisonancia  y  buen  sonido  que  piden  las  cosas  nuevamente  ha- 
lladas, es  obra,  dice  Plalon ,  de  hombres  heroicos  y  de  alta  con- 
sideración, como  pareció  en  la  invención  de  este  nombre  inge- 
nio, que  para  descubrirle  fue  menester  una  conlemplacion  muy 
delicada  y  llena  de  filosofía  natural;  en  la  cual  discurriendo 
hallaron,  que  habia  en  el  hombre  dos  potencias  generativas, 
una  común  con  los  brulos  animales  y  plantas,  y  otra  partici- 
pante con  las  sustancias  espirituales.  Dios  y  los  ángeles.  De  la 
primera  no  hay  que  tralar,  por  ser  tan  maniCesta  y  notoria. 
La  segunda  es  la  que  tiene  alguna  dificultad,  por  no  ser  sus 
partos  y  manera  de  engendrar,  al  vulgo  tan  conocidos.  Pero 
hablando  con  los  filósofos  naturales,  ellos  bien  saben  que  el  en- 
tendimiento es  polencia  generativa,  y  qiie  se  empreña  y  pare; 
y  que  tiene  hijos  y  nietos,  y  aun  también  parlera,  dice  Platón, 
que  le  ayuda  á  paiir;  porque  de  la  manera  que  en  la  primera 
generación,  el  animal,  ó  planta  dá  ser  real  y  subslantífico  á  su 
hijo,  no  le  teniendo  antes  de  la  generacioii,  asi  el  entendimien- 
to tiene  virtud  y  fuerzas  naturales  de  producir,  y  para  dentro 
de  sí  un  hijo  al  cual  llaman  los  filósofos  nalura.!es,  nolicia  á 
concepto,  que  es,  verham  mentís,  y  no  solo  es  iciiguage  y  doc- 
trina recibida  de  los  filósofos  naturales  decir  que  el  entendi- 
miento es  potencia  generativa,  y  llamar  hijo  á  lo  que  esla  pro- 
duce, pero,  aun  hablando  la  escritura  de  la  ^eiitu'aeion  del  vei-- 

■1)    In  cratiFav 


ho  divino,  usa  do  los  mis¡iios  lónniíios  do  padí o  y  do  hijo,  y  do 
onp;endrar  y  parir. 

Nondiim  eral  ab'm  el  cgo  iam  concepta  ernm:  el  ante  onincí 
rolles  ego pa rlu riba r . 

y  asi  es  cierlo,  que  de  la  fecundidad  del  ontondimiont^ 
del  padre  luvo  el  Verbo  divino  su  olernal  gOTOracion. 
Ernctavit  cor  mciim  Verbum  bonum.  Y  no  solo  él,  pero 
aun  lodo  lo  visible  é  invisible  conlonido  en  el  universo,  se  halló 
producido  por  esla  misma  potencia,  en  lanío  que  viendo  y  con- 
siderando los  filósofos  naturales  la  gran  fecundidad  que  Dios  te- 
nia en  su  entendimiento,  lo  llamaron  genio,  que  por  antonoma- 
sia quiere  decir  el  gran dt?  engendrador  (1). 

E!  ánima  racional  y  las  demás  sustancias  espirituales,  puesto 
caso  que  también  se  llaman  genios,  por  ser  fecundasen  produ- 
cir y  engendrar  conceptos  tocantes  á  ciencia  y  sabiduria ,  pero 
su  entendimiento  no  tiene  en  los  partos  que  hace  tanta  virtud  y 
fuerzas  que  les  pueda  dar  ser  real  y  subslanlífico,  fuera  de  si, 
como  en  las  generaciones  que  Dios  hizo;  solo  lle^a  la  fecundidad 
de  eslas  á  producir  dentro  de  su  memoria  un  accidente  que 
cuando  va  muy  bien  engendrado  no  es  mas  que  una  figura  v 
retrato  de  aquello  que  queremos  saber  y  entender;  no  como  la 
generación  del  Verbo  divino,  donde  el  engendrado  salió:  Con- 
substancialis patri.  Y  las  demás  cosas  que  parió,  respondieron  ií 
fuera  con  el  ser  real  y  subslanlírico  que  ahora  las  vemos,  pero 
las  generaciones  que  el  hombre  hace  con  su  entendimiento  sisón 
de  cosas  artificiales ,  no  luego  loman  el  sor  que  han  de  tener, 
antes  para  sacar  perfecta  la  idea  conque  so  han  de  fabricar ,  e.s 
menester  fingir  primero  mil  rayas  en  el  aire  y  componer  muchos 
modelos,  y  ültimamenle,  poner  las  manos  para  que  lomen  el 
ser  que  han  de  tener;  y  las  mas  veces  salen  erradas,  lo  mismo 
acontece  en  las  demás  generaciones ,  que  el  hombre  hace  para 
entender  las  cosas  naturales  como  ellas  son  en  sí ,  donde  la  ima- 
gen que  el  enlendimiento  concibe  de  ellas,  por  maravilla  sale  de 

(Ij  ¿Puede  darse  una  idea  mas  cabal  ni  mas  justa  de  la  inluicion  filosófica 
Y  de  la  previsión  divina  ,  que  el  trozo  preciosisimo  que  acabamos  de  esponer? 
Creo  que  no ;  y  este  solo  bastaría  para  probar  cuan  grande  ingenio  y  qué 
imaginación  tan  creadora  tenia  este  A.  elocuente,  que  escode  en  este  y  semejan- 
tes trozos  el  ángel  de  la  escuela,  á  Santo  Tomás.  fN.  déla  R.i 
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ia  primera  contemplación  con  el  vivo  que  la  cosa  tiene;  y  para 
pintar  una  figura  tal  y  tan  buena  como  ella  está  en  su  original 
es  menester  juntar  infinitos  ingenios,  y  que  pasen  muchos  años, 
y  con  todo  eso  conciben  mil  disparates.  Supuesta,  pues,  esta 
doctrina ,  es  ahora  de  saber ,  que  las  arles  y  ciencias  que  apren- 
den los  hombres  son  unas  imágenes  y  figuras  que  los  ingenios 
engendraron  dentro  de  su  memoria,  las  cuales  representan  al 
vivo  la  natural  compostura  que  tiene  el  sugeto  cuya  es  la  ciencia 
que  el  hombre  quiere  aprender :  como  la  medicina  no  fue  mas 
en  el  entendimiento  de  Hipócrates  y  Galeno  que  un  dibujo  que 
contrahace  al  natural  la  compostura  verdadera  del  hombre,  con 
sus  causas  y  achaques  de  enfermar  y  sanar.  Y  la  jurispericia  es 
otra  figura  donde  está  representada  la  verdadera  forma  de  la 
justicia  con  que  se  guarda  y  conserva  la  policía  humana,  y  vi- 
ven los  hombres  en  paz.  Por  donde  es  cierto  que  si  el  que  apren- 
de oyendo  la  doctrina  de  buen  maestro,  no  pudiese  pintar  en  su 
memoria  otra  figura  tal  y  tan  buena  como  es  la  que  le  van  di- 
ciendo, qne  sin  duda  es  estéril,  y  que  no  se  puede  empreñar  ni 
parir  sino  con  disparates  y  monstruos. 

Y  esto  baste  cuanto  al  nombre  ingenio :  el  cual  desciende 
de  este  verbo  ingénero  que  quiere  decir  engendrar  dentro  de  sí 
una  figura  entera  y  verdadera  que  represente  al  vivo  la  natura- 
leza del  sujeto,  cuya  es  la  ciencia  que  se  aprende.  Cicerón  de- 
finió al  ingenio  diciendo :  Docilitas  et  memoria  quce  fere  uno 
ingenii  nomine  appellatur.  En  las  cuales  palabras  siguió  la  OJH- 
nion  de  la  gente  popular  que  se  contentaba  con  ver  sus  hijos  dis- 
ciplinables  y  con  docilidad  para  ser  enseñados  de  otros ,  y  con 
memoria  que  retenga  y  guarde  las  figuras  que  el  entendimiento 
ha  concebido.  Al  cual  propósito  dijo  Aristóteles,  que  el  oido  y  la 
memoria  se  hablan  de  juntar  para  aprovechar  en  las  ciencias. 
Pero  realmente  esta  definición  es  muy  corta  y  no  comprende  to- 
das las  diferencias  de  ingenios  que  hay,  porque  esta  palabra  do- 
cilidad abarca  solo  aquellos  injenios  que  tienen  necesidad  de 
maestro,  y  deja  fuera  otros  muchos,  cuya  fecundidad  es  tan  gran- 
de, que  íolo  el  objeto  y  su  entendimiento  sin  ayuda  de  nadie 
paren  mil  conceptos  que  jamás  se  vieron  ni  oyeron  cuales  fueron 
.aquellos  que  inventaron  las  artes.  Fuera  de  esto ,  mete  Cicerón 


á  la  memoria  en  ciienla  de  ingenio,  de  la  cual  dijo  Galeno,  que 
carecía  lotalmenle  de  invención,  que  es  decir  (jue  no  puede  en- 
gendrar nada  de  sí,  antes  su  mucha  ínlensioii  y  grandeza,  dice 
Aristóteles,  es  causa  que  el  entendimiento  sea  infecundo  y  que 
no  se  pueda  empreñar,  ni  parir,  solo  sirve  de  guardar  y  tener 
en  custodia  las  formas  y  figuras  que  las  otras  potencias  han  con- 
cebido, como  parece  en  los  hombres  de  letras  muy  memoriosos, 
(¡ue  cuanto  dicen  y  escriben  todo  tiene  otro  dueño  primero. 
Verdad  es,  que  bien  considerada  aquella  partícula  docilitas,  ha- 
llaremos que  dijo  bien  Cicerón:  porque  la  prudencia  y  sabiduría  y 
la  verdad  que  contienen  las  ciencias,  dice  Aristóteles,  está  sem- 
brada en  las  cosas  naturales  y  en  ellas  se  ha  de  buscar  y  hallar, 
como  en  un  verdadero  original.  El  filósofo  natural  que  piensa 
ser  una  proposición  verdadera  porque  la  dijo  Aristóteles  sin  bus- 
car otra  razón,  no  tiene  ingenio,  porque  la  verdad  no  está  en  la 
boca  del  que  afirma ,  sino  en  la  cosa  de  que  se  trata  ,  la  cual 
está  dando  voces  y  grita  enseñando  al  hombre  el  ser  que  natu- 
raleza le  dio,  y  el  fin  para  que  fue  ordenada.  Conforme  á  aque- 
llo: Nunquid  sapientia ,  non  clamitaty  et prudeníia  dat  voceni 
tuam?  El  que  tuviere  docilidad  en  el  entendimiento  y  buen  oído 
para  percibir  lo  que  naturaleza  dice  y  enseña  con  sus  obras 
aprenderá  mucho  en  la  contemplación  de  las  cosas  naturales  y 
no  tendrá  necesidad  de  preceptos  que  le  avise  y  le  haga 
considerarlo  que  los  brutos,  animales  y  plantas  están  voceando. 
Vade  ad  formicam  opiger,  et  considera  viam  eiiis,  et  disce  pniden 
tiam,  quce  cum  non  habeat  ducem  nec  preieptorem  ,  preparat  in 
cestatos  etc.  Platón  no  cayó  en  este  género  de  docilidad,  ni  le 
pareció  que  había  otros  maestros  que  pudiesen  enseñar  al  hom- 
bre fuera  de  los  que  vemos  subidos  en  Cátedra,  y  asi  dijo  :  Agri 
vero  et  arbores  nihil  me  docere  possunt ,  sed  homines  qui  in  urbe 
vrrsantur. 

Mejor  lo  dijo  Salomón,  que  sabiendo  que  había  este  segun- 
do género  de  docilidad ,  le  pidió  á  Dios  para  poder  gobernar  su 
pueblo:  Dabis ergo servo  tuo  cor  docile ,  ut  populum  tuumjudi- 
care  possit,  et  disccrnere  inter  bonum  et  malum.  Por  las  cuales 
palabras  no  pidió  mas  que  lumbre  y  claridad  en  el  entendimien- 
to, aunque  le  dieron  mas  de  lo  que  pidió ,  para  que  poniéndole 
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delanlc  las  cosas  y  dudas  tocantes  á  su  gobernación,  pudiese 
sacar  de  la  naturaleza  de  la  cosa  el  verdadero  juicio  que  habia 
de  bacer,  sin  irlo  á  buscar  en  los  lib-^os,  como  pareció  clara- 
mente en  aquella  sentencia  que  dio  en  el  primer  caso  de  las  me- 
retrices: que  cierto  la  naturaleza  de  la  cosa  le  enseñó,  que  la 
verdadera  madre  del  niño  no  babia  de  consentir  que  se  partie- 
se. Este  mismo  género  de  docilidad  y  claridad  de  entendimiento 
dio  Cristo  á  sus  discípulos  para  entender  la  escritura,  quitándo- 
les primero  la  rudeza  é  inbabilidad  que  babian  sacado  de  las 
manos  de  la  naturaleza,  conforme  aquello:  Apenüt  iUis  sensum, 
í<^  intelligerent  scripturas.  Y  asi  la  Iglesia  Católica ,  teniendo  en- 
tendido lo  que  importa  este  género  de  docilidad  para  entender 
la  escritura,  tiene  ordenado  y  mandado,  que  ningún  bombre  de 
poco  ingenio  ni  viejo  estudie  teología.  Est  enim  lex  apnd  nos 
sanctissima,  qucc  in  ejusmodi  disciplinüs  solum  adolescentes  nec 
omncs ,  sed  ingeniosos  exercet,  grandioribus  antem  natu ,  iixge^ 
nioque  tardiori ,  síudia  hcec  interdicit. 

La  misma  sentencia  dijo  Platón,  tratando  de  los  ingenios 
que  babian  de  estudiar  las  ciencias  divinas:  que  por  estar  las 
sustancias  separadas  tan  lejos  de  los  sentidos,  convenia  buscar 
ingenios  muy  claros  para  ellas ;  y  asi  dijo:  Nec  sohim  queerendi 
snnt  homines  generosi  atque  lerribiles ,  sed  qui  in  super  eas  Iia^ 
beant  nalurcv  dotes,  quas  disciplina  divina  exigit  acumen ,  scili- 
^-Pí  facilitalem  ingenii. 

Y  de  camino  reprende  á  Solón ,  porque  dijo  que  allá  en  la 
vejez  se  babia  de  aprender  estas  letras,  los  que  alcanzan  esta 
diferencia  de  babilidad,  vienen  en  las  ciencias  que  tratan  muy 
descansados,  porque  no  tiene  necesidad  su  entendimiento  de 
memoria  que  le  guarde  las  figuras  y  especies,  para  discurrir 
coa  ellas  otra  vez,  antes  las  mismas  cosas  naturales  se  las  dan 
todas  las  veces  que  las  quieren  contemplar;  y  siendo  sobrenatu- 
rales ,  sin  especies  ni  figuras  que  bayan  pasado  por  los  sentidos, 
las  entienden ,  por  donde  dijo  Platón  :  Berum  autem  maxima- 
injm  preciotissimanimque  nulla  est  imago,  quce  manifesté  ad  ho- 
mÍ7ium  ,  sensum  capttnnqve  e/fecta  sit  incorpórea,  namque  eum 
máxima,  el  pulcherrima  sint  ratione,  sola  alio  vero  nuUo pers- 
pirne  declarantur.  Y  asi  dice  que  para  las  ciencias  divinas  son 
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menester  mayores  ingenios  que  para  las  demás ,  p^^que  no  se 
aprovechan  del  sentido.  Por  donde  es  muy  cierto ,  que  aquel 
dicho  tan  celebrado  de  Aristóteles,  nihil  est  in  iniellcctu  quin 
prius  fuerit  in  scnsu ,  no  tiene  lugar  en  este  segundo  género  de 
docilidad,  sino  en  el  primero,  cuya  habilidad  no  se  estiende 
á  mas  de  aprender  y  retener  en  la  memoria  lo  que  el  maestro 
dice  y  enseña  (1) ,  de  lo  cual  se  colige  claramente  cuan  mal  se 
hace  (en  nuestros  tiempos)  con  la  teología ,  pues  sin  hacer  la 
elección  que  la  Iglesia  Católica  manda,  entran  á  estudiarla  mu- 
clios ,  que  naturaleza  los  ordenó  para  cavar  y  arar. 

A  estos  dos  géneros  de  docilidad  corresponden  dos  diferenciaos 
de  ingenio:  la  una  es  de  quien  dijo  Aristóteles:  bonum  ingenivm 
est  illucl  quod  bcnediccnti  obedit.  Como  si  dijera:  aquel  es  buen 
ingenio  que  obedece  al  que  bien  dice ;  porque  el  hombre  que  no 
se  convence  oyendo  buenos  discursos  y  razones,  ni  puede  formar 
en  su  memoria  aquella  buena  figura  que  le  van  proponiendo,  es 
?efial  que  su  entendimiento  es  infecundo  :  verdad  es  que  en  esto 
hay  una  cosa  que  considerar,  que  hay  muchos  discípulos  que 
aprenden  con  gran  facilidad  todo  lo  que  el  maestro  les  enseña 
y  dice,  y  los  retienen  y  guardan  en  la  memoria  sin  ninguna 
contradicción  ,  lo  cual  puede  acontecer  por  una  de  dos  razones: 
ó  porque  el  maestro  es  tal,  y  tan  bueno  como  le  pintó  Aristóte- 
les diciendo  :  Oportet  sapieniem  non  solum  ea  quce  ex  principiis 
sunt  eognoseerc,  sed  etiam  circa  principia  ipsa  vcrum  dicere.  Los 
discípulos  que  a  este  tal  maestro  obedecieren  ,  es  cierto  que  tie- 
nen buen  ingenio ,  y  mucho  mas  lo  descubren  cuando  oyen  la 
doctrina  del  maestro  que  la  enseña,  sin  hacer  la  trabazón  y  con- 
sonancia en  las  sentencias  y  conclusiones  que  piden  los  princi- 
pios sobre  que  está  fundada.  En  no  llevando  al  buen  ingenio  por 
este  camino  derecho,  luego  se  le  ofrecen  mil  dificultades  y  ar- 
gumentos; porque  lo  que  oye  de  tal  maestro  no  le  hace  la  figu- 
ra y  buena  correspondencia  que  piden  los  verdaderos  principios 
de  la  doctrina ,  y  asi  trae  siempre  el  entendimiento  inquieto  y 

(1)  Nuestro  autor  conoció  antes  que  Cabanis  y  Leibnilz,  que  á  mas  de  los 
sentidos  habla  otra  fuente  de  conocimientos ,  que  no  provenia  de  las  sensaciones 
esternas  sino  de  modificacioes  interiores,  y  muy  especialmente  las  cieucias  di- 
vinas ,  es  decir,  aquellas  que  necesitan  mas  inteligencia  que  las  otras. 

(N.  de  la  R.j 
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desasosegado  por  falta  del  que  le  enseña.  Otros  ingenios  rudos 
y  torpes  hay,  que  viendo  que  los  muy  ingeniosos  son  tenidos 
en  mucho,  por  las  dificultades  y  argumentos  que  ponen  al 
maestro  en  saliendo  de  lección  (á  imitación  suya)  procuran  mo- 
lestar con  grandes  impertinencias  al  que  los  enseña ,  sin  dar  ra- 
zón de  su  dificultad,  y  por  esta  via  descubren  mas  presto  su 
inhabilidad  que  si  callasen ;  por  estos  dijo  Platón ,  que  eran  los 
que  no  tienen  ingenio  para  confutar  ;  pero  el  que  le  tiene  agudo 
y  muy  delicado ,  no  ha  de  creer  nada  al  maestro  ni  recibirle 
cosa  que  no  venga  bien  con  la  doctrina  (1).  Otros  callan  y  obe- 
decen al  maestro  sin  ninguna  contradicción ,  porque  su  entendi- 
miento no  siente  la  falsedad  y  disonancia  que  hace  lo  que  ense- 
ña con  los  principios  de  atrás.  La  segunda  diferencia  de  ingenio 
la  definió  Aristóteles  diciendo:  Optimum ingenium  est  illudquod 
omnia  per  se  intellegit.  La  cual  diferencia  tiene  la  misma  propor- 
ción con  las  cosas  que  ha  de  saber  y  entender ,  que  la  vista  cor- 
poral con  las  figuras  y  colores,  si  esta  es  pura  y  muy  delicada, 
en  abriendo  el  hombre  los  ojos,  dice  cada  cosa  lo  que  es  y  atina 
al  lugar  donde  ^eslá,  y  la  diferencia  que  una  hace  á  otra ,  sin 
que  nadie  se  lo  avise ;  pero  si  es  turbia  y  muy  corta ,  aunque  las 
cosas  muy  claras  y  patentes  (teniéndolas  delante  de  sí)  no  las 
puede  percibir  sin  tercero  que  se  lo  diga ;  el  hombre  ingenioso, 
puesto  en  consideración  (que  es  abrir  los  ojos  del  entendimien- 
to) con  livianos  discursos ,  entiende  el  ser  de  las  cosas  natura- 
les ,  sus  diferencias  y  propiedades ,  y  el  fin  para  que  fueron  or- 
denadas ;  pero  si  no  tiene  este  género  de  habilidad,  es  necesario 
que  intervenga  la  diligencia  del  maestro ,  y  en  muchos  casos  no 
basta. 

Esta  diferencia  de  ingenio  no  admite  la  gente  popular,  ni 
le  parece  que  es  posible,  y  no  va  muy  fuera  de  camino,  porque 
como  dijo  Aristóteles.  Nenio  est  naturce  sapiens.  Gomo  si  dijera 
ninguno  nació  enseñado,  ni  hay  en  los  hombres  sabiduría  natu- 

(Ij  Muy  pocos  hemos  conocido  que  sigan  este  escelente  precepto,  anlrs  mas 
bienios  hemos  visto  en  general  adoptar  sin  examen  las  doctrinas  del  maestro 
y  defenderlas  sin  convicción  ,  solo  por  agradar  al  ídolo  á  quien  sacrificaban,  no 
teniéndole  por  esto  mas  respeto  que  aquellos  que,  siendo  mas  independientes 
su  amor  hacia  el  maestro  se  funda  en  la  libertad  del  pensamiento  y  en  el  agra- 
decimiento, pero  no  en  ya  servil  adulación.  (N.  de  la  R.) 
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al :  antes  vemos  por  esperiencia  que  lodos  cuantos  aprenden  las 
etras  y  las  han  aprendido  hasta  el  dia  de  hoy,  tuvieron  necesi- 
tad de  maestro  y  preceptor  que  los  enseñase.  Prodico  fue  maes- 
TO  de  Sócrates  (de  quien  dijo  el  oráculo  de  Apolo  que  era  el 
nombre  mas  sabio  del  mundo) ,  y  Sócrates  enseñó  á  Platón ,  cuyo 
ingenio  fue  tal,  que  mereció  por  renombre  el  divino.  Platón  fue 
maestro  de  Aristóteles,  de  quien  dijo  Cicerón;  Aristóteles  Ion- 
ge  ómnibus  prwstam  ingenio.  Y  si  en  algunos  se  habia  de  hallar 
esta  diferencia  de  ingenio  era  en  estos  ilustres  varones,  y  pues 
ninguno  de  ellos  la  alcanzó,  argumento  es  que  naturaleza  no  lo 
puede  hacer;  solo  Adam,  dicen  los  teólogos ,  nació  enseñado  y 
con  todas  las  ciencias  infusas,  y  él  es  el  que  las  enseñó  á  sus 
descendientes ;  por  donde  tienen  por  cierto  que  no  hay  dicho 
ni  sentencia,  en  ningún  género  de  sabiduría,  que  no  la  haya  di- 
cho otro  primero,  conforme  á  aquello.  Nihil  dictum  quod  nom- 
sit  dictum  prius.  A  este  se  responde,  que  Aristóteles  definió  el 
ingenio  perfecto,  tal  cual  habia  de  ser,  aunque  bien  sabia  que 
no  se  podia  hallar  como  lo  hizo  Cicerón,  cuando  pintó  un  per- 
fecto orador ,  del  cual  dijo  que  era  imposible  hallarse ;  pero 
tanto  tendría  el  hombre  de  perfecto  orador ,  cuanto  mas  se  alle- 
gare á  esta  pintura.  Lo  mismo  pasa  en  esta  diferencia  de  inge- 
nio, que  aunque  no  se  puede  alcanzar  tan  perfecta  como  Aris- 
tóteles la  imaginó;  muchos  hombres  han  nacido  que  llegaron 
muy  cerca  de  ella,  inventando  y  diciendo  lo  que  jamas  oyeron 
á  sus  maestros  ni  á  otro  ninguno,  y  muchas  cosas  que  las  en- 
señaron falsas,  las  supieron  entender  y  confutar,  y  otras  verda- 
deras que  les  mostraron  se  las  alcanzaron  ellos  por  sí ,  venidos 
al  vigor  de  su  verilídad.  A  lo  menos  Galeno  cuenta  de  sí ,  que 
alcanzó  esta  diferencia  de  ingenio,  diciendo:  Siquidem  ipse  ea 
per  me  ipsum  omnia  investigavi  ratione  ipsa  viam  monstrante, 
guando  si  preceptores  secutus  faissem  m,ultos  errores  fecissem,  Y 
si  como  naturaleza  les  dio  el  ingenio  con  principio,  aumento, 
estado  y  declinación ,  se  lo  diera  todo  junto ,  de  repente  acon- 
tecería lo  que  dijo  Aristóteles ;  pero  como  se  lo  dio  tan  poco  á 
poco,  tuvo  necesidad  Platón  y  Aristóteles  de  maestro  que  los 
industriase.  Otra  tercera  diferencia  de  ingenio  se  halla,  no  muy 
diferente  de  la  pasada,  con  la  cual  dicen  los  (pie  la  alcanzan 
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(sin  arle  ni  estudio)  cosas  tan  delicadas,  tan  verdaderas  y  pro- 
digiosas, que  jamás  se  vieron,  ni  oyeron,  ni  escribieron,  ni 
para  siempre  vinieron  en  consideración  de  los  hombres  ;  llámala 
Platón  Ingcnium  exceUens  cum  mania.  Con  esta  hablan  los  poe- 
tas dichos  y  sentencias  tan  levantadas ,  que  si  no  es  por  divina 
revelación,  dice  el  mismo  Platón,  no  es  posible  alcanzarse;  y 
asi  dijo:  Res  tnim  levis  volaliUs  atqiie  saciña  poeta  y  est  nec  canere 
jyrius potent  quam  Deas  plenuSy  et  extra  se  positus,  et  á  nunle  alie- 
natus  sit ,  nam  quamdiu  mente  quis  valet ,  nec  fingere  carmina, 
nec  daré  oracula  cuiquam  potest  non  arte  igitur  aliqua  hwc  pr de- 
clara canunt  que  tu  de  Homero  refers;  sed  arte  divina.  Esta  ter- 
cera diferencia  de  ingenio  que  afiade  Platón,  realmente  se  halla 
en  los  hombres.  Y  yo,  como  testigo  de  vista ,  lo  puedo  testificar, 
y  aun  señalar  algunos  con  el  dedo,  si  fuere  menester. 

Pero  decir  que  sus  dichos  y  sentencias  son  revelaciones  di- 
vinas, y  no  particular  naturaleza,  es  error  claro  y  manifiesto; 
y  no  le  está  bien  á  un  fdósofo  tan  grande  como  Platón,  ocurrir 
á  las  causas  universales,  sin  buscar  primero  las  particulares  con 
mucha  diligencia  y  cuidado.  Mejor  lo  hizo  Aristóteles ;  pues  bus- 
cando la  razón  y  causa  de  hablar  las  Sibilas  de  su  tiempo,  co- 
sas tan  espantables,  dijo*  Id  nom  morbo  nec  divino  spiraculo,  sed 
naturali  intemperie  accidit.  La  razón  de  esto  está  muy  clara  en 
filosofía  natural ,  porque  todas  las  facultades  que  gobiernan  al 
hombre  (naturales,  vitales,  animales  y  racionales)  cada  una 
pide  particular  temperamento,  para  hacer  sus  obras  como  con- 
viene, sin  hacer  perjuicio  á  las  demás.  La  virtud  natural  que 
cuece  los  manjares  en  el  estómago,  pide  calor;  la  que  apetece, 
frialdad;  la  que  retiene,  sequedad;  la  que  espele,  humedad. 
Cualquiera  de  estas  facultades  que  lomare  mas  grados  de  aque- 
lla calidad  con  que  obra,  se  hará  mas  robusta  y  fuerte,  hasta 
cierto  punto;  pero  las  demás  lo  han  de  pagar,  porque  parece 
cosa  imposible  que  estando  todas  cuatro  virtudes  juntas  en  un 
mismo  lugar,  que  crezca  la  que  pide  calor,  y  que  no  se  enfla- 
quezca la  que  obra  con  frialdad. 

Y  asi  dijo  Galeno,  que  el  estómago  caliente  cuece  mucho  y 
apetece  mal ;  y  el  frió  cuece  mal  y  apetece  mucho.  Lo  mismo 
pasa  en  el  sentido  y  movimienlo,  que  son  obras  de  la  facultad 
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animal.  Las  muchas  fuerzas  corporales,  arguyen  mucha  líerra 
en  los  nervios  y  músculos,  porque  sin  dureza  y  sequedad  no 
pueden  obrar  con  íirmeza.  Por  lo  contrario  tener  buen  sentido  y 
vivo  tacto,  es  indicio  que  los  nervio?  están  compuestos  de  par- 
les aerea»;,  sutiles  y  muy  delicadas,  y  que  su  temperamiMilo 
escaliente  >  húmedo.  Pues  como  es  natural  que  en  un  mismo 
nervio,  suba  el  temperamento  y  compostura  natural  (|ue 
piden  his  fuerzas  corporales,  y  que  no  se  altere  la  per- 
leccion  del  tacto,  siendo  calidades  contrarias.  Lo  cual  se  ve 
claramente  por  esperiencia,  que  en  siendo  un  hombre  robusto 
y  de  muchas  fuerzas  corporales  luego  es  torpe  en  el  tacto.  Y  en 
teniendo  muy  vivo  tacto,  es  muy  Hojocn  las  fuerzas  corporales. 
La  misma  fuerza  y  razón  llevan  las  potencias  racionales  (memo- 
ria, imaginativa  y  entendimiento)  la  memoria  para  ser  buena  y 
ürme,  como  adelante  provaremos,  pide  humedad  y  que  el  cele- 
bro sea  de  gruesa  sustancia:  por  lo  contrario  el  entendimiento 
que  el  celebro  sea  seco  y  compuesto  de  partes  sutiles  y  muy 
delicada^s,  subiendo  pues  de  punto  la  memoria,  forzosamente 
ha  de  bajar  el  entendimiento,  y  sino  discurra  el  curioso 
lector,  y  dé  una  vuelta  por  los  hombres  que  él  ha  visto  y  co- 
uocidode  memoria  muy  escesiva,  y  hallará,  que  en  las  obras 
que  pertenecen  al  entendimiento,  son  casi  furiosos.  Lo  mismo 
pasa  en  la  imaginativa,  cuando  sube  de  punto,  que  en  las  obras 
que  son  de  su  jiirisdicion,  engendra  conceptos  espantosos; 
ciia'es  fueron  aquellos  que  admiraron  á  Platón.  Y  cuando,  el 
hombre  viene  á  obrar  con  el  entendimiento,  lo  pueden  aUir.. 

De  aqui  se  entiende  claramente,  que  la  sabiduría  humana 
ha  de  ser  con  moJoracion  y  templanza,  y  no  con  tanta  desigual- 
dad, y  asi  Galeno  tiene  por  hombres  prudentísimos  á  los  tem- 
plados, porque:  Sapiunt  ad  sobrielatem.  Demócrito  Abderila 
fue  uno  de  los  n^ayores  filósofos  naturales  y  nioi-ales  que  hubo 
en  su  tiempo  aunque  P¡ato:i  dice,  que  supo  mas  de  lo  natural, 
({ue  de  lo.  divino:  el  cual  vino  á  tanta  pujanza  de  entendimienta 
ftUá  en  k  vejez)  que  se  le  perdió  la  imaginativa,  por  la  cual 
razón  comenzó  á  hacer  y  decir,  dichos  y  sentencias  tan  fuera 
de  término?,  (fae  toda  la  ciudad  de  Abderale  tuvo  por  loco,  pa- 
ra cuyo  rem(}*üo  despacharon  apriesa  un  correo  á  la  isla  de 
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cóos, donde  Hipócrales  habitaba,  pidiéndole  con  gran  instan- 
cia, y  ofreciéndole  muchos  dones,  viniese  con  gran  brevedad  á 
ci.rar  á  Demócrito,  que  habia  perdido  el  juicio.  Lo  cual  hizo 
Hipócrates  de  muy  buena  gana;  porque  tenia  deseo  de  ver  y 
comunicar  un  hombre,  de  cuya  sabiduría  tantas  grandezas  se 
contaban.  Y  asi  se  partió  luego  y  llegando  al  lugar  donde  habi- 
taba, que  era  un  yermo  debajo  de  un  plátano,  comenzó  á  razo- 
nar con  él  y  haciéndole  las  preguntas  que  conven ia,  para  des- 
cubrir la  falta  que  tenia  en  la  parte  racional,  halló,  que  era  el 
hombre  mas  sabio  que  habia  en  el  mundo  (1).  Y  asi  dijo  á  los 
que  lo  habian  traido  que  ellos  eran  los  locos  y  desatinados; 
pues  tal  juicio  habian  hecho  de  un  hombre  tan  pru- 
dente. Y  fue  la  ventura  de  Demócrito ,  que  todo  cuanto  ra- 
zonó con  Hipócrates,  en  aquel  breve  tiempo,  fueron  discursos 
de  entendimiento,  y  no  de  la  imaginativa,  donde  tenia  la  le- 
sión (;2). 

fl)    Véase  la  nota  primera  al  fin  del  lomo.     ¡N.  R. 

'21  En  tantas  obras  como  tenemos  sobre  la  enagenacion  mental ,  todavía  no 
he  visto  en  ninguno  de  sus  AA.  ni  aun  apuntada  esta  idea  sobre  la  locura  de 
imaginativa  ó  del  entendimiento.  Quiera  Dios  que  esta  brillante  luz  que  nos  ha 
dejado  traslucir  Huarte,  sirva  para  nuevas  observaciones.  Yo  al  menos  concibo 
que  nos  ha  dejado  entreveer  un  campo  tan  estenso,  que  cultivado  podria  dar 
sabrosos  y  benéficos  frutos  (D.  Anastasio  Chinchilla).  Nada  ciertamente  se  pue- 
de añadir  á  esta  luminosa  nota  del  autor  de  la  Historia  de  la  Medicina  española, 
pues  dice  lo  bastante  en  favor  de  nuestra  desconocida  literatura    i'N.  de  la  R.; 
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CAPITULO    SEGUNDO, 


DONDE  SB  DECLARA  LAS  DIFERENCIAS  QUE  HAY  DE  HOMBRES  INHÁBILES 
PARA  LAS  CIENCIAS. 


IJ 


na  de  las  mayores  injurias  que  al  hombre  le  pueden  hacer 
de  palabra  estando  ya  en  edad  de  discreción ,  dice  Aristóteles, 
es  llamarle  falto  de  ingenio ;  porque  toda  su  honra  y  nobleza, 
dice  Cicerón ,  es  tener  ingenio  y  ser  bien  hablado :  ut  hbminis 
decus  est  ingenium  sic  ingenii  lumen  est  eloquentia.  En  solo  esto 
se  diferencia  de  los  brutos  animales  y  tiene  semejanza  con  Dios, 
que  es  la  mayor  grandeza  que  naturaleza  pudo  alcanzar.  Por  lo 
contrario,  el  que  nació  sin  ingenio,  ningún  género  de  letras  pue- 
de aprender,  y  donde  no  hay  sabiduría,  dice  Plalon,  ni  puede 
haber  felicidad,  ni  honra  que  sea  verdadera;  antes  dice  el  sabio: 
stultus  natus  est  ignominiam  suam.  Porque  forzosamente  se  ha 
de  contar  en  el  número  de  los  brutos  animales ,  y  estimarle  por 
tal;  puesto  caso,  que  en  los  demás  bienes,  asi  naturales  como 
de  fortuna,  sea  hermoso,  gentil  hombre,  rico,  bien  nacido,  y 
en  dignidad,  rey  ó  emperador  (1). 

Esto  se  deja  entender  claramente ,  considerando  el  estado 
tan  feliz  y  honroso  que  el  primer  hombre  tenia  antes  que  per- 
diese el  ingenio  en  que  fué  criado,  y  cuál  quedó  después  sin  sa- 

(í)  ¡Qué  pa»age  mas  fílosófíco  y  fccunclo  I  ¡Qué  profundidad  y  qué  candi- 
dez en  la  espresioni  Efectivamente,  solo  la  superioridad  del  hombre  la  consli- 
luye  el  talento,  lo  demases  efímero,  transitorio,  y  hasta  ridiculo,  pues  solo  dura 
en  la  fugitiva  vida  ,  mientras  que  las  dotes  de  la  inteligencia  vuelan  en  alas  de 
la  fama  á  la  posteridad.  ¿Qué  importa  que  Cervantes  y  Camoens  hayan  muerto 
miserables,  si  han  enrriquecido  al  género  humano  con  sus  inmortales  obras?  Su 
memoria  será  eterna  .  y  llorada  sii  desgracia.         N.  de  la  R. 
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biduría:  Homo  cum  in  honore  csset  non  intellexit  comparatus  e^t 
famcntis  insipicntibus,  et  similis  factus  est  illis.  Y  es  de  advertir 
que  na  se  conleiüó  la  Escritura  divina,  con  apodarle  á  los  bru- 
tos animales,  de  cualquiera  manera,  sino  á  los  insipientes  acor- 
dándose que  en  ctra  parte  habia  loado  la  prudencia  y  saber  de 
la  serpienle  y  la  bormiga,  con  los  cuales  aunque  bruto  no  tiene 
que  ver  el  bonibre  sin  ingenio. 

Atento,  pues,  á  esta  injuria  tan  grande  y  el  sentimiento  que 
el  bombre  bace  cuando  oye  tal  palabra,  dijo  el  testo  divino: 
Qui drxcr  it  fratrisiio  rachareus  erit  eonsilio,  qukcrodixeril  fatnot 
rcus  erit  (jehenncc  ujnio.  Co  no  si  dijera,  el  que  con  ira  dijere  á 
su  prógimo  racba,  que  quiere  decir  bombre  de  poco  ingenio, 
será  digno  de  concilio,  pero  si  le  dijere  Ionio,  merecerá  fuego 
eterno.  Esta  obra,  cierto  ba  sido  basta  aqui  digna  de  juicio  y  de 
concilio,  y  que  baya  andado  por  tantos  tribunales  examinada  y 
requerida.  Porque  fuera  de  otras  mucbas  razones ,  en  alguna 
manera  se  ba  dicbo  en  ella  al  prójimo  racba,  aunque  no  con  ira 
ni  ánimo  de  injuriarle.  Al  que  tenia  grande  ingenio, le  quitó  la 
memoria  ;  al  de  grande  memoria  en  el  entendimiento;  al  de  mu- 
cba  imaginativa,  el  entendimiento  y  memoria;  al  gran  predica- 
dor lo  escolástico;  al  gran  escolástico  el  pulpito;  al  positivo, 
dijo,  que  su  facultad  pertenecía  á  la  memoria,  de  lo  cual  se  sin- 
tió grandemente  al  grande  abogado,  que  no  podia  saber  gober- 
nar,, todo  esto  por  la  mayor  parte;  pero  porque  á  ninguno  ha 
dicbo,  fatuce,  no  ba  sido  digna  de  fuego.  Agora  soy  informado 
que  algunos  lian  leido  y  releído  mucbas  veces  esta  obra  buscan- 
tío  el  capítulo  propio  de  su  ingenio,  y  el  género  de  letras  en  que 
mas  ba  de  aprovechar,  y  no  lo  hallando,  redai-guyeron  el  título 
de  este  libro  de  falso,  y  que  el  autor  prometía  en  él  vanamente 
lo  que  no  pudo  cuníplir,  y  no  contentos  con  eslo,  dijeron  otras 
mucbas  injurias,  como  si  yo  estuviese  obligado  á  dar  ingenio  y 
capítulo  en  esta  obra  á  quien  Dios  y  naturaleza  se  lo  quitó. 
Dos  preceptos  pone  el  sabio  muy  justos  y  racionales,  y  por  lu 
misma  causa  nos  obliga  á  los  guardar.  El  primero  es:  non  res- 
pondea^  stulfojiLTta  sfutitiam  suam^  ne  efficiaris  el  sienUis.  Como 
si  dijera,  no  respondas  á  las  injurias  que  el  necio  te  hiciere, 
porque  te  harás  semejanle  á  él.  El  segundo  responde:  stuU'* 
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j  u.vla  stultüiam  siiam,  m  sihi  sapiens  esse  videatur.  Como  si  dije- 
ra, responde  al  necio  conforme  á  su  necedad,  porque  no  se  ten- 
ga por  sabio  ni  por  injuriarlo,  sino  que  no  hay  cosa  mas  perju- 
dicial en  la  república  que  un  necio  con  opinión  de  sabio,  ma- 
yormente si  tiene  algún  mando  y  gobierno  (1). 

Y  por  lo  que  toca  á  este  examen  de  ingenios ,  de  que  vamos 
tratando,  es  cierto  que  las  letras  y  sabiduría,  tanto  cuanto  fa- 
cilitan al  hombre  ingenioso  para  discurrir  y  filosofar,  tanto  \ 
mucho  mas  entorpecen  al  necio:  compedes  in pedibus stulto  doc- 
íñna^  etquasi vincula,  manuum  super  manum  eocteram.  Mucho 
mejor  pasa  el  hombre  inhábil  sin  letras,  que  con  ellas,  porque 
no  estando  obligado  á  saber,  con  poco  discurso  vive  entre  los 
hombres,  y  que  el  arte  y  letras  sean  grillos  y  cadenas 
para  atar  los  necios,  y  no  para  facilitarlos,  es  cosa  muy 
manifiesta  en  los  que  estudian  en  las  universidades,  entre 
los  cuales  hallaremos  algunos  que  el  primer  año  saben 
mas  que  el  segundo,  y  el  segundo  mas  que  el  tercera;  de  los 
cuales  se  suele  decir  que  el  primer  año  son  doctores,  el  segundo 
licenciados,  el  tercero  bachilleres  y  el  cuarto  no  saben  nada;  y 
es  la  causa,  como  dijo  el  sabio,  que  los  preceptos  y  reglas  de 
las  artes,  son  esposas  y  cadenas  para  el  que  no  tiene  ingenio. 
Por  tanto,  sabiendo  que  muchos  inhábiles  han  leido  y  leerán 
esta  obra  con  intento  de  buscar  el  ingenio  y  habilidad  que  les 
cupo,  me  pareció,  para  cumplir  con  el  precepto  del  sabio,  que 
era  bien  declarar  aqui  las  diferencias  de  inhabilidad  que  hav 
en  los  hombres  para  las  letras,  y  con  qué  indicios  se  podrían 
conocer,  para  que  venidos  á  buscar  la  manera  de  su  ingenio, 
topen  claramente  las  señales  de  su  inhabilidad ,  que  es  por  lo 
que  dijo  el  sabio  (2) .  Porque  despedidos  de  las  letras,  por  ven- 

:1)  ¡Cuántos  sabios  ,  reputados  de  tales,  hemos  visto  que  ignoraban  tanto 
•íomo  el  labriego  mas  adocenado,  y  sin  embargo  han  dirijido  los  negocios  d« 
«sta  desgraciada  nación,  para  reducirla  á  la  nulidad  en  que  se  encuentra! 

(N.  de  la  R.} 

2)  Esta  nota  marginal  en  la  edición  de  IfilO,  se  inserta  en  este  punto,  aun- 
que en  las  anteriores  y  la  nuestra  lo  está  en  el  prólogo,  página  XXXIV;  pero 
para  hacer  sentido  se  inserta  integra,  y  es  como  sigue:  El  estudiante  que 
aprende  la  ciencia  que  no  viene  bien  con  su  ingenio,  se  hace  esclavo  de  ella;  y 
asi  dice  Platón:  Non  decet  liberum  honiinem  cum  servitute  disciplinara  ali- 
quam  discere  :  quipe  ingentes  corporis  labores  vi  suscepti,  nibiio  deterius  cor- 
pus  aficmnt :  nulla  vero  animse  violenta  disciplina  stabilis  est.  (Diálogo  de  justo.; 
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tura  buscarán  otra  manera  de  vivir  mas  acomodada  á  su  inge- 
nio, atento  que  no  hay  hombre  en  el  mundo,  por  rudo  qne  sea^ 
á  quien  no  le  diese  naturaleza  alguna  habilidad  para  algo  (1). 

Venidos,  pues  ,  al  punto ,  es  de  saber ,  que  á  las  tres  dife- 
rencias de  ingenios  que  pusimos  en  el  capítulo  pasado  ,  corres- 
ponden otros  tres  géneros  de  inhabilidad :  unos  hombres  hay, 
cuya  alma  está  tan  sepultada  en  las  calidades  materiales  del 
cuerpo  y  tan  árida  de  las  causas  que  echan  á  perder  la  parle 
racional,  que  para  siempre  quedan  privados  de  poder  engen- 
drar ni  parir  conceptos  tocantes  á  letras  y  sabiduría.  La  inha- 
bilidad de  esto^  corresponde  totalmente  á  los  capados :  porque 
asi  como  hay  hombres  impotentes  para  engendrar  (por  faltarles 
los  instrumentos  de  la  generación )  asi  hay  entendimientos  ca- 
pados y  eunucos,  fríos  y  maleficiados,  sin  fuerzas  ni  calor  na- 
tural para  engendrar  algún  concepto  de  sabiduría  ;  estos  no  pue- 
den atinar  á  ciertos  principios  que  presuponen  todas  las  artos 
en  el  ingenio  del  que  aprende;  antes  que  se  comience  la  disci- 
plina no  hay  otra  prueba  ni  demostración  mas  que  recibirlos  el 
ingenio  por  cosa  notoria ;  y  si  la  figura  de  estos  no  la  puede  for- 
mar dentro  de  sí ,  es  la  suma  estulticia  que  para  las  ciencias  se 
puede  hallar,  porque  impide  totalmente  la  entrada  por  donde 
se  han  de  enseñar ;  con  estos  no  hay  que  tratar  ni  quebrarse 
la  cabeza  en  enseñarlos,  porque  no  bastan  golpes,  castigo,  vo- 
ces, arte  de  enseñar,  discipUna,  ejemplos,  tiempo,  esperien- 
cia,  ni  otros  cualquiera  despertadores,  para  meterlos  en  acuer- 
do y  hacerlos  engendrar.  Estos  difieren  muy  poco  de  los  brutos 
animales;  están  siempre  durmiendo,  aunque  los  vemos  velar;  y 
asi  dijo  el  sabio:  Cum  durmiente  loquitur  qui  enarrat  stulto  sa- 
pientia.  Y  es  la  comparación  muy  delicada  y  apropósito,  porque 
el  sueño  y  la  necedad  ambos  nacen  de  un  mismo  principio,  que 
es  la  mucha  frialdad  y  humedad  del  cerebro. 

Otro  segundo  género  de  inhabilidad  se  halla  en  los  hombres, 
no  de  tanta  torpeza  como  el  pasado,  porque  conciben  la  figura 
de  los  primeros  principios  ,  y  de  ellos  sacan  algunas  conclusio- 
nes, aunque  pocas  y  con  mucho  trabajo;  pero  no  les  dura  la 

(1}    Hé  aqui  nn  pensamiento  que  espone  Gall  como  original .  cuando  asi  se 
espresaba  Huarte  en  el  siglo  XVI.  (N.  de  la  R. 
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ligura  mas  tiempo  en  la  memoria  de  cuanto  los  maestres  se  la 
testan  pintando  y  diciendo  €on  nuichos  ejemplos  y  maneras  de 
ensenar  acomodadas  á  su  rudeza.  Son  como  algunas  mugeres, 
que  se  empreñan  y  paren ,  pero  en  naciendo  la  criatura,  luego 
se  les  muere:  estos  tienen  el  cerebro  muy  aguanoso,  por  donde 
'ias  figuras  no  hallan  pringue  ni  lenlor  aceitoso  en  que  trabar- 
le; y  asi,  enseñar  á  estos  no  es  mas  que  coger  agua  en  cesto: 
Cor  fatui,  lamqxiam  vas  confractum ,  et  omneni  sapienliam  non 
íenebit. 

Otra  tercera  diferencia  de  inhabilidad  se  halla,  muy  ordina- 
ria entre  los  hombres  que  aprenden  letras,  que  participa  algo 
de  ingenio,  porque  concibe  dentro  de  sí  la  figura  de  los  primeros 
principios,  y  de  ellos  saca  muchas  conclusiones  y  las  retiene  v 
guarda  en  la  memoria :  pero  al  tiempo  de  poner  cada  cosa  en 
su  asiento  y  lugar,  hace  mil  disparates;  es  como  la  muger  que 
se  empreña  y  pare  un  hijo  á  luz  con  la  cabeza  donde  han  de 
^slar  los  pies,  y  los  ojos  en  el  colodrillo:  hácese  en  este  tercer 
género  de  inliabilidad  una  maraña  y  confusión  de  figuras  en  la 
memoria ,  tan  grande,  que  al  tiempo  que  el  hombre  quiere  dar- 
se á  entender,  no  le  bastan  infinitas  maneras  de  hablar  para 
recitar  lo  que  ha  concebido,  porque  no  fue  otra  cosa  mas  que 
infinitos  conceptos  todos  sueltos  y  sin  la  trabazón  que  han  de  te- 
ner. Estos  son  los  que  en  la  escuela  llaman  confusos,  cuyo  cere- 
bro es  desigual ,  asi  en  la  sustancia  como  en  el  temperamento: 
por  unas  partes  es  sutil,  y  por  otras  grueso  y  destemplado,  y 
por  ser  eterogéneo,  en  un  momento  hablan  cosas  de  ingenio 
habilidad,  y  en  otro  dicen  mil  disparates,  y  por  estos  se  dije 
Tamquam  domus exterminaia  sic  fatuo  sapientia;  et  sciencia  in- 
sensati  in  enarrabilia  verba. 

Otra  cuarta  diferencia  de  inhabilidad  he  considerado  entre 
los  hombres  de  letras,  que  ni  estoy  bien  de  llamarla  inhabilidad, 
ni  menos  ingenio;  porque  los  veo  que  conciben  la  doctrina  y  la 
retienen  con  firmeza  en  la  memoria  y  asientan  la  figura  con  la 
correspondencia  de  partes  que  ha  de  tener ,  y  hablan  y  obran 
muv  bien ,  cuando  es  menester,  y  pidiéndoles  el  propter  quid  de 
aquello  que  saben  y  entienden ,  descubren  claramente  que  sus 
letras  no  son  mas  que  una  aprehensión  de  solos  los  términos  y 
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sentencias  que  cwi tiene  la  doctrina,  sin  entender  ni  saber  el  por 
qué  y  cómo  es  asi :  de  estos  dijo  Aristóteles  que  son :  sicut  quos- 
dam^in  animantia  faciunt  quidem ,  sed  sine  sciencia  faciunt  ea^ 
quce  faciunt  ut  ignis  comburit ,  sed  inanimata  natura  quadam 
horum  singulia  faciunt.  Gomo  si  dijera:  hay  hombres  que  hablan 
por  instinto  natural,  como  brutos  animales,  y  dicen  mas  de  lo 
que  saben  y  entienden,  amanera  de  agentes  inanimados ;  los 
cuales  obran  muy  bien ,  sin  entender  los  efectos  que  producen, 
como  el  fuego  cuando  quema;  y  es  la  causa  que  los  guia  natura- 
leza, y  asi  no  pueden  errar,  y  pudiera  Aristóteles  compararlos 
con  algunos  brutos  animales,  en  quien  vemos  y  consideramos 
muchas  obras^echas  con  discreción  y  prudencia;  y  pareciéndc- 
le  á  Aristóteles  que  en  alguna  manera  tienen  conocimiento  de 
lo  que  hacen,  se  pasó  á  los  agentes  inanimados:  porque  para  él 
no  son  sabios  ni  tienen  ingenio  los  que  obran  ( aunque  sea  muy 
bien)  si  no  saben  reducir  el  efecto  hasta  la  última  causa.  Esta 
diferencia  de  inhabilidad  ó  de  ingenio ,  quedara  muy  bien  pro- 
bada, sino  como  yo  la  he  visto  y  conocido  muchas  veces,  la  pu- 
diera señalar  con  el  dedo ,  sin  ofender  á  su  dueño. 


«^-«atoi^wa^g»-^ — 
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CAPITULO    TERCERO,   (ij 


Pruébase  por  un  ejemplo,  que  si  el  muchacho  no  tiene  ingenie  y 

habilidad  que  pide  la  ciencia  que  quiere  estudiar,  por  detna^  e« 

oiría  de  buenos  maestros,  tener  muchos  libros,  ni  trabajar  en 

ellos  toda  la  vida. 


B 


len  pensaba  Cicerón ,  que  para  que  su  hijo  Manco  saliese  (en 
aquel -género  de  letras  q.ue  habla  escogido)  tal  cual  él  deseaba, 
que  bastaba  enviarle  á  un  estudio  lan  famoso  y  celebrado  por  el 
mundo  como  el  de  Atenas,  y  que  tuviese  por  maestro  á  Cralipo, 
el  mayor  filósofo  de  aquellos  tiempos ,  y  tenerle  en  una  ciudad 
tan  populosa  donde,  por  el  gran  concurso  de  gentes  que  alli 
acudían ,  necesariamente  habria  muchos  ejemplos  y  casos  esira- 
ños  que  le  enseñasen  por  esperiencia  cosas  tocantes  á  las-lelras^ 
que  aprendia. 

Pero  con  todas  estas  diligencias  y  otras  muchas  mas,  que  co- 
mo buen  padre  baria  (comprándole  libros  y  escribiéndole  otros 
de  su  propia  invención),  cuentan  los  historiadores  que  salió  un 
gran  necio,  con  poca  elocuencia  y  menos  íilosofia  (cosa  muy 
usada  entre  los  hombres,  pagar  el  hijo  la  mucha  sabiduria  del 
padre).  Realmente  debió  de  imaginar  Cicerón  que  aunque  su 
hijo  no  hubiera  sacado  de  las  manos  de  la  naturaleza  el  ingenio 
y  habilidad  que  la  elocuencia  y  filosofía  pedian ,  que  con  la  bue- 
na industria  del  maestro  y  los  muchos  libros  y  ejemplos  de  Ate- 
nas y  el  continuo  trabajo  del  mozo  y  esperar  en  el  tiempo,  se 

(1)    Primero  de  lá  edición    primitiva  cuyo  epigraf»  iosertamoa  ,  poniendo  ios 
vrozos  suprimidos  por  la  Inquisición.  (N.  de  R.j 
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enmendarian  las  falias  de  su  entendimiento.  Pero  en  fin,  veinoíf 
que  se  engañó,  de  lo  cual  no  me  maravillo,  porque  tuvo  mu- 
chos ejemplos  á  este  propósito  que  le  animaron  á  pensar  que  la 
mismo  podria  acontecer  á  su  hijo. 

Y  asi  cuenta  el  mismo  Cicerón  fLib.  de  fato.J  que  Xenócra- 
lesera  de  ingenio  muy  rudo  para  el  estudio  de  la  filosofía  natu- 
ral y  moral,  de  quien  dijo  Platón,  que  tenia  un  discípulo  que 
habia  menester  espuelas,  y  con  la  buena  industria  de  tal  maes- 
tro y  con  el  continuo  trabajo  de  Xenócrates,  salió  muy  gran  filó- 
sofo. Lo  mismo  escribe  de  Oleante,  que  era  tan  estulto  y  mal  ra- 
zonado, que  ningún  maestro  lo  queria  recibirensu  escuela. De  lo 
cual,  corrida  y  afrentado  el  moza,  trabajó  tanta  en  las  letras  que 
le  vinieron  á  llamar  después  el  segundo  Hércules  en  sabiduría. 

No  menos  disparate  pareció  el  ingenio  de  Demóstenes  para 
la  elocuencia,  pues  de  muchacho,  ya  grandecillo,  dicen  que  na 
sabia  hablar,  y  trabajando  con  cuidado  en  el  arte  y  oyendo  bue- 
nos maestros,  salió  el  mayor  wador  del  mundo:  en  especial,  cuen- 
ta Cicerón ,  que  no  podia  pronunciar  la  R,  porque  era  algo  bal- 
buciente, y  con  maña  la  vino  después  también  á  articular,  coma 
si  jamas  hubiera  tenido  tal  vicio.  De  donde  tuvo  origen  el  refrán 
que  dice :  ser  el  ingenio  del  hombre  para  las  ciencias,  como  quieír 
juega  á  los  dados,  que  si  en  la  pinta  es  desdichado,  mostrándo- 
se con  arte  á  hincarlos  en  el  tablero,  viene  á  enmendar  su  mala 
fortuna.  Pero  ningún  ejemplo  de  estos  que  trae  Cicerón  deja  de 
tener  muy  conveniente  respuesta  en  mi  doctrina ,  porque  (como 
adelante  provaremos)  hay  rudeza  en  los  muchachos  que  arguyen 
mayar  ingenia  en  otra  edad,  que  tener  de  niños  habilidad :  an- 
tes es  indicia  de  venir  á  ser  hombres  necios ,  comenzar  luego  á 
raciocinar  y  ser  avisados :  porque  si  Cicerón  alcanzara  las  ver- 
daderas señales  con  que  se  descubren  los  ingenios  en  la  primera 
edad,  tuviera  por  buen  indicio  ser  Demóstenes  rudo  y  larda  en 
el  hablar,  y  tener  Xenócrates  necesidad  de  espueslas  cuando 
estudiaba  (1).  Yo  no  quito  al  buen  maestro ,  el  arte  y  trabajo, 

(1)  No  diremos  cau  Huarte  que  la  rudeza  sea  signo  en  los  niños  de  que  des- 
pués han  de  ser  ingeniosos,  pero  si  hemos  observado  que  niños  muy  despejados 
en  sus  primeros  años  después  se  embrutecen  y  pueden  compararse  á  las  flores 
conservadas  en  invernáculos  ó  aquellas  que  por  su  lozanía  perecen. 

(N.  delaR.;. 
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su  virtud  y  fuerzas  de  cultivar  los  ingenios,  asi  rudos  como  há-- 
hiles,  pero  lo  que  quiero  decir  es ,  que  si  el  muchacho  no  tiene 
de  suyo  el  entendimiento  preñado  de  los  preceptos  y  reglas,  de- 
terminadamente de  aquel  arte  que  quiere  aprender,  y  no  de  otra 
ninguna,  que  son  vanas  diligencias  las  que  hizo  Cicerón  con  su 
hijo  y  las  que  hiciere  cualquiera  otro  padre  con  el  suyo.  Esta 
doctrina  entenderán  fácilmente  ser  verdadera  los  que  hubieren 
leido  en  Platón  (Diálogo  de  ScienciaJ  que  Sócrates  era  hijo  de  una 
partera,  como  él  mismo  lo  cuenta  de  sí ,  y  como  su  madre ,  aun 
que  era  gran  maestra  de  parlería ,  no  podia  hacer  parir  á  la  mu- 
ger  que  antes  que  viniese  á  sus  manos  no  estaba  preñada  (1). 

Asi  él f  usando  el  mismo  oficio  de  su  madre,  no  podia  Jiacer  pa- 
rir ciencia  á  sus  discípulos,  no  teniendo  ellos  de  suyo  el  entendi- 
miento preñado:  tenia  entendido  que  las  ciencias  eran  como  natu- 
rales á  solos  los  hombres  que  tenian  los  ingenios  acomodados  para 
ellas,  y  que  en  estos  acontecía  lo  que  vemos  por  esperiencia  en  los 
que  se  han  olvidado  de  lo  que  antes  sahian,  que  con  solo  apuntarlfs 
una  palabra,  por  ella  sacan  todo  lo  demás. 

No  tienen  otro  oficio  los  maestros  con  sus  discípulos  á  lo  que 
tengo  entendido,  mas  que  apuntarles  la  doctrina ;  porque  si  tienen 
fecundo  ingenio,  con  solo  esto  les  hacen  parir  admirables  concepto^ 
^  sino  atormentan  asi  á  los  que  enseñan  y  jamas  salen  con  lo 
que  pretenden. 

Yo  á  lo  menos  si  fuera  maestro,  antes  que  recibiera  en  mi 
escuela  algún  discípulo,  habia  de  hacer  con  él  muchas  pruebas 
y  esperiencias ,  para  descubrirle  el  ingenio ,  y  si  se  hallara  de 
buen  natural  para  la  ciencia  qne  yo  profesaba,  recibiérale  de 
buena  gana ,  porque  es  gran  contento  para  el  que  enseña,  ins- 
truir á  un  hombre  de  buena  habilidad ,  y  sino  aconsejarle  que 
estudiase  la  ciencia  que  á  su  ingenio  mas  le  convenia :  pero  en- 
tendido que  para  ningún  género  de  letras  tenia  disposición  ni 
capacidad,  dijérale  con  amor  y  blandas  palabras:  hermano  mió, 
vos  no  tenéis  remedio  de  ser  hombre,  por  el  camino  que  habéis 

flj  De  solo  el  enlendim'enlo  de  Sócrates  se  puede  veriflcar  esta  comparación  : 
porque  enseñaba  preguntando  y  hacia  que  el  propio  discípulo  aliase  á  la  doc- 
trina sin  que  él  se  la  dijese. 

Esta  nota  y  lo  que  está  de  bastarda  falta  en  las  espurgadas.    (N.  de  la  R) 
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escogido  y  que  busquéis  olra  manera  de  vivir  que^iio  requíei» 
tanta  habilidad  como  las  letras  (1). 

Viene  la  esperiencia  con  eslo  tan  clara,  que  vemos  entrar  en 
an  curso  de  cualquier  ciencia  gran  número  de  discípulos  (sien- 
do el  maestro  ó  muy  bueno,  ó  muy  ruin) ,  y  en  fin  de  la  jorna- 
da, unos  salen  de  grande  erudición,  otros  de  mediana,  otros 
no  han  hecho  mas  en  lodo  el  curso  de  perder  el  tiempo ,  gas- 
tar su  hacienda  y  quebrarse  la  cabeza  sin  provecho  ninguno. 

Yo  no  sé  de  dónde  pueda  nacer  este  efeclo,  oyendo  todos  un 
mismo  maestro ,  y  con  igual  diligencia  y  cuidado,  y  por  ventu- 
ra los  rudos,  trabajando  mas  que  los  hábiles.  Y  crece  mas  la  di- 
ficultad, viendo  que  los  que  son  rudos  en  una  ciencia,  tienen 
en  olra  mucha  habilidad,  y  los  muy  ingeniosos  en  un  género 
de  letras ,  pasados  á  otras,  no  las  pueden  comprender. 

Yo  á  lo  menos  soy  buen  testigo  en  esta  verdad;  porque  en- 
tramos tres  compañeros  á  estudiar  juntos  latin,  y  el  uno  \& 
aprendió  con  gran  facilidad,  y  los  demás  jamas  pudieron  com- 
poner una  oración  elegante.  Pero  pasados  todos  tres  á  dialéctica, 
el  uno  de  los  que  no  pudieron  aprender  gramática,  salió  en  las 
artes  un  águila  caudal,  y  los  otros  dos  no  hablaron  palabra  en 
todo  el  curso.  Y  venidos  todos  tres  á  oir  astrologla,  fue  causa 
digna  de  considerar ,  que  el  que  no  pudo  aprender  latin  ni  dia- 
léctica, en  pocos  dias  supo  mas  que  el  propio  maestro  que  nos 
enseñaba,  y  á  los  demás  jamas  nos  pudo  entrar  (2). 

De  donde  espantado,  comencé  luego  sobre  ello  á  discurrir  y 
filosofar ,  y  hallé  por  mi  cuenta  que  cada  ciencia  pedia  su  inge- 
nio determinado  y  particular ,  y  que  sacado  de  alli  no  valia  na- 


(1)  La  sabiduría  humana  no  es  reminiscencia,  y  asi  condenamos  adelante  i 
Platón  por  que  lo  dijo. 

(2)  Conozco  muchos  de  mis  condiscípulos  en  primera  y  segunda  educación 
que  siendo  inútiles  para  latin  y  escuela,  los  he  visto  muy  aventajados  después 
en  sus  respectivas  carreras ,  y  de  mi  sé  también  decir,  que  soy  hombre  perdido 
en  materia  de  maletnáticas,  pues  aun  tratando  de  resistir  mi  poca  inclinación 
por  el  estudio ,  jamas  he  couseguido  sino  calentarme  la  cabeza  sin  encontrar 
íacilidad  en  la  resolución  de  los  problemas  ó  equivocándolos  completamente, 
mientras  que  me  es  sumamente  fácil  el  estudio  de  la  metafísica  y  los  que  se  le 
asemejan ;  en  una  palabra ,  me  gustan  las  ciencias  que  abrazan  de  un  modu 
general  los  seres  ó  tratan  las  cuestiones  difusamente  y  en  abstracto,  y  rae  fa*~ 
tidian  mucho  las  exactas  y  de  minuciosos  detalles.  (N.  de  la  R.) 


—  23  — 

díi  para  las  demás  Iclras,  y  si  eslo  es  verdad  (como  lo  os,  y  de 
ello  adelante  haremos  demoslracion) ,  ¡oh  quién  entrara  hoy 
dia  en  las  escuelas  de  nuestros  tiempos ,  haciendo  cata  y  cala  de 
los  ingenios;  á  cuántos  trocara  las  ciencias,  y  á  cuántos  echara 
al  campo  por  estólidos  é  imposibilitados  para  saber,  y  cuántos 
restituyera  de  los  que  por  tener  corta  fortuna  están  en  viles  artes 
arrinconados,  cuyos  ingenios  crió  naturaleza  solo  para  las  letras! 
Mas,  pues  no  se  puede  hacer  ni  remediar,  no  hay  sino  pasar  con 
ello.  Esto  que  tengo  dicho,  á  lo  menos  no  se  puede  negar,  sino 
que  hay  ingenios  determinados  para  una  ciencia,  los  cuales  para 
otra  son  disparalados,  y  per  tanto  conviene  antes  que  el  mucha- 
cho se  ponga  á  estudiar ,  descubrirle  la  manera  de  su  ingenio, 
y  ver  cuál  de  las  ciencias  viene  bien  con  su  habilidad,  y  hacer- 
le que  la  aprenda ;  pero  también  se  ha  de  considerar  que  no 
basta  lo  dicho  para  que  salga  muy  consumado  letrado,  sino  que 
ha  de  guardar  otras  condiciones  no  menos  necesarias  que  l^ner 
habilidad,  y  asi  dice  Hipócrates  (libr.  lex  Hipp.),  que  el  inge- 
nio del  hombre  tiene  la  misma  proporción  con  la  ciencia,  que  la 
tierra  con  la  semilla:  la  cual  aunque  sea  de  suyo  fecunda  y  pa- 
niega, pero  es  menester  cultivarla  y  mirar  para  qué  género  de 
simiente  tiene  mas  disposición  natural;  porque  no  cualquiera 
tierra  puede  panificar  con  cualquiera  simiente  sin  distin- 
ción. Unas  llevan  mejor  trigo  que  cebada,  y  otras  mejor  cebada 
que  trigo,  y  del  trigo,  tierras  hay  que  multiplican  mucho  can- 
dial, y  el  trugillo  no  lo  pueden  sufrir.  Y  no  solo  con  hacer  esta 
distinción  se  contenta  el  buen  labrador,  pero  después  de  haber 
arado  la  tierra  con  buena  sazón  ,  aguarda  tiempo  conveniente 
para  sembrar,  porque  no  en  cualquier  parte  del  año  se  puede 
hacer,  y  después  de  nacido  el  pan,  lo  limpia  y  escarda,  para 
que  pueda  crecer  y  dar  adelante  el  fruto  que  de  la  simiente  se 
espera.  Asi  conviene  que  después  de  sabida  la  ciencia  que  al 
hombre  está  mejor,  que  la  comience  á  estudiar  en  la  primera 
edad,  porque  esta,  dice  Aristóteles  (1),  es  la  mas  aparejada  de 
todas  para  aprender. 

Allende,  que  la  vida  del  hombrees  muy  corta,  y  las. arles 
largas  y  espaciosas,  por  donde  es  menester,  que  haya  tiempí> 

¡1)    30  secc.  probl.  4. 
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bastante  para  saberlas  (1) ,  y  tiempo  para  poderlas  ejercitar ,  y 
con  ellas  aprovechar  la  república.  La  memoria  de  los  muchachos 
dice  Aristóteles  (2),  que  está  vacía,  sin  pintura  ninguna,  porque 
ha  poco  que  nacieron,  y  asi  cualquier  cosa  reciben  con  facilidad; 
no  como  la  memoria  de  los  hombres  mayores,  que  llena  de  tan- 
tas cosas  como  han  visto  en  el  largo  discurso  de  su  vida,  no  les 
cabe  mas.  Y  por  esto  dijo  Platón  (3)  que  delante  de  los  niños 
contemos  siempre  fábulas  y  narraciones  honestas,  que  inciten  á 
obras  de  virtud,  porque  lo  que  en  esta  edad  aprenden  jamás  se 
les  olvida.  No,  como  dijo  Galeno  (4),  que  entonces  se  han  de 
aprender  las  artes ,  cuando  nuestra  naturaleza  tiene  todas  las 
fuerzas  que  puede  alcanzar.  Pero  no  tiene  razón,  sino  se  distin- 
gue. El  que  ha  de  aprender  latín  ó  cualquiera  otra  lengua,  lo 
ha  de  hacer  en  la  niñez,  porque  si  aguarda  á  que  el  cuerpo  se 
endurezca  y  tome  la  perfección  que  ha  de  tener ,  jamás  saldrá 
con  ella.  En  la  segunda  edad,  que  es  la  adolescencia  (5),  se  han 
de  trabajar  en  el  arte  de  raciocinar,  porque  ya  se  comienza  á  des- 
cubrir el  entendimiento,  el  cual  tiene  con  la  dialéctica  la  misma 
proporción  que  las  travas  que  echamos  en  los  pies  y  manos  de 
una  muía  cerril,  que  andando  algunos  días  con  ellas,  toma  des- 
pués cierta  gracia  en  el  andar.  Asi  nuestro  entendimiento  trava- 
do  con  las  reglas  y  preceptos  de  la  dialéctica,  toma  después  en 
las  ciencias  y  disputas,  un  modo  de  discurrir  y  raciocinar  muy 
gracioso.  Venida  la  juventud  se  pueden  aprender  todas  las  de- 
mas  ciencias  que  pertenecen  al  entendimiento,  porque  ya  está 
bien  descubierto.  Verdad  es  que  Aristóteles  saca  la  íilosofia  na- 
tural ,  diciendo :  que  el  mozo  no  está  dispuesto  para  este  género 
de  letras,  en  lo  cual  parece  que  tiene  razón ,  por  ser  ciencia  de 
mas  alta  consideración  y  prudencia  que  otra  ninguna.  Sabida  ya 
la  edad  en  que  se  han  de  aprender  las  ciencias ,  conviene  luego 
buscar  un  lugar  aparejado  para  ellas,  donde  no  se  trata  otra  co- 

(1)  Hipoc.  primer  aforismo. 

(2)  30  Sect.  propl.  4. 
(3j    Diálogo  del  justo. 

(4)  In  oraUone  suasoria  ,  ad  bonas  artes. 

(5)  En  la  segunda  edad,  que  llaman  adolescencia ,  hace  el  hombre  junta  de 
todas  las  diferencias  de  ingenio  (en  la  manera  que  se  pueden  juntar)  por  ser 
)a  edad  mas  templada  de  todas,  y  asi  no  conviene  dejarla  pasar  sin  aprender 
las  letras  con  que  el  hombre  ha  de  vivir. 
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sasino  lelras,  como  son  las  universidades  (1) ;  pero  ha  de  salir 
el  muchacho  de  casa  de  su  padre,  porque  el  regalo  de  la  madre, 
de  los  hermanos,  parientes  y  amigos  que  no  son  de  su  profesión, 
es  grande  eslorvo  para  aprender.  Eslo  se  vé  claramente  en  los 
estudiantes  naturales  de  las  villas  y  lugares  donde  hay  univer- 
sidades, ninguno  de  los  cuales ,  sino  es  por  gran  maravilla,  ja- 
más sale  letrado.  Y  puédese  remediar  fácilmente,  trocando  las 
universidades;  los  naturales  de  la  ciudad  de  Salamanca,  estu- 
diar en  Alcalá  de  Henares,  y  los  de  Alcalá  en  Salamanca.  Esto 
de  salir  el  hombre  de  su  natural,  para  ser  valeroso  y  sabio,  es 
de  tanta  importancia  que  ningún  maestro  hay  en  el  mundo  que 
tanto  le  pueda  enseiíar,  especialmente  viéndose  muchas  veces 
desamparado  del  favor  y  regalo  de  su  patria. 

Sal  de  tu  tierra,  dijo  Dios  á  Abraham  (2)  y  de  entre  tus  pa- 
rientes y  de  casa  de  tu  padre  y  ven  al  lugar  que  yo  te  enseíia- 
ré ,  en  el  cual  engrandeceré  tu  nombre  y  te  daré  mi  bendición . 
Esto  mismo  dice  Dios  á  lodos  los  hombres  que  desean  tener  va- 
'-or  y  sabiduría,  porque  aunque  los  puede  bendecir  en  su  natu- 
ral ;  pero  quiere  que  los  hombres  se  dispongan  con  aquel  me- 
dio que  él  ordenó,  y  que  no  les  venga  la  prudencia  de  gra- 
cia (3). 

Todo  eslo  se  entiende  impuesto  que  el  hombre  tenga  buen 
ingenio  y  habilidad,  porque  sino,  quien  bestia  va  á  Roma,  bes- 
tia torna :  poco  aprovecha  que  el  rudo  vaya  á  estudiar  á  Sala- 
manca donde  no  hay  cátedra  de  entendimiento,  ni  de  prudencia, 
ni  hombre  que  la  enseñe. 

La  tercera  diligencia  es  buscar  maestro  que  tenga  claridad 
y  método  en  el  enseñar,  y  que  su  doctrina  sea  buena  y  segura, 
no  sofistica  ni  de  vanas  consideraciones,  porque  todo  lo  que  hace 
el  discípulo,  en  tanto  que  aprende,  es  creer  todo  lo  que  le  pro- 
|)one  el  maestro,  por  no  tener  discreción  ni  entero  juicio  para 
discernir  ni  apartar  lo  falso  de  lo  verdadero:  aunque  eslo  es  ca- 
so fortuito  y  no  puesto  en  elección  de  los  que  aprenden,  venir 
e:i  tiempo  á  estudiar  que  las  universidades  tienen  buet.os  maes- 
tros ó  ruines,  como  les  aconteció  á  ciertos  médicos,  de  quien 

(i)    Cío.  i.  fof. 

,2)     Tu  nihil  invita  discct  facietqwB  Minerva. 

í'i)    Génesis  cap.  12. 
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cuenta  Galeno  (1)  que  teniéndoles  ya  convencidos ,  con  muchas 
esperiencias  y  razones,  que  la  práctica  que  usaban  era  errada  y 
en  perjuicio  de  la  salud  de  los  hombres,  se  les  sallaron  las  lá- 
grimas de  los  ojos,  y  en  presencia  del  mismo  Galeno  comenza- 
ron á  maldecir  su  hado  y  la  mala  dicha  que  tuvieron  en  topar 
con  ruines  maestros  al  tiempo  que  aprendieron.  Verdad  es  que 
hay  ingenios  de  discípulos  tan  felices,  que  entienden  luego  las 
condiciones  del  maestro,  y  la  doctrina  que  trae:  y  si  es  mala, 
se  la  saben  confutar],  y  aprobar  lo  que  dicen  bien.  Estos  tales, 
mucho  mas  enseñan  al  maestro  en  cabo  del  año,  que  el  maestro 
á  ellos;  porque  dudando  y  preguntando  agudamente,  le  hacen 
saber  y  responder  cosas  tan  delicadas  que  jamás  las  supo,  ni 
supiera ,  si  el  discípulo ,  con  la  felicidad  de  su  ingenio ,  no  se 
las  apuntara;  pero  los  que  esto  pueden  hacer  son  uno  ó  dos, 
cnando  mucho,  y  los  rudos  son  infinitos;  y  así  es  bien  (yaque 
no  se  ha  de  hacer  esta  elección  y  examen  de  ingenios  para  las 
ciencias)  que  las  universidades  se  provean  siempre  de  buenos 
maestros,  que  tengan  sana  doctrina  y  claro  ingenio,  para  que 
á  los  ignorantes  no  enseñen  errores  ni  falsas  proposiciones. 

La  cuarta  diligencia  que  se  ha  de  hacer  es,  estudiar  la  cien- 
cia con  orden,  comenzando  por  sus  principios,  y  subir  por  los 
medios  hasta  el  fin,  sin  oir  materia  que  presuponga  otra  primero; 
por  donde  siempre  tuve  por  error  oir  muchas  lecciones  de  varias 
materias  y  pasarlas  todas  juntas  en  casa :  hácese  por  esta  via 
una  maraña  de  cosas  en  el  entendimiento  que  después  en  la 
práctica  no  sabe  el  hombre  aprovecharse  de  los  preceptos  de  su 
arte,  ni  asentarlos  en  su  conveniente  lugar;  muy  mejor  es  tra- 
bajar; trabajar  cada  materia  de  por  sí,  y  con  el  orden  natural 
que  tienen  en  su  composición :  porque  de  la  manera  que  se 
aprende,  de  aquella  misma  forma  se  asienta  en  la  memoria. 
Hacer  esto  conviene  mas  en  particular,  á  los  que  de  su  propia 
naturaleza  tienen  el  ingenio  confuso:  y  puede  ser  remediar  fácil- 
mente oyendo  sola  una  materia,  y  acabada  aquella,  entrar  en 
la  que  le  siguej  hasta  cumplir  con  todo  el  arte.  Entendiendo  Ga- 
leno (1)  cuanto  importaba  estudiar  con  orden  y  concierto  las  ma- 

(1)    8.  Meth.  c.  4. 

;2)    Libro  de  ordine  librorum  suorum. 


—  si- 
lerías, escribió  un  libro  para  enseñar  la  manera  que  se  habia  de 
tener  en  leer  sus  obras,  con  el  fin  de  que  el  médico  no  se  hiciese 
confuso.  Oíros  añaden  que  el  estudiante  en  tanto  que  aprende, 
no  tenga  mas  que  un  libro  que  contenga  llanamente  la  doctrina, 
y  en  este  estudie  y  no  en  muchos,  porque  no  se  desbarate  ni  con- 
tunda, y  tienen  muy  gran  razón  (1).  Lo  último  que  hace  al  hom- 
bre muy  gran  letrado,  es  gastar  mucho  tiempo  en  letras  y  espe- 
rar que  la  ciencia  se  cueza  y  eche  profundas  raices,  porque  de 
la  manera  que  el  cuerpo  no  se  mantiene  de  lo  mucho  que  en  un 
dia  comemos  y  bebemos,  sino  de  lo  que  el  estómago  cuece  y  al- 
tera, asi  nuestro  entendimiento  no  engorda  con  lo  mucho  que 
en  poco  tiempo  leemos,  sino  de  lo  que  poco  á  poco  va  entendien- 
do y  rumiando  cada  dia,  se  va  disponiendo  mejor  nuestro  ingenio 
y  viene,  andando  el  tiempo,  á  caer  en  cosas  que  atrás  no  pudo 
alcanzar  ni  saber.  El  entendimiento  tiene  su  principio,  aumento, 
estado  y  declinación,  como  el  hombre  y  los  demás  animales  y  plan- 
tas, él  comienza  en  la  adolescencia,  tiene  un  aumento  en  la  juven- 
tud, el  estado  en  la  edad  de  consistencia  y  comienza  á  declinar  en 
la  vejez.  Por  tanto  él  quiere  saber  cuándo  su  entendimiento  tiene 
todas  las  fuerzas  que  puede  alcanzar,  sepa  que  es,  desde  treinta  y 
tres  años  hasta  cincuenta,  poco  mas  ó  menos;  en  el  cual  tiempo 
se  han  de  creer  los  graves  autores,  si  en  el  discursa  de  su  vida 
tuvieron  contrarias  sentencias.  Y  el  que  quiere  escribir  libros, 
lo  ha  de  hacer  en  esta  edad;  yno  antes  ni  después,  sino  se  quie- 
re retractar  ni  mudar  la  sentencia ;  pero  las  edades  de  los  hom- 
bres no  en  todos  tiene  la  misma  cuenta  y  razón ;  porque  á  unos 

íl)  Sino  hubiera  que  lamentar  otras  desgracias  en  el  estudio  de  las  cienciaf» 
médicas  en  España,  esta  sola  bastaría  para  llamar  nuestra  atención,  por  la  anar- 
quía espantosa  en  que  se  encuentran  los  discípulos  en  materia  de  testuales.. 
pues  cada  cual  escoge  el  suyo,  no  sabiendo  tener  en  la  eleccion^el  mejor  tino  y 
saliendo  de  una  misma  escuela  el  unobrusista  y  el  otro  brouníano,  según  los 
libros  que  haya  estudiado;  esta  ha  sido  una  de  las  razones  que  ha  movido  á  uno 
de  los  mas  ilustrados  catedráticos  de  la  facultad  á  esplicar  los  sistemas  médicos 
en  relación  con  la  práctica  en  la  brillante  sociedad  de  la  Academia  de  Escu- 
lapio, que  cada  dia  se  afana  mas  y  mas  por  elevarse  á  un  pumo  á  que  aun  no 
han  llegado  las  sociedades  científicas  mas  ilustradas  de  nuestra  patria;  como 
quiera  que  sea,  es  evidente  la  utilidad  de  esta  cátedra  que  llamó  hacia  si  la 
atención  de  profesores  y  discípulos  y  que  tan  digna  como  elocuente  y  concien- 
ludamente  desempeña  nuestro  a  preciable  maestro  D.  Tomas  Corral  y  ODa. 

(N.delaR.) 
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se  les  acaba  la  puericia  á  los  doce  años,  á  oíros  á  los  diez  y  seis 
y  á  otros  álos  diez  y  ocho  (1).  Estos  tienen  las  edades  muy  lar- 
gas, porque  llegó  su  juventud  á  poco  menos  de  cuarenta  años,  la 
consistencia  á  setenta  y  tienen  de  vejez  otros  veinte  años,  con  los 
cuales  se  hacen  ochenta  de  vida,  que  es  el  término  de  los  muy 
potentados.  Los  primeros,  á  quien  se  acaba  la  puericia  á  doce  años 
son  de  muy  corta  vida,  comienzan  luego  á  raciocinar  y  nacerles 
la  barba  y  durales  muy  poco  el  ingenio,  y  á  treinta  y  cinco  años 
comienzan  á  caducar,  y  á  cuarenta  y  ocho  se  les  acaba  lavida. 
De  todas  las  condiciones  que  he  dicho,  ninguna  deja  de  ser 
muy  necesaria,  útil  y  provechosa  para  que  el  muchacho  venga 
á  saber;  pero  tener  buena  y  correspondiente  naturaleza á  la 
ciencia  que  quiera  estudiar,  es  lo  que  mas  hace  al  caso:  porque 
con  ella  vemos  que  muchos  hombres  comenzaron  á  estudiar, 
.  pasada  la  juventud ,  y  oyeron  de  ruines  maestros  con  mal  orden 
y  en  sus  tierras  y  en  poco  tiempo  salieron  grandes  letrados.  Y 
si  falta  el  ingenio  dice  Hipócrates  (í2)  que  todas  las  demás  son 
diligencias  perdidas,  pero  quien  mejor  lo  encareció  fue  el  buen 
M.  Cicerón,  el  cual  con  dolor  de  ver  á  un  hijo  tan  necio,  y  que 
ninguna  cosa  aprovecharon  los  medios  que  para  hacerle  sabio 
buscó,  dijo  de  esta  manera  :  Nam  quid  cst  alius  gigantum  more 
bellarecum  diis,  nisínaturce  repugnare.  Como  si  digera,  qué  cosa 
hay  mas  parecida  á  la  batalla  que  los  gigantes  traían  con  los  Dio- 
ses que  ponerse  el  hombre  á  estudiar  fallándole  el  ingenio?  Por- 
que de  la  manera  que  los  gigantes  nunca  vencían  á  los  Dioses, 
antes  eran  siempre  de  ellos  vencidos,  asi  cualquier  estudiante  que 
procurase  vencer  á  su  mala  naturaleza,  quedará  de  ella  vencido. 
Y  por  tanto  nos  aconseja  el  mismo  Cicerón  que  no  forcejemos 
contra  naturaleza,  ni  procuremos  ser  oradores,  si  ella  no  lo 
consiente ,  porque  trabajaremos  en  vano. 

(1;  Nec  lamen  est  has  jEtates  annornm  numero  circunscribere,  queniad- 
ráodum  nonnuUi  fecerunt,  nisi  forte  in  latitudine  quadam.  Gal.  6.  de  sanitate 
luenda.— Véase  la  nota  segunda  al  fin  del  tomo.  (N.  de  la  R.) 

(2)  Principalissiinum  quidera  horum  omnium  príedictorum  est  natura:  nam 
si  ha*c  afuerit  his  qui  artibus  animum  aplicant,  per  omnia  praedicta  penetrare 
polerunt.  Hip.  de  decenti  ornatu.  Y  asi  Baldo  vino  á  estudiar  leyes  ya  viejo,  y 
l)urlándose  de  él,  le  dijeron:  sero  venís  Balde ,  in  alio  seculo  rris  advo€atu$.  V 
por  tener  el  ingenio  acomodado  paralas  leyes,  salió  en  brebe  tiempo  famoso  ju- 
risperito. 
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CAPITULO    CUARTO  (1) 


thnde  se  (ifcJara  cómo  la  naturaleza  es  la  que  hace  ni  mucha- 
cho hábil  para  aprender. 


s. 


enlencia  es  muy  común  y  usada  de  los  filósofos  antiguos,  di- 
ciendo, naturaleza  es  la  que  hace  al  hombre  hábil  para  apren- 
der, y  el  arle  con  sus  preceptos  y  reglas,  le  facilitan,  y  el  uso 
y  esperiencia  que  tiene  de  las  cosas  particulares,  le  hacen  po- 
deroso para  obrar  (2).  Pero  ninguno  ha  dicho  en  particular,  qué 
cosa  sea  esta  naturaleza ,  ni  en  qué  género  de  causas  se  ha  de 
poner.  Solo  afirmaron  que  faltando  ella  en  el  que  aprende,  va- 
na cosa  es  el  arle ,  la  esperiencia,  los  maestros ,  los  libros  y  el 
trabajo.  (3) 

La  gente  vulgar  (í^)  en  viendo  á  un  hombre  de  grande  ingenio 
y  habilidad,  luego  señala  á  Dios  por  autor,  y  no  cura  de  otra 
cosa  ninguna,  antes  tiene  por  vana  imaginación  todo  lo  que  dis- 
crepa de  aquí;  pero  los  filósofos  naturales  se  burlan  de  esta 
manera  de  hablar.  Porque  puesto  caso  que  es  piadosa,  y  contie- 
ne en  si  religión  y  verdad ,  nace  de  ignorar  el  orden  y  concierto 
que  Dios  puso  en  las  cosas  naturales  el  dia  que  las  crió :  y  por 
amparar  su  ignorancia  con  seguridad ,  y  que  nadie  las  pueda 
reprender  ni  contradecir,  afirman  que  todo  es  lo  que  Dios  quiere, 

(1;     Segundo  de  la  primera  edición.  N.  de  la  R. 

(ij    Natura  facit  habilen,  ars  vero  facilem,  ususque  polentem. 

(3,  Primum  quídam  onnium  natura  opus  esl:  natura  enim  repugnante  irri- 
ta omnia  fiunt.  Hip.  Lex.  ,  Falta  en  la  edición  de  1640.  N.  de  la  R.j 

(4  Este  pasage  est  álotalmente  reformado  en  la  edición  de  1640  y  se  dá  ce- 
rno apéndico  en  la  nota  terrera  al  fin  del  tomo.  (N.  de  la  R.; 
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>j  que  ninguna  cosa  sucede  que  no  nazca  de  su  dicina  volantad^  y 
por  ser  esta  tan  gran  verdad,  son  dignos  de  reprensión ;  porque 
asi  comono  cualquiera  pregunta  dice  Aristóteles  (libros.  1.  topic.J 
que  se  ha  de  hoÁ^er  de  la  misma  manera  ,  ni  cualquiera  respuesta, 
aunque  verdadera  se  ha  de  dar. 

Estando  un  filósofo  natural  razonando  con  un  gramático,  lle- 
gó á  ellos  un  hortelano  curioso,  y  les  preguntó ,  qué  podia  ser 
la  causa,  que  haciendo  él  tantos  regalos  á  la  tierra,  en  cavarla, 
ararla,  estercolarla  y  regarla ,  con  lodo  eso  nunca  llevaba  de 
buena  gana  la  hortaliza  que  en  ella  sembraba ;  y  las  yerbas, 
que  ella  producía  de  suyo,  las  hacia  crecer  con  tanta  facilidad? 
Respondió  el  gramático,  que  aquel  efecto  nacia  de  la  divina  pro- 
videncia; y  que  asi  estaba  ordenado  para  la  baena  gobernación 
del  mundo :  de  la  cual  respuesta  se  rió  el  filósofo  natural,  viendo 
que  se  acogia  á  Dios  por  no  saber  el  discurso  de  las  causas  na- 
turales ,  ni  de  que  manera  producían  sus  efectos. 

El  gramático,  viéndole  reir,  le  preguntó  si  se  burlaba  de  él^ 
ó  de  qué  se  reia?  El  filósofo  le  dijo  :  que  no  se  reia  de  él ,  sino 
del  maestro  que  le  habia  enseñado  tan  mal ;  porque  las  cosas 
que  nacen  de  la  providencia  divina ,  como  son  obras  sobrenatu- 
rales ,  pertenece  su  conocimiento  y  solución  á  los  metafísicos, 
que  ahora  llamamos  teólogos ;  pero  la  cuestión  del  hortelano  es 
natural,  y  pertenece  á  la  jurisdicción  de  los  filósofos  naturales, 
porque  hay  causas  ordenadas  y  manifiestas,  de  donde  tal  efecto 
pueda  nacer  (1).  Y  así,  respondió  el  filosofo  natural  (2)  dicien- 
do :  que  la  tierra  tiene  la  condición  de  la  madrasta ,  que  man- 
tiene muy  bien  los  hijos  que  ella  parió,  y  quita  el  alimento  á  los 
del  marido,  y  asi  vemos  que  los  suyos  andan  gordos  y  lucidos, 
y  los  alnados  flacos  y  descoloridos.  Las  yerbas  que  la  tierra  pro- 
duce de  suyo,  son  nacidas  de  sus  propias  entrañas ,  y  las  que  el 
hortelano  le  hace  llevar  por  fuerza,  son  hijas  de  otra  madre 
agena ,  y  asi  les  quita  la  virtud  y  alimento  con  que  hablan  de 
crecer ,  por  darlo  á  las  yerbas  que  ella  enjendró. 

También  cuenta  Hipócrates  (3)  que  yendo  á  visitar  á  aquel 

(1)  De  cada  ciencia  se  ha  de  saber  hasta  donde  Uega  su  jurísdiccioo,  r  qué 
cuestiones  le  pertenecen 

(2)  Aristóteles  ,  lib.  1.  Ethic.  cap.  IV. 
i3;    In  epístola  ad  DamagetuiP. 


—  al- 
aran filósofo  Demócrilo ,  le  dijo  las  locuras  que  el  vulgo  dccia 
(le  la  medicina,  y  eran:  qtw  viéndose  libres  de  la  enfermedad, 
dicen  que  Dios  los  sanó,  y  que  si  él  no  quisiera  poco  aprovechara 
la  buena  industria  del  médico  (1).  Ella  es  lan  antigua  manera  de 
hablar,  y  hanla  reñido  lanías  veces  los  filósofos  nalurales,  que 
es  por  demás  Iralar  de  quilarla ,  ni  menos  conviene ;  porque  el 
vulgo  que  ignora  las  causas  parliculares  de  cualquier  efecto, 
mejor  responde  y  con  mas  verdad ,  por  la  causa  universal ,  que 
es  Dios ,  que  decir  algún  disparale. 

Pero  yo  muchas  veces  me  he  puesto  á  considerar  la  ifezon  v 
causa  de  donde  pueda  nacei*  que  la  genle  vulgar  sea  lan  ami- 
ga de  atribuir  todas  las  cosas  á  Dios,  y  quitarlas  á  la  natura- 
leza y  aborrecer  los  medios  nalurales.  Y  no  sé  si  he  podido  ati- 
nar ,  á  lo  menos  bien  se  deja  entender ,  que  por  no  saber  el 
vulgo  qué  efectos  se  han  de  atribuir  inmediatamente  á  Dios,  y 
cuáles  á  naturaleza ,  los  hace  hablar  de  aquella  manera ,  fuera 
de  que  los  hombres,  por  la  mayor  parte ,  son  impacientes  y  ami- 
gos de  que  se  cumpla  presto  lo  que  ellos  desean  ;  y  como  los  me- 
dios naturales  son  lan  espaciosos  y  obran  por  discurso  del  tiem- 
po ,  no  tienen  paciencia  para  aguardarlos.  Y  como  saben  que 
Dios  es  omnipotente  y  que  en  un  momento  hace  todo  lo  que 
quiere,  y  de  ello  tienen  muchos  ejemplos,  querrian  que  él  le 
diese  salud  como  al  paralitico,  y  sabiduría  como  á  Salomón ,  v 
riquezas  como  á  Job,  y  que  los  librase  de  sus  enemigos  como  á 
David. 

La  segunda  causa  es  que  los  hombres  somos  arrogantes,  y  de 
vana  estimación ;  muchos  de  los  cuales  desean  allá  adentro  de 
su  pecho,  que  Dios  los  haga  á  ellos  alguna  merced  particular  y 
que  no  sea  por  la  via  común,  como  es  hacer  salir  el  sol  sobre  los 
justos  y  malos,  y  llover  para  lodos  en  general :  porquQ  las  mer- 
cedes, en  tanto  son  mas  eslimadas  en  cuanto  se  hacen  con  me- 
nos ,  y  por  esta  razón  hemos  visto  muchos  hombres  fingir  mi-s 
lagros  en  las  casas  y  lugares  de  devoción^  porque  luego  acuden 

(1)  En  la  edición  de  1640,  después  de  la  palabra  eran,  falta  este  trozo  de 
letra  bastardilla,  y  en  su  lugar  solo  pone:  «porque  ya  se  velan  libres  de  la 
«"ofermedad."  Bien  se  ve  que  queda  truncado  el  sentido  de  lo  que  el  autor  ha-. 
tiia  querido  indicar.  ÍN.  de  la  R.l 
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—  sa- 
las genles  á  ellos  y  los  tienen  en  gran  veneración,  como  personas- 
con  quien  Dios  ha  tenido  cuenta  particular,  y  si  son  pobres,  los 
favorecen  con  muchas  limosnas  y  asi  algunos  pican  en  el  in- 
terés (1). 

La  tercera  razón  es,  ser  los  hombres  amigos  de  holgar  y  e.^ 
tar  dispuestas  las  causas  naturales ,  por  tal  orden  y  concierto, 
que  para  alcanzar  sus  efectos  es  menester  trabajar ;  y  por  tanto 
querrían  que  Dios  usase  con  ellos  de  su  omnipotencia  y  que  sin 
andar  se  cumpliesen  sus  deseos:  dejo  aparte  la  malicia  de  aque- 
llos que  pedian  á  Dios  milagros,  para  tentar  su  omnipotencia,  v 
provar  si  los  podia  hacer  y  otros  que  por  vengar  su  corazón, 
piden  fuego  del  cielo  y  otros  castigos  de  gran  crueldad  (2).  La 
última  causa  es,  ser  mucha  la  gente  vulgar  religiosa  y  amiga 
de  que  Dios  sea  honrado  y  engrandecido,  lo  cual  se  consigue  mu- 
cho mas  con  los  milagros  qu-e  con  los  efectos  naturales  (3)  pero  el 
vulgo  de  los  hombres,  no  sal)e  que  obras  sobrenaturales  y  pro- 
digiosas las  hace  Dios  para  mostrar  á  los  que  no  lo  saben  que 
es  omnipotente;  y  que  usa  de  ellas  por  argumento  para  compro- 
bar su  doctrina  y  que  faltando  esta  necesidad  nunca  jamas  las 
hace. 

Esto  bien  se  deja  entender ,  considerando  cómo  ya  no  obra 
Dios  aquellos  hechos  estraños  del  testamento  nuevo  y  viejo,  y  es 
la  razón,  haber  hecho  ya  de  su  parte  todas  las  diligencias  que 
convenia  para  que  los  hombres  no  pretendiesen  ignorancia  :  y 
pensar  que  ha  de  volver  otra  vez  á  hacer  los  mismos  argumen- 
tos y  tornar  con  nuevos  milagros  á  comprobar  de  nuevo  su  doc- 
trina, resucitando  muertos,  dando  vista  á  los  ciegos,  sanando 


l'l]  Si  esto  decía  nuestro  ihjstre  español  en  el  siglo  XVI,  ;qué  no  hubiera  di- 
cho si  viviese  en  el  presente,  en  que  ciertas  personas  quieren  aun  traGcar  coi» 
!a  credulidad  pública,  haciendo  y  íinjiendo  falsos  milagros,  que  solo  escitan  la 
risa  y  el  desprecio  de  las  personas  sensatas  y  el  desengaño ,  aunque  tardio ,  de 
las  adocenadas  y  ascéticas !  Esta  visto  que  para  ciertas  gentes  nada  ha  adelan- 
tado ni  aprendido  el  género  humano  en  el  transcurso  de  algunos  siglos. 

;>'.  delaR. 

á  Con  cuánta  elocuencia  está  pintada  en  estas  cortas  lineas  la  iotolerancia 
rrligiosa,  y  con  qué  verdad  y  energía,  en  una  época  en  que  estaba  tan  feo  vicio 
encarnado  en  la  sociedad  española!  C^.  de  la  R. , 

:í  Domino  cóopera-ííe  et  íermon''m.  Confirmante  sequen  tibussigDíos  — 
Marci.  cap.  últ. 


—  as- 
ios cojos  y  paralíticos ,  es  un  error  muy  grande ,  porque  de  una 
vez  enseña  Dios  lo  que  conviene  á  los  hombres  y  lo  prueba  con 
milagros  y  no  lo  torna  á  repetir  (1).  Semel  loquitur  Deus ,  et  fe- 
cundo id  ipsum  non  repetU.  (Job.  cap,  33.1  El  indicio  de  que 
yo  mas  me  aprovecho  para  descubrir  si  un  hombre  no  tiene  el 
ingenio  que  es  apropiado  para  la  filosofía  natural,  es  verle  ami- 
go de  echar  todas  las  cosas  á  milagro ,  sin  ninguna  distinción  :  y 
por  lo  contrario,  los  que  no  se  contentan  hasta  saber  la  causa 
particular  del  efecto,  no  hay  que  dudar  de  su  buen  ingenio.  Es- 
tos bien  saben  que  hay  efectos  que  inmediatamente  se  han  de 
reducir  á  Dios,  como  son  los  milagros ,  y  otros  á  la  naturaleza, 
que  son  aquellos  que  tienen  causas  ordenadas  de  donde  pueden 
nacer,  pero  hablando  de  launa  manera  y  de  la  otra  siempre  po- 
nemos á  Dios  por  autor,  porque  cuando  dijo  Aristóteles  í^j  Deus 
et  natura  nihil  faciunt  frustra;  no  entendió  que  naturaleza  fuere 
alguna  causa  y  universal  conjurisdicion  apartada  de  Dios,  sino  que 
es  nombre  del  orden  y  concierto  que  Dios  tiene  puesto  en  la  com- 
postura del  mundo  para  que  sucedan  los  efectos  que  son  nece- 
sarios para  su  conservación,  porque  de  la  misma  manera  se  suele 
decir  que  el  rey  y  el  derecho  civil  no  hace  daño  á  nadie,  en 
la  cual  manera  de  hablar  ninguno  entiende  que  este  nombre  de- 
recho ,  signitica  algún  príncipe  que  tenga  jurisdicion  de  la  del 
rey:  sino  que  es  un  término  que  abraza  con  su  significación  to- 
das las  leyes  y  ordenamiento  real  que  el  rey  tiene  hecho  para 
conservar  en  paz  su  república. 

Y  asi  como  el  rey  tiene  casos  reservados  para  sí ,  los  cuales 
no  pueden  ser  determinados  por  el  derecho,  por  ser  estraños  v 
graves:  de  la  misma  manera  dejó  Dios  reservados  para  sí  los 
efectos  milagrosos  :  para  la  producción  de  los  cuala-,  no  dio  ór- 

i'l;  Aprendan  en  esto  trozo  snblime  los  incréduios;  pero  examínenle  también 
con  detención  los  embaucadores  y  falsos  representantes  de  la  mas  sublime  de 
las  religiones,  de  la  mas  santa  y  elevada;  examínenle,  digo,  con  calma,  v 
dígannos  si  este  bello  trozo  no  escede  las  producciones  de  Bosuet ,  y  sino  es 
marchar  contra  la  civilización  y  el  siglo,  Bngir  milagros  para  proleger'ciertas  > 
determinadas  doctrinas  políticas;  mediten  bien  si  el  espíritu  del  Evangelio  no 
está  perfectamente  espresado  en  este  elocuentísimo  y  razonado  párrafo;' y  des- 
pués interpreten  su  conducta  contraria  a  él ,  para  ver  cuál  sr  acerca  ma<  a  la 
perfección  posible.  >'.  ¡Jp  \^  j^ 

>2*    Lib.  1.==  de  C-clo. 
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den  ni  poder  á  las  causas  naturales :  pero  aqui  es  de  notar  que 
el  que  los  ha  de  conocer  por  tales  y  diferenciarlos  de  las  obras 
naturales,  ha  de  ser  gran  folósofo  natural  y  saber  de  cada  efecto^ 
qué  causas  ordenadas  puede  tener,  y  con  todo  no  basta,  si  la 
iglesia  Católica  no  los  declara  por  tales  (1)  y  de  tal  manera,  que 
'los  letrados  trabajan  y  estudian  en  leer  el  derecho  civil  y  guar- 
darlo en  la  memoria  para  saber  y  entender  cuál  sea  la  voluntad 
del  rey,  en  la  determinación  de  tal  caso. 

Asi  nosotros  los  ülósofos  naturales  (como  letrados  de  esta  fa- 
cultad) ponemos  nuestro  estudio  en  saber  el  discurso  y  orden  que 
Dios  hizo  el  dia  que  crió  el  mundo,  para  contemplar  y  saber 
de  que  manera  quiso  que  sucediesen  las  cosas,  y  porqué  razón. 
Y  asi  como  seria  cosa  de  reir  si  un  letrado  alegase  en  sus  escri- 
tos de  bien  probado,  que  el  rey  manda  determinar  tal  caso,  sin 
mostrar  la  ley  y  razón  por  donde  lo  decide ;  asi  los  filósofos 
naturales  se  rien  de  los  que  dicen :  Esta  obra  es  de  Dios,  sin  se- 
ñalar el  orden  y  discurso  de  causas  particulares  de  donde  pudo 

nacer. 

Y  de  la  manera  que  el  rey  no  quiere  escuchar  cuando  le  pi- 
den que  quebrante  alguna  ley  justa,  ó  que  haga  determinar  el 
easo  fuera  del  orden  judicial  que  él  tiene  mandado  guardar,  asi 
Dios  no  quiere  escuchar  cuando  alguno  le  pide  milagros  y  he- 
chos fuera  del  orden  natural  sin  necesidad,  porque  aun  el  rey 
cada  dia  quita  y  pone  leyes,  y  muda  el  órdeu  judicial  (asi  pol- 
la variedad  de  los  tiempos,  como  por  ser  el  consejo  del  hombre 
caduco  y  no  poder  atinar  de  una  vez  la  rectitud  y  justicia)  pero 
el  orden  natural  de  todo  el  universo,  que  llamamos  naturaleza, 
desde  que  Dios  crió  el  mundo,  no  ha  habido  que  añadir  ni  qui- 
tar una  jota :  porque  lo  hizo  con  tanta  providencia  y  saber,  que 
pedir  que  no  se  guarde  aquel  orden ,   es  poner  falta  en  sus 
obras  (2).  Volviendo  pues  a  aquella  sentencia  tan  usada  de  los 
filósofos  antiguos :  Natura  facit  habilem. 

Es  de  entender  que  hay  injenios  y  habilidades  que  Dios  re- 
parle  entre  los  hombres  fuera  del  orden  natural,  como  fue  la  sa- 

¡V    La  ignorada  «le  la  filosofia  natural  hace  poner  milagros  donde  no  los  hay, 
A)    Hé  aqui  una  de  las  ideas  felices  de  nuestro  A.  que  han  sido  después  es- 
purgadas con  tanto  calor  y  verdad  por  el  célebre  Pope.  >'.  de  la  R,. 
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biduría  de  los  Apostóles:  los  cuales  siendo  rudos  y  lorpes,  fueron 
alumbrados  milagrosamente  y  llenos  de  ciencia  y  saber. 

De  este  génei'o  de  babilidad  y  sabiduría  no  se  puede  veriíi- 
car.  Natura  facit  habikm  :  porque  esta  es  obra  que  inmediata- 
mente se  ba  de  reducir  á  Dios,  y  no  á  naturaleza.  Lo  mismo  se 
entiende  de  la  sabiduría  de  los  profetas  y  de  todos  aquellos  á 
quien  Dios  infundia  alguna  gracia.  Otro  género  de  habilidad  hay 
^n  los  hombres  que  les  nace  de  haberse  engendrado  con  aquel 
orden  y  concierto  de  causas  que  Dios  ordenó  para  este  fin,  y  de 
esta  suerte  con  verdad  se  dice;  Natura  facit  hahilem.  Porque, 
como  probaremos  en  el  capítulo  postrero  de  esta  obra,  hay  orden 
y  concierto  en  las  causas  naturales,  que  si  los  padres  al  tiempo 
Reengendrar  tienen  cuidado  de  guardarle,  saldrán  todos  sus  hi- 
jos sabios,  sin  que  falte  ninguno.  Pero  en  el  entretanto  esta  sig- 
nificación de  naturaleza  es  muy  univei'sal  y  confusa  y  el  enten- 
dimiento no  huelga  ni  descansa  hasta  saber  el  discurso  particular 
y  la  última  causa,  y  asi  es  menester  buscar  otra  signiticacion  de 
este  nombre,  naturaleza,  que  tenga  á  nuestro  propósito  mas  con- 
veniencia. Aristóteles  (1)  y  los  demás  filósofos  naturales  descien- 
den mas  en  particular,  y  llaman  naturaleza  á cualquiera  forma 
sustancial  que  dá  ser  á  la  cosa,  y  es  principio  de  todas  sus  obras: 
en  la  cual  significación  nuestra  ánima  racional  con  razón  se  lla- 
mará naturaleza ,  porque  de  ella  recibimos  el  ser  formal  que  te- 
nemos de  hombres,  y  ella  misma  es  principio  de  cuanto  hace- 
mos y  obramos  (2) :  pero  como  todas  las  ánimas  racionales  sean 
de  igual  perfección,  asi  la  del  sabio  como  la  del  necio,  no  se  pue- 
de afirmar  que  naturaleza,  en  esta  significación,  es  la  que  hace 
al  hombre  hábil ;  porque  si  esto  fuese  verdad,  todos  los  hombres 
tendrían  igual  ingenio  y  saber:  y  asi  el  mismo  Aristóteles  (3) 
buscó  otra  significación  de  naturaleza,  la  cual  es  razón  y  causa 
de  ser  el  hombre  hábil  ó  inhábil,  diciendo:  que  el  temperamen- 
to de  las  cuatro  calidades  primeras  (calor,  frialdad,  humedad  y 
sequedad]  se  ha  de  llamar  naturaleza,  porque  de  esta  nacen 
todas  las  habilidades  del  hombre,  todas  las  virtudes  y  vicios,  y 

(i)    Lib.  2  ®  de  phisica  aiiscuUatione. 

(1)    Véase  aquí   en  globo,  en  abstracto,  la  idea  fundamental  que  sirvió  de 
base  á  Sthil.  (N.  de  la  R. 

i)    30Sec.  probl.  1. 


esta  gran  variedad  que  vemos  de  ingenio  (1).  Y  pruébase  cía-- 
ramenle,  considerando  las  edades  de  un  hombre  sapientísimo  el 
cual  en  la  puericia  no  es  mas  que  un  bruto  animal,  ni  usa  de 
otras  potencias  mas  que  de  la  irascible  y  concupiscible :  pero  ve- 
nida la  adolescencia  comienza  á  descubrir  un  igenio  admira- 
ble, y  vemos  que  le  dura  hasta  cierto  tiempo  y  no  mas,  porque 
viniendo  la  vejez,  cada  dia  va  perdiendo  el  ingenio,  hasta  que 
viene  á  caducar.  Esta  variedad  de  ingenios,  cierto  es  que  nace 
del  ánima  racional  (2)  porque  en  todas  las  edades  es  la  misma 
áñ  haber  recibido  en  sus  fuerzas  y  sustancia  ninguna  altera- 
ción, sino  que  en  cada  edad  tiene  el  hombre  vario  temperamen- 
to y  contraria  disposición ,  por  razón  de  la  cual  hace  el  ánima 
unas  obras  en  la  puericia,  y  otras  en  la  juventud,  y  otras  en 
la  vejez,  de  donde  tomamos  argumento  evidente,  que  pues  una 
misma  ánima  hace  contrarias  obras  en  un  mismo  cuerpo,  por 
tener  en  cada  edad  contrario  temperamento,  que  cuando  dos 
muchachos ,  el  uno  es  hábil  y  el  otro  necio ,  que  nace  de  tener 
cada  uno  temperamento  diferente  del  otro,  al  que  fpor  ser  prin- 
cipio de  todas  las  obras  del  ánima  racional)  llamaron  los  médi- 
tíos  y  filósofos  naturaleza,  de  la  cual  significación  se  verifica  pro- 
pia aquella  sentencia.  Natura  facit  habilem.  En  confirmación 
de  esta  doctrina  escribió  Galeno  un  libro,  probando  que  las  cos- 
tumbres del  ánimo,  siguen  el  temperamento  del  cuerpo  donde 
«slá  ,  y  que  por  razón  del  calor,  frialdad ,  humedad  y  sequedad 
de  la  región  que  habitan  los  hombres  y  de  los  manjares  que  co- 
men, y  de  las  aguas  que  beben,  y  del  aire  que  respiran,  unos  son 
necios  y  otros  sabios:  unos  valientes  y  otros  cobardes:  unos  crue- 
les y  otros  misericordiosos :  unos  cerrados  de  pecho  y  otros  abier- 
tos: unos  mentirosos  y  otros  verdaderos:  unos  traidores  y  oíros 
leales:  unos  inquietos  y  otros  sosegados:  unos  doblados  y  otros 
sencillos:  unos  escasos  y  otros  liberales:  unos  vergonzosos  y 
otros  desvergonzados :  unos  incrédulos  y  otros  fáciles  de  persua- 

It  Esto  prueba  como  Huarte  se  adelanió  á  O.abanis  j  Broussais,  en  la  con- 
sideración del  hombre  físico  «obre  el  hombre  moral.  (Tí.  de  la  R.i 

(2)  De  malos  términos  usó  Hipócrates  cuando  dij« ;  Hominis  anima  semper 
producitur  usquc  ad  mortem.  6,  Epid.  part.  5,  coraent.  5,  Uip.  y  Gal.  lib.  10 
de  natura  humana.  Et  Platón  in  Phydrt».  lib.  quod  ínimi  mortís  corporis  tem- 
pera tu  ram  in  scquanttir. 
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ilir :  y  para  provar  esto ,  trae  muchos  lugares  de  Hipócrates, 
Platón  y  Aristóteles,  los  cuales  atirmaron  que  la  diferencia  de 
las  naciones  asi  en  la  compostura  del  cuerpo ,  como  en  las  con- 
diciones del  ánima,  nace  de  la  variedad  de  este  temperamento. 
Y  vése  claramente  por  esperiencia,  cuánto  distan  los  griegos  de 
los  escitas,  los  franceses  de  los  españoles,  y  los  indios  de  los  ale- 
manes, y  los  de  Etiopia  de  los  ingleses. 

Y  no  solamente  se  echa  de  ver  en  regiones  tan  apartadas; 
pero  si  consideramos  las  provincias  que  rodean  á  esta  España, 
podremos  repartir  las  virtudes  y  vicios  que  hemos  contado  entre 
los  moradores  de  ellas  dando  á  cada  cual  su  vicio  y  virtud.  Y  si- 
no consideremos  el  ingenio  y  costumbres  de  los  catalanes,  valen- 
cianos, murcianos,  granadinos,  andaluces,  estremeños,  por- 
tugueses, gallegos,  asturianos,  montañeses,  vizcainos,  navar- 
ros, aragoneses  y  los  del  riñon  de  Castilla.  ¿Quién  nové  y  co- 
noce que  estos  difieren  entre  sí,  no  solo  en  la  figura  del  rostro  y 
compostura  del  cuerpo ,  pero  también  en  las  virtudes  y  vicios 
del  ánima?  Y  todo  nace  de  tener  cada  provincia  de  estas  su 
particular  y  diferente  temperamento. 

Y  no  solamente  se  conoce  esta  variedad  de  costumbres  en 
regiones  tan  apartadas;  pero  aun  en  lugares  que  no  distan  mas 
que  una  pequeña  legua,  no  se  puede  creer  la  diferencia  que  hay 
de  ingenios  'entre  los  moradores.  Finalmente,  todo  lo  que  es- 
cribe Galeno  en  su  libro,  es  el  fundamento  de  esta  mi  obra,  aun- 
que él  no  atinó  en  particular  á  las  diferencias  de  habilidad  que 
tienen  los  hombres,  ni  á  las  ciencias  que  cada  una  demanda  en 
parlicularj,  aunque  bien  entendió  que  era  necesario  repartir  las 
ciencias  á  los  muchachos,  y  dará  cada  uno  lo  que  pediasu  habi- 
lidad natural ,  pues  dijo  que  las  repúblicas  bien  ordenadas  ha- 
bian  de  tener  hombres  de  gran  prudencia  y  saber  que  en  la 
tierna  edad  descubriesen  á  cada  uno  su  ingenio  y  solercia  na- 
tural ,  para  hacerle  aprender  el  arte  que  le  convenia  y  no  de- 
jarlo á  su  elección  (1). 


(3)  Solertiam  Daturalem  ín  pueris  expectarc  prudenlissñni  in  uiiaquaque  ci- 
yilate  séniores  ac  judicare  deberenl:  atque  ita  daré  óperam,  ul  suíe  iiaturx 
conveBienlem  artem  quisque  di6cal  Libro  de  Pláticis  Hipoc.  el  PlatoBis. 


CAPITULO    §ülMTO.   (i; 


Donde  se  declara  lo  mucho  que  pued4}  el  iemparamento  para  ha- 
cer al  hombre  prudente  y  de  buenas  costumbres. 


í 


onsiderando  Hipócrates  la  buena  naturaleza  de  nuestra  alma 
racional ,  y  el  ser  tan  alterable  y  caduco  el  cuerpo  humano 
donde  está,  dijo  una  sentencia  digna  de  tan  grave  autor:  Anima 
quidem  semper  similis  est .  et  in  majori,  et  in  mineri,  non  enim 
alteratur,  nec  per  naturam.  nec  per  necessitatem ,  corpus  autem 
numquamidem  in  ullo  aliquoest:  nec  secundum  naturam;  nec 
ex  necessitato!.  Gomo  si  dijera:  nuestra  alma  racional  siempre  es 
la  misma  por  todo  el  discurso  de  su  vida ,  en  la  vejez  y  niñez, 
y  siendo  grandes  y  pequeños ;  el  cuerpo,  por  el  contrario,  jamás 
está  quedo  en  ser,  ni  hay  manera  para  conservarlo;  y  aunque 
algunos  médicos  han  trabajado  en  hacer  arte  para  ello,  ninguno 
ha  podido  escusar  (con  sus  preceptos  y  reglas)  las  alteraciones 
de  las  edades.  La  puericia,  caliente  y  húmeda ;  la  adolescen- 
cia, templada;  la  juventud,  caliente  y  seca;  la  consistencia, 
templada  en  calor  y  frialdad ,  y  destemplada  por  sequedad ;  la 
vejez,  fria  y  seca. 

No  se  puede  impedir  que  los  cielos  no  muden  el  aire  cada 
momento ,  ni  que  este  haga  en  nuestros  cuerpos  tan  varias  im- 
presiones ,  por  donde  tuvo  entendido  que  para  hacer  un  hombre 

(1)  Este  capítulo  es  d  5.  ®  de  la  edición  de  1640:  no  tiene  equivalente  en  las 
demás  ediciones  anteriores,  antes  mas  bien  es  uno  que  puso  supliendo  al  7,*  ("e 
edirion  primitiva ,  destruido  por  el   tribunal  de  la  Inquisición.  —  N.  de  la  R. 
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prudcnlísinio ,  no  siéndolo ,  que  no  era  mcnesler  alterar  el  alma 
racional ,  ni  mejorarle  su  naturaleza ;  porque ,  fuera  de  que  es 
imposible,  ninguna  cosa  le  falló  eti  su  creación  ,  para  que  por 
falta  suya  no  pudiese  hacer  el  hombre  muy  bien  las  obras  de  su 
especie.  Y  asi  dijo :  Si  ignis  et  aqua  in  corpore  temperamentum 
acceperint ,  sit  anima  sapientissima ,  et  memoria  valenlissima, 
pro'dita :  si  vero  ignis  supcretur  ab  aqua,  sit  tarda  et  stulta. 
Como  si  dijera  :  cuando  los  cuatro  elementos,  agua  y  fuego  es- 
pecialmente, entran  en  la  composición  del  cuerpo  humano  en 
igual  peso  y  medida,  se  hace  el  alma  prudentísima  y  de  muy 
gran  memoria ;  pero  si  el  agua  vence  al  fuego,  qneda  tarda  y 
estulta,  y  no  por  culpa  suya,  sino  porque  el  instrumento  con 
que  ella  habia  de  obrar  estaba  depravado.  Lo  cual,  visto  por 
Galeno ,  sacó  por  última  conclusión ,  que  todas  las  costumbres  y 
habilidades  del  alma  racional ,  sin  falta  seguian  al  tempéra- 
lo del  cuerpo  donde  está,  y  de  camino  reprende  á  los  filósofos 
morales,  porque  no  se  dan  á  la  medicina  (1):  siendo  verdad 
que  no  solamente  la  prudencia,  que  es  el  fundamento  de  todas 
las  virtudes,  pero  la  justicia,  fortaleza  y  templanza  y  sus  vicios 
contrarios ,  dependen  del  temperamento  del  cuerpo :  por  tanto, 
dijo :  que  al  médico  pertenecia  corromper  los  vicios  del  hombre, 
é  introducir  las  virtudes  contrarias ,  y  asi  hizo  arle  para  corrom- 
per el  vicio  de  la  lujuria  é  introducir  la  virtud  de  castidad ;  y 
cómo  el  soberbio  se  hará  manso  y  tratable,  y  el  avariento  libe- 
ral, y  el  cobarde  valiente,  y  el  necio  sabio  y  prudente.  Y  lodo 
el  estudio  que  pone,  es  en  alterar  el  cuerpo  con  medicinas  y 
manjares  acomodados  á  cada  vicio  y  virtud,  y  no  cura  del  alma 
fundada  en  la  opinión  de  Hipócrates ,  el  cual  confiesa  llanamen- 
te que  el  alma  no  es  alterable,  ni  tiene  necesPdad  de  virtud  ad- 
quisila,  para  hacer  lo  que  ella  está  obligada,  si  le  dan  buen  ins- 

(1)  Galeno  tenia  sobrada  razón  al  decir  que  se  consultaba  poco  á  los  médi- 
eos  para  estudiar  al  hombre  moral,  siendo  imposible  conocerle  á  fondo  sin  sa. 
ber  su  organización  y  su  fisiologia  ;  en  efecto;  aun  hoy  mismo  está  muy  des- 
cuidado este  estudio,  pues  aunque  Alibert  trató  de  reanimar  y  sacar  de  la  apa- 
tía á  los  médicos  ,  estos  no  han  respondido  al  llamamiento ,  y  por  otra  parte  se 
tienen  concebidas  ideas  erróneas  al  hablar  de  los  médicos  y  calificarlos  de  ma- 
terialistas ,  pues  no  lo  es  quien  solo  trata  que  se  dé  á  la  materia  también  la 
parte  que  le  corresponde  en  el  enigma  de  la  ciencia  del  hombre.— N.  de  laB. 
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Irumento  para  ello ;  y  asi  tiene  por  error  poner  las  virtudes  en 
el  alma  y  no  en  los  instrumentos  del  cuerpo  con  que  ha  de  obrar, 
y  con  esto  le  parece  que  es  imposible  adquirirse  alguna  virtud 
que  no  nazca  nuevo  temperamento  en  el  cuerpo.  Pero  esla  opi- 
nión es  falsa  y  contraria  al  común  consentimiento  de  los  fdóso- 
Ibs  morales  (1),  los  cuales  afirnian  que  las  virtudes  son  hábitos 
espirituales,  sujetados  en  el  alma  racional;  porque  cual  es  el 
accidente ,  tal  ha  de  ser  el  sujeto  donde  cae ,  mayormente  que 
como  el  alma  sea  el  agente  y  movedor ,  y  el  cuerpo  el  que  ha 
de  ser  movido,  mas  apropósilo  caen  las  virtudes  en  el  que  hace 
que  en  el  que  padece ;  y  si  las  virtudes  y  vicios  fuesen  hábitos 
que  dependieran  del  temperamento,  seguirse  habia  que  el  hom- 
bre obraria  como  agente  natural,  y  no  libre  necesitado,  con  el 
apetito  bueno  ó  malo,  que  le  señalase  el  temperamento,  y  de 
esla  manera  las  buenas  obras  no  merecerian  ser  premiadas,  ni 
las  malas  castigadas,  conforme  á  aquello:  In  naturalibus ,  nec 
denieremur.  Mayormente  que  vemos  muchos  hombres  virtuosos 
con  temperamento  malo  y  vicioso,  que  los  inclina  antes á pecar 
que  á  obrar  conforme  á  virtud,  de  quien  se  dijo:  Vir  sapiens 
domiiiabitur  astris.  Y  en  lo  que  toca  á  los  hechos  de  la  pruden- 
cia y  habilidad,  vemos  muchas  obras  imprudentes  de  hom- 
bres sapientísimos  y  muy  leuiplados,  y  otras  muy  acertadas  de 
quien  no  sabe  tanto ,  ni  tiene  tan  buena  temperatura.  Por  donde 
se  entiende  que  la  prudencia  y  sabiduría  y  las  demás  virtudes 
humanas  están  en  el  alma,  y  que  no  dependen  de  la  compos- 
tura y  temperamento  del  cuerpo,  como  pensaron  Hipócrates  y 
Galeno.  Pero  con  todo  eso,  hace  mucha  fuerza  que  estos  dos 
graves  médicos,  y  con  ellos  Aristóteles  y  Platón  ,  hayan  dicho 
esta  sentencia,  y  que  no  digan  la  verdad  (2). 

Por  donde  es  de  saber,  que  las  virtudes  perfectas,  como  las 
linjen  los  filósofos  morales,  con  hábitos  espirituales,  sujetados 
en  el  alma  racional,  cuyo  ser  no  depende  del  temperamento  del 
cuerpo,  pero  con  esto  es  cierto  que  no  hay  virtud  ni  vicio  en  el 
hombre  (no  se  entiende  de  las  virtudes  sobrenaturales,  porque 

(1)    Véase  la  nota  4  al  Gn  del  tomo.— N.  de  la  R. 

Í2)  El  autor  se  vé  forzado  á  espresarse  asi,  pues  téngase  en  cuenta  que  habla 
después  de  haberse  espurgado  su  obra,  como  probarem»»  estensameBte  es  la 
nota  i  al  fin  del  tomo.— N.  de  la  R. 
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estas no  entran  en  esta  cuenta  y  razón) ,  que  no  tenga  su  tempe- 
ratura en  los  miembros  del  cuerpo,  que  le  ayude  ó  desayude  en 
sus  obras,  á  la  cual  impropiamente  llaman  los  filósofos  naturales 
vicio  ó  vii^ud,  viendo  que  ordinariamente  los  hombres  no  tie- 
nen otras  costumbres  sino  aquellas  que  apunta  su  temperamento: 
dije  ordinariamente,  porque  muchos  hombres  tienen  el  alma  lle- 
na de  virtudes  perfectas,  y  en  los  miembros  del  cuerpo  no  tie- 
nen temperamento  que  los  ayude  á  hacer  lo  que  el  alma  quiere, 
y  con  todo  eso  por  tener  libre  alvedrio,  obran  muy  bien,  aun- 
que con  gran  lucha  y  contienda.  Como  es  aquello  de  S.  Pablo: 
Condelector  enim  legi  Dei  secundum  interiorem  hominen ,  video 
autem  aliam  legem  in  nienibris  meis,  repugnantem  legi  mentís 
medy  et  captivantem  me  in  lege  peccati  qum  est  in  membris  meis: 
infelix  ego  homo  quis  me  liberabit  de  corpore  mortise?  gratia  Dei 
hujus  perJesum  ChrisiumDominun  nostrum,  igitur  ego  ipse  mente 
servio  legi  Dei,  carne  autem  legi  peccati.  Por  las  cuales  palabras 
da  á  entender  San  Pablo :  que  senlia  dentro  de  sí  dos  leyes  con- 
Irarias,  una  en  el  alma  con  la  cual  amaba  la  ley  de  Dios  y  se 
holgaba  con  ella,  y  otra  en  los  miembros  de  su  cuerpo,  que  le 
convidaba  á  pecar:  conforme  á  esto,  bien  parece  que  á  las  virtu- 
des que  San  Pablo  tenia  en  el  alma,  no  le  corespondian  las  tem- 
peraturas en  los  miembros  del  cuerpo,  que  eran  necesarias  para 
obrar  con  suavidad  y  sin  contradicción  de  la  carne  ;  su  alma 
(jueria  rezar  y  contemplar,  y  cuando  iba  al  cerebro  con  que  lo 
habia  de  egecular ,  lo  hallaba  destemplado  por  frialdad  y  hume- 
dad, que  son  dos  calidades  ordenadas  para  dormir,  y  con  mu- 
cha pesadumbre.  Tales  estaban  aquellos  tres  discípulos  que 
acompañaron  á  Jesucristo  en  el  Huerto  cuando  oraba,  pues  les 
«lijo  :  Spiritus  quidem  promptus  est ,  caro  antem  in  firma.  El  al- 
ma quería  ayunar,  y  cuando  iba  al  estómago  con  que  lo  habia 
de  hacer,  lo  hallaba  con  mil  desmayos,  y  con  un  apetito  insa- 
ciable de  comer;  y  el  alma  quería  qne  fuese  casto  y  continente, 
y  cuando  iba  á  los  instrumentos  de  la  generación  los  hallaba  con 
un  fuego  ardiente,  inclinándole  á  lo  contrario;  en  tales  disposi- 
ciones como  estas,  obran  los  virtuosos  con  gran  dificultad,  y  por 
esto  se  dijo:  virius  versatur  circa  difficile.  Pero  si  el  alma,  cuan- 
do (piiere  meditar,  hallase  el  cerebro  caliente  y  seco,  que  es  dis- 
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posición  natural  paralelar,  y  cuando  quiere  ayunar  hallase  el 
estómago  caliente  y  seco  (con  la  cual  temperatura,  dice  Galeno,, 
aborrece  el  hombre  el  comer)  y  si  cuando  quiere  y  ama  la  cas- 
tidad estuviesen  los  testículos  frios  y  húmedos,  todo  se  lo  halla- 
ba hecho  sin  ninguna  contradicción ;  porque  la  ley  del  alma  y  la 
ley  de  los  miembros  del  cuerpo,  ambas  pedian  una  misma  cosa, 
y  asi  obrarla  el  hombre  con  mucha  suavidad.  Por  donde  dijo 
bien  Galeno,  que  al  médico  pertenecía  hacer  un  hombre  de  vi- 
cio, virtuoso,  y  que  los  filósofos  morales  hacian  mal  en  no  apro- 
vecharse de  la  medicina  para  conseguir  el  fin  de  su  arte,  pues 
en  alterar  los  miembros  del  cuerpo ,  harían  obrar  á  los  virtuosos 
con  suavidad.  Lo  que  yo  quisiera  de  Galeno  y  de  todos  los  filó- 
sofos morales,  es,  que  si  es  verdad  que  á  cada  vicio  y  virtud  de  las 
que  están  en  el  alma,  corresponde  en  los  miembros  del  cuerpo,  su 
particular  temperatura,  que  le  ayude  ó  desayude  para  obrar,  que 
nos  contaran  todos  los  vicios  del  hombre  y  sus  virtudes,  y  nos 
digeran  en  qué  cavidades  corporales  estribaba  cada  una  de  ellas, 
para  aplicarles  la  cura  que  cada  una  habia  menester  (1). 

Aristóteles  bien  entendió  que  la  buena  temperatura  hacia  al 
hombre  prudentísimo  y  de  buenas  costumbres,  y  asi  dijo:  Optii 
ma  enim  temperies,  non  solum  corpori  veruní  intelligenti  homin- 
prodest.  Pero  no  declaró  cuál  era  la  mejor  temperatura,  antes 
dijo,  que  las  costumbres  de  los  hombres  se  fundaban  en  solo 
calor  y  frialdad,  y  los  médicos,  especialmente  Hipócrates  y  Ga- 
leno tienen  por  viciosas  estas  dos  calidades,  y  aprueban  la  con- 
templada, donde  el  calor  no  escede  á  la  frialdad,  ni  la  humedad 
á  la  sequedad ;  y  asi  dijo  Hipócrates :  quod  humidissimum  est  in 
nqua  et  siecisimim  igne,  si  in  corpore  temperamentum  acceperint 
sit  homo  prudentissiimis.  Pero  muchos  medióos  han  examinado 
esta  temperatura,  por  la  gran  fama  que  tiene  y  no  corresponde 
tanto  en  la  obra,  como  Hipócrates  dice,  antes  l'es  parece  que  son 
unos  hombres  flojos  y  de  poco  brio,  y  en  sus  hechos  no  mues- 
tran tanta  prudencia  y  discreción  como  los  destemplados,  tienen 
le  condición  muy  blanda  y  suave,  y  no  saben  hacer  mal  á  nadie 
ni  en  dicho  ni  en  hecho,  que  es  por  donde  parecen  muy  virtuo- 
sos y  sin  pasiones  de  las  que  alteran  el  ánimo,  Estos  médicos 

(í¡    Véase  la  nota  5,  al  final  del  lomo.  (N.  de  la  R.) 
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lioiioii  por  mala  leniporalura  la  templada,  porque  afloja  y  des- 
barata la  íorlaleza  de  las  potencias,  y  es  causa  que  no  obren  co- 
mo conviene.  Lo  cual  se  ve  claramente  en  dos  tiempos  del  ano, 
verano  y  otoño,  donde  el  aire  se  viene  á  templar,  y  entonces 
acontecen  las  enfermedades.  Y  asi  se  halla  el  cuerpo  mas  sano, 
ó  con  nmcho  frió  6  con  mucho  calor,  que  con  lo  templado  del 
verano. 

A  estos  médicos  parece  favorecer  algo  la  divina  Escritura, 
tratando  las  costumbres  del  hombre.  Ufinam  esses  calidus  aut 
frifjidus,  sed  quia  tcpkh^  est  ¿ncipíante  vomere  ex  ore  meo.  Pa- 
rece que  se  fundó  en  la  doctrina  de  Aristóteles ,  el  cual  tiene  por 
opinon  muy  verdadera,  qne  todas  las  costumbres  activas  del 
hombre  estriban  en  calar  ó  frialdad,  y  no  en  lo  tibio  y  templa- 
do ;  pero  holgara  yo  que  Aristóteles  nos  dijera  qué  virtud,  qué 
calidad  de  estas  pide ,  y  en  qué  estriba  un  vicio  contrario ,  para 
hacer  las  curas  que  dice  Galeno. 

Yo  para  mi  tengo  entendido  que  la  frialdad  es  lamas  impor- 
tante para  que  el  alma  racional  conserve  sus  virtudes  en  paz,  y 
que  no  haya  en  los  miembros  del  cuerpo  quien  le  contradiga; 
porque  ninguna  calidad,  dice  Galeno,  debilita  tanto  la  concu- 
piscible é  irascible,  como  la  frialdad,  ni  quien  tanto  avive  la 
racional,  dice  Aristóteles,  como  la  frialdad,  especialmente  si, 
esta  conjunta  con  la  sequedad;  y  estando  debilitada  y  enferma 
la  poicion  inferior,  las  virtudes  del  alma  racional  crecen  á  pal- 
mos. Y  si  no,  quiero  ponerle  delante  al  filósofo  moral  un  hom- 
bre lujurioso,  gran  comedor  y  bebedor,  para  que  me  Je  cure  se- 
gún las  reglas  de  su  arte,  y  que  le  enjendre  en  su  alma  hábito 
de  castidad  y  temperancia,  y  que  obre  con  ellas  con  suavidad, 
sinque  le  introduczca  en  los  miembrosde  su  cuerpo  frialdad  y  se- 
quedad y  lecorrompa  el  calor  y  humedad  demasiada  que  antes  te- 
nia ,  y  veamos  cómo  lo  hará.  Cierto  es,  que  lo  primero  que  hade 
hacer  es  afearle  el  vicio  de  la  lujuria,  yle  contará  los  males  y  da- 
ños que  suele  traer  consigo,  y  el  peligro  en  que  está  su  alma  si 
la  muerte  le  arrebatase  sin  haber  hecho  penitencia  de  sus  pe- 
cados: tras  esto  le  aconsejaria  el  ayuno,  el  rezar  y  meditar,  el 
poco  dormir ,  el  acostarse  en  el  suelo  y  vestido,  la  disciplina,  el 
apartarse  de  mugeres  y  ocuparse  en  obras  pias ;  todo  lo  cual  se- 
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contiene  en  aquel  aforismo  de  San  Pablo:  Castigo  corpug  meum 
et  redigo  in  servitutem.  Con  estos  remedios,  perseverando  mu- 
chos dias  en  ellos ,  se  pondrá  el  hombre  flaco  y  amarillo ,  y  tan 
diferente  del  que  solia  ser ,  que  el  que  antes  se  perdia  por  mu- 
geres  y  por  comer  y  beber,  ahora  le  da  pena  y  dolor  oirlo 
mentar. 

Viendo  el  filósofo  moral  al  hombre  vicioso  con  estas  señales, 
dirá,  y  con  razón:  este  ya  tiene  hábito  de  castidad  y  temperan- 
cia. Pero  porque  su  arle  no  pasa  de  aqui,  piensa  que  estas  dos 
virtudes  han  venido  por  los  aires  y  asentándose  en  el  alma  ra- 
cional ,  sin  haber  pasado  por  el  cuerpo;  pero  el  médico  que  sa- 
be de  dónde  nace  la  flaqueza  y  co'.or  amarillo,  y  cómo  se  intro- 
ducen las  virtudes  y  se  corrompen  los  vicios,  dirá  que  este  hom- 
bre tiene  ya  hábito  de  castidad  y  temperancia,  porque  con 
aquellos  remedios  se  perdió  el  calor  natural,  y  en  su  lugar  su- 
cedió frialdad.  Y  que  lodo  aquel  orden  de  vivir  sean  causas  re- 
frigerantes, es  cosa  fácil  de  probar,  discurriendo  por  cada  una 
de  ellas. 

El  temor  en  que  le  puso  la  reprensión  y  consideración  de  las 
jicnas  infernales,  si  moria  en  pecado  mortal,  es  cierto  que  mor- 
tifica el  calor  natural  y  pone  el  cuerpo  frió;  y  asi  pregunta  Aris- 
tóteles: Cur  voce,  et  manibus,  et  labro  inferiori  tremunt  qui  me- 
tuunt?  an  quoniam  hic  afectus,  caloris defecíio  ex  locis  superiori- 
bus  €8t,  qnout  palea nt  accidit. 

El  ayuno  también  es  una  de  las  cosas  quemas  mortifica e! 
calor  natural,  y  deja  al  hombre  frió;  porque  nuestra  naturale- 
za ,  dice  Galeno,  se  conserva  con  la  comida  y  bebida,  como  la 
llama  del  candil  con  el  aceite.  Y  tanto  calor  natural  hay  en  el 
cuerpo  humano,  cuanto  es  el  manjar  que  se  ha  cocido,  y  tanto 
alimento  se  ha  de  dar  á  comer,  cuanto  fuere  el  calor,  y  si  da- 
mos menos  en  cantidad ,  luego  se  disminuye. 

Por  la  cual  razón  manda  Hipócrates  que  á  los  niños  no  les 
hagamos  ayunar,  porque  se  resuelven  y  consumen  por  falta  de 
alimento.  La  disciplina,  si  es  dolorosa  y  con  sangre,  ¿quien  no 
sabe  que  gasta  y  consume  muchos  espíritus  vitales  y  animales,  y 
que  por  la  efusión  de  sangre  pierde  el  hombre  el  pulso  y  calor 
natural? 
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El  sueño ,  dice  Galeno ,  es  una  de  las  cosas  que  mas  forliíi- 
can  el  calor  natural ,  porque  por  él  se  entra  á  las  cavidades  del 
cuerpo  y  fortilica  las  virtudes  naturales ,  y  asi  cuece  el  manjar 
y  lo  convierte  en  sustancia;  y  ¿cómo  enla^vijilia  secorrompejy  en- 
durece? Y  es  la  causa  que  el  sueño  calienta  las  parles  interio- 
res y  enfria  las  esteriores;  y  por  el  contrario,  la  vigilia  enfria 
el  estómago,  higado  y  corazón,  que  es  con  lo  que  vivimos,  y 
calienta  las  partes  esteriores,  que  es  lo  mas  innoble  del  cuerpo 
y  de  lo  que  menos  nos  aprovechamos.  De  manera,  que  si  se 
quita  el  sueño,  forzosamente  ha  de  padecer  muchas  enfermeda- 
des graves. 

Del  dormir  en  el  suelo  y  comer  no  mas  de  una  vez  y  andar . 
mal  vestido,  dijo  Hipócrates  que  gastaba  la  carne  y  la  sangre, 
donde  reside  el  calor  natural ;  semel  tantum  cifntm  sumere  du- 
riter  cubare,  nudusque  ambulare.  Y  dando  Galeno  la  razón,  por- 
que la  cama  dura  enflaquece  y  consume  las  carnes,  dice,  que 
solicitado  el  cuerpo  con  el  dolor  no  le  deja  dormir,  y  dando 
muchas  vueltas  comprime  por  todas  parles  las  carnes  y  asi  no 
las  deja  creer,  y  cuanto  calor  se  pierda  gastando  las  carnes,  dí- 
celo  el  mismo  Hipócrates,  enseñando  como  se  hará  el  hombre 
prudente.  Conducit  ad  sapientiam  ut  minince  carnosi  sint  nam 
ad  carnis  honam  habitudinem  ardoris  in/lamationem  Jeri  neeésse 
est.  Como  si  dijera ,  conviene  para  la  sabiduría  que  los  hombres 
no  tengan  muchas  carnes  porque  su  temperamento  es  muy  ca- 
liente y  esta  calidad  echa  aperder  la  prudencia.  El  rezar  y  me- 
ditar, se  hace  subiendo  el  calor  natural  á  la  cabeza  por  cuya 
ausencia,  quedan  las  demás  parles  del  cuerpo  frias ,  y  si  es  con 
mucha  atención ,  se  viene  á  perder  el  sentido  del  tacto ,  del  cual 
dijo  Aristóteles,  que  era  necesario  para  la  vida  de  los  animales 
y  los  demás  sentidos  servian  de  ornamento  y  perfección  porque 
sin  gusto,  olfato,  vista  y  oido,  vemos  que  se  puede  vivir,  mas 
estando  el  alma  elevada  en  alguna  profunda  contemplación  no 
envia  la  facultad  animal ,  á  las  partes  del  cuerpo,  sin  la  cual, 
ni  los  oidos  pueden  oir,  ni  los  ojos  ver,  ni  las  narices  oler,  ni 
el  gusto  gustar  ni  el  tacto  tocar,  por  donde  ni  sienten  frió  los  que 
eslan  meditando  ni  á  calor,  ni  hambre,  sed  ni  cansancio;  y  sien- 
do el  laclo  la  centinela  que  descubre  al  hombre  quién  es  el  que 
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hace  bien  ó  mal  no  se  puede  aprovechar  de  él.  Y  asi  estando  he- 
lado de  frió  ó  abrasándose  de  calor,  ó  muerto  de  hambre,  pasa 
por  ello  sin  sentirlo,  porque  no  hay  quien  le  avise.  En  esta  dis- 
posición dice  Hipócrates,  que  el  alma  no  hace  lo  que  está  obliga- 
da, pues  siendo  su  oficio  animar  el  cuerpo  y  darle  sentido  y  mo- 
vimiento la  deja  desamparado:  Qukumque  dolé ntes parte  aliqua 
corporis  omnino  dolorem  non  sentium  üs  meuse  wgrotat.  Pero  la 
peor  disposición  que  se  halla  en  los  hombres  de  letras,  y  en  los 
demás  que  se  dan  á  meditación,  es  la  flaqueza  del  estómago; 
porque  siempre  cuece  el  manjar  sin  calor  natural,  por  estar  ordi- 
nariamente en  la  cabeza  y  asi  eslá  lleno  de  crudas  flemas ;  por 
donde  Cornelio  Celso  encomienda  que  á  los  hombres  que  se  cían 
á  letras  les  confortemos  el  estómago  mas  que  otra  parte  alguna. 
De  manera  (pie  el  rezar,  coniemplar  y  meditar,  enfria  y  deseca 
el  cuerpo,  y  lo  hace  melancólico.  Y  asi  dijo  Aristóteles;  Cur  ho- 
mines,  qui  ingenio  claruerunt  vel  studiis  philosophiw,  vel  in  Re- 
publica  administra nda^  vel  in  carmine  pudendo,  vel  in  artibus 
exercendiis  melancholicos  omnes  fuisse  vklcantur. 

El  apartarse  de  mugeres  teniendo  antes  su  conversación  cuan- 
to enfrie  el  cuerpo,  y  cuantas  alteraciones  nuevas  nazcan  en  el 
continente  pruébalo  Galeno  por  muchas  esperiencias  que  vio  y 
notó;  especialmente  cuenta  lo  que  le  aconteció  á  un  amigo  suyo 
después  de  viudo,  que  se  le  quitó  luego  la  gana  de  comer ,  y  no 
podia  digerir  una  yema  de  huevo,  y  si  porfiaba  á  comer  como 
solía,  lo  vomitaba  luego,  y  con  esto  andaba  triste  y  melancólico, 
al  cual  le  aconsejó  que  se  casase  si  quería  tener  salud,  y  así  dice: 
Hic  quam  celerrímes  liberatu  cst  ad  pristinam  consiietudinem  re- 
versas. De  los  cantores  cuenta  el  mismo  Galeno ,  que  sabiendo 
por  esperiencia  la  gran  correspondencia  que  tienen  los  testículos 
con  la  garganta,  y  que  tratar  con  mugeres  les  echaba  á  perder  la 
voz,  se  hacían  continentes  por  fuerza,  por  no  perder  el  comer  y  sa- 
lario que  por  su  música  les  daban,  y  con  esto  dice  Galeno,  lenian 
los  instrumentos  de  la  generación  tan  pequeíios,  friosy  rugosos  co- 
mo sifueran  viejos  (1);  al  revés  de  los  lujuriosos,  cuyas  parles  p#r 


¡1)    Cuando  escribía  Galeno,  aun  no  se  habia  tratado  de  rebajar  la  humana 
especie  hasta  el  punto  de  hacer  un  ente  degradado,  mediante  la  castracioa,  tan 
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se^muyejerciladas  y  usadas,  son  muy  crecidas,  los  vasos  se- 
minales muy  anchos  y  palcnh^s,  á  los  cuales  acude  gran  copia  de 
sangre  y  calor  natural,  porque  como  dijo  Platón:  Ignavia  qui- 
dem  corolvit  propri  autem  offuü  cxercüaüo  robur  augcre  solct 
como  si  digera  ejercitar  las  parles  del  cuerpo,  les  hace  cohrar 
mas  fuerzas  y  el  no  usar  de  ellas  las  debilita,  y  asi  es  cierto,  quií 
en  cada  acto  lujurioso  se  fortifica ¡i  mas  y  mas  los  miembros  ge- 
nitales, y  quedan  mas  poderosos  y  codiciosos,  para  volver  otra 
vez  á  la  obra ,  y  cada  vez  que  el  hombre  resiste  á  la  carne  que- 
da mas  frió  y  con  menos  fuerzas  para  aquel  acto.  De  donde  con- 
cluyo que  el  casto  y  continente,  hecho  por  este  camino ,  viene 
á  parar  á  frialdad  habitual,  con  la  mal  obra  tan  sin  pena  ni  con- 
tradicción, como  el  viejo,  y  como  el  que  nació  frió  de  su  pro- 
pia naturaleza,  y  como  el  capado.  Y  asi  los  que  desean  ser  con- 
tinentes, y  que  no  les  irrite  la  carne,  temiendo  su  mucha  flaque- 
za, usen  de  medicinas  frias  y  de  cosas  que  gasten  y  consuman 
la  simiente  y  la  pongan  fria,  por  quien  se  puede  entender :  Bea- 
ti  qui  se  castraventnt ,  propter  regmim  Bei  (Ij. 

Todo  esto  que  hemos  dicho  y  probado  de  la  lujuria  v  casti- 
dad, se  ha  de  entender  de  las  demás  virtudes  y  vicios;  por- 
que cada  uno  tiene  su  particular  temperamento,  de  calor  y  frial- 
dad, y  en  el  modo  de  sustanciar  que  cada  miembro  adquiere 
y  por  la  intención  ó  remisión  de  estas  dos  calidades.  Dije  de  ca! 
lor  y  frialdad,  porque  ninguna  virtud  ni  vicio  se  funda  en  hu- 
medad, ni  sequedad  porque  según  la  opinión  de  Aristóteles,  estas 
dos  calidades  son  pasivas,  y  el  calor  y  frialdad  activas,  y  asi  dijo: 
Mores  enim  condit,  calidum,  aut  frigidum,  omnium  máxime  qu(p 
in  nosiro  corpore  habentur.  Y  con  su  sentencia  responde  á  la  Es- 
critura cuando  dijo:  Utinam  frigidus  esses ,  ant  calidus ,  sedqve 
1a?pidus  est ,  et  nec  frigidus,  nec  calidus  inipiante  vomere  ex 
ore  meo. 


solo  por  lisongear  el  oido  de  los  magnates  y  Sacerdotes;  preciso  era  llegar  al 
colmo  de  la  iniquidad  é  ireligion  para  sacrificar  unos  órganos  que  la  natura- 
leza puso  para  la  propagación  de  la  especie  y  perpetuidad  de  las  razas;  pero 
no  por  eso  el  hecho  es  menos  cierto.  (N.  de  la  R,; 

(1)    Por  este  parage  se  castró  Origenes,  y  á  pesar  de  eso  los  sacerdotes  le 
castigaron  é  interpretarou  de  diferente  manera  el  testo  de  la  Escritura. 

ÍN.  de  la  R.j 
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La  razón  de  esto  estriba  en  que  no  se  hallan  hombres  tem- 
plados en  el  punto  de  perfección  que  se  requiere  para  fundar  las 
virtudes :  asi  escogió  la  Escritura  y  el  filósofo  al  calor  y  frialdad 
por  no  haber  otras  calidades  para  asentar  las  virtudes,  aunque 
con  un  contrapeso;  porque  puesto  caso  que  á  la  frialdad  y  ca- 
lor corresponden  muchas  virtudes,  también  son  fuentes  de  mu- 
chos vicios.  Y  asi  por  maravilla  hay  hombre  malo  en  quien  no  se 
hallen  algunas  virtudes  naturales ,  ni  virtuoso  que  no  tenga  al- 
gún vicio.  Pero  la  calidad  con  que  se  halla  mejor  el  alma  racio- 
nal, es  la  frialdad  del  cuerpo. 

Esto  se  probará  claramente  discurriendo  por  todas  las  edades 
del  hombre,  puericia,  adolescencia,  juventud,  edad  per- 
fecta y  vejez  :  donde  hallaremos,  que  por  tener  cada  edad  un 
particular  temperamento ,  en  unas  es  vivicioso  y  en  otras  vir- 
tuoso ,  en  unas  es  imprudente  y  en  otras  sabio.  La  puericia  no 
es  mas  que  un  temperamento  caliente  y  húmedo,  en  el  cual 
dice  Platón,  está  el  alma  racional  ahogada,  sin  poder  usar  de 
un  entendimiento  y  voluntad  y  libre  ahedrio,  hasta  que  con  el 
discurso  del  tiempo  pasa  á  otra  edad  y  adquiere  nuevo  tempera- 
mento. Las  virtudes  de  la  niñez  son  muchas  y  pocos  los  vicios. 
Los  niños  dice  Platón,  son  admirativos,  del  cual  principio  nacen 
todas  las  ciencias.  Lo  segundo  son  disciplinables,  blandos  y  tier- 
nos para  introducirles  cualquiera  virtud.  Lo  tercero,  son  teme- 
rosos y  vergonzosos,  que  es  el  fundamento  dice  Platón  de  la  tem- 
perancia. Lo  cuarto,  tienen  credulidad  y  son  fáciles  de  persuadir, 
son  caritativos ,  liberales,  castos  y  humildes,  simples  y  no  ma- 
liciosos, atento  á  las  cuales  virtudes  dijo  Jesucristo  á  sus  discí- 
cipulos:  Nissi  efficiaminisicutparvuhis  iste,  non  intrabitis  in  Reg- 
num  Ccelorum.  Deque  edad  fuese  este  niño  que  Dios  les  mostró 
no  se  puede  saber :  pero  Hipócrates  divide  la  puericia  en  tres  ó 
cuatro  partes  y  porque  desde  un  año  hasta  catorce  van  tomando 
siempre  muchos  humores,  y  diversos  temperamentos,  así  pade- 
cen diferentes  enfermedades,  y  por  la  misma  razón  corresponden 
al  alma  diferentes  virtudes  y  vicios.  En  lo  cual  estribando  Pla- 
tón comienza  á  instruir  un  niño  desde  el  primer  año,  aunque  no 
sepa  hablar  enseñando  al  ama  que  le  cria  cómo  le  entenderá  por 
e\  llorar,  reir  y  callar ,  sus  virtudes  y  vicios  y  como  se  corre- 
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iíirá.  Las  virludes  de  eslaedad,  dice  la  Escritura,  (|iie  lonia  Sau^ 
cuando  fué  elegido  por  rey:  Puererat  unius  ntini  Savl  qunndo 
i'(€pit  nynare.  Por  donde  parece  ([m}  Dios  hace  la  misma  parli- 
ciou  que  Hipócrates,  señalando  por  años  las  viitudes  de  la  pue- 
ricia. El  adolescencia  es  ia  sei^unda  edad  del  hond)re,  y  cuéntase 
desde  catorce  años  hasta  veinte  y  cinco  ;  !a  cual  según  la  opinión 
de  los  médicos,  no  es  caliente,  fria,  húmeda  ni  seca,  sino  en 
medio  de  estas  calidades  templada.  Con  esta  temperatura  están 
los  instrumentos  del  cuerpo  como  el  alma  los  ha  menester  para 
todo  ííenero  de  virtud,  especialmente  para  la  prudencia ;  y  asi 
dijo  Hipócrates,  Quocl  humidmimum  est  in  igne ,  el  skissimum 
in  aquü  si  in  corpore  temperamentum  acceperint  anima  sapientis- 
sima,  et  memoria  valle ntissima  prccdita.  Las  virludes  que  diji- 
mos de  la  puericia,  parecen  obras  hechas  con  solo  instinto  natu- 
ral, como  lo  hacen  las  hormigas,  serpientes  y  abejas,  sin  dis- 
curso racional;  pero  las  de  la  adolescencia,  van  hechas  ya  con 
discreción  y  prudencia ;  y  asi  entiende  el  adolescente  lo  que  ha- 
ce, y  á  qué  propósito,  y  conociendo  el  fin,  dispone  los  medios 
para  conseguirlo.  Cuando  la  Escritura  dijo  :  sensus,  et  eogitatio 
hominis  pana  est  adolescenlia  siia  ad  malum.  Se  puede  entender 
esclusive  sacando  la  puericia  y  el  adolescencia;  que  son  las  eda- 
des donde  el  hombre  es  mas  virtuoso. 

La  tercera  edad  es  la  juventud ,  que  se  cuenta  desde  25  años 
á  35,  su  temperamento  es  caliente  y  seco,  del  cual  dijo  Hipó- 
crates. Cum  aqua  superaliir  ah  igne  sit  anima  insana,  et  [ariosa. 

Y  asi  lo  muestra  la  esperiencia,  porque  no  hay  maldad  de  que 
no  esté  tentado  el  hombre  en  esta  edad:  ira,  gula,  lujuria,  sober- 
bia, homicidios,  adulterios,  robos,  temeridades,  rapiña,  auda- 
cia, enemistad,  engaños,  mentiras,  bandos,  disensiones,  ven- 
ganza, odios,  injuria,  y  protervia,  en  la  cual  edad  viéndose  Da- 
vid, dijo  :  Domine  y  ne  revoces,  me  in  dimidio  dierum  meorum. 
Porque  la  juventud  está  enmedio  de  las  cinco  edades  'del  hom- 
bre; puericia,  adolescencia,  juventud,  edad  perfecta  y  vejez- 

Y  es  tan  malo  el  hombre  en  esta ,  que  dijo  Salomón  tria  su  ni  dif- 
fiiclia  mihiet  quartum  penüus  ignoro:  viam  aquilo!  in  cedo,  viam 
cohibri  super pelram-  viam  navis  in  medio  mari,et  viam  viri  in 
adolescentia.  Toma  en  este  lugar  adolescencia  {)or  juventud.  De 
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(odo  eslocierlo  es ,  que  liene  alguna  escusa  de  la  culpa  el  ánima: 
puéses  la  misma  por  lodo  el  discurso  de-las  edades,  y  tan  perfecta 
como  Dios  la  crió  al  principio,  sino  por  los  varios  temperamen- 
tos que  el  cuerpo  adquiere  en  cada  edad,  porque  en  la  juventud 
está  el  cuerpo  mas  destemplada,  por  esto  obra  el  alma  con  mas 
dificultad  las  obras  virtuosas,  y  con  mas  facilidad,  las  vicio- 
sas. Esto  es  á  la  letra ,  lo  que  dijo  la  sabiduria :  Piier  eram  in- 
geniosus,  et  fortiíus  sum  animam  bonam,  et  cum  esscm  magis 
hoiius  veni  ad  carpus  coinqulnutum,  el  irire  ni  quod  alitcr  homo 
contíneiis  csse  non  potest  nisi  Deus  det.  Como  si  digera;  á  mí  me 
dieron  buena  ánima,  y  de  niño  era  muy  ingenioso,  y  siendo  mas 
bueno ,  entiéndese  en  la  adolescencia,  vine  después  á  un  cuerpo 
tan  sucio  y  destemplado,  cual  está  la  juventud,  y  hallé  por  mi 
cuenta,  que  el  homlH'e  no  podia  tener  castidad  y  continencia  si 
Dios  no  se  la  daba:  por  tanto  viéndose  David  fuera  de  tan  mala 
edad  y  acordándose  de  lo  que  en  ella  habia  pasado  dijo  :  Delicia 
jurentiitis  mece ,  et  ignorantias  meas  ne  memineris.  En  la  cuarta 
edad,  que  es  de  consistencia,  torna  el  hombre  á  templarse  en  la 
oposición  de  calor  y  frialdad,  porque  quien  de  mucho  calor 
baja  á  frialdad ,  forzosamente  ha  de  pasar  por  el  medio,   y 
con  la  sequedad  que  le  quedó  al  cuerpo  de  la  juventud,  se 
hace  el  alma  prudentísima:  por   donde  los  hombres  que  han 
vivido  mal  en  la  juventud  dan  las  vueltas  mas  notables  que  ve- 
mos, reconociendo  lámala  vida  pasada,  y  viviendo  de  otra  ma- 
nera. Comienza  esta  edad  desde  treinta  y  cinco  años,  hasta  cua- 
renta y  cinco,  en  unos  mas  y  en  otros  menos,  conforme  ala 
compostura  y  temperamento  de  cada  uno.  La  última  edad  del 
hombre  es  la  vejez,  en  la  cual  está  el  cuerpo  frió  y  seco ,  y  con 
mil  enfermedades  y  flaco;  todas  las  potencias  perdidas,  sin  po- 
der hacer  lo  que  antes  solían.  Pero  con  ser  el  alma  racional  la 
misma  que  fué  en  la  puericia ,  adolescencia  y  juventud ,  consis- 
tencia y  vejez,  sin  haber  recibido  ninguna  alteración,  que  le 
debilitase  sus  potencias ;  venida  á  esta  última  edad,  y  con  este 
temperamento  frío  y  seco,  es  prudentísima,  justa,  fuerte,  y  con 
temperancia,  y  aunque  al  hombre  se  han  de  atribuir  estas 
obras,  pero  el  ánima  es  el  primer  movedor,  conforme  á  aque- 
llo: Anima  est  principium  iníelligcndi.  Todo  el  tiempo  que  el 
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-cuerpo  está  podcroí¡o,  con  fucrlos  facullades  vitales,  naturales  y 
^animales  acuden  muy  pocas  virtudes  morales  al  hombre  pero  en 
perdiendo  las  fuerzas  luego  el  alma  crece  en  virtudes.  Parece  que 
quiso  sentir  esto  san  Pablo,  cuando  dijo:  Virtus  infirmiiníe  per- 
ficitur.  Como  si  digcra,  la  virtud  y  fuerzas  del  alma  racional, 
se    perfeccionan  cuando  el  cuerpo  está  enfermo.  Y  asi  parece, 
porque  en  ninguna  edad  está  el  cuerpo  mas  ílaco  que  en  la  vejez, 
ni  el  alma  mas  libre  y  suella  para  obrar  conforme  á  razón  (1)  pe- 
ro con  todo  eso  cuenta  Aristóteles  seis  vicios  quetienenen  los  vie- 
jos ,  por  razón  de  la  frialdad  que  el  hombre  tiene  en  esta  edad 
Lo  primero,  son  cobardes,  porque  el  ánimo  y  vatenlia  consiste 
en  el  mucho  calor  y  sangre  del  corazón  y  los  viejos  tienen  poca 
y  muy  fria.  Lo  segundo,  son  avarientos  y  guardan  el  dinero 
mas  de  lo  que  es  menester ;  porque  estando  ya  en  los  postreros 
tercios  de  la  vida  y  que  la  razón  los  habia  de  dictar ,  que  con 
poca  hacienda  podrian  pasar ,  entonces  les  crece  mas  la  codicia, 
y  como  si  estuvieran  en  la  niíiez ,  y  considerando  que  les  resta- 
ba cinco  edades  por  pasar,  y  que  era  bien  guardar  con  qué  com- 
prar de  comer.  Lo  tercero,  son  sospechosos,  y  no  sé  la  razón 
por  qué  Aristóteles  lo  llama  vicio,   siendo  verdad  que  esto  le 
nace  de  haber  visto  por  esperiencia  tantas  maldades  de  los  hom- 
bres, y  'acordándose  de  los  vicios  y  pecados  que  ellos  propios 
cometieron  en  su  mocedad,  y  asi  viven  siempre  con  recato,  sa- 
biendo que  hay  poco  que  liar  de  los  hombres.  Lo  cuarto,  son 
de  mala  esperanza  y  jamas  piensan  que  los  negocios  han  de  su- 
ceder bien  y  de  dos  ó  tres  fines  que  pueden  tener  siempre  eligen, 
el  peor  y  aquel  están  esperando.  Lo  quinto,  son  desvergonzados, 
porque  la  vergüenza,  dice  Aristóteles,  pertenece  á  la  sangre,   y 
como  los  viejos  carecen  de  este  humor,  no  pueden  ser  vergonzo- 
sos. Lo  seslo ,  son  incrédulos :  jamás  piensan  que  les  dicen  la 
verdad,  trayendo  á  la  memoria  los  embustes  y  engaños  de  los 
hombres  y  lo  que  han  visto  en  el  mundo  en  el  largo  discurso  de 
su  vida.  Las  virtudes  contrarias,  dice  Aristóteles,  tienen  los  mo- 
zos: son  animosos,  liberales,  jamás  sospechan  mal,  son  de  bue- 
na esperanza ,  vergonzosos ,  y  fáciles  de  persuadir  y  creer.  Lo 

[V    Todas  estas  ideaste  espresan  como  si  fuesen  nueva  en  la  famosa  fisiolo- 
fra  de  Burdah.  (N.  de  la  B.J 
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mismo  que  hemos  probado  en  las  edades  del  hombre,  pudiéra- 
mos demostrar  en  el  sexo,  qué  virtudes  y  vicios  tiene  el'hombre 
y  cuáles  la  muger  y  por  razón  de  los  humores  sangre,  cólera, 
flema,  y  melancolía,  y  por  razón  de  las  regiones  y  lugares 
particulares,  en  una  provincia  son  los  hombres  magnánimos,  y 
en  otra  pusilánimes:  en  una  prudentes  y  en  otra  imprudentes: 
en  una  verdaderos,  y  en  otra  mentirosos,  como  es  aquellos  del 
apóstol.  Cretenses  semper  mendaces  malee  hestim  ventris  pigri. 

Y  si  discurrimos  por  las  comidas  y  bebidas,  hallaremos,  que 
unas  ayudan  á  una  virtud  y  contradicen  al  vicio,  y  otras  favo- 
recen al  vicio  y  contradicen  á  la  virtud.  Pero  de  tal  manera  que 
el  hombre  quede  libre  para  hacer  lo  que  quisiere,  conforme  á 
aquello.  Apposui  Ubi  aqaam ,  et  ignem  ad  quod  volueris  porrige 
manum  tuam.  Porque  ningún  temperamento  de  estos  hay  que, 
no  quitando  al  hombre  su  juicio,  lo  fuerce  á  nada,  salvo  á  la 
irritación.  Y  es  de  notar  que  en  la  meditación  y  contempla- 
ción de  las  cosas  adquiere  el  hombre  nuevo  temperamento  sobre 
el  que  tienen  los  miembros  de  su  cuerpo:  porque ,  como  adelante 
probaremos,  de  tres  potencias  que  tiene  el  hombre,  memoria, 
entendimiento  é  imaginativa,  sola  la  imaginativa,  dice  Aristó- 
teles, es  libre  para  imaginar  lo  que  quisiere.  Y  de  las  obras  de 
esta  potencia,  dice  Hipócrates  y  Galeno,  andan  siempre  asidos 
los  espíritus  vitales  y  sangre  arterial,  y  los  hecha  á  la  parte  que 
quiere  y  donde  acude  este  calor  natural,  queda  la  parte  mas 
poderosa  para  hacer  su  obra,  y  las  demás  con  menos  fuerza. 

Y  asi  aconseja  Galeno  á  los  cantores  de  la  diosa  Diana,  que  no 
se  pongan  á  contemplar  en  mugeres,  porque  de  solo  esto,  sin 
acto  carnal,  se  les  calientan  los  instrumentos  de  la  generación, 
y  éstos  calientes,  luego  la  voz  se  pone  áspera  y  ronca,  porque 
como  dijo  Hipócrates:  Tusis  sedatio,  tumor  testium  et  é  contra, 

Y  si  alguno  se  pone  á  considerar  y  meditar  en  la  injuria  que 
otro  le  ha  hecho,  luego  se  sube  el  calor  natural  y  toda  la  san- 
gre al  corazón  y  fortifica  la  facultad  irascihle,  y  debilita  la  ra- 
cional ,  y  asi  pasa  la  consideración  á  que  Dios  manda  perdonar 
las  injurias  y  hacer  bien  á  nuestros  enemigos,  y  el  premio  que 
dá  por  ello ,  vase  todo  el  calor  natural  y  sangre  á  la  cabeza  y 
fortifica  la  facultad  racional,  y  debilita  la  irascible:  y  asi  están- 
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do  en  nuestra  elección  fortificar  (con  la  imaginativa),  la  po- 
tencia que  quisiéremos,  con  razón  somos  premiados,  cuando 
fortificamos  la  racional  y  debilitamos  la  irascible  ;  y  con  justa 
causa  somos  culpados,  cuando  fortificamos  la  irascible  y  debi- 
litamos la  racional.  De  aqui  se  entiende  claramente  con  cuánta 
razón  encomiendan  los  filósofos  morales  la  meditación  y  con- 
sideración de  las  cosas  divinas :  pues  con  sola  ella  adquirimos 
el  temperamento  que  el  alma  racional  ba  menester,  y  debilita- 
mos la  porción  inferior.  Pero  una  cosa  no  puedo  callar  antes 
que  concluya  con  este  capítulo,  y  es,  que  todos  los  actos  de 
virtud  puede  el  hombre  egercitar  sin  haber  en  el  cuerpo  cómo- 
do temperamento,  aunque  con  mucha  dificultad  y  trabajo,  sino 
son  los  actos  de  prudencia :  porque  si  un  hombre  salió  impru- 
dente de  las  manos  de  naturaleza,  solo  Dios  puédelo  remediar. 
Y  lo  mismo  se  entiende  de  la  justicia  distributiva,  y  de  todas  las 
artes  y  ciencias  que  aprenden  los  hombres. 


GiiPITULO   SESTO.  (^} 


Donde  $e  declara  qué  parte  del  cuerpo  ha  de  estar  bien  templada 
para  que  el  muchacho  tenga  habilidad. 

T 

1  lENE  el  cuerpo  humano  lanía  variedad  de  parles  y  poten- 
cias, aplicadas  cada  una  para  su  fin ,  que  no  será  fuera  de  pro- 
pósito, antes  cosa  necesaria  saber  primero,  qué  miembro  or- 
denó naturaleza  por  instrumento  principal,  para  que  el  hombre 
fuese  sabio  y  prudente,  porque  cierto  es,  que  no  raciocinamos 
con  el  pie,  ni  andamos  con  la  cabeza,  ni  vemos  con  las  narices 
ni  oimos  con  los  ojos ,  sino  que  cada  una  de  estas  partes  tiene 
su  uso  y  particular  compostura  para  la  obra  que  ha  de 
hacer. 

Antes  que  naciese  Hipócrates  y  Platón  ,  eslava  muy  reci- 
bido entre  los  filósofos  naturales,  que  el  corazón  era  la  parte 
principal  donde  residía  la  facultad  racional  y  el  instrumento 
con  que  nuestra  alma  hacia  las  obras  de  prudencia ,  solercia, 
memoria  y  entendimiento.  Y  asi  la  divina  Escritura  acomo- 
dándose á  la  común  manera  de  hablar  de  aquel  tiempo,  llama 
en  muchas  partes  corazón  á  la  parte  superior  del  hombre:  pero 
venidos  al  mundo  estos  dos  grandes  filósofos,  dieron  á  entender 
que  era  falsa  aquella  opinión,  y  probaron  con  muchas  razones 
y  esperiencias ,  que  el  cerebro  era  el  asiento  principal  del  alma 
racional;  y  asi  lo  recibieron  todos,  sino  fué  Aristóteles,  el  cual 
con  ánimo  de  contradecir  en  todo  á  Platón ,  tornó  á  refrescar  la 

Ylj    3.  ®  de  la  primera  edición.  (N.  de  la  R. 
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primera  opinión ,  v  con  argiinionlos  lópicos  hacerla  proba- 
ble (1). 

Cuál  sea  !a  mas  verdadera  sentencia  ya  no  es  tiempo  de  po- 
nerlo en  cuestión:  porcpie  ningún  tilósofo  duda  en  esta  Era,  que 
el  cerebro  es  el  instrumento  que  naturaleza  ordenó  para  que  el 
hombre  fuese  sabio  y  prudente  (2):  Solo  conviene  esplicar  qué 
condiciones  ha  de  tener  esta  parte  para  que  se  pueda  decir  estar 
bien  organizada;  y  que  el  muchacho,  por  esta  razón,  tenga 
buen  iniíenio  v  habilidad.  Cuatro  condiciones  ha  de  tener  el  ccre- 
bro  para  que  el  ánima  racional  pueda  con  él  hacer  cómodamente 
las  obras  que  son  de  entendimiento  y  prudencia.  La  primera, 
es  buena  compostura.  La  segunda,  que  sus  partes  estén  bien 
unidas.  La  tercera,  que  el  calor  no  esceda  á  la  frialdad,  ni  la 
humedad  á  la  sequedad.  La  cuarta,  que  la  sustancia  esté  com- 
puesta de  partes  sutiles  y  muy  delicadas. 

En  la  buena  composición  se  encierran  oirás  cuatro  cosas.  La 
primera,  es  buena  figura.  La  segunda,  cantidadsuficienle.  La  ter- 
cera, que  en  el  cerebro  haya  cuatro  ventrículos  distintos  y  apar- 
tados, cada  uno  puesto  en  su  asiento  y  lugar.  La  cuarta,  que  la 
capacidad  de  estos  no  sea  mayor  ni  menor  de  lo  que  conviene  á 
sus  obras.  La  buena  figura  del  cerebro,  arguye  Galeno  (3)  con- 
siderando por  de  fuera,  la  forma  y  compostura  de  la  cabeza,  la 
cual  dice,  que  seria  tal  cual  conviene,  tomando  una  bola  de  cera 
perfectamente  redonda,  y  apretándola  livianamente  por  los  la- 
dos quedaría  de  esta  manera  la  frente  y  el  colodrillo  con  un 
poco  de  jiba,  de  donde  se  sigue,  que  tener  el  hombre  la  frente 
muy  llana,  y  el  colodrillo  remachado,  que  no  tiene  su  cerebro 
la  figura  que  pide  el  ingenio  y  habilidad. 

La  cantidad  del  cerebro  que  ha  menester  el  ánima  para  dis- 
currir y  raciocinar,  es  cosa  que  espanta,  porque  entre  los  bru- 
tos animales  ninguno  hay  que  tenga  tantos  sesos  como  el  hom- 
bre. De  tal  manera,  que  si  juntásemos  los  que  se  hallan  en  dos 

(Ij  Quapropter  cor  quidem  et  príecordía  máxime  sentiunt  sapientia  tamen 
miQiroe  parlicipant  sed  omnium  borum  r.erebrum  causa est.Hipóc.  lib  de  sacro 
morbo. 

(2)  ¡Y  creerá  Mageudie,  que  cuando  dice  que  el  cerebro  es  el  órgano  material 
del  pensamiento,  ha  dicho  cosa  nueva....!    (N.de  la  R.) 

(3j    Lib.  artis  medie,  cap.  II. 
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hueves  muy  grandes ,  no  igualarían  con  los  de  solo  un  hombre, 
por  pequeño  que  fuese,  y  lo  que  es  mas  de  notar,  que  entre  los 
hrutos  animales,  aquellos  que  se  van  llegando  mas  á  la  pruden- 
cia y  discreción  humana,  como  es  la  mona,  la  zorra  y  el  perro, 
estos  tienen  mayor  cantidad  de  cerebro  que  los  otros,  aunque 
en  corpulencia  sean  mayores. 

Por  donde  dijo  Galeno  que  la  cabeza  pequeña  era  siempre 
viciosa  en  el  hombre  por  tener  falla  de  seso ;  aunque  también 
afirmó  que  si  la  grande  nacía  de  haber  mucha  materia  y  mal 
sazonada  al  tiempo  que  naturaleza  la  formó,  que  es  mal  indi- 
cio: porque  toda  es  huesos  y  carne  y  [muy  pocos  sesos;  com.o 
acontece  en  las  naranjas  muy  grandes,  que  abiertas  tienen  poca 
médula  y  la  cascara  muy  canteruda.  Ninguna  cosa  ofende  tan- 
to al  alma  racional  como  estar  en  un  cuerpo  'cargado  de  huesos, 
pringue  y  de  carne.  Curando  Hipócrates  cierto  género  de  locura 
por  esceso  de  calor,  encomienda  grandemente  que  el  paciente  no 
4;oma  carne,  sino  yerbas  y  pescado,  y  que  no  beba  vino  sino  agua, 
y  que  si  tuviere  mucha  corpulencia,  muchas  carnes  y  pringue  que 
lo  enflaquezcamos,  y  dando  la  razón  dice :  Conducit  etiam  homi- 
nibus  ad  sapientiam  ut  minime  carnosi  sint,  nam  ad  carnis  bo- 
nam  habitudinem  ardoris  inflamationem  fieri  necesse  est  cum 
tamen  tale   quid   hujusmodi  anima   perpetitur  ad  in  saniam 
adigitur.  Como  si  digera  conviene  grandemente  á  los  hombres,  si 
quieren  ser  muy  sabios,  que  no  estén  cargados  de  carnes  y  pringue, 
sino  flacos  y  macilentos,  porque  el  temperamento  de  la  carne  es 
caliente  y  húmedo,  con  el  cual  no  puede  el  alma  dejar  de  loquear  ó 
ser  muy  estulta;  en  confirmación  de  lo  cual  trae  por  ejemplo  al 
puerco  diciendo,  que  entre  todos  los  brutos  animales  es  el  mas  es- 
tulto, por  la  mucha  carne  que  tiene,  cuya  ánima,  dijo  Crisipo, 
que  servia  no  mas  que  de  sal,  para  que  no  se  le  corrompiese  el  cuer- 
po: la  cual  sentencia  confirma  también  Aristóteles  diciendo,  que 
los  hombres  que  tienen  mucha  carne  en  la  cabeza  son  muy  estultos 
y  los  compara  á  los  asnos,  porque  á  la  cabeza  de  estos  animales 
acude  mas  carne  que  á  todos  los  demás.  Ceteris  paribus.  Pero 
en  lo  que  toca  á  la  corpulencia,  se  ha  de  notar  que  hay  dos  géneros 
de  hombres  gordos,  unos  que  tienen  muchas  carnes  y  sangre,  cuyo 
temperamento  es  caliente  y  húmedo:  otros  que  carecen  de  carne  y 
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sangre  y  tienen  mucha  pringue  y  mantecas  y  cuyo  temperanunio  es 
frió  y  seco,  de  los  primeros  se  entiende  la  sentencia  de  Hipócrates, 
porque  el  mucho  calor  y  humedad  y  los  muchos  huesos  y  vapores 
que  se  levantan  en  semejantes  cuerpos,  perturban  mucho  el  racio- 
cinio lo  cual  no  acontece  en  los  gordos  de  pringue,  que  por  ser  todos 
faltos  de  sangre  no  osan  los  médicos  sangrarlos,  y  donde  falla  la 
carne  y  la  sangre  ordinariamente  hay  mucho  ingenio.  Queriendo 
Galeno  dar  á  entender  la  grande  amistad  y  correspondencia  que 
tiene  el  estómago  con  el  cerebro,  especialmente  en  lo  que  toca 
al  ingenio  y  saber,  dijo:  Crasus  venter  gencrat  crasumintellectum, 
Y  si  entiende  de  los  barrigudos  de  pringue  no  tiene  razón,  porque 
estos  son  agudísimos  de  ingenio.  En  esta  misma  filosofía  se  debió 
fundar  Persio,  cuandj)  llamó  al  estómago  ingenii^ue  largitur 
venter.  Ninguna  cosa,  dice  Platón,  perturba  tanto  al  ánima  ra- 
cional, ni  hay  quien  tanto  la  heche  á  perder  sus  buenos  discursos  y 
raciocinios,  que  los  humos  y  vapores  que  se  levantan  del  estómago 
é  hígado,  al  tiempo  quelcuecen  los  manjares:  nihay  quien  tanto  la 
levante  en  subidas  contemplaciones  como  el  ayuno  y  tener  el  cuerpo 
con  falta  de  carne  y  de  sangre,  que  es  lo  que  la  Iglesia  católica  can- 
ta. Qui  corporalijejunio  mentem  elevas  vitia  comprimís  virtutem 
largiris,  et  premia;.  En  aquella  merced  tan  grande  que  Dios  hizo 
á  S.  Pablo  cuando  lo  llamó  desde  el  cielo ,  en  tres  días  no  comió 
bocado ,  contemplando  en  tan  gran  beneficio  y  gracia  como  Dios 
le  había  hecho  en  medio  de  sus  vicios  y  pecados  (\) . 

Y  asi  dijo  Platón  (2)  que  las  cabezas  de  los  hombres  sabios 
ordinariamente  eran  flacas,  y  se  ofendían  fácilmente  con  cual- 
quiera ocasión,  y  es  la  causa,  que  naturaleza  las  hizo  á  teja  va- 
na con  intento  de  no  ofender  al  ingenio  cargándolas  de  mucha 
materia.  Y  es  tan  verdadera  esta  doctrina  de  Platón,  que  con  es- 
tar el  estómago  tan  desviado  del  cerebro,  le  viene  á  ofender,  si 
está  lleno  de  pringue  y  de  carne.  En  confirmación  de  lo  cual, 
rae  Galeno  un  refrán  que  dice:  El  vientre  grueso  engendra 
grueso  entendimiento  (3). 

(\)  Todo  este  pasacje  sub-rayado,  no  aparece  en  las  ediciones  que  poseo  antes 
de  la  de  1640,  en  que  está  cual  le  insertamos.  (N.  de  la  R.J 

(2;    Diálogo  de  natura. 

(3^  Dos  géneros  hay  de  hombres  gruesos,  unos  Henos  de  carne,  huesos  y 
sangre,  otros  son  gruesos  de  pringue,  j  otros  sou  muy  ingeniosos. 
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Y  en  esto  no  hay  mas  misterio  de  que  el  cerebro  y  el  estó- 
mago están  asidos  y  Iravados  con  ciertos  nervios  por  los  cuales 
el  uno  al  otro  se  comunican  sus  dafios,  y  por  lo  contrario,  siendo 
el  estómago  enjuto  y  descarnado  ayuda  grandemente  al  ingenio, 
como  lo  vemos  en  los  famélicos  y  necesitados,  en  la  cual  doctri- 
na se  pudo  fundar  Persio,  cuando  dijo  que  el  vientre  era  el  que 
daba  el  ingenio  al  hombre.  Pero  lo  que  mas  se  ha  de  notar  en 
^te  propósito,  es  que  si  las  demás  partes  del  cuerpo  son  gruesas 
y  carnosas,  por  donde  el  hombre  viene  á  tener  gran  corpulen- 
cia, dice  Aristóteles  (1)  que  le  hecha  á  perder  lainteligencia.  Por 
donde  estoy  persuadido  que  si  el  hombre  tiene  gran  cabeza,  aun- 
que haya  sido  la  causa  estar  naturaleza  muy  fuerte ,  y  por  haber 
tenido  cantidad  de  materia  bien  sazonada,  que  no  tendrá  buen  in- 
genio como  siendo  moderada.  Aristóteles  (2)  es  de  contraria  opi- 
nión, preguntando  qué  es  la  causa ,  que  el  hombre  es  el  mas  pru- 
dente de  todos  los  animales.  A  la  cual  duda  responde,  que  nin- 
gún animal  hay  que  tenga  tan  pequeña  cabeza  como  el  hombre, 
respecto  de  su  cuerpo,  y  entre  los  hombres  aquellos,  dice,  son 
mas  prudentes  que  tienen  menor  cabeza ,  pero  no  tiene  razón, 
porque  si  él  abriera  la  cabeza  de  un  hombre  y  viera  la  cantidad 
de  sesos  que  tiene,  hallara  que  dos  caballos  juntos  no  tienen  tan- 
tos sesos  como  él.  Lo  qe  yo  he  hallado  por  experiencia  es,  que  los 
hombres  pequeños  de  cuerpo,  es  mejor  declinar  la  cabeza  á 
grande,  y  en  los  que  son  de  mayor  corpulencia,  á  pequeña,  y  es 
la  razón,  que  de  esta  manera  se  halla  la  cantidad  moderada,  con 
la  cual  obra  bien  el  ánima  racional.  Fuera  de  esto  son  menester 
cuatro  ventrículos  en  el  cerebro ,  para  que  el  ánima  racional  pue- 
da discurrir  y  filosofar,  el  uno  ha  de  estar  colocado  en  el  lado  de- 
recho del  cerebro,  y  el  segundo  en  el  izquierdo,  y  el  tercero  en 
el  medio  de  estos  dos ,  y  el  cuarto  en  la  prostera  parte  del  cere- 
bro como  parece  en  esta  figura.  De  qué  sirvan  estos  ventrículos, 
y  las  capacidades  anchas  ó  angostas  al  ánima  racional,  adelante 
lo  diremos  tratando  de  las  diferencias  de  ingenio  que  hay  en  e 
hombre.  Pero  también  no  basta  que  el  cerebro  tenga  buena  figu- 
ra, cantidad  suficiente,  y  el  número  de  ventrículos  que  hemos 

(\¡    Libr.   de  part.  aniraalium. 
(2)    30  sect.  probl.  3. 
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dicho :  con  su  capacidad  poca  ó  mucha  sino  que  sus  parles  guar^ 
den  cierlo  género  decoiUinuidady  que  no  eslén  divisas.  Por  la 
cual  razón  hemos  visloen  las  heridas  de  caheza,  unos  homhres 
perder  la  memoria,  oíros  el  enlendimienlo,  y  oíros  la  imagina- 
ción, y  pueslo  caso  que  después  de  sanos  volvió  el  cerehro  ájun- 
(arse,  pero  no  á  la  unión  natural  que  él  leniade  anles. 

La  tercera  condición  de  las  cualra  principales  era  el  es- 
tar él  cerebro  bien  templado  con  moderado  calor,  y  sin  esceso 
de  las  demás  calidades.  La  cual  disposición  dijimos  airas  que  se 
Ihunaba  huejia  naturaleza,  porque  es  laque  principalmente  ha- 
ce al  hombre  hábil,  y  la  contraria  inhábil.  Pero  la  cuarla  que  es 
tener  el  cerebro  la  sustancia  ó  compostura  de  parles  su  liles  y  muv 
delicadas,  dice  Galeno  (1)  que  es  la  mas  imporlanlede  todas, 
ponpie  queriendo  dar  indicio  de  la  buena  compostura  del  cere- 
bro, dice,  que  el  ingenio  sulil,  es  señal  que  el  cerebro  está  hecho 
de  parles  sutiles  y  muy  delicadas  y  si  el  enlendimienlo  es  tar- 
do, arguye  gruesa  suslancia  y  no  hace  mención  del  tempera- 
mento. 

Eslas  condiciones  ha  de  tener  el  cerebro  para  que  el  ánima 
racional  pueda  hacer  con  él  sus  razones  y  silogismos  ;  pero  hay 
de  por  medio  una  dificullad  muy  grande,  y  es  que  si  abrimos  la 
cabeza  de  cualquier  bruto  animal,  hallaremos  que  su  cerebro  es- 
tá compueslo  de  la  misma  forma  y  manera  que  el  del  hombre, 
sin  faltarle  ninguna  condición  de  las  dichas  (V).  Por  donde  se 
entiende  que  los  brutos  animales ,  usan  también  de  prudencia  y 
razón,  mediante  la  compostura  de  su  cerebro;  oque  nuestra  áni- 
ma racional  no  se  aprovecha  de  este  miembro  por  instrumento  de 
sus  obras :  la  cual  no  se  puede  afirmar.  A  esta  duda  responde  Ga- 
leno diciendo :  In  animatium  genere  quod  irrationale  appellatur, 
nulla  omnino  data  ratiosit,  sane  dubium  est.  Nam  et  si  caret  ea 
qu(c  invoce  versatur,  quemscrmonemnominant:  quce  tamem  ani- 
mo concipiíur  fquam  raiiocinium  dicuntj  ejus  fortasse  particeps 
omne  genus  animatium  est :  quamquam  alus  parciús,  aliis  libera- 

(i¡    Lib    arlis  medicin.  capit  12. 

/2;  Todo  lo  que  á  esto  sif,Mie,  y  está  subrayado,  falta  en  la  edición  de  1640,  v 
se  conserva  en  las  anteriores  como  lo  insertamos  ;  pero  para  mayor  seguridad  é 
inteligencia  copiaremos  el  testo  do  la  edición  de  Alcalá  de  dicho  año.  al  Hnal  del 
tomo  nota  sesla.  fN.  de  la  R.; 
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lius  tributa  sit.  Sed  prefecto  quum  cceteris  animaléus  homo  sit 
hac  ipsa  ratione  prmtantiory  nemo  est  qui  dubitet.  Por  estas  pala- 
bras da  á  ententer  Galeno,  aunque  con  algún  miedo,  que  los  bru- 
tos animales  participan  de  razón,  unos  mas  y  otros  menos:  y  den- 
tro de  su  ánimo  usan  de  algunos  silogismos  y  discursos,  puesto  caso 
que  no  lo  puedan  esplicar  por  palabras.  Y  que  la  diferencia  que 
les  hace  el  hombre,  consiste  en  ser  mas  racional  y  usar  deprudenr- 
cia  con  mas  perfección.  También  el  mismo  Galeno  prueba  con  mu- 
chas esperieneias  y  razones,  que  los  asnos  (siendo  entre  los  brutos 
animales  los  mas  necios)  alcanzan  con  su  ingeniólas  cosas  mas  su- 
tiles y  delicadas  que  Platón  y  Aristóteles  hallaron  y  asi  colige  di- 
ciendo :  Ergo  tantum  abest ,  ut  veteres  philosophos  laudem,  tam- 
quam  amplum  aliquid  magnceque subtilitatisinccnerint ;  quod  idem 
ac  dicersum,  unum  ac  non  unum,  non  solum  número,  sedetiam 
specie  sit:  imo audiemdum,  ut  etiam  ipsis  asinis  (quitamen  om- 
nium  brutorum  stupidissimi  viscentur)  nec  inesse  natura  dicam. 

Esto  mismo  quiso  sentir  Aristóteles  cuando  pregunto,  que  es 
la  causa  que  el  hombre  es  el  mas  prudente  de  todos  los  anima- 
les? Y  en  otra  parte  torna  á  preguntar ,  qué  es  la  razón  que  el 
hombre  es  el  mas  injusto  de  todos  los  animales,  por  donde  da  á  en- 
tender lo  mismo  que  dice  Galeno  :  que  la  diferencia  que  hay  del 
hombre  al  bruto  animal,  es  la  misma  que  se  halla  entre  el  hombre 
necio  y  el  sabio  ;  no  mas  de  por  intensión.  Ello  cierto  no  hay  que 
dudar,  sino  que  los  brutos  animales  tienen  memoria,  imaginativa 
y  otra  potencia  que  parece  al  entendimiento,  como  la  mona  retrat 
al  hx)mbre ;  y  que  su  ánima  se  aproveche  de  la  compostura  del  cere- 
bro, es  cosa  muy  cierta.  La  cual  siendo  buena  y  tal  cual  convie- 
ne, ha^e  sus  obras  muy  bien  y  con  mucha  prudencia ;  y  si  el  ce- 
rebro está  mal  organizado ,  las  yerra. 

Y  asi  vemos  que  hay  asnos,  que  lo  son  propiamente  en  el  saber, 
y  otros  se  hallan  tan  agudos  y  tan  maliciosos,  que  pasan  de  su  es- 
pecie. Y  entre  los  caballos  se  hallan  muchas  ruindades  y  virtudes, 
y  unos  mas  disciplinables  que  otros  ]  todo  lo  cucd  acontece  por  tener 
bien  ó  mal  organizado  el  cerebro. 

La  razón  y  solución  de  esta  duda,  daremos  luego  en  el  capí- 
tulo que  se  sigue ,  por  que  alli  se  torna  á  tocar  esta  materia.  Otras 
partes  hay  en  el  cuerpo  de  cuyo  temperamento  depende  tanto  el 
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ingenio,  como  del  cerebro]  de  las  cuales  diremos  en  el  postrero  capí- 
tulo de  esta  obra  :  pero  fuera  de  ella,  y  del  cerebro,  hay  otra  sus- 
tancia en  el  cuerpo  de  quien  se  aprovecha  el  ánima  racional  en  sus 
obras.  Y  asi  pide  las  tres  postreras  calidades,  como  el  cerebro,  que 
son  cantidad  suficiente ,  delicada  sustancia  y  buen  temperamento. 
Estos  son  los  espíritus  vitales  y  sangre  arterial,  los  cuales  andan 
vagando  por  todo  el  cuerpo,  y  están  siempre  asidos  de  la  imagina- 
ción y  siguen  su  contemplación.  El  oficio  de  esta  sustancia  espiri- 
lual,  es  despertarlas  potencias  del  hombre  y  darles  fuerza  y  vigor 
para  que  puedan  obrar.  Conócese  claramente  ser  este  su  uso,  con- 
siderándolos mommientos  de  la  imaginativa  y  lo  que  sucede  des- 
pués en  la  obra,  porque  si  el  hombre  se  pone  á  imaginar  en  algu- 
na afrenta  que  le  han  hecho,  luego  acude  la  sangre  arterial  al 
corazón  y  despierta  la  irrascible  y  le  da  calor  y  fuerzas  para 
vengarse. 

Si  el  hombre  está  contemplando  en  alguna  muger  hermosa  ó 
está  dando  y  tomando  con  la  imaginación ,  en  el  acto  venéreo, 
luego  acuden  estos  espíritus  vitales  á  los  miembros  genitales  y  los 
levantan  para  la  obra;  lo  mismo  acontece  cuando  se  nos  acuerda 
de  algún  manjar  delicado  y  sabroso ,  luego  desamparan  todo  el 
cuerpo,  y  acuden  al  estómago,  é hinchen  la  boca  de  agua :  y  es  tan 
veloz  su  movimianto ,  que  si  alguna  muger  preñada  tiene  antojo 
de  cualguier  manjar,  y  está  siempre  imaginando  en  él,  vemos  por 
esperiencia  que  viene  á  mover,  si  de  presto  no  se  le  dan.  Y  la  ra- 
zón natural  ie  esto ,  es  que  estos  espíritus  vitales  ,  antes  que  el 
antojo  sobreviniere  ,  estaban  en  el  vientre  ayudándole  á  tener  la 
criatura,  y  con  la  nueva  imaginación  del  manjar,  viénense  al  es- 
tómago á  levantar  el  apetito ,  en  el  Ínterin  si  el  útero  no  tiene 
fuerza  reteñir  iz,  no  la  puede  sustentar,  y  asi  por  esta  vía  la  viene 
á  mover.  Entendiendo  Galeno  (i.  Aph.  coment.  1).  La  condición 
de  estos  espíritus  vitales,  aconseja  á  los  médicos  que  no  den  de  co- 
mer á  los  enfermos  estando  los  humores  crudos  y  por  cocer;  por- 
que luego  como  sienten  que  hay  manjar  en  el  estómago,  de  impro- 
viso dejan  lo  que  están  haciendo  y  se  vienen  á  él  para  ayudarle. 
Este  mismo  beneficio  y  ayuda  recibe  el  cerebro  de  eslos  espíritus  vi- 
tales, cuando  el  ánima  racional  quiere  contemplar,  entender,  ima- 
ginar y  hacer  actos  de  memoria;  sin  los  cuales  no  puede  obrar :  y 
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de  la  manera  que  la  sustancia  gruesa  del  cerebro ,  y  su  mal  tem- 
peramento, echan  á perder  el  ingenio  asi  los  espíritus  vitales  y  san- 
gre arterial  (no  siendo  delicados  y  de  huen  temperamento)  impiden 
al  hombre  su  discurso  y  raciocinio.  Por  esto  dijo  Platón  (Diálogo 
de  ScienciaJ  que  la  blandura  y  buen  temperamento  del  corazón 
hace  el  ingenio  agudo  y  perspicaz;  habiendo  probado  atrás,  que  el 
cerebro  y  no  el  corazón  era  el  asiento  prineipal  del  alma  racional: 
y  es  la  razón  que  estos  espíritus  vitales  se  engendran  en  el  cora- 
zon^  y  tal  sustancia  y  temperamento  toman,  cual  le  tenían  el  que 
los  formó. 

De  esta  sangre  arterial  se  entiende,  lo  que  dijo  Aristóteles  fLib. 
2  de  partibus  animalium)  estar  bien  compuestos  los  hombres  que 
tienen  la  sangre  caliente,  delicada  y  pura,  porque  juntamente  soth 
buenas  fuerzas  corporales ,  y  de  ingenio  muy  acendrado,  A  esto» 
espíritus  vitales,  llaman  los  médicos  f Hipócrates  Aph,  2)  natura- 
leza porque  son  el  instrumento  principal  con  que  el  alma  racional 
hace  sus  obras;  y  de  estos  también  sí  puede  verificar  aquella  sen- 
tencia :  iYaíM/Yí  facit  habilem. 


CAPITULO  ^ÜTIMO  (i) 


Donde  se  pnicha  que  del  alma  vegetaliva,  sensitiva  y  racional,  son 
sabias  sin  ser  enseñadas  de  nadie ;  teniendo  el  temperamento  con- 
veniente que  piden  sus  obras. 


T 


lEXE  tanta  fuerza  el  leiiiperamenlo  de  las  cuatro  calidades 
primeras  á  quien  atrás  llamamos  naturaleza  para  que  las  plan- 
tas, los  brutos  animales  y  el  hombre,  acierten  á  hacer  cada  cual 
las  obras  que  son  propias  de  su  especie,  que  si  llega  á  estar  en 
el  punto  perfecto  que  puede  tener,  repentinamente  y  sin  que  na- 
die les  enseña  ,  saben  las  plantas  formar  raices  en  la  tierra ,  y 
por  ellas  traer  el  alimento,  retenerle,  cocerle,  y  espeler  los  es- 
crementos:  y  los  brutos  conocen  luego  en  naciéndolo  que  es  con- 
veniente á  su  naturaleza,  y  huyen  de  lo  que  es  malo  y  nocivo. 
Y  lo  que  mas  viene  á  espantar  á  los  que  no  saben  filosofía  na- 
tural es,  que  el  hombre  teniendo  el  cerebro  bien  templado  y  con 
la  disposición  que  alguna  ciencia  ha  menester,  repentinamente, 
y  sin  jamas  haberla  aprendido  de  nadie ,  dice  y  habla  en  ella 
cosas  tan  delicadas  que.  no  se  pueden  creer.  Los  filósofos  vulgares, 
viendo  las  obras  maravillosas  que  hacen  los  brutos  animales, 
dicen  que  no  hay  que  espantar,  porque  lo  hac«n  con  instinto  de 
naluraleza,  la  cual  muestra  y  enseña  á  cada  uno  en  su  especie 
lo  que  ha  de  hacer.  Y  en  esto  dicen  muy  bien,  porque  ya  hemos 
dicho  y  probado,  que  naluraleza  no  es  otra  cosa  mas  que  el  tem- 
peramento de  las  cuatro  calidades  primeras,  y  que  este  es  el  maes- 
tro que  enseña  á  las  ánimas  como  han  de  obrar ;  pero  elhs  Ua- 

[t]      4.®  de  la  primera  edición  N.  de  la  R.) 
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man  instinto  de  naturaleza  á  cierta  maraña  de  cosas  que  suben 
de  las  tejas  arriba,  y  jamas  lo  han  podido  esplicar  ni  dar  á  enten- 
der. Los  graves  filósofos  (como  son  Hipócrates,  Platón  y  Aristó- 
teles) reducen  todas  estas  obras  maravillosas  al  calor ,  frialdad, 
humedad  y  sequedad ;  y  esto  toman  por  primer  principio  y  no 
pasan  de  aqui;  y  preguntando  quién  enseñó  á  los  brutos  anima- 
les hacer  las  obras  que  nos  espantan  y  á  los  hombres  raciocinar 
responde  Hipócrates  (Lib.  de  alimento)  Naturcu  omnium  sine 
doctore.  Gomo  si  dijera,  las  facultades  ó  el  temperamento  en  que 
consisten,  todas  son  sabias ,  sin  haberlo  aprendido  de  nadie.  Lo 
cual  parece  muy  claro,  considerando  las  obras  del  ánima  vege- 
tativa y  de  todas  las  demás  que  gobiernan  al  hombre:  que  si  tiene 
un  pedazo  de  simiente  humana  con  buena  temperatura,  bien  co- 
cida y  sazonada,  hace  un  cuerpo  también  organizado  y  hermoso, 
que  todos  los  entalladores  del  mundo  no  lo  sabrían  contrahacer. 
En  tanto,  que  admirado  Galeno  (1)  de  ver  una  fábrica  tan  ma- 
ravillosa, el  número  de  parles,  el  asiento  y  figura,  el  uso  y  oficio 
de  cada  una  de  por  si,  vino  á  decir,  que  no  era  posible  que  el 
ánima  vegetativa,  ni  el  temperamento  supiese  hacer  una  obra  tan 
estraña,  sino  que  el  autor  de  ella  era  Dios  ó  alguna  inteligencia 
muy  sabia  ;  pero  esta  manera  de  hablar  ya  la  dejamos  reprobada 
atrás,  porque  á  los  filósofos  naturales  no  les  está  bien  reducir  los 
efectos  inmediatamente  á  Dios  dejando  por  contar  las  causas  in- 
termedias; mayormente  en  este  caso  donde  vemos  por  esperien- 
cia  que  si  la  simiente  humana  es  de  mala  sustancia  y  no  tiene  el 
temperamento  que  conviene ,  hace  el  ánima  vegetativa  mil  dis- 
parates: porque  si  es  fria  y  húmeda  mas  de  lo  que  es  menester 
dice  Hipócrates  (2)  qué  saben  los  hombres  eunucos  ó  hermafrodi- 
tas:  y  si  es  muy  caliente  ó  seca,  dice  Aristóteles,  que  los  hace 
hocicudos,  patituertos  y  las  narices  remachadas,  como  son  los  de 
Etiopia :  y  si  es  húmeda  (dice  el  mesmo  Galeno  (3)  que  salen  lar- 
gos y  desvaidos;  y  siendo  seca  nacen  pequeños  de  cuerpo.  Todo 
do  lo  cual  es  gran  fealdad  en  la  especie  humana ;  y  de  tales  obras 
HO  hay  que  loar  á  naturaleza  ni  tenerla  por  sabia :  y  si  Dios  fue- 

(1)  Lib.  de  parlium  forraatione. 

(2)  Lib.  de  aé're  locis  etc.  aquis. 
;'3;     Lib.  de  óptima  corp.  constit 
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ra  el  autor,  ninguna  de  estas  calidades  le  podría  estorvar.  Solos 
ios  primeros  Jiombres  que  hubo  en  el  inundo,  dice  Platón  (\),  que 
los  hizo  Dios  :  pero  los  demás  nacieron  por  el  discurso  de  las  cau- 
sas segundas ,  las  cuales,  si  están  bien  ordenadas ,  hace  el  ánima 
vegetativa  muy  bien  sus  obras,  y  uno  concurren  como  conviene, 
produce  mil  disparates. 

Cual  sea  el  buen  órdeu  de  naturaleza  para  eslcefeclo,  es  te- 
ner el  ánima  vegelaliva  buen  leniperanienlo.  Y  sino  responda 
Galeno  y  lodos  los  filósofos  del  mundo,  qué  es  la  razón,  que  en 
«1  ánima  vegelaliva  llene  lanío  saber  y  poder  en  la  primera  edad 
del  honibre  en  formar  el  cuerpo,  aumentarle,  y  nutrirle,  y  ve- 
nida la  vegez  no  lo  puede  bacer  ?  Porque  si  al  viejo  se  le  cae  una 
muela,  no  bay  remedio  de  tornarle  á  nacer,  y  si  al  muchacho  le 
fallan  todas,  vemos  que  naturaleza  las  torna  á  hacer.  Pues  es  po- 
sible que  una  ánima  que  no  ha  hecho  otra  cosa  en  todo  el  dis- 
curso de  la  vida,  sino  traer  el  manjar,  retenerle,  cocerle  y  es- 
peler  los  escrementos,  y  reengendrar  las  parles  que  fallan ,  que 
al  cabo  de  la  vida  se  le  haya  olvidado,  y  que  no  lo  puede  hacer? 
Cierto  es  que  responderá  Galeno,  que  ser  sabia  y  poderosa  el  áni- 
ma respectiva  en  la  niñez ,  que  nace  de  tener  mucho  calor  y  hu- 
medad natural ;  y  en  la  vejez  no  lo  puede  hacer  ni  sabe,  por  la 
mucha  frialdad  y  sequedad  que  tiene  el  cuerpo  en  esta  edad.  Tam- 
.bien  la  sabiduría  del  ánima  sensitiva  depende  del  temperamen- 
to del  cerebro  :  porque  si  es  tal,  cual  sus  obras  le  piden  y  han 
menester,  las  acierta  muy  bien  á  hacer,  sino  también  las  hierra 
como  el  ánima  vegetativa.  El  medio  que  tuvo  Galeno  (2)  para 
contemplar  y  conocer  por  vista  de  ojos  la  sabiduría  del  ánima 
sensitiva  fue  lomar  un  cabrito  luego  en  naciendo:  el  cual  puesto 
en  el  suelo  comenzó  á  andar,  como  si  le  hubieran  enseñado  y  di- 
cho que  las  piernas  se  hablan  hecho  para  tal  uso,  y  tras  esto  se 
sacudió  de  la  humedad  superfina  que  sacó  de  la  madre ,  y  alcan- 
zando el  pie  se  rascó  Iras  la  oreja,  y  poniéndole  muchas  escudi- 
llas delante  con  vino,  agua,  vinagre,  aceite  y  leche  después  de  ha- 
berlas olido  todas,  desoía  la  leche  comió.  Lo  cual  visto  por  mu- 
chos fdósofos,  queá  la  sazón  se  hallaron  presentes,  á  voces  digeron, 

1,     Dialog.  de  nal. 
(á      Lil).  0.  de  locis  afectis. 
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gran  razón  tuvo  Hipócrates  en  decir  que  las  ánimas  eran  sabias  sin 
haber  tenido  maestro  [ij .  Y  no  solo  se  contentó  Galeno  con  esto,  pe- 
ro pasado  dos  meses,  lo  sacó  al  campo  muerto  de  hambre;  y  olien- 
do muchas  yerbas,  de  solas  aquellas  comió  que  las  cabras  suelen 
pacer.  Pero  si  como  Galeno  se  puso  á  contemplar  las  obras  de 
este  cabrito  ,  lo  hiciera  en  tres  ó  cuatro  juntos,  viera  que  unos 
andaban  mejor  que  otros,  se  sacudían  mejoi%  se  rascaban  mejor, 
y  hacían  mas  bien  hechas  las  obras  que  hemos  contado.  Y  si  Ga- 
leno cria  dos  potros  hijos  de  unos  mismos  padres  viera  que  el  uno 
se  hollaba  con  mas  gracia  y  donaire,  corria  y  paraba  mejor 
ytenia  mas  fidelidad.  Y  si  tcmáia  un  nido  de  halcones  y  los  cria- 
ra, hallara  que  en  el  primero  era  gran  volador,  el  segundo  gran 
cazador,  y  el  lercerogoloso  y  de  malas  costumbres. 

Lo  mismo  hallará  en  los  podencos  y  galgos,  que  siendo  hijos 
de  unos  mismos  padres,  al  uno  no  le  falla  mas  de  hablar  en  la 
^*.azai  al  otro  no  le  imprime  mas  que  si  fuera  mastin  de  ganado. 

Todo  esto  no  se  puede  reducir  á  aquellos  vanos  instintos  de 
naturaleza  que  fingen  los  filósofos,  porque  preguntado  por  qué 
razón  el  un  perro  tiene  mas  instinto  que  el  otro  siendo  ambos  de 
una  misma  especie,  hijos  de  un  mismo  padre;  yo  no  sé  qué  po^ 
prán  responder,  sino  es  acudir  luego  á  su  bordón  diciendo  que 
Dios  le  enseñó  al  uno  mas  que  al  otro,  y  le  dio  ma<=;  instinto  na- 
tural. Y  tornándoles  á  preguntar,  cpié  es  la  causa  que  este  buen 
perro  siendo  mozo  es  muy  gran  cazador ,  y  venida  la  vejez  no 
tiene  tanta  habilidad,  y  por  lo  contraria,  de  mozo  no  sabe  cazar^ 
y  de  viejo  ser  astuto  y  mañoso.  No  sé  que  puedan  responder:  yo 
á  lo  menos  diria,  que  ser  el  perro  mas  hábil  para  la  caza  que  el 
otro,  nace  de  tener  mejor  temperamento  en  el  cerebro:  y  otras 
veces  cazar  bien  de  mozo  y  no  poderlo  hacer  de  viejo ,  que  pro- 
viene en  la  una  edad  tiene  el  temperamento  que  requieren  las 
habilidades  de  la  caza  y  en  la  otra  ne. 

De  donde  se  infiere,  que  pues  la  temperatura  de  las  cuatro 
calidades  primeras  es  la  razón  y  causa  por  donde  un  bruto  ani- 
mal hace  mejor  obras  de  su  especie  que  otro;  que  el  tempera- 
mento es  el  maestra  que  enseña  al  ánima  sensitiva  lo  que  ha 

(1)    Este  trozo  es  enterairente  diferente  en  la  edición  de  16i0  por  lo  que  s<? 
coloca  en  la  nota  sétima  al  final  del  lomo  para  mayor  inteligencia    N.  de  la  K.. 
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úf,  hacer.  Y  si  Galeno  considerara  las  sendas  y  caminos  de  la 
hormiga,  y  contémplala  su  prudencia,  su  misericordia,  su  justi- 
cia y  gobernación  se  le  acabara  el  juicio  viendo  un  animal  tan 
pequeño  con  tanta  sabiduria,  sin  tener  preceptor  ni  maestro  que 
le  enseñase;  pero  sabida  la  temperatura  que  la  hormiga  (1)  tie- 
ne en  su  cerebro,  y  viendo  cuan  apropiada  es  para  sabiduria, 
como' adelante  se  mostrará,  cesará  el  admiración  y  entendere- 
mos que  los  brutos  animales,  con  el  temperamento  de  su  cerebro 
y  con  las  fantasmas  que  les  entran  por  los  cinco  sentidos,  hacen 
los  discursos  y  habilidades  que  les  notamos.  Yentre  los  animales 
de  una  misma  especie,  el  que  fuere  mas  disciplinable  é  ingenioso 
nace  de  tener  el  cerebro  mas  bien  templado.  Y  si  por  alguna 
ocasión  ó  enfermedad  se  le  alterase  el  buen  temperamento  del  ce- 
rebro, perderia  luego  la  prudencia  y  habilidad,  como  lo  hace  el 
hombre. 

Del  ánima  racional  es  ahora  la  dificultad  cómo  ella  también 
tiene  este  instinto  natural,  para  las  obras  de  su  especie  (que  son 
sabiduria  y  prudencia,  y  cómo  de  repente  por  razón  del  buen 
temperamento  puede  saber  el  hombre  las  ciencias  sin  haberlas 
oido  de  nadie ;  (2)  pues  nos  muestra  la  «speriencia  sino  se  apren- 
den, ninguno  nace  con  ellas. 

Entre  Platón  y  Aristóteles,  hay  una  cuestión  muy  reñida  so- 
bre averiguar  la  razón  y  causa  de  donde  puede  nacer  3a  sabiduria 
del  hombre. 

El  uno  dice  que  nuestra  ánima  racional  es  mas  antigua  que  el 
cuerpo,  porque  antes  que  naturaleza  le  organizase  estaba  ya  ella 
en  el  cielo  en  conipañia  de  Dios,  de  donde  salió  Ménade  ciencia 
y  sabiduria:  pero  entrando  á  formar  la  materia  por  el  mal  tem- 
peramento que  en  ella  halló,  las  perdió  todashasta  que  andando 
el  tiempo  se  vino  á  enmendar  la  mala  temperatura ,  y  sucedió 
otra  en  su  lugar;  con  la  cual,  -por  ser  acomodada  á  las  ciencias 


(1)  Vadead  formicam,  ó  pujer  et  considera  viamejus,  et  disce  sapieníiam 
quoR  ciimnom  habeat  dueem  ñeque  precepíorem  preparat  in  ceesfate  cibum  $ibi 
tt  congrecjut  in  messe  quod  comedal.  Proberh.  cap.  6.  ün  cazador  me  afirmó  con 
juramento  que  luvo  un  halcón  habilisimo  en  k  caza,  y  que  se  le  tornó  loco  :pa~ 
-ra  CUYO  romedio  le  dio  un  botón  do  luego  en  la  cabeza  y  sanó. 

12)  '  Véase laflota  ocUva  del  final  del  lomo  sobre  magnetismo    (N.  de  la  R. 
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qae  perdió ,  poco  á  poco  vino  á  acordarse  de  lo  que  ya  tenia  ol- 
vidado. 

Esta  opinión  es  falsa  :  y  espantóme  yo  de  Platón  (1)  siendo 
lan  gran  filósofo  que  no  supiese  dar  razón  de  la  sabiduría  huma- 
na ,  viendo  que  los  brutos  animales  tienen  sus  prudencias  y  ha- 
bilidades naturales,  sin  que  su  alma  salga  del  cuerpo  ni  vaya  al 
cielo  á  emprenderlas,  por  donde  no  carece  de  culpa  habiendo 
leído  en  el  Génesis,  á  quien  tanto  crédito  daba,  qneDios  organizó 
primero  el  cuerpo  de  Adam,  antes  que  criase  el  ánima.  Esto  mis- 
mo acontece  ahora,  salvo  que  naturaleza  engendra  el  cuerpo,  y 
en  la  última  disposición,  cria  Dios  el  ánima  en  el  mismo  cuerpo 
sin  estar  fuera  del  tiempo  ni  momento. 

Aristóteles  (2)  echó  por  otro  camino  diciendo :  oynnis  doctrina, 
omnique  disciplina  ex  prwxisteníi  sit  cognitione.  Gomo  si  digera 
todo  cuanto  saben  y  aprenden  los  hombres  nace  de  haberlo  oido, 
visto,  olido,  gustado  y  palpado :  porque  ninguna  noticia  puede 
haber  en  el  entendimiento,  que  no  haya  pasado  prunero  por  al- 
gunos de  los  cinco  sentidos,  y  asi  dijo;  que  estas  potencias  salen 
de  las  manos  de  naturaleza  como  una  tabla  rasa  donde  no  hay 
pintura  ninguna;  la  cual  opinión  también  es  falsa  como  la  de 
Platón ;  y  para  que  mejor  lo  podamos  dar  á  entender  y  probar,  es 
menester  convenir  primero  coulos  filósofos  vulgares,  que  en  el 
cuerpo  humano  no  hay  mas  que  un  ánima;  y  esta  es  la  racional: 
la  cual  es  principio  de  todo  cuanto  hacemos  y  obramos,  puesto 
caso  que  hay  opiniones ;  y  no  falta  en  contrario  quien  defienda  que 
en  compañía  del  ánima  racional  hay  otras  dos  ó  tres  (3).  Siendo 
pues  asi  en  las  obras  que  hace  el  ánima  racional  como  vegetati- 
va, ya  hemos  probado  que  sabe  formar  al  hombre  y  darle  la  fi- 
gura que  ha  de  tener,  y  sabe  traer  alimento ,  retenerle,  cocerle, 
yespeler  losescrementos,  y  si  alguna  parte  falla  en  el  cuerpo,  la 
sabe  rehacer  de  nuevo,  y  darle  la  compostura  que  ha  de  tener, 
conforme  al  uso.  Y  en  las  obras  de  sensitiva  y  motiva,  sabe  lue- 
go el  niño  en  naciendo,  mamar  y  menear  los  labios  para  sacarla 

(1)  Platón  tomó  de  la  divina  Escritura  las  mejores  sentencias  que  hay  en  sus 
obras;  por  las  cuales  fue  dicho  divino. 

(2)  Lib.i   deposterio  irresolut.cap.í.^ 

(3j    Platón  pone  tres  ánimas  en  el  hombre.  Diálogo  de  natura. 
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leche  :  y  con  tal  mana  que  ningún  hombre  por  sabio  que  sea  lo 
acerlaria  á  hacer.  Y  con  eslo  atina  á  las  calidades  que  conviene 
á  la  conservación  de  su  naturaleza,  y  huye  de  lo  que  es  nocivo 
y  dañoso ,  sabe  llorar  y  reir  sin  haberlo  ai)rendido  de  nadie  ,  y 
sino  digan  los  filósofos  vulgares,  quién  enseñó  á  los  niños  á  ha- 
cer esas  obras,  y  porqué  sentido  les  vino;  bien  sé  que  responde- 
rán que  Diosles  dio  arjuel  instinto  natural,  como  los  brutos  ani- 
males (1) :  en  lo  cual  no  dicen  mal  si  el  instinto  natural  es  lo  mis- 
mo que  el  tenqieramenío. 

Las  obras  propias  del  ánima  racional,  que  son  entender,  ima- 
ginar y  hacer  actos  de  memoria,  no  las  puede  el  hombre  ha- 
cer luego  en  naciendo  :  porque  el  temperamento  de  la  niñez,  es 
muy  desconveniente  para  ellas,  y  muy  apropiado  para  la  ve- 
getativa y  sensitiva,  como  el  de  la  vejez  que  es  apropiado  para 
el  ánima  racional  y  malo  para  la  vegetativa  v  sensitiva,  y  si  co- 
mo el  temperamento  que  sirve  á  la  prudencia  se  adquiere  poco 
á  poco  en  el  cerebro,  se  pudiera  juntar  lodo  de  repente,  de  im- 
proviso, si  supiera  el  hombre  discurrir  y  filosofar  mejor  que  si  en 
las  escuelas  lo  hubiera  aprendido,  pero  como  naturaleza  no  lo 
puede  hacer  sino  por  discurso  de  tiempo ,  asi  va  el  hombre  ad- 
quiriendo poco  á  poco  la  sabiduría.  Y  que  sea  esta  la  razón  y 
causa  pruébase  claramente  considerando  que  después  de  ser  un 
hombre  muy  sabio  viene  poco  á  pocoá  hacerse  necio  por  ir  ca- 
da dia  hacia  la  edad  decrépita  adquiriendo  otro  temperamento 
contrario. 

Yo  para  mí  tengo  entendido  que  si  como  naturaleza  hace  al 
hombre  de  simiente  caliente  y  húmeda  (que  es  el  temperamento 
que  enseña  á  la  vegetativa  y  sensitiva  lo  que  hade  hacer  (2)  le 
formará  de  simiente  fria  y  seca  que  en  naciendo  supiera  luego 
discurrir  y  raciocinar  y  no  atinara  á  mamar ,  por  ser  esta  tem- 
peratura desconveniente  átales  obras:  pero  para  que  se  entien- 
da por  esperiencia  que  si  el  cerebro  tiene  el  temperamento  que 
piden  las  ciencias  naturales,  no  es  menester  maestro  que  nos  en- 

(i)  Mejor  respondió  Hipócrates  diciendo  :  Erudita  natura  est  recle  faceré,  li- 
cet  nom  didicerit.  Lib.  de  Alimento  ect.  Epid.  p.  'á.  com.  2. 

(9,]  La  simiente  y  la  sangre  menstrual  que  son  dos  principios  materiales  de  que 
nos  formamos  son  calientes  y  húmedos  :  por  la  cual  temperatura  son  los  niños, 
íialeuo  lib.  t.  de  faenetat  luenda. 
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sene,  es  necesario  advertir  en  una  cosa  que  acontece  cada  dia: 
y  es,  que  si  el  hombre  cae  en  alguna  enfermedad,  por  la  cual  el 
cerebro  de  repenle  muda  su  temperalura  (como  es  la  manía  ,  me- 
lancolía y  freiiesía)  en  un  momento  acontece  perder  (si  es  pru- 
dente) cuanto  sabe,  y  dice  mil  disparates;  y  si  es  necio  adquiere 
mas  ingenio  y  habilidad  que  antes  tenia.  De  un  rústico  labrador 
sabré  yo  decir  que  estando  frenético  hizo  delante  de  mí  un  ra- 
zonamiento encomendando  á  los  circunstantes  su  salud  y  que  mi- 
raran por  sus  hijos  y  mujer  (si  de  aquella  enfermedad  fuese  Dios 
servido  llevarle)  con  tantos  lugares  retóricos,  con  tanta  elegan- 
cia y  policía  de  vocablos  como  Cicerón  lo  podia  hacer  delante  el 
senado:  de  lo  cual  admirados  los  circunstantes  me  preguntaron 
de  dónde  podia  venir  tanta  elocuencia  y  sabiduría  aun  hombre 
que  estando  en  sanidad  no  sabia  hablar  :  y  acuerdóme  que  res- 
pondí que  la  oratoria  es  una  ciencia  que  nace  de  cierto  punto  de 
calor  y  que  este  rústico  labrador  le  tenia  ya  por  razón  de  la 
enfermedad  (1). 

De  otro  frenético  podré  también  afirmar,  que  en  mas  de 
ocho  días  jamás  habló  palabra  que  no  le  buscase  luego  conso- 
nante (2) ,  las  mas  veces  hacia  una  copla  redondilla  muy  bien 
formada  ;  y  espantados  los  circunstantes  de  oír  hablar  en  verso 
á  un  hombre  que  en  sanidad  jamás  lo  supo  hacer,  dije,  que  ra- 
ras veces  acontecía  ser  poeta  en  la  frenesía,  el  que  lo  era  en  la  sa- 
nidad porque  el  temperamento  que  el  celebro  tiene  (tiene  estando 
el  hombre  sano)  con  el  cual  es  poeta,  ordinariamente  se  ha  de  des- 
baratar en  la  enfermedad  y  hacer  obras  contrarias.  Acuerdóme 
que  la  muger  de  este  frenético  y  una  hermana  suya  (que  se  lla- 
maba María  García)  le  reprendían  porque  decia  mal  de  los  san- 
tos. De  lo  cual  enojado  el  paciente  dijo  á  su  muger  de  esta  ma- 
nera: pues  reniego  de  Dios,  por  amor  de  vos,  y  de  Santa  María, 
por  amor  de  María  García;  y  de  S.  Pedro  por  amor  de  S.  Juan 
de  Olmedo.  Y  asi  fue  discurriendo  por  muchos  santos  que  hacian 

(Ij  Cuando  el  cerebro  se  pone  caliente  en  el  primer  grado,  se  hace  el  hom- 
bre elocuente  y  se  le  ofrecen  muchaseosas  que  decir:  asi  todos  los  callados  son 
frios  de  cerebro,  y  los  habladores  calientes. 

(2)  Sería  inútil  hacer  una  nolita  cuando  merece  mas  estudio  este  trozo  que 
mucho  de  lo  qne  se  lee  del  estrangero,  por  eso  dejamos  parala  nota  novena  al 
fin  del  tomo.  (N.  de  la  R) 
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consonancia  con  los  (lemas  circnnslanles  que  allí  oslaban  (1). 
Pero  eslo  es  cifra  y  caso  de  poco  momento,  respecto  de  las 
delicadezas  que  dijo  un  page  de  un  grande  de  estos  reinos  es- 
tando maniaco:  el  cual  era  tenido  en  sanidad  por  mozo  de  poco 
ingenio  perocaido  en  la  enfermedad,  eran  tantas  las  gracias  que 
decia,  los  apodos,  las  respuestas  que  daba  á  loque  le  pregunta- 
ban ,  las  trazas  que  íingia  para  gobernar  un  reino  (del  cual  se 
tenia  por  señor)  que  por  maravilla  le  venian  gentes  á  ver  y  oir, 
y  el  propio  señor  jamas  se  quitaba  de  la  cabecera  rogando  á 
Dios  que  no  sanase:  lo  cual  se  apareció  después  muy  claro  por- 
que librado  el  page  de  esta  enfermedad,  se  fué  el  médico  que  le 
curaba  á  despedir  del  señor,  con  ánimo  de  recibir  algún  galar- 
dón ó  buenas  palabras ;  pero  él  le  dijo  de  esta  manera :  yo  os  doy 
mi  palabra  (señor  Doctor)  que  de  ningún  mal  suceso  he  recibido 
jamás  tanta  pena  como  de  ver  á  este  page  sano  porque  tan  avi- 
sada locura,  no  era  razón  trocarla  por  un  juicio  tan  torpe  como 
á  este  le  queda  en  sanidad:  paréceme,  que  de  cuerdo  y  avisado, 
lo  habéis  tornado  necio  que  es  la  mayor  miseria  que  á  un  hom- 
bre puede  acontecer.  El  pobre  médico  viendo  cuál  mal  agrade- 
cida era  su  cura  se  fue  á  despedir  del  page:  y  en  la  última  con- 
clusión de  muchas  cosas  que  habían  tratado,  dijo  el  page:  señor 
Doctor ,  yo  os  beso  las  manos  por  tan  gran  merced  como  me  ha- 
béis hecho  en  haberme  vuelto  mi  juico:  pero  os  doy  mi  palabra 
á  fé  de  quien  soy  que  en  alguna  manera  me  pesa  de  haber  sa- 
nado: porque  estando  en  mi  locura,  viviaen  las  mas  altas  con- 
sideraciones del  mundo  y  me  fingia  tan  gran  señor,  que  no  ha- 
bia  rey  en  la  tierra  que  no  fuese  mi  feudatario;  y  que  fuese 
burla  y  mentira,  qué  importaba,  pues  gustaba  tanto  de  ello  co- 
mo si  fuera  verdad ;  harto  peor  es  ahora  que  me  hallo  de  veras 
que  soy  un  pobre  page ,  y  que  mañana  tengo  de  comenzar  á 
servir  á  quien  estando  en  mi  enfermedad  no  lo  recibiera  por  n^i 
lacayo  (2).  Todo  esto  no  es  mucho  que  lo  recibian  los  filósofos 
y  crean  que  pudo  ser  asi :  pero  si  yo  les  afirmase  ahora  por  his- 
torias muy  verdaderas,  que  algunos  hombres  ignorantes,  (pa- 
deciendo esta  enfermedad)  hablaron  en  latin,  sin  haberlo  en  sa- 

(Ij    Este  pa^c  aun  no  había  sanado  del  todo. 

(2)    Cum  dormiente  loquitur  ,  qui  enarrat  Slulto  sapientiam. 
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nidad  aprendido,  y  de  una  muger  frenética  que  decia  á  cada 
persona  de  los  que  la  enlraban  á  visitar  sus  virlndes  y  vicios 
algunas  veces  acertaba,  con  la  certidumbre  que  suelen  los  que 
hablan  por  congeturas  y  por  indicios ;  y  por  esto  ninguno  la  osa- 
ha  ya  entrar  á  ver  temiendo  las  verdades  que  decia:  y  lo  que  mas 
causó  admiración  fue ,  que  estándola  el  barbero  sangrando  le 
dijo:  mirad  fulano  lo  que  hacéis,  porque  tenéis  muy  pocos  dias 
de  vida ,  y  vuestra  muger  se  ha  de  casar  con  fulano ;  y  aunque 
acaso  fue  tan  verdadero  su  pronóstico,  que  antes  de  medio  año  se 
cumplió. 

Ya  me  parece  que  oigo  decir  á  los  que  huyen  de  la  filosofía 
natural,  que  todo  esto  es  gran  burla  y  mentira:  y  si  por  ventu- 
ra fue  verdad,  que  el  demonio  como  es  sabio  y  sutil  (permitién- 
dolo Dios)  se  entró  en  el  cuerpo  de  esta  muger  y  de  los  demás 
frenéticos  que  hemos  dicho,  y  les  hizo  decir  aquellas  cosas  espan- 
tosas, y  aun  contestar  esto  se  les  hace  cuesta  arriba:  porque  el 
demonio  no  puede  saber  lo  que  está  por  venir,  no  teniendo  es- 
píritu profético,  ellos  tienen  por  fuerte  argumento  decir ,  esto 
es  falso,  porque  yo  no  entiendo  cómo  puede  ser;  como  si  las  co- 
sas dificultosas  y  muy  delicadas  estuviesen  sugetas  á  los  rateros 
entendimientos,  y  de  ellos  se  dejasen  entender  (1). 

Yo  no  pretendo  aqui  convencer  á  los  que  tienen  falta  de  in- 
genio, porque  esto  es  trabajar  en  vano,  sino  hacerle  confesar  á 
Aristóteles,  que  los  hombres  (teniendo  el  temperamento  que 
sus  obras  han  menester)  pueden  saber  muchas  cosas  sin  haber 
tenido  de  ellas  particular  sentido,  ni  haberlas  aprendido  de  na- 
die :  Multi  etiam  propterea  quod  Ule  calor  sedimentis  in  vkino 
est,  morbis  Vesanice  implkantui\  aut  instinctu  limphaíico  infer- 
vescunt ;  ex  quo  Sibillce  e/itiuntur  et  Bachee  et  omnes  qui  divino 
spiracido  instigari  creduntur ,  cum  scilicet  id  non  morbo  sed  na— 
turali  intemperie  accidit.  Marcus  civis  siracusanus,  poeta  etiam 
prestantior  erat,  dun  mente  alienaretur ,  et  quibus  nimius  Ule 
calor  remisus  ad  mediocritatem  fit ,  ii  prorsus  melancholici  qui— 


(1)  Esta  frenesia  se  causó  de  mucha  cólera  que  se  empapó  en  la  sustancia  del 
cerebro,  el  cual  humor  es  muy  apropiado  para  la  poesia,  y  asi  dijo  Horatio  que 
si  en  el  rerano  no  hiciera  evacuación  de  la  cólera,  que  ningún  poeta  le  hiciera 
ventaja.  Jnarte  poética. 
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dem,  sed  longc  prudcntiorcs.  Por  estas  palabras  confiesa  clara- 
niciile  Arislóleles,  que  por  calentarse  demasiadamente  el  cere- 
bro, vienen  muchos  hombres  á  conocer  lo  que  está  por  venir, 
como  son  las  Sibilas.  Lo  cual,  dice  Arislóleles,  que  no  nace  por 
razón  de  la  enfermedad ,  sino  por  la  desigualdad  del  calor  natu- 
ral (1).  Y  que  sea  esla  la  razón  v  causa,  pruébalo  claramente 
por  un  ejemplo  ,  diciendo  :  que  Marco  Siracusano  era  mas  deli- 
cado poeta  cuando  estaba  ( por  el  calor  demasiado  del  cerebro) 
fuera  de  sí,  y  volviéndose  á  templar  perdia  el  metrifico,  pero 
quedaba  mas  prudente  y  sabio ;  de  manera  que  no  solamente 
admite  Arislóleles  por  causa  principal  de  estas  cosas  estrañas  el 
temperamento  del  cerebro,  pero  aun  reprende  á  los  que  dicen 
ser  esto  revelación  divina,  y  no  cosa  natural.  El  primero  que 
llamó  divinidades  á  estas  cosas  maravillosas  fue  Hipócrates  (2). 
Et  si  quid  divinum  in  morbis  habetur  ilUus  quoque  ediscere  pro— 
videntiam.  Por  la  cual  sentencia  manda  á  los  Médicos  (3)  que  si 
los  enfermos  dijeren  divinidades,  que  sepan  conocer  lo  que  son, 
y  pronosticaren  lo  que  han  de  pasar ;  pero  lo  que  mas  me  ad- 
mira en  este  punto ,  es  que  preguntándole  á  Platón  de  dónde 
pueda  nacer  que  de  dos  hijos  de  un  mismo  padre ,  el  uno  sepa 
hacer  versos  (sin  haberle  nadie  enseñado,  y  el  otro,  trabajando 
en  el  arle  de  la  poesia,  no  los  pueda  hacer ) ,  y  responde  que  el 
que  nació  poeta  está  endemoniado ,  y  el  otro  no.  Y  asi  tuvo  ra- 
zón Aristóteles  de  reprenderle,  pudiéndolo  reducir  al  tempera- 
mento ,  como  otras  veces  lo  hizo.  Hablar  el  frenético  en  latin 
(sin  haberlo  en  sanidad  aprendido)  muestra  la  consonancia  que 
hace  la  lengua  latina  al  ánima  racional,  y  (como  adelante  pro- 
baremos) hay  ingenio  particular  y  acomodado  para  inventar 
lenguas ;  y  son  los  vocablos  latinos  y  las  maneras  que  esla  len- 
gua tiene  de  hablar  tan  racionales  en  los  oidos,  que  alzando  el 
ánima  racional  el  temperamento  que  es  necesario  para  inven- 

('Ij  Las  Sibilas  que  admite  la  Iglesia  católica,  tenían  esta  disposición  natu- 
ral que  dice  ArislóleU-s,  y  sobre  ella  el  espirito  profélico  que  Dios  las  infundió: 
porque  para  cosa  tan  alta  no  bastaba  ingenio  natural  por  subido  que  fuese. 

Ci]     Lib.  l.Pro.  3. 

(3;  Cuando  los  enfermos  hablan  estas  divinidades,  es  señal  que  el  ánima 
racional  está  ya  desasida  del  cuerpo,  y  asi  ninguno  escapa.  En  el  mismo  error 
cayó  Cic.  pro  Archia  poeta. 
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lar  una  lengua  muy  elegante ,  luego  encuenlra  con  ella.  Y  que 
dos  inventores  de  lenguas  puedan  fingir  unos  mismos  vocablos 
(teniendo  el  mismo  ingenio  y  habilidad)  es  cosa  que  se  dejó  en- 
tender,  considerando  que  como  Dios  crió  á  Adam  y  le  puso  to- 
das las  cosas  delante,  para  que  á  cada  una  le  pusiera  el  nombre 
con  que  había  de  llamar,  formara  luego  otro  hombre  con  la 
misnm  perfección  y  gracia  sobrenatural.  Pregunto  yo  ahora;  si 
á  €ste  le  trajera  Dios  las  mismas  cosas  para  darle  el  nombre  que 
hablan  de  tener ,  ¿qué  tales  fueran?  Yo  no  dudo  sino  qne  acer- 
tara con  los  mismos  de  Adam;  y  es  la  razón  muy  clara,  porque 
ambos  hablan  de  mirar  á  la  naturaleza  de  la  cosa ,  la  cual  no 
era  mas  que  una;  de  esta  manera  pudo  el  frenético  encontrar 
con  la  lengua  latina ,  y  hablar  en  ella  sin  haberla  en  sanidad 
aprendido,  porque  desbaratándose  (por  la  enfermedad)  el  tem- 
peramento natural  de  su  cerebro,  pudo  hacerse  por  un  rato  co- 
mo que  el  mismo  que  tenia  el  que  inventó  la  lengua  latina,  y 
fingir  como  que  los  mismos  vocablos  ( no  con  tanto  concierto  y 
elegancia  continuada)  porque  esto  ya  parece  señal  de  que  el  de- 
monio mueve  la  lengua ,  como  la  Iglesia  enseña  á  sus  exorcis- 
tas.  Esto  mismo  dice  Aristóteles  (í)  que  ha  acontecido  en  algu- 
nos niños  que  en  naciendo  hablar  palabras  espresas ,  y  que  des- 
pués tornaron  á  callar ;  y  reprende  á  los  filósofos  vulgares  de 
su  tiempo,  que  por  ignorar  la  causa  natural  de  este  efecto,  lo 
atribuyen  al  demonio.  La  razón  y  causa  de  hablar  los  niños 
luego  en  naciendo ,  y  tornar  luego  á  callar,  jamás  la  pudo  ha- 
llar Aristóteles,  aunque  dijo  muchas  cosas  sobre  ello;  pero  nun- 
ca le  cupo  el  entendimiento  que  fuese  invención  del  demonio  ni 
efecto  sobrenatural,  como  piensan  los  filósofos  vulgares.  Los 
cuales ,  viéndose  cercados  de  las  cosas  sutiles  y  delicadas  de  la 
filosofia  natural,  hacen  entendier  á  los  que  poco  saben,  que 
Dios  ó  el  demonio  son  autores  de  los  efectos  raros  y  prodigiosos, 
cuyas  causas  naturales  ellos  no  saben  ni  entienden.  Los  niños 
que  se  engendran  de  simiente  fria  y  seca  (como  son  los  hijos 
habidos  en  la  vejez )  á  muy  pocos  dias  y  meses  después  de  na- 
cidos, comienzan  á  discurrir  y  filosofar;  porque  el  temperamen- 
to frió  y  seco  (como  adelante  probaremos)  es  muy  apropiado 

(í)     \\  Secc.  probl,  27. 
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para  las  obras  del  ánima  racional ,  y  lo  que  habia  de  hacer  el 
tiempo,  los  muchos  dias  y  meses ,  suplió  la  repentina  templan- 
za del  cerebro ,  la  cual  se  anticipó  por  muchas  cosas  que  hay 
para  ellos.  Oíros  niños  (dice  Aristóteles  (1) ,  que  luego  en  na- 
ciendo comenzaron  á  hablar,  y  después  callaron  todo  el  tiem- 
po que  no  tuvieron  la  edad  ordinaria  y  conveniente  para  hablar; 
el  cual  efeclo  tiene  Ui  misma  cuenta  y  razón  que  lo  que  hemos 
dicho  del  page  y  de  los  demás  maniacos  y  frenéticos,  y  de  aquel 
(pie  habló  de  repente  en  latin,  sin  haberlo  en  sanidad  aprendi- 
do. Y  que  los  niños  estando  en  el  vientre  de  su  madre  ,  y  luego 
en  naciendo,  puedan  padecer  estas  mismas  enfermedades,  es 
cosa  ([ue  no  se  puede  negar. 

El  adivinar  de  la  muger  frenética,  como  pudo  ser,  mejor 
lo  diera  yo  á  entender  á  Cicerón  que  á  eslos  filósofos  naturales; 
porque  cifrando  la  naturaleza  del  hombre,  dijo  de  esta  mane- 
ra (2) :  Animal  providitm,  sagax,  multiplex ,  astiitum,  memor, 
plenum  rationiset  consUii;  quem  vocamus  hominem.  Y  en  parti- 
cular dice:  que  hay  naturaleza  de  hombres  que  en  conocer  lo 
que  está  por  venir  hacen  ventaja  á  otros.  Fst  enim  ct  natura 
qua'dam  ,  quw  futura  pnenuntiat ,  quorum  vim  atque  naturam 
rationemqiie  esplicmt. 

El  error  de  los  íilósofos  naturales  está  en  no  considerar  como 
lo  hizo  Platón  que  el  hombre  fue  hecho  á  la  semejanza  de  Dios, 
y  que  participa  de  su  divina  providencia  y  que  tiene  potencias 
para  conocer  todas  tres  diferencias  de  tiempo ,  memoria  para  lo 
pasado  s  sentidos  para  lo  presente,  imaginación  y  entendimiento 
para  lo  que  está  por  venir.  Y  asi  como  hay  hombres  que  hacen 
ventaja  á  otros  en  acordarse  de  las  cosas  pasadas,,  y  otros  en  co- 
nocer lo  presente,  asi  hay  muchos  que  tienen  mas  habilidad 
natural  en  imaginarlo  que  está  por  venir.  Uno  de  los  mayores  ar- 
gumentosque  forzaron  á Cicerón  (3)  para  creer  que  el  ánima racio- 
nalera  incorruptible,  fue  ver  la  certidumbre  con  que  los  enfermo, 
decianlo  por  venir,  especialmente  estando  cercanos  á  la  muerte. 


,1;     11  Sed.  probl.  27. 
('2)     De  divinalione. 

(2)     Qui  taletudinis  vilio  furnun  el  melanx^hoUcis  diceititur ,  haOent  aliguid 
in  animi$  prcpfagitas  atque  diainum.  Cicero  de  divinal. 
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Pero  la  diferencia  que  hay  entre  el  espíritu  profético  á  este  inge- 
nio natural ,  es  que  lo  que  dice  Dios  por  la  boca  de  los  prof'etas, 
es  infalible ,  porque  es  palabra  espresa  suya;  y  lo  que  el  hom- 
bre pronostica  con  las  fuerzas  de  su  imaginativa,  no  tiene  aque- 
lla certidumbre. 

Los  que  dijeron  que  las  virtudes  y  vicios  que  descubría  la 
frenética  á  las  personas  que  la  entraban  á  ver  ei-a  artificio  del 
demonio,  sepan  que  Dios  da  á  los  hombres  cierta  gracia  sobre- 
natural para  alcanzar  y  conocer  qué  obras  son  de  Dios,  y  cuá- 
les del  demonio,  la  cual  cuenta  S.  Pablo  entre  los  dones  divinos 
y  la  llama  discretio  spirítuum,  con  la  cual  se  conoce  si  es  de- 
monio ó  algún  ángel  bueno  el  que  nos  viene  á  locar.  Porque  mas 
veces  viene  el  demonio  á  engañarnos  con  apariencia  de  ángel  y 
es  menester  esta  gracia  y  este  don  sobrenatural ,  para  conocer- 
le y  diferenciarle  del  bueno.  De  este  don  estarán  mas  lejos  los 
que  no  tienen  ingenio  para  la  filosofía  natural :  porque  esta  cien- 
cia á  la  sobrenatural  que  Dios  infunde,  caen  sobre  una  misma 
potencia,  que  es  el  entendimiento;  sí  es  verdad  que  por  la  mayor 
parte  Dios  se  acomoda  en  repartir  las  gracias  al  buen  natural 
de  cada  uno,  como  arriba  dije. 

Estando  Jacob  (1),  en  el  artículo  déla  muerte  (que  es  el  tiempo 
donde  el  ánima  racional  está  mas  libre  para  ver  lo  que  está  por 
venir)  entraron  todos  sus  doce  hijos  á  verle :  y  á  cada  uno  en 
particular  le  dijo  sus  virtudes  y  vicios  y  profetizó  lo  que  sobre 
ellos  V  sus  descendientes  habia  de  acontecer.  Esto  cierto  es  que 
lo  hizo  en  espíritu  de  Dios:  pero  si  la  Escritura  divina  y  nuestra 
fe  no  nos  certificara  ¿en  qué  lo  conocieron  estos  filósofos  natu- 
rales, que  esta  era  obra  de  Dios,  y  que  las  virtudes  y  vicios  que 
la  frenética  decía,  á  los  que  entraban  averia,  lo  hacia  en  vir- 
tud del  demonio  pareciendo  este  caso  en  parle  al  de  Jacob?  Es- 
tos piensan  que  la  naturaleza  del  animal  racional  es  muy  agena 
de  la  que  tiene  el  demonio,  y  que  sus  potencias  (entendimiento 
Y  imaginativa  y  memoria)  son  de  otro  género  muy  diferente  y 
están  enseñados. 

Porque  si  el  ánima  racional  informa  un  cuerpo  bien  organi- 
zado (como  era  el  de  Adam)  sabe  muy  poco  menos  que  el  mas 

(1)    GcHo  eap.  -49. 
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avisado  diablo  y  lucra  del  cuerpo  tiene  lan  delicadas  potenciáis 
como  él.  Y  si  los  demonios  alcanzan  lo  que  está  por  venir  con- 
goturando  y  discurriendo  por  algunas  señales,  eslomesmo  puede 
hacer  el  ánima  racional  cuando  se  va  librando  del  cuerpo,  ó  te- 
niendo a(|uella  direrencia  de  temperamento  que  hace  al  hombre 
con  providencia. 

Y  asi  lan  dificultoso  es  para  el  entendimiento  alcanzar,  como 
el  denionio  puede  saber  estas  delicadezas,  como  atribuírselas  al 
ánima  racional.  A  estos  no  les  cabe  en  el  entendimiento  que  pue- 
de haber  señales  en  las  cosas  naturales  para  conocer  por  ellas  lo 
que  está  por  venir ;  y  yo  digo  que  hay  indicios  para  alcanzar 
lo  pasado ,  lo  presente,  y  congetura  lo  que  está  por  venir:  y  aun 
para  congeturar  algunos  secrelrosdel  cielo  (Ad-Roman  cap.  1) 
Invisibilia  enim  ipsius  á  creatura  mundi,  per  ea  qucc  facía  sunt 
intellecta  conspiciuntur.  El  que  tuviere  potencias  lo  alcanzará  y 
el  otro  será  tal  cual  dijo  Homero:  lo  pasado  entiende  el  necio,  y 
no  lo  que  está  por  venir :  pero  el  avisado  y  discreto ,  es  la  mo- 
na (1)  de  Dios  que  le  irrita  en  muchas  cosas:  y  aunque  no  las  pue- 
de hacer  con  tanta  perfección  pero  todavia  tiene  con  él  alguna 
semejanza  en  rastrearle. 

(í)  Esta  palabra  mona  en  las  espurgadas  dice  mano  como  si  por  el  sentido  no 
se  sacase  fácilmente  la  transformación,  esto  prueba  la  mania  de  aquel  tribunal 
ea  corregir,  t  como  so  re  no  siempre  con  muchas.  N.  de  la  R. 


CAPITULO   OCTAVO,  (i; 


Donde  se  prueba  que  de  solas  tres  calidades ,   calor,  humedad  y 
siequedad,  salen  todas  las  diferencias  de  ingenios  que  hay  en  el 

hombre. 


í 


sTANiíO  el  ánima  racional  en  el  cuerpo,  es  imposible  poder 
hacer  obras  contrarias  y  diferentes,  si  para  cada  una  no  tiene  su 
instrumento  particular.  Yese  esto  claramente  en  la  facultad  ani- 
mal, la  cual  hace  varias  obras  en  los  sentidos  esteriores,  por  te- 
ner cada  uno  su  particular  compostura.  Una  tiene  los  ojos,  otra 
losoidos,  otra  e\  gusto,  otra  el  olfato  y  otra  el  tacto.  Y  si  no 
fuera  asi  no  hubiera  mas  que  un  género  de  obras ,  ó  todo  tuera 
ver,  ó  gustar,  ó  palpar;  porque  el  instrumento  determina  y  mo- 
difica la  potencia  para  una  acción  y  no  mas. 

De  esto  manifiesto  y  claro,  que  pasa  en  los  sentidos  esteriores 
podremos  colegir  lo  que  hay  allá  dentro  en  los  interiores.  Con  es- 
ta mesma  virtud  animal  entendemos,  imaginamos  y  nos  acorda- 
mos. Pero  si  es  verdad  que  cada  obra  requiere  particular  ins- 
trumento necesariamente  allá  dentro  en  e\  cerebro  ha  de  haber 
órgano  para  el  entendimiento,  y  órgano  para  la  imaginativa,  y 
otro  diferente  para  en  la  memoria:  porque  si  todo  el  cerebro  es- 
tuviera organizado  de  una  misma  manera,  todo  fuera  memoria 
ó  todo  entendimiento,  ó  todo  imaginación;  y  vemos  que  hay 
obras  muy  diferentes;  luego  forzosamente  ha  de  haber  variedad 
de  instrumentos.  Pero  abierta  la  cabeza  y  hecha  anatomía  del 

(1)    5.®  de  la  edición  espurgada 
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cerebro  lodo  eslá  coiiipueslo  de  un  mismo  modo  de  suslaiiciii 
homogénea  y  similar,  sin  variedad  de  parles  helereogéneas:  solo 
aparecen  cnalro  senos  pequeños,  los  cuales  (bien  mirados)  lodos 
tienen  una  misma  composición  y  figura  sin  haber  cosa  por  medio 
en  que  puedan  diferir. 

Cual  sea  el  uso  y  aprovechainienlo  de  ellos  y  de  qué  sirven 
en  la  cabeza,  no  es  fácil  delerminarlo:  porque  Galeno  y  los  ana- 
tomistas (asi  modernos  como  antiguos)  lo  han  procurado  averi- 
guar y  ninguno  ha  dicho  deterininadamente ,  ni  en  particular, 
de  qué  sirve  el  ventrículo  derecho  ni  el  izquierdo  ni  el  que  está 
colocado  enmedio  de  estos  dos,  ni  el  cuarto,  cuyo  asiento  es  en 
el  cerebro  parle  postrera  de  la  cabeza;  solo  afirmaron  (aunque 
con  miedo)  que  estas  cuatro  cavidades  eran  las  oficinas  de  donde 
se  conocian  los  espíritus  vitales  y  se  convierten  en  animales  pa- 
ra dar  sentido  y  movimiento  á  todas  las  parles  del  cuerpo.  En 
la  cual  obra  una  vez,  dijo  Galeno  (1),  que  el  ventrículo  de  en- 
medio tenia  la  primicia,  y  en  otra  parte  le  tornó  á  parecer  que 
el  postrero  era  de  mayor  eficacia  y  valor:  pero  esta  doctrina  no 
es  verdadera,  ni  eslá  fundada  en  buena  filosofía  natural;  por- 
que no  hay  dos  obras  en  el  cuerpo  humano  lan  contrarias  ,  ni 
que  tanto  S3  le  impidan ,  como  es  el  raciocinar  y  el  cocer  los 
aliínentos;  y  es  la  razón  ,  que  el  contemplar  pide  quietud,  so- 
siego y  claridad  en  los  espíritus  animales,  y  el  cocimiento  se 
hace  con  grande  esfuerzo  y  alboroto,  y  se  levantan  de  esta  obra 
muchos  vapores  que  enturbian  y  oscurecen  los  espíritus  anima- 
les ,  por  donde  el  ánima  racional  no  puede  ver  las  figuras.  Y  no 
era  lan  imprudente  naturaleza  que  había  de  juntar  en  un  mis- 
mo lugar  dos  obras  que  se  hacen  con  tanta  repugnancia.  Antes 
loa  grandemente  Platón  (diálogo  de  natura)  la  prudencia  y 
saber  de  que  nos  formó,  en  haber  apartado  el  hígado  del  cere- 
bro en  tanta  distancia,  porque  con  el  ruido  que  se  hace  (mez- 
clando los  alimentos]  y  con  la  oscuridad  y  tinieblas  que  causan 
los  vapores  en  los  espíritus  animales,  no  estorbasen  al  ánima 
racional  sus  discursos  y  raciocinios.  Pero  sin  que  nolara  esta  íi- 
losofia  Platón,  lo  vemos  cada  hora  por  esperiencia,  (jue  con  es- 

1)     Lib.  8  de  decret.  Hipp.  el  Platón  el  lib.  8.  de  ms?/  part.  Lib.    4  de  delre* 
Uipp.  et  Platón  el  lib.  8  de  uíu  part. 
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—  so- 
tar el  hígado  y  el  estómago  tan  desviados  del  cerebro ,  en  aca- 
bando de  comer,  y  buen  ralo  después,  no  hay  hombre  qut 
pueda  estudiar. 

La  verdad  que  parece  en  este  punto,  es  que  el  ventrículo 
cuarto  tiene  por  oficio  cocer  y  alterar  los  espíritus  vitales  y  con- 
vertir los  animales  para  el  fin  que  tenemos  dicho.  Y  por  esto  lo 
apartó  naturaleza  en  tanta  distancia  de  los  otros  tres  y  le  hizo 
cerebro  aparte  y  dividido,  y  tan  remoto  como  aparece  ,  porque 
con  su  obra  no  estorbase  la  contemplación  de  los  demás.  Los 
tres  ventrículos  delanteros  yo  no  dudo  sino  que  los  hizo  natura- 
leza para  discurrir  y  filosofar.  Lo  cual  se  prueba  claramente, 
porque  en  los  grandes  esludios  y  contemplaciones  siempre  due- 
le aquella  parle  de  la  cabeza  que  responde  a  estas  tres  concavi- 
dades. La  fuerza  de  este  argumento  se  conoce  considerando,  que 
cansadas  las  demás  polencias  de  hacer  sus  obras,  siempre  due- 
len los  instrumentos  con  que  se  han  ejercitado  ;  como  en  el  de- 
masiado ver  duelen  los  ojos,  y  del  mucho  andar  duelen  las 
plantas  de  los  pies. 

La  dificultad  está  ahora  en  saber  en  cuál  de  estos  ventrícu- 
los está  el  entendimiento,  en  cuál  la  memoria,  y  en  cuál  la 
imaginativa:  porque  están  tan  juntos  y  vecinos,  que  por  el  ar- 
gumento pasado,  ni  por  otro  ningún  indicio,  no  se  puede  dis- 
tinguir ni  conocer.  Aunque  considerando  que  el  entendimien- 
to no  puede  obrar  sin  que  la  memoria  esté  presente,  represen- 
tándole las  figuras  y  fantasmas,  conforme  aquello  (Arist.  13. 
de  anima.)  oportet  inteligentem  fantasmata  spectilare  :  ni  la  me- 
moria sin  que  asista  con  ella  la  imaginativa  (de  la  manera  que 
atrás  lo  dejamos  declarado)  entenderemos  fácilmente  que  todas 
tres  polencias  están  juntas  en  cada  ventrículo,  y  no  está  solo 
el  entendimiento  en  el  uno,  ni  sola  la  memoria  en  el  otro,  ni  la 
ima^^inaliva  en  el  tercero,  como  los  filósofos  vulgares  han  pen- 
sado ;  esta  junta  de  polencias  se  suele  hacer  en  el  cuerpo  huma- 
no ,  cuando  una  no  puede  obrar  sin  que  otra  le  ayude,  como 
parece  en  las  cuatro  virtudes  naturales:  concoctrix ^  retentria\ 
tractrix,  espultrix.  Y  por  haberse  menester  las  unas  á  las  otras, 
las  juntó  naturaleza  en  un  mismo  lugar,  y  no  las  dividió  ni  apartó. 

Pero  si  esto  es  verdad,  ¿á  qué  propósito  hizo  naturaleza 
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Ires  veiilrículos,  y  en  cada  uno  de  ellos  junio  lodas  Ires  poten- 
cias racionales,  pues  solo  uno  bastaba  para  entender  y  bacer  ac- 
tos de  memoria  ?  A  esto  se  puede  responder,  que  la  misma  diíi- 
culla-J  tiene  saber  ¿por  qué  naturaleza  bizo  dos  ojos  y  dos 
oidos,  pues  en  cada  uno  de  ellos  está  toda  la  potencia  visiva  v 
auditiva,  y  con  solo  un  ojo  se  puede  ver?  A  lo  cual  se  dice  que 
las  potencias  que  se  ordenan  para [)erfeccionar  al  animal,  cuan- 
to mayor  número  bay  de  ellas,  tanto  mas  segura  está  su  perfec- 
ción ;  porque  puede  faltar  una  ó  dos  (por  alguna  ocasión)  y  es 
bien  que  queden  otras  del  mismo  género  con  que  obrar.  En  una 
enfermedad  ((¡ue  los  médicos  llaman  resolución  ó  perlesía  de 
medio  lado)  ordinariamente  se  pierde  la  obra  de  aquel  ventrí- 
culo que  está  á  la  parte  resuella ,  y  si  no  quedaran  salvos  v 
sin  lesión  los  otros  dos,  quedaría  el  hombre  estulto  y  privado  de 
corazón  :  y  aun  con  todo  esto,  por  fallarle  el  un  ventrículo  solo, 
se  le  conoce  tener  gran  remisión  en  las  obras,  asi  del  entendi- 
miento, como  de  la  imaginativa  y  memoria;  como  sentiría  me- 
noscabo en  la  vista  el  que  solía  mirar  con  dos  ojos  si  le  quebra- 
sen el  uno  de  ellos.  De  donde  se  entiende  claramente,  que  en 
cada  ventrículo  están  todas  tres  potencias,  pues  de  sola  la  lesión 
de  uno  se  debilitan  todas  tres. 

Atento ,  pues ,  que  todos  tres  ventrículos  tienen  la  misma 
composición,  y  que  no  bay  en  ellos  variedad  ninguna  de  partes, 
no  podemos  dejar  de  tomar  por  instrumento  las  primeras  cali- 
dades, y  hacer  tantas  diferencias  genéricas  de  ingenios ,  cuanto 
fuese  el  númeix)  de  ellas ;  porque  pensar  que  el  ánima  racional 
(estando  en  el  cuerpo)  puede  obrar  sin  tener  órgano  corporal  que 
le  ayude,  es  contra  toda  la  íHosofia  natural.  Pero  de  cuatro  ca- 
lidades que  hay  (calor,  frialdad,  humedad  y  sequedad)  todos 
los  médicos  echan  fuera  la  frialdad  por  inútil  para  todas  las 
obras  del  ánima  racional ,  y  asi  parece  por  esperiencia  en  las 
demás  facultades,  que  en  subiendo  sobre  el  calor,  todas  las  po- 
tencias del  hombre  hacen  torpemente  sus  obras :  ni  el  estómago 
puede  cocer  el  manjar,  ni  los  testículos  hacer  simiente  fecun- 
da, ni  los  músculos  menear  el  cuerpo,  ni  el  cerebro  raciocinar; 
y  asi  dijo  Galeno  (i) :  Frigidüan  enim  officíis  ómnibus  amm(B 

11}    Lib.  Quod  animi  mores.  Cap.  S. 


aperte  incommodat.  Como  si  dijera.:  !a  frialdad  echa  á  perder 
todas  las  palabras  del  ánima  ;  solo  sirve  en  el  cuerpo  de  templar 
el  calor  natural  y  hacerle  que  no  queme  tanto :  pero  Aristóteles 
(lib.  2  de  par.  ani.  cap.  V.)  es  de  contrario  parecer ,  diciendo: 
Est  certe  roboris  ef/icatior  sanguü ,  qui  crassior  et  calidior  est: 
mm  autem  sentiendi  intelligendique  obtínet  pleniorem,  quitemior 
atque  frígidior  est.  Gomo  si  dijera:  la  sangre  gruesa  y  caliente 
hace  muchas  fuerzas  corporales ;  pero  la  delgada  y  fria  es  cau- 
sa de  tener  el  hombre  grande  entendimiento,  donde  parece  cla- 
ramente que  de  la  frialdad  nace  la  mayor  diferencia  de  ingenio 
que  hay  en  el  hombre,  que  es  el  entendimiento.  También  Aris- 
tóteles (14  sect.  prob.  15)  pregunta  por  qué  los  hombres  que 
habitan  tierras  muy  calientes,  como  es  Egipto,  son  mas  ingenio- 
sos y  sabios  que  los  que  moran  en  lugares  frios,  á  la  cual  pre- 
gunta responde ,  que  el  calor  demasiado  de  la  región  gasta  y 
consume  el  calor  natural  del  cerebro  y  le  deja  frió  ;  por  donde 
vienen  á  ser  los  hombres  muy  racionales,  y  por  el  contrario  la 
mucha  frialdad  del  aire  fortifica  el  calor  natural  del  cerebro,  y 
no  le  da  lugar  que  se  resuelva.  Y  asi  los  muy  calientes  de  cere- 
bro, dice,  que  no  puedan  discurrir,  filosofar,  antes  son  inquie- 
tos y  no  perseverantes  en  una  opinión.  A  la  cual  sentencia  pa- 
rece que  alude  Galeno  (lib.  artri.  medie,  cap.  12)  diciendo  que 
á  causa  de  ser  el  hombre  mudable  y  tener  cada  momento  su 
opinión ,  es  ser  caliente  de  cerebro  (1) ;  y  por  lo  contrario,  estar 
firme  y  estable  en  una  sentencia  lo  hace  la  frialdad  del  cerebro. 
Pero  la  verdad  es,  que  de  esta  calidad  no  nace  ninguna  diferen- 
cia de  ingenio ,  ni  Aristóteles  quiso  decir  que  la  sangre  fria  con 
predominio  hace  mejor  entendimiento,  sino  á  lo  menos  caliente: 
ser  el  hombre  mudable,  verdad  es  que  nace  del  tener  mucho 
calor,  el  cual  levanta  las  figuras  que  están  en  el  cerebro,  y  las 
hace  bullir;  por  la  cual  obra  se  le  representan  al  ánima  muchas 


(1)  Sin  duda  por  ser  un  clima  cálido  España,  queremos  los  actuales  mora- 
dores no  desmentir  el  aserto  de  Huarte,  pues  se  ven  con  bastante  frecuencia 
muchas  y  notables  apostasias,  no  dejándola  menor  duda  de  esta  doctrina,  y 
siendo  de  notar  que  el  mayor  número  de  aquellas  son  ('conformándose  con  el 
vaticinio  de  nuestro  autor,)  especialmente  de  los  habitantes  de  las  provincias 
mas  meridionales  de  nuestra  patria.  í>'.  de  la  R.) 
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imágenes  de  cosas  (jue  la  convidan  á  su  contemplación  ,  y  poi 
gozar  de  todas  deja  unas  y  loma  oirás.  Al  revés  acontece  en  la 
frialdad,  que  por  comprimir  las  figuras  )  no  dejarlas  levantar, 
hace  al  hombre  lirme  en  una  opinión,  y  es  porque  no  se  le  re- 
présenla olra  que  lo  llame.  Esto  tiene  la  frialdad  que  impide 
los  movimienlos,  no  solamente  de  las  cosas  corporales,  pero  aun 
las  figuras  y  especies ,  que  dicen  los  filósofos  ser  espirituales,  las 
hace  inmóviles  en  el  cerebro,  y  esta  firmeza  antes  parece  tor- 
peza que  diferencia  de  habilidad.  Vei'dad  es  que  hay  otra  dife- 
rencia de  firmeza ,  ({ue  nace  de  estar  el  entendimiento  muy  con- 
cluido y  no  por  tener  frió  el  cerebro;  quedan,  pues,  la  sequedad, 
humedad  y  calor  por  instrumento  de  la  facultad  racional.  Pero 
ningún  filósofo  sabe  determinadamente  dar  á  cada  diferencia  de 
ingenio  la  suya.  Eráclito  dijo  (diálogo  de  natura) :  Splcndor  sic- 
cus  atiimus  sapientiss¡mus'>  (Refiérelo  Galeno.  Libro  quod  animi 
mores,  cap.  o.)  Por  la  cual  sentencia  nos  da  á  entender  que  la 
sequedad  es  causa  de  ser  el  hombre  muy  sabio ,  pero  no  declaró 
en  qué  género  de  saber.  Lo  mismo  entendió  Platón  cuando  dijo: 
que  nuestra  ánima  vino  al  cuerpo  sapientísima,  y  por  la  mucha 
humedad  que  halló  en  él,  se  hizo  torpe  y  necia,  pero  gastán- 
dose con  el  discurso  de  la  edad  y  adquiriendo  sequedad ,  descu- 
bre el  saber  que  antes  tenia  (1).  Entre  los  brutos  animales,  dice 
Aristóteles,  aquellos  son  mas  prudentes  que  en  su  temperamen- 
to tienen  mas  frialdad  y  sequedad,  como  son  las  hormigas  y 
abejas,  las  cuales  en  prudencia  compiten  con  los  hombres  muy 
racionales.  Fuera  de  esto,  ningún  animal  bruto  hay  tan  húmedo 
como  es  el  puerco ,  ni  de  menos  ingenio;  y  asi,  un  poeta  qne  se 
llama  Píndaro,  para  motejar  á  la  gente  de  Beocia  de  necia,  dijo 
de  esta  manera :  Dicta  fuU  sues  gens  Bceotia  vecors. 

También  la  sangre  pcfi'  la  mucha  humedad ,  dice  Galeno, 
(Lib.  quod  animi  mores,  cap.  6)  que  hace  los  hombres  simples, 
y  de  tales,  cuenta  el  mismo  Galeno  (Lib.  1  de  natura  hum. 
com.  11.)  (jue  motejaban  los  cómicos  á  los  hijos  de  Hipócrates, 
diciéndoles,  que  lenian  mucho  calor  natural,  que  es  una  sus- 
tancia húmeda  y  muy  vaporosa.  Este  trabajo  han  de  tener  los 

(l)    Para  decir  Homero  que  üliscs  no  se  hizo  necio  ,  lo  figura  por  no  haberse 
fonvertido  en  puerco. 
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hijos  de  los  hombres  sabios;  adelanle  diré  la  razón  y  causa  en 
que  consiste.  También  en  los  cuatro  humores  que  tenemos,  nin- 
guno hay  tan  frió  y  seco  como  la  melancolia;  y  todos  cuantos 
hombres  señalados  en  leí  ras  ha  habido  en  el  mundo,  dice  Aris- 
tóteles (30  sed.  prob.  1),  que  fueron  melancólicos.  Finalmente, 
todos  convienen  que  la  sequedad  hace  al  hombre  muy  sabio: 
pero  no  declaran  á  cuál  de  las  potencias  racionales  ayuda  mas; 
solo  el  profeta  Isaias  (cap.  28)  le  puso  nombre  cuando  dijo:  Vexa- 
tio  dat  intellectum.  Porque  la  tristeza  y  aflicción  gasta  y  consu- 
me, no  solamente  la  humedad  del  cerebro ,  pero  los  huesos  de- 
seca ,  con  la  cual  calidad  se  hace  el  entendimiento  mas  agudo  y 
perspicaz.  De  lo  cual  se  puede  hacer  evidente  demostración,  con- 
siderando muchos  hombres  que  puestos  en  pobreza  y  aflicción 
vinieron  á  decir  y  escribir  sentencias  dignas  de  admiración ,  y 
venidos  después  á  próspera  fortuna  á  buen  comer  y  beber,  no 
acertaron  á  hablar,  porque  la  vida  regalada,  el  contento  y  el 
buen  suceso,  y  hacerse  todas  las  cosas  á  su  voluntad,  relaja  y 
humedece  el  cerebro,  que  es  lo  que  dijo  Hipócrates  (Epidem.  5, 
com.  9.):  Gaudium  relaxat  cor.  Como  si  dijera:  el  contento  y 
alegría  ensancha  el  corazón  y  le  da  calor  y  gordura.  Y  es 
cosa  fácil  de  probar  otra  vez  ;  porque  si  la  tristeza  y  aflicción 
deseca  y  consume  las  carnes,  por  esta  razón  adquiere  el 
hombre  mayor  entendimiento,  cierto  es  que  su  contrario,  que 
es  la  alegría ,  ha  de  humedecer  el  cerebro  y  bajar  el  entendi- 
miento. Los  que  van  alcanzando  esta  manera  de  ingenio,  luego 
se  inclinan  á  pasatiempos ,  á  convites  y  á  músicas,  á  conversa- 
ciones jocosas,  y  huyen  de  lo  contrario  que  en  otro  tiempo  les 
solia  dar  gusto  y  contento  (1).  De  aqui  sabrá  ya  la  gente  vulgar 
la  razón  y  causa  de  donde  nace  que  subiendo  el  hombre  sabio  y 
virtuoso  á  alguna  gran  dignidad,  siendo  antes  pobre  y  humilde, 
muda  luego  las  costumbres  y  la  manera  de  razonar,  y  es  por 
haber  adquirido  nuevo  temperamento ,  húmedo  y  vaporoso,  con 
el  cual  se  le  borran  las  figuras  que  antes  tenia  en  la  memoria, 
y  le  entorpece  el  entendimiento.  De  la  humedad  es  dificultoso 
saber  qué  diferencia  de  ingenio  pueda  nacer ,  pues  tanto  con- 
tradice á  la  facultad  racional.  A  lo  menos  en  la  opinión  de  Ga- 

(1;    Cor  sapienlium  ubi  Iristitia  csl:  cor  stullorum  ubi  laelitia.  Ecles.  cap.  7 
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leño  (Lib.  1.  de  natura  humana  com.  11.)  loáoslos  humores  de 
nuestro  cuerpo,  que  tienen  demasiada  humedad,  hacen  al  hom- 
bre estulto  y  necio,  y  así  dijo:  Animi  desleritas  et  prudentia  á 
biliaso  humore  pro/iciscitur :  integritatis  et  constantiw  erit  autor 
humor  melancholicus ;  sanguü  simplicitatis  et  Stupiditatis  :  pitui- 
tce  na  tura  ad  morum  cultun  nifíil  facit  Como  si  digera :  la 
prudencia  y  buena  maña  del  ánima  racional  nace  de  la  cólera: 
ser  entero  el  hombre  y  «onslanle,  proviene  del  humor  melan- 
cólico: ser  bobo  y  simple,  de  la  sangre  :  de  la  flema  para  nin- 
guna cosa  seaprevecha  el  ánima  racional  mas  que  para  dormir; 
de  manera  que  la  sangre  por  ser  húmeda ,  y  la  flema  hecha  á 
perder  la  facultad  racional,  pero  esto  se  entiende  las  facultades  ó 
ingenios  racionales  discursivos  y  activos  y  no  de  los  pasivos: 
como  es  la  memoria,  la  cual  asi  depende  de  la  humedad  como 
del  entendimiento  de  sequedad  (1).  Y  llamamos  á  la  memoria 
potencia  racional,  porque  sin  ella  no  vale  nada  el  entendimien- 
to ni  la  imaginativa  á  todas  las  materias  y  figuras  sobre  que  si- 
logizar conforme  aquel  dicho  de  Aristóteles :  Oportet,  intelligen- 
tem  phantasmata  Speculari. 

Y  el  oficio  de  la  memoria  es  guardar  estos  fantasmas  para 
cuando  el  entendimiento  los  quisieracontemplar;  y  siesta  se  pier- 
de es  imposible  poder  las  demás  potencias  obrar  y  que  el  oficio  de 
la  memoria  no  sea  otro  mas  que  guardar  las  figuras  de  las  cosas 
sin  tener  ella  propia  invención,  dícelo  Galeno  de  esta  manera  {De 
offki  rnedici  comnuent  k):  Ac  memoriam  quidem  recondere  ac  ser- 
vare in  se  ea  quce  sensu  et  mente  cognita  fuerint ,  quasi  collam 
quandam  et  receptaculum  eorum  non  imventricem.  Y  siendo  es- 
te su  uso,  claramente  se  entiende  que  depende  de  la  humedad, 
porque  esta  hace  el  cerebro  blando ,  y  la  figura  se  imprime  por 
via  de  compresión;  para  prueba  de  eslo,  es  argumento  eviden- 
te la  puericia,  en  la  cual  edad  aprende  el  hombre  mas  de  me- 
moria que  en  todas  las  demás,  y  el  cerebro  le  tiene  humedísimo, 
y  asi  pregunta  Aristóteles  (30  secL  prob.  k.)  Cur  séniores  am- 
plius  mente  valeamus:  júniores  otius  discamus:  como  si  pregun- 

1 1)  Y  asi  Cicerón  definiendo  la  naturaleza  del  ingenio  mete  en  su  definición 
a  la  memoria.  Docilitas  et  memoria  quoe  apellatur  uno  iagenii  nomine.  Do  fin 
boR.  ct  mal.  lib.  1. 
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tara;  qué  es  la  causa  que  siendo  viejos  leñemos  mucho  entendi- 
miento, y  cuando  mozos  aprendemos  con  facilidad?  A  lo  cual 
responde  qtie  la  memoria  de  los  viejos  está  llena  de  tantas  figu- 
ras de  cosas ,  como  han  visto  y  oido  en  el  largo  discurso  de  su 
vida  y  asi  queriendo  echarle  mas  no  lo  puede  recibir  porque  no 
hay  lugar  vacío  donde  quepa  :  pero  la  de  los  muchachos,  como 
há  poco  que  nacieron  está  muy  desembarazada  y  por  esto  reciben 
presto  cuanto  les  dicen  y  enseñan.  Y  dalo  á  entender,  compa- 
rando la  memoria  de  la  mañana  con  la  de  la  larde,  diciendo  que 
porta  mañana  aprendemos  mejor  porqu  een  aquella  hora  amane- 
ce la  memoria  vacia,  y  á  la  tarde  mal  por  estar  llena  de  todo  lo 
que  aquel  dia  ha  pasado  por  nosotros. 

A  este  problema  no  sabe  responder  Aristóteles  y  está  la  razón 
muy  clara,  porque  si  las  especies  y  figuras  que  están  en  la  me- 
moria tuvieran  cuerpo  y  cantidad  para  ocupar  lugar,  parece  que 
era  buena  respuesta ;  pero  siendo  insensibles  y  espirituales ,  no 
pueden  henchir  ni  vaciar  el  lugar  donde  están,  antes  vemos  por 
esperiencia,  que  cuanto  mas  se  egercila  la  memoria  recibiendo 
cada  dia  nuevas  figuras  tanto  se  hace  ó  mas  capaz. 

La  respuesta  del  problema  está  muy  clara  en  mi  doctrina: 
y  es :  que  los  viejos  tienen  mucho  entendimiento  porque  tienen 
mucha  sequedad,  y  son  faltos  de  memoria  porque  tienen  poca 
humedad,  por  la  cual  razón  se  endurece  la  sustancia  del  cerebro 
y  asi  no  puede  recibir  la  compresión  de  las  figuras  como  la  cera 
dura  admite  con  dificultad  la  figura  del  sello,  y  la  blanda  con  fa- 
cilidad. Al  revés  acontece  en  los  muchachos ,  que  por  la  mucha 
humedad  que  tienen  en  el  cerebro,  son  faltos  de  entendimiento  y 
muy  memoriosos  por  la  gran  blandura  del  cerebro,  en  el  cual  por 
razón  de  la  humedad  hacen  las  especies  y  figuras  (que  vienen  de 
fuera)  gran  compresión,  fácil,  profunda  y  bien  figurada. 

Estar  la  memoria  mas  fácil  á  la  mañana  que  á  la  larde ,  no 
se  puede  negar:  pero  no  acontece  por  la  razón  que  trae  Aristó- 
teles, sino  que  el  sueño  de  la  noche  pasada  ha  humedecido  y 
fortificado  el  cerebro,  y  la  vigilia  de  todo  el  dia  lo  ha  deseca- 
do y  endurecido,  y  asi  dice  Hipócrates  (6  Aph.  com.  26. )  Qui 
noctu  bibere  appetunt,  üsadmodumsitientibus  sisupradormierint, 
bonum.  Gomo  si  dijera  los  que  de  noche  tienen  gran  sequía 
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durmiendo  se  les  quila  ;  porque  el  sueño  humedece  las  carnes  y 
forliüca  lodas  las  facultades  que  gobiernan  al  hombre. 

Y  que  haga  este  efeclo  el  sueño,  el  mismoArislóteles  lo  con- 
fiesa. (4  sed.  probl.  5)  De  esta  doctrina  se  infiere  claramente,  que 
el  entendimiento  y  la  memoriason  potencias  opuestas  y  contrarias, 
de  tal  manera  que  el  hombre  que  tiene  gran  memoria  ha  de  ser 
fallo  de  enlendimiento:  y  el  que  tuviese  nuestro  entendimiento 
no  puede  tener  buena  memoria,  porque  el  cerebro  es  imposible 
ser  juntamente  seco  y  húmedo  á  predominio.  En  esta  máxima 
se  fundó  Aristóteles  (Lib.  de  memoria  et  reminiscentia),  para 
probar  que  la  memoria  es  diferente  potencia  de  la  reminiscencia 
y  forma  el  argumento  de  esta  manera:  los  que  tienen  mucha  re- 
miniscencia son  hombres  de  gran  entendimiento;  y  los  que  al- 
canzan mucha  memoria  son  faltos  de  entendimiento,  luego  la 
memoria  y  la  reminiscencia  son  potencias  contrarias;  la  mayor 
en  mi  doctrina  es  falsa,  por  los  que  tienen  mucha  reminiscencia, 
son  faltos  de  enlendimiento,  y  tienen  gran  imaginativa  como 
luego  probaré:  pero  la  menor  es  muy  verdadera,  aunque  Aris- 
tóteles no  alcanzó  la  razón  en  que  esté  fundada  la  enemistad 
que  el  entendimiento  tiene  con  la  memoria.  De  calor  (q^ue  es  la 
tercera  calidad)  nace  la  imaginativa;  porque  ya  ni  hay  otra  po- 
tencia racional  en  el  cerebro  ni  otra  calidad  que  darle;  allende 
que  las  ciencias  que  pertenecen  á  la  imaginativa  son  las  que  di- 
cen los  delirantes  en  la  enfermedad  y  no  de  lasque  pertenecen  al 
enlendimiento  ni  memoria. 

Y  siendo  la  perlesía,  manía  y  melancolía,  pasiones  calien- 
tes del  cerebro,  es  gran  argumento  para  probar,  que  la  imagi- 
nativa consiste  en  calor.  Sola  una  cosa  me  hace  dificultad,  y  es, 
que  la  imaginativa  es  contraria  del  entendimiento,  y  también 
de  la  memoria,  y  la  razón  no  viene  con  la  esperiencia:  porque 
mucha  calor  y  sequedad  bien  se  pueden  juntar  en  el  cerebro;  y 
también  calor  y  humedad  en  grado  intenso :  y  por  esta  causa  po- 
día tener  el  hombre  grande  entendimieulo  y  grande  imagina- 
tiva y  mucha  memoria ,  con  mucha  imaginativa :  y  realmente 
por  maravilla  se  halla  hombre  de  grande  imaginativa  que  ten- 
ga buen  entendimiento  ni  memoria,  y  debe  ser  la  causa,  que  el 
entendimiento  ha  menester  que  el  cerebro  esté  compuesto  de  par- 
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Íes  sutiles  y  muy  delicadas  como  atrás  lo  probamos  de  Galeno  (Lib. 
art.  med.  cap.  12.),  y  el  mucho  calor  gasta  y  consume  lo  mas 
delicado  y  deja  lo  grueso  y  terrestre,  por  la  misma  razón  la  bue- 
na imaginativa  no  se  puede  juntar  con  mucha  memoria,  porque 
el  calor  escesivo  resuelve  la  humedad  del  cerebro  y  le  deja  du- 
ro y  seco  por  donde  no  puede  recibir  fácilmente  las  figuras  (1)* 

De  manera  que  no  hay  en  el  hombre  mas  que  tres  diferencias 
genéricas  de  ingenio;  porque  no  hay  mas  de  tres  calidades  de 
donde  pueden  nacer:  pero  debajo  de  estas  tres  diferencias  uni- 
versales se  contienen  otras  muchas  particulares  por  razón  de  los 
grados  de  intensión  que  puede^tener  el  calor ,  la  humedad  y  se- 
quedad. 

Aunque  no  de  cualquiera  grado  de  estas  tres  calidades,  re- 
sulta una  diferencia  de  ingenio ;  porque  á  tanta  intensión  puede 
llegar  la  sequedad,  el  calor  y  la  humedad,  que  desbarate  total- 
mente la  facultad  animal,  conforme  aquella  sentencia  de  Galeno 
(Lib.  2  aph,com.  20.)  ofnnis  inmódica  intemperies  vires  exolvit. 
y  asi  es  cierto:  porque  aunque  el  entendimiento  se  aprovecha  de 
la  sequedad,  tanta  puede  ser  que  le  consuma  sus  obras,  lo  cual 
no  admite  Galeno  (Lib.  Quod  animi  mores  cap.  5.)  ni  los  filóso- 
fos antiguos;  antes  afirman,  que  si  el  cerebro  de  k)s  viejos  no  se 
enfriase  jamas  vendrían  á  caducar  aunque  se  hiciesen  en  cuarto 
grado  secos.  Pero  no  tienen  razón ,  por  lo  que  probaremos  en  la 
imaginativa  ;  que  aunque  sus  obras  se  hacen  con  calor  en  pa- 
sando el  tercer  grado,  luego  comienza  á  desbaratar  y  lo  mismo 
hace  la  memoria  con  la  mucha  humedad. 

Cuantas  diferencias  nazcan  de  ingenio  por  razón  de  la  in- 
tensidad de  cada  una  de  estas  tres  cualidades,  no  se  puede  decir 
ahora  en  particular,  hasta  que  adelante  contemos  todas  las 
obras  y  acciones  del  entendimiento,  de  la  imaginativa  y  de  la 
memoria;  pero  en  el  entretanto  es  de  saber  que  hay  tres  obras 
principales  del  entendimiento.  La  primera  es  inferir;  la  se- 
gunda distinguir,  y  la  tercera  elegir  de  dónde  se  cons^tituyen  tres 
diferencias  de  entendimiento.  En  otras  tres  se  parte  la  memo- 
ria; la  primera  que  recibe  con  facilidad  y  luego  olvida,  otra 
es  larda  en  percibir  y  lo  retiene  mucho  tiempo :  la  tercera  re- 

{!)    Intemperies  quoelibet  sola  díu  durare  non  potest.  Sal.  lib  6  de  san.  tuea- 
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cibe  con  facilidad  y  larda  mucho  en  olvidar.  La  iinaginaliva 
contiene  muchas  mas  diferencias,  porque  lienc  las  tres  como  el 
entendimiento  y  memoria  y  de  cada  grado  resultan  otras  tres. 

De  estas  diremos  adelante  con  mas  distinción,  cuando 
diéremos  á  cada  una  la  ciencia  que  le  corresponde  en  parti- 
cular; pero  el  que  quisiere  considerar  otras  tres  diferencias  de 
ingenio ,  hallará  que  hay  habilidades  en  los  que  estudian  ;  unos 
que  para  las  contemplaciones  claras  y  fáciles  del  arle  que 
aprenden ,  tienen  disposición  natural ;  pero  metidos  en  las  os- 
curas y  muy  delicadas,  es  por  demás  tratar  el  maestro  de  ha- 
cerles la  figura  con  buenos  egemplos,  ni  que  ellos  hagan  otra 
tal  con  su  imaginación,  porque  no  tienen  capacidad. 

En  este  grado  están  todos  los  ruines  letrados  de  cualquiera 
facultad,  los  cuales,  consultados  en  las  cosas  fáciles  de  su  arle 
dicen  todo  lo  que  se  puede  entender;  pero  venidos  á  lo  muy  de- 
licado dicen  mil  disparates.  Otros  ingenios  suben  un  grado  mas, 
porque  son  blandos  y  fáciles  de  imprimir  en  ellos  todas  las  re- 
glas y  consideraciones  del  arte,  claras,  oscuras,  fáciles  y  difi- 
cultosas :  pero  la  doctrina ,  el  argumento,  la  respuesta,  la  duda 
y  distinción,  lodo  se  lo  han  de  dar  hecho  y  levantado :  estos  han 
menester  oir  la  ciencia  de  buenos  maestros  que  sepan  mucho,  y 
tener  copia  de  libros,  y  estudiaren  ellos  sin  parar;  porque  tanto 
sabrán  menos  cuanto  dejaren  de  leer  y  trabajar.  De  estos  se  pue- 
de verificar  aquella  sentencia  de  Aristóteles  tan  celebrada.  In- 
tellectus  noster  est  tanquam  tabula  rasa ,  in  qua  nihil  est,  depk- 
tum.  (i). 

Porque  todo  cuanto  han  de  saber  y  aprender  lo  han  de  oir  á 
otro  primero  y  sobre  ello  no  tienen  ninguna  invención.  En  el  ter- 
cero grado  hace  naturaleza  unos  ingenios  tan  perfectos,  que  no 
han  menester  maestros  que  los  enseñen ,  ni  les  digan  como  han 
de  filosofar :  porque  de  una  consideración  que  les  apunta  el 
Doctor  sacan  ellos  ciento :  y  sin  decirles  nada  se  les  hincha 
la  boca  de  ciencia  y  saber.  Estos  ingenios  engañaron  á  Platón,  y 
le  hicieron  decir  que  nuestro  saber  es  un  cierto  género  de  remi- 

(\)  De  estas  dos  diferencias  de  ingenios  dijo  Aristóteles  de  esta  manera  :  iUe 
quidém  est  oplimus,  qui  omnia  per  se  iniellegit,  bonus  autem  sursum  est  illa 
qui  bene  dicenti  óbedit.  Arist,  lib.  1.  doct.  item.  3.  de  Aiiaaa 
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iiiscencia,  oyéndolos  hablar  y  decir  lo  que  jamas  vino  en  consi- 
deración délos  hombres.  A  estos  tales  está  permitido  que  escri- 
ban libros,  y  á  otros  no:  porque  el  orden  y  concierto  que  se  ha 
de  tener  para  que  las  ciencias  reciban  cada  dia  aumento  y  mayor 
perfección  es  juntar  la  nueva  invención  de  los  que  ahora  vivi- 
mos con  lo  que  los  antiguos  dejaron  escrito  en  sus  libros :  porque 
haciéndolo  de  esta  manera  (cada  uno  en  su  tiempo)  vendrían  á 
crecer  las  arles,  y  los  hombres  que  están  por  nacer  gozarian  de 
la  invención  y  trabajo  de  los  que  primero  vivieron  (1).  A  los 
demás  que  carecen  de  invención  no  habia  de  consentir  la  repú- 
blica que  escribiesen  libros  ni  dejárselos  imprimir,  porque  no 
hace  masque  dar  círculos  en  los  dichos  y  sentencias  de  los  auto- 
res graves,  y  tornarlos  á  repetir  ;  y  hurtando  uno  de  aqui,  y  lo- 
mando otro  de  alli  ya  no  hay  quien  no  componga  una  obra  (2). 
A  los  ingenios  inventivos  llaman  en  lengua  toscana  caprichosos, 
por  la  semejanza  que  tienen  con  la  cabra  en  el  andar  y  parecer; 
esta  jamas  huelga  por  lo  llano,  siempre  es  amiga  de  andar  á  sus 
solas  por  los  riscos  y  alturas  y  asomarse  á  grandes  profundida- 
des por  donde  no  sigue  vejeda  ninguna  ni  quiere  caminar  con 
compañía  (3).  Tal  propiedad  como  esta  se  halla  en  el  ánima  ra- 
cional, cuando  tiene  un  cerebro  bien  organizado  y  templado;  ja- 
mas huelga  en  ninguna  contemplación ;  todo  es  andar  inquieta, 
buscando  cosas  nuevas  que  saber  y  entender.  De  esta  manera  de 
ánima  se  verifica  aquel  dicho  de  Hipócrates  (6.  Epid.  5,  com.  11) 
animw  deambulatio  cogitatio  hominibus.  Porque  hay  otros  hom- 
bres que  jamas  salen  de  una  contemplación,  ni  piensan  que  hay 
mas  en  el  mundo  que  descubrir.  Estos  tienen  la  propiedad  de  la 
oveja,  la  cual  nunca  sale  de  las  pisadas  del  manso,  ni  se  atreve 


(1)  La  invención  de  las  artes  y  la  conapostura  de  los  libros  dice  Galeno,  que 
se  hace  ó  con  el  entendimiento  ó  con  la  memoria  ó  con  la  imaginativa ;  pero  el 
que  escribe  por  tener  mucha  memoria  de  cosas,  no  puede  decir  nada  de  nuevo. 
Lib.  1.  de  oíTicio  medi.  cora.  4. 

(2)  Apesar  de  ser  tan  fácil  en  la  época  de  nuestro  A.  componer  obras,  ahwa 
que  debiera  ser  mas  Tacil  aunque  fuesen  plagios,  ni  aun  esto  se  hace  en  nuestra 
patria....  solo  si  tradu<-ciones  literales  y  es  bastante fN.  de  I  a  R.) 

(3)  Esta  diferencia  de  ingenios  es  muy  peligrosa  para  la  teologia ,  de  donde 
ha  de  estar  atado  el  entendimiento  á  lo  que  dice  y  declara  la  iglesia  católica 
nuestra  madre. 


—  91  — 
á  caminar  por  lugares  desierlos  y  sin  carril :  sino  p«r  veredas 
muy  holladas,  y  que  alguno  vaya  delante.  Ambas  diferencias  de 
ingenio  son  muy  ordinarias  entre  los  hombres  de  letras :  unos  hay 
que  son  remontados,  y  lucra  de  la  común  opinión  juzgan  y  Ira- 
tan  las  cosas  por  diferente  manera;  son  libres  en  dar  su  parecer, 
y  no  sigucii  á  nadie.  Otros  hay  recofí;idos,  humildes,  y  muy  so- 
segados, descontiados  de  sí,  y  rendidos  al  parecer  de\in  autor 
grave  á  (juicn  siguen ,  cuyos  dichos  y  sentencias  tienen  por 
ciencias  y  demostración ;  y  lo  que  discrepa  de  aquí  juzgan  por 
vanidad  y  mentira  (1). 

Juntas  estas  dos  diferencias  de  ingenios,  son  de  mucho  pro- 
vecho :  porque  asi  como  á  una  gran  manada  de  ovejas  suelen 
los  pastores  echar  una  docena  de  cabras  que  las  levanten  y  lle- 
ven con  paso  apresurado  íi  gozar  de  nuevos  pastos  y  (pie  no 
estén  hollados:  de  la  misma  manera  conviene  que  haya  en  las 
letras  humanas  algunos  ingenios  caprichosos  que  descubran 
á  los  entendimientos  oviles  nuevos  secretos  de  naturaleza  y  les 
den  contemplaciones  nunca  oidas  en  que  egercitarse,  porque 
de  esta  manera  van  creciendo  las  artes  y  los  hombres  saben  mas 
cada  dia. 

1,  Esta  diferencia  de  ingenio  es  muy  buena  para  la  teología,  doade  se  ha 
(le  seguir  la  autoridad  divina  declarada  por  les  santos  conoilios  y  por  Iob  sa- 
grado* do-'torcs. 


CAPITULO  NOVENO,  (i) 


Péneme  algunas  dudas  y  argumentos  contra  lu  doctrina  del  ca- 
pítulo pasado  y  la  respuesta  de  ellos. 


\i 


NA  de  las  razones  por  donde  la  sabiduría  de  Sócrates  ha 
sido  hasta  el  dia  de  hoy  tan  celebrada  fue :  que  después  de  ha- 
ber sido  juzgado  en  el  oráculo  de  Apolo  por  el  hombre  mas  ci- 
vil del  mundo,  oyó  de  esta  manera:  Hoc  unuin  Scio,  me  nihil 
mre:  la  cual  sentencia  han  pasado  todos  los  que  le  han  leido  y 
entendido  que  fue  dicha  por  ser  Sócrates  hombre  humildísimo, 
menospreciador  de  las  cosas  humanas  y  que  respeto  de  las  di- 
vinas, todo  le  parecia  de  ningún  ser  y  valor.  Pero  realmente  es- 
tán engañados:  porque  esta  virtud  de  la  humildad  ningún  filó- 
sofo la  alcanzó  ni  supo  qué  cosa  era,  hasta  que  Dios  vino  al 
mundo  y  la  enseñó.  Lo  que  Sócrates  qniso  sentir  y  dar  á  enien- 
der,  fue  la  poca  certidumbre  que  tienen  las  ciencias  humanas, 
y  cuan  inquieto  y  temeroso  está  el  entendimiento  del  filósofo 
en  cuanto  sabe;  viendo  por  esperiencia  que  todo  está  lleno  de 
dudas  y  argumentos,  y  que  sin  temor  de  la  parte  contraria,  no 
se  puede  asentir  con  nada;  por  lo  cual  fue  dicho:  Cojitationes 
mortalium  timidce  et  incertw  providentia^  nostrw.  Y  el  que  ha 
de  tener  verdadera  ciencia  en  las  cosas ,  ha  de  estar  firme  y 
quieto  sin  temor  ni  recelo  de  que  se  podria  engañar :  y  el  filó- 
sofo que  no  está  de  esta  manera,  con  mucha  verdad  podia  decir 
y  afirmar  que  no  sabe  nada. 

{1;    6.  =  de  la  primera  edicioa.  (N.  de  la  R.j 
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Esla  misma  consideración  liivo  Galeno  cuando  dijo.  (6  Lib, 
introductorio  cap.  5.)  Scienticcest  coinveniens,  firma  et  minquam 
á  ratione  declinans  cognilio  eam  namque  apud  filosophos ,  pra- 
sertimdum  rwum  naturas perserutantur,  nominvenienns;  mueto 
sane  minus  in  remcdica:  immo,  ut  verbo  expediam.,  ne  adhomi- 
nes  quidem  venit.  Según  esto  el  verdadero  conocimiento  de  las 
cosas  se  debió  de  quedar  por  alia,  y  solamente  vino  al  hombre 
un  género  de  opinión  que  le  trae  incierto ,  y  con  miedo  si  es 
asi  ó  no,  lo  que  afirma.  Pero  lo  que  en  esto  nota  Galeno  mas  en 
particular  es  que  la  filosofia  y  medicina,  son  las  ciencias  mas 
inciertas  de  cuantas  usan  los  hombres.  Y  si  esto  es  verdad,  qué 
diremos  de  la  filosofía  que  vamos  tratando,  donde  se  hace  con  el 
entendimiento  anatomía  de  cosa  tan  oscura  y  dificultosa,  como 
son  las  potencias  y  habilidades  del  ánima  racional ;  en  la  cual 
materia   se  ofrecen  tantas  dudas  y  argumentos  que  no  queda 
doctrina  llana  sobre  que  restrivar?  Una  de  las  cuales  y  mas  prin- 
cipal es,  que  hemos  hecho  al  entendimiento  potencia  orgánica  (1) 
(como  á  la  imaginativa  y  memoria)  y  le  hemos  dado  al  ce- 
rebro con  sequedad,  por  instrumento  con  qne  obre,  cosa  tan  age- 
na  de  la  doctrina  de  Aristóteles.  (Lib.  2  de  ani.  c.  íp  y  de  lo- 
dos sus  secuaces;  los  cuales  (poniendo  al  entendimiento  aparta- 
do de  órgano  corporal)   probaban   fácilmente   que    el  áni- 
ma racional   era  inmortal,  y  que  salida  del  cuerpo,  duraba 
para  siempre  jamás:  y  siendo  disputable  la  contraria  opinión, 
queda  la  puerta  cerrada  para  no  poderse  demostrar.  Fuera  de 
esto  las  razones  en  que  se  fundó  Aristóteles  para  probar ,  que 
el  entendimiento  no  era  potencia  orgánica  son  de  tanta  eficacia 
que  no  se  puede  concluir  otra  cosa ,  porque  á  esla  potencia  le 
pertenece  conocer  y  entender  la  naturaleza  y  ser  de  todas  cuan- 
tas cosas  materiales  hay  en  el  mundo :  y  si  ella  estuviese  con- 
junta con  alguna  cosa  corporal ,  aquella  misma  estorbaría  el 
conocimiento  de  las  demás:  como  lo  vemos  en  los  sentidos  es- 
teriores,  que  si  el  gusto  está  amargo ,  todo  cuanto  toca  la  len- 
4íua  tiene  el  mismo  sabor:  v  si  el  humor  cristalino  está  verde 


(1;    Esta  espresion  es  sublime  y    (•onfirma  lo   que  ante»  dijimos  de  moft- 
<iiir  MagPBíiie    (N.  d<*  la  R. 
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ó  amarillo,  lodo  cuanto  ve  el  ojo,  juzga  que  tiene  el  mismo  co- 
lor. Y  es  la  causa ,  que  Intus  existe ns  prohibet  extraneum. 

También,  dice  Aristóteles,  que  si  el  entendimiento  estuvie- 
se mezlado  con  algún  órgano  corporal,  que  será  qualis :  porque 
quien  se  junta  con  calientes  ó  fríos,  forzosamente  se  le  ha  de  pe- 
gar el  calor.  Y  decir  que  el  entendimiento  es  caliente,  frió,  hú- 
medo ó  seco,  es  predicación  abominable  á  los  oidos  de  los  filó- 
sofos naturales.  La  segunda  duda  principal  es:  que  Aristóteles  y 
lodos  los  peripatéticos,  ponen  otras  dos  potencias,  fuera  del  en- 
tendimiento, imaginativa  y  memoria  que  son,  reminiscencia  y 
sentido  común:  atendidos  aquella  regla  ^oícníiVc  co^/noscimatr 
per  acíiones.  Ellos  hallan,  que  fuera  de  las  obras  del  entendi- 
miento, imaginativa  y  memoria,  hay  otras  dos  muy  diferentes. 
Luego  de  cinco  potencias  nace  el  ingenio  del  hombre,  y  no  de 
solas  ires,  como  hasta  aqui  hemos  probado. 

También  dijimos  en  el  capítulo  pasado  (de  opinión  de  Gale- 
no) que  la  memoria  no  hace  otra  obra  en  el  cerebro  mas  que 
guardar  las  especies  y  figuras  de  las  cosas,  de  la  manera  que  el 
arca  guarda  y  tiene  en  custodia  la  ropa  y  lo  demás  que  en  ella 
echa,  y  si  por  tal  comparación  hemos  de  entender  el  oficio  de 
esta  potencia,  es  menester  poner  otra  facultad  racional  que  sa- 
que las  figuras  de  la  memoria,  y  las  represente  al  entendimien- 
to; como  es  necesario  que  haya  quien  abra  el  arca  y  saque  lo  que 
está  metido  en  ella.  Fuera  de  esto  dijimos  que  el  entendimiento 
y  la  memoria  eran  potencias  contrarias ,  y  que  la  una  á  la  otra 
se  remitian  :  porque  la  una  pedia  mucha  sequedad  y  la  olra 
mucha  humedad  y  blandura  en  el  cerebro. 

Y  si  esto  es  verdad,  por  qué  dijo  Aristóteles  (Lib.  2  de  ánima) 
y  Platón  que  los  hombres  que  tienen  las  carnes  blandas  tienen 
mucho  entendimiento,  siendo  la  blandura  efecto  de  la  humedad? 
También  dijimos  que  para  ser  la  memoria  buena ,  era  necesario 
que  el  cerebro  tuviese  blandura,  porque  las  figuras  se  han  de 
sellar  en  él  por  viade  compresión  y  estando  duro  no  podrían  fá- 
cilmente señalar.  Bien  es  verdad  que  para  recibir  la  figura  con 
presteza ,  que  es  necesario  tener  en  el  cerebro  blandura ;  mas 
para  conservar  las  especies  mucho  tiempo  todos  dicen  que  es 
necesario  la  dureza  y  sequedad ,   como  aparece  en  las  cosas  de 
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cura que  la  figura  que  está  impresa  en  cosa  blanda  se  borra  con 
facilidad:  pero  en  lo  seco  y  duro  jamas  se  pierde.  Y  asi  vemos 
muchos  hambres  que  loman  de  memoria  con  gran  facilidad,  pe- 
ro luego  se  les  olvida.  De  lo  cual  dando  Galeno  la  razón,  dice: 
(Lib.  arlis  \ned.  cap.  12)  que  las  lales  (con  la  mucha  humedad) 
tienen  la  sustancia  del  cerebro  fluida,  y  noconsislenle,  por  don- 
de se  les  borra  presto  la  figura,  como  ([uien  sella  en  el  agua;  oíros 
al  revés,  hacen  memoria  con  dificultad;  pero  lo  que  una  vez 
aprenden  jamas  se  les  olvida.  Y  asi ,  parece  cosa  imposible 
haber  aquella  diferencia  de  memoria  que  dijimos,  que  aprende 
con  facilidad  y  que  lo  conserve  mucho  tiempo. 

También  se  hace  dificultoso  de  entender ,  como  sea  posible, 
que  sellándose  tantas  figuras  juntas  en  el  cerebro  no  se  borren 
las  unas  con  las  otras:  porque  si  en  un  pedazo  de  cera  blanda  se 
imprimiesen  muchos  sellos  de  varias  figuras,  cierto  es,  que  los 
unos  á  los  otros  se  borrarian  mezclándose  las  figuras.  Y  lo  que 
no  hace  menos  dificultad  es,  saber  de  donde  nace ,  qne  egerci- 
tándose  la  memoria ,  se  haga  mas  fácil  para  recibir  las  figuras; 
siendo  cierto  que  el  egercicio,  no  solamente  corporal ,  deseca  y 
enjuga  las  carnes,  pero  mucho  mas  el  espiritual.  También  es  di- 
ficultoso de  entender,  cómo  la  imaginativa  sea  contraria  del  en- 
tendimiento (sino  hay  otra  causa  mas  urgente,  que  resolver  en 
mucho  calor  las  parles  sutiles  del  cerebro,  y  quedar  las  terres- 
tres y  gruesas)  pues  la  melancolía  es  uno  de  los  mas  gruesos  y 
terrestres  humores  de  nuestro  cuerpo.  Y  dice  Aristóteles  que  de 
ningún  otro  se  aprovecha  tanto  el  entendimiento  como  de  él,  y 
iiácese  mayor  la  dificultad,  considerando,  que  la  melancolía  es 
un  humor  grueso ,  frió  y  seco,  y  la  cólera  delicada  en  sustancia 
y  de  temperamento  caliente  y  seca  ,  y  con  lodo  esto  es  la  me- 
lancolia  mas  apropiada  para  el  entendimiento  que  la  cólera.  Lo 
cual  parece  contra  razón  porque  este  humor  ayuda  con  dos  ca- 
lidades al  entendimiento  y  contradice  con  sola  una  que  el 
calor,  y  la  melancolía  ayuda  con  la  sequedad  y  no  mas;  y  con- 
tradice con  la  frialdad  y  gruesura  de  sustancia,  que  es  lo  que 
mas  abomina  el  entendimiento. 

Y  asi  Galeno  dio  mas  ingenio  y  prudencia  á  la  cólera  que  á 
JamelancoUa.  (Lib.  1  de  natura  humana  com.  1).  Ánimideste-^ 
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ritas  et  prudentia  á  bilioso  humore  profiscititr ;  integrttatü  et 
constantioe  erit  autor  humor  melancolicus.  Últimamente,  se  pre- 
gunta la  causa  de  dónde  pueda  nacer,  que  el  trabajo  y  continua 
contemplación  en  el  estudio  hace  a  muchos  sabios :  á  los  cua- 
les al  principio  les  faltaba  la  buena  naturaleza  de  estas  cali- 
dades que  deciuios :  y  dando  y  tomando  con  la  imaginación, 
vienen  á  alcanzar  muchas  verdades  que  antes  ignoraban  y  no 
lenian  el  temperamento  que  para  ellas  se  requería,  porque  si  lo^ 
tuvieran,  no  fuera  menester  trabajarlo. 

Todas  estas  dificultades  y  otras  muchas  mas,  se  hallan  con- 
tra la  doctrina  del  capítulo  pasado:  porque  la  filosofía  natural 
no  tiene  tan  ciertos  principios  como  las  ciencias  matemáticas, 
ftn  las  cuales  puede  el  médico  y  filósofo  (siendo  juntamente  ma- 
temático) hacer  siempre  demostración ,  pero  venido  á  curar  con- 
forme al  arte  de  medicina,  hará  en  ella  muchos  errores,  y  no 
todas  las  veces  por  culpa  suya  (pues  acertaba  siempre  en  las  ma- 
temáticas) sino  por  la  poca  certidumbre  de  su  arte;  y  por  tanto 
dijo  Aristóteles:  (Lib.  1  Topic.)  Non  ideo  malus  medicus ,  si  non 
semper  sanet;  dum  nihil  viniseritelorum  qucesunt  exaste.  Gomo  si 
dijera:  el  médico  que  hace  todas  las  diligencias  de  su  arle,  aun- 
que no  siempre  sane,  no  por  eso  ha  de  ser  tenido  por  mal  arlí- 
tice:  pero  si  este  mismo  hiciese  en  matemáticas  algún  error,  nin- 
guna disculpa  tenia ,  porque  haciendo  en  esta  ciencia  todas  las 
diligencias  que  ella  manda ,  es  imposible  dejar  de  acertar  :  de 
manera  que  aunque  no  hagamos  demostración  de  esta  doctrina, 
no  se  ha  de  echar  toda  la  culpa  á  nuestro  ingenio,  ni  pensar 
que  es  falso  lo  que  decimos. 

A  la  primera  duda  principal  se  responde,  que  si  el  entendi- 
miento estuviese  apartado  del  cuerpo  y  no  tuviese  que  ver  con 
el  calor,  frialdad,  humedad  y  sequedad,  ni  con  las  demás  cali- 
dades corporales,  seguirse  há  que  todos  los  hombres  tendriaFi 
igual  entendimiento  y  que  todos  raciocinarian  con  igualdad:  y 
vemos  por  esperiencia  que  un  hombre  entiende  mejor  que  otro, 
y  discurre  mejor;  luego  ser  el  entendimiento  potencia  orgánica, 
y  estar  en  uno  mas  bien  dispuesta  que  en  otro ,  lo  causa,  y  no 
por  otra  razón  ninguna. 

Porque  todas  las   ánimas  racionales  y  sus  entendimien- 
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ios (tiparladas  del  cuerpo)  son  de  igual  perfección  y  saber. 
Los  que  siguen  la  doctrina  de  Aristóteles  (viendo  porespe- 
ricncia  que  unos  hombres  raciocinan  mejor  que  otros)  \^  venta- 
ron una  huida  aparente  diciendo  :  que  discurrir  uno  mejor  que 
otro,  no  lo  causa  ser  el  entendimiento  potencia  orgánica  v  estar 
en  unos  hombres  mas  bien  dispuesto  el  cerebro  que  en  otros, 
sino  que  el  entendimiento  humano  (en  tanto  qne  el  ánima  racio- 
nal estuviese  en  el  cuerpo)  ha  menester  las  figuras  y  fantasmas 
que  están  en  la  imaginativa  y  memoria;  por  cuya  falta  viene  el 
entendimiento  á  discurrir  mal ,  y  no  por  culpa  suya  ni  por  estar 
conjunto  con  materia  mal  organizada.  Pero  esta  respuesta  es 
contra  la  doctrina  del  mismo  Aristóteles,  (Lib.  de  memoria  et  re- 
ininiscentia.)  el  cual  prueba  que  cuanto  la  memoria  fuere  mas 
ruin,  tanto  es  mejor  el  entendimiento;  y  cuanto  la  memoria 
fuere  mas  subida  de  punto ,  tanto  es  mas  flaco  el  entendimien- 
to ;  y  lo  mismo  hemos  probado  atrás  de  la  imaginativa.  En  con- 
firmación de  lo  cual  pregunta  Aristóteles  (30  sect.  prob.  4)  ¿qné 
es  la  causa  que  siendo  viejos  tenemos  tan  mala  memoria  y  tan 
grande  entendimiento ,  y  cuando  mozos  acontece  al  revés ,  que 
somos  de  gran  memoria  y  tenemos  ruin  entendimiento?  De  esto 
muestra  la  esperiencia  una  cosa,  y  asi  lo  nota  Galeno :  que  cuan- 
do en  la  enfermedad  se  desbarata  el  temperamento  y  buena  com- 
postura del  cerebro,  muchas  veces  se  pierden  las  obras  del 
entendimiento,  y  quedan  salvas  las  de  la  memoria  y  las  de  la 
imaginativa;  lo  cual  no  pudiera  acontecer  si  el  entendimiento 
no  tuviera  por  si  instrumento  particular ,  fuera  del  que  tienen 
las  otras  potencias.  A  esto  yo  no  sé  qué  pueda  responder,  si 
no  es,  por  alguna  relación  metafísica,  compuesta  de  acto  y  po- 
tencia, que  ni  ellos  saben  qué  es  lo  que  quieren  decir,  ni  hay 
hombre  que  los  entienda.  Ninguna  cosa  hace  mayor  daño  á  la 
sabiduria  del  hombre  que  mezclar  las  ciencias,  y  lo  que  es  de 
la  filosofía  natural ,  tratarlo  en  la  metafísica;  y  lo  que  es  de  Ja 
metafísica,  en  la  filosofía  natural.  Las  razones  en  que  se  funda 
Aristóteles  son  de  muy  poco  momea  lo;  porque  no  se  sigue  que 
porque  el  entendimiento  ha  de  conocer  las  cosas  materiales,  no 
ha  de  tener  órgano  corporal ;  porque  las  calidades  corporales, 
qu«  tirven  á  la  compostura  del  órgano ,  no  alteran  las  polenciaí 


ni  de  ellas  salen  fantasmas :  asi  como  semibile  positum  supra 
iensum  quod  non  causat  sensationem.  Esto  se  ve  claramente  en 
el  tacto ,  que  con  estar  compuesto  de  cuatro  calidades  materia- 
les y  tener  en  sí  cantidad  y  blandura  ó  dureza,  con  todo  eso  co- 
noce la  mano  si  una  cosa  está  caliente  ó  fria ,  dura  ó  blanda,  ó 
si  es  grande  ó  pequeña  (1).  Y  preguntado ,  cómo  el  calor  natu- 
ral que  está  en  la  mano  no  impide  al  tacto  que  no  conozca  el  ca- 
lor que  está  en  la  piedia,  responderemos  que  las  calidades 
que  sirven  para  la  compostura  del  órgano,  no  alteran  al  propio 
órgano ,  ni  de  ellas  salen  especies  para  conocerlas. 

También  pertenece  al  ojo  conocer  todas  las  figuras  y  canti- 
dades de  las  cosas,  y  vemos  que  el  propio  ojo  tiene  su  propia  fi- 
gura y  cantidad,  y  de  los  humoi'es  y  túnicas  que  le  componen,, 
unas  tienen  colores  y  otras  son  diáfanas  y  trasparentes,  todo  ía 
cual  no  estorba ,  que  por  la  v  isla  no  conozcamos  las  figuras  y 
cantidades  de  todas  las  cosas  que  se  nos  ponen  delante.  Y  es  la; 
cansa  que  los  humores  y  túnicas ,  la  figura  y  cantidad  sirven  á 
la  compostura  del  ojo ,  y  estas  cosas  no  pueden  alterar  la  poten- 
cia visiva,  y  asi  no  estorban  ni  impiden  el  conocimiento  de  las 
%uras  de  fuera.  Lo  mismo  decimos  del  entendimiento ,  que  su 
propio  instrumento  (aunque  es  material  y  está  conjunto  con  él) 
no  lo  puede  entender ,  porque  de  él  no  salen  especies  inteligi- 
bles que  le  pueden  alterar;  y  es  la  causa  que  intelligibile  posi- 
tum supra  intellectum  non  causat  intelleetíonem;  y  asi  queda 
Hbre  para  entender  todas  las  cosas  materiales  de  fuera,  sin  ha- 
ber quien  se  lo  impida.  La  segunda  razón  en  que  se  fundó  Aris- 
tóteles, es  mas  liviana  que  la  pasada,  porque  ni  el  entendi- 
miento ni  otro  accidente  ninguncK  puede  ser  qualis ,  atento  que 
no  pueden  ser  por  sí  sugeto  de  ninguna  calidad.  Y  asi  poco  im-. 
porta  que  el  entendimiento  tenga  por  órgano  al  cerebro,  con  eí 
temperamento  de  las  cuatro  calidades  primeras ,  para  que  por 
ello  séllame  qualis;  pues  el  cerebro  es  sujeto  del  calor,  frialdad, 
humedad  y  sequedad,  y  no  el  entendimiento.  A  la  tercera  difi- 

fl)  Empédocles  decía  que  las  potencias  habían  de  tener  la  misma  natura- 
leza del  objeto  para  poderlo  percibir;  y  asi  dijo  :  Sentimus  terram  tellure,  li- 
quore  Uquorem,  aeram  at're  materiam ,  ignem  cernimus  igne  :  la  cual  senten- 
cia aprueba  Gal.  1.  7  de  placitís. 
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callad  que  ponen  los  peripalélicos,  diciendo,  que  por  hacer  po- 
tencia orgánica  el  onlendimiento,  se  quila  un  principio  que  ha- 
bia  para  probar  la  ininorlalidad  del  ánima  racional :  decimos, 
que  oíros  argumentos  hay  mas  firmes  con  que  hacerlo,  de  los 
cuales  tralaremos  en  el  capítulo  que  se  sigue. 

Al  segundo  argumento  se  responde,  que  no  cualquiera  dife- 
rencia de  obras  arguye  diversidad  de  potencias;  porque,  como 
adelante  probaremos,  hace  la  imaginativa  tan  eslraños  hechos, 
que  si  fuera  esta  máxima  tan  verdadera  como  los  filósofos  vulga- 
res piensan,  ó  tuviera  la  interpretación  que  ellos  le  dan,  habría 
«n  el  cerebro  diez  ó  doce  potencias  mas.  Pero  porque  todas  estas 
obras  convienen  en  una  razón  genérica,  no  arguyen  mas  que  una 
imaginativa,  la  cual  se  parte  después  en  muchas  diferencias  par- 
ticulares, por  razón  de  las  varias  acciones  que  hace.  El  compo- 
ner las  especies  en  presencia  de  los  objetos  ó  en  su  ausencia,  no 
solamente  no  arguye  variedad  de  potencias  genéricas  (como 
son  el  sentido  común  y  la  imaginativa],  pero  ni  aun  particu- 
lares. 

Al  tercero  argumento  se  responden  que  la  memoria  no  es 
mas  que  una  blandura  del  cerebro,  dispuesta  (con  cierto  género 
de  humildad)  para  recibir  y  guardar  lo  que  la  imaginativa  per- 
cibe :  en  la  misma  proporción  que  tiene  el  papel  blanco  y  liso, 
con  el  que  ha  de  escribir-,  porque  asi  como  el  escribano  escribe 
en  el  papel  las  cosas  que  quiere  que  no  se  olviden,  y  después 
de  escritas  las  torna  á  leer ,  de  la  misma  manerase  ha  de  enten- 
der, que  la  imaginativa  escribe  en  la  memoria  las  figuras  de  las 
cosas  que  conocieron  los  cinco  sentidos  y  el  entendimiento,  y 
otras  que  ella  misma  fabrica :  y  cuando  quiere  acordarse  de 
ellas  (dice  Aristóteles  Lib.  k  de  ánima)  que  las  torna  á  mirar  y 
contemplar.  De  esta  manera  de  comparación,  usó  Platón  cuando 
dijo :  que  temiendo  la  poca  memoria  de  la  vejez ,  se  daba  priesa 
á  hacer  otra  de  papel  (que  son  los  libros)  para  que  no  se  le  per- 
diese su  trabajo  y  hubiese  después  quien  se  lo  representase  cuan- 
do lo  quisiese  leer.  Eslo  mismo  hace  la  imaginativa,  escribir  en 
la  memoria  y  tornarlo  á  leer  cuando  se  quiere  acordar.  El  pri- 
mero que  atinó  á  esta  sentencia  fue  Aristóteles  (Lib.  3  de  ánima) 
y  el  segundo  Galeno,  el  cual  dijo  de  esta  manera:  {Lib.  2.  de 
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moiu  musculorum^   Pars  enim   anirnce  quce  immjinalur,  qiue' 
cumque  ea  sit.  hcec  eadem  recordari  videtur. 

Asi  parece  clarainente,  porque  las  cosas  que  imaginamos  cor 
mucho  cuidado,  se  fijan  bien  en  la  memoria;  y  lo  que  con  li- 
viana consideración  tratamos,  luego  se  nos  olvida.  Y  de  la  ma- 
nera que  el  escribano  cuando  hace  buena  letra  la  acierta  á  leer, 
asi  acontece  á  la  imaginativa,  que  si  ella  hace  con  fuerza  queda 
la  figura  en  el  cerebro  bien  señalada,  y  sino  apenas  se  puede  co- 
nocer. Esto  mismo  acontece  también  en  las  escrituras  antiguas, 
que  por  quedar  unas  partes  enteras  y  otras  gastadas  (con  el 
tiempo)  no  se  pueden  bien  leer  sino  es  sacando  muchas  partes  y 
razones  por  discreción.  Lo  propio  hace  la  imaginativa  cuando  en 
la  memoria  se  han  perdido  algunas  figuras  y  quedan  otras,  délo 
cual  nació  el  error  de  Aristóteles,  pensando  que  la  reminiscencia 
(por  esta  razón)  era  potencia  diferente  de  la  memoria  ;  allende 
que  dijo  que  los  que  tienen  gran  reminiscencia  son  de  mucho  en- 
tendimiento y  también  es  falso  porque  la  imaginativa,  que  es  la 
que  hace  la  reminiscencia,  es  contraria  del  entendimiento.  De 
manera  que  hacer  memoria  de  las  cosas  y  acordarse  de  ellas 
después  de  sabidas,  es  obra  de  la  imaginativa,  como  el  escribir,, 
y  tornarlo  á  leer  es  obra  del  escribano  y  no  del  papel .  Y  asi  la  me- 
moria queda  por  potencia  pasiva  y  no  activa :  como  lo  liso  y 
blanco  del  papel  no  es  mas  que  comodidad  para  que  otro  pueda 
escribir. 

A  la  cuarta  duda  se  responde,  que  no  hace  al  caso  para  el  in- 
genio, tener  las  carnes  duras  ni  blandas,  si  el  cerebro  no  tiene 
también  la  misma  calidad  :  el  cual  vemos  muchas  veces  tener 
distinto  temperamento  de  todas  las  demás  partes  del  cuerpo  :  pero 
cuando  concurrieren  en  la  misma  blandura,  es  mal  indicio  para 
el  entendimiento  y  no  menos  parala  imaginación.  Y  sino,  consi- 
deremos las  carnes  de  las  mugeres  y  de  los  niños,  y  hallaremos 
que  esceden  en  blandura  á  la  de  los  hombres,  y  con  todo  eso  los 
hombres  en  común  tienen  mejor  ingenio  que  las  mugeres.  Yes  la 
razón  natural  que  los  humores  que  hacen  las  carnes  blandas  son 
flema  y  sangre:  por  ser  ambos  húmedos  como  ya  lo  dejamos  no- 
lado:  y  de  estos  ha  dicho  Galeno  que  hacen  los  hombres  simples 

bobos,  y  por  lo  contrario,  los  humores  que  endurecen  las  car- 
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nes  son  cólera  y  melancolía;  y  de  estos  nace  la  prudencia,  sabi- 
duría que  tienen  los  hombres  (1);  de  manera  que  antes  es  mal 
indicio  tener  las  carnes  blandas  que  secas  y  duras.  Entre  los  bru- 
tos animales  ninguno  hay  que  tanto  se  allegue  á  la  prudencia 
humana  como  el  elefante,  y  ninguno  hay  de  tan  duras  y  áspe- 
ras carnes  como  él.  Y  asi  en  los  hombres  que  tienen  igual  tem- 
peramento por  todo  el  cuerpo,  es  cosa  muy  fácil  colegir  la  mane- 
ra de  su  ingenio  por  la  blandura  ó  dureza  de  carnes  :  porque  si 
son  duras  y  ásperas,  señalan  ó  buen  entendimiento,  ó  buena 
imaginativa:  y  si  blandas,  lo  contrario;  que*es  la  buena nwmoria 
y  poco  entendimiento  y  menos  imaginativa  y  para  entender  si 
coriesponde  el  cerebro  es  menester  considerar  los  cabellos,  los 
cuales  siendo  gruesos,  negros ,  ásperos  y  espesos  es  indicio  de 
buena  imaginativa  ó  de  buen  entendimiento ;  y  si  delicados  y 
blandos  es  argumento  de  mueha  memoria  y  no  mas. 

Pero  el  que  quisiere  distinguir  y  conocer,  si  es  entendimien- 
to ó  imaginativa  (cuando  los  cabellos  son  de  aquella  manera)  ha 
de  considerar  de  qué  forma  sea  el  muchacho  acerca  de  la  risa; 
porque  esta  pasión  descubre  mucho  qué  tal  es  la  imaginativa  (2) . 

Cual  sea  la  razón  y  causa  de  la  risa,  han  procurado  muchos 
filósofos  saber,  y  ninguno  ha  dicho  cosa  que  se  puede  entender: 
pero  todos  convienen  en  que  la  sangre  es  un  humor  que  provoca 
al  hombre  á  reir ;  aunque  nadie  declara  qué  calidades  tiene  este 
humor  mas  que  los  otros,  por  donde  hace  al  hombre  risueño. 
(6  Aph.  53.)  Desipientiw  quw  cum  risu  fiunt,  securiores:  qum 
ixro  cum  solkitudine  periculosiores.  Gomo  si  dijera :  cuando  los 
enfermos  desatinan  y  delirando  se  rien,  tienen  mas  seguridad; 
que  si  están  solícitos  y  congojosos ,  porque  lo  primero  se  hace  de 
sangre,  que  es  un  humor  benignísimo  ,  y  lo  segundo  de  melan- 
colía; pero  restrivando  en  la  doctrina  que  vamos  tratando  fácil- 
mente se  viene  á  entender  todo  lo  que  en  este  caso  se  desea  saber. 
La  causa  de  la  risa  no  es  otra  (á  mi  parecer)  mas  que  una  apro- 
bación que  hace  la  imaginativa,  viendo  y  oyendo  algún  hecho 
ó  dicho  que  cuadra  muy  bien :  y  como  esta  potencia  reside  en  el 

(Ij    MoUes  et  candidi  et   obesi  non  habent  bumorem  tnelancbolicum.  Gal. 
lib.  3.  De  locis.  asse.  cap.  6.) 

^2;    Risusdentium  et  ingresus  hominis  enuntiant  de  illo.  Ectes.  cap    19 
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cerebro,  en  contándole  alguna  cosa  de  estas,  luego  lo  manea,  y 
vtras  ellos  músculos  de  todo  el  cuerpo,  y  asi  muchas  veces 
aprobamos  los  dichos  agudos  inclinando  la  cabeza.  Pues  cuando^ 
la  imaginativa  es  muy  buena  no  se  contenta  de  cualquier  dicho, 
sino  es  de  aquellos  que  cuadran  muy  bien  ;  y  si  tienen  poca  cor- 
respondencia y  no  mas,  antes  recibe  pena  que  alegría.  De  aquí 
nace  que  los  hombres  de  grande  imaginativa  por  maravilla  los 
vemos  reir,  y  lo  que  es  mas  de  notar,  es  que  los  muy  graciosos, 
decidores  y  apodadores,  jamas  se  rien  de  las  gracias  y  donaires 
que  ellos  propios  dicen,  ni  de  los  que  oyen  á  otros ;  porcfue  tie- 
nen tan  delicada  imaginativa,  que  aun  sus  propios  donaires  no 
hacen  la  correspondencia  que  ellos  querrían. 

A  esto  se  añade  que  la  gracia  (tuera  de  tener  buena  proposi- 
ción y  propósito)  ha  de  ser  nueva  y  nunca  oída  ni  vista.  Y  esto 
no  es  propiedad  de  sola  la  imaginativa,  sino  también  de  las  otras 
potencias  que  gobiernan  al  hombre.  Y  asi  vemos  que  el  estóma- 
go, á  dos  veces  que  usa  de  un  mismo  alimento,  luego  le  aborre- 
ce; la  vista,  una  misiua  figura  y  color;  el  oído,  una  misma 
consecuencia,  por  buena  que  sea;  y  el  entendimienio,  una  mis- 
ma contemplación.  De  aquí  nace  también,  que  el  donoso  no  se 
lia  de  la  gracia  que  dice;  porque  antes  que  la  eche  por  la  bo- 
ca, sabe  ya  lo  que  ha  de  decir.  De  donde  concluyo  que  los  muy 
risueños,  lodos  son  faltos  de  imaginativa ;  y  asi  cualquier  gra- 
cia y  donaire  (por  fria  que  sea)  les  corresponde  muy  bien.  Y 
por  tener  la  sangre  mucha  humedad  (déla  cual  dijimos  que  he- 
chalm  á  perder  la  imaginativa)  por  tanto  los  muy  sanguinos 
son  muy  risueños.  Esto  tiene  la  humedad,  que  por  ser  blanda  y 
suave  quita  las  fuerzas  al  calor  y  le  hace  que  no  queme  tanto. 
Y -asi  se  halla  mejor  con  la  sequedad;  porque  le  aguza  sus 
obras.  Allende  que  donde  hay  mucha  humedad,  es  indicio  que 
el  calor  es  remiso,  pues  no  la  puede  resolver  ni  gastar;  y  con 
calor  tan  flojo  no  puede  obrar  la  imaginativa.  De  aquí  se  infiere 
también,  que  los  hombres  de  grande  entendimiento  son  muy  ri- 
sueños, por  ser  faltos  de  imaginativa,  como  se  lee  de  aquel 
grande  filósofo  Demócrilo,  y  de  otros  muchos  que  yo  he  visto  y 
notado.  Luego  por  la  risa  conoceremos  si  es  entendimiento  ó  ima- 
ginativa la  que  tienen  los  hombres  ó  muchachos  de  carnes  du- 
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ras y  ásperas,  y  de  cabellos  negros  y  espesos ,  duros  y  ásperos. 
De  manera  que  Arislólelcs  no  anduvo  bien  en  esla  doclrina. 

Al  quinto  argumento  se  responde  que  hay  dos  géneros  de 
humedad  en  el  cerebro:  una  que  nace  del  aire,  cuando  esle  ele- 
mento predominó  en  la  mistión,  y  otra  del  agua  con  que  se 
amansaron  los  demás  elementos.  Si  el  cerebro  estuviese  blando 
con  la  primera  humedad,  será  la  memoria  muy  bnena,  fácil 
para  recibir,  y  poderosa  para  tener  las  figuras  mucho  tiempo. 
Porque  la  humedad  del  aire  es  muy  aceitosa  y  llena  de  pringue: 
en  la  cual  se  traban  las  especies  con  gran  tenacidad  como  se 
ve  en  las  pinturas  que  están  dibujadas  al  olio,  que  puestas  al 
sol  y  al  agua  ningún  daño  reciben :  y  si  derramamos  aceite  so- 
bre alguna  escritura  jamas  se  borra:  antes  la  gastada  y  que  no 
se  puede  leer,  con  el  aceite  se  hace  legible,  dándole  resplandor 
y  transparencia.  Pero  si  la  blandura  del  cerebro  nace  de  la  se- 
gunda humedad,  corre  el  argumento  muy  bien  ;  porque  si  reci- 
be con  facilidad,  con  la  misma  presteza  se  loma  á  borrar  la  fi- 
gura, por  no  tener  pringor  la  humedad  del  agua  en  que  se 
traben  las  especies.  Gonócense  estas  dos  humedades  en  los  cabe- 
llos. La  que  proviene  del  aire,  los  pone  mugrosos,  llenos  de 
aceite  y  manteca,  y  el  agua,  húmedos  y  muy  llanos. 

Alsesto  argumento  se  responde:  que  las  figuras  délas  cosas 
no  se  inprimen  en  el  cerebro ,  como  la  figura  del  sello  en  la  cera 
sino  haciendo  penetración  para  quedar  asidas,  ó  de  la  manera 
que  se  tiraban  los  pájaros  en  la  liga  y  las  moscas  en  la  miel; 
porque  estas  figuras  son  incorpóreas  y  no  se  pueden  mezclar  ni 
corromper  las  unas  á  las  otras. 

A  la  séptima  dificultad  se  responde,  que  las  figuras  amasan  y 
ablandan  la  sustancia  del  cerebro  (como  se  enternece  la  cera  tra- 
yéndola  entre  los  dedos)  allende  que  los  espíritus  vitales  tienen 
virtud  de  ablandar  y  humedecer  los  miembros  duros  y  secos, 
como  lo  hace  el  calor  de  fuera  con  el  hierro.  Y  que  los  espíri- 
tus vitales  suban  al  cerebro,  cuando  se  toma  de  memoria,  ya  lo 
dejamos  probado  atrás.  Y  no  lodo  egercicio  corporal  ni  espiri- 
tual deseca :  antes  dicen  los  médicos ,  que  el  moderado  en- 
gorda. 

Al  octavo  argumento  se  responde  que  hay  dos  géneros  de 
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melancolía  (Gal  lib.  2  de  sanilale  tuenda);  una  natural,  que  e$ 
la  luz  de  la  sangre,  cuyo  temperamento  es  frialdad  y  sequedad, 
con  muy  gruesa  sustancia,  este  no  vale  nada  para  el  ingenio, 
antes  hace  los  hombres  necios,  torpes  y  risueños,  porque  care- 
cen de  imaginativa  que  se  llama  atra-biles  ó  cólera  adusta; 
de  la  cual  dijo  Aristóteles  (3  sect  prob.  1.)  que  hace  los  hom- 
bres sapientísimos;  cuyo  temperamento  es  vario,  como  el  del 
vinagre  (1).  Unas  veces  hace  efectos  de  calor  (fermentando  la 
tierra)  y  otras  enfria:  pero  siempre  es  seco  y  de  sustancia  muy 
delicada.  Cicerón  cotifiesa  que  era  tardo  de  ingenio  porque  no 
era  melancólico  adusto;  y  dice  la  verdad:  porque  si  lo  fuera,  no 
tuviera  tanta  elocuencia :  porque  los  melancólicos  adusto,  care- 
cen de  memoria,  á  la  cual  pertenece  en  hablar  con  mucho  apa- 
rato. Tiene  otra  calidad,  que  ayuda  mucho  al  entendimiento, 
que  es  ser  respléndida  como  azabache  con  el  cual  resplandor  dá 
luz  allá  dentro  en  el  cerebro  para  que  se  vean  bien  las  figuras. 
Y  estoes  lo  que  sintió  Heráclito,  cuando  dijo;  splendor  skus  ani- 
mus  sapientisimus.  El  cual  resplandor  no  tiene  la  melancolía 
natural,  antes  su  negro  es  mortecino.  Y  que  el  ánima  racional 
haya  menester  dentro  en  el  cerebro  luz,  para  ver  las  figuras  y 
especies ,  adelante  lo  probaremos. 

Al  noveno  argumento  se  responde,  que  la  prudencia  y  des- 
treza de  ánimo  que  dice  Galeno,  pertenece  ala  imaginativa;  con 
la  cual  se  conoce  lo  que  está  por  venir:  y  asi  dijo  Cicerón  [Dial 
desenutie)  memoria  prceteritrum ,  futurorum  prudentia.  Co- 
mo si  dijera ,  la  memoria  es  de  lo  pasado  y  la  prudencia  de  lo 
que  está  por  venir.  La  destreza  de  ánimo  es  lo  que  llamamos  en 
castellano  agudeza  in  agibílibus  y  por  otro  nombre,  solercia,  as- 
lucia,  cavilos  y  engaños.  Y  asi  dijo  Cicerón  {Jn  Tunulan: 
prudentia  est  calliditas  quce  ratione  quadam  potest  delectum  ha- 
bere  bonorum  et  malorum.  De  este  género  de  prudencia  y  maña, 
carecen  los  hombres  de  grande  entendimiento  por  ser  faltos  de 
imaginativa.  Y  asi  lo  vemos  por  esperiencia  en  los  grandes  le- 
trados, de  aquellas  letras  que  pertenecen  al  entendimiento;  que 

(t)  De  Orestes,  dice  Horacio  qne  siendo  tal,  no  hacia  mal  á  nadie,  pero  al- 
canzaba dichos  muy  delicados  por  el  resplandor  que  tenia  su  cólera :  y  asi  dijo, 
Tus$it  quod  tplendida  bilis.  Sermonum.  3. 
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sacados  de  allí  no  valen  nada  para  dar  y  tomar  en  las  trapa- 
zas del  mundo.  Este  género  de  prudencia,  muy  bien  dijo  Gale- 
no, que  nacia  de  la  cólera:  porque  contando  Hipócrates  á  Dan- 
nangelo  su  amigo  (In.  episl.  ad.  dama.)  la  manera  como  halló 
á  Demócrilo  cuando  le  fue  á  visitar  y  curar  escribe,  que  esta- 
ba en  el  campo  debajo  de  un  plátano,  en  piernas  y  sin  zapatos^ 
recostado  sobre  una  piedra,  con  un  libro  en  la  mano,  y  rodea- 
do de  brutos  animales  muertos  y  despedazados.  De  lo  cual  ad- 
mirado Hipócrates  le  preguntó  de  qué  servian  aquellos  anima- 
Jes  asi?  A  lo  cual  respondió  que  andaba  á  buscar  qué  humor 
hacia  al  hombre  desatinado,  astuto,  mañoso,  doblado  y  cavi- 
loso, y  habia  hallado  (haciendo  anatomía  de  aquellas  bestias 
fieras)  que  la  cólera  era  la  causa  de  una  propiedad  tan  mala  (1). 
Y  que  para  vengarse  de  los  hombres  astutos  quisiera  hacer  en 
ellos,  lo  que  habia  hecho  en  la  zorra,  en  la  serpiente,  y  en  la 
mona.  Esta  manera  de  prudencia,  no  solamente  es  odiosa  á  los 
hombres,  pero  de  ella  dice  san  Pablo:  (Ad.  Rom.  cap.  8.)  Pr  u- 
dentia  carnis  inimica  est  deo.  Y  da  la  razón  Platón  ,  diciendo, 
Scientia  quce  est  remota  ajusticia  calliditas potius  quam  sapien^ 
fia  est  apellanda  :  como  si  digera ,  no  es  razón  que  una  ciencia 
que  está  apartada  de  la  justicia,  se  llame  sabiduría,  sino  astucia 
ó  malicia;  de  la  cual  usa  siempre  el  demonio  para  hacer  mal  á 
los  hombres.  Ista  sapienlia  non  est  de  sursum  descendeas:  sed 
terrena  animalis  et  diabólica.  Gomo  si  digera  Santiago  (cap.  3) 
esta  sabiduría  no  desciende  de  lo  alto,  antes  es  terrena ,  inhu- 
mana y  diabólica. 

Otro  género  hay  de  sabiduría  con  rectitud  y  simplicidad^ 
con  la  cual  conocen  los  hombres  lo  bueno  y  reprueban  lo  malo: 
el  cual,  dice  Galeno  (lib.  3.  prog.  com.  2.)  que  pertenece  al  en- 
tendimiento ;  porque  en  esta  potencia  no  cabe  malicia,  nobleza 
ni  astucia ,  y  ni  sabe  cómo  se  pueda  hacer  mal ;  todo  es  rectitud, 
justicia,  llaneza  y  claridad.  El  hombre  que  alcanza  esta  manera 
de  ingenio  se  llama  recto  y  simple :  y  asi ,  queriendo  Demóstenes 
captar  la  benevolencia  á  los  jueces,  en  una  oración  que  hizo 

(1)  Nota  como  los  hombres  de  gran  entendimiento  no  miran  en  el  ornato 
de  su  persona;  todos  son  desatinados  y  sucios.  Damos  la  razón  de  esto  en  el 
c.  8,  y  en  el  14. 
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contra  Eschines ,  los  llamó  recios  y  simples,  átenlo  á  la  simpli- 
cidad de  su  oficio,  del  cual  dice  Cicerón  (pro.  Silla.):  simplex 
est  oficium  ,  atque  una  bonorum  omnium  causa.  Para  este  género 
de  sabiduría  es  acomodado  instrumento  la  frialdad  y  sequedad 
de  lamelancolía,  pero  ha  de  estar  compuesta  de  partes  sutiles  y 
muy  delicadas.  A  la  última  duda  se  responde :  que  cuando  el 
hombre  se  pone  á  contemplar  alguna  verdad  que  quiere  saber, 
y  luego  no  la  alcanza,  es  porque  le  falte  al  cerebro  el  tempera- 
menlo  conveniente  para  ello ;  pero  estando  un  rato  en  la  con- 
templación, luego  acude  á  la  cabeza  el  calor  natural  (que  son 
los  espíritus  vitales  y  sangre  arterial)  y  sube  el  temperamento 
del  cerebro  hasta  llegar  al  punto  que  es  menester  (1).  Verdad  es 
que  la  mucha  especulación  á  unos  hace  daño  y  á  otros  provecho; 
porque  si  al  cerebro  le  falta  poco  para  llegar  al  punto  del  calor 
conveniente,  es  menester  estar  poco  contemplando,  y  si  pasa  de 
alli  luego  se  desbarata  el  entendimiento  con  la  mucha  presencia 
de  los  espíritus  vitales;  y  asi  no  atina  la  verdad.  Por  donde  ve- 
mos muchos  hombres  que  de  repente  dicen  muy  bien ,  y  de  pen- 
sado no  valen  nada.  Otros  tienen  tan  bajo  el  entendimiento  (ó 
por  mucha  frialdad  ó  sequedad)  que  es  menester  que  esté  mu- 
cho tiempo  el  calor  natural  en  la  cabeza  para  subir  el  tempera- 
mento á  los  grados  que  le  falta ;  y  asi,  de  pensado  dice  mejor 
que  de  repente. 

(1)    Nota  cuánto  importa  trabajaren  las  letras,  pues  faltado  el  tempera- 
mento conveniente  al  cerebro ,  se  adquiere  con  la  continua  contemplación. 


CAPITULO    DÉCIMO.  < 


Muéstrase  que  aunque  el  ánima  racional  ha  menester  el  tempe- 
ramento de  las  cuatro  calidades  primeras,  asi  para  estar  en  el 
cuerpo  como  para  discurrir  y  raciocinar,  que  no  por  eso  se  infiere 
que  es  corruptible  y  mortal. 


P 


or  cosa  averiguada  tuvo  Plalon  (In  fhaedro)  que  el  ánima  ra- 
cional era  sustancia  incorpórea ,  espiritual,  no  sujeta  á  corrup- 
ción ni  á  mortalidad  como  la  de  los  demás  brutos  animales:  la 
cual  (salida  del  cuerpo)  tiene  otra  vida  mejor  y  mas  descansa- 
da, pero  entiéndase  (dice  Platón  in  apologia)  habiendo  vivido  el 
hombre  conforme  á  razón ;  porque  si  no  mas  le  valiera  al  ánima 
quedarse  para  siempre  en  el  cuerpo ,  que  padecer  los  tormentos 
con  que  Dios  castiga  á  los  malos.  Esta  conclusión  es  tan  ilustre 
y  católica,  que  si  él  la  alcanzó  con  la  felicidad  de  su  ingenio, 
con  justo  título  tiene  por  renombre  el  divino  Platón.  Pero  aun- 
que es  tal  cual  parece,  jamás  cupo  á  Galeno  en  su  entendimien- 
to ;  antes  la  tuvo  siempre  por  sospechosa  viendo  delirar  al  hom- 
bre cuerdo  por  calentársele  el  cerebro,  y  volver  en  su  juicio 
aplicándole  medicinas  frias.  Y  asi  dijo  (^Lib.  quod  animi  mores, 
cap.  S  et  d  de  placit.  Hipoc.  el  Plato.y*  que  se  holgara  que  fuera 
vivo  Platón  para  preguntarle,  cómo  era  posible  ser  el  ánima  ra- 
cional inmortal,  alterándose  tan  fácilmente  con  el  calor,  frial- 
dad, humedad  y  sequedad?  Mayormente  viendo  que  se  va  del 
cuerpo  por  una  gran  calentura,  ó"  sangrando  al  hombre  copiosa- 

(1)  Sétimo  de  la  primera  edición  .  todo  él  suprimido  en  las  demás;  por  eso 
le  ponemos  integro.  N,  de  la  R. 
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mente,  ó  bebiendo  cicuta,  y  por  otras  alteraciones  corporales 
que  suelen  quitar  la  vida.  Y  si  ella  fuera  incorpórea  y  espiri- 
tual ,  como  dice  Platón,  diálogo  de  natura,  no  le  hiciera  el  calor, 
siendo  calidad  material,  poder  sus  potencias  ni  le  desbaratara 
sus  obras.  Estas  razones  confundieron  á  Galeno  y  le  hicieron 
desear  que  algún  platónico  se  las  absolviese,  y  creo  que  en  su 
vida  no  le  halló;  pero  después  de  muerto  la  esperiencia  le  mos- 
tró lo  que  su  entendimiento  no  pudo  alcanzar  (1). 

Y  asi  es  cierto  que  la  certidumbre  infalible  de  ser  nuestra 
ánima  inmortal  no  se  toma  de  las  razones  humanas,  ni  menos 
hay  argumantos  que  prueban  es  corruptible ;  porque  á  los  unos 
y  á  los  otros  se  puede  responder  con  facilidad:  sola  nuestra  fé 
divina  nos  hace  ciertos  y  firmes,  que  dura  para  siempre  jamás. 
Pero  no  tuvo  razón  Galeno  de  embarazarse  con  tan  livianos  ar- 
gumentos ,  porque  las  obras  que  se  han  de  hacer  mediante  al- 
gún instrumento,  no  se  colige  bien  en  filosofía  natural,  haber 
felta  en  el  agente  principal ,  por  no  salir  acertadas.  El  pintor 
que  dibuja  bien ,  teniendo  el  pincel  cuando  conviene  á  su  arte, 
no  tiene  culpa  cuando  en  el  malo  hace  las  figuras  borradas  y  de 
mala  delineacion  :  ni  es  buen  argumento  pensar  que  el  escriba- 
no tenia  alguna  lesión  en  la  mano,  cuando  por  falta  de  pluma 
bien  cortada  le  fue  forzado  escribir  con  un  palo.  Considerando 
Galeno  las  obras  maravillosas  que  hay  en  el  universo,  y  la  sa- 
biduría y  providencia  con  que  están  hechas  y  ordenadas,  coli- 
gió que  habia  Dios  en  el  mundo ,  aunque  no  le  veíamos  con  los 
ojos  corporales ,  del  cual  dijo  estas  palabras :  ( Lib.  de  fset.  for- 
malione.)  Deus  nec  factus  est  aliquando ,  cuín  perenniter  ingeni- 
tus  sity  ac  sempiternus. 

Y  en  otra  parte  dice,  que  la  fábrica  y  compostura  del  cuer- 
po humano,  no  lo  hacia  el  ánima  racional,  ni  el  calor  natural, 
sino  Dios  ó  alguna  inteligencia  muy  sabia.  De  donde  se  puede 
formar  un  argumento  contra  Galeno  y  deshacer  su  mala  conse- 
cuencia, y  es  de  esta  manera:  tú  sospechas  ser  el  ánima  racio- 
nal corruptible ;  porque  si  el  cerebro  está  bien  templado^,  acierta 

(l)  En  muriendo  Galeno  es  cierto  que  dfiscendió  al  infierno  ,  y  vio  por  espe- 
riencia que  el  fuego  material  quemaba  á  las  ánimas  y  no  las  podia  gastar  ni 
consumir:  este  médico  tuvo  noticia  de  la  doctrina  evangélica  y  uo  la  recibtó. 
JLib.  2  de  diff.  pul»,  cap.  3. 
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muy  bien  á  discurrir  y  filosofar,  y  si  se  calienla  ó  enfria  mas  de 
lo  que  conviene,  delira  y  dice  mil  disparales.  Eso  mismo  se  in- 
fiere considerando  las  obras  que  tú  dices  ser  de  Dios,  porque  si 
hace  un  hombre  en  lugares  templados,  donde  el  calor  no  esceda 
á  la  frialdad,  ni  la  humedad  á  la  sequedad,  le  saca  muy  inge- 
nioso y  discreto,  y  si  es  región  destemplada,  iodos  los  engendra 
estultos  y  necios.  Y  asi  el  mismo  Galeno  fLib.  quod  animi  mo- 
res corps  cap.  iOJ  dice  que  en  Scilhia  por  maravilla  acierta  á 
salir  un  hombre  sabio,  y  en  Atenas  todos  nacen  filósofos.  Pues 
sospechar  que  Dios  es  corruptible,  porque  unas  calidades  hacen 
bien  estas  obras,  y  con  las  contrarias  salen  erradas,  no  lo  puede 
confesar  Galeno,  pues  ha  dicho  que  Dios  es  sempiterno. 

Platón  va  por  otro  camino  mas  acertado,  diciendo,  que  aun- 
que Dios  es  eterno,  omnipotente  y  de  infinita  sabiduría ,  que  se 
há  como  agente  natural  de  sus  obras,  y  que  se  sugeta  á  la  dispo- 
sición de  las  cuatro  calidades  primeras,  de  tal  manera,  que  pa- 
ra engendrar  un  hombre  sapientísimo ,  y  semejante  á  él ,  tuvo 
necesidad  de  buscar  un  lugar  el  mas  templado  que  había 
en  lodo  el  mundo,  donde  el  calor  del  aire  no  escediese  á  la  frial- 
dad, ni  la  humedad  á  la  sequedad:  y  asi  dijo  (Diálogo  de  natu- 
ra): Deus  vero  qiiasi  belU  ac  sapienticc  studiosuSy  locum  qaiviros 
ipsi  simillimos  producturus  esset  ellectum  in  primis  incolendum 
prcühuit.  Y  si  Dios  quisiera  hacer  un  hombre  sapientísimo  en 
Scilhia,  ó  en  otra  región  destemplada,  y  no  usara  de  su  omnipo- 
tencia, saliera  por  fuerza  necio,  por  la  contrariedad  de  las  cali- 
dades primeras. 

Pero  no  infiriera  Platón  ,  como  hizo  Galeno,  que  Dios  era 
alterable  y  corruptible,  porque  el  calor  y  la  frialdad  le  impi- 
den sus  obras.  Esto  mismo  se  ha  de  colegir ,  cuando  el  ánima 
racional  por  estar  en  un  cerebro  inflamado ,  no  puede  usar  de 
discreción  y  prudencia,  y  no  pensar  que  por  eso  es  mortal  y  cor- 
ruptible. El  salir  del  cuerpo  y  no  poder  sufrir  la  calentura  ni  las 
demás  alleíaciones  que  suelen  matar  los  hombres,  solo  arguye 
que  es  acto  y  forma  sustancial  del  cuerpo  humano;  y  que  para 
estar  en  él,  requiere  ciertas  disposiciones  materiales  acomodadas 
al  ser  que  tiene  de  ánima,  y  que  los  instrumentos  con  que  ha  de 
obrar  estén  bien  compuestos,  bien  unidos,  y  con  el  lemperamen- 
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to que  sus  obras  han  menester,  lodo  lo  cual  fallando,  por  fuerza 
fas  ha  de  errar  y  ausentarse  del  cuerpo. 

El  error  de  Galeno  está  en  querer  averiguar  por  principios 
de  filosofía  natural  si  el  alma  racional ,  fallando  del  cuerpo, 
muere  luego  ó  no ;  siendo  cuestión  que  pertenece  á  otra  ciencia 
superior  y  de  mas  ciertos  principios ;  en  la  cual  probaremos  que 
no  es  buen  argumento  el  suyo ,  ni  que  se  infiere  bien  ser  el 
ánima  ^del  hombre  corruptible ,  por  estar  en  el  cuerpo  quieta 
con  unas  calidades  y  ausentarse  de  él  por  las  contrarias.  Lo  cual 
no  es  dificultoso  probarse,  porque  otrras  sustancias  espirituales 
de  mayor  perfección  que  el  ánima  racional,  eligen  lugares  alte- 
rados con  calidades  materiales ,  en  los  cuales  parece  que  habi- 
tan á  su  contento  ,  y  si  suceden  otras  disposiciones  contrarias, 
luego  se  van  por  no  poderlas  sufrir. 

Y  asi  es  cierto  que  hay  disposiciones  en  el  cuerpo  humano 
las  cuales  apetece  el  demonio  con  tanta  agonia,  que  por  gozar 
de  ellas  se  entra  en  el  hombre  donde  están,  y  asi  queda  endemo- 
niado ;  pero  corrompidas  y  alteradas  con  medicinas  contrarias,  y 
hecha  evacuación  de  los  humores  negros,  podridos  y  hediondos, 
naturalmente  se  torna  á  salir.  Vese  esto  claramente  poresperien- 
cia  que  en  siendo  una  casa  grande,  oscura,  sucia ,  hedionda, 
triste,  y  sin  moradores  que  la  habiten,  luego  acuden  duendes  d 
ella,  y  si  la  limpian  y  abren  ventanas,  para  que  le  entren  el  sol 
y  claridad,  luego  se  van  ,  especialmente  si  la  habitan  muchas 
gentes  y  hay  en  ellas  regocijos  y  pasatiempos,  y  tocan  muchos 
instrumentos  de  música  (1).  Cuanto  ofenda  al  demonio  la  armo- 
nía y  buena  proporción,  muéstrase  claramente  por  lo  que  dice 
el  testo  divino :  que  tomando  David  su  harpa  y  tocándola,  luego 
huia  el  demonio  y  salia  del  cuerpo  de  Saúl.  Y  aunque  esto  tiene 
su  espíritu,  yo  tengo  entendido  que  naturalmente  molestaba  la. 
música  al  demonio  y  que  no  la  podía  sufrir.  El  pueblo  de 
Israel  sabia  ya  por  es periencia  que  el  demonio  era  enemigo  de 

fi)  Nuestro  A.  paga  en  este  párrafo  y  algunos  otros  el  tributo  de  la  flaque- 
za humana,  que  jamas  sabe  separarse  de  los  deslieos  y  preocupaciones  de  un 
siglo.  ¿Pero  quién  no  ha  pagado  este  tributo  éntrelos  hombres?  Ninguno  ha, 
habido  tan  afortunado  que  no  le  haya  sucedido  lo  propio,  aun  el  mas  grande 
^e  todos  los  médicos,  el  inmortal  anciano  de  Coos,  el  célebre  Hipócrates;  luego  , 
Huarte  debió  también  pagar  este  portazgo  literario.   N.  de  la  R.) 
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9U  música,  y  por  tenerlo  asi  entendidodijeron  los  criados  de  Saúl,; 
de  esta  manera:"  (/.  Reg.  cap.  16.)  Ecce  spiritus  Dei  malus  cxa- 
gitat  te  :  jubcat  Dominus  noster  rex,  ut  serví  tuiquicoram  temnt^ 
queerant hominem  scientem  psallere  cithara,  ut  quando  arripuerü 
:ipir¿tus  Domini  malus ,  psallat  manu  sua  et  levius  feras.  De  la 
manera  que  hay  palabras  y  conjuraciones  que  hacen  temblar  al 
demonio,  y  por  no  oirías,  deja  el  lugar  que  tenia  elegido  para 
su  habitación  (1). 

Y  asi  cuenta  Josefo  (Lib.  8.  de  antiq.  cap.  2.)  que  Salomón 
dejó  escritos  ciertos  modos  de  conjurar,  con  los  cuales  no  sola- 
mente echaban  de  presente  al  demonio,  pero  jamas  osaba  volver 
al  cuerpo  de  donde  una  vez  fue  lanzado. 

También  el  mismo  Salomón  mostró  una  raiz  de  tan  abomi- 
nable olor  para  el  demonio ,  que  aplicándola  á  las  narices  del 
demonio  le  echaba  luego  fuera.  Es  tan  sucio  el  demonio,  tan 
triste  y  enemigo  de  cosas  limpias,  alegres  y  claras,  que  entran- 
do Jesucristo  en  la  región  de  los  Geraseos,  cuenta  San  Mateo 
que  le  ocurrieron  ciertos  demonios ,  metidos  en  dos  cuerpos 
muertos  que  habian  sacado  de  los  sepulcros,  dando  voces  y  di- 
ciendo: Jesús,  hijo  de  David,  qué  tema  tienes  con  nosotros  en 
haber  venido  antes  de  tiempo  á  atormentarnos :  rogámoste  que 
si  nos  has  de  echar  de  este  lugar  donde  estamos,  que  nos  dejes 
entrar  en  aquella  manada  de  puercos  que  allí  eslá.  Por  la  cual 
razón  los  llama  la  divina  Escritura  sucios  espíritus;  por  donde 
se  entiende  claramente  que  no  solo  el  ánima  racional  pide  dis- 
posiciones en  el  cuerpo  para  poderlo  informar  y  ser  principio  de 
todas  sus  obras,  pero  aun  para  estar  en  él  como  en  lugar  aco- 
modado á  su  naturaleza,  las  ha  menester;  pues  los  demonios, 
siendo  de  sustancia  mas  perfecta,  aborrecen  unas  cualidades  cor- 
porales, y  con  las  contrarias  se  huelgan  y  reciben  contento.  De 
manera  que  no  es  buen  argumento  el  de  Galeno:  Váse  el  ánima 
del  cuerpo  por  una  gran  calentura,  luego  es  corruptible:  pues 
lo  hace  el  demonio ,  de  la  manera  que  hemos  dicho ,  y  no  es 
mortal.  Pero  lo  que  en  este  propósito  mas  se  ha  de  notar,  es: 

(í)  ¡Qué  mucho  que  Huarte  diga  eslo ,  cuando  lodos  los  días  habia  exorois- 
tas  para  echar  los  diablos  del  cuerpo!  Acaso  no  crcívcra  eso,  pero  e!  siglo  se 
lo  haeia  decir  para  poder  salir  á  luz.  N.  de  la  R.) 
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que  el  demonio  no  solamente  apetece  lugares  alterados  con  cali- 
dades corporales  para  estar  en  ellos  á  su  contento ,  pero  aur 
cuando  quiere  obrar  alguna  cosa  que  le  importa  mucho,  se  apro- 
vecha de  las  calidades  corporales  que  ayudan  para  aquel  fin. 
Porque  si  yo  preguntase  ahora:  ¿en  qué  se  pudo  fundar  el  de- 
monio cuando,  queriendo  engañar  á  Eva,  se  metió  antes  en  la 
serpiente  ponzoñosa,  que  en  el  caballo ,  en  el  oso,  en  el  lobo  y 
otros  muchos  animales  que  no  eran  de  tan  espantable  figura? 
Yo  no  sé  qué  se  me  podria  responder :  bien  sé  que  Galeno  no 
admite  los  dichos  ni  sentencias  de  Moisés  ni  de  Cristo  nuestro  re- 
dentor, porque  ambos,  dice  [Lib.  2.  de  diff.puls.  cap.  3.)  ha- 
blan sin  demostración.  Pero  de  algún  católico  he  deseado  siem- 
pre saber  la  resolución  de  esta  duda,  y  ninguno  me  la  ha  dado. 
Ello  es  lo  cierto,  como  ya  lo  dejamos  probado,  que  la  cóle- 
ra (juemada  y  retostada  es  un  humor  que  enseña  al  ánima  ra- 
cional de  qué  manera  se  han  de  hacer  los  embustes  y  enga- 
ños. Y  entre  los  brutos  animales,  ninguno  hay  que  tanto  parti- 
cipe de  este  humor  como  la  serpiente;  y  asi,  mas  que  todos, 
dice  la  divina  Escritura,  que  es  astuta  y  mañosa  (1). 

El  ánima  racional,  puesto  caso  que  es  la  mas  ínfima  de  to- 
das las  inteligencias ,  pero  tiene  la  misma  naturaleza  que  el  de- 
monio y  los  ángeles.  Y  de  la  manera  que  ella  se  aprovecha  de 
esta  cólera  ponzoñosa  para  ser  el  hombre  astuto  y  mañoso ,  'ds\ 
el  demonio,  metido  en  el  cuerpo  de  aquella  bestia  fiera,  se  hizo 
mas  ingenioso  y  doblado.  Esta  manera  de  filosofar  no  espantará 
mucho  á  los  filósofos  naturales ,  porque  tiene  alguna  apariencia 
de  poder  ser  asi ;  pero  lo  que  mas  les  ha  de  acabar  el  juicio,  es, 
que  queriendo  Dios  desengañar  al  mundo  y  enseñarle  llanamen- 
te la  verdad ,  que  es  contraria  obra  que  hizo  el  demonio,  vino 
en  figura  de  paloma ,  y  no  de  águila ,  ni  de  pavón ,  ni  de  otras 
aves  que  tienen  mas  hermosa  figiu'a ;  y  sabida  la  causa,  es,  que 
la  paloma  participa  mucho  del  humor  que  inclina  á  rectitud ,  á 
llaneza ,'  á  verdad  y  simplicidad ,  y  carece  de  cólera ,  que  es  el 
instrumento  de  la  astucia  y  malicia  (2). 

fl)  Sed  et  serpens  eral  calidior  cunctis  animanlibus  terrae ,  quae  fecerat 
Dominus  Deus.  Gen.  cap.  3. 

(2,  En  esto  se  conoce  ia  grandeza  de  Dios,  que  con  ser  omnipotente  y  si» 
tener  necesidad  de  sus  criaturas,  se  sirve  de  ellas,  como  si  l'u ese  agente  na- 
tu.raí. 
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Ninguna  cosa  do  estas  admite  Galeno  ni  los  filósofos  natura- 
les ,  porque  no  pueden  comprender  cómo  el  alma  racional  y  el 
demonio ,  siendo  sustancias  espirituales ,  se  puedan  alterar  de 
calidades  materiales ,  como  es  el  calor ,  frialdad ,  humedad  y 
sequedad ;  ponpie  si  el  fuego  introduce  calor  en  el  leño  es  por 
tener  and)os  cuerpo  y  cantidad  en  que  sujetarse ,  lo  cual  falta 
en  las  sustancias  espirituales;  y  admitido,  por  cosa  imposible, 
que  las  calidades  corporales  pudiesen  alterar  la  sustancia  espiri- 
tual ,  ¿qué  ojos  tiene  el  demonio  ni  el  alma  racional  para  ver 
los  colores  y  figuras  de  las  cosas  ?  ¿Ni  qué  olfato  para  percibir 
los  olores?  ¿Ni  qué  oido  parala  música?  ¿Ni  qué  tacto  para 
ofenderse  del  mucho  calor?  Para  todo  lo  cual  son  menester  órga- 
nos corporales.  Y  si  apartada  el  alma  racional  del  cuerpo  se 
ofende  y  tiene  dolor  y  tristeza ,  no  es  posible  dejar  de  alterarse 
su  naturaleza  y  venirse  á  corromper.  Estas  dificultades  y  argu- 
mentos embarazaron  á  Galeno  y  á  los  fdósofos  de  nuestros  tiem- 
pos ,  pero  á  mí  no  me  conclyen ;  porque  cuando  Aristóteles  dijo 
que  la  mayor  propiedad  que  la  sustancia  tenia  era  ser  sujeto  de 
los  accidentes ,  no  la  coartó  á  la  corporal  ni  espiritual :  porque 
la  propiedad  del  género  igualmente  la  participan  las  especies;  y 
asi,  dijo,  que  los  accidentes  del  cuerpo  pasan  á  la  sustancia  del 
alma  racional  y  los  del  alma  al  cuerpo ;  en  el  cual  principio  se 
fundó  para  escribir  todo  lo  que  dijo  de  fisonomia ,  mayormente 
los  accidentes  con  que  se  alteran  las  potencias  son  espirituales, 
sin  cuerpo ,  sin  cantidad  ni  materia ,  y  asi  se  multiplican  en  un 
momento  por  el  medio  y  pasan  por  una  vidriera  sin  romperla: 
dos  accidentes  contrarios  pueden  estar  en  un  mismo  sugeto,  con 
toda  la  intención  que  pueden  tener ,  por  las  cuales  propiedades 
los  llama  el  mismo  Galeno  indivisibles ,  y  los  filósofos  vulgares, 
intencionales;  y  siendo  de  esta  manera,  l3ien  se  pueden  propor- 
cionar con  la  sustancia  espiritual.  Yo  no  puedo  dejar  de  enten- 
der que  el  alma  racional,  apartada  del  cuerpo,  y  también  el 
demonio,  tengan  potencia  visiva,  olfactiva,  auditiva  y  tactiva. 
Lo  cual  me  parece  que  es  fácil  de  probar ;  porque  si  es  verdad 
que  las  potencias  se  conocen  por  las  acciones,  cierto  es  que  el 
demonio  tenia  potencia  olfativa,  pues  olia  aquella  raiz  que  Sa- 
lomón mandaba  aplicar  á  las  narices  de  los  endemoniados ;  t 


que  tenia  potencia  auditiva,  pues  oia  la  música  que  David  daba 
á  Saúl.  Pues  decir  que  estas  calidades  las  percibía  el  demonio 
!on  el  entendimiento,  no  se  puede  afirmar  en  la  doctrina  de  los 
filósofos  vulgares ,  porque  esta  potencia  es  espiritual,  y  los  obje- 
»os  de  los  cinco  sentidos  son  materiales. 

y  asi  es  menester  buscar  otras  potencias  en  el  ánima  racio* 
nal  y  en  el  demonio  con  quien  se  puedan  proporcionar.  Y  sino, 
pongamos  por  caso  que  el  ánima  del  rico  avariento  alcanzara 
de  Abraham  que  el  ánima  del  Lázaro  viniera  al  mundo  á  pre- 
dicar á  sus  bermanos  y  persuadirles  que  fuesen  buenos  para  que 
:jo  viniesen  á  aquel  lugar  de  tormentos,  donde  él  estaba;  pre- 
sunto yo  abora,  ¿cómo  el  ánima  de  Lázaro  acertaba  á  venir  á  la 
ciudad  y  á  la  casa  de  estos ,  y  si  los  encontrara  en  la  calle  en 
compañía  de  otros,  y  los  supiera  diferenciar  de  los  que  venian 
con  ellos?  ¿Y  si  estos  hermanos  del  rico  avariento  le  pregunta- 
ran, quién  era  y  quién  le  enviaba,  si  tuviera  alguna  potencia 
para  oir  sus  palabras?  Lo  mismo  se  puede  inquirir  del  demonio, 
cuando  andaba  Iras  Cristo  nuestro  redentor ,  oyéndole  predicar 
y  viendo  los  milagros  que  hacia,  y  en  aquella  dispula  que  am- 
bos tuvieron  en  el  desierto;  ¿con  qué  oidos  percibía  el  demonio 
las  palabras  y  respuestas  que  Cristo  le  daba?  Ello  es  cierto  falla 
de  entendimiento,  pensar  que  el  demonio  ó  el  ánima  racional, 
apartada  del  cuerpo ,  no  podrá  conocer  los  objetos  de  los  cinco 
sentidos ,  aunque  carezca  de  instrumentos  corporales ,  porque 
por  la  misma  razón  les  probaré  que  el  ánima  racional,  aparta- 
da del  cuerpo ,  no  puede  entender,  imaginar  ni  hacer  actos  de 
memoria,  porque  si  estando  en  el  cuerpo  no  puede  ver,  quebra- 
dos los  ojos ,  también  no  puede  raciocinar  sin  acordarse  si  el 
cerebro  está  inflamado.  Pues  decir  que  el  ánima  racional,  apar- 
tada del  cuerpo,  no  puede  raciocinar  por  no  tener  cerebro,  es 
desatino  muy  grande;  el  cual  se  prueba  en  la  misma  historia 
de  Abraham  :  Fui  recordare  quia  accepisti  bona  invita  tua,  etc. 
Lázarus  similiter  mala:  nunc  autem  hic  consolatur,  tu  vero  cru— 
naris  :  et  in  iis  ómnibus  inter  nos  et  vos,  chaos  magnum  firmatum 
est,  ut  hi  qui  volunt  hinc  transiré  ad  vos,  non  possint,  nec  inde 
huc  transiré.  Et  ait,  Rogo  ergo  te,  pater,  ut  mitas  eum  in  domum 
mtri&  mei;  haheo  enim  quinqué  fratres ;  ut  testetur  illis,  ne  et  ipei 
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f}cn¿nnt  in  hurte  locum  iormentorum.  De  donde  concluyo  que  as 
como  estas  dos  ánimas  razonaron  entre  sí ,  y  se  acordó  el  rico 
avariento  que  tenia  cinco  hermanos  en  casa  de  su  padre,  y 
Abraham  le  trajo  á  la  memoria  la  buena  vida  que  en  el  mun- 
do habia  tenido,  y  los  trabajos  de  Lázaro  sin  ser  menester  el 
cerebro. 

De  la  misma  manera  pueden  las  ánimas  ver  sin  ojos  corpo- 
rales, y  oir  sin  oidos,  gustar  sin  lengua,  oler  sin  narices  y  tocar 
sin  nervios  ni  carne,  y  muy  mejor  sin  comparación.  Lo  mismo 
se  entiende  del  demonio,  por  tener  la  misma  naturaleza  que  el 
ánima  racional.  Todas  estas  dudas  soltara  bien  el  ánima  del  ri- 
co avariento  de  quien  cuenta  S.  Lucas,  que  estando  en  e!  in- 
fierno, alzó  los  ojos  y  vióá  Lázaro  que  estaba  en  el  seno  de  Abra- 
ham ;  y  dando  voces  dijo  asi :  Pater  Abraham  miserere  mei  •  mi- 
ie.  Lazarum  ut  intingat  extremum  digiti  sui  in  aquam,  ut  re* 
frigeret  linguam  meam,  qui  crucior  in  hac  flamma.  Como  si  di- 
gera,  Padre  Abraham,  ten  misericordia  de  mí,  y  envíame  á  Lá- 
zaro, para  que  moje  la  estremidad  de  su  dedo  en  agua,  y  me 
refresque  la  lengua,  porque  estoy  atormentado  en  esta  llama.  De 
la  doctrina  pasada  y  de  la  que  dice  esta  letra,  se  colige  que  el 
fuego  que  abrasa  las  ánimas  en  el  infierno,  es  material,  como  el 
que  acá  tenemos,  y  que  ofendía  al  rico  avariento  y  á  las  otras 
ánimas  por  divina  disposición,  con  el  calor ;  y  que  si  Lázaro 
le  llevara  un  jarro  de  agua  fría,  que  sintiera  gran  recreación 
metiéndose  en  ella.  Y  está  la  razón  muy  clara:  porque  sino  pu^ 
do  sufrir  estar  en  el  cuerpo  por  el  mucho  calor  de  la  calentu-- 
ra  y  cuando  bebia  agua  fria  sentía  el  ánima  gran  recreación ; 
¿por  qué  no  entenderemos  lo  mismo,  estando  unida  con  las  lla- 
mas del  fuego  infernal?  El  alzar  los  ojos  el  rico  avariento  y  la  len- 
gua sedienta,  y  el  dedo  de  Lázaro ;  todos  son  nombres  délas  poten 
cías  del  ánima  para  poderse  la  Escritura  esplicar.  Los  que  no  van 
por  este  camino  ni  se  fundan  en  filosofía  natural,  dicen  mil  dis- 
parales. Pero  tampoco  se  infiere,  que  ni  el  ánima  racional  tie-- 
ne  dolor  y  tristeza,  por  alterarse  su  naturaleza,  con  calidades 
contrarias,  que  es  corruptible,  ni  mortal :  porque  las  cenizas  con 
estar  compuestas  de  cuatro  elementos  y  de  acto  y  potencia ,  no 
hay  agente  natural  en  el  mundo  que  las  pueda  corromper,  ni 
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quitarles  las  calidades  que  convienen  á  su  naturaleza.  El  tem- 
peramento natural  de  las  cenizas,  todos  sabemos  que  es  frió  y  se- 
co. Pero  aunque  los  echemos  en  el  fuego,  jamas  perderán  la  frial- 
dad que  tienen  radical :  y  aunque  estén  cien  mil  años  en  el  agua, 
es  imposible  sacadas  de  ella,  quedar  con  humedad  propia  y  na- 
tural, y  con  esto  no  se  puede  dejar  de  confesar,  que  con  el  fuego 
recil)en  calor^  y  con  el  agua  humedad;  pero  estas  dos  cualida- 
des son  en  las  cenizas  superficiales  y  duran  poco  en  el  sugeto; 
porque  apartadas  del  fuego  se  tornan  luego  frias,  y  quitadas  del 
agua,  no  les  dura  una  hora  la  humedad.  Pero  una  duda  se  ofre- 
ce en  aquel  coloquio  y  disputa  que  tuvo  el  rico  avariento  con 
Abraham,  y  es,  cómo  supo  mas  delicadas  razones  el  ánima  de 
Abraham  que  la  del  rico  avariento;  habiendo  dicho  atrás,  que 
todas  las  ánimas  racionales  salidas  del  cuerpo  son  de  igual  per- 
fección y  saber.  A  la  cual  se  puede  responder  de  una  de  dos 
maneras.  La  primera  es,  que  la  ciencia  y  saber  que  el  ánima 
alcanzó  estando  en  el  cuerpo,  ñola  pierde  cuando  el  hombre  se 
muere,  antes  la  perfecciona  después,  desengañándose  de  algu- 
nos errores.  El  ánima  de  Abrdham  partió  de  esta  vida,  sapien- 
tísima, y  llena  de  muchas  revelaciones  y  secretos  que  Dios  le 
comunicó  por  ser  su  amigo ;  pero  la  del  rico  avariento,  por  fuer- 
za habia  de  salir  insipiente:  lo  uno  por  el  pecado  que  cria  igno- 
rancia en  el  hombre,  y  lo  otro  porque  las  riquezas  hacen  el 
contrario  efecto  de  la  pobreza:  esta  dá  ingenio  al  hombre,  como 
adelante  probaremos,  y  la  prosperidad  se  lo  quita.  Otra  respues- 
ta hay,  siguiendo  nuestra  doctrina,  y  es :  Que  la  materia  en  que 
estas  dos  ánimas  disputaban  era  teológica  escolástica,  porque 
saber  si  estando  en  el  infierno  hahia  lugar  de  misericordia,  y 
si  Lázaro  podia  pasar  desde  el  limho  al  infierno,  y  si  convenia 
embiar  al  mundo  algún  muerto,  que  diese  noticia  á  los  vivos 
de  los  tormentos  que  en  él  pasaban  los  condenados,  todos  son 
puntos  escolásticos,  cuya  decisión  pertenece  al  entendimiento, 
como  adelante  probaré,  y  entre  las  calidades  primeras  ninguna 
hay  que  tanto  desbarate  á  esta  potencia,  como  el  calor  dema- 
siado, del  cual  estaba  bien  atormentado  el  rico  avariento ;  pero 
el  ánima  de  Ahraham  moraba  en  un  lugar  templadísimo,  donde 
tenia  gran  consuelo  y  recreación,  y  asi  no  era  murbo  que  ra- 
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tiocinase  mejor.  Por  donde  concluye  ([iio  el  ánima  racional  y  el 
demonio  se  aprovechan  para  sus  obras  de  las  calidades  mate- 
riales, y  que  con  unas  se  ofenden,  y  con  las  contrarias  reciben 
i'onlento.  Y  que  por  esta  razón  apetecen  estar  en  unos  lugares,  y 
huyen  de  otros  sin  ser  corruptibles  (1). 

(1)  El  Sr.  D.  Anastasio  Chinchilla  €n  el  tomo  segundo  de 
su  Historia  dv  la  Medicina  española  pag.  21  y  siguientes,  inser- 
ta este  cajútulo  7.  ®  y  dice  que  se  leremiliól).  José  (rutierrezd^ 
la  Vega,  alumno  dtl  colegio  de  S.  Carlos  de  Madrid,  joven  eru- 
dito y  muy  inteligcníc  c»  este  ramo.  Yo  á  fuer  de  amante  de  la 
literatura  española,  pongo  aquí  el  nombre  de  este  joven  para  qne 
vaya  unido  al  del  inmortal  Huarte,  siquiera  por  su  desprendi- 
miento en  dar  lo  cpie  nadie  habla  cedido  al  campeón  de  la  Hiera— 
títra  médica  española,  al  infatigable  señor  Chinchilla;  solo  siento 
que  dicho  joven  no  le  haya  dado  también  d  final  del  tomo  que  eS" 
tá  suprimido  en  las  ediciones  espurgadas,  solo  porque  habla  de  la 
educación  de  Jesucri^^to,  como  después  notaremos.  [N.  de  ia  R.)  {*) 

¡*)     Para  la  p«pliracion  (ilosjfica  ;!e  este  ciipitulo,  véase  la   no!a  10  a!  fina( 
t!cl^^onio.    N.   (k)  la  ft. 
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CAPITULO  ONCE,  (i) 


liONDE  SE    DA  A  CADA  DIFERENCIA  DE  INGENIO  LA  CIENCIA  QUE  LE  COR- 

RESPOPTDE  EN    PARTICULAR,    Y  SE    LE  QUITA   LA  QUE    LE  ES 

REPUGNANTE  Y  CONTRARIA. 


T 


odas  las  artes,  dice  Cicerón  [Pro  Archia  poeta)  están  consti- 
tuidas debajo  de  ciertos  principios  universales ;  los  cuales  apren- 
didos con  estudio  y  trabajo,  en  fin  se  vienen  á  alcanzar.  Pero 
el  arte  de  poesia,  es  en  esto  tan  particular,  que  si  Dios  ó  natu- 
raleza no  hacen  al  hombre  poeta,  poco  aprovecha  enseñarle  con 
preceptos  y  reglas  como  hade  metrificar,  y  asi  dice:  Ccetera- 
rum  rerum  studia  et  doctrina  etpra^ceps  et  arte  constant ;  Poeta 
natura  ipsa  valet,  et  mentís  viribus  excitatur^  et  cuasi  divino 
quodam  spiritu  affiaiur  (2).  Pero  en  esto  no  tiene  razón  Cice- 
rón, porque  realmente  no  hay  ciencia  ni  arte  inventada  en  la 
república,  que  si  el  hombre  se  pone  á  estudiarla  faltándole  in- 
genio, salga  con  ella  aunque  trabaje  en  sus  preceptos  y  regla 
toda  la  vida,  y  si  acierta  con  la  que  pedia  su  habilidad  natu- 
ral, en  dos  dias  vemos  que  se  halla  enseñado.  Lo  mismo  pasa 
en  la  poesia  sin  diferencia  ninguna,  que  si  el  que  tiene  natura- 
leza acomodada  para  ella  se  da  á  componer  versos  los  hace  con 
gran  perfección,  y  sino  para  siempre  es  mal  poeta.  Siendo  esto 
asi,  ya  me  parece  que  es  tiempo  saber  por  arte  qué  diferencia 
de  ingenio  le  corresponde  en  particular  para  que  cada  uno  en- 
tienda con  distinción,  sabida  ya  su  naturaleza,  para  qué  arle 

íi]    8. «  déla  primitiva  eflicion.  ÍN  d^- la  R.) 

(2)     Est  Deus  in  nobis  agítate  calescimiis  igne.  Ovidi,  in  faustit.  Esta  nota 
latina  no  existe  en  las  ediciones  primitivas  solo  si  en  la  de  1640.  fN.  de  la  R.) 
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tiene  disposición  naUíral.  Las  arles  y  ciencias  que  se  alcanzan 
con  la  memoria,  son  las  siguienles :  gramática,  lalin  y  cualquier 
otra  lengua :  la  teórica  de  la  jurisprudencia,  teología  positiva, 
cosmografía  y  aritmética.  Las  que  pertenecen  al  entendimiento 
son:  teología  escolástica,  teórica  de  la  medicina,  la  dialéctica,  la 
filosofía  natural  y  moral,  la  práctica  de  la  jurispericia  que  llaman 
abogacía.  De  la  buena  imaginativa  nacen  todíis  las  artes  y  cien- 
cias que  consisten  en  figura,  correspondencia,  armonía  y  pro- 
porción :  estas  son  poesía,  elocuencia,  música,  saber  predicar,  la 
práctica  de  la  medicina,  matemáticas,  astrología,  gobernar  una 
república ,  el  arte  militar,  pintar,  trazar,  escribir,  leer ,  ser  un 
liombre  gracioso,  apodador,  pulido,  agudo  in  agibilihuSy  y  todos 
los  ingenios  y  maquinamientos  que  fingen  los  artífices,  y  tam- 
bién una  gracia  de  la  cual  se  admira  el  vulgo,  que  es  dictar  á 
cuatro  escribientes  juntos  materias  diversas  y  salir  todas  muy 
bien  ordenadas.  De  todo  eso  no  podemos  hacer  evidente  de~ 
mostración,  ni  probar  cada  cosa  por  sí ;  porque  seria  nunca  aca- 
bar ;  pero  echando  la  cuenta  en  tres  ó  cuatro  ciencias,  en  las 
demás  correrá  la  misma  razón.  En  el  catálogo  de  ciencias  que 
dijimos  pertenecer  á  la  memoria,  pusimos  la  lengua  latina  y  las 
demás  que  hablan  todas  las  naciones  del  mundo,  lo  cual  ningún 
hombre  sabio  puede  negar;  porque  las  lenguas  fue  una  invención 
que  los  hombres  buscaron  para  poder  entre  sí  comunicarse ,  y 
esplicar  los  unos  á  los  otros  sus  conceptos,  sin  haber  en  ello 
mas  misterio,  ni  principios  naturales  de  haberse  juntado  los 
primeros  inventores ,  y  á  buen  pláceme  como  dice  Aristóteles 
{Lib.  I.  de  interpret.J,  fingir  los  vocablos  y  dar  á  cada  uno  su  sig- 
nificación. Resultó  de  allí  tanto  número  de  ellos,  y  tantas  mane- 
ras de  hablar,  tan  sin  cuenta  ni  razón ,  que  sino  esta  otra  poten- 
cia es  imposible  poderse  comprender.  Cuan  impertinente  sea  la 
imaginativa  y  el  entendimiento  para  aprender  lenguas  y  ma- 
neras de  hablar,  pruébalo  claramente  la  niñez,  que  con  ser  la 
edad  en  la  cual  el  hombre  está  mas  falto  de  estas  dos  potencias, 
con  todo  eso,  dice  Aristóteles  (30  Sed,  probl.  3)  que  los  niños 
aprenden  mejor  cualquiera  lengua  que  los  hombres  mayores, 
aunque  son  mas  racionales.  Y  sin  que  lo  diga  nadie  nos  lo  mues- 
tra la  esperiencia;  pues  vemos  que  si  á  Castilla  viene  á  vivir  un 
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Tizcaino  de  Ireinla  á  cuarenta  años ,  jamás  aprende  el  romance 
y  si  es  muchacho  en  dos  ó  tres  años  parece  nacido  en  Toledo. 
Lo  mismo  acontece  con  la  lengua  latina,  y  en  todas  las  demás 
del  mundo,  porque  todos  los  lenguages  tienen  la  misma  razón. 
Luego  si  en  la  edad  que  mas  reina  la  memoria,  y  menos  hay  de 
entendimiento  y  de  imaginación,  se  aprenden  mejor  las  lenguas 
que  cuando  hay  falta  de  memoria  sobrade  entendimiento;  cier- 
to es  que  con  la  memoria  se  adquieren  y  no  con  otra  potencia  nin- 
guna. Las  lenguas  dice  Aristóteles  (Lib.  4  de  kist.  animal, 
cap.  9.)  que  no  se  pueden  sacar  por  razón,  ni  consisten  en  dis- 
curso ni  raciocinio,  y  asi  es  necesario  oir  á  otro  el  vocablo  y  la 
significación  que  tiene  y  guardarlo  en  la  memoria :  y  con  esto 
prueba  que  si  el  hombre  nace  sordo,  necesarismen te  ha  de  ser 
mudo,  por  no  poder  oirá  otro  la  articulación  de  los  nombres 
ni  la  significación  que  los  inventores  les  dieron.  De  serlas  len- 
guas un  plácito  y  antojo  de  los  hombres  y  no  mas,  se  infiere 
claramente  que  en  todas  se  pueden  enseñar  las  ciencias,  y  en 
cualquiera  se  dice  y  declara  lo  queá  la  otra  quiso  sentir.  Y  asi 
ninguno  de  los  graves  AA.  fue  á  buscar  lengua  estrangera  pa- 
ra dar  á  entender  sus  conceptos :  antes  los  griegos  escribieron 
el  griego;  los  romanos  en  lalin;  los  hebreos  en  hebreo;  y  los  mo- 
ros en  arábigo,  y  asi  hago  yo  en  mi  español  por  saber  mejor  es- 
ta lengua  que  otra  ninguna.  Los  romanos  como  señores  del  mun- 
do, viendo  que  era  necesario  haber  una  lengua  común  con  que 
todas  las  nacioí.es  se  pudiesen  comunicar,  y  ellos  oir  y  enten- 
der á  los  que  venian  á  pedir  justicia  y  cosas  tocantes  á  su  go- 
bernación, mandaron  que  hubiese  escuela  en  todos  los  lugares  de 
su  imperio,  en  la  cual  se  enseñase  la  lengua  latina,  y  asi  ha  du- 
rado hasta  el  dia  de  hoy. 

La  teología  escolástica  es  cierto  que  pertenece  al  enten- 
dimiento, supueslo  que  las  obras  de  esta  potencia  son: 
distingir,  inferir,  raciocinar,  juzgar  y  elegir;  porque  nin- 
guna cosa  se  hace  en  esta  facultad  que  no  sea  dudar  por  in- 
convenientes,  responder  con  distinción  y  contra  la  respuesta 
inferir,  lo  que  en  buena  consecuencia  se  colige;  y  tornar  á 
responder,  hasta  que  se  sosiega  el  entendimiento.  Pero  la  ma- 
yor probación  que  en  este  punto  se  puede  hacer  es :  para  en- 
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tender  ron  cuánta  clificiillad  so  junta  la  lengua  latina  con  la 
toologia  escolástica,  y  cómo  de  ordinario  no  acontece  ser  uno, 
juntamenle  gran  latino  y  profundo  escolástico.  Del  cual  efec- 
to admirados  algunos  curiosos  que  han  dado  ya  en  ello,  pro- 
curaron trabucar  la  razón  y  causa  de  donde  podia  nacer  y 
hallaron  por  su  cuenta,  que  como  la  tcologia  escolástica  está 
e.scrita  en  lengua  llana  y  común,  y  los  grandes  latinos  tienen 
hecho  el  oido  al  sabroso  y  elegante  estilo  de  Cicerón,  no  se 
pueden  acomodar  á  ella.  Bien  les  estuviera  á  los  latinos  ser 
e>8ta  la  causa  porque  forzando  el  oido  con  el  uso  tuviera  re- 
medio su  enfermedad,  pero  hablando  de  veras,  antes  es  do- 
lor de  cabeza  que  mal  de  oido. 

Los  que  son  grandes  latinos  tienen  forzosamente  gran  me- 
memoria,  porque  de  otra  manera  no  se  pudieran  señalar 
tanto  en  una  lengua  que  no  era  la  suya.  Y  porque  grande  y 
felice  memoria  es  como  contraria  del  grande  y  subido  enten- 
dimiento en  un  sugeto,  reunésele  y  bájale  de  punto.  Y  de  aquí 
nace  que  el  que  no  tiene  tan  caval  y  subid )  entendimiento, 
que  es  la  potencia  á  quien  pertenece  el  distinguir,  inferir,  ra- 
ciocinar, juzgar  y  elegir,  no  alcanza  subido  caudal  de  teolo- 
gía escolástica.  El  que  no  se  concluyere  con  esta  razón,  lea 
á  santo  Tomás,  Escoto,  Durando  y  Cayetano,  que  son  la  pri- 
mera facultad,  y  hallará  grandes  delicadezas  en  sus  obras, 
dichas  y  escritas  en  muy  llano  y  común  latin.  Y  no  fué  otra  la 
causa,  sino  que  estos  graves  autores  tuvieron,  desde  niiios, 
muy  flaca  memoria  para  aventajarse  en  la  lengua  latina,  pe- 
ro venidos  á  la  dialéctica,  metafísica  y  teología  escolástica,  al- 
canzaron todo  lo  que  vemos  por  tener  grande  entendimien- 
to. De  un  teólogo  escolástico  sabré  yo  decir,  y  otros  muchos 
(]ue  le  conocieron  y  trataron ,  que  con  ser  la  primera  en  esta 
facultad ,  no  solamente  no  decia  elegancias  ni  cláusulas  ro- 
dadas al  tono  de  Cicerón,  pero  leyendo  en  la  cátedra  le  no- 
taban sus  discípulos  de  muy  poco  y  común  latin  (1).  Y  asi 
le  aconsejaron,  como  hombres  que  ignoraban  esta  doctrina, 

i;  De  Diipuytrcn  ,  (ie  cuyo  ingenio  y  talento  nadie  dudará,  se  cuenta 
que  era  nriuy  mal  latino,  tanto  ({ue  se  desconcertaba  si  se  le  preguntaba 
en   este    idioma.  N.  de  la  R. 
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que  secretamente  hurtase  algunos  ratos  á  la  teología  escolás- 
tica y  los  emplease  en  leer  á  Cicerón.  El  cual  conociendo  que 
era  consejo  de  buenos  amigos ,  no  solamente  no  procuró  re- 
mediar en  escondido,  pero  públicamente,  en  acabando  de  leer 
la  materia  de  Trinitate  (ó  como  el  verbo  divino  pudo  encar- 
nar), entraba  á  oir  una  lección  de  latin,  y  fue  cosa  digna  de 
notar,  que   en  mucho  tiempo  que  lo  hizo  asi,  no  solamente 
no  aprendió  nada  de  nuevo,  pero  el  latin  común  que  antes 
sabia,  casi  lo  vino  á  perder;  por  donde  le  fué  forzado  leer  en 
romance.  Preguntando  Pió  IV,  qué  teólogos  se  habian  seña- 
lado en  el  Concilio  Tridentino ,  le  digeron   que  un  singular 
teólogo  español,  cuya  resolución,  argumentos,  respuestas  y 
distinciones,  eran  dignas  de  admiración,  y  deseando  el  Papa 
ver  y  conocer  un  hombre  tan  señalado,    le  envió  á  mandar 
que  se  viniese  por  Roma  y  le  diese  cuenta  de  lo  que  en  el 
Concilio  habia  pasado.  Al  cual,  puesto  en  Roma,  le  hizo  mu- 
chos favores,  éntrelos  cuales  le  mandó  cubrir,  y  lomándo- 
lo por  la  mano  le  llevó  paseando  hasta  el  castillo  deS.  An- 
gelo, y  con  muy  elegante  latin  le  dio  cuenta  de  ciertas  obrag 
que  en  él  hacia  para  fortificarle  mas,  pidiéndole  en  algunas 
trazas  su  parecer.  Y  respondióle  tan  embarazadamente,  por 
no  saber  latin,  que  el  embajador  de  España,  que  ala  sazón 
era  D.  Luis  Requesens,  Comendador  mayor  de  Castilla,  salió 
á  favorecerle  con  su  latin  y  distraer  al  Papa  y  á  los  de  su  cá- 
mara, que  no  era  posible  saber  tanta  teología  como  decian, 
un  hombre  que  entendía  tan  poco  latin.  Y  asi  como  le  pro- 
bó en  esta  lengua,  que  es  obra  de  la  memoria,  y  en  trazar 
y  edificar,  que  pertenece  á  la  buena  imaginativa ^  le  tenta- 
ra en   cosas  tocantes  al  entendidimiento ,  le  digera  divinas 
consideraciones.  En  el  catálogo  de  las  ciencias  que  pertene- 
cen á  la  imaginativa,  pusimos  al  principio   la  poesia,  y  no 
acaso  ni  con  falla  de  consideración ,  sino  para  dar  á  enten- 
der, cuan  lejos  están  del  entendimiento  los  que  tienen  mucha 
vena  por  metrificar. 

Y  asi  hallaremos,  que  la  misma  difictiltad  que  la  lengua  lati- 
na, tiene  en  juntarse  con  la  ¡teología  escolástica;  esa  se  halla  y 
mucho  mayor,  sin  comparación,  entre  esta  facultad  y  el  arle  de 
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metrificar.  Y  es  tan  eonlraria  del  enlendimiento  que  por  la  mis- 
ma razón,  que  alguno  se  señalare  notablemente  en  ella,  se  pue- 
de despedir  de  todas  las  ciencias  que  pertenecen  á  esta  poten- 
cia, y  también  de  la  lengua  latina,  que  por  la  contrariedad  que 
la  buena  imaginativa  tiene  con  la  mucha  memoria.  La  razón 
de  lo  primero  no  la  alcanzó  Aristóteles,  pero  confirma  mi  sen- 
tencia con  una  esperiencia,  diciendo  (^30.  Sed.  prob.  I.J:  Mar- 
cus  civis  Siracusanus,  poeta  erat  prwstantior  dum  mente  aliena- 
retur.  Gomo  si  digera:  Marco  Siracusano,  era  mejor  poeta  cuan- 
do salia  fuera  de  juicio  y  es  la  causa  que  la  diferencia  de  imagina- 
tiva (á  quien  pertenece  la  poesia)  es  la  que  pide  tres  grados  de  ca  - 
lor  y  esta  calidad  tan  intensa,  hemos  dicho  atrás,  que  echa  á  per- 
der totalmente  al  entendimiento.  Y  asi  lo  notó  Aristóteles;  porque 
templándose  el  Marco  Siracusano,  dice  que  tenia  mejor  entendi. 
miento,  pero  que  no  acertaba  á  componer  también  por  la  falta 
del  calor  con  que  obra  esta  diferencia  de  imaginativa.  De  la  cual 
carecia  Cicerón,  cuando  queriendo  escribir  en  verso  los  hechos 
heroicos  de  un  consulado  y  el  dichoso  nacimiento  que  Roma  ha- 
bla tenido  en  haber  sido  por  él  gobernada,  dijo  asi:  O  fortima- 
tam  natam  me  consule  Romaml  Y  por  no  entender  Juvenal,  que 
á  un  hombre  de  tal  ingenio  como  Cicerón  era  ciencia  repugnante 
Ja  poesía,  satíricamente  le  picó  diciendo;  Si  al  tono  de  este  ver- 
so tan  malo  digeras  las  filípicas  contra  Marco  Antonio,  no  te  cos- 
tara la  vida.  Peor  atinó  Platón  [In  Sophist,)  cuando  dijo,  que  la 
->Desia  no  era  ciencia  humana,  sino  revelaciones  divinas;  porque 
■  o  estando  los  cantores  fuera  de  sí,  ó  llenos  de  Dios,  no  podían 
componer,  ni  decir  cosa  que  tuviese  primor.  Y  pruébalo  con  una 
razón  diciendo,  que  estando  el  hombre  en  su  libre  juicio  no 
puede  metrificar.  Pero  Aristóteles  fSO  Sect.probl.  I.)  lo  repren- 
de en  decir  que  el  arte  de  poesía,  no  es  habilidad  humana,  sino  re- 
velaciones divinas.  Y  admite  que  el  hombre  cuerdo  y  que  está  en 
gu  libre  juicio,  no  puede  ser  poeta.  Y  es  la  razón  que  donde  hay 
mucho  entendimiento,  forzosamente  ha  de  haber  falta  de  imagi- 
nativa, á  quien  pertenece  el  arte  de  componer.  De  lo  cual  se  pue- 
de hacer  mayor  demostración  sabiendo  que  después  de  haber  Só- 
crates aprendido  el  arte  poético  con  todos  sus  preceptos  y  reglas, 
no  pudo  hacer  un  verso;  y  por  lo  menos  fue  juzgado  por  d  orácu- 


io  de  Apolo,  por  el  hombre  mas  sabio  del  mundo.  Y  asi  tengo  por 
cosa  llana,  que  el  muchacho  que  saliere  con  notable  vena  para 
melriíicar,  y  que  con  liviana  consideración  se  le  ofrecieran  mu- 
chos consonantes,  que  ordinariamente  corre  peligro  en  saber  con 
eminencia  la  lengua  latina,  la  dialéctica,  la  filosofía,  medicina 
(1)  y  teología  escolástica,  y  las  demás  artes  y  ciencias  que  perle- 
necen  al  entendimiento  y  memoria.  Y  asi  lo  vemos  por  espe- 
riencia,  que  si  á  un  muchacho  de  estos  le  damos  que  aprenda  un 
nominativo  de  memoria  no  lo  tomara  en  dos  ni  tres  dias;  y  si  es 
un  pliego  de  papel  escrito  en  metro  para  representar  alguna  co- 
medía, á  dos  vueltas  que  le  dé,  se  le  fija  en  la  cabeza.  Estos  se 
pierden  por  leer  en  libros  de  caballerías,  en  Orlando,  Boscan,  en 
Diana  de  Montemayor,  y  otros  asi;  porque  todas  estas  son  obras 
de  imaginativa.  ¿Pues  qué  diremos  del  canto  del  órgano  y  de  los 
maestros  de  capilla,  cuyo  ingenio  es  ineptísimo  para  el  latín,  y 
para  todas  las  demás  ciencias  que  pertenecen  al  entendimiento  y 
memoria?  La  misma  cuenta  lleva  el  tañer  y  todo  género  de 
música.  Por  estos  tres  egemplos  que  hemos  traído  del  latín, 
de  la  teología  escolástica  y  de  la  poesía,  entenderemos  que  es 
verdadera  esta  doctrina  y  que  hemos  hecho  Lien  el  repartimien- 
to, aunque  de  las  demás  partes  no  hagamos  particular  demostra- 
ción. El  escribir  descubre  también  la  imaginativa,  y  asi  pocos 
hombres  de  grande  entendimiento  vemos  que  hacen  buena  letra, 
de  lo  cual  tengo  yo  notados  muchos  egemplos  á  este  propósito. 
Especialmente  conocí  un  teólogo  escolástico  doctísimo,  que  cor- 
rido de  ver  cuan  mala  letra  hacia,  no  osaba  escribir  cartas  á  na- 
die ni  responder  á  las  que  le  embiaban ,  hasta  que  determinó  de 
traer  secretamente  á  su  casa  un  maestro  que  le  ensenase  alguna 
forma  razonable  con  que  pudiese  pasar.  Y  trabajando  muchos 
diasen  ello  fue  tiempo  tan  perdido,  que  ninguna  cosa  aprovechó, 
y  asi,  de  aborrecido  lo  dejó,  espantado  el  maestro  que  enseñaba 
de  ver  un  hombre  tan  docto  en  su  facultad  y  tan  inhábil  |Dara  es- 


fl)  conocemos  varios  de  nut'stros  condiscipulos  poetas  y  entre  varios  solo 
dos,  que  yo  sepa,  han  seguido  la  medicina,  pues  los  otros  la  han  abandonado  y 
alguno  de  ellos.eslá  muy  reputado  entre  los  poetas  como  el  mejor  imitador  de 
Melendez  Valdés,  GreyC-iulole  algunos  rival  de  este  sublime  y  sencillo  poeta  pas. 
toril,  N.  de  la  R. 
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cribir.  Pero  yo  que  se  de  cierto,  (jiu' el  escribir  muy  hion  es 
obra  cíe  la  imaginativa,  lo  tuve  ])or  efecto  natural.  Y  sí 
alguno  lo  quisiere  ver  y  notar,  considérelos  estudiantes  que 
ganan  de  comer  en  las  uiiiversidades,  á  trasladar  papeles  de  bue- 
na letra,  y  hallarán  (jue  saben  poca  gramática,  poca  dialéctica  v 
poca  filosofia,  y  si  estudian  medicina  ó  teología,  no  ahondan  na- 
da. Y  asi  el  muchacho  que  con  la  pluma  supiera  dibujar  un  caba- 
llo muy  bien  sacado,  y  \\i\  hombre  con  buena  (¡gura,  é  hiciere 
unos  buenos  lazos  y  rasgos,  no  hay  que  ponerle  en  ningún  gé- 
nero de  letras,  sino  con  un  buen  pintor  que  facilita  su  naturaleza 
con  el  arte  (1). 

El  leer  bien  y  ;con  facilidad  descubre  también  una  especie  de 
imaginativa  y  sí  es  cosa  muy  notable,  no  hay  que  gastar  oí 
tiempo  on  letras,  sino  hacerle  ({ue  gane  su  vida  á  leer  procesos. 
En  esto  hay  una  cosa  dignado  notar,  y  es:  que  la  diferencia  de 
imaginativa  que  hace  á  los  hombres  graciosos,  decidores  y  apo- 
dadores,  es  contraria  de  la  que  ha  menester  el  hombre  para  leer 
con  facilidad;  y  asi  ninguno  que  sea  muy  donoso  puede  apren- 
der á  leer  sino  es  tropezando  y  mintiendo.  El  saber  jugar  á  la 
])rimera  y  hacer  embites  falsos  y  verdaderos,  y  el  querer  y  no 
querer  á  su  tiempo,  y  por  congeturas  conocer  el  punto  de  su  con- 
trario y  sa])erse  descartar,  es  obra  que  pertenece  á  la  imaginati- 
va. Lo  mismo  el  juego  de  los  cientos  y  el  triunfo  ;  aunque  no  tan- 
to como  la  primera  de  Alemania,  y  no  solamente  hace  prueba 
y  demostración  de  esta  diferencia  de  ingenio ;  pero  aun  descu- 
bre todas  las  virtudes  y  vicios  del  hombre  ;  porque  cada  momen- 
to se  ofrecen  en  este  juego  ocasiones  en  las  cuales  da  el  hombre 
muestra  de  lo  que  también  baria  en  otras  cosas  mavores,  vién- 
dose en  ellas. 

El  juego  del  agedrez  es  una  de  las  cosas  que  mas  descubren 
la  imaginativa,  por  donde  el  que  alcanzare  delicadas  tretas,  diez 
ó  doce  lances  juntos  en  el  tablero,  corre  peligro  en  las  ciencias  que 
pertenecen  al  entendimiento  y  memoria ;  sino  es  que  hace  junta 

Í2;  Este  estudio  a  posteriori  es  niuclio  mejor  y  mas  lacil  do  hacer  que  el 
que  pretende  Gall  y  los  frenólogos;  aqui  se  consuUan  las  inclinaeiones  y  se  de- 
ducen de  los  hechos  que  pgerulan  los  individuos,  mientras  que  alli  se  estable- 
ee  un  óraiano  para  después  decir  que  debe  tener  tal  ó  cual  (acuitad,  de  consi- 
;íui.'nte  ha\  mas  xi/rdad  en  e-l  método  de  ílaarle  qHC  en  el  de  Gall.  N.  de  la  R. 
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de  dos  ó  tres  potencias,  como  ya  lo  habernos  notado.  La  cual  doc- 
trina si  alcanzara  un  teólogo  escolástico  doctísimo  que  yo  conocí, 
cayera  en  la  cuenta  de  una  cosa  que  dudaba.  Este  jugaba  con  un 
criado  suyo  muchas  veces,  y  perdiendo  le  decía  de  corrido  qué 
es  esto  fulano,  que  ni  sabéis  latín ,  ni  dialéctica,  ni  teología, 
aunque  lo  habéis  estudiado,  y  me  ganáis  vos  á  mí,  estando  He- 
no de  Escoto  y  de  Santo  Tomás?  ¿Es  posible  que  vos  tenéis  me- 
jor ingenio  que  yo?  No  puedo  creer  verdaderamente  sino  que  el 
diablo  os  revela  á  vos  estas  tretas.  Y  era  el  misterio  que  el  amo 
tenia  grande  entendimiento,  con  el  cual  alcanzaba  las  delicade- 
zas de  Escoto  y  de  Santo  Tomás,  y  era  fallo  de  aquella  diferen- 
cia de  imaginativa  con  que  se  juega  al  ajedrez,  y  el  mozo  tenía 
ruin  entendimiento  y  memoria,  y  muy  delicada  imaginativa.  Los 
estudiantes  que  tienen  los  libros  compuestos,  el  aposento  bien 
aderezado  y  barrido,  cada  cosa  en  su  lugar  y  en  su  clavo  colga- 
da ,  tienen  cierta  diferencia  de  imaginativa  muy  contraria  del 
entendimiento  y  memoria  (1).  El  mismo  ingenio  alcanzan  los 
hombres  pulidos,  bien  aseados  y  andan  á  buscar  los  pehllos 
de  la  capa  y  se  ofenden  con  las  arrugas  del  vestido,  esto  cier- 
to es  que  nace  de  la  imaginativa;  porque  si  un  hombre  no  sa- 
bía metrificar  y  era  desaliñado ,  si  por  ventura  se  enamora,  di- 
ce Platón  {In  sophistis)  que  luego  se  hace  poeta  y  muy  aseado 
y  limpio :  porque  el  amor  calienta  y  deseca  el  cerebro,  que  son 
las  calidades  que  habían  la  imaginativa.  Lo  mismo  nota  Ju- 
venal,  que  hace  la  indignación,  que  es  pasión  también  que  ca- 
lienta el  cerebro : 

Si  natura  negat,  facit  indignatio  versum. 
Los  graciosos,  decidores,  apodadores,  y  que  saben  dar  una 
matraca,  tienen  cierta  diferencia  de  imaginativa,  muy  contraria 
del  entendimiento  y  memoria.  Y  así  jamas  salen  con  la  gramá- 
tica, dialéctica,  teología  escolástica ,  medicina  ni  leyes.  Pues 
que  si  son  agudos  in  agibílibus,  mañosos  para  cualquiera  cosa 
que  toman  á  hacer,  prestos  en  hablar  y  responder  á  propósito; 
estos  son  propios  para  servir  en  palacio,  para  solicitadores,  pro- 
curadores de  causas,  para  mercaderes  y  tratantes,  para  com- 
prar y  vender;  pero  no  para  letras.  Con  esto  se  engaña  mucho 

(1^    Amictns  corporis  indicat  de  hominc.  Eccl.  «ap.  19. 
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la  genle  vulgar,  viéndolos  tan  mañosos  para  todas  las  cosas;  y 
asi  les  parece  que  si  se  dieran  á  letras,  salieran  grandes  hom- 
bres, y  realmente  no  hay  ingenio  para  ellas  mas  repugnante. 
Los  muchachos  que  se  tardaren  mucho  en  el  hablar  tienen  hu- 
medad en  la  lengua  y  también  en  el  cerebro  ;  la  cual,  gastada 
con  el  discurso  del  tiempo,  vienen  después  elocuentísimos  y  muv 
habladores  por  la  grande  memoria  que  se  les  hace,  moderándose 
la  humedad,  lo  cual  sabemos  de  atrás  que  le  aconteció  á  aquel 
famoso  orador  Demóslenes,  de  quien  digimos  que  se  habia  espan., 
tado  Cicerón,  por  la  rudeza  que  de  muchacho  tenia  en  hablar, 
y  de  grande  ser  tan  elocuente.  También  los  muchachos  que  tie- 
nen buena  voz  y  gorgearen  mucho  de  garganta,  son  ineptísimos 
para  todas  las  ciencias,  y  es  la  razón  que  son  fríos  y  húmedos: 
las  cuales  dos  calidades  estando  juntas,  dijimos  atrás  que  echa- 
ban a  perder  la  parte  racional.  Los  estudiantes  que  sacaren  la 
lección  puntualmente  como  la  dice  el  maestro  y  asila  refierejí,  es 
indicio  de  buena  memoria ;  pero  el  entendimiento  lo  ha  de 
pagar. 

Algunos  problemas  y  dudas  se  ofrecen  en  esta  doctrina, 
la  respuesta  de  las  cuales,  por  ventura,  dará  mas  luz  para 
entender  que  es  verdad  lo  que  decimos.  El  primero  es :  de 
dónde  nace  que  los  grandes  latinos  son  mas  arrogantes  v 
presentuosos  en  saber,  que  los  hombres  muy  doctos  en  aquel 
género  de  letras  que  pertenecen  al  sentimiento  ?  En  tanto  que 
para  dar  á  entender  el  refrán,  qué  cosa  es  gramático,  dice 
de  esta  manera:  Gramaticus  ipsa  arrogantia  est.  Gomo  si 
dijera],  el  gramático  no  es  otra  cosa,  sino  la  misma  arro- 
gancia. El  segundo  es:  ¿en  qué  va  ser  la  lengua  latina  tan 
repugnante  al  ingenio  en  los  espaííoles,  tan  natural  á  los  fran- 
ceses, italianos,  alemanes,  ingleses,  y  á  los  demás  que  ha- 
bitan el  Septentrión? Como  parece  por  sus  obras,  que  por  el 
buen  latín,  conocemos  ya,  que  es  estrangero  el  autor,  vpor 
le  bárbaro  y  mal  rodado,  sacamos  que  es  español  (1). 

{ÍJ  Si  en  el  siglo  de  oro  de  la  literatura  española  se  que- 
jaba Ruarte  del  abandono  de  la  lengua  latina  entre  noso- 
tros, \qué  no  digera  hoy  después  de  transcurridos  tantos  aíwsl 
Por  milagro  se  encontrará,  especialmente  entre  los  médicos,  quien 

12 
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El  tercero  es :  cómo  las  cosas  que  se  dicen  y  escriben  eií 
lengua  latina,  suenan  mejor,  abultan  mas,  y  tienen  mayor 
elegancia   que  en  otra  cualquier  lengua ,  por  buena  que  sea, 
pueda,  no  ya  sostener  una  polémica  inprovisada ,  ni  aun  si- 
quiera  un  discurso  meditado ,  podría  contestarse  con  elegan- 
cia en  h  época  presente,  cuando  las  lenguas  vivas  aumentan 
su  diccionario  pasmosamente  y  cuando  las  lenguas  muertas  no 
tienen  equivalente  alguno ;  teniendo  que  hacer  un  latin  bárba- 
ro para  poner  consonancia  con  la  rutina  científica  los  conoci- 
mientos modernos;  seria,  pues,  el  colmo  del  ridículo  establecer 
los  concursos  latinos  en  el  siglo  XIX,  porque  en  ellos  hace  mas 
el  perito  en  la  lengua   latina,  que  el  profundo  pensador  déla 
materia  que  se  discute,  y  por  mas  de  una  vez  se  ha  visto  que  in- 
nenios  privilegiados,  han  cedido  su  puesto  á  nulidades  memorio- 
sas de  términos  latinos,  pero  cuyas  cabezas  estaban    vacias  de 
las  ideas  que  sirven  pera  la  enseñanza  y  para  la  ciencia.  Ha- 
blamos asi  francamente  ^  porque  vemos  que  algunos  apasionados 
de  lo  antiguo,  sostienen  que  aun  en  el  dia  los  concursos  debieran 
de  ser  en  una  lengua  muerta,  que  por  hermosa  y  rica  que  haya 
podido  ser,  no  alcanzará  jamas  á  las  lenguas  vivas,  y  especialmen- 
te á  la  española.  Sentimos  mucho  que  entre  estas  personas  figu- 
re el  señor  Chinchilla,  persona  de  ilustración  poco  común,  por- 
que ciertamente  no  es  destruir  la  lengua  latina,  y  como  él  supo- 
ne, el  proscribirla  de  los  concursos,  puesto  que  se  deja  su    es- 
tudio á  la  segunda  enseñanza,  para  que  el  que  guste  traducir  y 
estudiar  en  los  monumentos  antiguos,  se  encuenti^e  hábil  para 
interpretarlos ;  siento  mucho  ciertamente  que  no  estén  traducidas 
al  castellano  las  obras  mas  esenciales  de  la  antigüedad,  pues  se 
evitarían  muchos  males  que  no  se  alcanzarán  á  cortar  sino  cuaU' 
do  se  haya  hecho  este  servicio  mas  en  favor  de  la  medicina  pa- 
tria. Servicio  inmenso,  pues  entonces  se  leerían  acaso  con  fruto 
y  gusto  las  obras  que  á  la  mayor  parte  de  los  médicos  fescepto 
raras  personas)   causa  solo  fastidio  é  indiferencia,  el  tener  que 
estar  dos  horas  muchas  veces  para  interpretar  un  corto  mímero  de 
líneas.  Tan  convencidos  estarnos  de  esta  verdad,  que  sí  el  público 
nos  favorece  con  su  benevolencia  acostumbrada ,  publicaremos  (co- 
mo hemos  prometido  en  nuestro  prospecto)  las  obras  maestras  de 
la  antigüedad,   formando  una  colección  de  autores  clásicos  ;  y 
creemos  que  no  tendremos  lugar  de  arrepentirnos  de  semejante 
propósito,  por  dos  razones:  la  primera,  por  hacer  en  nuestra  pa- 
tria lo  que  no  se  ha  intentado  siquiera:  la  segunda ,  por  su  gran 
utilidad  para  la  instrucion.  {N.de  la  R.) 
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hiibioiulo  dicho  airas  ([iic  todas  las  lenguas  no  es  mas  que 
un  antojo  y  plácito  de  aquellos  que  las  inventaron,  sin  te- 
nei  fundani'enlo  en  nalureleza.  La  cuarta  duda  es:  deque 
manera  se  compadece ,  que  estando  escritas  en  latin  todas  las 
ciencias  que  pertenecen  al  entendimiento ,  y  que  las  puedan 
estudiar,  y  leer  libros  aquellos  que  son  faltos  de  memoria; 
siéndoles  por  esta  razón  repugnante  la  lengua  latina. 

Al  primer  problema  se  responde  ([ue  para  conocer  [si  un 
hombre  es  falto  de  entendimiento ,  no  hay  mas  cierta  señal  que 
verle  altivo,  hinchado,  presuntuoso ,  amigo  de  honra ,  puntuo- 
so y  lleno  de  ceremonias.  Y  es  la  razón  que  todas  estas  son  obras 
de  una  diferencia  de  imaginativa  que  no  pide  mas  que  un  gra- 
do de  calor,  con  el  cual  bien  se  compadécela  mucha  humanidad 
que  pide  la  memeria  por  no  tener  fuerza  para  resolver. 

Por  lo  contrario,  es  indicio  infalible  que  siendo  un  hombre 
naturalmente  humilde  (1),  menospreciado  de  si  y  de  sus  cosas  y 
que  no  solamente  no  se  jacta  ni  alaba,  pero  se  ofende  con  los  loores 
que  otros  le  dan  y  le  afrenta  con  los  lugares  y  ceremonias 
honrosas,  bien  lo  pueden  señalar  por  hombre  de  grande  enten- 
dimiento y  poca  imaginativa  y  memoria. 

Dice  naturalmente  humildes,  porque  si  lo  escon  artificio,  no 
es  cierta  señal.  De  aqui  es  que  como  los  gramáticos  son  hom- 
bres de  gran  memoria  y  hacen  junta  con  aquella  diferencia  de 
imaginativas ,  forzosamente  son  faltos  de  entendimiento  y  tales 
males  dice  el  refrán. 

Al  segundo  problema  se  responde:  que  buscando  Galeno  (2) 
el  ingenio  de  los  hombres  por  el  temperamento  de  la  región  que 
habitan,  dice:  que  los  que  moran  debajo  de  Setemptrion  y  la 
Tórrida  zona,  son  prudentísimos.  La  cual  postura  responde 
puntualmente  á  nuestra  región ;  y  es  cierto  asi,  porque  España 
ni  tan  fria  como  los  lugares  del  Norte  ni  tan  caliente  como  la 
Tórrida  zona.  La  misma  sentencia  trae  Aristóteles  (3),  preguntan- 
do; por  qué  los  que  habitan  tierras  muy  frias ,  son  de  menos 
entendimiento  que  los  que  nacen  en  las  mas  calientes? 

(i)    Est  qui  nequitcr  se  humilialet  interiora ejus  plena  suntdolo  Ecel.  c.  Í9 
2)    Lil).  quod  animi  mores,  cap.  9. 
;3j    liSectprobi  13, 
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Y  en  la  respuesta  trata  muy  mal  á  los  flamencos ,  alemanes, 
ingleses  y  franceses,  diciendo  que  su  ingenio  es  como  los  de  los 
borrachos,  por  la  cual  razón  no  pueden  inquirir  ni  saber  la  na- 
turaleza de  las  cosas ;  y  la  causa  de  esto  es  la  mucha  humedad 
que  tienen  en  el  cerebro  y  en  las  demás  partes  del  cuerpo,  y  asi 
lo  muestra  la  blancura  del  rostro,  y  el  color  dorado  del  cabello, 
y  que  por  maravilla  se  halla  un  alemán  que  sea  calvo,  y  con  es- 
to todos  son  crecidos  y  de  larga  estatura  por  la  mucha  hume- 
dad que  hace  dilatables  las  carnes.  Todo  lo  cual  se  halla  al  re- 
vés de  los  españoles ;  son  un  poco  morenos ,  el  cabello  negro, 
medianos  de  cuerpo,  y  los  mas  vemos  calvos.  La  cual  disposi- 
ción (dice  Galeno)  (1)  que  nace  de  estar  caliente  y  seco  el  cere- 
bro. Y  si  esto  es  verdad,  forzosamente  han  de  tener  ruin  memo- 
ria y  grande  entendimiento.  Y  los  alemanes  grande  memoria  y 
poco  entendimiento.  Y  asi  los  unos  no  pueden  saber  latin,  y  los 
otros  lo  aprenden  con  facilidad. 

La  razón  que  trae  Arislóteles  para  probar  el  poco  entendi- 
miento de  los  que  habitan  debajo  el  Seplemtrion ,  es  que  la  mu- 
cha frialdad  de  la  región  revoca  el  calor  natural  á  dentro  por 
antiparífrasis  y  no  le  deja  disipar ;  y  asi  tiene  mucha  humedad  y 
calor,  por  donde  juntan  gran  memoria  para  las  lenguas  y  buena 
imaginativa,  con  la  cual  hacen  relojes,  suben  el  agua  á  Tole- 
do fíngen  maquinamienios  y  obras  de  mucho  ingenio,  las  cuales 
no  pueden  fabricar  los  españoles  por  ser  fallos  de  imaginaliva, 
pero  metidos  en  dialéctica,  íilosofía,  teología,  escolástica,  me- 
dicina y  leyes,  mas  delicadezas  dice  un  ingenio  español  en  sus 
términos  bárbaros  que  un  estrangero,  sin  comparación;  porque 
sacados  estos  de  la  elegancia  y  policía  con  que  lo  escriben ,  no 
dicen  cosa  que  tenga  invención  ni  primor.  En  comprobación  de 
esta  doctrina ,  dice  Galeno  (2) :  In  scithijs  unus  vir  factus  est 
philosophus  Athenis  autcm  multo  tales. 

Como  si  dijera,  en  Scithia,  que  es  una  provincia  que  está 
debajo  del  Septemlrion ,  por  meravilla  sale  un  hombre  filósofo, 
y  en  Atenas  todos  nacen  prudentes  y  sabios.  Pero  aunque  á  es- 
tos septemtrionales  les  repugna  la  filosofía  y  las  demás  ciencias 

i;     Lib.  artis  raed.  cap.  14  y  17. 
;ij    hih  quod  animi  mores .  c.  10. 
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quo  hornos  dicho ,  viéiienles  muy  bien  las  malemálicas  y  astro- 
logia  por  tener  buena  imaginativa. 

La  respuesla  del  tercer  problema  depende  de  una  cuestión 
que  hay  entre  Platón  y  Aristóteles,  muy  celebrada :  el  uno  dice 
que  hay  nombres  propios  que  naturalmente  significan  las  cosas 
(1)  y  que  es  menester  mucho  ingenio  para  hallarlos.  La  cual 
opinión  favorece  la  divina  Escritura  diciendo  que  Adán  ponía  á 
cada  cosa  de  las  que  Dios  le  puso  delante  el  propio  nombre  que 
le  convenia  ;  pero  Aristóteles  no  quiere  conceder  que  haya  en 
ninguna  lengua  nombre  ni  manera  de  hablar  que  signifique  na- 
turalmente la  cosa,  porque  todos  los  nombres  son  finjidos,  y 
hechos  al  antojo  y  voluntad  de  los  hombres  (2). 

Y  asi  parece  por  esperiencia  que  el  vino  tiene  mas  de  se- 
senta nombres  y  el  pan  otros  tantos ,  en  cada  lengua  el  suyo,  y 
de  ninguno  se  puede  afirmar  que  es  el  natural  y  conveniente, 
porque  de  él  usarian  todos  los  hombres  del  mundo ;  pero  con  to- 
do eso,  la  sentencia  de  Platón  es  mas  verdadera;  porque  puesto 
caso  que  los  primeros  inventores  fingieron  los  vocablos  á  su  pla- 
cer y  voluntad;  pero  fue  un  antojo  racional  comunicado  con  el 
oido,  con  la  naturaleza  de  la  cosa,  con  la  gracia  y  donaire  en 
el  pronunciamiento,  haciendo  los  vocablos  cortos  ni  largos,  ni 
fuese  menester  mostrar  fealdad  en  la  boca  al  tiempo  de  pronun- 
ciar sentando  el  acento  en  su  conveniente  lugar ,  y  guardando 
otras  condiciones  que  ha  de  tener  la  lengua  para  ser  elegante  y 
no  bárbara.  De  esta  opinión  de  Platón  fue  un  caballero  español, 
cuyo  entretenimiento  era  escribir  libros  de  caballería,  porque 
tenia  diferencia  de  imaginativa  que  convida  al  hombre  á  ficcio- 
nes y  mentiras.  De  este  se  cuenta  que  introduciendo  en  sus 
obras  un  gigante  furioso  anduvo  muchos  dias  imaginando  un 
nombre  que  respondiese  enteramente  á  su  brabosidad  y  jamas 
lo  pudo  encontrar;  hasta  que  jugando  un  dia  á  los  naipes  en  ca- 
sa de  un  amigo  suyo,  oyó  decir  al  señor  de  la  posada  (ola  mu- 
chacho ,  traquitantos  á  esta  mesa) .  El  caballero  como  oyó  este 
nombre  Traquitantos ,  luego  le  hizo  buena  consonancia  en  los 
oidos,  y  sin  mas  aguardar  se  levantó  diciendo  (señores ,  yo  no 

^1)     Jn  cratilo. 

(2;    Lib.  1  de  iníerpre.  C  1. 
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juego  mas  porque  há  muchos  dias  que  ando  buscando  un  nom- 
bre que  cuadrase  con  un  gigante  furioso  que  introduzco  en  estos 
borrones  que  compongo,  y  no  lo  he  podido  hallar  hasta  que  vi- 
ne á  esta  casa  donde  siempre  he  recibido  toda  merced.  La  cu- 
riosidad de  este  caballero  en  llamar  al  gigante  Traquitantos,  tu- 
vieron los  primeros  inventores  de  la  lengua  latina  y  asi  hallaron 
un  leguage  de  tan  buena  consonancia  á  los  oidos.  Por  donde  no 
hay  que  espantar  que  las  cosas  que  se  dicen  y  escriben  en  lalin 
suenen  tan  bien,  y  en  las  demás  lenguas  tan  mal,  por  haber  sido 
bárbaros  sus  primeros  inventores.  La  postrera  me  fue  forzado 
ponerla  por  satisfacer  á  muchos  que  no  han  dado  en  ella,  siendo 
muy  fácil  la  solución  :  porque  los  que  tienen  grande  entendi- 
miento, no  están  totalmente  privados  de  memoria ,  que  á  no  te- 
nerla era  imposible  discurrir  el  entendnniento ,  ni  raciocinar, 
porque  esta  potencia  es  la  que  tiene  la  materia  y  los  fantasmas 
sobre  que  se  ha  de  especular;  pero  por  ser  remiso  de  tres  grados 
de  perfección  que  se  pueden  alcanzar  en  la  lengua  latina  que  son: 
entenderla ,  escribirla,  y  hablarla  bien ,  no  puede  pasar  del  pri- 
mero sino  es  mal  y  tropezando. 


CAPITULO  XII.  (1) 


-o-o^3-OÁ>  C-C-C>c^>- 


D&nde  se  prueba  que  la  elocuencia  y  policía  en  el  hablar ,  no  puede 
estar  en  los  hombres  de  grande  entendimiento. 


« 


na  de  las  gracias  por  donde  mas  se  persuade  el  vulgo  á  pen- 
sar que  un  hombre  es  muy  sabio  y  prudente ,  es  oirle  hablar 
con  grande  elocuencia ,  tener  ornamento  en  el  decir,  copia  de 
vocablos  dulces  y  sabrosos ,  traer  muchos  ejempos  acomodados 
al  propósito  que  son  menester;  y  realmente  nace  de  una  junta  que 
hace  la  memoria  con  la  imaginativa ,  en  grado  y  medio  de  ca- 
lor, el  cual  no  puede  resolver  la  humedad  del  cerebro ,  y  sirve 
de  levantar  las  figuras  y  hacerlas  bullir ,  por  donde  se  descu- 
bren muchos  conceptos  y  cosas  que  decir  (2) . 

En  esta  junta  es  imposible  hallarse  el  entendimiento  (3), 
porque  ya  hemos  dicho  y  probado  atrás  que  esta  potencia  abo- 
mina grandemente  el  calor,  y  la  humedad  no  la  puede  sufrir. 
La  cual  doctrina  si  alcanzaran  los  atenienses ,  no  se  espantaran 
tanto  de  ver  un  hombre  tan  sabio  como  Sócrates,  y  que  no  su- 
piese hablar  (4).  Del  cual  decian  los  que  enlendian  lo  mucho 
que  sabia ,  que  sus  palabras  y  sentencias  eran  como  unas  cajas 
de  madera  tosca  y  sin  acepillar  por  defuera ;  pero  abiertas,  ha- 

(1)    Noveno  de  la  primitiva  edición.  N.  de  la  R. 

(2)  Cicerón  dice  que  la  honra  del  hombre  es  tener  ingenio,  y  la  del  ingenio 
es  ser  acomodado  á  la  elocuencia.  De  claris  oratoribus. 

(3)    Platón  lo  cuenta.  Diálogo  de  scienlia  et  in  convivio. 

(4j  Claudio  Donato,  barón  insigne,  escribiendo  la  vida  del  famoso  Virgilio 
poeta,  dice:  que  en  hablar  era  tardo,  tanto  que  parecía  hombre  ignorante. — 
Esta  nota  solo  existe  en  la  edición  de  1840  y  falta  en  las  anteriores  que  tengo  á 
la  lista.  N.  de  la  R. 
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bia  dentro  en  ellas  dibujos  y  pinturas  dignas  de  admiración.  Er 
la  misma  ignorancia  han  estado  los  que ,  queriendo  dar  razón 
y  causa  de  la  oscuridad  y  mal  estilo  de  Aristóteles ,  dijeron: 
que  de  industria ,  y  por  querer  que  sus  obras  tuviesen  autori- 
dad, escribió  en  gerigonza  y  con  tan  mal  ornamento  de  pala- 
bras y  manera  de  hablar.  Y  si  consideramos  el  proceder  tan 
duro  de  Platón  y  la  brevedad  con  que  escribe ,  la  oscuridad  de 
sus  razones ,  la  mala  colocación  de  las  partes  de  la  oración ,  ha- 
llaremos qne  no  es  otra  la  causa  (1).  Pues  que  si  leemos  las 
obras  de  Hipócrates,  los  hurtos  que  hace  de  nombres  y  verbos, 
el  mal  asiento  de  sns  dichos  y  sentencias,  la  mala  trabazón  de 
sus  razones,  lo  poco  que  se  le  ofrece  que  decir  para  llenarlos 
vacíos  de  su  doctrina,  que  mas,  sino  que  queriendo  dar  muy 
/arga  cuenta  á  Damageto ,  su  amigo ,  de  cómo  Arlagerges, 
rey  de  los  persas ,  lo  envió  á  llamar ,  promeliéndole  todo  el  oro 
y  plata  que  él  quisiese  y  que  le  contarla  entre  los  grandes  de 
su  reino ,  haciendo  sobre  esto  muchas  demandas  y  respuestas, 
dijo  asi :  Persarum  rex  nos  accersivit ,  ignarus  quod  apud  me 
major  est  sapientice  ratio,  quarn  auri,  vale.  Gomo  si  dijera:  el 
rey  de  los  persas  me  envió  á  llamar,  no  sabiendo  que  yo  estimo 
en  mas  la  sabiduría  que  el  oro.  La  cual  materia,  si  tomara  entre 
manos  Erasmo  ú  otro  hombre  de  buena  imaginativa  y  memoria 
como  él ,  era  poco  para  dilatar  una  mano  de  papel.  Pero  ¿  quién 
se  atreviera  á  ejemplificar  esta  doctrina  en  el  ingenio  natural  de 
San  Pablo ,  y  afirmar  que  era  hombre  de  gran  entendimiento  y 
poca  memoria,  y  que  no  podia  con  sns  fuerzas  saber  lenguas, 
ni  hablar  en  ellas  con  ornamento  y  policía ,  si  él  no  dijera  asi? 
Nihil  me  minusfecüse  ti  magnis  apostoUs  existimo:  nam  et  si  im- 
periHis  sum  sermone,  sed  non  sciencia  'f^J-  Et  quidam  dicebant, 
quid  vult  semi verbis  hic  dicare  {3J.  Como  si  dijera:  yo  bien  con- 
fieso que  no  sé  hablar ;  pero  en  ciencia  y  saber  ningún  aposto! 
de  les  grandes  me  hace  ventaja.  La  cual  diferencia  de  ingenio 
era  tan  apropiada  para  la  publicación  del  Evangelio ,  que  nin- 

¡1/  Loando  Cicerón  la  elocuencia  de  Platón,  dice  que  si  Júpiter  hubiera 
de  hablar  en  griego,  habia  de  hablar  como  él.  Declaris  oratoribus. 

(2)     Corinlh.  cap.  II. 

(3J  S!  Acta  Apost.  cap.  17. —  Este  trozo  solo  existe  en  la  edición  d«  1640  f 
falta  en  las  otras.  N.  de  la  R. 
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♦íuna  otra  cosa  se  podia  elegir  mejor;  porque  ser  el  publicador  elo- 
cuente y  tener  nuicho  ornamento  de  palabras,  no  convenia, 
atendiendo  que  la  fuerza  de  los  oradores  de  aquel  tiempo  se 
deseubria  en  f{ue  bacian  entender  al  auditorio  las  cosas  falsas 
por  verdaderas,  y  lo  que  el  vulgo  tenia  recibido  por  bueno  y 
provecboso,  usando  ellos  de  los  preceptos  de  su  arte,  persua- 
dían lo  contrario ,  y  defendían  que  era  mejor  ser  pobre  c[ue  rico, 
y  eslar  enfermo  que  sano,  y  ser  necio  que  sabio,  y  otras  cosas 
que  maniíieslamente  eran  contra  la  vulgar  opinión.  Por  la  cual 
razón  los  llamaban  los  bebreos  gcvanin,  que  quiere  decir  enga- 
ñadores. Lo  mismo  le  pareció  á  Catón  el  mayor,  y  tuvo  por  pe- 
ligrosa la  estada  de  estos  romanos,  viendo  que  las  fuerzas  del 
Imperio  romano  estaban  fundadas  en  las  armas  y  estos  comen- 
zaban ya  á  persuadir  que  era  bien  que  la  juventud  romana  las 
dejase  y  se  diese  á  este  género  de  sabiduría.  Y  asi ,  con  breve- 
dad los  mandó  luego  desterrar  de  Roma  y  que  na  estuviesen 
mas  en  ella.  Pues  si  Dios  buscara  un  predicador  elocuente  y  con 
ornamento  en  el  decir ,  y  entrara  en  Atenas  ó  en  Roma  afir- 
mando que  en  Jerusalen  babian  crucificado  los  judíos  á  un 
hombre  que  era  Dios  verdadero,  y  que  habia  muerto  de  su  pro- 
pia y  agradable  voluntad  por  redimir  los  pecadores,  y  que  re- 
sucitó al  tercero  día,  y  que  subió  á  los  cielos,  donde  ahora  está, 
¿qué  habia  de  pensar  el  auditorio  sino  que  este  tema  era  alguna 
estulticia  y  vanidad  de  aquellas  que  los  oradores  suelen  persua- 
dir con  la  fuerza  de  su  arte?  Por  tanto  dijo  San  Pablo  (1)  Non 
enim  misit  me  Cfirishis  baptizare  :  sed  evangelizare :  non  in  sa— 
pientia  verbi  ^  ut  notí  evacueretur  crux  Christi.  Gomo  si  dijera: 
no  me  envió  Cristo  á  bautizar,  sino  á  predicar,  y  no  con  ora- 
toria, porque  no  pensase  el  auditorio  que  la  cruz  de  Cristo  era 
alguna  vanidad  de  las  que  suelen  persuadir  los  oradores.  El  in- 
genio de  San  Pablo  era  apropiado  para  este  ministerio,  porque 
tenia  grande  entendimiento  para  defender  y  probar  en  las  sina- 
gogas y  en  la  gentilidad,  que  Jesucristo  era  el  Mesías  prometido 
en  la  ley,  y  que  no  habia  que  esperar  otro  ninguno ,  y  con  esto 
de  poca  memoria,  por  donde  no  pudo  saber  hablar  con  orna- 
mento de  palabras  dulces  y  sabrosas ,  y  esto  era  lo  que  la  pu- 

;1,     /  Corinth.  cap.  I, 
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blicacion  del  Evangelio  habia  menester.  Por  esto  no  quiero  de- 
cir que  San  Pablo  no  tuviese  don  de  lenguas ,  sino  que  en  todas 
hablaba  de  la  manera  que  en  la  suya ;  ni  tampoco  tengo  enten- 
dido que  para  defender  el  nombre  de  Cristo  bastaban  las  fuerzas 
de  su  grande  entendimiento,  sino  estuviera  de  por  medio  la 
gracia  y  ausilio  particular  que  Dios  para  ello  le  dio ;  solo  quie- 
ro sentir  que  los  dones  sobrenaturales  obran  mejor ,  cayendo 
sobre  buena  naturaleza ,  que  si  el  hombre  fuese  de  suyo  torpe  y 
necio.  A  esto  alude  aquella  doctrina  de  San  Gerónimo ,  que 
trae  en  el  prohemio  que  hace  sobre  Isaias  y  Jeremías,  pregun- 
tando qué  es  la  causa  que  siendo  el  mismo  Espíritu  Santo  el  que 
hablaba  por  la  boca  de  Jeremías  é  Isaias,  el  uno  proponga  las 
cosas  que  escribe  con  tanta  elegancia ,  y  Jeremías  apenas  sabe 
hablar?  (1) 

A  la  cual  duda  re&ponde:  que  el  Espíritu  Santo  se  acomoda 
á  la  manera  natural  que  tiene  de  proceder  cada  profeta  sin  va- 
riarles la  gracia  su  naturaleza,  ni  enseñarles  el  lenguage  con  que 
han  de  publicar  la  profecía.  Y  asi ,  es  de  saber  que  Isaias  era  un 
caballero  ilustre,  criado  en  corte  y  en  la  ciudad  de  Jerusalen, 
por  la  cual  razón  tenia  ornamento  y  policía  en  el  hablar.  Pero 
Jeremías  era  nacido  y  criado  en  una  aldea  de  Jerusalen  que  se 
llamaba  Anatolites ;  basto  y  rudo  en  el  proceder ,  como  aldea- 
no, y  de  este  mismo  estilo  se  aprovechó  el  Espíritu  Santo  en  la 
profecía  que  le  comunicó.  Lo  mismo  se  ha  de  decir  de  las  Epísto- 
las de  San  Pablo ,  que  el  Espíritu  Sanio  presidia  en  él  cuando  las 
escribió ,  para  que  no  pudiese  err  ar ;  pero  el  leguage  y  manera 
de  hablar  era  el  natural  de  San  Pablo ,  acomodado  y  propio  á  la 
doctrina  que  escribía,  porque  la  verdadera  teología  escolástica 
aborrece  la  muchedumbre  de  palabras. 

Con  la  teología  positiva,  muy  bien  se  junta  pericia  de  len- 
guas y  el  ornamento  y  polícia  en  hablar ,  porque  esta  facultad 
pertenece  á  la  memoria,  y  no  es  mas  que  un  montón  de  dichos 
y  sentencias  católicas  tomadas  de  los  doctores  sagrados  y  de  la 
divina  Escritura,  y  guardadas  en  esta  potencia ,  como  lo  hace 

fl)  La  epístola  á  los  hebreos  con  ser  de  San  Pablo,  ha  habido  muchos  que 
por  ser  de  diverso  estilo  han  presumido  decir  que  no  era  suya;  lo  cual  tiene  la 
Iglesia  condenado  como  herético. 


un  gramático  con  las  flores  de  los  poetas  Virgilio,  Horacio ,  Te- 
rencio  y  de  loí  demás  autores  latinos  que  lee  ,  el  cual ,  conocien- 
do la  ocasión  de  recitarlos ,  sale  luego  con  un  pedazo  de  Cice- 
rón ó  de  Quintiliano,  con  que  muestra  al  auditorio  su  erudición. 
Los  que  alcanzan  esta  junta  de  imaginativa  con  memoria,  y  Ira- 
bajan  en  recoger  el  grano  de  todo  lo  que  ya  esta  dicho  y  escri- 
to en  facultad  y  lo  traen  en  conveniente  ocasión  con  grande 
ornamento  de  palabras  y  graciosas  maneras  de  bal)lar.  Es  tanto 
lo  inventado  en  todas  las  ciencias,  que  parece  á  los  que  ig- 
noran esta  doctrina  que  es  grande  su  profundidad,  y  realmente 
son  muy  someros ,  porque  llegándolos  á  tentar  en  los  funda- 
mentos de  aquello  que  dicen  y  afirman  descubren  la  falla  que 
tienen. 

Y  es  la  causa  que  con  tanta  copia  de  decir  y  con  tanto  orna- 
mento de  palabras  no  se  puede  juntar  el  entendimiento  á  quien 
pertenece  saber  de  raiz  la  verdad.  De  estos  dijo  la  divina  Escri- 
tura (1) :  Ubi  verba  sunt  plurima  ibi  frecuenter  egestas.  Como  si 
dijera:  el  hombre  que  tiene  muchas  palabras,  ordinariamente 
es  falto  de  entendimiento  y  prudencia.  Los  que  alcanzan  esta 
junta  de  imaginativa  y  memoria  entran  con  grande  ánimo  á  in- 
terpretar la  divina  Escritura,  pareciéndoles  que  por  saber  mu- 
cho hebreo,  mucho  griego  y  latin,  tienen  el  camino  andado  para 
sacar  el  espíritu  verdadero  de  la  letra,  y  realmente  van  perdi- 
dos. Lo  uno ,  porque  los  vocablos  del  Texto  divino  y  sus  mane- 
ras de  hablar,  tienen  otras  muchas  significaciones ,  fuera  de  las 
que  supo  Cicerón  en  latin.  Lo  otro ,  que  á  los  tales  les  falta  el 
entendimiento ,  que  es  la  potencia  que  averigua  si  un  espíritu 
es  católico  ó  depravado ;  esta  es  la  que  puede  elegir ,  con  la 
gracia  sobrenatural ,  de  dos  ó  tres  sentidos  que  salen  de  una  le- 
tra, el  que  es  mas  verdadero  y  católico. 

Los  engaños,  dice  Platon,\iue  nunca  acontecen  en  las  cosas 
disímiles  y  muy  diferentes ,  sino  cuando  ocurren  muchas  que 
tienen  gran  similitud ,  porque  si  á  una  vista  perspicaz  le  pusié- 
semos delante  un  poco  de  sal,  azúcar,  harina  y  cal,  todo  mo- 
lido y  cernido ,  y  cada  cosa  de  por  sí ,  ¿  qué  baria  un  hombre 
que  careciese  de  gusto ,  si  con  los  ojos  hubiese  de  conocer  cada 

(í'l    Proverbio  14. 
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polvo  de  eslos  sin  errar?  Diciendo ,  esto  es  sal,  esto  azúcar  ,  est& 
harina  y  esto  cal ,  yo  no  dudo  sino  que  se  engañaria  por  la  gran 
similitud  que  entre  sí  tienen  estas  cosas.  Pero  si  un  montón  fuese 
de  trigo  ,  otro  de  cebada ,  otro  de  paja ,  otro  de  tierra  y  otro  de 
piedra ,  cierto  es  que  no  se  engañarla  en  poner  nombre  á  cada 
montón ,  aunque  tuviese  poca  vista ,  por  ser  cada  uno  de  tan 
varia  figura.  Lo  mismo  vemos  que  acontece  cada  dia  en  los  sen- 
tidos y  espíritus  que  dan  los  teólogos  á  la  divina  Escritura,  que 
mirados  dos  ó  tres,  á  la  primera  muestra  todos  tienen  aparien- 
cia de  católicos  y  que  consuenan  bien  con  la  letra,  y  realmente 
no  lo  son ,  ni  quiso  el  Espíritu  Santo  decir  aquello.  Para  elegir 
de  estos  sentidos  el  mejor  y  reprobar  el  malo ,  es  cierto  que  no 
se  aprovecha  el  teólogo  de  la  memoria ,  ni  de  la  imaginativa, 
sino  del  entendimiento.  Y  asi,  digo  que  el  teólogo  positivo  ha 
de  consultar  al  escolástico  y  pedirle  que  de  aquellos  sentidos  le 
elija  el  que  le  pareciese  mejor ,  si  no  quiere  amanecer  en  la  In- 
quisición. Por  esta  causa  los  hereges  aborrecen  tanto  la  teología 
escolástica  y  procuran  desterrarla  del  mundo  :  porque  distin- 
guiendo, infiriendo,  raciocinando  y  juzgando  se  viene  á  saber 
la  verdad  y  descubrir  la  mentira  (1). 

(i)    En  este  puulo  discordamos  el  autor  y  yo,  por  cuya  razón  fundaré  mi 
tHctáraen  en  la  nota  11  al  fin  del  tomo.  N.  de  la  R. 


CAPITULO  3S1II.  (1) 

Donde  se  prueba  que  la  teoría  de  la  teología  pertenece  al  entendi- 
miento ^  y  el  predicar,  que  es  su  práctica .  a  la  imaginativa. 


P 

1  roblema  es  muy  preguntado  ,  no  solamente  de  la  gente  docta 
y  sabia ,  pero  aun  los  hombres  vulgares  han  caido  ya  en  la 
cuenta,  y  lo  ponen  cada  dia  en  cuestión ,  qué  sea  la  razón  y 
causa  que  en  siendo  un  teólogo  grande  hombre  de  escuelas,  en 
disputar  agudo ,  en  responder  fácil ,  en  escribir  y  leer  de  admi- 
rable doctrina,  y  subido  en  un  pulpito  no  sabe  predicar ;  y  por 
el  contrario ,  en  saliendo  galano  predicador,  elocuente,  gracioso 
y  que  se  lleva  la  gente  tras  sí  por  maravilla ,  sabe  mucha  teolo- 
gía escolástica,  por  donde  admiten  por  buena  consecuencia: 
fulano  es  gran  teólogo  escolástico,  luego  será  gran  predicador. 
No  quieren  conceder  al  revés ,  es  gran  predicador,  luego  sabe 
mucha  teología  escolástica,  porque  para  deshacer  la  una  con- 
secuencia y  la  otra,  se  le  ofrecerán  á  cualquiera  mas  instan- 
cias que  cabellos  tenga  en  la  cabeza.  Ninguno  hasta  ahora  ha 
podido  responder  á  esta  pregunta  mas  de  lo  ordinario ,  que  es 
atribuirlo  todo  á  Dios  y  á  la  distribución  de  sus  gracias.  Y  paré- 
cerne  muy  bien,  ya  que  no  saben  la  causa  mas  en  particular. 
La  respuesta  de  aquesta  duda,  en  alguna  manera  la  dejamos 
dada  en  el  capítulo  pasado ;  pero  no  tan  en  particular  como  con- 
viene. Y  fue  que  la  teología  escolástica  pertenece  al  entendi- 
miento ;  ahora  decimos  y  queremos  probar  que  el  predicar ,  que 
es  su  práctica,  es  obra  de  la  imaginativa.  Y  asi  como  es  dificul- 
toso juntar  en  un  mismo  cerebro  grande  entendimiento  y  mucha 

{ií    Décimo  de  la  primitiva  edición.  N.  de  la  R. 
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imaginativa,  de  la  misma  manera  no  se  puede  compadecer  que 
uno  sea  un  gran  teólogo  escolástico  y  famoso  predicador,  y  que  la 
teología  escolástica  sea  obra  del  entendimiento,  ya  lo  dejamos  de- 
mostrado airas,  probando  la  repugnancia  que  tenia  con  la  lengua 
latina.  Por  donde  no  será  necesario  volver  á  ello  otra  vez.  Solo 
quiero  dar  á  entender  que  la  gracia  y  donaire  que  tienen  los  bue- 
nos predicadores,  con  la  cual  atraen  asi  al  auditorio,  y  lo  tie- 
nen contento  y  suspenso,  todo  es  obra  de  la  imaginación ;  y  pa. 
ra  que  mejor  me  pueda  esplicar  y  híicerlo  tocar  con  la  mano,  es 
menester  suponer  primero  que  el  hombre  es  animal  racional, 
sociable  y  poUtico,  y  porque  su  naturaleza  se  habilitase  mas  con 
el  arte  inventaron  los  fdósofos  antiguos  la  dialéctica  (1)  para  en- 
señarle cómo  habia  de  raciocinar,  con  qué  preceptos  y  reglas, 
cómo  habia  de  difinir  las  naturalezas  de  las  cosas,  distinguir, 
dividir,  inferir,  raciocinar,  juzgar  y  elegir,  sin  las  cuales  obras 
es  imposible  ningún  artífice  poderse  pasar.  Y  para  poder  ser  so- 
ciable y  político  tenia  necesidad  de  hablar  y  dar  á  entender  á 
los  demás  hombres  las  cosas  que  concebía  en  su  ánimo.  Y  por- 
que no  las  esplicare  sin  concierto  ni  orden,  inventaron  otra  arte 
que  llaman  retórica,  la  cual  con  sus  preceptos  y  reglas,  le  her- 
mosea su  habla  con  pulidos  vocablos,  con  elegantes  maneras  de 
decir,  con  afectos  y  colores  graciosos.  Pero  asi  como  la  dialéc- 
tica no  enseña  al  hombre  discurrir  y  raciocinar,  en  solo  una 
esencia  sino  en  todas  sin  distinción.  De  la  misma  manera  la  re- 
tórica muestra  hablar  en  la  teología,  en  la  medicina,  en  la  ju- 
risprudencia, en  el  arte  militar  y  en  todas  las  demás  ciencias 
y  conversaciones  que  tratan  los  hombres;  de  suerte  que  si  que- 
remos fingir  un  perfecto  dialéctico  consumando  orador,  no  se 
podrá  considerar  sin  que  supiese  todas  las  ciencias,  porque  to- 
das son  de  su  jurisdicción,  y  en  cualquiera  de  ellas,  sin  distin- 
ción, podría  egercitar  suspreceptos.No  como  la  medicina  que  tie- 
ne limitada  la  materia  sobre  que  ha  de  tratar  y  la  filosofía  natu- 
ral, moral,  metafísica,  astrología  y  las  demás,  y  por  tanto  di- 
jo Cicerón  (2):  Oratorem  ubicunque  constiteritconstiterein  suo.Y 
en  otra  parte  dice:  In  oratore  perfecto  in  est  omnis  filosoforum 

(\)    Scientia  humana  consistit  in  duobus  in  locutione  órnala  etc.,  in  distinlio- 
♦  nererum  Pau.  2.  ad  Colos.  eap.  1. 
(2)    De  perfecto  óralo. 
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scientia.  Y  por  osla  causa  dijo  el  mismo  Cicerón  que  no  liabiaar- 
Üíice  mas  diíicullosode  hablar  que  un  perfecto  orador,  v  con  mas 
lazon  lo  dijera  si  supiera  larepiignanciaque  habia  en  juntar  todas 
las  ciencias  en  un  particular. 

A nt ¡finamente  se  habían  alzado  con  el  nombre  y  oficio  de 
orador  los  jurisperitos,  porque  la  perfección  de  la  abogacia  pe- 
dia el  conocimiento  y  pericia  de  todas  las  artes  del  mi  ndo,  á 
causa  que  las  leyes  juzgan  á  todos ;  y  para  saber  la  defensión  que 
cada  arte  tiene  por  sí,  era  necesario  tener  particular  noticia  de 
todas,  y  asi  dijo  Cicerón :  Ncmo  cst  in  oratonim  numera  ha- 
hcndus,  qiii  non  sit  ómnibus  artibus perpolitns  (1).  Pero  viendo 
que  era  imposible  aprender  todas  las  ciencias,  lo  uno  por  la  bre- 
vedad de  la  vida,  y  lo  otro  por  ser  el  ingenio  del  hombre  tan  li- 
mitado, lo  dejaron  caer,  contentándose  en  la  necesidad  con  dar 
crédito  á  los  peritos  de  aquel  arte  que  defienden  y  no  mas.  Tras 
esta  manera  de  defender  las  causas  sucedió  luego  la  doctrina 
evangélica,  la  cual  se  podia  persuadir  con  el  arte  de  oratorio  me- 
jor que  con  cuantas  ciencias  hay  en  el  mundo,  por  ser  la  mas 
cierta  y  verdadera;  pero  Cristo  nuestro  Redentor  mandó  á  San 
Pablo  que  no  la  predicase:  In  Sapientia  vcrbí,  porque  no  pen- 
sasen las  gentes  que  era  alguna  mentira  bien  ordenada,  como 
aquellas  que  los  oradores  solian  persuadir  con  la  fuerza  de  su 
arte.  Pero  ya  recibida  la  fé  y  de  tantos  años  atrás,  hien  se  per- 
mite predicar  con  lugares  retóricos  y  aprovecharse  del  bien 
decir  y  hablar,  por  no  haber  ahora  el  inconveniente  que  cuan- 
do predicaba  S.  Pablo.  Antes  vemos  que  hace  mas  provecho  el 
predicador  que  tiene  las  condiciones  de  perfecto  orador,  y  le  si- 
gue mas  gente  que  el  que  no  usa  de  ellas.  Y  es  la  razón  muy 
clara,  porque  si  los  antiguos  oradores  hacian  entender  al  pue- 
blo las  cosas  falsas  por  verdaderas,  aprovechándose  de  sus 
preceptos  y  reglas,  mejor  se  convencerá  el  auditorio  cristiano,, 
persuadiéndole  con  artificit),  aquello  mismo  que  tiene  ya  enten- 
dido y  creido.  Allende  que  la  divina  escritura  es,  en  cierta  ma- 
nera, todas  las  cosas  y  para  su  verdadera  interpretación  son  me- 
nester todas  las  ciencias  conforme  á  aquel  dicho  tan  celebrado: 
Mistit  ancülas  suas  vacare ad arcem.  Esteno  es  menester  encar- 
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garlo  á  los  predicadores  de  nuestro  tiempo ,  ni  avisarlos  que  lo 
pueden  ya  hacer,  porque  su  estudio  particular  fuera  del  prove- 
cho que  pretenden  hacer  con  su  doctrina,  es  buscar  un  buen 
tema  á  quien  se  pueda  aplicar  á  propósito  muchas  sentencias 
galanas,  traídas  de  la  divina  Escritura,  de  los  sagrades  docto- 
res, de  poetas,  historiadores,  médicos  y  legistas,  sin  perdonar 
ciencia  ninguna,  hablando  copiosamente  con  elegancia  y  dulces 
palabras.  Con  todo  lo  cual  dilatan  y  ensanchan  el  tema  una  ho- 
ra y  dos  si  es  menester.  Esto  propio  dice  Cicerón,  que  profesa- 
ba el  perfecto  orador  en  su  tiempo  (1).  Vis  oratoris  proffesio, 
quoe  ipsa  bene  dkendi  hoc  suspícere,  ac  policeri  vidctur,  iit  omni 
de  re  quwcumque  sit  proposita  abeo  órnate,  copiase  quce  dicatur. 
Luego  si  probáremos  que  las  gracias  y  condiciones  que  ha  de 
tener  el  perfecto  orador  todas  pertenecen  á  la  imaginativa  y  me- 
moria, tendremos  entendido  que  el  teólogo  que  las  alcanzare  se- 
rá muy  gran  predicador.  Pero  metidos  en  la  doctrina  de  Santo 
Tomas  y  Escoto,  sabrá  muy  poco  de  ella,  por  ser  ciencia  que 
pertenece  al  entendimiento,  de  la  cual  potencia  ha  de  tener  por 
fuerza  gran  remisión.  Qué  cosa  sean  aquellas  que  pertenecen  á 
la  imaginativa,  y  con  qué  señales  se  han  de  conocer,  ya  lo  he- 
mos dicho  atrás,  y  ahora  lo  tornaremos  á  referir  para  refrescar 
la  memoria,  todo  aquello  que  dijere,  buena  figura,  buen  pro- 
pósito y  encaje,  todas  son  gracias  de  la  imaginativa,  como  son 
los  donaires,  apodos,  motes  y  comparaciones  (2).  Lo  primero 
que  ha  de  hacer  el  perfecto  orador,  teniendo  ya  el  tema  en  las 
manos,  es  buscar  argumentos  y  sentencias  acomodadas  con  que 
dilatarle  y  probarle.  Y  no  con  cualesquiera  palabras,  sino  con 
aquellas  que  hagan  buena  consonancia  en  los  oidos,  y  asi  dijo 
Cicerón  :  oratorem  etim  esse  puto  qui  et  vcrbi  ad  aiidiendumjo— 
cundis,  et  sententiis  acommodatis  ad  probandum  utipossit.  Esto 
cierto  es  que  pertenece  á  la  imaginativa,  pues  hay  en  ello  conso- 
nancia de  palabras  graciosas  y  buen  propósito  en  las  sentencias. 
La  segunda  gracia  que  no  le  ha  de  faltar  al  orador,  es  tener  mu- 
cha invención  ó  mucha  lección  ;  porque  si  está  obligado  á  dila- 
tar y  probar  cualquier  tema  que  se  le  ofreciere  con  muchos  di- 

(1)  Lib.  de  oratore. 

(2)  También  en  el  saber  elegir  el  tema  entro  iniiclios  qne  ocurren,  jirrlenece 
¿la  imaginativa. 
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f  hos  y  sentencias  traídas  á  propósito,  ha  monoslor  tener  muy 
subida  imajinativa ,  que  sea  como  perro  ventor,  (|ue  le  l)usípiey 
traiga  la  caza  íí  la  mano  ;  y  cuando  fallare  que  decir,   lo  unja 
como  si  realmente  fuera  asi ;  por  eso  dijimos  atrás  ((ue  el  calor 
era  el  instrnuiento  con  que  obraba  la  imajinativa ,  ])or(|ue  esta 
calidad  levanta  las  íií^uras  y  las  hace  bullir,  j)or  donde  se  des- 
cubre todo  lo  que  hay  que  ver  en  ellas,  y  si  no  hay  masque  con- 
siderar, tiene  fuerza  la  imajinativa  ,  no  solamente  de  componer 
una  figura  posible  con  otra,  pero  aun  las  (pie  son  imposibles,  se- 
gún el  orden  de  naturaleza  las  junta  y  de  ellas  vieue  á  hacer 
montes  de  oro  y  bueyes  volando.  En  lugar  de  la  invención 
propia  se  pueden  aprovechar  los  oradores  de  la  mucha  lección, 
Ta  que  les  falte  la  imajinativa;  pero  en  fiu,  lo  que  enseñan  los 
libros  es  caudal  finito  y  limitado,  y  la  propia  invención  es  como 
la  buena  fuente  que  siempre  da  agua  fresca  y  de  nuevo.  Para 
reteuer  lo  leido,  es  necesario  tener  mucha  memoria,  y  para  re- 
citarlo delante  el  auditorio  con  facilidad  no  se  puede  hacer  sin 
la  misma  potencia,  y  asi  dijo  Cicerón  :  Is  orator  erü,  mea  qui-~ 
dem  sententia  :  hoc  tan  gravi  digmis  nomine  qui  quoecumque  res 
inciderit,  quce  sit  dictione  explkanda, prudenter ,  copióse,  órnate, 
et  memoriter  dicat.  Como  si  dijera :  este  orador  (IJ  será  digno  de 
tan  grave  nombre  que  pudiere  orar  sobre  cualquier  tema,  que  se 
le  ofreciere  con  prudencia,  que  es  acomodarse  bien  al  auditorio, 
al  lugar,  al  tiempo  y  ocasión  copiosamente  con  ornato  de  pala- 
bras dulces  y  sabrosas  y  recitadas  de  memoria.  La  prudencia 
ya  hemos  dicho  y  probado  atrás  que  pertenece  á  la  imajinati- 
va, la  copia  de  vocablos  y  sentencias  á  la  memoria,  el  ornamen- 
to y  atavío  á  la  imajinativa,  y  recitar  tantas  cosas  sin  tropezar 
ni  repararse  ,  cierto  es  que  se  hace  con  la  buena  memoria.  A 
propósito  de  lo  cual  dijo  Cicerón,  que  el  buen  orador  ha  de  ha- 
blar de  memoria  y  no  por  escrito.  Es  de  saber  que  el  maestro 
Antonio  de  Lebrija,  había  venido  ya  á  tanta  falla  de  memoria 
por  la  vejez,  que  leía  por  un  papel  la  lección  de  retórica  á  sus 
discípulos,  y  como  era  tan  eminente  en  su  facultad  y  tenia  su 
intención  bien  probada,  no  miraba  nadie  en  ello;  pero  lo  que  no 
se  pudo  sufrir  fue  que  muriendo  este  repentinamente  deapo- 
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plegia  encomendó  la  universidad  de  Alcalá  el  sermón  de  sus  ob- 
sequias á  un  famoso  predicador,  el  cual  inventó  y  dispuso  lo 
que  habia  de  decir  como  mejor  pudo,  pero  fue  el  tiempo  tan  bre- 
ve que  no  hubo  lugar  de  tomarlo  de  memoria,  y  asi  se  fue  al 
pulpito  con  el  papel  en  la  mano  y  diciendo  asi :  «Lo  que  este 
ilustre  varón  acostumbraba  á  hacer,  leyendo  á  sus  discípulos, 
eso  mismo  traigo  yo  determinado  de  hacer  á  su  imitación,  por- 
que fue  su  muerte  tan  repentina,  y  el  mandar  que  yo  predica- 
se en  sus  obsequias  tan  acelerado ,  que  no  habiendo  lugar  ni 
tiempo  de  estudiar  lo  que  convenia  decir,  ni  para  recogerlo  en 
la  memoria,  lo  que  yo  he  podido  trabajar  esta  noche  traigo  es- 
crito en  este  papel ;  suplico  á  vuestras  mercedes  lo  oigan  con  pa- 
ciencia V  me  perdonen  la  poca  memoria.»  Pareció  tan  mal  al 
auditorio  esta  manera  de  predicar  por  escrito  y  con  el  papel  en 
ja  mano,  que  todo  fue  sonreír  y  murmurar.  Y  asi  dijo  muy  bien 
Cicerón,  que  se  había  de  orar  de  memoria  y  no  por  escrito.  Este 
predicador  realmente  no  tenia  propia  invención,  todo  lo  habia 
de  sacar  de  los  libros,  y  para  esto  es  menester  mucho  estudio  y 
memoria ;  pero  los  que  toman  de  su  cabeza  la  invención  no  han 
menester  estudiar,  ni  tiempo  ni  memoria,  porque  todo  se  lo  ha- 
llan dicho  y  levantado.  Estos  predicarán  á  un  auditorio  toda  la 
vida,  sin  encontrarse  con  lo  que  dijeron  veinte  años  atrás,  y  los 
que  carecen  de  invención  en  dos  cuaresmas  desfloran  todos  los 
libros  de  molde,  y  acaban  con  los  cartapacios  y  papeles  que  tie- 
nen, y  á  la  tercera  es  menester  pasarse  á  nuevo  auditorio,  sope- 
ña que  les  dirán:  este  ya  predica  como  antaño.  La  tercera  pro- 
piedad que  ha  de  tener  el  perfecto  orador,  es  saber  disponer  lo 
inventado,  asentando  cadadicho  y  sentencia  en  su  lugar,  de  ma- 
nera que  todo  se  corresponda  en  proporción,  y  lo  uno  á  lo  otro 
se  llame. 

Y  asi  dijo  Cicerón  (1) :  Dispositio  est  ordo,  et  distributio  rerum 
nuce  demonstrat,  quid  quibus  in  locis  coUocandum  sit.  Como  si  di- 
gera  :  la  disposición  no  es  otra  cosa  mas  que  el  orden  y  concier- 
to que  6e  ha  de  tener  en  distribuir  los  dichos  y  sentencias  que 
han  de  decir  al  auditorio,  mostrando  qué  cosa,  en  qué  lugar  se 
ha  de  asentar,  para  que  concertado  con  los  demás,  resulte  hwe- 

(4y'    Ad  hoereniam. 
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na  figura.  La  cual  gracia,  cuando  no  es  natural,  suele  dar  imicho 
trabajo  á  los  predicadores,  porque  después  de  haber  hallado  en 
los  libros  muchas  cosas  que  decir,  no  tacilnienle  aliñan  lodos  al 
encage  convenienlede  cada  cosa.  Esla  propiedad  de  ordenar  y 
distribuir,  cierto  es  ([ue  es  obra  de  la  imaginativa,  pues  dice  fi- 
gura y  correspondencia.  La  cuarta  propiedad  (pie  han  de  tener 
los  buenos  oradores,  y  la  mas  importante  de  todas,  es  la  acción 
con  la  cual  dan  ser  y  ánima  á  las  cosas  (jue  dicen  y  con  la  mis- 
ma mueven  al  auditorio,  y  lo  enternece.n,  á  creer  que  es  verdad 
lo  que  les  quieren  persuadir;  y  asi  dijo  Cicerón  (1):  Adió,  qua» 
motu  corporis,  qu(p  gestu,  qucevultii,  qiia>  vocis  confirmatione,  ac 
varíetate  moderanda  est.  Como  si  dijera:  la  acción  se  ha  de  mo- 
derar, haciendo  los  meneos  y  gestos  que  el  dicho  requiere,  al- 
zando la  voz  y  bajándola,  enojándose  y  toinándose  luego  á  apa- 
ciguar, unas  veces  hablar  apriesa  y  otras  á  espacio,  reñir  y  ha- 
lagar, menear  el  cuerpo  á  una  parte  y  á  otra,  coger  los  brazos 
y  despegarlos,  reir,  llorar  y  dar  una  palmada  en  buena  ocasión. 
Esta  gracia  es  tan  importante  en  los  preílicadores  que  con  so- 
la ella,  sin  tener  invención  ni  disposición  de  cosas  de  poco  mo- 
mento y  vulgares,  hacen  un  sermón  que  espanta  al  auditorio 
por  tener  acción,  que  en  otro  nombre  se  llama  espíritu  ó  pro- 
nunciación. En  esto  hay  una  cosa  notable,  en  lacual  se  descubre 
cuánto  puede  esta  gracia,  y  es  que  los  sermones  que  parecen 
bien  por  h  mucha  acción  y  espíritu,  puestos  en  el  papel  no  va- 
len nada  ni  se  pueden  leer,  y  es  la  causa  que  con  la  pluma  no 
es  posible  pmtarse  los  meneos  y  gestos,  con  los  cuales  parecie- 
ron bien  en  el  pulpito.  Otros  sermones  parecen  muy  bien  en  el 
cartapacio,  y  predicados  no  se  pueden  oir  por  no  darles  la  acción 
(jue  requieren  sus  pasos.  Por  donde  dijo  Platón  fin  Apolog.j  que 
el  estilo  del  hablar  es  muy  diferente  del  que  pide  el  buen  escri- 
bir, y  asi  vemos  muchos  hombres  que  hablan  muy  bien  y  notan 
mal  una  carta,  y  otros  al  revés,  escriben  muy  bien  y  razonan  muy 
mal.  Todo  lo  cual  se  ha  de  reducir  á  la  acción,  y  la  acción  es 
cierto  que  es  obra  de  la  imaginativa,  porque  todo  cuanto  hemos 
dicho  de  ella  hace  figura,  correspondencia  y  buena  consonancia. 
La  quinta  gracia  es  saber  apodar  y  traer  buenos  ejemplos  y  corn- 
il,   Lib.  de  perfect.  orat. 
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paraciones,  de  la  cual  gusla  mucho  mas  el  auditorio  fíue  de  otra 
alguna,  porqr.e  con   un  buen  ejemplo  entienden  fácilmente  la 
doctrina,  y  sin  él  todo  se  le  pasa  por  alto;  ya^i  pregunta  Aris- 
tóteles (1):  Cur  homines  in orando exemplis,  et  fahuhs potius gau- 
dent,  quam  argumentis.  Como  si  preguntara:  porqué  los  que  oyen 
á  los  oradores  se  huelgan  mas  con  los  ejemplos  y  fábulas  que 
traen  para  probar  lo  que  quieren  persuadir,  que  con  los  argu- 
mentos y  razones  que  hacen  ?  A  lo  cual  responde,  que  con  los 
ejemplos  y  fábula  aprenden  los  hombres  mejor,  por  ser  pro- 
bación que  pertenece  al  sentido  y  no  tan  bien  coa  los  argumen- 
tjos  V  razones,  por  ser  obra  que  quiere  mucho  encendimiento,  y 
por  eso  Jesucristo  nuestro  Redentor  en  sus  sermones  usaba  de 
tantas  parábolas  y  comparaciones  porque  con  ellas  daba  á  en- 
tender muchos  secretos  divinos.  Esto  de  fingir  fábulas  y  compa- 
raciones, cierto  es  que  se  hace  con  la  imajinativa ,  porque  es 
figura  y  dice  buena  correspondencia  y  similitud.  La  sesta  pro- 
piedad del  buen  orador  es  tener  buen  lenguaje  propio  y  no  afec- 
tado, pulidos  vocablos  y  muchas  y  graciosas  maneras  de  hablar 
V  no  torpes.  De  las  cuales  gracias  hemos  hablado  muchas  veces 
atrás,  probando  que  parte  de  ello  pertenece  á  la  imajinativa  y 
parte  á  la  buena  memoria.  Lo  séptimo  que  ha  de  tener  un  buen 
orador  es  lo  que  dice  Cicerón  :  Instructus  voce  actione,  et  lepore. 
La  voz  abultada  y  sonora,  apacible  al  auditorio,  no  áspera,  ron- 
ca, ni  delgada.  Y  aunque  es  verdad  que  esto  nace  del  tempera- 
mento del  pecho  y  garganta  y  no  de  la  imajinativa,  pero  es 
cierto  que  del  mismo  temperamento  que  nace  la  buena  imajina- 
tiva, que  es  el  calor,  de  este  mismo  sale  la  buena  voz  y  para  el 
intento  que  llevamos,  conviene  mucho  saber  esto,  porque  los 
teólogos  escolásticos  por  ser  de  frió  y  seco  temperamento  no 
pueden  tener  buen  órgano  de  voz,  lo  cual  es  gran  falta  para  el 
pulpito.  Y  asi  lo  prueba  Aristóteles  (2)  ejemplificando  en  los 
viejos  por  la  frialdad  y  sequedad.  Para  la  voz  sonora  y  abultada 
requiere  mucho  calor  que  dilate  los  caminos,  y  humedad  modera- 
da que  los  enternezca  y  ablande.  Y  asi  pregunta  Aristóteles  (3): 

|l^  ISSect.  Probl.  3. 
(2  11  Sed.  probl.  Sí. 
3,    11  Sect.  probl.  60. 


Curomni'sími  nalura  ^unl  calkli,  magnam  voccm  cmiKcre  solcnl'^. 
(]onio  si  projiunUíra :  ¿(luées  la  razón  (jiie  los  ralienlos  lodos  tie- 
nen gran  bullo  de  voz?  Y  asi  lo  vemos,  por  lo  contrario,  en  las 
mujeres  y  eunucos,  los  cuales,  por  la  mucha  frialdad  de  su 
temperamento ,  dice  Galeno  (1)  que  tienen  la  garganta  y  la  voz 
muy  delicada.  De  manera  que  cuando  otáremos  alguna  buena 
voz,  sabremos  ya  decir  que  nace  del  mucho  calor  y  humedad 
del  pecho.  Las  cuales  dos  cualidades ,  si  llegan  hasta  el  cere- 
bro ,  echan  á  perder  el  entendimiento  y  hacen  buena  memoria 
y  buena  imaginativa ,  que  son  las  dos  potencias  de  quien  se 
aprovechan  los  buenos  predicadores  para  contentar  al  auditorio. 
La  octava  propiedad  del  buen  orador ,  dice  Cicerón  Í2 1  que  es 
tener  la  lengua  suelta ,  veloz  y  bien  ejercitada ,  la  cual  gracia 
no  puede  caer  en  los  hombres  de  grande  entendimiento,  porque 
para  ser  presta  es  menester  que  tenga  mucho  calor  y  moderada 
sequedad.  Y  esto  no  puede  acontecer  en  los  melancólicos ,  asi 
naturales  como  por  adustion.  Pruébalo  Aristóteles  (3j  pregun- 
tando: i^Quumobcaumm  qui  lingua  /ucssiíant,  melancholicoha- 
bitu  tenfuturl  Como  si  dijera:  ¿qué  es  la  causa  que  los  que  se 
detienen  en  el  hablar ,  todos  son  de  complesion  melancólicos? 
Al  cual  problema  responde  muy  mal  diciendo:  que  los  melancó- 
licos tienen  fuerte  imaginativa,  y  la  lengua  no  puede  ir  hablan- 
do tan  apriesa  como  ella  le  va  dictando,  y  asi  le  hace  tropezar 
y  caer.  Y  no  es  la  causa  sino  que  los  melancólicos  abundan  siem- 
pre de  mucha  agua  y  saliva  en  la  boca,  por  la  cual  disposición 
tienen  la  lengua  húmeda  y  muy  relajada,  cosa  que  se  echa  de 
ver  claramente  considerando  lo  mucho  que  escupen.  Esta  misma 
razón  dio  Aristóteles  (i)  preguntando:  Qucr  causa  cd  ut  lín- 
guop  hcpssitarUes  aliqui  sint?  Como  si  dijera:  ¿de  dónde  provie- 
ne que  algunos  se  detengan  en  el  hablar?  Y  responde  que  estos 
tienen  la  lengua  muy  fria  y  húmeda ,  las  cuales  dos  calidades 
la  entorpecen  y  ponen  paralítica,  y  asi  no  puede  seguir  á  la 
imaginativa.  Para  cuyo  remedio  dije  que  es  provechoso  beber 
un  poco  de  vino,  ó  antes  que  vayan  a  razonar  delante  del  audi- 

1.    Lib.  de  semine  ,  cap.  10. 
•2.    De  oralor. 

3.  II  Sccl.  probl.  38. 

4.  1  Sed.  proW.  o3 
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íorio  dar  l)ueiias  voces  para  que  se  calienle  y  deseque  !a  lengua. 
Pero  también  dice  Aristóteles,  que  el  no  acertar  á  hablar  puede 
nacer  de  tener  la  lengua  mucho  calor  y  sequedad ,  y  pone  ejem- 
plo en  los  coléricos,  los  cuales,  enojados,  no  aciertan  á  hablar, 
y  estando  sin  pasión  y  enojo  son  muy  elocuentes,  al  revés  de 
ios  hombres  flemáticos,  que  estando  en  paz  no  aciertan  á  ha- 
blar, y  enojados  dicen  sentencias  con  mucha  elocuencia.  La  ra- 
zón de  esto  está  muy  clara,  porque  aunque  es  verdad  que  el  ca- 
lor ayuda  á  la  imajinaliva  y  también  á  la  lengua,  pero  tanto 
puede  ser  que  la  eche  á  perder,  á  la  una  por  no  acudirle  dichos 
y  sentencias  agudas ,  ni  la  lengua  poder  articular  por  la  dema- 
siada sequedad,  y  asi  vemos  que  bebiendo  un  poco  de  agua  ha- 
bla el  hombre  mejor.  Los  coléricos,  estando  en  paz,  aciertan 
muy  bien  á  hablar,  por  tener  entonces  el  punto  de  calor  que  ha 
menester  la  lengua  y  la  buena  imajinativa ;  pero  enojados,  su- 
be el  calor  mas  de  lo  que  conviene,  y  desbarata  la  imajinativa. 
Los  flemáticos ,  estando  sin  enojo ,  tienen  muy  frió  y  húmedo  el 
cerebro,  por  donde  no  se  les  ofrece  qué  decir,  y  la  lengua  está 
relajada  por  la  mucha  humedad.  Pero  enojados  y  puestos  en  có- 
lera ,  sube  de  punto  el  calor  y  levanta  la  imajinativa ,  por  don- 
de se  le  ofrece  mucho  que  decir ,  y  no  lo  estorba  la  lengua  por 
haberse  ya  calentado.  Estos  no  tienen  mucha  vena  para  metri- 
ficar por  ser  frios  de  cerebro,  los  cuales,  enojados,  hacen  me- 
jores versos  y  con  mas  facilidad  contra  aquellos  que  los  han  irri- 
tado ,  y  á  este  propósito  dijo  Juveñal: 

Si  natura  negat ,  fácil  indignatio  versiim. 

Por  esta  falta  de  lengua  no  pueden  los  hombres  de  grande 
entendimiento  ser  buenos  oradores  ni  predicadores,  y  en  espe- 
cial que  la  acción  pide  algunas  veces  hablar  alio  y  otras  bajo. 
Y  los  que  son  trabados  de  lengua  no  pueden  orar  sino  á  voces  y 
gritos,  yes  una  de  las  cosas  que  mas  cansa  al  auditorio.  Y  asi, 
pregunta  Aristóteles  (1) :  iCur  homines  lingua  hopssitantes  loqui 
mquecDit  voce  sammissa?  Gomo  si  dijera:  ¿por  qué  los  hombres 
que  se  detienen  en  el  hablar  dan  siempre  grandes  voces  y  no 

1.    II  Sect.  probl.  3o. 
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pueden  hablar  quedo?  Al  cual  problema  responde  muy  bien, 
diciendo:  que  la  lení^ua  que  eslá  trabada  en  los  paladares  por 
la  niucba  humedad ,  mejor  se  desj)e^a  con  ímpetu  ({uc  poniendo 
pocas  fuerzas;  es  como  el  ((ue  (piiere  levantar  una  lanza  muy 
verde  tomada  por  la  punta,  (pie  mejor  la  alza  de  un  golpe  y  con 
Ímpetu  que  llevándola  poco  á  poco. 

Bastantemente  me  parece  haber  probado  que  las  buenas  pro- 
piedades naturales  que  ha  de  tener  el  perfecto  orador ,  nacen  las 
mas  de  la  buena  imaginativa,  y  algunas  de  la  memoria.  Y  si  es 
verdad  que  los  buenos  predicadores  de  nuestro  tiempo  contentan 
al  auditorio  por  tener  las  mismas  gracias ,  muy  bien  se  sigue 
que  el  que  fuere  gran  predicador  sabrá  poca  teologia  escolásti- 
ca ,  y  el  grande  escolástico  no  sabrá  predicar ,  por  la  contrarie- 
dad que  el  entendimiento  tiene  con  la  imajinativa  y  memoria. 

Bien  veia  Aristóteles  por  esperiencia  que  aunque  el  orador 
aprendía  filosofía  natural  y  moral ,  medicina,  metafísica ,  juris- 
prudencia, matemáticas,  astrologia  y  todas  las  demás  artes  y 
cien  'ias,  que  de  todas  no  sabia  mas  que  las  flores  y  sentencias 
averiguadas ,  sin  tener  de  raiz  la  razón  y  causa  de  ninguna;  pe- 
ro él  pensaba  que  el  no  saber  teología  ni  el  propter  quid  de  las 
cosas,  nacía  de  no  ha';erse  dado  á  ello:  y  asi  pregunta :  Cur  ho- 
minem philosophum  differre  aboratore putamus?  Como  si  dijera: 
¿en  qué  pensamos  que  difiere  el  filósofo  del  orador,  pues  ambos  es- 
tudian filosofia?  Al  cual  problema  responde:  que  el  filósofo  pom 
todo  sil  estudio  en  saber  la  razón  y  el  orador  en  conocer  el  efecto 
y  no  mas.  Y  realmente  no  es  otra  la  causa  sino  que  la  filosofia 
natural  pirtenece  al  entendimiento,  de  la  cual  potencia  careeen 
hs  oradores  y  y  asi  no  podían  saber  de  la  filosofia  ynas  que  la  su- 
perficie de  las  cosas.  Esta  misma  diferencia  hay  entre  el  teólogo 
escolástico  y  el  positivo,  que  el  uno  sabe  la  razón  de  lo  que  toca  á 
su  facultad,  y  el  otro  las  proposiciones  averiguadas,  y  no  mas.  Y 
siendo  esto  asi,  es  cosa  muy  peligrosa  que  tenga  el  predicador  oficio  y 
autoridad  de  enseñar  al  pueblo  crUliano  la  verdad,  y  el  auditorio 
obligación  de  creerlo.  Y  que  le  falta  lapotenciaconquese  saben  de  raiz 
las  verdades,  podremos  decirles  sin  mentir  aquello  de  Cristo  nues- 
tro Redentor  (1) :  Sinite  illos :  cwci  sunt  et  duces  cwcorum ,  coecus 

1.    Matlh.  cap  lo. 
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autem  sí  cooco  ducaturn  prwsiet,  ambo  in  foveam  cadent.  Es  cosa 
intolerable  ver  con  cuánta  osadía  se  ponen  á  predicar  los  que  no 
saben  palabra  de  teología  escolástica ,  ni  tienen  habilidad  natural 
para  poderla  aprender.  De  estos  se  queja  San  Pablo  grandemente, 
diciendo  (1);  Finís  autem  prcecepti  est  charítas  de  corde  puro  et 
conscíentía  bona,  et  fide  non  ficta:  á  quibus  quídam  aberrantes 
conversi  sunt  in  vaniloquium,  volentes  esse  legis  doctores,  nonin- 
tellígentes  nec  qum  loquuntur,  nec  de  quibus  affirmant.  Como  si 
dijera :  el  fin  de  la  ley  de  Dios  es  la  caridad  de  puro  y  limpio  co- 
razón^ de  buena  conciencia  y  de  fé  no  fingida;  de  las  cuales  tres 
cosas  apartándose,  todos  se  convierten  en  una  vana  manera  de 
hablar ,  queriendo  ser  doctores  de  la  ley  ,  sin  entender  qué  es  lo 
que  hablan  ni  afirman.  La  vanilocuencia  y  parlería  de  los  teólo- 
gos alemanes,  ingleses  y  flamencos,  franceses  y  de  los  demás  que 
habitan  el  Septentrión,  echó  á  perder  el  auditorio  cristiano  con 
tanta  pericia  de  lenguas,  con  tanto  ornamento  y  gracia  en  el  pre- 
dicar, por  no  tener  entendimiento  para  alcanzar  la  verdad.  Y 
que  estos  sean  faltos  de  entendimiento,  ya  lo  dejamos  probado 
atrás  de  opinión  de  Aristóteles,  allende  de  otras  muchas  razones  y 
esperiencias  que  trajimos  para  ello  (2). 

Pero  si  el  auditorio  inglés  y  alemán  estuviera  advertido  en 
lo  que  San  Pablo  escribió  á  los  romanos,  estando  también  ellos 
apretados  de  otros  falsos  predicadores ,  por  Ten  tura  no  se  enga- 
ñaran tan  presto  (3)  (4).  Rogo  autem  vos  frates,  ut  observetis 

(i]    I  ad  Tim.  cap.  I. 

(2j  Todo  esto  falta  en  la  edición  de  1640,  y  el  Sr.  D.  Anastasio  Chinchilla 
pone  este  mismo  trozo,  con  algunas  variantes,  en  el  tomo  1.°,  Med.  Esp.  pá- 
gina 336.  Después  de  las  palabras  se  saben  de  raíz  las  verdades,  empií-za  ya  la 
variante  de  este  modo:  «De  ellos  podemos  decir  lo  que  decia  Nuestro  Señor: 
«Dejadlos  como  á  ciegos  y  á  conductores  de  ciegos;  ambos  caerán  en  la  sima, 
«porque  cuando  un  ciego  se  deja  conducir  por  otro  ciego,  los  dos  se  estrellan, 
))Es  cosa  intolerable  ver  con  cuánta  osadia  sejponcn  á  predicar  les  que  no  saben 
«palabra  de  tgologia  escolástica,  ni  tienen  habilidad  natural  para  aprenderla. 
»EI  fin  do  la  ley  de  Dios  es  la  caridad  de  puro  corazón  ,  de  buena  conciencia  y 
»fé  no  finjida,  de  las  cuales  tres  cosas  apartándose  estos,  se  convierten  en  una 
»Yana  manera  de  hablar  ,  queriendo  ser  doctores  de  la  ley  sin  saber  qué  es  lo 
«que  hacen  ni  lo  que  afirman.  La  vanilocuencia  y  parleria  de  los  teólogos  han 
«echado  á  perder  el  auditorio  cristiano  con  tanta  pericia  de  lenguas  ,  con  tanto 
«ornamento  en  el  predicar,  y  con  no  tener  entendimiento  para  alcanzar  la  ver- 
»dad."  He  creido  oportuno  presentar  este  trozo  para  la  mayor  intelijencia  de 
mis  lectores.  N.  de  la  R. 

(3)    Cap.   16. 

{*)  Fácilmente  se  concibe  que  ya  habla  nuestro  autor  de  la  reforma  pro- 
testante, condenando  á  sus  sectarios  como  discípulos  de  Satanás  ,  segau  luego 
veremos.  N.  de  la  R. 
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vos  qui  dissensiones  et  o/fcndicula  prcetcr  doctrinam  quam  vos  di- 
dicistis  faciuht,  et  declínate  ah  illis:  huyusmodí  enim  Chisto  do- 
mino nostro  non  sereiunt ,  sed  suo  ventri,  et  per  dulces  sermones 
et  benedictiones  seducunt  corda  innocentium.  Como  si  dijera: 
hermanos  mios ,  por  amor  de  Dios  os  ruego  que  tengáis  cuenta 
particular  con  estos  (pie  os  ensefian  otra  doctrina  Fuera  de  la  que 
habéis  aprendido,  y  apartaos  de  ellos,  porque  no  sirven  á 
nuestro  señor  Jesucristo ,  sinoá  sus  vicios  y  sensualidad,  y  son 
tan  bien  hablados  y  elocuentes ,  que  con  la  dulzura  de  sus  pa- 
labras y  razones  engañan  á  los  que  poco  saben.  Allende  de  esto, 
tenemos  probado  atrás  que  los  que  tienen  mucha  imaginativa 
son  coléricos,  astutos,  malignos  y  cavilosos ,  los  cuales  están 
siempre  inclinados  al  mal,  y  saben  hacerlo  con  maña  y  pruden- 
cia. De  los  oradores  de  su  tiempo  pregunta  Aristóteles  (1) ;  ^Cur 
oratorem  callidum  appellare  solemus;  tibicinem  aut  histrionem 
hoe  appellare  nomine  non  solemus?  Como  si  dijera:  ¿por  qué 
razón  llamamos  al  orador  astuto,  y  no  al  músico  ni  al  repre- 
sentante? Y  mas  creciera  la  diíicultad  si  Aristóteles  supiera  que 
la  música  y  representación  son  obras  de  la  imajinativa.  Al 
cual  problema  responde ,  que  los  músicos  y  representantes  no 
tienen  otro  lin  mas  de  dar  contento  á  los  que  los  oyen.  Pero  e^ 
orador  trata  de  adquirir  algo  para  sí ,  por  donde  ha  menester 
usar  de  astucias  y  mañas  para  que  el  auditorio  no  entienda  su 
fin  y  propósito.  Tales  propiedades  como  estas  tenian  aquellos 
falsos  predicadores,  de  quien  dice  el  Apóstol  escribiendo  á  los 
de  Corinto  (2j :  Timeo  autem  ne  sicut  serpens  Evam  seduxit  as- 
tutia  sua,  iía  corrampantur  sensus  vestri.  Nam  ejusmodi  pseudo- 
apostoli  sunt  operar ii  subdoli,  transfigurantes  se  in  apostólos 
Cliristi.  Et  non  mirum:ipse  enim  Satanás  transfigurat  se  in  an- 
gelum  lucis.  Non  est  ergo  magnum,  si  ministri  ejus  transfigu- 
rentur  velut  ministri  justiiiir  -.quorum  finis  erit  secundum  opera 
ipsorum.  Como  si  dijera:  mucho  me  temo,  hermanos  mios,  que 
asi  como  la  serpiente  engañó  á  Eva  con  su  astucia  y  maña ,  no 
os  trastornen  vuestro  juicio  y  sentido.  Porque  estos  falsos  após- 
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loles  son  como  caldo  de  zorra,  predicadores  que  hablan  debajo 
de  engaño,  representan  muy  bien  una  santidad,  parecen  após- 
toles de  Jesucristo,  y  son  discípulos  del  diablo,  el  cual  sabe 
tan  bien  representar  un  ángel  de  luz,  que  es  menester  don  so- 
brenatural para  descubrirle  quién  es ,  y  pues  lo  sabe  tan  bien 
hacer  el  maestro ,  no  es  mucho  que  lo  hagan  los  que  aprendie- 
ron su  doctrina;  el  fin  de  estos  no  será  otro  mas  que  sus  obras. 
Todas  estas  propiedades  bien  se  entiende  que  son  obras  de  la 
imaginativa,  y  que  dijo  muy  bien  Aristóteles ,  que  los  oradores 
son  astutos  y  mañosos ,  porque  siempre  tratan  de  adquirir  algo 
para  sí  (1). 

Los  que  tienen  fuerte  imaginaliva,  ya  hemos  dicho  atrás  que 
son  de  temperamento  muy  caliente,  y  de  esta  calidad  nacen  tres 
principales  vicios  del  hombre,  soberbia,  gula  y  lujuria;  y  por 
esto  dijo  el  Apóstol :  Ejusmodi  enim  Christo  domino  nostro  non 
serviunt^  sedsuo  ventri.  (Rom.  16.)  Y  asi  trabajan  de  interpre- 
tar la  Escritura  divina  de  manera  que  venga  I3ien  con  su  incli- 
nación natural ,  dando  á  entender  á  los  que  poco  saben ,  que  los 
sacerdotes  se  pueden  casar,  y  que  no  es  menester  que  haya  cua- 
resma ,  ni  ayunos ,  ni  manifestar  al  confesor  los  delitos  qne  con- 
tra Dios  cometemos.  Y  usando  de  esta  maña  (con  Escritura  mal 
traída)  hacen  parecer  virtudes  á  sus  malas  obras  y  vicios ,  y  que 
las  gentes  los  tengan  por  santos. 

Y  que  del  calor  nazcan  estas  tres  malas  inclinacjores,  y  d 
la  frialdad  las  virtudes  contrarias,  pruébalo  Arislólele?  dJcicD- 

1.  ¡Cuánta  verdad  en  tan  pocas  palabras,  casi  dictadas  para  la  época  pre- 
sente I  ¡Si,  los  oradores  tratan  de  adquirir  algo  para  sí  en  nuestra  desgra- 
ciada patria!  ¡Si,  razón  tenias  tú  y  Aristóteles  en  pensar  de  este  modo;  pues 
hemos  visto  que  todos  los  oradores  parlamentarios  y  extraparlamenlarios  ce- 
saron de  perorar  desde  que  tomaron  algo  para  sí,  para  sus  hijos  y  deudos,  y 
abandonaron  después  el  interés  general,  que  en  su  boca  hipócrita  solo  signi- 
ficaba el  medio  para  adquirir  por  otros  y  para  si  una  subsistencia  menos  pre- 
caria pero  mas  vergonzosa  á  la  vista  de  las  personas  sensatas  y  virtuosas,  que 
deploran  tanta  ingratitud  y  tanta  apostasia  solo  por  un  puñado  de  oro!  ¡Hom- 
bres corruptibles ,  escuchad  la  voz  de  una  conciencia  pura  y  el  clamor  de  las 
persones  que  os  desprecian;  volved  al  seno  de  los  hombres  honrados,  para  si- 
quiera una  vez  hacer  algo  en  beneficio  de  esta  patria  esquilmada ,  pues  tiempo 
es  ya  que  cese  vuestra  sórdida  avaricia!  Hé  aquí  lo  que  nosotros  diriamos  á 
los  oradores  que  pideu  algo  para  si  y  nada  para  el  pais  que  los  nombró. 

N.  de  la  R. 


—  loa- 
do (1):  El  qiioiiiam  vim  eandem  morum  ohlinel  instituendorum, 
mores  enim  cnlidum  condil  ct  frigidum  omnium  máxime  (¡me  in 
corpore  nostro  habentitr:  kkirco  nos  moriim  qualitate  afj'icit  et 
informat.  Como  si  dijera  :  del  calor  y  de  la  frialda(Í  nacen 
ledas  las  cosliiinhrcs  del  ¡lonibrc,  f)or(|ue  estas  dos  calidades 
alteran  mas  nuestra  naturaleza  que  otra  ninguna.  De  donde 
nace  que  los  hoinhres  de  grande  imaginativa,  ordinariamente 
son  malos  y  viciosos,  por  dejarse  ir  tras  su  inclinación  natural, 
y  tener  ingenio  y  habilidad  para  hacer  mal.  Y  asi  pregunta 
Aristóteles  (-2):  ¿  Cur  homo  qui  adeo  erudUione praditus  est,  ani- 
mantium  omnium  injuslissimus  sit?  Gomo  si  preguntara:  ¿qué 
es  la  razón  que  siendo  el  hombre  de  tan  grande  erudición,  es 
el  mas  injusto  de  todos  los  animales?  Al  cual  problema  respon- 
de, que  el  hombre  tiene  mucho  ingenio  y  grande  imaginativa 
por  donde  alcanza  muchas  invenciones  de  hacer  mal,  y  como 
apetece  de  su  misma  naturaleza  deleites,  y  ser  á  todos  aven- 
tajado y  de  mayor  felicidad,  forzosamente  ha  de  ofender,  porque 
estas  cosas  no  se  pueden  conseguir  sin  hacer  injuria  á  muchos. 
Pero  ni  el  problema  supo  poner  Aristóteles,  ni  responder  á  él 
como  convenia;  mejor  preguntara:  porqué  los  malos  ordinaria- 
mente son  de  grande  ingenio,  y  entre  estos  aquellos  que  tienen 
mayor  habilidad,  hacen  mayores  bellaquerías,  siendo  razón 
que  el  buen  ingenio  y  habilidad  inclinase  al  hombre,  antes  á 
virtud  y  bondad  que  á  vicios  y  pecados?  La  respuesta,  de  lo 
cual  es  que  los  que  tienen  mucho  calor,  son  hombres  de  gran- 
de imaginativa,  y  la  misma  calidad  que  los  hace  ingeniosos, 
esa  misma  los  convida  á  ser  malos  y  viciosos.  Pero  cuando  pre- 
domina el  entendimiento,  ordinariamente  se  inclinad  hombre 
á  virtud,  porque  esta  potencia  estriba  en  frialdad  y  sequedad, 
de  las  cuales  dos  calidades  nacen  muchas  virtudes,  como  son: 
continencia,  humildad  y  temperancia,  y  del  calor  las  contra- 
rias. La  cual  filosofía  si  alcanzara  Aristóteles  (3)  supiera  respon- 
der á  aquel  problema  que  dice:  iCur  gemís  idhominum,  quod 
Dionysiacos  technitas,  id  est ,  arlijices  bachancdes  aut  histriones 

(l)  30Sect.  prohl.  1. 
Í2)  Sec.  29  probl.  7. 
[3;    30  Sed.  probl.  9. 


—  íok  — 
Gppellainus,  improbis  esse  moribus  magna  ex  parle  consueverunt? 
Gomo  si  preguntara:  ¿qué  es  la  razón,  que  los  que  ganan  su 
vida  á  representar  comedias,  los  bodegoneros,  carniceros  y  aque- 
llos que  se  hallan  en  todos  los  conviles  y  banquetes  para  or- 
denar la  comida,  ordinariamente  son  malos  y  viciosos  ?  Al  cual 
problema  responde,  diciendo:  que  por  estar  ocupados  en  estos 
oficios  bacanales  no  tuvieron  lugar  de  estudiar,  y  asi  pasaron  la 
vida  con  incontinencia  ayudando  también  á  esto  la  pobreza  que 
suele  acarrear  muchos  males.  Pero  realmente  no  es  esta  la 
razón,  sino  que  el  representar  y  dar  orden  á  las  fiestas  de  Baco, 
nace  de  una  diferencia  de  imaginativa,  que  convida  al  hombre 
á  aquella  manera  de  vivir.  Y  como  esta  diferencia  de  imagi- 
nativa consiste  en  el  calor,  todos  tienen  muy  buenos  estómagos 
y  con  grande  apetito  de  comer  y  beber.  Estos,  aunque  se  dieran 
á  letras,  ninguna  cosa  aprevecháran  en  ellas.  Y  puesto  caso 
que  fueran  ricos,  también  se  aficionaran  á  aquellos  oficios,  aun- 
que fueran  mas  viles,  porque  el  ingenio  y  habilidad  trae  á  cada 
uno  el  arte  que  le  corresponde  en  proporción.  Y  asi  pregunta 
Aristóteles (1):  i,Cur  inüsstudüsquwaUquisibidelegerint,  quam- 
quam  interdum  p^avis,   libentius  tamen  quam  in  honestioribus 
versantur?  verbi  gratia,  prossíigiatorem  aut  mimum,  aut  tibicem 
ge  potius  esse,  quam  astronomum  aut  oratorem  velit,  qui  hwc  síbi 
dekgeriñ  ¿Qué  es  la  causa  que  hay  hombres  que  se  pierden  por 
ser  representantes  y  trompeteros,  y  no  gustan  de  ser  oradores 
ni  astrólogos?  Al  cual  problema  responde  muy  bien,  diciendo: 
que  el  hond3re  luego  siente  para  qué  arte  tiene  disposición  na- 
tural, porque  dentro  de  sí  tiene  quien  se  lo  enseñe.  Y  puede 
tanto  la  naturaleza  con  sus  irritaciones,  que  aunque  el  arte  y 
oficio  sea  indecente  á  la  dignidad  del  que  lo  aprende,  se  da  á 
ello  y  no  á  otros  ejercicios  honrosos.  Pero  ya  que  hemos  repro- 
bado esta  manera  de  ingenio  para  el  oficio  de  la  predicación,  y 
estamos  obligados  á  dar  y  repartir  á  cada  diferencia  de  habili- 
dad  las  letras  que  le  responden  en  particular,  conviene  seña- 
lar qué  suerte  de  ingenio  ha  de  tener  aqueta  quien  se  le  ha  de 
confiar  el  oficio  de  la  predicación,  que  es  lo  que  mas  importa  á 
la  república  cristiana.  Y  asi,  es  de  saber,  que  aunque  atrás  de- 

[i)    18.  Sect.  probl.  G. 
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jamos  probado  qiio  os  repugnancia  natural  iiinlarso;!gran(ie  en^ 
londimioiilo  con  mucha  iiuajinalivay  nionioria,  poro  no  hay  re- 
gla lan  universal  en  todas  las  arles,  (pie  no  lenga  su  escepcion 
Y  falencia.  En  el  capítulo  penúllimo  de  esla  obra  prol)aremos, 
muy  por  estenso,  que  estando  naturaleza  con  fuerzas,  y  no  ha- 
biendo alguna  causa  que  la  impida,  hace  una  diferencia  xle  in- 
jenio  lan  perfecto,  que  junta  en  un  mismo  supuesto  grande  en- 
tendimiento con  mucha  imajinativa  y  memoria,  como^si  no  fue- 
ran contrarias  ni  tuvieran  oposición  natural.  Esla  era  propia  ha- 
bilidad, y  conveniente  para  el  oíicio  de  predicación  ,  si  hubiera 
muchos  supuestos  que  la  alcarizáran;  pero  como  diremos  en  el 
lugar  alegado,  son   tan  pocos,  que  no  he  hallado  mas  que  ano 
de  cien  mil  injeniosqueheco!isiderado,yasi  será  menester  bus- 
car otra  diferencia  de  injenio  mas  familiar,  aunque  no  de 
lanía  perfección  como  la  pasada.  Y  asi,  es  de  saber,  que  entre 
los  médicos  (Ij  y  filósofos  hay  gran  disensión  sobre  averiguar  el 
temperamento  y  calidades  del  vinagre,  de  la  cólera  adusta  y  de 
las  cenizas,  viendo  que  estas  cosas  unas  veces  hacen  efecto  del 
calor,  y  otras  de  frialdad,  y  asi  se  partieron  en  diferentes  opinio- 
nes; pero  la  verdad  es,  que  todas  aquellas  cosas  que  padecen  us- 
tión y  el  fuego  las  ha  consumido  y  gastado,  son  de  vario  tem- 
peramento. La  mayor  parte  del  sugelo  es  frió  y  seco,  pero  hay 
otras  partes  entremetidas,  tan  sutiles  y  delicadas  y  de  tanto  her- 
vor y  calor,  que  puesto  caso  que  son  en  pequeña  cantidad,  pero 
son  mas  eficaces  en  obrar  que  todo  lo  restante  del  sugeto.  Y  asi 
vemos  que  el  vinagre  y  la  melancolía  por  adustion,  abren  y  fer- 
mentan la  tierra  por  razón  del  calor  y  no  la  cierran,  aunque  la 
mayor  parle  de  estos  humores  es  fria.  De  aqui  se  infiere,  que  los 
melancólicos    por  adustion,  juntan  grande  entendimiento  con 
mucha  imajinativa  ,  pero  lodos  son  faltos  de  memoria  por  la  mu- 
cha sequedad  y  dureza  que  hizo  en  c!  cerebro  la  adustion.  Es- 
tos son  buenos  para  predicadores,  á  lo  menos  los  mejores  que  se 
puedan  hallar,  fuera  de  aquellos  perfectos  que  decimos,  porque 
aunque  les  falta  la  memoria,  es  tanta  la  invención  propia  que 
tienen,  que  la  misma  imaginativa  les  sirve  de  memoria  y  remi- 
niscencia, y  les  da  figuras  y  sentencias  que  decir,  sin  haber  me- 

(i)    Gal.  lib.  1.  sitnp.  cap.  13. 
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íiesler  de  nadie.  Lo  cual  no  pueden  hacer  los  que  traen  aprendi- 
do el  sermón  palabra  por  palabra,  que  fallando  de  alli  quedan 
luego  perdidos  sin  tener  quien  les  provea  de  materia  para  pasar 
adelante. 

Y  que  la  melancolía  por  adustion  tenga  esta  variedad  de  tem- 
peramento, frialdad  y  sequedad  para  el  entendimiento  y  calor 
para  la  imaginativa,  dice  Aristóteles  de  esta  manera.  Homines 
melancholici  varii  inwqualesque  sunt,  qiiia  vis  atrabilis  varia,  et 
incequalis  est:  quippe  quce  vehementer  tum  frígida  tum  calida 
reddi  mdem  possit.  Gomo  si  dijera :  los  hombres  melancólicos 
por  adustion  son  varios  y  desiguales  en  la  complexión,  porque 
la  cólera  adusta  es  muy  desigual;  unas  veces  se  pone  calidísima 
y  otras  fria  sobremanera.  Las  señales  con  que  se  conocen  los 
hombres  que  son  de  este  temperamento  son  muy  manifiestas, 
tienen  el  color  del  rostro  verdinegro  ó  cenizoso,  los  ojos  muy  en- 
cendidos (1),  por  los  cuales  se  dijo,  (es  hombre  que  tiene  sangre 
en  el  ojo)  el  cabello  negro  y  calvos;  las  carnes  pocas,  ásperas 
V  llenas  de  vello,  las  venas  muy  anchas:  son  de  muy  buena 
conversación  y  afables,  pero  lujuriosos,  soberbios ,  altivos,  re- 
negadores, astutos,  doblados,  injuriosos,  amigos  de  hacer  mal  y 
vengativos.  Esto  se  entiende  cuando  la  melancolía  se  enciende; 
pero  si  se  enfria,  luego  nacen  en  ellos  las  virtudes  contrarias, 
castidad,  humildad,  temor  y  reverencia  de  Dios,  caridad,  mi- 
sericordia y  gran  reconocimiento  de  sus  pecados,  con  suspiros 
y  lágrimas,  por  la  cual  razón  viven  en  una  continua  lucha  y 
contienda,  sin  tener  quietud  ni  sosiego.  Unas  veces  vence  en  ellos 
el  vicio  y  otras  la  virtud ;  pero  en  todas  estas  fallas,  son  los  mas 
ingeniosos  y  hábiles  para  el  ministerio  de  la  predicación,  y  pa- 
ra cuantas  cosas  de  prudencia  hay  en  el  mundo,  porque  tienen 
entendimiento  para  alcanzar  la  verdad,  y  grande  imaginativa 
para  saberla  persuadir.  Y  si  no,  veamos  lo  que  hizo  Dios  cuan- 
do quiso  fabricar  un  hombre  en  el  vientre  de  su  madre,  á  fin  de 
que  fuese  hábil  para  descubrir  al  mundo  la  venida  de  su  hijo, 
y  tuviese  talento  para  probar  y  persuadir  que  Cristo  era  el  Me- 
sías prometido  en  la  ley  ;  y  hallaremos,  que  haciéndole  de  gran- 

(1)    Taanbien  son  cortos  de  visla  por  !a  niiicba  sequedad  del  cerebro.  Ai'isl. 
lUro  de  íornno  et  vigilia 
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de  entendimiento  y  mucha  imaginativa,  forzosamente,  guardan- 
do el  orden  natural,  le  sacó  colérico  y  adusto  (1).  Y  que  esto  sea 
verdad  déjase  entender  fácilmente  considerando  el  grande  fuego 
y  furor  con  que  perseguía  la  Iglesia,  y  la  pena  que  recibieron  las 
Sinagogas,  cuando  le  vieron  convertido,  como  que  hubiesen 
perdido  un  hombre  de  grande  importancia,  y  le  hubiese  ga- 
nado la  parte  contraria  (2).  Entiéndese  también  por  las  respues- 
tas de  cólera  racional  con  que  hablaba  y  respondía  á  los  pro- 
cónsules y  jueces  que  le  prendían,  defendiendo  su  persona  y  el 
nombre  de  Cristo,  con  tanta  maña  y  destreza  que  á  todos  los 
concluía.  Era  también  falto  de  lengua,  y  no  muy  espedilo  en 
el  hablar,  la  cual  propiedad  dijo  Aristóteles  que  tenían  los  me- 
lancólicos por  aduslion.  Los  vicios  que  él  confiesa  tener  (antes 
de  su  conversión)  muestran  también  tener  esta  temperatura.  Era 
blasfemo,  contumelioso  y  perseguidor,  todo  lo  cual  nace  del  mu- 
cho calor.  Pero  la  señal  mas  evidente  que  muestra  haber  sido 
colérico,  adusto,  se  lomó  de  aquella  batalla  continua  que  él  mis- 
mo confiesa  tener  dentro  de  sí,  entre  la  porción  superior  é  in- 
ferior díciendo(3).    Video  aliam  legem  in  membris  meis ,  repug- 
nantem  legi  mentís  mece,  et  dueentem  me  in  captivitatem  pec- 
cati.  Y  esta  misma  contienda,  hemos  probado  de  opinión 
de  Aristóteles,  que  tienen  los  melancólicos  por  aduslion.  Ver- 
dad es,  que  algunos  esplican,  y  muy  bien,  que  esta  batalla 
nacía  del  desorden  que  hizo  el  pecado  original  entre  el  espíritu 
y  la  carne,  aunque  tanta  y  tan  grande,  yo  creo  también  que 
era  de  la  desigualdad  de  la  atrabilis  que  tenía  en  su  compostura 
y  natural.  Porque  el  real  Profeta  David  participaba  igualmen- 
te del  pecado  original,  y  no  se  quejaba  tanto  como  S.  Pablo :  añ- 
il)   Cum  auíem  eomplaeuit  Deo,  qui  me  segregavil  ex  útero  matrix  me  ce, 
et  tocabifper  gratiam  suam,  ut  revelaret  filium  suumin  me.  S.  Paul,  ad  Gal. 
tap.  I.  Por  conseeuencia  el   hombre  de  quien  se  ocupa  Huarte,  es  de  S.  Pablo 
cuya  vida  é  historia   cuenlT  á  coBlinuacion  en  el  texto;  pero   como  no  hace 
esta  histjria  con  la  claridad  de  que  usa  peneralmente,   he  querido  llamar  la 
atención  manifestando  que  se  trata  de  S.  Pablo.  N.  de  la  R. 

('2j  Tan  cierto  es  esto,  que  aun  en  el  dia  cuando  apostata  en  política  uu 
hombre  de  alguna  importancia  se  resiente  mucho  el  partido  que  le  perdió,  y  lo 
que  es  mas,  se  duda  por  algunos  de  la  verdad  de  las  doctrinas  cuando  ven 
en  las  filas  contrarias  al  hombre  que  patriocinaban  como  su  Ídolo;  ¡  tan  gran- 
de es  la  sensación  que  causan  los  apóstatas  en  sus  partidos!  N.  de  la  R. 
;3j     /  arfTira.  cap.  I 
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les  dice  que  hallaba  la  porción  inferior  concerlada  con  la  razón, 
cuando  se  quería  holgar  con  Dios  (1).  Cor  meum  et  caro  mea, 
exultaterunt  in  Deum  vivum.  Y  como  diremos  en  el  capítulo 
penúltimo,  David  tenia  la  mejor  temperatura  de  las  que  natu- 
raleza puede  hacer,  y  de  esto  probaremos,  de  opinión  de  lodos  los 
fdósofos,  que  ordinariamente  inclina  al  hombre  á  ser  virtuoso 
sin  mucha  contradicnon  de  la  carne.  Luego  los  injeníos  que  se 
han  de  elejir  para  predicadores,  son  primeramente  los  que  jun- 
tan grande  entendimiento  con  mucha  imajinativa  y  memoria, 
cuyas  señales  traeremos  en  el  capílulo  penúllimo.  Fallando  es- 
tos, suceden  en  su  lugar  los  melancólicos  por  aduslion;  estos  jun- 
tan grande  entendimiento  con  mucha  imajinativa,  pero  son  fal- 
tos de  memoria,  y  asi  no  pueden  lener  copia  de  palabras  ni  pre- 
dicar con  mucho  tórrenle  delante  el  auditorio.  En  el  tercer  lu- 
gar suceden  los  hombres  de  grande  entendimiento  pero  faltos  de 
imajinativa  y  memoria,  estos  predicarán  con  mucha  desgracia, 
pero  enseriarán  la  verdad.  Losúltimos  (á  quien  yo  no  encomen- 
daría el  olicio  de  la  predicación)  son  aquellos  que  juntan  mucha 
memoria  con  mucha  imajinativa  y  son  fallos  de  entendimiento. 
Estos  se  llevan  lodo  el  auditorio  tras  sí,  y  lo  tienen  suspenso  y 
contenió  ;  pero  cuando  mas  descuidados  estamos  amanecen  en 
la  inquisición,  porque  (2):  Per  dw/ces  sermones  et  beneditionei 
seducunt  cordainnocentium  (3j. 


(i)    Psal.  88. 

l2j    Ad  Rom,  cap.  16. 

(3;  Porque  con  palabritas  dulces  y  suaves  engañan  al  auditorio.  Si  en  tiem- 
po de  Huarte  habia  predicadores  que  con  estas  palabritas  inducían  engaño  en 
los  corazones  inocentes,  no  por  eso  es  menos  cierto  que  en  aquella  época  se 
exijian  ciertas  y  determinadas  condiciones  para  ser  predicador,  y  no  se  veia 
suí)ir  á  un  pulpito  ck  ric;os  adocenados,  que  ni  aun  la  historia  sagrada  han  sa- 
ludado, ni  mucho  menos  las  profundas  cuestiones  teológicas.  Sin  embargo,  esto 
ha  sucedido  en  nuestros  tiempos  en  que  aun  se  debia  ser  mas  escrupuloso  pa- 
ra la  elección  del  orador  sagrado,  y  para  prevenir  abusos  de  que  hemos  sido 
testigos  en  estos  últimos  años,  viendo  convertidos  en  apóstoles  de  ira  y  de  ven- 
ganza, á  aquellos  que  por  su  ministerio  y  por  las  doctrinas  del  hombre  Dios, 
su  sublime  maestro,  debieran  ser  pastores  de  ,jaz,  de  tolerancia  y  mansedum- 
bre; no  debiendo  escitar  rencores,  antes  mas  bien  tralajar  en  favor  de  la  uni- 
formidad de  los  que  profesan  unas  mismas  doctrinas  religiosas,  por  mas  anta- 
gonistas que  puedan  ser  en  otras  materias,  que  nada  tienen  que  vercon  la  vida 
espiritual,  y  que  salen  de  este  dominio  para  entregarse  al  de  otra  jurisdic- 
ción que  es  la  sola  competente.  N.  de  la  R. 
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CAPITULO    XIV.  (') 


Donde  $e  declara  como  la  teórica  de  las  leyes  pertenece  á  la  memo- 
ria,  y  el  abogar  y  juzgar ,  que  es  su  práctica,  al  entendimiento, 
y  el  gobernar  una  república  á  la  imajinatim. 


E 


n  la  lengua  española  no  debe  carecer  de  mislerio,  que  sien- 
do este  nombre,  letrado,  término  común  para  todos  los  hombres 
de  letras  asi  teólogos  como  lej islas,  médicos,  dialécticos,  filósofos, 
oradores,  matemáticos  y  astrólogos,  con  todo  eso,  en  diciendo 
fulano  es  letrado,  todos  entendemos  (de  común  consentimiento) 
que  su  profesión  es  pericia  de  leyes,  como  si  este  fuese  su  ape- 
llido propio  y  particular  y  no  de  los  otros.  La  respuesta  de  es- 
la  duda,  aunque  es  fácil,  pero  para  darla  lal  cual  conviene,  es 
menester  saber  primero,  qué  cosa  sea  ley  y  qué  obligación  ten- 
gan los  que  se  ponen  á  estudiar  esla  facultad  para  usar  después 
de  ella  siendo  jueces  ó  abogados.  La  ley,  bien  mirado,  no  esotra 
cosa  masque  unavolunlad  racional  del  lejislador  por  la  cual 
esplicade  qué  manera  quiere  que  se  determinen  los  casos  que 
ordinariamente  acontecen  en  su  república,  para  conservar  los 
subditos  en  paz  y  enseñarles  cómo  han  de  vivir,  y  de  qué  se  han 
de  guardar.  Dije  voluntad  racional,  ])orque  no  basta  que  el  rey 
o  emperador  (que  son  la  causa  eficiente  de  la  ley)  esplique  su 
volunlad  de  cualquier  manera  para  que  sea  ley,  porque  si  es  jus- 
la  y  con  razón,  no  se  puede  llamar  ley,  ni  lo  es,  como  no  seria 
hombre  el  que  careciese  de  ánima  racional.  Y  asi  está  acor- 
dado que  los  reyes  hagan  sus  leyes  con  acuerdo  de  hombres 
muy  sabios  y  entendidos,  para  que  lleven  rectitud ,  equidad  y 
bondad,  y  los  subditos  las  reciban  de  buena  gana,  y  estén  mas 
obligados  á  guardarlas  y  cumplirlas.  La  causa  material  de  la  ley 

,1/    Once  üe  la  cdirion  primitiva.  N.  deUR. 
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es  que  se  haga  de  aquellos  casos  que  ordinariamente  acontecen 
en  la  república  según  orden  de  naturaleza,  y  no  sobre  cosas 
imposibles  oque  raramente  suceden.  La  causa  final  es  ordenar 
la  vida  del  hombre  y  enseñarle  qué  es  lo  que  ha  de  hacer  y  de 
qué  se  ha  de  guardar,  para  que  puesto  en  razón  se  conserve  en 
paz  la  república.  Por  esta  causa  se  mandan  escribirlas  leyes  con 
palabras  claras,  no  equívocas,  oscuras,  de  varios  sentidos,  sin 
cifras  ni  abreviaturas,  y  tan  patentes  y  manifiestas  que  cual- 
quiera que  las  leyere,  las  pueda  fácilmente  entender  y  retener- 
las en  la  memoria.  Y  porque  ninguno  pretenda  ignorancia,  las 
mandan  pregonar  públicamente  porque  el  que  las  quebrantare 
pueda  ser  castigado.  Atento,  pues,  al  cuidado  y  diligencia  que 
ponen  los  buenos  legisladores  en  que  sus  leyes  sean  justas 
velaras,  tienen  mandado  á  los  jueces  y  abogados  que:  Nemo 
in  actionibus  vel  judiciis  suo  sensu  utatur^  sed  legum  auiho- 
rítate  ducatur.  Gomo  si  dijera:  mandamos  que  ningún  juez 
ni  abogado  use  de  su  entendimiento,  ni  se  entrometa  en  ave- 
riguar si  la  ley  es  justa  ó  injusta,  ni  le  dé  otro  sentido  mas 
del  que  declara  la  compostura  de  la  letra.  De  donde  se  sigue 
que  los  jurisperitos  han  de  construir  el  testo  de  la  ley,  y  tomar 
el  sentido  que  resulta  de  la  construcción  y  no  otro  (1).  La  cual 
doctrina  supuesta  es  cosa  muy  clara  saber  ya ,  por  qué  razón  el 
lejista  se  llama  letrado  y  no  los  demás  hombres  de  letras,  y  es 
por  ser  á  letra  dado,  que  quiere  decir,  hombre  que  no  tiene  li- 
bertad de  opinar  conforme  á  su  entendimiento,  sino  que  por 
fuerza  ha  de  seguir  la  composición  de  la  letra.  Y  por  tenerlo 
asi  entendido  los  muy  peritos  de  esta  profesión  no  osan  negar  ni 
afirmar  cosa  ninguna  tocante  á  la  determinación  de  cualquier 
caso,  si  no  tienen  delante  la  ley  que  en  propios  términos  lo  de- 
cida, y  si  alguna  vez  hablan  de  su  cabeza  interponiendo  su  de- 
creto y  razón  sin  arrimarse  al  derecho,  lo  hacen  con  temor  y 
vergíienza,  y  asi  tienen  por  refrán  muy  usado;  Erubescimus 
dum  sine  lege  loquimur.  Gomo  si  dijeran:  entonces  tenemos  ver- 
güenza de  juzgar  y  aconsejar  cuando  no  tenemos  ley  delante  que 
lo  determine.  Los  teólogos  no  se  pueden  llamar  letrados  (en  esta 

(Ij    Non  saciatis  singuli  quod  vobis  rectum  videtur ;  sed  quod  proecipio  iih 
kcr  tanfum  facito  Domino,  nec  addas  quxcquam  nec  minuas.  Deut.  cap.  12. 
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significación)  \)on\uQ  en  la  divina  escritura  ^2.  cor.  S.J  Hilera 
occidity  spiritus  aulcm  vivificat.  Es  muy  misteriosa,  llena  de  fi- 
guras y  cifras,  oscura  y  no  patente  para  todos.  Tienen  sus  vo- 
cablos y  maneras  de  hal)lar  muy  diferente  significación  de  la 
que  saben  los  vulgares  trilingües  (l)  por  donde  el  que  constru- 
yere la  letra  y  tomare  el  sentido  que  resulta  de  la  construcción 
gramatical  caerá  en  muchos  errores.  También  los  médicos  no 
tienen  letra  á  qué  sujetarse,  porque  si  Hipócrates  y  Galeno  y  los 
demás  autores  graves  de  esta  facultad  dicen  y  afirman  una  cosa, 
y  la  esperiencia  y  razón  muestran  lo  contrario,  no  tienen  obli- 
gación de  seguirlos,  y  es  que  en  la  medicina  tiene  mas  fuerza 
la  esperiencia  que  la  razón,  y  la  razón  mas  que  la  autoridad. 
Pero  en  las  leyes  acontece  al  revés,  que  su  autoridad  y  lo  que 
ellas  decretan,  es  de  mas  fuerza  y  vigor  que  todas  las  razones 
que  se  pueden  harer  en  contrario.  Lo  cual  siendo  asi,  tenemos 
ya  el  camino  abierto  para  señalar  el  injenio  que  piden  las  le- 
yes, porque  si  el  jurisperito  ha  de  tener  atado  el  entendimiento 
y  la  imaginación  ha  de  seguir  loque  dice  la  ley  sin  quitar  ni  po- 
ner, es  cierto  que  esta  facultad  pertenece  á  la  memoria,  y  que 
en  lo  que  se  ha  de  trabajar  es,  saber  el  número  ckí  leyes  y 
reglas  que  tiene  el  derecho  y  acordarse  de  cada  una  por  sí,  y 
referir  de  cabeza  su  sentencia  y  determinación  para  que  ofre- 
ciéndose el  caso,  sepan  que  bay  ley  que  lo  determina  y  de  qué 
forma  y  manera.  Por  donde  me  parece  que  es  mejor  diferencia 
de  injenio  para  el  lejisla  tener  mucha  memoria  y  poco  enten- 
dimiento, que  mucho  entendimiento  y  poca  memoria  (2).  Por- 

(1)    Iniérpretef.      N,  de  la  R, 

(2j  Apesar  de  lo  que  dice  á  renglón  seguido  Huarle..  no  por  eso  es  menos 
cierto  que  un  hombre  de  gran  memoria,  pero  de  corto  entendimiento,  jamás 
podria  ser  buen  lejisla,  y  únicamente  serla  un  archivo  de  leyes  andando,  pe- 
ro que  de  nada  le  servirían  por  no  saber  su  aplicación  ni  caso  á  que  conve- 
nían ,  pues  esto  pertenece  al  entendimiento  y  no  á  la  memoria ,  es  pues  el  jui- 
cio y  no  aquella  quien  decide  en  semejantes  ocasiones.  Conozco  un  paisano 
mió,  hijo  de  una  familia  distinguida,  que  será  pronto  abogado  y  cuya  pasmo- 
sa memoria  aturde  á  todos;  pero  es  hombre  tan  rudo  y  necio  que  no  sabe  for- 
mar un  juicio,  ni  comentar  una  ley,  pues  está  reputado  por  tonto,  siendo  de 
notar  que  no  salje  mas  que  las  fórmulas  de  saludar  corlesmenle ,  debido  á  la 
frecuencia  de  trato  arislocráliro  fá  cuya  clase  pertenece] ;  en  su  conversación 
estúpida  é  incoherente  ,  sin  trabazón  ni  enlace ,  en  su  fisonomía  alegre  y  risa 
casi  simple  .  asi  como  en  sus  maneras  ,  especialm'  nte  para  con  las  señoras,  se 
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que  si  no  ha  de  usarde  su  injenioy  habilidad  y  ha  detener 
cuenta  con  tan  gran  número  de  leyes  como  hay  y  tan  desasidas 
unas  de  otras,  con  lanías  falencias,  limitaciones  y  ampliaciones, 
mas  vale  saber  de  memoria  qué  es  lo  que  eslá  determinado  en 
el  derecho  para  cada  cosa  que  se  ofreciere  que  discurrir  con  el 
enlendimiento,  de  qué  manera  se  podria  determinar ,  porque 
lo  uno  es  necesario  y  lo  otro  impertinente,  pues  no  ha  de  va- 
ler otro  parecer  mas  que  la  determinación  de  la  ley.  Y  asi  es 
cierto  que  la  teórica  de  la  jurispericia  pertenece  á  la  memoria 
y  no  al  entendimiento  ni  imaginativa.  Por  la  cual  razón  y  por 
ser  las  leyes  tan  positivas  y  tener  los  lejistas  tan  atado  el  en- 
tendimiento á  la  voluntad  del  lejislador  y  no  poder  ellos  inter- 
poner su  decreto,  sin  saber  con  certidumbre  la  determinación 
de  la  ley  cuando  algún  pleiteante  los  consulta,  tienen  licencia  del 
vulgo  para  decir  (yo  mirare  sobreesté  caso  misHbros)  lo  cual  si 
dijese  el  médico  cuando  le  piden  remedio  para  alguna  enferme- 
dad,© e!  teólogo  en  los  casos  de  conciencia,  los  tendrían  por  hom- 
bres que  saben  poco  en  su  facultad.  Y  es  la  razón  que  estas  dos 
ciencias  tienen  principios  universales  y  definiciones,  debajo  de 
los  cuales  se  contienen  los  casos  particulares.  Pero  en  la  juris- 
pericia cada  ley  contiene  solo  un  caso  sin  tener  que  ver  con  la 
que  se  sigue,  aunque  estén  ambas  bajo  un  mismo  título.  Por 
donde  es  necesario  saber  todas  las  leyes  y  estudiar  cada  una 
en  particular  y  guardarlas  distintamente  en  la  memoria.  Pero 
en  contra  de  esto  nota  Platón  (Delegihns)  una  cosa  digna  de  gran 
consideración,  y  es  que  en  su  tiempo  tenia  por  sospechoso  al  le- 
trado que  sabia  muchas  leyes  de  memoria  (viendo  por  esperien- 
cia  que  los  tales  no  eran  tan  buenos  jueces  y  abogados  como 
prometía  su  ostentación)  del  cual  efecto  no  debió  atinar  la  cau- 
sa, pues  (en  lugar  tan  conveniente)  no  la  dijo,  solo  vio  por  es- 


advierte  pronlanienlo  que  esle  desgraciado  joven  eslá  cnferaniente  privado  del 
Iriieii  juicio  ,  pues  si  se  le  manda  decir  alguna  ley  ,  la  espresa  de  memoria  tal 
dial  el  aulcr  la  pone,  pero  no  sabe  ni  comentarla  ni  darla  la  aplicación,  é 
ignora  hasta  los  pasos  mas  insignificantes  que  hay  que  dar  en  un  negocio  cual- 
quiera: por  cuya  razón,  este  caso  es  buena  prueba  de  que  la  memoria  no  sirve 
ni  constituye  al  buen  lejista  cuando  le  falta  el  entendimiento,  y  ({ue  solo  es 
muy  buena  y  favorable  cuando  van  unidos  memoria  y  entendimiento,  que  es 
lo  que  constituye  un  verdadero  jurisperito.  N.  de  la  l\. 
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periencia  que  los  lej islas  muy  moiiioriosüs,  llegados  á  defender 
una  causa  ó  sentencia,  no  aplicaban  el  derecho  lan  bien  como 
convenia  (1).  La  razón  y  causa  de  esle  efecto  no  es  dificultoso 
darla  en  mi  doctrina,  supuesto  que  la  memoria  es  contraria  del 
entendimiento  y  que  la  verdadera  interpretación  de  las  leyes,  el 
ampliarlas,  reslrinjirlas  y  componerlas  con  sUs  opuestos  y  con- 
trarios, se  hace  distinguiendo,  infiriendo,  raciocinando,  juzgan- 
do y  elijiendo.  Las  cuales  obras  hemos  dicho  muchas  veces  atrás, 
que  son  del  entendimiento,  y  el  letrado  que  tuviera  mucha  me- 
moria es  imposible  poderlas  hacer.  La  memoria,  ya  dejamos  no- 
lado  atrás,  que  no  tiene  otro  oficio  en  la  cabeza,  mas  de  guar- 
dar con  fidelidad  las  figuras  y  fantasmas  de  las  cosas;  pero  el 
entendimiento  y  la  imaginativa  son  los  que  obran  con  ellas.  Y  si 
el  letrado  tiene  todo  el  arte  en  la  memoria  y  le  falta  el  entendi- 
miento y  la  imaginativa,  no  tiene  mas  habilidad  para  juzgar  y 
abogar,  que  el  mismo  código  ó  el  dijesto,  los  cuales,  abrazando 
en  sí  todas  las  leyes  y  reglas  del  derecho ,  con  lodo  eso  no  pue- 
den hacer  un  escrito.  Fuera  de  esta,  aunque  es  verdad  que  la 
ley  habia  de  ser  tal ,  cual  dijo  su  difinicion,  pero  por  maravilla 
se  hallan  las  cosas  con  todas  las  perfecciones  que  el  entendi- 
miento las  finje.  Ser  la  ley  justa  y  racional  y  que  provea  ente- 
ramente para  todo  lo  que  puede  acontecer  y  que  se  escriba  con 
términos  claros,  y  que  no  tenga  dubios  ni  opuestos,  y  que  no 
reciba  varios  sentidos,  no  todas  veces  se  pueden  alcanzar,  por- 
que en  fin  se  estableció  con  humano  consejo  y  este  no  tiene  fuer- 
za para  dar  orden  á  lodo  lo  que  está  por  venir  (2).  Lo  cual  se 
ve  cada  dia  por  esperiencia,  que  después  de  haber  hecho  una 
ley  con  mucho  acuerdo  y  consejo  la  tornen  en  breve  tiempo  á 
deshacer,  porque  publicada  y  usando  de  ella  se  descubrieron 
mil  inconvenientes,  los  cuales  en  la  consulta  ninguno  los  al- 
canzó. 

Por  tanto  avisa  el  derecho  á  los  reyes  y   emperadores 
que  no  tengan  vergüenza  de  enmendar  y  corregir  sus  leyes, 

(1]  Véase  aquí  Goníirmada  la  doctrina  de  la  nota  anterior,  lo  cual  espresa 
muy  bien  nuestro  Huarte.  N.  de  la  R. 

12)  Cogitalioncs  morlalium  iimida:  et  inccrlcc  providenliw  noslrce.  Sap. 
cap.  9. 
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porque  en  fin  son  hombres  y  no  es  de  maravillar  que  yerren  (1): 
mayormente  que  ninguna  ley  puede  comprender  con  palabras 
ni  sentencias  todas  las  circunstancias  del  caso  que  determina, 
porque  la  prudencia  de  los  malos  es  mas  delicada  para  inven- 
tar hechos,  que  la  de  los  buenos  para  proveer  cómo  se  han  de 
juzgar,  asi  está  dicho  (L.  nec  leges.  ff.  de  leg.J  Ñeque  leges,  nec 
senatus  consulta  ita  scribi  possunt,  ut  omnes  casus,  qui  quando- 
que  inciderint,  comprehendantur  :  sed  sufficit  ea  quce  plerumque 
accidunt  contineri.  Como  si  dijera:  no  es  posible  escribir  las 
leyes  de  tal  manera,  que  comprendan  todos  los  casos  que  pue- 
den acontecer ;  basta  determinar  aquellos  que  ordinariamente 
suelen  suceder  y  si  otros  acaecieren  que  no  tengan  ley  que  en 
propios  términos  los  decida,  no  es  el  derecho  tan  falto  de  reglas 
y  principios,  que  si  el  juez  ó  el  abogado  tiene  buen  entendi- 
miento para  saber  inferir,  no  halle  la  verdadera  determina- 
ción y  defensión  y  de  donde  sacarla.  De  suerte  que  si  hay  mas 
negocios  que  leyes,  es  menester  que  en  el  juez  ó  en  el  abogado 
haya  mucho  entendimiento  para  hacerlas  de  nuevo,  y  no  de 
cualquiera  manera,  sino  que  por  su  buena  consonancia  las  re- 
ciba sin  contradicción  el  derecho.  Eslo  no  lo  pueden  hacer  los 
letrados  de  mucha  memoria,  porque  si  no  son  los  casos  que  el 
arte  les  pone  en  la  boca  corlados  y  mascados,  no  tienen  habi- 
lidad para  mas.  Suelen  apodar  al  letrado  que  sabe  muchas  le- 
yes de  memoria,  al  ropavejero  que  tiene  muchos  sayos  cortados 
á  liento  en  su  tienda ,  el  cual  para  dar  uno  á  la  medida  del  que 
se  lo  pide,  se  los  prueba  todos  y  si  ninguno  le  asienta  despide 
al  mercante  ;  pero  el  letrado  de  buen  entendimiento  es  como  el 
buen  sastre,  que  tiene  las  tijeras  en  la  mano  y  la  pieza  de  pa- 
ño en  casa,  el  cual  lomando  la  medida,  corta  un  sayo  al  talle 

li)  Eso  se  atrevía  á  decir  Huarte  en  una  época  en  que  el  poder  absoluto 
estaba  mas  en  boga  en  España  ,  y  esto  también  es  un  dato  histórico  que  favo- 
rece algún  tanto  la  legalidad  de  aquellos  tiempos,  puesto  caso  que  los  lejisla- 
dores  (y  cuidado  que  eran  Reyes  y  Emperadores  absolutos)  reformaban  las 
leyes,  si  babia  algún  error,  ó  no  se  recibían  bien  por  los  pueblos;  ahora  que 
hay  representación  nacional  y  gobierno  liberal,  ni  se  oyen  los  clamores  de 
los  infelices  pueblos,  ni  se  modifica  ninguna  ley  por  mas  que  el  error  sea  evi- 
dente y  lo  reclamen  casi  imperiosamente  las  necesidades  públicas.  ¡Qué  con- 
traste tan  desfavorable  para  los  fariseos  políticos  de  nuestros  tiempos,  que  se 
creen  infalibles  é  impecables!  N,  de  la  R. 
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del  que  lo  pide.  Las  tijeras  del  buen  abogado  es  el  enlendi- 
niiento  agudo,  con  el  cual  toma  la  medida  al  caso  y  le  viste  la 
ley  que  lo  determina ,  y  si  no  la  halla  entera  y  que  en  propios 
términos  lo  decida,  de  remiendos  y  pedazos  del  derecho,  le  ha- 
ce una  vestidura  con  que  defenderlo.  Los  lejistas  que  alcanzan 
tal  injenio  y  habilidad  no  se  deben  llamar  letrados,  porque  no 
construyen  la  letra  ni  están  atenidos  á  las  palabras  formales 
de  la  ley,  antes  parecen  lejisladores  ó  jurisconsultos,  á  los  cua- 
les las  mismas  leyes  están  pidiendo  y  preguntando.  Porque  si 
ellos  tienen  poder  y  autoridad  de  interpretarlas,  coartarlas, 
ampliarlas  y  sacar  de  ellas  escepciones  y  falencias  y  las  pue- 
den correjir  y  enmendar,  bien  dicho  está,  que  parecen  lejisla- 
dores. De  tal  saber  como  este,  se  dijo  flf.  de  legibus  et  sen. 
consult.  et  longa  consueta)  Scire  leges^  non  hoc  est  verba  earum 
tenere,  sed  vim  ac potestatem  habere.  (Somo  si  dijera:  no  piense 
nadie  que  saber  las  leyes  es  tener  de  memoria  las  palabras  for- 
males con  que  están  escritas,  sino  entender  hasta  dónde  se  es— 
tienden  sus  fuerzas,  y  qué  es  lo  que  pueden  determinar,  por- 
que su  razón  está  sujeta  á  muchas  variedades  por  causa  de  las 
circunstancias,  asi  del  tiempo  como  de  la  persona,  lugar,  mo- 
do, materia,  causa  y  cosa.  Todo  lo  cual  hace  alterar  la  deter- 
minación de  la  ley.  Y  si  el  juez  ó  el  abogado  no  tiene  enten- 
dimiento para  sacar  de  la  ley  ó  para  quitar  ó  poner  lo  que  ella 
no  puede  decir  con  palabras,  hará  muchos  errores  siguiendo 
la  letra.  Por  tanto  se  dijo  fGlos.  in.  1.  damn.  §.  si.  is.  ver.  ali~ 
quas.  de  damno  infecto),  \erba  legis  non  sunt  capienda  ludake. 
Como  si  dijera:  las  palabras  de  la  ley  no  se  han  de  interpre- 
tar al  modo  Judaico,  que  es  construir  la  letra  y  tomar  el  sen- 
tido literal.  Por  lo  dicho  concluimos  que  el  abogacia  es  obra 
del  entendimiento,  y  que  si  el  letrado  tuviere  mucha  memoria, 
no  vale  nada  para  juzgar  ni  abogar  (por  la  repugnancia  de  es- 
tas dos  potencias)  y  esta  es  la  causa  por  donde  los  letrados 
muy  memoriosos  que  nota  Platón,  no  defendian  bien  los  plei- 
tos ni  aplicaban  el  derecho  como  convenia.  Pero  una  dificul- 
tad se  ofrece  en  esta  doctrina,  y  al  parecer  no  es  liviana,  por- 
que si  el  entendimiento  es  el  que  asienta  el  caso  en  la  propia 
ley  que  lo  determina  distinguiendo,  limitando,  ampliando,  in- 
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firiendo  y  respondiendo  á  los  argumentos  de  la  parle  contra- 
ria, ¿cómo  es  posible  hacer  esto  el  entendimiento,  si  la  memoria 
no  le  pone  delante  todo  el  derecho?  Porque  como  arriba  dijimos, 
está  mandado  que:  Nemo  in  actionibus  vel judiciis  suo  sensu 
utatur,  sed  legum  authoritate  ducatur.  Conforme  á  esto  es  menes- 
ter saber  primero  todas  las  leyes  y  reglas  del  derecho,  antes  que 
pueda  echar  mano  de  la  que  hace  al  propósito  del  caso ;  por- 
que auaque  hemos  dicho  que  el  abogado  de  buen  entendimien- 
to es  muy  señor  de  las  leyes ,  pero  todas  sus  razones  y  ar- 
gumentos han  de  ir  arrimados  á  los  principios  de  esta  facul- 
tad, sin  los  cuales  son  de  ningún  efecto  y  valor.  Y  para  poder 
hacer  esto  es  menester  tener  mucha  memoria  que  guarde  y  re- 
tenga tan  gran  número  de  leyes,  como  están  escritas  en  los  libros. 
Este  argumento  prueba  que  es  necesario  que  para  que  el  abo- 
gado tenga  perfección,  se  junten  en  él  grande  entendimiento  y 
mucha  memoria,  lo  cual  yo  confieso ;  pero  lo  que  quiero  decir 
es,  que  ya  que  no  se  puede  hallar  grande  entendimienlo  con 
mucha  memoria  (por  la  repugnancia  que  hay)  que  es  mejor 
que  el  abogado  tenga  mucho  entendimiento  y  poca  memoria, 
que  mucha  memoria  y  poco  entendimiento  ;  porque  para  la  fal- 
ta de  memoria  hay  muchos  remedios,  como  son,  los  libros,  las 
tablas,  abecedarios  y  otras  invenciones  que  han  hallado  lot 
hombres  (1)  pero  si  falla  el  entendimiento,  con  ninguna  cosa  se 
puede  remediar.  Fuera  de  esto  dice  Aristóteles  (lib.  de  memor. 
et  reminiscentiaj  que  los  hombres  de  grande  entendimienlo, 
aunque  son  faltos  de  memoria,  tienen  mucha  reminiscencia,  con 
la  cual  de  lo  que  una  vez  han  visto,  oido  ó  leido,  tienen  cieña 
noticia  confusa  sobre  la  cual  discurriendo,  la  vuelven  á  la  me- 
moria. Y  puesto  caso  que  no  hubiera  tantos  remedios  para  re- 
presentar todo  el  derecho  al  entendimiento,  están  las  leyes  fun- 
dadas en  tanta  razón,  que  los  antiguos,  dice  Platón,  que  llama- 
ban á  la  ley  prudencia  y  razón.  Por  donde  el  juez  ó  el  abogado 
de  grande  entendimiento,  juzgando  ó  aconsejando,  aunque  no 
tuviese  la  ley  delante,  errada  pocas  veces,  por  tener  consigo 
el  instrumento  con  que  los  emperadores  hicieron  las  leyes.  Y 

(1)    El  arte  neumotécnico  no  es  nuevo,  ni  es  invención  de  nuestro  tiempo. 
Véase  la  nota  12  al  fin  del  tomo.  N.  de  la  R. 
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asi  acontece  muchas  veces  dar  un  juez  de  buen  injenio  una  sen- 
tencia sin  saber  la  decisión  de  la  ley  y  hallarla  después  escri- 
ta en  los  libros,  y  lo  mismo  vemos  que  acontece  á  los  abogados, 
cuando  alguna  vez  dan  un  parecer  á  tiento.  Las  leyes  y  reglas 
del  derecho  bien  mirado,  son  la  fuente  ú  origen  de  donde  los 
abogados  sacan  los  argumentos  y  razones  para  probar  lo  que 
quieren,  y  esta  obra  es  cierto  que  se  hace  con  el  entendimien- 
to, de  la  cual  potencia  si  carece  el  abogado  ó  la  tiene  remisa, 
jamas  sabrá  formar  un  argumento,  aunque  sepa  lodo  el  dere- 
cho de  memoria.  Esto  vemos  claramente  que  acontece  en  los 
que  estudian  oratoria,  faltándoles  la  habilidad  para  ella,  que 
aunque  aprendan  de  memoria  los  tópicos  de  Cicerón,  que  son 
las  fuentes  de  donde  manan  los  argumentos  que  hay  para  pro- 
bar cada  problema  por  la  parte  afirmativa  y  negativa,  jamás 
saben  formar  una  razón,  y  vienen  otros  de  grande  injenio  y  ha- 
bilidad sin  ver  libro  ni  estudiar  los  tópicos,  á  hacer  mil  argu- 
mentos acomodados  al  propósito  que  son  menester.  Esto  mismo 
pasa  en  los  lejistas  de  mucha  memoria,  que  recitarán  todo  el 
derecho  con  gran  fidelidad  y  no  sabrán  sacar  de  tanto  núme- 
ro de  leyes  como  hay  un  argumento  para  fundar  su  intención. 
Por  lo  contrario  hay  otros,  que  con  haber  estudiado  mal  en  Sa- 
lamanca y  sin  tener  libros  ni  haber  pasado  hacen  mil  maravi- 
llas en  la  abogacía.  De  donde  se  entiende  cuánto  importa  á  la 
república  que  haya  esta  elección  y  examen  de  injenios  para  las 
ciencias,  pups  unos  sin  arte  saben  y  entienden  lo  que  han  de 
hacer,  y  otros  cargados  de  preceptos  y  reglas,  por  no  tener  la 
habilidad  que  requiere  la  práctica,  hacen  mil  disparates.  Lue- 
go si  el  juzgar  y  abogar  se  hacen  distinguiendo,  infiriendo,  ra- 
ciocinando y  elijiendo,  razón  será  que  el  que  se  pusiere  á  estu- 
diar leyes,  tenga  buen  entendimiento,  pues  tales  obras  perte- 
necen á  esta  potencia  y  no  ala  memoria  ni  imaginativa. 

De  qué  manera  se  puede  entender  si  el  muchacho  alcan- 
za esla  diferencia  de  injenio  ó  no,  será  bien  saberlo,  pero  an- 
tes conviene  averiguar  qué  calidades  tiene  el  entendimiento,  y 
cuántas  diferencias  abraza  en  si  para  que  con  distinción  se- 
pamos á  cuál  de  ellas  pertenecen  las  leyes.  Cuanto  á  lo  prime- 
ro es  de  saber,  que  aunque  el  entendimiento  es  la  potencia  mas 
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noble  del  hombre  y  de  mayor  dignidad,  pero  ninguna  hay  que 
con  lanía  facilidad  se  engañe  acerca  de  la  verdad  como  él.  Es- 
to comenzó  Arislóleles  (Lib  de  anima  cap.  3.J  á  probar  dicien- 
do: que  el  senlido  siempre  es  verdadero,  pero  el  entendimien- 
to por  la  mayor  parle  raciocina  mal.  Lo  cual  se  ve  claramen- 
te por  esperiencia,  porque  si  no  fuese  asi,  ¿habia  de  haber  entre 
los  graves  filósofos,  médicos,  teólogos  y  lejistas,  tantas  disensio- 
nes, tan  varias  sentencias,  tantos  juicios  y  pareceres  sobre  ca- 
da cosa,  no  siendo  mas  de  una  la  verdad? De  dónde  les  nazca 
á  los  sentidos  tener  tanta  certidumbre  de  sus  objetos  y  el  en- 
tendimiento ser  tan  fácil  de  engañar  con  el  suyo,  bien  se  deja 
entender,  considerando  que  los  objetos  de  los  cinco  sentidos  y 
las  especies  con  que  se  conocen,  tienen  ser  real,  firme  y  esta- 
ble por  naturaleza,  antes  que  los  conozcan.  Pero  la  verdad,  que 
el  entendimiento  ha  de  contemplar  si  él  mismo  no  lo  hace  y  no 
la  compone,  ningún  ser  formal  tiene  de  suyo,  toda  esta  des- 
baratada y  suelta  en  sus  materiales ,  como  casa  convertida  en 
piedras ,  tierra,  madera  y  leja,  de  los  cuales  se  podrían  ha- 
cer tantos  errores  cuantos  hombres  llegasen  á  edificar  con  la 
imajinativa.  Lo  mismo  pasa  en  el  edificio  que  el  entendimien- 
to hace  componiendo  la  verdad,  que  si  no  es  el  que  tiene  buen 
inJ€nio  todos  los  demás  harán  mil  disparates  con  unos  mismos 
principios.  De  aqui  proviene  haber  entre  los  hombres  tantas 
opiniones  acerca  de  una  misma  cosa,  porque  cada  uno  hace 
tal  composición  y  figura  como  tiene  el  entendimiento.  De  estos 
errores  y  opiniones  están  reservados  los  cinco  sentidos,  porque 
ni  los  ojos  hacen  el  color,  ni  el  gusto  los  sabores,  ni  el  tacto 
las  calidades  tanjibles,  todo  está  hecho  y  compuesto  por  natu- 
raleza antes  que  cada  uno  conozca  su  objeto.  Por  no  estar  ad- 
vertidos los  hombres  en  esta  triste  condición  del  entendimiento 
se  atreven  á  dar  confiadamente  su  parecer  sin  saber  con  cer- 
tidumbre cuál  es  la  manera  de  su  injenio  y  si  compone  bien  ó 
mal  la  verdad.  Y  si  no  preguntemos  á  algunos  hombres  de  le- 
tras que,  después  de  haber  escrito  y  confirmado  su  opinión  con 
muchos  argumentos  y  razones,  han  mudado  en  otro  tiempo  la 
sentencia  y  parecer,  ¿cuándo  ó  cómo  podrán  entender  que  ati- 
naron á  hacer  la  compostura  verdadera  ?  La  primera  vez  ellos 
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mismos  confiesan  haberla  errado,  pues  se  retractan  de  lo  que 
antes  dijeron.  La  segunda  yo  digo,  que  la  potencia  que  una  vez 
compuso  mal  la  verdad  y  su  dueño  estuvo  tan  confiado  en  los 
argumentos  y  razones,  ya  hay  sospecha  que  lo  podrá  hacer  otra 
habiendo  la  misma  razón,  mayormente  que  se  ha  visto  por  es- 
periencia  tener  al  principio  la  verdadera  opinión,  y  después 
contentarle  otra  peor  y  menos  probable  (1),  Ellos  tienen  por 
bastante  indicio  de  que  su  entendimiento  compone  bien  la  ver- 
dad en  verle  aficionado  á  aquella  figm-a,  y  que  hay  argumen- 
tos y  razones  que  le  mueven  y  concluyen  á  componer  de  tal 
manera  y  realmente  están  engañados,  porque  la  misma  propor- 
ción tiene  el  entendimiento  con  sus  falsas  opiniones,  que  las 
otras  potencias  inferiores  (cada  una  con  las  diferencias  de  su 
objeto)  porque  si  preguntásemos  á  los  médicos,  qué  manjar  es 
mejor  y  mas  sabroso  (Hipp.  lib.  de  alimcnt.J  de  cuantos  usan 
los  hombres?  Yo  creo  que  dirian  que  ninguno  hay,  para  los 
hombres  destemplados  y  de  mal  estómago,  que  absolutamen- 
te sea  bueno  ni  malo,  sino  tal,  cual  fuere  el  estómago  donde 
cayera,  porque  hay  estómago,  dice  Galeno  (Lib.  1 .  de  aliment, 
fa.  cap.  i.)  que  se  halla  mejor  con  carne  de  vaca,  que  con  ga- 
llinas y  truchas,  y  otros  que  aborrecen  los  huevos  y  leche,  y 
otros  se  pierden  por  ellos.  Y  en  la  manera  de  aderezar  la 
comida  unos  quieren  la  carne  asada  y  otros  cocida,  y  en  lo  asa- 
do unos  se  huelgan  comer  la  carne  corriendo  sangre,  y  otros 
tostada  y  hecha  carbón.  Y  lo  que  mas  es  de  notar  que  el  man- 
jar que  hoy  se  come  con  gran  gusto  y  sabor,  maííana  le  abor- 
recen y  apetecen  otro  peor.  Todo  esto  se  entiende  estando  el 
estómago  bueno  y  sano  ;  pero  si  cae  en  una  enfermedad  que 
llaman  los  médicos  pica  ó  malacia,  alli  acontecen  apetitos  de 

li)  Los  patrocinadores  de  sistemas  están  perfectamente  retratados  en  estas 
cortas  líneas ;  asi  es  que  lodos  los  que  abrazan  esclusivamente  un  sistema  en 
medicina,  quedan  dispuestos,  como  por  una  afección  mental,  á  acojer  con  en- 
tusiasmo un  nuevo  sistema,  pasando  toda  su  vida  como  la  raaripjsa,  de  siste- 
ma en  sistema,  de  duda  en  duda  ,  y  siempre  sin  opinión  fija  ni  sólida  ;  asi  eg 
como  los  Brusistas  se  han  vuelto  Homeópatas ,  y  estos  admitirán  mañana 
otros  sistemas  (se  rae  olvidaba,  que  á  decir  de  los  homeópatas,  la  homeopatía 
no  es  sistema)  aunque  sean  mas  ridículos  que  el  de  las  dosis  infinitisimales, 
toda  vez  que  sean  de  moda  y  tengan  el  apoyo  de  la  gente  vulgar,  y  mas  aun 
(le  la  novedad.  N.  de  la  R. 
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cosas  que  aborrece  la  naiiiraleza  humana,  pues  le  hace  mejor 
gusto,  yeso,  tierra  y  carbones  que  gallinas  y  truchas.  Si  pasa- 
mos ala  facultad  jenerativa,  hallaremos  en  ella  otros  tantos  ape- 
titos y  variedades,  porque  hay  hombres  que  apetecen  una  mu- 
jer fea  y  aborrecen  la  hermosa;  á  otros  da  mas  contento  la  ne- 
cia que  la  sabia;  la  gorda  les  pone  hastío  y  aman  la  flaca ;  las 
sedas  y  atavíos  los  ofende  y  se  pierden  por  una  mujer  llena  de 
andrajos.  Esto  se  entiende  estando  los  miembros  jenitales  en 
su  sanidad;  pero  si  caen  en  la  enfermedad  del  estómago  que 
llamamos  malacia,  apetecen  bestialidades  nefandas.  Lo  mismo 
pasa  en  la  facultad  sensitiva ,  porque  de  las  calidades  tanjibles 
duro,  blando,  áspero,  liso,  caliente,  frío,  húmedo  y  seco,  nin- 
guna contenta  á  todos  los  tactos,  porque  en  la  cama  dura  hay 
hombres  que  duermen  mejor  que  en  la  blanda ,  y  otros  en  la 
blanda  mejor  que  en  la  dura.  Toda  esta  variedad  de  gustos  y 
apetitos  estraños  se  hallan  en  las  composturas  que  el  entendi- 
miento hace ;  porque  si  juntamos  cien  hombres  de  letras ,  y  les 
proponemos  alguna  cuestión,  cada  uno  hace  juicio  particular  y 
razona  de  diferente  manera:  un  mismo  argumento  auno  pare- 
ce razón  sofistica,  á  otro  probable  y  á  otro  le  concluye  como  si 
fuese  demostración.  Y  no  solo  tiene  verdad  en  diversos  enten- 
dimientos, pero  aun  vemos  por  esperiencia,  que  una  misma  ra- 
zón concluye  á  un  mismo  entendimiento ,  en  un  tiempo  y  en 
otro  no.  Y  asi  vemos  cada  dia  mudar  los  hombres  el  parecer 
(1),  unos,  cobrando  con  el  tiempo  mas  delicado  entendimiento, 
conocen  la  falta  de  razón  que  antes  y  los  movia,  otros,  per- 
diendo el  buen  temperamento  del  cerebro,  aborrecen  la  verdad 
y  aprueban  la  mentira.  Pero  si  el  cerebro  cae  en  la  enferme- 
dad que  llamamos  malacia,  alli  veremos  juicios  y  composturas 
estrañas ;  los  falsos  argumentos  y  flacos  hacen  mas  fuerza  que 
los  fuertes  y  muy  verdaderos,  al  buen  argumento  le  hallan  res- 
puesta y  el  malo  los  hace  rendir.  De  las  premisas  que  sale  la 
conclusión  verdadera,  sacan  la  falsa  con  argumentos  estraños  y 
disparatadas  razones,  prueban  sus  malas  imaginaciones  (2).  En 

(1,)    Véase,  nota  13  al  fin  del  tomo.  N.  de  laR. 

(2j    La  edición  do  1640  trae  aqui  una  variante  bastante  larga,  y  por  eso  la 
Donemos  al  fin  del  tomo.  Véase,  nota  14.  N.  de  la  JR. 
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lo  cual  advirlieiido  los  hombres  graves  \  düclos  procuran  dar 
su  parecer  callando  las  razones  en  queso  fundaron,  porque  es- 
lan  los  hombres  persuadidos  que  lanío  vale  la  autoridad  hu- 
mana, cuanto  tiene  de  fuerza  la  razón  en  queso  funda;  y  como 
los  argumentos  son  tan  indiferentes  para  concluir  (por  la  va- 
riedad de  los  entendimientos)  cada  uno  juzga  de  la  razón  con- 
forme al  injenio  que  alcanza,  y  asi  se  tiene  por  mayor  gravedad 
decir :  este  es  mi  parecer,  por  ciertas  razones  que  á  ello  me 
mueven,  que  esplicar  los  argumentos  en  que  restribaron.  Pe- 
ro ya  que  los  fuerzan  á  que  den  razón  de  su  sentencia,  ningún 
argumento  dejan  por  liviano  que  sea,  porque  el  que  no  pien- 
san, concluye  y  hace  mas  efecto  que  el  muy  bueno.  En  lo  cual 
se  muestra  la  gran  miseria  de  nuestro  entendimiento,  que  com- 
pone y  divida,  argumenta  y  razona,  y  después  que  ha  conclui- 
do no  tiene  prueba  su  luz,  para  conocer  si  su  opinión  es  verda- 
dera. Esta  incertidumbre  tienen  los  teólogos  en  las  materias  que 
no  son  de  fe,  porque  después  de  haber  razonado  muy  bien,  no 
hay  prueba  infalible  ni  suceso  evidente  que  descubra  cuáles 
razones  son  las  mejores,  y  asi  cada  teólogo  opina  como  mejor 
lo  puede  fundar.  Y  con  responder  con  aparencia  á  los  argumen- 
tos de  la  parte  contraria,  escapa  con  honra  y  no  hay  mas  que 
aguardar.  Pero  cuitado  del  médico  y  del  capitán  general,  que 
después  de  haber  razonado  muy  bien  y  deshecho  los  argumen- 
tos de  la  parte  contraria,  se  ha  de  aguardar  el  suceso,  el  cual 
si  es  bueno  queda  por  sabio,  y  si  malo  todos  entienden  que  se 
fundó  en  malas  razones.  En  las  cosas  de  fe  que  la  iglesia  propo- 
ne, ningún  error  puede  haber,  porque  entendiendo  Dios  cuan 
inciertas  son  las  razones  humanas  y  con  cuánta  facilidad  se  en- 
gañan los  hombres,  no  consintió  que  cosas  tan  altas  y  de  tan- 
ta importancia  quedasen  á  sola  su  delermmacion,  sino  que 
en  juntándose  dos  ó  tres  en  su  nombre,  con  solemnidad  de  la 
iglesia,  luego  se  pone  en  medio  por  presiden  le  del  acto,  don- 
de lo  que  dicen  bien  aprueba,  los  errores  aparta  y  lo  (jue 
no  se  puede  alcanzar  con  fuerzas  humanas  revela  (1).  Y  asi  la 
prueba  que  tienen  las  razones  que  se  hacen  en  las  materias  de 
fe,  es  mirar  si  prueban  ó  iníieren  lo  mismo  que  dice  y  declara 

(V;    Deus  revelat  profunda  et  abscondita.  Dan  cap.  2. 
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la  iglesia  católica ;  porque  si  se  colije  algo  en  contrario,  ellas 
son  malas  sin  falta  ninguna.  Pero  en  las  demás  cuestiones,  don- 
de el  entendimiento  tiene  libertad  de  opinar,  no  hay  manera 
inventada  para  saber  cuáles  razones  concluyen  ni  cuando  el 
entendimiento  compone  bien  la  verdad.  Solo  se  restriba  en  la 
buena  consonancia  que  hacen,  y  este  es  un  argumento  que  pue- 
de engañar,  porque  muchas  cosas  falsas  suelen  tener  mas  apa- 
rencia  de  verdad  y  mejor  probación  que  las  mas  verdaderas. 
Los  médicos  y  los  que  gobiernan  el  arte  militar  tienen  por  prue- 
ba desús  razones  el  suceso  y  la  esperiencia;  porque  si  diez  ca- 
pitanes prueban  con  muchas  razones,  que  conviene  dar  la  ba- 
talla, y  otros  tantos  defienden  que  no,  lo  que  sucediere  confir- 
mará la  una  opinión  y  reprobará  la  contraria.  Y  si  dos  médi- 
cos litigan  sobre  si  el  enfermo  morirá  ó  vivirá,  sanando  ó  mu- 
riendo, se  descubrirá  cuál  traia  mejores  razones.  Pero  con 
todo  eso  aun  no  es  bastante  prueba  el  suceso,  porque  teniendo 
un  efecto  muchas  causas,  bien  puede  suceder ,  bien  por  la  una, 
V  las  razones  ir  fundadas  en  otra  causa  contraria. 

También  dice  Aristóteles  ("lió.  1.  top.J  que  para  saber  qué 
razones  concluyen,  es  bien  seguir  la  común  opinión,  porque 
decir  y  afirmar  una  misma  cosa  muchos  sabios  varones  y  con- 
cluirse todos  con  unas  mismas  razones,  argumento  es,  aunque 
tópico,  que  son  concluyentes  y  que  componen  bien  la  verdad  (1). 
Pero  bien  mirado,  también  es  prueba  engañosa,  porque  en  las 
fuerzas  del  entendimiento  mas  vale  la  intención  que  el  número, 
que  no  es  como  en  las  fuerzas  corporales,  que  juntándose  mu- 
chos para  levantar  un  peso  pueden  mucho,  y  siendo  pocos  pue- 
der  poco.  Pero  para  alcanzar  una  verdad  muy  escondida  mas 
vale  un  delicado  entendimiento  que  cien  mil  no  tales,  y  es  la 
causa  que  los  enlendimienlos  no  se  ayudan,  ni  de  muchos  se 
hace  uno,  como  en  la  virtud  corporal.  Y  por  tanto  dijo  el  sa- 
bio :  midti  paci/ici  sint  Ubi,  et  consiliarius  unus  de  milíe.  Como 
si  dijera:  ten  muchos  amigos  que  le  defiendan  si  fuere  menes- 
ter venir  á  las  manos,  pero  para  tomar  consejo  elije  uno  en- 
tre mil.  La  cual  sentencia  apuntó  también  Heraclito  diciendo: 
unus  mihi  instar  est  mille.  En  los  pleitos  y  causas  cada  letrado 

(Ij    Véase  la  n«ta  15  al  fin  del  lomo.  A',  déla  li. 
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opina  como  mejor  lo  puedo  fundar  en  derecho,  pero  después  de 
haber  razonado  muy  bien,  no  tiene  arte  para  conocer  con  cer- 
tidumbre, si  su  entendimiento  ha  hecho  la  composición,  que  la 
verdadera  justicia  ha  menester;  porque  si  un  abogado  prueba 
con  el  derecho  que  éste  que  demanda  tiene  justicia  y  otro  de- 
fiende con  el  mismo  derecho  que  no,  ¿  qué  remedio  hay  para 
saber  cuál  de  estos  abogados  forma  mejores  razones  ?  La  senten- 
cia del  juez  no  hace  demostración  de  la  verdadera  justicia,  ni 
se  puede  llamar  suceso,  porque  su  sentencia  es  también  opi- 
nión y  no  hace  mas  que  arrimarse  al  uno  de  los  dos  abogados, 
y  crecer  el  número  de  los  letrados  en  un  mismo  parecer,  no  es 
argumento  para  pensar  que  lo  que  aquellos  votan  es  la  verdad, 
porque  ya  hemos  dicho  y  probado  que  muchos  entendimientos 
ruines,  aunque  se  junten  para  descubrir  alguna  verdad  muv 
escondida,  jamás  llegarán  á  la  virtud  y  fuerzas  de  uno  solo,  si 
es  muy  subido  de  punto.  Y  que  no  haga  prueba  ni  demos- 
tración la  sentencia  del  juez  vése  claramente;  porque  en  otro 
tribunal  superior  la  revocan  y  juzgan  de  otra  manera,  y  lo  peor 
es,  que  puede  acontecer  tener  el  juez  inferior  mejor  entendi- 
miento que  el  superior,  y  ser  un  parecer  mas  conforme  á  razón. 
Y  que  la  sentencia  del  juez  superior  no  sea  también  prueba 
de  la  justicia,  es  cosa  mas  manifiesta,  porque  de  los  mismos 
autos  sin  quitar  ni  poner  y  de  los  mismos  jueces  vemos  cada  dia 
que  salen  sentencias  contrarias.  Y  el  que  una  vez  se  engañó,  es- 
tando tan  confiado  de  sus  razones,  ya  hay  sospecha  que  lo  hará 
otra,  y  asi  menos  confianza  se  ha  de  tener  de  su  sentencia 
porque,  qui  semelest  malus  &íc. 

Los  abogados  (viendo  la  gran  variedad  de  entendimientos  que 
tienen  los  jueces,  y  que  cada  uno  está  aficionado  á  la  razón  que 
cuadra  con  su  injenio  y  que  en  un  tiempo  se  concluyen  con  un 
argumento  y  otro  dia  con  el  contrario)  se  atreven  á  defender 
cada  pleito  por  la  parte  afirmativa  y  negativa,  mayormente 
viendo  por  esperiencia  que  de  ambas  maneras  alcanzan  la  sen- 
t  mcia  en  su  favor.  Y  asi  se  verifica  muy  bien  lo  que  dijo  la  sa- 
biduría (Sap.  cap.  9.)  Cogitationes  mortalium  timidce  et  incer- 
iípprovidenticü  nostrce.  El  remedio,  pues,  que  hay  para  esto,  ya 
que  las  razones  de  la  jurispericia  carecen  de  prueba  y  espe- 


—  m  ~ 

riencia,  es  elejir  hombres  de  grande  entendimiento  para  jueces 
y  abogados,  porque  las  razones  y  argumentos  de  los  tales  dice 
Aristóteles  (Lib.  1.  ^netaph.  cap.  Í.J  que  son  tan  ciertos  y  fir- 
mes como  la  misma  esperiencia.  Y  haciendo  esta  elección  pa- 
rece que  la  república  quedarla  segura  de  que  sus  oficiales  ad- 
ministran justicia.  Y  si  los  consienten  entrar  todos  de  tropel 
y  sin  hacer  prueba  de  suinjenio  (como  ahora  se  usa)  acontece- 
rán siempre  las  fealdades  que  hemos  notado.  Con  qué  señales  se 
podrá  conocer  si  el  que  quiere  estudiar  leyes  tiene  la  diferencia  de 
entendimiento  que  esta  facultad  ha  menester,  ya  lo  hemos  di- 
cho atrás  en  alguna  manera ,  pero  para  refrescar  la  memoria 
y  probarlo  mas  por  estenso,  es  de  saber  que  el  muchacho  que 
puesto  á  leer  conociere  presto  las  letras  y  dijere  con  facilidad  ca- 
da letra  como  se  llama  (salteada  en  el  A  B  C)  que  es  indicio  de 
tener  muclia  memoria,  porque  tal  obra  como  ésta  es  cierto  que 
no  la  hace  el  entendimiento  ni  la  imaginativa,  antes  es  oficio  de 
la  memoria  guardar  las  figuras  de  las  cosas  y  referir  el  nombre 
de  cada  una  cuando  es  menester,  y  si  tiene  mucha  memoria  ya 
hemos  probado  atrás  que  se  sigue  la  falta  de  entendimiento. 
También  el  escribir  con  facilidad  y  hacer  buenos  rasgos  y  letras 
dijimos  que  descubría  la  imajinativa,  y  asi  el  muchacho  que 
en  pocos  dias  asentare  la  mano  é  hiciere  los  renglones  derechos 
y  la  letra  pareja  y  con  buena  forma  y  figura,  ya  es  mal  indi- 
cio para  el  entendimiento  porque  esta  obra  se  hace  con  la  ima- 
jinativa, y  estas  dos  potencias  tienen  la  contrariedad  que  hemos 
dicho  y  notado.  Y  si  puesto  en  la  gramática  la  aprendiere  con 
poco  trabajo,  y  en  breve  tiempo  hiciere  buenos  latines  y  escri- 
biera cartas  con  elegancia  y  se  le  pegaren  las  cláusulas  roda- 
das de  Cicerón,  jamás  será  buen  juez  ni  abogado  porque  es  in- 
dicio que  tiene  mucha  memoria,  y  si  no  es  por  gran  maravi- 
lla ha  de  ser  falto  de  entendimiento.  Pero  si  este  porfiare  á  es- 
tudiar leyes  y  permaneciere  en  las  escuelas  muchos  dias,  será 
famoso  lector  y  le  seguirán  muchos  oyentes,  porque  la  lengua 
latina  es  muy  graciosa  en  la  cátedra  ,  y  para  leer  con  grande 
aparencia  son  menester  muchas  alegaciones  y  amontonar  en 
cada  ley  todo  lo  que  está  escrito  sobre  ella,  para  lo  cual  es 
mas  necesaria  la  memoria  que  el  entendimiento.  Y  aunque  es 


—  175  — 

verdad  que  eii  la  cálodra  se  ha  de  dislinguir,  inferir,  racioci- 
nar, juzgar  y  elegir,  para  sacar  el  sentido  verdadero  de  la 
ley,  pero,  en  (in,  pone  el  caso  como  mejor  le  parece,  y  trae  los 
dnbios  y  opuestos  á  su  gusto,  y  da  la  sentencia  como  quiere  y 
sin  que  nadie  le  contradiga,  para  lo  cual  basta  un  mediano 
entendimiento.  Pero  cuando  un  abogado  ayudaal  actor,  y  otro 
defiende  al  reo,  y  otro  letrado  bade  ser  juez,  es  pleito  vivo  y 
no  se  parla  tan  bien  como  esgrimiendo  sin  contrario.  Y  si  el 
muchacho  no  aprobase  bien  en  la  gramática,  ya  hay  sos- 
pecha que  puede  teper  buen  entendimiento,  y  digo  que  hay 
sospecha,  porque  no  se  infiere  necesariamente  tener  buen  en- 
tendimiento el  que  no  pudo  aprender  latin,  habiendo  probado 
atrás  que  los  muchachos  de  fuerte  imaginativa  jamas  salen  con 
la  lengua  latina,  pero  quien  esto  lo  puede  descubrir  es  la  dia- 
léctica, porque  esta  ciencia  tiene  la  misma  proporción  con  el 
entendimiento  que  la  piedra  del  toque  con  el  oro.  Y  asi  es 
cierto,  que  si  en  un  raes  ó  dos  no  comienza  el  que  oye  artes  á 
discurrir  ni  dificultar,  ni  se  le  ofrecen  argumentos  y  respues- 
tas en  la  materia  que  se  trata,  que  no  tiene  entendimiento 
ninguno;  pero  si  en  esta  ciencia  aprobase  bien,  es  argumento 
infalible  que  tiene  el  entendimiento  que  requieren  las  leyes, 
y  asi  se  puede  partir  luego  á  estudiarlas  sin  mas  aguardar,  aun- 
que yo  tendría  por  mejor  oir  lodo  el  curso  de  artes  primero, 
porque  no  es  mas  la  dialéctica  para  el  entendimiento  que  las 
trabas  que  echamos  en  los  pies  y  manos  de  una  muía  cerril 
que,  andando  algunos  dias  con  ellas,  loma  un  paso  asentado  y 
gracioso.  Ese  mismo  andar  toma  el  entendimiento  en  sus  dis- 
putas, trabándole  primero  con  las  reglas  y  preceptos  de  la  dia- 
léctica; pero  si  este  muchacho,  que  vamos  examinando,  no 
salió  bien  con  el  latin  ni  aprobó  en  la  dialéctica  como  conve^ 
nia,  es  menester  averiguar  si  tiene  buena  imaginativa  anles 
que  lo  echemos  fuera  de  las  leyes,  porque  en  eslo  hay  un 
secreto  muy  grande  y  es  bien  que  la  república  le  sepa  (1),  y 

,1)  Asi  debían  hacer  todos  los  espendedores  de  secretos,  especialmente  en 
medicina;  si  es  un  bien  un  elixir,  debe  darse  á  conocer  para  que  lodos 
le  administren,  yá  mayor  número  de  individuos  cure,  y  si  nada  vale,  lo  mismo, 
porque  nunca  es  moral  ni  justo  traficar  con  la  credulidad  pública.  Si  esto  e$ 
reprehensible  en  cualquier  individuo,  ¿cuánto  mas  feo  será  en  un  medico?  Sí 

15 
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es  que  hay  letrados  que  pueslos  en  la  cátedra  hacen  maravilla, 
en  ¡nlerpretaciou  del  derecho,  y  otros  en  Ui  abogacía,  y  ponién- 
dolos una  vara  en  la  mano  no  llenen  mas  habilidad  para  go- 
bernar que  si  las  leyes  no  se  hubieran  hecho  á  aquel  propósito. 
Y  por  lo  contrario  hay  otros  que,  con  tres  leyes  mal  sabidas 
que  aprendieron  en  Salamanca,  pueslos  en  una  gobernación, 
no  hay  mas  que  desear  en  el  mundo.  Del  cual  efecto  están  ad- 
mirados algunos  curiosos,  por  no  atinar  la  causa  de  donde 
pueda  nacer,  y  es  la  razón  que  el  gobernar  pertenece  á  la  ima- 
ginativa y  no  al  entendimiento  ni  memoria.  Y  que  sea  asi 
es  cosa  muy  clara  de  probar,  considerando  que  la  república 
ha  de  estar  compuesta  por  orden  y  concierto  cada  cosa  en  su 
lugar,  de  manera  que  todo  junio  haga  buena  figura  y  corres- 
pondencia. Y  esto,  hemos  probado  muchas  veces  airas,  que  es 
obra  de  la  imaginativa.  Y  no  seria  mas  poner  á  un  gran  le- 
trado por  gobernador  que  hacera  un  sordo  juez  de  la  música; 
pero  esto  se  ha  de  entender  comunmente,  y  no  que  sea  regla 
universal.  Porque  ya  hemos  probado  que  hay  manera  para 
que  la  naturaleza  pueda  juntar  grande  entendimiento  con  mu- 
cha imaginativa.  Y  asi  no  repugnará  ser  grande  abogado  y  fa- 
moso gobernador,  y  adelante  descubriremos  que  estando  la  na- 
turaleza con  todas  las  fuerzas  que  puede  alcanzar  y  con  materia 
bien  sazonada  hará  un  hombre  de  gran  memoria,  de  grande 
entendimiento  y  de  mucha  imaginativa,  el  cual  estudiando 
leyes,  será  famoso  lector,  grande  abogado  y  no  menos  gober- 
nador, pero  hace  naturaleza  muy  pocos  de  estos,  que  puede 
pasar  la  regla  por  universal. 

ciertamente,  es  feísimo  tener  especificos  que  solo  sirven,  para  engordar  el  egoís- 
mo; pues  como  no  salen  de  la  esfera  de  un  solo  individuo,  alli  quedan  cstar»- 
cados,  cuando  si  se  publicasen  con  su  correspondiente  instrucción,  pudieran 
sacar  mas  ventajas  los  autores,  porque  harian  un  gran  servicio  á  la  huma- 
nidad, en  beneficio  de  la  que  deben  ceder  todos  los  intereses  personales;  pues 
no  hay  nada  mas  noble,  grande,  sublime  y  bello,  que  poder  decir.  «Yo  he 
hecho  algo  en  beneficio  de  mis  semejantes;  ahi  les  dejo  una  llama  que  no  so 
estinguirá  jamas,  mientras  subsistan  las  leyes  de  la  madre  naturaleza.»  Esta 
seria  la  satisfacción  de  un  ho;nbre  honrado;  lo  demás  solo  es  miseria  é  inmora- 
lidad, ¡y.  de  la  R.) 
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clios  que  traemos  entre  los  ojos,  que  en  siendo  el  médico  un 
gran  letrado,  por  la  misma  razón  es  inhábil  para  curar;  de!  cual 
efecto  procuró  Aristóteles  dar  la  razón  y  causa  ,  y  no  la  pudo 
atinar.  El  pensaba  que  no  acertar  los  médicos  racionales  de  su 
tiempo  á  curar  ,  nacía  de  tener  conocimientos  del  hombre  en 
común  ,  é  ignorar  la  naturaleza  del  particular;  (al  revés  de  los 
empíricos,  cuyo  estudio  y  diligencia  era  saber  las  propiedades 
individuales  de  los  hombres,  y  no  darse  nada  por  el  universal): 
pero  no  tuvo  razón;  porque  los  unos  y  los  otros  se  ejercitaban 
en  curar  los  singulares  ,  y  trabajan  cuanto  pueden  en  averi- 
guar esta  naturaleza  particular. 

Y  asi  la  dificultad  no  está  sino  en  saber  por  que  razón  los  mé- 
dicosmuy  letrados,  aunque  se  ejerciten  toda  la  vfda  en  curar,  ja- 
más salen  con  la  práctica ,  y  otros  idiotas  con  tres  ó  cuatro  re- 
glas de  medicina  qne  aprendieion  en  las  escuelas,  en  muy 
menos  tiempo  saben  mejor  curar. 

La  respuesta  verdadera  de  esta  duda  no  tiene  poca  dificul- 
tad; pues  Aristóteles  no  la  alcanzó,  aunque  en  alguna  manera 
dijo  parte  de  ella.  Pero  estribando  en  los  principios  de  nuestra 
doctrina  la  daremos  enteramente  :  y  asi  es  de  saber  (1),  que  en 
dos  cosas  consiste  la  perfección  del  médico,  tan  necesarias  para 
conseguir  el  íin  déosle  arle,  cuanto  son  dos  piernas  para  an- 
dar sin  cojear.  La  primera  es  en  saber  por  método  los  precep- 
tos y  reglas  de  curar  al  hombre  en  común  ,  sin  descender 
en  particular.  La  segunda  en  haberse  ejercitado  mucho 
tiempo  en  curar  y  conocer  por  vista  de  ojos  gran  número 
de  enfermos;  porque  ios  hombres  ni  son  tan  diferentes  entre 
sí ,  que  no  convengan  en  muchas  cosas;  ni  tan  unos  ,  que 
no  haya  entre  ellos  particularidades  de  tal  condición  (2)  que 

;li    Galeno  lib.  9,  meíh.  cap.  9. 

■2'  Desde  muy  antiguo  habia  dicho  Hipócrates  qnc  la  mayor  dificultad  eii 
medicina  era  conocer  «ías  semejanzas  de  las  diferencias  y  las  diferencias  de 
las  semejanzas»  pues  habian  hecho  engañarse  á  muchos  varones  ilustres  en 
medicina.  En  efecto,  advertir  los  puntos  de  semejanza  que  existen  entre  en- 
fermedades diferentes,  y  la  diferencia  que  existe  entre  enfermedades  seme- 
jantes en  distintos  individuos,  es  la  base  sólida  de  la  medicina;  pues  sin  este 
( onocimiento  ,  se  pueden  atribuir  a  la  enfermedad  cosas  que  pertencen  al 
iH(ijv;auo  y  yiceversa;  de  donde  nace  la  dificultad  práctica  de  clasiDcacion  du 
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ni  se  pueden  decir,  ni  escribir ,  ni  ensenar  ,  ni  recogerlas  ,  de 
lal  manera  que  se  puedan  reducir  á  arle  ;  sino  que  conocerlas 
á  solos  aquellos  les  es  dado  que  muchas  veces  la  vieron  y  tra- 
taron. Lo  cual  se  deja  entender  facilmenle,  considerando  que 
siendo  el  rostro  del  hombre  compuesto  de  tan  poco  número  de 
parles ,  como  son  dos  ojos ,  una  nariz  ,  dos  mejillas,  una  boca  y 
frente;  hace  naturaleza  tantas  composturas  y  combinaciones, 
que  si  cien  mil  hombres  se  pintan,  cada  uno  tiene  su  rostro  tan 
singular  y  propio,  que  por  maravilla  hallarán  dos  que  lotal- 
menle  se  parezcan. 

Lo  mismo  pasa  en  cuatro  elementos  y  cuatro  calidades 
primeras,  calor,  frialdad,  humedad  y  sequedad;  de  la  armonía 
de  las  cuales  se  compone  la  salud  y  vida  del  hombre.  Y  de  tan 
poco  número  de  parles  como  estas,  hace  naturaleza  tantas  pro- 
porciones, que  si  cien  mil  hombres  se  engendran,  cada  uno  sale 
con  su  sanidad  tan  singular  (y  propia  para  sí)  que  si  Dios  (mi- 
lagrosamente) de  improviso  les  trocase  la  proporción  de  eslas 
calidades  primeras,  todos  curarían  enfermos,  si  no  fuesen  dos  ó 
tres  que  (por  grande  acierto  )  tuviesen  la  misma  consonancia  y 
proporción.  De  lo  cual  se  infiere  necesariamente  dos  conclu- 
siones. La  primera  es,  que  cada  hombre  que  enfermase  se  ha  de 
curar  conforme  á  su  particular  proporción  ;  de  lal  manera  ,  que 
si  el  médico  no  le  vuelve  á  la  consonancia  de  los  humores  y  ca- 
lidades que  él  antes  tenia,  no  queda  sano.  La  segunda  es ,  qne 
para  hacer  esto  (como  conviene)  es  necesario  que  el  médico 
haya  visto  y  tratado  al  enfermo  muchas  veces  en  sanidad  ,  lo- 
mándole el  pulso  y  viendo  que  orina  es  la  suya ,  y  qué  color  de 


las  enrornaedades  que  se  modifican  en  cada  individuo  de  tal  uiodo ,  que  pa- 
recen seres  enteramente  disUnlos,  p<!j"o  que  el  médico  profundo  sabe  distin- 
guir á  través  de  aquellas  diferencias  los  rass^os  patonogmónicos  de  la  enfer- 
medad, magia  divina  y  arle  difícil,  que  diferencia  al  ilustrado  profesor  del 
charlatán  y  empírico,  y  facultad  que  por  mas  dificil  que  sea,  no  por  eso  es 
menos  cierto  que  existe  á  pesar  de  Hahnemann  y  sus  secuaces.  Esa  magia, 
esa  verdad,  es  la  que  constituye  el  fundamento  de  una  doctrina  médica,  re- 
conocida primero  por  Hipócrates  y  después  por  Baglivio  y  principalmente  per 
StoU,  Sydenham  y  Valles  á  saber;  «que  cuando  existe  una  epidemia,  sean 
cualesquiera  las  diferencias  de  las  enfermedades  y  en  difereotes  individuos, 
•  odas  ellas  toman  el  pleno  carácter  de  la  evidencia  reinante».  En  lo  que  se 
fundan  las  constituciones  médicas.  [?í.  de  la  R.] 
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rostro  y  qué  templanza,  para  que  cuando  enfermare  pueda  juz- 
gar cuanto  dista  de  su  sanidad,  y  curándole  sepa  hasta  donde 
la  ha  de  restituir.  Para  lo  primero  (que  es  saber  la  teórica  y 
compostura  del  arle)  dice  Galeno  que  es  necesario  tener  grande 
entendimiento  y  mucha  memoria  ;  porque  parle  de  la  medicina 
consiste  en  razón  ,  y  parle  en  esperiencia  c  historia.  Para  lo 
primero  es  menesler  el  entendimiento ,  y  para  loolro  la  memo- 
ria. Y  como  sea  lan  dificultoso  pintar  estas  dos  potencias  en 
grado  inlenso,  por  fuerza  ha  de  quedar  el  médico  falto  en  la 
leórica;  y  asi  vemos  grandes  latinos  y  griegos,  grandes  anato- 
mistas y  herbolarios  (que  son  obras  de  la  memoria);  y  metidos 
en  argumentos  y  disputas,  y  en  averiguar  la  razón  y  causa  de 
cualquiera  efecto  (lo  cual  pertenece  al  enlendimienio) ,  no  sa- 
ben nada. 

Al  revés  acontece  en  oíros,  que  en  la  dialéctica  y  filosofía 
del  arle  muestran  grande  ingenio  y  habilidad,  y  metidos  en 
lalin  y  griego,  en  yerbas  y  anatomías,  jamas  salen  con  ello  por 
ser  faltos  de  memoria;  por  esta  razón  dijo  Galeno  (1) :  Mirum 
non  est ,  in  tanta  hominum  multitiidíne  y  qui  in  medica  et 
philosophica  exercilacione  studioque  versantur  ,  inveniri  tam 
paíteos  qui  recte  in  illisproffecerint.  Gomo  si  dijera,  no  me  ma- 
ravillo que  en  tanta  muchedumbre  de  hombres  como  se  dan  á 
la  medicina,  lan  pocos  salgan  con  ella ,  y  dando  la  razón  ,  di- 
ce, que  apenas  se  halla  el  ingenio  que  esta  ciencia  ha  menes- 
ler, ni  maestro  que  la  enseñe  con  perfección  ,  ni  quien  la  es- 
tudie con  diligencia  y  cuidado.  Pero  con  todas  estas  razones 
y  causas  anda  Galeno  á  liento,  por  no  saber  puntualmente  en 
qué  consiste  no  salir  ningún  hombre  con  la  medicina.  Pero  en 
decir  que  apenas  se  halla  en  los  hombres  el  ingenio  que  esta 
ciencia  ha  menesler,  dijo  la  verdad,  aunque  no  lan  especíti- 
camente  como  ahora  diremos,  que  por  ser  tan  dificultoso  de 
juntar  grande  entendimiento  con  mucha  memoria ,  ninguno 
sale  perfectamente  con  la  leórica  de  la  medicina.  Y  por  haber 
repugnancia  entre  el  entendimiento  y  la  imaginativa,  á  quien 
ahora  probaremos  que  pertenece  la  práctica  y  el  saber  curar 
con  certidumbre,  por  maravilla  se  halla  médico  que  sea  gran 

1,    De  ord.  lib.  Suorum. 
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leórico  y  priíclico,  ni  al  revés,  gran  práctico  y  que  sepa  ma- 
cha leórica.  Y  que  la  imaginativa  sea  la  potencia  de  que  el 
médico  se  a[)rovecha  en  el  conocimiento  y  curas  de  los  parti- 
culares ,  y  no  del  entendimiento,  es  cosa  muy  fácil  de  piobar, 
supuesla  la  doctrina  de  Aristóteles  ,  el  cual  dice  que  el  enten- 
dimiento no  puede  conocer  los  singulares  ni  diíerenciar  uno 
de  otro,  ni  conocer  el  tiempo  y  lugar,  ni  otras  particularida- 
des que  hacen  diferir  los  hombres  entre  sí ,  y  curarse  cada  uno 
de  diferente  manera,  yes  la  razón,  según  dicen  los  filósofos 
vulgares,  ser  el  entendimiento  potencia  espirilual,  y  no  po- 
derse alterar  de  los  singulares,  por  estar  llenos  de  materia. 

Y  por  eso  dijo  Aristóteles  que  el  sentido  es  de  los  singula- 
res, y  el  entendimiento  de  los  universales.  Luego  si  las  curas 
se  han  de  hacer  en  los  singulares  y  no  en  los  universales,  que 
son  ingenerables  é  incorruptibles,  impertinente  potencia  es  el 
entendimiento  para  curar.  La  diíicultad  es  ahora,  ¿por  qué 
los  hombres  de  grande  entendimieiito  no  pueden  tener  buenos 
sentidos  esleriores  para  los  singulares,  siendo  potencias  tan 
disparatadas  ?  Y  está  la  razón  muy  clara,  y  es  que  los  sentidos 
esleriores  no  pueden  obrar  bien  ,  si  no  asiste  con  ellos  la  buena 
imaginativa.  Y  esto  hemos  de  probar  de  opinión  de  Aristóte- 
les (1) ,  el  cual  queriendo  declarar  que  cosa  es  la  imaginativa, 
dice  que  es  un  movimiento  causado  del  sentido  esterior  ;  de  la 
manera  que  el  color  que  se  multiplica  de  la  cosa  colorada  al- 
tera el  ojo ,  y  así  es  que  este  mismo  color  que  está  en  el  hu- 
mor cristalino,  pasa  mas  adentro  á  la  imaginativa  y  hace  en 
ella  la  misma  figura  que  estaba  en  el  ojo,  y  preguntado;  ¿con 
cual  de  estas  dos  especies  se  hace  el  conocimiento  del  singu- 
lar? Todos  los  íilósotos  dicen,  y  muy  bien  ,  que  la  segunda 
figura  es  la  que  allera  la  imaginativa,  y  de  ambas  á  dos  se 
causa  la  noticia  conforme  á  aquel  dicho  tan  común  :  Áb  objec- 
tis  eipotenüa,  parilur  notüia.  Pero  de  la  primera  que  está  en 
el  humor  cristalino  y  de  la  potencia  visiva,  ningún  conoci- 
miento se  hace,  si  no  advierte  la  imaginativa  ,  lo  cual  prueban 
los  médicos  claramente  diciendo:  que  si  aun  enfermo  le  corlan 
la  carne  ó  le  queman,  y  que  todo  esto  no  le  causa  dolor,  que  es 

1      Lib.  3  de  Anima. 
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señal  de  estar  la  imaginativa  distraída  en  alguna  profunda 
contemplación  (1),  y  así  lo  vemos  también  por  esperiencia  en 
los  sanos,  que  si  están  distraídos  en  alguna  imaginación,  ni 
ven  las  cosas  que  tienen  delante,  ni  oyen  aunque  los  llamen, 
ni  gustan  del  manjar  sabroso  ó  desabrido  aunque  lo  comen, 
por  donde  es  cierto  que  la  imaginativa  es  la  que  hace  el  jui- 
cio y  conocimiento  de  las  cosas  particulares,  y  no  el  entendi- 
miento ni  los  sentidos  esteriores  (2).  De  donde  se  sigue  muy 
bien,  que  el  médico  que  supiere  mucha  teórica,  ó  por  tener 
grande  entendimiento  ó  grande  memoria,  que  será  por  fuerza 
ruin  práctico  ,  por  la  falta  que  ha  de  tener  de  imaginativa.  Y 
por  lo  contrario,  el  que  saliere  gran  práctico,  forzosamente 
ha  de  ser  ruin  teórico ,  porque  la  mucha  imaginativa  no  se 
puede  juntar  con  mucho  enlendimieulo  y  memoria.  Y  esta  es 
la  causa  por  donde  ninguno  puede  salir  muy  consumado  en  la 

(1)     Quictimque  qua  corporis  parte  dolentes,  dolor em,  non  sentiunt,iis  men^ 
cpgrotat.  Hip.  2,  aphor^  6. 

i'3;  Hé  aquí  una  inducción  filosófica  de  un  hecho  que  después  Alberto  Ha- 
Uer  y  los  fisiólogos  esperimentales  demostraron  prácticamente,  a  saber:  que  la 
sensación  no  se  efectúa  en  las  partes  que  se  impresionan  ,  ó  mas  claro ,  que  la 
percepción  no  está  en  el  lugar  de  la  impresión .  sino  en  el  cerebro ;  opinión 
que  no  invalidó  Gall  con  su  sistema  al  considerar  los  sentidos  como  órgano* 
de  sensación,  ó  mejor  de  impresión  y  percepción,  (error  que  combatió  su  dis- 
cípulo Spurzheim),  y  que  prueba  lo  filósofo,  Ío  profundo  que  era  Iluarte  en  una 
época  tan  remota.  Pero  hay  aun  mas  ,  separa  el  entendimiento  de  la  parte 
imaginativa ,  como  si  quisiese  dar  á  entender  que  esta  sirve  para  darnos  idea 
de  las  nociones  y  juicios  de  actualidad  sensible,  y  el  entendimiento  los  juicios 
de  relación  trascendental  entre  los  objetos  y  nosotros  mismos;  idea  profunda, 
idea  filosófica  y  grande  que  hace  aparecer  á  Huarte  como  á  un  inspirado,  como 
un  ser  superior,  pero  tan  metafisico,  si  bien  natural,  que  es  casi  incompren- 
sible. Amigo  y  admirador  de  Huarte  ,  diré,  que  esto  que  algunos  mirarán  como 
insignificante,  yo  lo  creo  grave  y  trascendental;  porque  espresa  dos  ideas  ma- 
dres preciosisimas  ,  á  saber:  que  las  relaciones  de  actualidad  de  los  objetos  y  de 
las  sensaciones  corporales  se  notan  y  combinan  por  la  imaginativa ,  mientras 
el  juicio  ,  la  relación  cientifica  de  las  cosas  abstractas  é  intelectuales  pertenece 
al  entendimiento ,  esto  es,  á  la  razón ;  y  de  aquí  que  muchos  son  profundos 
teóricos  y  literatos  distinguidos  ,  que  ejercen  un  juicio  muy  exacto  de  las  pro- 
ducciones del  ingenio  humano  ,  y  no  saben  juzgar  prácticamente  las  diferenciaR 
de  sensaciones  ,  ni  las  relaciones  de  estas  con  los  objetos.  He  aquí  como  esplica 
filosóficamente  Huarte  el  dualismo  de  la  materia  y  de  la  inteligencia ,  y  esta- 
blece filosóficamente  principios  que  no  han  sido  analizados  ,  si  bien  es  antiguo 
el  refrán,  Bonus  theorelicus  pesimus  practicus.  En  cuanto  á  los  hechos  citados» 
véase  á  Arquimedes  embebido  en  un  problema,  que  desoye  al  soldado  ro- 
mano, y  la  toma  de  la  ciudad,  y  que  muere  YÍctima  de  la  fuerza  de  su  aten- 
ción. N.  de  la  R.i 


—  183  — 

Biedicina,  ni  dejar  de  orrar  en  las  curas;  porque  para  no  cogcar 
en  la  obra,  haiiieneslcr  saber  el  arle  y  lener  buena  imaginativa 
para  poderla  ejecutar ,  y  estas  dos  cosas  bemos  proljado  que 
son  incompatibles  (1).  Ninguna  vez  llega  el  médico  á  conocer 
y    curar  cualquiera  enfermedad  que  lácilamenle  dentro  de  sí 
no  baya  un  silogismo  en  Darii,  aunque  sea  empírico,  y  la 
primera  de  ias  prenusas  pertenece  su  probación  al  entendi- 
miento, y  la  segunda  ala  imaginativa.  Y  asilos  grandes  teó- 
ricos, yerran  ordinariamente  en  la  menor  y  los  grandes  prác- 
ticos en  la  mayor,  como  si  dijésemos  de  esta  manera:   Toda 
calentura  que  depende  de  humores  fríos  y  húmedos ,  se  ha  de  cu- 
rar con  77icdicinas  calientes  y  secas,  tomando  la  indicación  de 
la  causa ,  esta  calentura  que  padece  este  hombre  depende  de  hu- 
mores fríos  y  húmedos,  luego  se  ha  de  curar  con  medicinas  ca- 
lientes y  secas.  La  verdad  de  la  mayor  bien  la  probara  el  en- 
tendimiento por  ser  universal,  decidiendo  que  la  frialdad  y  hu- 
medad piden  para  su  templanza  calor  y  sequedad,  porque  ca- 
da calidad  se  remite  con  su  contrario;  pero  venidos  á  probar  la 
menor,  ya  no  vale  nada  el  entendimiento  por  ser  particular  y 
de  agena  jurisdicción,  cuyo  conocimiento  pertenece  á  la  ima- 
ginativa ,  tomando  de  los  cinco  sentidos  esteriores  las  señales 
propias  y  particulares  de  la  enfermedad  (2).  Y  si  la  indicación 
se  ha  de  tomar  de  la  calentura  ó  de  su  causa,  no  lo  puede  sa- 
ber el  entendimiento;  solo  enseña  que  se  ha  de  lomar  la  indi- 
cación de  aquello  que  promete  mas  peligro  ;  pero  cual  de  las 
indicaciones  es  la  mayor  solo  la  imaginativa  lo  alcanza,  cote- 

IV  Es  muy  vordad  que  de  siglo  en  siglo  aparecen  en  medicina  como  %n 
otras  carreras ,  genios  que  salen  fuera  de  esta  regla  ,  que  unen  á  la  teórica  gran 
practica  y  acertada;  pero  también  es  cierto  que  son  los  menos.  De  que  Hipó- 
••rates  ,  Galeno,  Boherhaave,  Alberto  de  Ilaller,  Sprengel,  Valles,  Laguna,  Mer- 
cado y  Broussais  hayan  sido  un  cúmulo  de  ciencias  y  de  erudición,  y  al  mismo 
tiempo  grandes  teóricos,  profundos  pensadores  y  consumados  prácticos,  nada 
se  deduce  contra  la  verdad  de  estas  doctrinas;  porque  los  fenómenos  y  los  ge- 
nios no  tienen  nunca  con  que  compararse,  sino  con  los  torrentes,  que  en  su 
rápida  corriente  arrastran  en  pos  de  si  una  multitud  de  obstáculos,  que  ria- 
chuelos pequeños  (talentos  medianos)  no  habian  podido  mover;  de  consi- 
guiente, no  siendo  la  cscepcion  la  regla,  nada  se  deduce  de  estos  hechos  contra 
Huarte.  [N.  de  la  R.] 

2)  Ved  aquí  perfectamente  espresado  el  pensamiento  que  espusimos  en  la 
uota  interior:  el  hecho  abstracto  se  deduce  por  el  entendimiento,  y  el  concreto 
y  de  enfermo,  porlaimaginaliva;  mas  claro,  no  se  puede  espresar    (N.  de  U  R. 


jando  los  dafios  que  liace  la  calentura  con  los  del  sínlomay  la 
causa,  y  la  poca  fuerza  ó  mucha  de  la  virtud.  Para  alcanzar 
esle  coiiocimienlo,  tiene  la  imaginativa  ciertas  propiedades  ine- 
fables, con  las  cuales  atina  á  cosas  que  ni  se  pueden  decir 
ni  entender,  ni  hay  artes  para  ellas.  Y  así  vemos  entrar  un 
médico  á  visilarel  enfermo,  y  por  la  vista,  oido,  olfato  y  lac- 
lo, alcanza  lo  que  parece  cosa  imposible;  de  tal  manera,  que 
si  al  mismo  médico  le  preguntásemos  como  pudo  atinar  á  cono- 
cimiento tan  delicado,  no  sabria  dar  la  razón;  porque  es  gra- 
cia que  nace  de  una  fecundidad  de  la  imaginativa,  que  por 
otro  nombre  se  llama  solercia,  la  cual  con  señales  comunes, 
inciertas,  conjeturales,  y  de  poca  firmeza ,  en  cerrar  y  abrir 
el  ojo  alcanzan  mil  diferencias  de  cosas,  en  las  cuales  consiste 
la  fuerza  de  curar  y  pronosticar  con  certidumbre  (1). 

De  este  género  de  solercia  carecen  los  hombres  de  gran  en- 
tendimiento por  ser  parte  de  imaginativa.  Y  asi  teniendo  las 
sefiales  delante  los  ojos,  que  los  están  avisando  de  loque 
hay  en  la  enfermedad,  no  les  hace  en  sus  sentidos  ninguna al- 

1'  Es  tan  cierto  esto ,  que  es  una  cr.alidad  innata  é  inesplicablc ,  que  si 
bien  se  perfecciona  por  la  observación  constante  y  la  esperiencia ,  no  es  menos 
cierto  que  si  se  le  pregunta  al  médico  se  desconcierta,  y  solo  sabe  decir:  «ío 
f'eo  malo  .  ese  hombre  se  muere  ,  ó  por  el  contrario  ese  hombre  sana  ,»  pero  sin 
salir  de  aquí,  ó  á  lo  mas,  ese  signo  ó  tal  otro  que  tiene  el  enfermo  le  temo, 
porque  siempre  fue  favorable  ó  fatal,  y  al  mismo  tiempo  dice,  tal  ó  cual  medi- 
camento es  seguro  que  le  sacará  de  ese  apuro  ó  le  aliviará.  Ese  no  sé  qué,  esa 
naturaleza  perspicaz  de  Hipócrates  y  Galeno  ,  ese  genio,  demonio  familiar  de 
Zinmerman  y  Clerc ,  instinto  natural  de  Tierri,  tacto  médico  de  Richerand  é 
ingenio  de  nuestro  Huarte,  es  según  nuestro  ilustre  Morejon,  «una  feliz  dis- 
«posicion  orgánica  que  da  toda  la  fuerza  y  estension  posible  á  las  facultades 
«intelectuales,  con  cuyo  don  precioso  del  cielo,  perfeccionado  por  la  educación 
«y  el  gusto,  el  médico  siente  y  percibe  con  mucha  viveza  las  impresiones  de  las 
«enfermedades ,  retiene  con  tenacidad  las  sensaciones ,  y  con  una  ojeada  pron- 
tta  é  indecible  que  se  parece  á  una  inspiración,  juzga  de  la  analogia  ó  diferen- 
«cia  de  las  sensaciones  ,  consiguiendo  pronto  y  bien  lo  que  sin  este  privilegio 
«ó  no  lo  logra,  ó  es  tarde  y  mal,  y  cuando  con  él  crea  ó  inventa  alguna  cosa 
«útil  é  importante,  se  dice  entonces  que  es  un  hombre  de  genio».  Morejon. 
Ideología  clinica  p.  66.  Y  ya  que  estamos  en  esto,  diremos  que  este  iluslrisi- 
mo  A.  y  el  no  menos  laborioso  D.  Félix  Janer ,  en  su  Estudio  clínico,  trazan 
las  cualidades  del  médico  preciosamente;  pero  debieran  de  haber  hecho  mas 
caso  de  Huarte,  quien  en  el  siglo  XVI  hizo  esta  ideología  clínica,  que  aunque 
incompleta ,  no  deja  de  ser  bastante  exacta  é  hija  de  la  observación;  puesto 
que  del  principio  de  la  sensación  bien  percibida  deduce  ser  buen  práctico; 
eomo  igualmente  dice  el   Sr.  Morejon   también    en  una  obrita   á   propósito'. 

(N.  de  la  R.j 
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loracion  por  ser  fallos  de  ¡maginaliva.  PregmUóme  un  médico 
muy  en  secreto:  ¿Qué  j)od¡a  ser  la  causa,  ([uc  habiendo  él  es- 
tudiado con  gran  curiosidad  todas  las  reglas  y  consideraciones 
del  arle  de  pronosticar ,  y  estando  en  ellas  muy  l)ien  ,  jamas 
acertaba  en  ningún  pronóstico  que  echaba?  Al  cual  me  acuerdo 
haber  respondido  que  con  una  potencia  se  aprendia  el  arte  de 
medicina  y  con  otra  se  ponia  en  ejecución.  Este  tenia  muy  buen 
entendimiento  y  era  fallo  de  imaginativa.  Pero  hay  en  esta 
doctrina  una  dificultad  muy  grande,  y  es  cómo  pueden  los  mé- 
dicos de  grande  imaginativa  aprender  el  arle  de  la  medicina, 
siendo  faltos  de  enlendimienlo  ;  y  si  es  verdad  que  curan  mejor 
que  los  que  la  saben  muy  bien,  ¿de  qué  sirve  irla  á  aprender  en 
las  escuelas?  A  esto  se  respondequeescosamuy  importante  saber 
primero  el  arte  de  medicina;  porque  en  dos  ó  tres  anos  aprende 
el  hombre  lodo  lo  que  alcanzaron  los  antiguos  en  dos  mil.  Y  si 
el  hombre  lo  hubiera  de  adquirir  por  esperiencia,  habia  menes- 
ter vivir  tres  mil  años,  y  esperimentando  las  medicinas  ^  mata- 
ra primero  (antes  que  supiera  sus  calidades)  infinitos  hombres; 
todo  lo  cual  se  escusará  leyendo  los  libros  de  los  médicos  racio- 
nales y  esperimenlados,  los  cuales  avisan  por  escrito  de  lo  que 
ellos  hallaron  en  el  discurso  de  su  vida ,  para  que  de  unas  co- 
sas usen  los  médicos  nuevos  con  seguridad,  y  de  otras  se  guar- 
den por  ser  venenosas  (1).  Fuera  de  esto  es  de  saber  que  las  co- 
sas comunes  y  vulgares  de  lodaslas  artes ,  son  muy  claras  y  fá- 

(1)  Es  tan  precioso  este  trozo  ,  que  parece  dictado  para  el  siglo  en  que  vivi- 
mos, en  que  un  sistema  moderno  quiere  reducir  toda  la  ciencia  antigua  á  la  nu- 
lidad, y  con  una  docena  ó  dos  de  libros,  copias,  plagios  ó  modificaciones  de  una 
misma  idea,  intenta  sustituir  á  toda  la  literatura  antigua.  Este  sistema  es  el  del 
Dr.  Hahnemanu  á  quien  no  negaremos  talento,  v  talento  observador,  pero  que 
no  podremos  colocar  sino  como  un  capitulo  de  nuestra  ya  inmensa  y  embrolla- 
da terapéutica.  No  siendo  este  el  lugar  oportuno  para  juzgar  la  liomeopatia  ,  y 
siéndolo  solo  para  manifestar  la  utilidad  de  la  ilustración  de  los  médicos  ,  la  ne- 
cesidad de  enlazar  nuestros  conocimientos  actuales  con  los  de  los  que  nos  pre- 
cedieron ,  para  siquiera  saber  algo ,  fácilmente  se  deduce  que  pensamos  con 
H'iarte,  quién  á  pesar  de  poner  en  primer  término  la  disposición,  coloca  con  jus- 
ticia la  educación  como  base  secundaria.  Yo  pienso  con  el  ilustre  Huarte,  y  creo 
mas  ,  que  debiera  comenzarse  por  el  estudio  de  lá  literatura  antigua  ,  forman- 
do una  bibliografía  de  autores:  unos  que  fuesen  sistemáticos,  líoerhaave,  Sthal, 
Browra;  oíros  prácticos ,  SloU,  Sydenliam, Valles;  otros  de  monografías  como 
Villareal,  Merlens,  Hildebrant ;  otros  en  fin  de  epidemiología  y  Topografías ;  y 
finalmente  la  historia  critica  y  mejor  que  la  narrativa  de  la  medicina  ,  en  cuyo 
caso  se  sacaría  mas  ventajas  para  el  estudio.  (N.  de  la  R.j 
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eiles de  aprender  y  las  mas  importantes  en  la  obra,  y  por  lo 
contrario,  las  mas  curiosas  y  delicadas  son  las  mas  oscuras  y 
menos  necesarias  para  curar ,  y  los  hombres  de  grande  imagi- 
nativa no  están  totalmente  privados  de  entendimiento  ni  memo- 
ria, y  asi  con  la  remisión  que  tienen  de  estas  dos  potencias,  pue- 
den aprender  lo  mas  necesario  de  la  medicina  ,  por  ser  lo  mas 
claro,  y  con  la  buena  imaginativa  que  tienen  ,  conocer  mejor  la 
enfermedad  y  su  causa  que  los  muy  racionales  :  allende  que  la 
imaginativa  es  la  que  alcanza  la  ocasión  del  remedio  que  se  ha 
de  esplicar,  en  la  cual  gracia  consiste  la  mayor  parte  de  la 
práctica. 

Y  asi  dijo  Galeno  (1)  que  el  propio  nombre  de  médico  es  «n- 
ventor  ocasionis  y  saber  conocer  el  tiempo,  el  lugar  y  la  oca- 
sión, cierto  es,  ser  obra  de  la  imaginativa,  pues  dice  üguray 
correspondencia.  La  dificultad  es  ahora  saber  de  tantas  diferen- 
cias como  hay  de  imaginativa,  á  cual  de  ellas  pertenece  la  prác- 
tica de  la  medicina;  porque  cierto  es  que  no  todas  convienen 
en  una  misma  razón  particular,  la  cual  contemplación  me  ha 
dado  mas  trabajo  y  fatiga  de  espíritu,  que  todas  las  demás,  y 
con  lodo  eso  aun  no  le  he  podido  dar  el  nombre  que  ha  de  te- 
ner, salvo  que  nace  de  un  grado  menos  de  calor,  que  tiene  aque- 
lla diferencia  de  imaginativa  con  que  se  hacen  versos  y  coplas. 
Y  aun  en  esto  no  me  afirmo  del  todo;  porque  la  razón  en  que 
rae  fundo  es,  que  los  que  yo  he  considerado  buenos  prácticos 
lodos  pican  un  poco  en  el  arte  de  metrificar  y  no  suben  mucho 
la  contemplación ,  ni  espantan  sus  versos,  lo  cual  puede  acon- 
tecer también  por  pasar  el  calor  del  punto  que  pide  la  poesía, 
y  si  es  por  esta  razón,  ha  de  ser  tanto  el  calor,  que  tueste  un  poco 
la  sustancia  del  cerebro  y  no  resuelva  mucho  el  calor  natural: 
aunque  si  pasa  adelante,  no  hace  mala  diferencia  de  ingenio  pa- 
ra la  medicina,  porque  junta  el  entendimiento  con  la  imagina- 
tiva por  adustion.  Pero  no  es  tan  buena  la  imaginativa  para  cu- 
rar como  la  que  ando  yo  buscando  ;  la  cual  convida  al  hombre 
á  ser  hechicero,  supersticioso,  mago,  embaydor,  chirománlico, 
judiciario  y  adivinador;  porque  las  enfermedades  de  los  hombres 
son  tan  ocultas  y  hacen  sus  movimientos  con  tanto  secreto,  que 

(1)    Epid.  pag.  3,  com.  I. 
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es  menester  andar  siempre  adivinando  lo  que  es.  Esla  diferen- 
cia de  imaginaliva  es  mala  de  hallar  en  España,  porque  los  mo- 
radores de  esla  región,  hemos  probado  airas  que  carecen  de  me- 
moria y  de  iniaginaliva,  y  llenen  buen  enlendimienlo.  También 
la  imaginaliva  de  los  que  habilin  debajo  del  seplenlrion  no 
vale  nada  para  la  medicina;  por(\ue  es  muy  larda  y  remisa,  solo 
es  buena  para  hacer  relojes,  pinturas,  alfileres,  y  oirás  buge- 
rias  impertinentes  al  servicio  del  hombre  (1).  Solo  Egipto  es  la 
región  que  engendra  en  sus  moradores  esla  diferencia  de  ima- 
ginativa, y  asi  los  historiadores  nunca  acaban  de  contar  cuan 
hechiceros  son  los  ginatos  y  cuan  prestos  en  aliñar  las  cosas  y 
hallar  los  remedios  para  sus  necesidades.  Para  encarecer  Josefo 
la  gran  sabiduría  de  Salomón  dice  de  esla  manera:  Tanta  fait 
sapientia  et  prudentia  qnam  Salomón  divinilas  acceperat,  ut 
omnes  priscos  superaret,  atque  etiam  Aígipcios  qui  omnium  sa- 
pienlissimi  habenliir.  Los  egipcios,  dice  también  Platón,  que  es- 
ceden á  todos  los  hombres  del  mundo,  en  saber  ganar  de  comer, 
la  cual  habilidad  pertenece  á  la  imaginativa.  Y  que  sea  esto 
verdad  parece  claramente;  porque  todas  las  ciencias  que  perte- 
necen á  la  imaginaliva,  todas  se  inventaron  en  Egipto;  como  son 
matemáticas,  aslrologia,  aritmética,  perspectiva,  judicaliva  y 
otras  asi.  Pero  el  argumento  que  á  mí  mas  me  convence,  en 
este  propósito,  es,  que  estando  Francisco  de  Valois,  rey  de  Fran- 
cia, molestado  de  una  prolija  enfermedad,  y  viendo  que  los  mé- 
dicos de  su  casa  y  corle  no  daban  remedio,  decia  todas  las  ve- 
ces que  le  crecia  la  calentura,  que  no  era  posible  que  los  médi- 
cos cristianos  supiesen  curar,  ni  de  ellos  esperaba  jamas  re- 
medio. 

Y  así  una  vez,  con  despecho  de  verse  todavía  con  calentura, 
mandó  despachar  un  correo  á  España,  pidiendo  al  emperador 

^Ij  Aunque  convenimos  con  Huarle,  relativamente  al  tiempo  en  que  escribió, 
que  en  efecto  los  judios  y  los  árabes  eran  los  depositarios  de  la  medicina  an- 
Ugua,  no  por  eso  nos  contradecimos  al  decir  como  en  este  mismo  siglo  de  Huar- 
le, florecieron  los  médicos  españoles  liasla  el  punto  de  oscurecer  en  la  medicina 
clínica  á  todos  los  domas  pueblos:  Valles,  Mercado,  Heredia,  Collado,  Laguna 
y  otros  mil  son  buen  testimonio  de  esto,  y  entre  los  alemanes  también  Slba» 
ítoU ,  Iloffman ;  ingleses  Sydehnara ,  Morlón;  holandeses  Busbek  ,  Boerbaave,- 
>wi2os  HaUír.  Zinmerinan :  prueban   que  no  es  esacto  Huarte  en  este  punto  . 

íN.  delaR.i 
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Garlos  V  le  enviase  un  iiiédico  judio,  el  mejor  que  hubiese  en 
su  corle,  del  cual  lenia  entendido  que  le  daria  remedio  á  su 
enfermedad,  si  en  el  arle  lo  habia.  La  cual  demanda  fue  bario 
leida  en  España,  y  lodos  concluyeron  que  era  antojo  de  hom- 
bre que  estaba  con  calentura.  Pero  con  lodo  eso  mandó  el  cuí- 
peradur  que  le  buscasen  un  médico  tal  si  le  habia  (aunque 
fuesen  por  él  fuera  del  reino):  y  no  hallándolo,  envió  un  médi- 
co crisliano  nuevo,  pareciéndole  que  con  eslo  cumpliría  con 
el  antojo  del  rey.  Pero,  puesto  el  médico  en  Francia  y  delanle 
del  rey,  pasó  un  coloquio  entre  ambos  muy  gracioso,  en  el 
cual  se  descubrió  que  el  médico  era  crisliano ,  y  por  tanto  no 
se  quiso  curar  con  él.  El  rey  con  la  opinión  que  tenia  del  mé- 
dico que  era  judio,  le  preguntó  por  via  de  entretenimiento 
¿si  estaba  ya  cansado  de  esperar  el  Mesías  prometido  en  la  ley? 

Médico.  Señor,  yo  no  espero  al  Mesías  prometido  en  la 
ley  judaica. 

Rey.  Muy  cuerdo  sois  en  eso,  porque  las  señales  que  es- 
tán notadas  en  la  Escritura  divina  para  conocer  su  venida,  son 
cumplidas  muchos  días  bá. 

Médico,  Ese  número  de  días  tenemos  los  cristianos  bien 
contados,  porque  hace  hoy  l,5i2años  que  vino;  y  estuvo  en 
el  mundo  33 ,  y  en  fin  de  ellos  murió  crucilicado,  y  al  tercero 
dia  resucitó  y  después  subió  á  los  cielos,  donde  ahora  está. 

Rey.     ¿  Luego  vos  cristiano  sois? 

Médico.    Señor  sí,  por  la  gracia  de  Dios. 

Rey.  Pues  volveos  enhoi'abuena  á  vuestra  tierra,  porque 
médicos  cristianos  sobrados  tengo  en  mi  casa  y  corle,  por  ju- 
díos lo  habia  yo,  los  cuales  en  mí  opinión  son  los  que  tienen 
habilidad  natural  para  curar.  Y  así  lo  despidió  sin  quererle 
dar  el  pulso  ni  que  viese  la  orina,  ni  le  hablase  palabra  tocan- 
te á  enfermedad.  Y  luego  envió  á  Conslanlinopla  por  un  judío, 
y  con  sola  leche  de  borricas  le  curó  (1).  Esta  imaginación  del 
rey  Francisco,  á  loque  yo  pienso,  es  muy  verdadera,  y  tengo 
entendido  que  es  así,  porque  en  las  grandes  destemplanzas  ca- 

^1)  No  rabe  la  menor  duda  de  que  en  estos  tiempos  fueron  los  mas  famo- 
sos los  médicos  judios;  Zacuto  y  Amalo  Lusitano,  y  otros  mil  prueban  cfcc- 
üvam.T.tc  esta  opinión  satisfactoria,  especialmente  para  los  judios  españole*, 
t'üi;  fueron  g,\;nJes  médicos  y  naturalistas.  .  >".  de  \i  IS.) 
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liiMilestlel  cerebro,  he  piohatlo  airas,  que  alcanza  la  iinagina- 
liva  lo  que  Calando  el  hombre  en  sanidad  no  puede  hacer,  Y 
|)orqne  no  parezca  haberlo  dicho  por  gracia  y  sin  lener  fiinda- 
menlo  natural  para  ello,  es  de  saber,  que  la  variedad  de  los 
hombres,  así  en  la  composlura  del  cuerpo  como  en  el  ingenio 
y  condiciones  del  ánimo,  nace  de  habitar  regiones  de  diferen- 
te temperatura,  y  de  beber  aguas  contrarias  y  de  no  usar  lo- 
dos de  unos  mismos  alimentos,  y  asi  dijo  Platón  (i):  Alíi,  ob 
varios  ventos  ct  a'stus,  moribuset  specici  diversi.  inler  se  sunt: 
aldob  aquas:  quídam  propler  alimentum  ex  térra  prodiens: 
quod  non  solúm  in  corporibits  melius  ac  deíerms,  sed  in  animis 
quoque  id  (jenus  omnia  parcre  non  minns  potcst.  Gomo  si  dijera: 
unos  hombres  diíieren  de  otros  ó  por  ventilarse  por  aires  con- 
trarios, ó  por  beber  diferentes  aguas,  ó  por  no  usar  todos  de 
los  mismos  alimentos,  y  esta  diferencia  no  solamenle  se  halla 
en  el  rostro  y  compostura  del  cuerpo,  pero  también  en  el  in- 
genio del  alma.  Luego  si  yo  probare  ahora  que  el  pueblo  de 
Israel  estuvo  de  asiento  muchos  años  antes  en  Egipto,  y  que 
saliendo  de  él  comió  y  bebió  las  aguas  y  manjares  que  son  apro- 
piados para  hacer  esta  diferencia  de  imaginativa,  habremos 
hecho  demostración  de  la  opinión  del  rey  Francisco,  y  sabre- 
mos de  camino,  qué  ingenios  de  hombres  se  han  de  escoger  en 
España  parala  medicina.  Cuanto  á  lo  primero,  es  de  saber, 
que  pidiendo  Abraham  (2)  señales  para  entender  que  él  ó  sus 
descendientes  hablan  de  poseer  la  tierra  que  se  les  habia  pro- 
metido ,  dice  el  testo,  que  estando  durmiendo  le  respondió  Dios 
diciendo:  Scito  prwnoscens  quod peregrinum  fulurtim  sit  semen 
tuum  in  térra  non  sua  ^  et  subjicietit  eos  servituti  et  affligent 
quadrimjentis  annis:  verumtamen  gentem,  cuiservilussunt,  cgo 
judicabo:  et  post  hwc  cgrcdienlur  cum  magna  siibstanlia.  Como 
si  le  dijera,  sábete,  Abraham,  que  tus  descendientes  han  de  pe- 
regrinar por  tierras  agenas,  y  los  han  de  aíligir  con  servidum- 
bres iOO  años;  pero  ten  por  cierto  que  yo  casligaré  la  gente 
que  los  oprimiere  y  libraré  de  aquella  servidumbre,  y  les  daré 
muchas  riquezas.  La  cual  profecía  se  cumplió;  aunque  Dios  por 

,1)     Dialogo  de  nalura. 
ü     Gen.,  oap.  13. 
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ciertos  respetos  añadió  Ireinla  años  mas,  y  así  dice  el  testo  di- 
vino (1);  Habitatio  autem  fiUorum  Israel,  qua  manserunt  in 
Egipto  y  fiiit  quadringentorum  trlginta  annorum:  qiiibusex- 
pleclis,  eadem  die  egresms  est  omnis  eosercilus  Domini  de  térra 
JEgipli  Como  si  di^ra:  el  tiempo  que  eslnvo  el  pueblo  de  Is- 
rael en  Egipto  fueron  430  años,  los  cuales  cumplidos,  luego 
en  aquel  dia  salió  de  cautiverio  todo  el  ejército  del  Señor.  Pe- 
ro aunque  esta  letra  dice  manifiestamente  que  estuvo  el  pueblo 
de  Israel  en  Egipto  i30  años,  declara  una  glosa  que  se  entien- 
de haber  sido  estos  años  todo  el  tiempo  que  Israel  anduvo  pe- 
regrinando, basta  tener  tierra  propia,  pero  en  Egipto  no 
estuvo  sino  210;  la  cual  declaración  no  viene  bien  con  lo  que 
dijo  S.  Esteban  proto-mártir  en  aquel  razonamiento  que  tuvo 
con  los  judios,  coaviene  á  saber :  que  el  pueblo  de  Israel  estu- 
vo 4-30  años  en  la  servidumbre  de  Egipto.  Y  aunque  la  habi- 
tación de  210  años  bastaba  para  que  al  pueblo  de  Israel  se  le 
pegasen  las  calidades  de  Egipto;  pero  lo  que  estuve  fuera  de  él 
no  fue  tiempo  perdido  para  lo  que  toca  al  ingenio,  porque  los 
que  viven  en  servidumbre,  en  tristeza  y  tierras  agenas  ,  en- 
gendran mucha  cólera  requemada,  por  no  tener  libertad  de 
hablar  ni  vengarse  de  sus  injurias,  y  este  humor  estando  tosta- 
do es  el  instrumento  de  la  astucia ,  solercia  y  malicia.  Y  así  se 
ve  por  esperiencia  que  no  hay  peores  costumbres  ni  condicio- 
nes que  las  del  esclavo,  cuya  imaginación  está  casi  siempre 
ocupada  en  cómo  hará  daño  á  su  señor  y  se  librará  de  la  ser- 
vidumbre (2).  Allende  de  esto,  la  tierra  por  donde  anduvo  el 

(1)  Exod.,  cap.  12. 

(2)  Así  lo  confirman  los  dalos  estadísticos  de  los  pueblos  modernos  en  quo 
existe  la  esclavitud.  Prescindiendo  do  la  diferencia  de  razas  para  la  mayor  é 
menor  perfección ,  que  no  es  cuestión  del  momento,  según  el  Sr.  Lasagra  en 
»\i  obra,  Cinco  meses  en  los  Estados-Unidos,  los  criminales  d'^-  color  son  mas 
que  los  blancos,  mas  espuestos  al  vicio  y  la  corrupción;  el  número  dejóvene» 
de  color  criminales  y  vagabundos  esccdia  en  mucho  á  los  de  la  población 
blanca,  y  asi  este  cuadro  doloroso  esciió  la  piedad  de  los  directores  del  refu- 
gio, y  se  acordóla  construcción  de  un  departamento  para  los  jóvenes  éc  co- 
lor, con  el  objeto  de  modificar  sus  costumbres.  ¡Grande  espectáculo  que  ofre- 
ce un  país  eminentemente  libre  en  favor  de  los  desgraciados  esclavos!  De  los 
datos  estadislícos  reunidos  por  tan  filantrópico  autor  resulta:  que  en  los  Es- 
tados-Unidos la  razón  de  los  criminales  es  diez  veces  mayor  en  los  hombres  y 
mugeres  de  color  que  en  la  raza  blanca .  y  escluidos  los  eslrangeros  ,  de  solo 
los  de  los  Estados-Unidos  resulta :  que  como  la  cuarta  parte  de  gastos  de  >as 
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pnohlo  de  ísrael  na  or;i  muy  eslrafía  ni  apartada  de  las  calida- 
des de  Egiplo,  pnr(|iie  átenlo  á  s',i  miseria  y  esterilidad,  pro- 
nielió  Dios  á  Abraliaiii  que  le  daría  otra  tnnv  abundosa  y 
fcrliL 

Y  esto  es  cosa  nuiy  aver¡;^iiada  asica  buena  íllosofía  natu- 
ral, eouio  en  esperiencia,  que  las  regiones  estériles  y  flacas,  no 
paniep:as  ni  abundosas  en  írucliticar,  crian  hombres  de  ingenio 
muy  aiíudo;  por  lo  contrario,  las  tierras  gruesas  y  fértiles,  en- 
gendran hombres  membrudos,  animosos  y  de  muchas  fuerzas 
corporales;  pero  muy  toi'pes  de  ingenio. 

13e  Grecia  nunca  acaban  de  contar  los  historiadores  cuan 
apropiada  región  es  para  criar  hombres  de  grande  habilidad^ 

penüenciarias  son  para  las  gi^Ues  de  rolor.  Aunque  algunos  observadores  fi- 
lanlrópifoi  quieren  esplicar  esla  pasmosa  desproporción  por  ol  menosprecio 
con  que  se  los  trata,  y  la  dificultad  do  ocuparse  li!)re  y  útilmente  ,asi  como 
por  ser  alejados  de  la  sociedad  de  los  blancos  como  p'^stiferos)  recurren  al  cri- 
men como  único  asilo  contra  la  miseria  que  una  sociedad  cruel  le  presenta* 
l)ero  el  Sr.  Lasa?rra  dice,  que  aun  sucede  esto  en  la  isla  de  Cuba,  donde  el 
nesro  libre  no  es  mirado  con  ese  menosprecio;  cree  mas  bien  dicho  señor  que 
es  delecto  de  la  educación  civil  y  religiosa,  asi  es  que  recomienda  «la  ♦^ducacion 
de  los  negros  como  preliminar  indispensable  déla  libertad,  y  el  relevaren 
tallos  los  sentimientos  nobli's  de  la  dignidad  de  hombres,  para  que  sean  asi 
tratados  por  los  blancos  con  ia  consi'ieracion  que  se  merecen  sus  semejantes" 
Y  hablando  ue  la  libertad  de  la  clase  negra  dice:  «yo  opino  que  la  libertad  es 
el  mas  funesto  de  los  dones  que  pueden  hacerse  al  africano  infeliz,  que  no  ha 
recibido  educación  alguna;  mientras  no  se  pueda  cimentar  sobre  una  educa- 
ción moral,  religiosa  é  intelectual  la  libertad  de  los  negros,  mas  vale  no  pen- 
car en  ella;  no  hay  remedio,  ó  la  educación  ó  la  esclavitud  constante».  Yo 
convengo  con  él  asi  en  esto  como  en  que  el  silencio  y  tranquilidad  es  el  si^^no 
de  los  paises  libres  y  felices,  y  que  la  bulla  y  la  algazara  lo  son  del  despotis- 
mo para  acallar  las  penas,  que  mucho  que  esclame  Lasagra:  «•  Qué  ideas  tan 
"diversas  tenia  yo  de  esla  república ,  y  cómo  se  engañan  ios  que  en  Europa 
«creen  qu;^  la  libertad  está  siempre  asociada  con  el  desorden,  la  inmoralidad 
«y  la  irreligión!  Si  las  clases  supersticiosas  y  fanáticas,  y  las  que  bajo  el  man- 
«to  sagrado  do  la  religión  la  degradan  y  desacreditan,  viniesen  á  los  Estados- 
«L'nidos  á  observar  las  costumbres  de  un  pueblo  eminentemente  liberal  .  go- 
«zanilo  en  calma  de  todas  las  ventajas  de  sus  instituciones,  no  mostrarían  las 
«unas  tanto  horror  por  las  innovaciones,  ni  perseguirían  las  otras  con  tanto 
«encarnizamiento  á  los  que  predican  la  libertad  del  hombre».  Nada,  pues,  rae 
estraña  que  rn  mil  puntos  de  su  obra  repita  con  tanto  entusiasmo  el  referido 
autor:  «¡Cuanto  mas  observo  esta  sociedad,  mas  me  admira  y  me  sor- 
«prendel  •> 

Hé  aquí  como  el  genio  de  Iluarte  es  un  genio  profundo,  instintivo,  que  pa- 
rece haber  previsto  todas  las  cuestiones  de  importancia  y  de  porvenir  de  la 
especie  humana.  ¡Dichoso  mil  veces  ([uien  sepa  comprenderte  ,  ilustre  apóstol 
de  la  libertad  filosófica;  yo  al  menos  cuanto  mas  te  estudio  mas  me  abismo  y 
uio  confundo  al  ver  los  destellos  do  tu  suprema  inteligencia.        (N.de  la  R.j 

Ití 
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y  en  particular  dice  Galeno  (1)  que  en  Atenas  por  maravilla  sa- 
le un  hombre  necio,  y  nota  que  era  la  tierra  mas  mísera  y  esté- 
ril de  toda  la  Grecia.  Y  asi  se  colige  que  por  las  cualidades  de 
Egipto  y  de  las  otras  provincias  donde  anduvo  el  pueblo  de  Is- 
rael se  hizo  de  ingenio  muy  agudo.  Pero  es  menester  saber  por 
que  razón  la  temperatura  de  Egipto  cria  esta  diferencia  de  ima- 
ginativa. Y  es  cosa  muy  clara  ,  sabiendo  que  en  esta  región  que- 
ma mucho  el  sol  y  por  esta  causa  los  que  la  habitan   tienen  el 
cerebro  tostado  y  la  cólera  requemada,  que  es  el  instrumento 
déla  astucia  y  solercia;  por  donde  pregunta  Aristóteles  (2)í  Cur 
Uc^sis  pedibus  sunt  JEliopes  et  JEgiptii'^  Como  si  dijera;  ¿qué  es 
la  causa  que  los  negrosde  Etiopia  y  los  naturales  de  Egipto  son 
patituertos,  hocicudos  y  las  narices  remachadas?  Al  cual  pro- 
Mema  responde :   que  el  mucho  calor  de  la  región  tuesta  la 
sustancia  de  estos  miembros ,  y  los  hace  retorcer  como  se  en- 
coge la  correa;  sin  esto  y  por  la  misma  razón, se  los  encogen  los 
cabellos,  y  asi  también  son  crespos  y  motosos  (3),  y  que  los  que 
habitan  tierras  calientes,  sean  mas  sabios  que  los  que  nacen  en 
lierras frías ,,  ya  lo  dejamos  probado  de  opinión  de  Aristóteles,  el 
cual  pregunta:  Cur  locis  calidis  homines  sapientores  sunt  quam 
frigidis.  Gomo  sí  dijera:  ¿De  donde  nace  ser  mas  sabios  los  hom- 
bres en  las  tierras  calientes,  que  en  las  frías?  Pero  ni  sabe  res- 
pnder  al  problema  »  ni  hace  distinción  de  la  sabiduría ;  porque 
ya  dejamos  probado  atrás  que  hay  dos  géneros  de  prudencia  en 
los  hombres  ^  una  de  la  cual  dijo  Platón:  Scicniia  quc^  est  remo- 
ta ájustitia  eallidilas potius  quam  sapieníia  est  apellanda.  Gomo 
sidijera:  la  ciencia  que  está  apartada  de  la  justicia,  antes  se  ba 
de  llamar  astucia  quesabiduria.Oira  hay  con  rectitud  y  simpli- 
cidad sin  dobleces  ni  engaños,  y  esta  propiamenlese  dice  sabi- 
duría, por  andar  siempre  asida  de  la  jus:icia  y  rectitud.  Loa 
quehabitan  en  tierras  muy  calientes  son  sabios  en  el  primer 
género  de  sabiduría  y  tales" son  los  de  Egipto  (4-).  Veamos  ahora 

(1)    In  oratione  suasoria. 
'2)    Sed.  problem.  4. 

(3)  Si  los  que  atribuyen  á  Volney  la  opinión  de  que  la  direrencia  de  ia  raía 
negra  de  la  blanca,  depende  de  los  ardores  del  sol  y  al  mismo  tiempo  por  « 
fruncimiento  déla  piel,  hubiesen  leido  mas;  sabrían  á  quien  atribuir  la  prima- 
da de  esta  idea.  Para  la  inteligencia  de  esle  capitula,  véase  la  nota  lü  al  fin 
del  tonio.  N.  de  la  R. 

(4)  Según  todos  los  viajeros  ,  los  marinos  mas  estúpidos  adquieren  imagina- 
sha.  al  llegar  al  ecuador.  Véase  Adanson  y  otros^  prueba  do  lo  que  dice  el  .4^ 
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salido  el  pueblo  de  Israel  de  Egiplo  y  pueslo  en  el  desierto,  qué 
manjares  comió,  y  que  aguas  bebió,  y  qué  semblanza  tenia  el 
aire  por  donde  anduvo:  para  que  entendamos  si  por  esta  razón 
mudaron  el  ingenio  que  sacaron  del  cautiverio  ó  él  mismo  se  les 
confirmó.  Cuarenta  años  dice  el  testo  (1)  que  mantuvo  Dios  á 
este  pueblo  con  maná ,  níanjar  tan  delicado  y  sabroso  cual  ja- 
mas comieron  hombres  en  el  mundo. 

En  tanto  que  viendo  Moisés  su  delicadeza  y  bondad,  mandó  á 
su  hermano  Aaron  (2)  que  hinchese  un  vaso  de  ello  y  lo  pusiese 
en  el  arca  Federis ,  para  que  los  descendientes  de  este  pueblo, 
estando  en  tierra  de  promisión  ,  viesen  el  pan  con  que  mantuvo 
á  sus  padres  andando  por  el  desierto  ,  y  cuan  mal  pago  le  die- 
ron á  trueque  de  tanto  regalo.  Y  para  que  conozcamos  los  que 
no  vimos  este  alimento  que  tal  debía  de  ser,  es  bien  que  pinle- 
jnos  el  maná  que  hace  naturaleza ,  y  añadiendo  sobre  él  mas 
delicadeza ,  podremos  imaginar  enteramenle  su  bondad.  La 
causa  material  de  que  se  engendra  el  maná,  es  un  vapor  muy 
delicado  que  el  sol  levanta  de  la  tierra,  con  la  fuerza  de  su  ca- 
lor ,  el  cual  puesto  en  lo  alto  de  la  región,  se  cuece  y  perfeccio- 
na, y  sobreviniendo  el  frió  de  la  noche  se  cuaja,  y  con  el  peso 
loma  á  caer  sobre  los  árboles  y  piedras ,  de  donde  lo  cogen  y 
guardan  en  ollas  para  comer:  llámanle  Mel  roscidum  et  aereum, 
por  la  semejanza  que  tiene  con  el  rocío,  y  por  haberse  hecho  de 
aire.  Su  color  es  blanco  y  de  sabor  dulce  como  miel ,  la  figura 
á  manera  de  culantro.  Las  cuales  sefiales  pone  también  la  Divi- 
na Escritura  del  maná  que  comió  el  pueblo  de  Israel ,  por  don- 
de sospecho  que  ambos  teníanla  misma  naturaleza.  Y  si  el  que 
Dios  criaba  tenia  mas  delicada  sustancia,  tanto  mejor  confir- 
maremos nuestra  opinión;  pero  yo  siempre  tengo  entendido  que 
Dios  se  acomoda  á  los  medios  naturales ,  cuando  con  ellos  pue- 
de hacer  lo  que  quiere,  y  lo  que  falla  á  la  naturaleza,  lo  suple 
con  su  omnipotencia.  Dígolo  ,  porque  darles  á  comer  maná  en 
el  desierto,  fuera  de  lo  que  con  ello  quería  significar  ,  parece 
que  estaba  también  fundado  en  la  disposición  de  la  tierra  ,  la 
cual  hoy  dia  engendra  el  mejor  maná  que  hay  en  el  mundo:  y 

;i)    Exod.  cap.  17. 
(2;    Éxodo,  cap.  16. 
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asi  dice  Galeno  (1)  que  en  el  naonte  Líbano  ,  qne  no  eslá  lejos 
de  allí,  se  cria  en  gran  canlidad  y  muy  escogido ,  en  tanlo  que 
los  labradores  suelen  cantar  en  sus  pasatiempos,  que  Júpiter 
llueve  miel  en  aquella  tierra.  Y  aunque  es  verdad  que  Dios 
criaba  aquel  maná  milagrosamenle,  en  lanía  canlidad,  á  tal 
hora  y  én  días  determinados;  pero  pudo  ser  que  tuviese  la  mis- 
ma naturaleza  del  nuestro,  como  la  tuvo  el  agua  que  sacó  Moi- 
sés de  las  piedras,  y  el  fuego  que  hizo  bajar  del  cielo  Elias  con 
su  palabra,  que  fueron  naturales,  aunque  milagrosamente  saca- 
das. El  maná  que  pinta  la  Sagrada  Escritura,  dice  que  era  co- 
mo roclo  (2^^  Qiíasi semen  Coriandiri  álbum] giistiisque  ejus  guasi 
úfinle  cum  melle.  Como  si  dijera:  el  maná  que  Dios  llovió  en  el 
desierto,  tenia  la  figura  como  simienle  de  culantro  ,  era  blanco 
y  el  sabor  con: o  miel;  las  cuales  condiciones  tiene  también  el 
maná  que  produce  naturaleza. 

El  te  npera-nento  deesle  alimento,  dicen  los  médicos  (3),  que 
es  caliente  y  de  partes  sutiles  y  muy  delicadas,  la  cual  compos- 
tura debia  tener  también  el  maná  que  comieron  los  hebreos  ,  y 
asi  quejándose  de  su  delicadeza  dijeron  de  esia  manera:  Anima 
nustrajam  nauseat  super  ciboistolevissimo.  Como  si  dijera:  ya 
no  puede  sufrir  nuestro  estómago  un  alimento  tan  liviano.  Y  la 
filosofía  de  esto  era ,  que  ellos  tenían  fuertes  estómagos  hechos 
de  ajos,  cebollas  y  puerros,  y  viniendo  á  comer  un  alimento  de 
tan  poca  resistencia,  lodo  se  les  convertía  en  cólera,  y  por  es- 
to manda  Galeno  [k)  que  los  hombres  que  tuviesen  mucho  calor 
natural,  que  no  coman  miel  ni  otros  alímenlos  livianos,  porque 
se  les  corromperán,  y  en  lugar  de  cocerse  ,  se  tostarán  como 
hoUin. 

Esto  mismo  les  aconteció  á  los  hebreos  con  el  maná,  que  lo- 
do se  les  convertía  en  cólera  retostada,  y  así  andaban  todos  se- 
cos y  enjutos,  por  no  tener  este  alimento  corpulencia  para  en- 
•íordarlos  (5),  Anima  nostra  árida  est  \  nihil  aliud  respiciimt 
o  ■uiinostrinisiMarínci.  Como  SI  á\\eVií:  nuestra  alma  eslá  ya 

(1)  Lib.  3  de  aliment.  faeultat.,  cap.  39. 

(2  Éxodo,  cap.  16. 

;3i  Mesiic,  lib   2,  cap.  16. 

;4  Lib.  I  de  aliment.  facuUat.;rap.  I. 

».=)  Nuni.,  cap.  2. 
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siíca  y  co:Lsnmi(hi,  y  no  v(mi  nuestros  ojos  otra  cosa  sino  maná. 

El  agua  que  bebían  Iras  este  manjar,  era  la!  cual  ellos  la 
pedían,  y  sino  la  hallaban  tal ,  mostraba  Diosa  Moisés  (1)  un 
madero  de  tan  divina  virtud ,  que  echándolo  en  las  aguas  grue- 
sas y  salobres,  las  volvia  delicadas  y  de  buen  sabor,  y  no  ha- 
biendo ninü;una,  tomaba  Moisés  (2)  la  vara  con  que  abrió  el 
mar  Bermejo  en  doce  carreras,  y  dando  con  ella  en  las  piedras, 
salian  fuentes  de  agua  tan  delicadas  y  sabrosas  como  su  gusto 
las  podia  apetecer,  en  lanío  que  dijo  S.  Pablo:  (3)  Petra  con- 
sequente  eos.  Goiíio  si  dijera:  la  agua  de  la  piedra  se  andaba  tras 
su  antojo  saliendo  delicada,  dulce  y  sabrosa  ,  y  ellos  tenian  he- 
cho el  estómago  á  beber  aguas  gruesas  y  salobres,  porque  en 
Egipto  cuenta  Galeno  que  las  cocian  para  poderlas  beber  ,  por 
ser  malas  y  corrompidas,  y  bebiendo  aguas  lan  delicadas  (Vj, 
tío  podian  dejar  de  convertírseles  en  cólera,  por  tener  poca  re- 
sistencia. Las  mismas  calidades,  dice  Galeno  (o)  ,  que  ha  de 
tener  el  agua  para  cocerse  bien  en  el  estómago  y  no  corromper- 
se, que  el  alimento  sólido  que  comemos. 

Sí  el  estómago  es  recio ,  le  han  de  dar  alimentos  recios  que  le 
respondan  en  proporción ,  si  es  flaco  y  delicado  los  alimentos 
han  de  ser  tales.  Esto  mismo  se  ha  de  mirar  en  el  agua ,  y  así 
lo  vemos  por  esperiencia ,  que  si  un  hombre  está  hecho  á  beber 
aguas  gruesas,  nunca  mata  la  sed  con  las  delicadas  ni  las  sien- 
te en  el  estómago,  antes  le  dan  mas  sequía,  porque  el  calor  de- 
masiado del  estómago  las  quema  y  resuels'e  luego  en  entrando 
por  no  tener  resistencia.  Del  aire  que  gozaban  en  el  desierto, 
podremos  decir  que  era  también  sutil  y  delicado;  porque  an- 
dando por  sierras  y  lugares  sin  población  ,  cada  momento  les 
ocurría  fresco,  limpio,  y  sin  ninguna  corrupción,  por  no  hacer 
asiento  en  ningún  lugar  (G) ,  y  teníanle  siempre  templado, 
porque  de  día  se  ponia  delante  del  sol  una  nube  que  no  le  de- 
jaba calentar  demasiadamenle,  v  á  la  norhe  una  rolumna  d« 

(t)  Evodo,  cap.  1(5. 

(2;  Éxodo,  cap.  10. 

(3)  I  Cor.,  cap.  10. 

(4).  Galen.,  Epid..  p.  4,  comciit.  10. 

:o;  oaph.SS. 

'G  Exod..  c.  1.3. 
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fuego  que  lo  templaba,  y  gozar  de  un  aire  de  esla  manera,  di- 
ce Aristóteles  (1),  que  hace  avivar  mucho  el  ingenio. 

Consideremos,  pues,  ahora,  que  simiente  tan  delicada  y  tos- 
tada harian  los  varones  de  este  pueblo  comiendo  un  alimento 
como  el  maná,  y  bebiendo  las  aguas  que  hemos  dicho,  y  res- 
pirando un  aire  tan  apurado  y  limpio ;  y  que  sangre  menstrua 
tan  sutil  y  delicada  harian  los  hebreos,  y  acordémonos  de  lo 
que  dijo  Aristóteles  (2) ,  que  siendo  la  sangre  menstrual  su- 
til y  delicada,  el  muchacho  que  de  ella  se  engendrare,  será  des- 
pués hombre  de  muy  agudo  ingenio. 

Cuanto  importe  comer  los  padres  manjares  delicados  para 
engendrar  hijos  de  mucha  habilidad ,  lo  hemos  de  probar  muy 
por  estenso  en  el  capítulo  postrero  de  esta  obra,  y  porque  lo- 
dos los  hebreos  comieron  un  mismo  manjar  tan  espiritual  y  de- 
licado, y  bebieron  una  misma  agua,  todos  sus  hijos  y  descen- 
dientes salieron  agudos  y  de  grande  ingenio  para  las  cosas  de 
este  siglo  (3). 

Puesto  ya  el  pueblo  de  Israel  en  tierra  de  promisión  con  tan 
agudo  ingenio  como  hemos  dicho,  viniéronles  [después  tantos- 
trabajos,  hambres,  cercos  de  enemigos,  sujeciones,  servi- 
dumbres y  malos  tratamientos,  que  aunque  no  hubieran  saca- 
do de  Egipto  y  del  desierto  aquel  temperamento  caliente  y  seco 
y  retostado  que  hemos  dicho,  lo  hicieron  en  esla  mala  vida; 
porque  la  continua  tristeza  y  vejación  hace  juntar  los  espíritus 
vitales  y  sangre  arterial  en  el  cerebro,  en  el  hígado  y  corazón, 
y  estando  allí  unos  sobre  otros,  vienen  á  tostar  y  requemar,  y 
así  muchas  veces  levantan  calentura,  y  lo  ordinario  es  hacer 
melancolía  por  adustion ,  de  la  cual  casi  todos  participan  hasta 
el  día  de  hoy,  atento  á  lo  que  dice  Hipócrates:  Metus  et  mcesti- 
Ha  diu  duranSy  melancholiam  significat  (4).  Esta  cólera  retos- 
tada dijimos  airas  que  era  el  instrumento  de  la  solercia,  astu- 
cia, versucia  y  malicia,  y  esta  es  acomodada  á  las  conjetura» 

(1)  14  Sect.  probl.  c.  1. 

(2)  Lib.  1  de  part.  animal. 

(3)  Como  esto  parece  muy  esclusivo,  entiéndase  que  no  por  eso  eran  iguale» 
en  talento,  sino  que  aquella  vida  y  aquellos  manjares  faTorecian  el  desarroll» 
4el  ingenio,  pero  según  la  organización.  (N.  de  la  R.) 

(ií    6  Sect.  aph.  23. 
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de  la  medicina,  y  con  ella  se  aliña  á  la  enfermedad,  á  la  causa  y 
al  remedio  que  tiene,  por  donde  apuntó  maravillosamente  ei 
rey  Francisco,  y  no  fue  delirio  ni  menos  invención  del  demonio 
lo  que  dijo;  sino  que  con  la  mucha  calentura  y  de  tantos  dias, 
y  con  la  tristeza  de  verse  enfermo  y  sin  remedio,  se  le 
íosló  el  cerebro  y  levantó  de  punto  la  imaginativa ,  de  la  cual 
hemos  probado  atrás,  qie  si  tiene  el  temperamento  que 
ha  menester ,  repentinamente  dice  el  hombre  lo  que  jamas 
aprendió. 

Pero  contra  todo  lo  que  hemos  dicho  se   ofrece  una  di- 
ficultad muy  grande,  y  es,  que  si  los  hijos  ó  nietos  de  los  que 
estuvieron  en  lígipto  y  gozaron  del  maná  y  de  las  aguas  y  ai- 
res delicados  del  desierto  se  eligieran  para  médicos,   parece 
que  la  opinión  del  rey  Francisco  tenia  alguna  probabilidad  por 
las  razones  que  hemos  dicho ,  pero  que  sus  descendientes  ha- 
yan conservado  hasta  el  dia  de  hoy  aquellas  disposiciones  del 
maná,  del  agua  y  de  los  aires,  de  las  aflicciones  y  trabajos 
que  sus  antepasados  padecieron  en  el  cautiverio  de  Babilonia, 
«s  cosa  que  no  se  puede  entender ,  porque  si  en  430  años  que 
estuvo  el  pueblo  de  Israel  en  Egipto  y  40  en  el  desierto,  pudo 
su  simiente  adquirir  aquellas  disposiciones  de  habilidad,  mejor 
se  pudieran  perder  y  con  mayor  facilidad  en  2,000  años  que 
há  la  salida  del  desierta;  mayormente  venidos  á  España,  región 
tan  contraria  al  Egipto,  y  donde  han  comido  manjares  tan  di- 
ferentes, bebido  aguas  de  no  tan  buen  temperamento  y  sustan- 
cia como  allí.  Esto  tiene  naturaleza  del  hombre,  y  de  cualquie- 
ra animal  6  planta,  que  luego  toma  las  costumbres  d^  la  tierra 
donde  vive,  y  pierde  las  que  Iraia  de  otro ,  y  en  cualquiera 
cosa  que  la  pongan  en  pocos  dias  la  hace  sin  contradicción. 
De  un  linaje  de  hombres  cuenta  Hipócrates  (1)  que  para  di- 
ferenciarse de  la  gente   plebeya  escogieron  por   insignia  de 
su  nobleza  tener  la  cabeza  ahusada;  y  para  hacer  con  arte  esta 
figura,  en  naciendo  el  niño  tenian   las  comadres  cuidado  de 
apretarles  la  cabeza  con  vendas  y  fajas  hasta  imprimirles  tal 
señal.  Y  pudo  tanto  este  artificio,  que  se  convirtió  en  natura- 
leza, porque  andando  el  tiempo  todos  los  niños  nobles  que  na- 

(1)     Lib.  de  aerelocis,    et  aquis. 
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cian  sacaban  la  cabeza  ahusada,  por  donde  vino  á  cesar  el  arle 
y  diligencia  de  las  co.nadres:  pero  como  dejaron  á  naturaleza 
libre  y  suelta  sin  oprimirla  ya  con  arle,  poco  á  poco  se  fue 
volviendo  á  la  figura  que  ella  solia  hacer  de  anles  [1]. 

De  esta  niisma  manera  pado  acontecer  al  pueblo  de  Israel, 
que  puesto  caso  que  la  región  de  Egipto,  el  maná,  las  aguas 
delicadas  y  la  tristeza,  hicieron  aquellas  disposiciones  de  inge- 
nio en  su  simiente;  pero  cesando  estas  ra/.ones  y  causas,  y. 
sobreviniendo  otras  contrarias,  cierto  es  que  se  hablan  de  ir 
perdiendo  poco  á  poco  las  calidades  del  maná  ,  y  adquiriendo 
otras  diferentes,  conforme  á  la  región  donde  habitasen,  y  los 
manjares  que  comiesen  y  las  aguas  que  bebiesen  y  los  aires 
que  respirasen.  Esla  duda  en  filosofía  natural  tiene  poca  difi- 
cullad ;  porque  hay  accidentes  que  se  introducen  en  un  mo- 
mento, y  duran  toda  la  vida  en  el  sugelo  sin  poderse  corrom- 
per, otros  hay  que  gastan  lanío  tiempo  en  deshacerse  cuanto 
fue  menester  para  engendrarse,  y  algunas  veces  mas  y  otras 
menos,  conforme  á  la  actividad  del  agente,  y  la  disposición  del 
que  padece.  Por  ejemplo  de  lo  priuiero  es  de  saber,  que  de  un 
grande  espanto  que  hicieron  á  un  hombre,  quedó  tan  desfigu- 
rado y  perdido  el  color  que  parecia  difunto,  y  no  solamente  le 
duró  á  él  toda  su  vida,  pero  los  hijos  que  engendraba  sacaban 
el  mismo  color,  sin  hallar  remedio  para  quitarlo. 

Conforme  á  esla  cuenla  bi-en  pudo  ser,  que  en  cuatrocientos 
y  treinta  años  que  estuvo  el  pueblo  de  Israel  en  Egipto,  y  cua- 
renta en  el  desierto  y  sesenta  en  el  cauliverio  de  Babilonia, 
que  fuesen  menester  mas  de  tres  mil  años  para  que  la  simiente 
de  Abrabam  acabase  de  perder  las  disposiciones  de  ingt^nio  que 
hizo  el  maná;  pues  para  corromper  el  mal  color,  que  en  un 
momento  hizo  el  espanto,  fueron  menester  mas  de  cien  años. 

Pero  para  que  de  raiz  se  entienda  la  verdad  de  esla  doctrina 
es  menester  responder  á  dos  dudas  que  hacen  á  este  propósito 
y  nunca  se  acaban  de  soltar.  La  primera  es,  ¿de  dónde  nace 
que  cuando   los  manjares  son  mas  delicados  y  sabrosos ,  como 

;I)  He  aqui  una  prueba  entre  mil ,  de  que  la  naturaleza  siempre  tiende  al 
tipo  primitivo,  y  de  consiguiente  ni  el  clima,  ni  la  educación  pueden  esplicar 
l;i  (liferenria  de  las  razas  y  de  las  con'^titurion.í.s .  si  l)i¡;n  estas  últimas  y  los 
temperamentos  se  modifican  por  aquellas  coutiicianes.  N.  de  la  R.) 
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son  lasg¿iil¡ims  y  perdices,  lanío  mas  preslo  los  viene  el  e^ló- 
rnago  á  aborrecer  y  lener  haslio  de  el'os,  y  por  lo  conlrario 
vemos  comer  el  hombre  cai'ne  de  vaca  lodo  el  ano  sin  darle 
moleslia  ningnna  y  comiendo  Ires  ó  cnalro  dias  arreo  gallina, 
al  quinto  no  las  puede  oler,  sin  revolvérsele  el  estómago?  La 
segunda  duda  es,  que  es  la  razón  que  siendo  el  pan  de  trigo  y 
la  carne  del  carnero  no  de  tan  biuMU  sustancia  ni  sabrosa  como 
la  gallina  ó  perdiz,  jamas  el  estomagólos  viene  á  aborrecer, 
aunque  usamos  de  ellos  loda  la  vida;  antes  faltando  el  pan,  no 
podemos  comer  los  demás  alimentos,  ni  nos  saben  bien. 

El  que  supiere  responder  á  estas  dos  dudas,  entenderá  fácil- 
menle  la  causa  por  donde  los  descendientes  del  pueblo  de  Is- 
rael aun  no  han  perdido  las  disposiciones  y  accidentes  que  el 
maná  introdujo  en  la  simiente,  ni  se  les  acabará  tan  presto  la 
agudeza  de  ingenio  y  solerciaque  les  vino  por  esta  razón.  Dos 
principios  hay  en  fdosofíd  natural  ciertos  y  muy  verdaderos, 
de  los  cuales  depende  la  respuesta  y  solución  de  estas  dudas. 
El  primero  es,  que  todas  cuantas  potencias  gobiernan  al  hom- 
bre, están  desnudas  y  privadas  de  las  condiciones  y  calidades 
que  tiene  su  objeto  para  que  puedan  conocer  y  juzgar  de  todas 
su-i  diferencias  (1).  Esto  tienen  los  ojos  que  habiendo  de  reci- 
bir en  sí  todas  las  figuras  y  colores ,  fue  menester  privarlos 
totalmente  de  ellas,  porque  si  fueran  amarillos  (como  en  los 
que  padecen  itericia)  todas  las  cosas  que  miraran,  les  pare- 
cieran tener  el  mismo  color.  También  la  lengua  que  es  instru- 
mento del  guslo,  ha  de  eslar  privada  de  lodos  los  sabores,  y  si 
esiá  dulce  6  amarga,  ya  sabemos  por  esperiencia  que  todo  cuan- 
to comemos  y  bebemos  tiene  el  mismo  sabor.  Lo  mismo  pasa 
en  el  oido,  olfato  y  laclo. 

El  segundo  principio  es.  que  todas  cuanlas  cosas  estar»  cria- 
das, apetecen  naturalmente  su  conservación  y  procuran  durar 
para  siempre  jamas  y  que  no  se  acabe  el  ser  que  Dios  y  natura- 
raleza  les  dio,  aunque  <lespues  hayan  de  tener  otra  naluraleza 
mejor.  Por  esle  principio,  todas  las  cosas  n;ilura!es  que  lienen 
conocimiento  y  sentido  oscurecen  aquello  ({ue  altera  y  corrom- 
pe su  composición  natural  y  huyen  de  ello. 

'1]    (^)mne  roripiens  (It'bet  csso  miidatum  a  natura   r<'.«'¡)ii;  lib.  2.  de  Atiima 
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El  estómago  eslá  desnudo  y  privado  de  la  sustancia  y  cali- 
dades de  lodos  los  manjares  del  mundo  como  lo  eslá  el  ojo  de 
los  colores  y  figuras,  y  cuando  alguno  de  ellos  comemos,  puesto 
caso  que  el  estómago  lo  vence;  pero  el  mismo  alimenlose  rehace 
contra  el  estómago  por  ser  al  principio  contrario ,  y  le  altera  y 
corrompe  su  temperamento  y  sustancia,  porque  ningún  agente 
hay  tan  fuerte  que  haciendo  no  repadezca  (1).  Los  alimentos 
muy  delicados  y  calorosos  alteran  grandemente  el  estómago;  lo 
uno  porque  los  cuece  y  abraza  con  mucho  apetito  y  favor ,  lo 
otro  por  serian  sutiles  y  sin  escremenlos  se  embeben  en  la  sus- 
tancia del  estómago,  de  donde  no  pueden  salir.  Sintiendo  pues 
6l  estómago  que  este  alimento  le  altera  su  naturaleza  y  le  quita 
la  proporción  que  tiene  con  los  demás  alimentos,  lo  vienen  á 
aborrecer;  si  lo  ha  de  venir á  comer  ,  es  menester  hacerle  mu- 
chas salsas  y  apetitos  para  engañarlo;  todo  esto  tuvo  el  maná 
desde  el  principio,  que  aunque  era  manjar  tan  delicado  y  sa- 
broso, al  fin  fastidió  al  pueblo  de  Israel  y  asi  dijeron  (2):  Aní- 
ma  riostra  jam  nauseat  super  cibo  uto  levissimo.  Queja  indigna 
de  pueblo  tan  favorecido  de  Dios ,  que  le  habia  proveído  del  re- 
medio, que  fue  hacer  que  el  maná  tuviese  los  sabores  y  apetitos 
queá  ellos  se  lesantojase,  para  que  lo  pudiesen  pasar.  ?anemde 
ccbIo  prcestitisti  iis,  omne  delectamentum  inse  habentein  (3),  por 
donde  lo  vinieron  á  comer  muchos  de  ellos  con  muy  buen  gusto, 
porque  tcnian  los  huesos ,  nervios  y  carne  tan  empapados  en 
maná  y  de  sus  calidades,  que  por  la  semejanza  no  apetecían 
ya  otra  cosa.  Lo  mismo  acontece  con  el  pan  de  trigo  que  ahora 
comemos  y  en  la  carne  del  cimero.  Los  manjares  gruesos  y   no 
de  buena  sustancia  como  es  la  vaca,  son  muy  escrementosos  y 
no  los  recibe  el  estómago  con  tanta  codicia  como  los  delicados  y 
sabrosos,  y  a^i  larda  mas  en  alterarse  de  ellos.  De  donde  se  si- 
gue que|para  corromper  la  alteración  que  el  maná  hacia  un  dia, 
era  menester  comer  un  mes  entero  otros  manjares  contrarios.  Y 
según  esta  cuenta,  para  deshacer  las  calidades  que  el  maná  in- 
trodujo en  la  simiente  en  cuarenta  años,  son  menester  cuatro 

(ij    Aristot.  lib.  2  de  Anima.  Gal.  lib.  de  causis  sim. 
¡2}    Numer.  cap. 21. 

(3j    Los  que   están  acostumbrados  á  comer  gallinas  y  perdices ,  jamas  la» 
aborrecen,  porque  ya  tienen  el  estómago  convertido  en  ellas. 
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mil  y  mas.  Y  sino  ,  finjamos  que  como  Dios  sacó  de  Egipto  á 
las  doce  tribus  de  Israel ,  sacara  doce  negros  y  doce  negras  de 
Etiopia  y  ios  trajera  á  nueslra  región:  ¿en  cuántos  años  fuera 
bueno  queeslos  negros  y  sus  descendientes  vinieran  á  perder  el 
color,  no  mezclándose  con  los  blancos?  A  mí  me  parece  que  eran 
menester  muchos  años,  porque  con  haber  mas  de  doscientos  que 
vinieron  deEgiplo  á  España  los  primeros  gitanos  ,  no  han  po- 
dido perder  sus  descendientes  la  delicadeza  de  ingenio  y  soler- 
cia que  sacaron  sus  padres  de  Egipto,  ni  el  color  tostado  (1). 
Tanla  es  la  fuerza  de  la  simiente  humana  cuando  recibe  en  sí 
alguna  calidad  bien  arraigada.  Y  de  la  manera  que  los  negros 
comunican  en  España  el  color  á  sus  descendientes  por  la  simien- 
te sin  estar  en  Etiopia,  asi  el  pueblo  de  Israel  viniendo  también  á 
ella,  puede  comunicar  ásus  descendienles  la  agudeza  de  in- 
genio, sin  estar  en  Egiplo  ni  comer  del  maná,  porque  ser  necio 
ó  sabio,  también  es  accidente  del  hombre  como  ser  blanco  ó  ne- 
gro. Ello  es  verdad  que  no  son  ahora  tan  agudos  y  solertes  como 
mil  años  airas  ;  parque  desde  que  dejaron  de  comer  del  maná, 
lo  han  venido  perdiendo  sus  descendienles  poco  á  poco  hasta 
ahora,  por  usar  de  contrarios  manjares ,  y  eslar  en  región  dife- 
rente de  Egipto,  y  no  beber  aguas  tan  delicadas  como  en  el  de- 
sierto ,  y  por  haberse  mezclado  con  los  que  descienden  de  la 
gentilidad,  los  cuales  carecen  de  esta  diferencia  de  ingenio;  pero 
lo  que  no  se  les  puede  negar,  es  que  aun  no  lo  lian  acabado  de 
perder. 

(1)  Hé  aqui  una  idea  que  un  autor  moderno  'de  mucho  mérito  reproduce  «n 
nuestros  días,  para  espresar  la  constancia  de  los  instintos  en  las  diferentes  espe- 
cies y  familias  de  animales;  fundándose  que  es  un  carácter  que  se  transmite  por 
la  generación,  no  solo  orgánicamente  sino  las  disposiciones,  y  aun  añade  que  lo 
educabilidad;  de  modo  queun  caballo  dócil  y  bien  enseñado,  producirá  otro  dó- 
cil y  bien  enseñado  también,  ó  con  gran  disposición  para  educarse  y  asi  de  las  de. 
mas  especies ;  lo  que  sirve  de  fundamento  al  buscar  un  ser  perfecto  de  la  especie 
para  la  reproducción.  Bien  se  nota  pues  que  la  idea  no  es  muy  diferente  si  bien 
á  queme  refiero  no  necesitariade  ella  por  su  talento  privilegiado;  este  A.  es  A.n~ 
t«cüo  Dugesea  su  Fisiología  comparada. 

!N.  de  la  R  * 
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CAPITULO    XVI.   W 


Donde  se  declara  á  que  diferencia  de  habilidad  pertenece  el  arte 
militar,  y  con  qué  señales  se  ha  de  conocer  el  hombre  que  alcan- 
zare esta  manera  de  ingenio. 


O 


i/iié  es  la  causa,  pregunta  Arislóleles  (2),  que  no  siendo  la  va- 
lentía la  mayor  virtud  de  todas,  antes  la  justicia  y  prudencia 
son  las  mayores,  con  lodo  eso  la  república  y  casi  todos  los  hom- 
bres de  común  consentimiento,  estiman  mas  á  un  valiente  y  le 
hacen  mas  honra  dentro  de  su  pecho,  que  á  los  justos  y  pru- 
dentes, aunque  estén  constituidos  en  grandes  dignidades  y  ofi- 
cios? A  este  problema  responde  Aristóteles  diciendo:  que  no  hay 
rey  en  el  mundo,  que  no  haga  guerra  á  otro  ó  la  reciba ,  y  co- 
mo los  valientes  le  dan  gloria  é  imperio,  lo  vengan  de  sus  ene- 
migos y  le  conservan  su  estado,  hacen  mas  honra,  no  á  la 
virtud  suprema,  que  es  la  justicia,  sino  á  aquella  de  que  reci- 
ben mas  provecho  y  utilidad,  porque  si  no  tratasen  asi  á  los  va- 
lientes, ¿cómo  era  posible  hallar  los  reyes  capitanes  y  soldados, 
que  de  buena  gana  arriesgasen  su  vida  por  defenderles  su  ha- 
cienda y  su  estado  ?  De  los  asíanos  se  cuenta  que  era  una  gente 
que  se  preciaba  de  muy  animosa  ,  y  preguntándoles  ¿por  qué 
no  querían  tener  rey  ni  leyes?,  respondieron  que  las  leyes  los 
hacian  cobardes,  y  que  también  les  parecía  necedad  ponerse  en 
los  peligros  de  la  guerra  por  ensanchar  á  otro  su  estado ;  que 
fiias  querían  ellos  pelear  por  sí  y  llevarse  ellos  el  provecho  de  la 
victoria  (3)  ;  pero  esta  es  respuesta  de  hombres  bárbaros  y  no 
de  gente  racional,  la  cual  tiene  entendido  que  sin  rey,  ni  re- 
pública, ni  leyes,  es  imposible  conservárselos  hombres  en  paz. 

J)    Trece  de  la  edición  primitiva.  N.  de  la  R. 

2j     27  Sect.,  prob.  5. 
[3]     Hipocrat.,  lib.  de  aere,  locis  et  aquié. 
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Lo  que  dijo  Arislóleles  eslá  muy  bien  apunlailo ,  aunque  hay 
otra  respuesta  mejor,  yes:  que  cuando  Roma  honraba  sus  ca- 
pitanes con  aquellos  triunfos  y  pasatiempos  ,  no  premiaba  soh) 
la  valentia  del  que  triunfaba,  sino  también  la  justicia  con  que 
sustentó  el  ejército  en  paz  y  concordia ,  y  la  prudencia  con  que 
hizo  los  hechos,  y  la  temperancia  de  que  usó  qailándose  el  vi- 
no, las  mugeres  y  el  mucho  comer,  lo  cual  hace  perturbarlos  el 
juicio  y  errar  los  consejos.  Anles  la  prudencia  se  ha  de  buscar 
mas  en  el  capilan  general  y  premiarla,  que  el  ánimo  y  valentia, 
porque  como  dijo  Vegecio,  pocos  capitanes  muy  valientes  acier- 
tan á  hacer  buenos  hechos.  Y  es  la  causa,  que  la  prudencia  es 
mas  necesaria  en  la  guerra  ,  que  la  osadia  en  acometer;  pero 
qué  prudencia  sea  esta,  nunca  Vegecio  la  pudo  aliñar,  ni  supo 
señalar  que  diferencia  de  ingenio  habia  de  tener  el  que  ha  de 
gobernar  ia  milicia,  y  no  me  espanto,  por  no  haberse  hallado 
esta  manera  de  lilosofar  de  la  cual  dependia.  Verdad  es  que  ave- 
riguar esto,  no  responde  al  intenlo  que  llevamos  ( (|ue  es  de 
elegir  los  ingenios  (jue  piden  las  letras) ;  pero  es  la  guerra  tan 
peligrosa  y  de  tan  alto  consejo  y  tan  necesario  al  rey  saber  á 
quien  ha  de  contiar  su  potencia  y  su  estado  ,  que  no  haremos 
menos  servicio  á  la  república  en  sefialar  esta  diferencia  de  in- 
genio y  sus  señales,  que  en  las  demás  que  hemos  pintado.  Y 
asi  es  de  saber  que  la  malicia  y  la  milicia  casi  convienen  en  el 
mismo  nombre,  y  tienen  también  la  misma  definición,  porque 
trocando  la  a  por  la  i,  de  malicia  se  hace  milicia,  y  de  la  mi- 
licia malicia  con  facilidad.  Gucáles  sean  las  propiedades  y  natu- 
raleza de  la  malicia,  Iráelas  Cicerón  diciendo:  (1)  Malitia  est 
versuta,  ct  fallax  nocendi  ratio.  Gomo  si  dijera  :  la  malicia  no  es 
otra  cosa  mas  que  una  razón  doblada  ,  astuta  y  mañosa  de  ha- 
cer mal.  Y  asi  en  la  guerra  no  se  trata  de  otra  cosa,  mas  de 
como  ofenderán  al  enemigo,  y  se  ampararán  de  sus  asechanzas. 
Por  donde  la  mejor  propiedad  que  pueile  tener  el  capilan 
general,  es  ser  malicioso  con  el  en<*migo,  y  no  echar  nin- 
gún movimiento  suyo  á  buen  íin  ,  sino  al  peor  que  pudiere  ,  y 
proveerse  para  ello  (2):    Non  credas  initnico  tuo  in  a^ternum] 

rl;     De  riat.  (k'oriim. 

t¿,     EccU'.^cüp.  12. 
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í»  labiü  suisjudicatf  et  in  corde  suo  incidiatur  .  mí  suboertat  et 
in  foveam ,  in  oculis  suis  lacrimatur,  et  si  invenerit  tempus ,  non 
iaciabitur  sangiiiae.  Gomo  si  dijera:  jama»  creas  á  lu  enemigo, 
porque  te  dirá  palabras  dulces  y  sabrosas,  y  en  su  corazón  es- 
tá poniendo  asechanzas  para  matarle  ;  llora  con  los  ojos,  y  si 
halla  ocasión  conveniente  para  aprovecharse  de  ti,  no  se  harta- 
rá de  tu  sangre. 

De  esto  tenemos  manifiesto  ejemplo  erl  la  divina  Escritura, 
porque  estando  el  pueblo  de  Israel  cercado  en  Betulia  y  fatiga- 
do de  sed  y  de  hambre,  salió  aquella  famosa  muger  Judil  (1), 
con  ánimo  de  malar  á  Holofernes,  y  caminando  para  el  ejército 
de  los  asirlos ,  fue  presa  de  los  centinelas  y  guardas;  y  pre- 
guntándola donde  iba?  Respondió  con  ánimo  doblado:  Yo  soy 
hija  de  los  hebreos  que  vosotros  tenéis  cercados,  y  vengo  hu- 
yendo por  tener  entendido  que  han  de  venir  á  vuestras  ma- 
nos, y  que  los  habéis  de  maltratar ,  por  no  haberse  querido  dar 
á  vuestra  misericordia.  Por  tanto  determiné  de  irme  á  Holofer- 
nes y  descubiirle  los  secretos  de  esta  gente  obstinada,  y  mos- 
trarle por  donde  les  pueda  entrar  sin  que  le  cueste  un  soldado. 
Puesta  ya  Judil  delante  de  Holofernes,  se  postró  por  el  suelo  ,  y 
junlas  las  manos  le  comenzó  á  adorar,  y  decir  las  palabras  mas 
engaiíosas  que  á  hombre  se  han  dicho  en  el  mundo :  en  tanto 
que  creyó  Holofernes  y  lodos  los  de  su  consejo  que  les  decía  la 
verdad.  Y  no  olvidada  ella  de  lo  que  Iraia  en  el  corazón ,  buscó 
una  conveniente  ocasión,  y  le  cortó  la  cabeza. 

La  contraria  condición  tiene  el  amigo,  y  por  tanto  ha  de  ser 
siempre  creído,  y  asi  le  estuviera  mejor  á  Holofernes  dar  crédi- 
to á  Achior,  pues  era  su  amigo ,  y  con  celo  de  que  no  saliera 
deshonrado  de  aquel  cerco,  le  dijo:  Señor,  sabe  primero  si  este 
pueblo  ha  pecado  contra  su  Dios,  porque  si  es  asi,  él  mismo  os 
le  entregará  sin  que  le  conquistéis;  pero  sí  está  en  su  gracia, 
tened  entendido  que  él  los  defenderá  y  no  podremos  vencerlos, 
del  cual  aviso  se  enojó  Holofernes  como  hombre  confiado,  dado  á 
mngeres  y  que  bebia  vino  ,  las  cuales  tres  cosas  desbaratan  el 
consejo  que  es  necesario  en  el  arle  militar.  Y  asi  dijo  Platón  (2) 

(1)    Judilh,  cap.  10. 
Í2J    De  legibus. 
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qiie  le  Iiabia  conten  lado  aquella  ley  que  tenían  los  cartagineses^ 
por  la  cual  mandaban  que  el  capitán  general  oslando  en  el  ejér- 
cito no  bebiese  vino,  porque  este  licor,  como  dice  Aristó- 
teles (1),  hace  á  los  hombres  de  ingenio  lurbulenlo  ,  y  les  da 
ánimodemasiado,  como  se  mostró  Holofernes  en  aquellas  pala- 
bras tan  furiosas  que  dijo  á  Achior.  El  ingenio  pues  que  es  me- 
nester para  los  embustes  y  engaños,  asi  para  hacerlos  como  pa- 
ra entenderlos  y  hallar  el  remedio  que  tienen  ,  lo  apuntó  Cice- 
rón trayendo  la  descendencia  de  este  nombre,  Yersutia,  el 
cual  dice  (2)  que  viene  de  este  verbo  versor  versaris,.  porque 
los  que  son  mañosos,  astutos,  doblados  y  cavilosos,  en  un  mo- 
mento aliñan  el  engaña,  y  menean  la  mente  con  facilidad;  y 
asi  lo  esplicó  el  mismo  Cicerón  diciendo  :  Chrisippus  homo  sine 
dubio  versutus,  el  calidus,  versutos  apelo  quorum  celeriter  mens 
versatur.  Esta  propiedad  de  atinar  presto  al  medio ,  es  solercia 
y  pertenece  á  la  imaginativa,  porque  las  potencias ,  que  con- 
sisten en  calor  ,  hacen  de  presto  la  obra,  y  por  eso  los  hombres 
de  grande  entendimiento  no  valen  nada  para  la  guerra,  porque 
esta  potencia  es  muy  tarda  en  su  obra  y  amiga  de  rectitud,  de 
llaneza,  de  simplicidad  y  misericordia. 

Todo  lo  cual  suele  hacer  mucho  daño  en  la  guerra»  Y  fuera 
de  esto  no  saben  astucias,  ni  ardides,  ni  entienden  como  se 
pueden  hacer ;  y  asi  les  hacen  muchos  engaños ,  porque  de  to- 
dos se  fian.  Estos  son  buenos  para  tratar  con  amigos  ,  entre  \os 
cuales  no  es  menester  la  prudencia  de  ia  imaginativa,  sino  la 
rectitud  y  simplicidad  del  entendimiento,  el  cual  no  admite 
dobleces ,  ni  hacer  mal  á  nadie  ;  pero  para  con  el  enemigo  no 
valen  nada  ,  porque  este  trata  siempre  de  ofender  con  enga- 
ños ,  y  es  menester  tener  el  mismo  ingenio,  para  poderse  ampa- 
rar: Y  asi  avisó  Cristo  nuestro  Redentor  á  sus  discípulos,  dicien- 
do (3):  Ecce  mitto  vos  sicut  oves  in  medio  laporum  ^  estote  erg  o 
prudentes  sicut  serpentes,  el  símpUceSy  sicut  columba?.  Gomo  si  lei^ 
dijera:  mirad  que  os  envío  coaio  ovejas  en  medio  de  los  lobos; 
»fid  prudentes  como  las  serpientes,  y  simples  como  paloma?.  De 

.    .t)    14  secc,  prob.  S. 
<2)    De  natura  deorum. 
[?j¡    Matih.,  cap.  10. 
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ia  prudencia  se  ha  de  usar  con  el  enemigo,  y  de  la  llaneza  y 
simplicidad  con  el  amigo. 

Luego  si  el  capilan  no  ha  de  creer  á  su  enemigo ,  y  ha  de 
pensar  siempre  qna  le  quieren  engañar,  es  necesario  que  tenga 
una  diferencia  de  imaginativa  adivinadora,  solerte,  y  que  sepa 
conocer  los  engaños  que  vienen  debajo  de  alguna  cubierta, 
porque  la  misma  potencia  que  los  halla,  esta  sola  puede  in- 
ventar los  remedios  que  tienen.  Otra  diferencia  de  imaginativa 
parece  que  es  la  que  tinge  los  ingenios  y  maquinamientos  con 
que  se  ganan  las  fuerzas  inespugnahles,  la  que  ordena  el  cam- 
po y  pone  cada  escuadrón  en  su  lugar,  y  la  que  conoce  la  oca- 
sión de  acometer  y  retirarse.  Laque  hace  ios  tratos,  concier- 
tos y  capitulaci-ones  con  el  enemigo.  Para  todo  lo  cual  es  tan 
impertinente  el  entendimiento,  como  los  oidos  para  ver.  Y  asi 
yo  no  dudo  sino  que  el  arle  militar  pertenece  á  la  imaginativa, 
porque  todo  lo  que  el  buen  capitán  ha  de  hacer  dice  consonan- 
cia, figura,  y  correspondencia.  La  dificultad  está  ahora  en 
señalar  con  que  diferencia  de  imaginativa  en  particular  se  ha 
de  ejercitar  la  guerra.  Y  en  esto  no  me  sabria  determinar  con 
certidumbre,  por  ser  conocimiento  tan  delicado;  pero  yo  sos- 
pecho que  pide  un  grado  mas  de  calor  q^e  la  práctica  de  la 
medicina,  y  que  llega  la  cólera  á  quemarse  del  todo.  Yése  esto 
claramente,  porque  los  capitanes  muy  mañosos  y  astutos  no 
son  muy  animosos  ni  amigos  de  romper  y  dar  la  batalla,  antes 
con  embustes  y  engaños  hacen  á  su  salud  los  hechos.  La  cual 
propiedad  contentó  mas  á  Vegecio  que  otra  ninguna:  Boní 
cníin  daces  non  aperlo  prcetlo  in  quo  est  conmane  periculum  sed 
ex  oculto  semper  atlentat  ,  ut  inleyris  suis  quantum  possunt 
fiostes  interimant  certe,  aut  terreant.  Como  si  dijera:  los  buenos 
capitanes  no  son  aquellos  que  pelean  á  cureña  rasa,  y  orde- 
nan una  batalla  ca  iipal  y  rompen  á  su  enemigo  ,  |sino  los 
que  con  ardides  y  mañas  destruyen  sin  que  les  cueste  un 
soldado. 

El  provecho  de  esta  manera  de  ingenio  ,  tenia  bien  entendi- 
do el  senado  romano ,  porqiie  puesto  caso  que  algunos  famo- 
soí  capitanes  que  tuvo  vencían  muchas  batallas ;  pero  venidos 
á  Romaá  recibir  el  triunfo  y  glorias  de  sus  hazañas,  eran  tan- 
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los  los  llantos  que  hacían  los  padres  por  sus  hijos,  y  los  hijos 
por  los  padres,  y  las  mugeres  por  los  maridos,  y  los  hermanos 
por  sus  hermanos ,  que  no  se  gozaba  de  los  juegos  y  pasatiem- 
pos coii  la  lástima  de  los  que  en  la  batalla  quedaban  muertos. 
Por  donde  determinó  el  senado  de  no  buscar  capitanes  tan  va- 
lientes ñique  fuesen  amigos  de  romper,  sino  hombres  algo  te- 
merosos y  muy  maiíosos,  como  Quinto  Favio  ;  del  cual  se  es- 
cribe que  por  maravilla  arriesgaba  el  ejército  romano  en  nin- 
guna batalla  campal,  mayormente  estando  desviado  de  Roma, 
donde  en  el  mal  suceso  no  podia  ser  de  pronto  socorrido;  lodo 
era  dar  largas  al  enemigo  y  huscar  ardides  y  mañas ,  con  los 
cuales  hacia  grandes  hechos  y  conseguía  muchas  victorias,  sin 
pérdida  de  un  soldado.  Este  era  recibido  en  Roma  con  grande 
alegría  de  todos,  porque  si  cien  mil  soldados  sacaba,  estos 
mismos  volvía,  salvo  aquellos  que  de  enfermedad  se  morían  ;  la 
grita  que  las  gentes  le  dahan  era  loque  dijo  Ebio  (1):  Unus 
homo  nobis  cunctando  restituit  rem.  Como  sí  dijera:  uno  dan- 
do largas  al  enemigo  nos  hace  señores  del  mundo,  y  nos  vuel- 
ve nuestros  soldados. 

Al  cual  después  han  procurado  de  imitar  algunos  capita- 
nes, y  por  no  tener  su  ingenio  y  maña  dejaron  muchas  veces 
pasar  la  ocasión  de  pelear,  de  donde  nacieron  mayores  daños 
é  inconvenientes  que  si  de  presto  rompieran. 

También  podremos  traer  por  ejemplo  aquel  famoso  capitán 
de  los  cartagineses,  de  quien  escribe  Plutarco  estas  palabras: 
Aníbal  cuando  hubo  conseguido  aquella  tan  grande  victoria, 
mandó  que  libremente  sin  rescate  se  dejasen  muchos  presos, 
del  nombre  itálico;  porque  la  fama  de  su  humanidad  y  perdón 
se  divulgase  por  los  pueblos,  aunque  su  ingenio  era  muy  ageno 
de  estas  virtudes.  La  de  su  natural  fue  fiero,  inhumano;  y  de 
tal  manera  fue  disciplinado  desde  su  pericia,  que  él  no  había 
aprendido  leyes  ni  civiles  costumbres,  mas  guerras,  muertes, 
enemigables  traiciones.  Así  que  vino  á  ser  muy  cruel  capílan  y 
muy  malicioso  en  engañar  á  los  hombres ,  y  siempre  puesto  en 
cuidado  de  como  podría  engañar  á  su  enemigo.  Y  cuando  ya 
no  pudiese  por  manifiesta  pelea  vencer,  buscaba  engaños,  se- 

(i '    üialect.  (lesent. 
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gan  de  ligero  pareció  en  la  présenle  Malla,  y  de  fá  que'  airíef 
acometió  contra  Sempronio  cerca  del  rio  Trebia. 

Las  señales  con  que  se  ha  de  conocer  el  hombre  que  tuviere 
esta  diferencia  de  ingenio,  son  muy  eslrañas  dignas  y  de  contem- 
plar ;  y  así  dice  Platón  (1)  que  el  hombre  que  fuere  muy  sabio 
en  este  género  de  habilidad  que  vamos  tratando,  no  puede' ser 
valiente  ni  bien  acondicionado,  porque  la  prudencia,  dice 
Aristóteles,  que  consiste  en  frialdad,  y  el  ánimo  y  valentía  en 
calor.  Y  así  como  estas  dos  calidades  son  repugnantes  y  con- 
Irarias,  de  la  misma  manera  es  imposible  ser  un  hombre  moy 
animoso  y  prudente.  Por  donde  es  necesario  que  se  queme  la 
cólera  y  se  haga  atrabilis  para  ser  el  hombre  prudente  ;  pero 
donde  hay  este  género  de  melancolía  por  ser  fría,  luego  nace 
temor  y  cobardía  (2).  De  manera,  que  la  astucia  y  maña  pide 
calor  por  ser  obra  de  la  imaginativa;  pero  no  en  tanto  grado 
como  la  valentía,  así  se  contradicen  en  la  intención.  Pero  en 
esto  hay  una  cosa  digna  de  notar,  que  de  las  cuatro  virtudes 
morales,  justicia  y  prudencia,  fortaleza  y  templanza,  las  dos  pri- 
meras han  menester  ingenio  y  buen  temperamento  para  poder- 
las ejercitar,  porque  sí  un  juez  no  tiene  entendimiento  para 
alcanzar  el  punto  de  la  justicia,  poco  aprovecha  tener  volun- 
tad de  dar  la  hacienda  á  quien  es,  con  buena  intención  puede 
errar  y  quitarla  á  su  dueño. 

Lo  mismo  se  entiende  de  la  prudencia,  porque  si  la  volun- 
tad bastase  para  hacer  las  cosas  hien  ordenadas,  ninguna  obra 
buena  ni  mala  errarían  los  hombres  ,  ni  ningún  ladrón  hay  que 
no  trate  de  hurtar,  de  manera  que  no  se  ha  visto  ni  hay  capi- 
tán que  no  desee  tener  prudencia  para  vencer  á  su  enemigo; 
pero  el  ladrón  que  no  tiene  ingenio  para  hurtar  con  maña  lue- 
go es  descubierto.  Y  eí  capitán  que  carece  de  imaginativa  pres- 
to esi  vencido. 

La  fortaleza  y  temperancia  son  dos  virtudes  que  el  hombre 
tiene  en  la  mano,  aunque  le  falte  la  disposición  natural,  por- 
que si  quiere  estimaren  poco  su  vida  y  ser  valiente,  hien  h 

¡l]    Diálogo  de  sciencia. 

[2J  Los  niños  que  nolablemenle  fueren  muy  medrosos,  es  señal  cierta  d« 
venir  á  ser  hombros  muy  prudentes,  ponjue  la  simiente  de  que  ee  engendra- 
ron estaba  muy  retostada,  y  la   naturaleza  alral)iliaria. 
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puede  hacer;  pero  si  es  valiente  por  disposición  nalura!, 
muy  bien  dicen  Arisióleles  y  Platón  ,  (pie  es  imposible  ser 
prudente,  auncpie  quiera.  De  manera,  (jue  según  esto,  no  es 
repugnancia  ¡untarse  la  prudencia  con  el  ánimo  y  vaicntia, 
porque  el  prudente  y  sabio  tiene  entendido,  que  por  el  ánima 
ha  de  poner  la  honra,  y  por  la  honra  la  vida,  y  por  la  vida  la 
hacienda,  y  asi  lo  ejecuta.  De  aquí  nace  que  los  nobles  por  ser 
tan  honrados  son  tan  valientes,  y  no  bay  quien  mas  trabajos 
padezca  en  la  guerra  con  estar  criados  en  mucho  regalo ,  á 
trueque  que  no  les  digan  cobardes. 

Por  esto  se  dijo  :  Diosos  libre  de  hidalgo  de  dia,  y  CraÜe 
de  noche,  que  el  uno  por  ser  visto  y  el  otro  porque  no  le  co- 
nozcan,  pelean  con  ánimo  doblado. 

En  esta  misma  razón  está  fundada  la  religión  de  Malla, 
que  sabiendo  cuanto  importa  la  nobleza  para  ser  un  hombre 
valiente,  manda  por  constitución  que  los  de  su  hábito  todos 
5ean  hidalgos  de  padre  y  de  madre ,  pareciéndole  que  por  es- 
la  causa  pelearia  cada  uno  por  dos  abolorios.  Pero  si  á  un  hi- 
dalgo le  dijesen  que  asentase  un  campo  y  que  le  diese  el  or- 
den con  que  se  habia  de  romper  al  enemigo,  si  no  tenia  inge- 
nio para  ello  baria  y  diria  mil  disparates,  porque  la  prudencia 
no  está  en  manos  de  los  hombres;  pero  si  le  mandasen  que 
guardase  un  portillo,  bien  se  poclrian  descuidar  con  él,  aunque 
naturalmente  fuese  cobarde.  La  sentencia  de  Platón  se  ha  de 
entender  cuando  el  hombre  prudente  sigue  su  inclinación  na- 
tural, y  no  la  corrige  con  la  razón.  Y  así  es  verdad  que  el  hom- 
bre muy  sabio  no  puede  ser  valiente  por  disposición  natural, 
porque  la  cólera  adusta  que  le  hace  prudente,  esta  dice  ílijió- 
crales  (1)  que  le  hace  temeroso  y  cobarde.  La  segunda  pro- 
piedad, que  no  puede  tener  el  hombre  que  alcanzare  esta  di- 
ferencia de  ingenio,  es  ser  blando  y  de  buena  condición,  por- 
que alcanza  muchas  trelas  con  la  imaginativa ,  y  sabe  que 
por  cualquier  error  y  descuido  se  viene  á  perder  un  ejército, 
hace  el  caso  de  ello  que  es  menester.  Pero  la  gente  de  poco 
saber  llama  desasosiego  al  cuidado,  al  castigo  crueldad,  ó.  la 

xK,          Apliorif.  2:). 
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remisión  misericordia,  y  al  sufrir  y  disimular  las  cosas  mal 
hechas  buena  condición.  Y  eslo  realmente  nace  de  ser  los  hom- 
bres necios  que  no  alcanzan  el  valor  de  las  cosas,  ni  por  don- 
de se  han  de  guiar ;  pero  los  prudentes  y  sabios  no  tienen  pa- 
ciencia ni  pueden  sufrir  las  cosas  que  van  mal  guiadas,  aun- 
que no  sean  suyas,  por  donde  viven  muy  poco  y  con  muchos 
dolores  de  espíritu.  Y  así  dice  Salomón  (1):  Dedi  qnoqiie  cor 
meuimit  sciremprudentiam,  atque  doctrinam  errores,  cjuce  et 
üxdtitiam  et  agnovi  quod  in  his  quoqite  estet  labor  y  et  afflictio 
spir'Uu :  eo  quod  in  multa  sapienfia  multa  sit  indignatio  et  qui  addit 
ad  scientiam  addit  et  dolorem.  Gomo  si  dijera:  yo  fui  necio  y  sabio, 
y  hallé  que  en  lodo  hay  trabajo.  Pero  el  que  á  su  entendimiento 
fe  da  mucha  sabiduría,  luego  adquiere  mala  condición  y  dolores. 
En  las  cuales  palabras  parece  dar  á  entender  Salomón  que  vi- 
vía mas  á  su  contento  siendo  necio,  que  cuando  le  dieron  sa- 
biduría. Y  asi  es  ello  realmente,  que  los  necios  viven  mas 
descansados,  porque  ninguna  cosa  les  da  pena  ni  enojo,  ni 
piensan  que  en  saber  nadie  les  hace  ventaja.  A  los  cuales  lla- 
ma el  vulgo  ángeles  del  cielo ,  viendo  que  ninguna  cosa  les 
ofende,  ni  se  enojan,  ni  riñen  las  cosas  mal  hechas  y  pasan 
por  todo,  v  si  considerasen  la  sabiduría  y  condición  de  los 
ángeles,  verían  que  es  palabra  mal  sonante  ,  y  aun  caso  de  in- 
quisición, porque  desde  que  tenemos  uso  de  razón  hasta  que 
morimos,  no  hacen  otra  cosa  sino  reñirnos  las  cosas  mal  he- 
chas V  avisarnos  de  lo  que  nos  conviene  hacer.  Y  si  como 
nos  hablan  en  su  lenguaje  espiritual  moviendo  la  imaginativa, 
nos  dijesen  con  palabras  materiales  su  parecer,  los  tendríamos 
por  importunos  y  mal  acondicionados.  Y  sino  miremos  que 
tal  pareció  aquel  ángel  que  refiere  S.  Mateo  á  Herodes ,  y  á 
la  muger  de  su  hermano  Filipo,  (2)  pues  por  no  oírle  su  repren- 
sión le  corlaron  la  cabeza. 

Mas  acertado  seria  á  estos  hombres,  que  el  vulgo  neciamen- 
te llama  ángeles  del  cielo  decir  que  son  asnos  de  la  tierra,  por- 
(|ue  entre  los  brutos  animales,  dice  Galeno  (3),  que  no  hay  otro 
mas  tonto  ni  de  menos  ingenio  que  el  asno,  aunque  en  memo- 

[1]     Eccles.  cap.    1. 

r2j    S.  Juan  Bautista  era  ángel  en  el  oíiiio.  Mat..  cap.  11 
'3i     2  Met.  r.  7. 


—  211-- 

ria  los  vence  diodos  (1):  ninguna  carga  rehuyo,  por  donde  lo 
llevan  va  sin  ninguna  contradicción;  no  lira  coces  ni  muerde, 
no  es  fugilivo  ni  malicioso;  si  le  dan  de  palos  iio  se  enoja,  lo-- 
do  es  hecho  al  contenió  y  guslo  del  que  lo  ha  menester. 

Eslas  mismas  propiedades  tienen  los  hombres  á  quien  el 
vulgo  llama  ángeles  del  cielo ,  la  cual  blandura  les  nace  de 
ser  necios  y  fallos  de  imaginativa  y  tener  remisa  la  facultad 
irascible,  y  esta  es  muy  gran  falla  en  el  hombre  y  arguye  es- 
lar  mal  compuesto.  Ningún  ángel  ni  hombre  ha  habido  en  el 
mundo  de  mejor  condición  que  Jesucristo  nuestro  Redentor;  y 
entrando  un  dlaenel  templo  ,  dio  muy  buenos  azotes  á  los  que 
halló  vendiendo  mercancías  ,  y  es  la  causa  que  la  irascible  es  el 
verdugo  y  espada  á%  la  razón,  y  el  hombre  que  no  riñe  las  co- 
sas mal  hechas  ó  lo  hace  de  necio  ó  por  falto  de  irascible.  De 
manera  que  el  hombre  sabio ,  por  maravilla  es  blando  ni  de  la 
condición  que  querrían  los  malos.  Y  asi  los  que  escriben  la 
historia  de  Julio  Cesar  ,  están  espantados  de  ver  como  los  sol- 
dados podian  sufrir  un  hombre  tan  áspero  y  desabrido,  y  na- 
cíale de  tener  el  ingenio  que  pide  la  guerra. 

La  tercera  propiedad  que  tienen  los  que  alcanzan  esta  dife- 
rencia de  ingenio  es  (2)  ser  descuidados  del  ornamento  de  su 
persona  ;  son  casi  todos  desaliTiados,  sucios,  las  calzas  caldas, 
llenas  de  arrugas  ,  la  capa  mal  puesta,  amigos  del  sayo  viejo, 
y  de  nunca  mudar  el  vestido. 

Esta  propiedad  cuenta  Lucio  Floro  ,  que  tenia  aquel  famo- 
so capitán  Viriato,  de  nación  portugués,  del  cual  dice  y  afirma, 
encareciendo  su  grande  humildad,  que  menospreciaba  tanto  los 
aderezos  de  su  persona  ,  que  no  habia  soldado  parlicular  en 
todo  su  ejército  que  anduviese  peor  vestido.  Y  realmente  no 
era  virtud  ni  lo  hacia  con  arte,  sino  que  es  efecto  natural  de 
los  que  tienen  esla  diferencia  de  imaginativa  que  vamos  bus- 
cando. El  desaliño  de  JulioCesar  engañó  grandemente  á  Cice- 
rón, porque  preguntándole  después  de  la  batalla  la  razón  que 

Cl)  Nota  cuan  contraria  es  la  memoria  de  la  potencia  discursiva,  aun  en 
los  brutos  animales. 

[2]  Délos  hombres  que  están  ocupados  en  profundas  imaginaciones  dice 
Horacio:  et  bonapars  non  ungues  poneré  curat  secreta  petilloca.  Como  si  hijcrán 
no  se  corlan  las  uñas  ni  se  lavan  las  manos  cios  y  desaliñados. 


—  212  — 

le  había  movido  á  seguir  las  parles  de  Pompeyo,  cuenta  Ma- 
crobio qie  respondió:  Precintura  me  feféllit  (1).  Gomo  si  dijera; 
engañóme  ver  que  Julio  Cesar  era  un  hombre  desaliñado  y  que 
nunca  Iraia pretina,  á  quien  los  soldados  por  baldón  le  llamaban 
ropa  suelta;  y  esto  les  había  de  mover  para  entender  que  tenia 
el  ingenio  que  pedia  el  consejo  de  la  guerra.  Como  lo  atinó  Síla 
cuenta  Tranquilo ,  que  viendo  el  desaliño  que  tenía  Julio  Cesar, 
siendo  niño,  avisó  á  los  romanos  diciendo:  Cávete  puerum  ma- 
leprcecinctiim.  Como  si  les  dijera:  guardaos  romanos ,  de  aquel 
muchacho  mal  ceñido. 

De  Anibal  nunca  acaban  de  contar  los  historiadores  el 
descuido  que  tenia  en  el  vestir  y  calzar,  y  cuan  poco  se  daba 
por  andar  pulido  y  aseado. 

Queriendo  Hipócrates  dar  señales  para  conocer  el  ingenio  y 
habilidad  de  los  médicos ,  fuera  de  otros  muchos  indicios  que  ha" 
lió  para  ello  ,  escogió  por  el  mas  principal  el  ornato  y  atavio  de 
su  persona,  el  que  se  curase  las  manos  y  cortase  las  uñas ,  y  tra- 
jesen los  dedos  llenos  de  anillos  y  los  guantes  muy  olorosos,  las 
calzas  tiradas  ,  el  sayo  que  siente  bien  y  sin  arrugas  ,  la  capa 
limpia  y  sin  pelillos;  y  de  todo  esto  tuviere  mucho  cuidado  bien  lo 
pueden  señalar  por  hombre  d»;  poco  entendimiento,  y  asi  dijo:  «Ex 
vestitu  enim  cognosces  homínes,  quamvis  enim  fuerintsplende 
ornali,  mullo  magis  fugiendi  sunt,  el  áconspectibus  odiohaben- 
di) .  Como  si djiera,  del  vestido  conocerás  los  hombres,  y  cuanto 
maslos  vieres  que  traten  de  andar  bien  vestidos  y  aseados,  tanto 
mas  has  de  huir  de  ellos  porque  para  ninguna  cosa  son  buenos.  De 
hs  hombres  de  grande  ingenio  y  que  están  siempre  ocupados  en 
profundas  imaginaciones,  se  espantaba  Horacio  viéndoles  las  uñas 
largas,  los  nudillos  de  los  dedos  llenos  de  suciedad,  la  capa  arras- 
trando, el  sayo  por  abotonar  ,  la  camisa  sucia  ,  sin  cordones,  los 
zapatos  en  chancla ,  las  calzas  rotas,  cuidas  y  llenas  de  arrugas.  Y 
a?i  dijo:  ''El  bona  pars  non  ungues  poneré  cural  secreta  pelil 

[11  N.ipoleon  era  tan  descuidado  como  Cesar  en  su  uniforme,  y  fue  también 
el  mayor  capitán  de  los  tiempos  modernos  ,  aunque  es  muy  verdad  que  su  cu- 
ñado Murat  era  también  un  buen  militar,  y  sin  embargo  siempre  andaba  muy 
acicalado;  sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  muy  cierto  que  casi  siempre  coincidid 
ser  grandes  militares  y  tener  algún  descuido  en  el  vestir  como  sucedía  entre 
otros  á  Focion.  [N.  de  la  R  ] 
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loca» .  Como  si  dijera:  no  se  cortan  las  uñas  ni  se  lavan  las  wio- 
nos.  \  es  la  razón  que  el  grande  entendimiento  y  la  mucha  imo- 
ginativa  ,  hacen  haría  de  todas  las  cosas  del  mundo,  porque  en 
ninguna  do  ellas  hallan  valor  ni  substancia.  Solas  las  contem- 
placiones divinas  les  dan  gusto  y  contento,  y  en  €Slas  ponen  la  di- 
ligencia y  cuidado  y  desechan  las  demás.  Para  conocer  un  hom- 
bre y  trabar  con  clumistad,  dice  Cicerón ,  es  menester  gastar  pri^ 
mero  una  fanega  de  5aZ;  porque  son  sus  costumhres  tan  ocultas  y 
dobladas,  que  en  breve  tiempo  ninguno  las  puede  alcanzar  ]  sola  la 
tsperiencia  de  haber  tratado  muchos  dias  con  él ,  nos  lo  pone  claro 
y  patente-^  perosi  Cicerón  advirtiera  en  las  señales  que  pone  la 
divina  Escritura,  con  solo  un  puñado  de  sal ,  hiciera  alarde  de  sus 
costumbres  y  mas  sin  aguardar  tanto  tiempo.  Tres  cosas , dice  el 
$abio^  descubren  á  un  hombre  por  doblado  que  sea\  la  primera  es  el 
reír,  la  segunda  el  vestir,  y  la  tercera  el  andar.  De  la  risa  ya  he- 
mos dicho  atrás  que  siendo  mucha  y  en  cualquiera  ocasión ,  yá 
grandes  voces,  y  dando  palmadas,  y  con  otras  descomposturas  que 
tienen  los  muy  risueños  ,  que  los  tales  son  faltos  de  imaginativa  y 
entendimiento.  Del  vestir  con  mucha  curiosidad  y  andar  siempre 
dcaza  buscando  los  pelillos  de  la  capa  ,  basta  lo  dicho.  Solo  quiero 
advertir  aqui,  que  no  trato  de  condenar  la  limpieza  y  ornato  de 
los  hombres,  ni  alabar  su  desaliño  y  suciedad  porque  todo  esto  es 
vicio  y  requiere  mediocridad^  F  asi  cíi/o  Cicerón:  Adbibenda  est 
pr8elerea  mundilia  non  odiosa  nec  exquisita  nimis,  lanlum  quod 
fugial  agrestem  et  in  humanam  negligenliam  eadem  ralioesl  ha- 
benda  vestilu.  Del  andar  notó  Cicerón  dos  diferenciaspor  estre- 
mo, y  ambas  las  condenó  por  viciosas.  La  primera  andar  apriesa, 
y  la  segunda  muy  despacio.  Y  asi  dijo:  Gavendum  est  aulem  ne 
autlarditaübus  uiemur  in  ingressu  njollioribiis,  et  pomparum 
ferculissiniilisesse  videamur;  anl  infestinationibus  siiscipia- 
raus  nimias  scelerilales  ;  quae  cum  fiunl  anhelilus  movenlur, 
vuilus  niulanlur  ora  lorquenlur  ;  ex  quibus  magna  significalio 
fil  non  ad  esse  conslanliani.  Como  si  dijera:  guardaos  de  andar 
tan  despacio  que  parezca  que  vais  en  alguna  procesión  con  la 
pompa  y  aparato  de  las  imágenes ;  ni  tan  aprisa  que  levantéis  el 
angelito  y  mudéis  el  rostro,  y  torzáis  la  boca,  y  hagáis  algunos  re- 
gaños, de  lo  cual  coligen  los  que  os  están  mirando ,  que  no  tenéis 
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constancia:  pero  realmente  no  son  estas  las  diferencias  de  andar 
que  descubren  el  ingenio  del  hombre  ,  sino  otras  muy  diferentes, 
las  cuales  consisten  en  cierta  acción  que  no  se  puede  pintar  con  la 
pluma  niesplicar  con  la  lengua.  Y  asi  dijo  Cicerón  ,  que  vistas 
por  los  ojos  son  fáciles  de  entender,  y  para  decir  y  escribir  muy 
dificultosas  (\) . 

El  ofenderse  nolablemenle  con  los  pelillos  de  la  capa,  y  te- 
ner mucho  cuidado  que  anden  liradas  las  calzas,  y  que  el  sayo 
siente  bien  sin  que  haga  arrugas,  pertenece  á  una  diferencia 
de  imaginativa  de  muy  bajos  quilates ,  y  que  contradice  al  en- 
tendimiento, y  á  esta  diferencia  de  imaginativa  que  pide  la 
guerra. 

La  cuarta  señal  es  tener  la  cabeza  calva ,  y  está  la  razón 
muy  clara.  Porque  esta  diferencia  de  imaginativa  reside  en 
la  parle  delantera  de  la  cabeza  como  todas  las  demás.  Y  el  de- 
masiado calor  quema  el  cuero  de  la  cabeza  y  cierra  los  cami- 
nos por  donde  han  de  pasarlos  cabellos:  allende  que  la  mate- 
ria deque  se  engendra,  dicen  los  médicos  que  son  los  escre- 
menlos  que  hace  el  cerebro  al  tiempo  de  su  nutrición ,  y  con  el 
gran  fuego  que  allí  hay  lodos  se  gastan  y  consumen  ;  y  así  falla 
materia  de  que  poderse  engendrar.  La  cual  filosofía,  si  alcan- 
zara Julio  Cesar,  no  se  corriera  lanío  de  lener  la  cabeza  calva, 
el  cual  por  cubrirla  hacia  volver  con  maña  á  la  frente  parle  de 
los  cabellos  que  habían  de  caer  al  colodrillo. 

Y  de  ninguna  cosa,  dice  Tranquilo,  que  gustara  lanío  como 
si  el  senado  mandara  que  trajera  siempre  la  corona  de  laurel 
en  la  cabeza ,  no  mas  de  por  cubrir  la  calva.  Otro  género  de 
calva  nace  de  ser  el  cerebro  duro  y  lerreslre,  y  de  gruesa 
composición,  pero  es  señal  de  ser  el  hombre  fallo  de  enlendi- 
mienlo ,  y  de  imaginativa  y  memoria. 

La  quinta  señal  en  que  se  conocen  los  que  alcanzan  esla 
diferencia  de  imaginativa,  es  que  los  lales  tienen  pocas  pala- 
bras y  muchas  sentencias;  y  es  la  razón  que  siendo  el  cerebro 
duro  y  seco,  por  fuerza  han  de  ser  fallos  de  memoria,  á  quien 
pertenece  la  copia  de  los  vocablos.  El  hallar  mucho  que  decir, 
nace  de  una  junta  que  hace  la  memoria  con  la  imaginativa  en 

[1]    Todo  esto  falta  en  la  edición  primitiva.  [N.  déla  R.  ] 


el  primer  grado  de  calor.  Los  que  alcanzan  esta  jiinla  de  am- 
bas potencias  son  ordinariamenle  muy  mentirosos,  y  jamas 
les  falla  que  decir  y  contar,  aunque  los  estén  escuchando  toda 
la  vida. 

La  sesta  propiedad  que  tienen  los  que  alcanzan  esta  dife- 
rencia de  imaginativa,  es  ser  honestos  y  ofenderse  notablemen- 
te con  las  palabras  sucias  y  torpes.  Y  así  dice  Cicerón  (1)  que 
los  hombres  muy  racionales  imitan  la  honestidad  de  naturale- 
za ,  la  cual  puso  en  oculto  las  parles  feas  y  vergonzosas  que 
hizo  para  proveer  la>  necesidades  del  hombre,  y  no  para  her- 
mosearle; y  en  estas,  ni  consiente  poner  los  ojos  ni  los  oidos 
sufran  sus  nombres.  Esto  bien  se  puede  atribuir  á  la  imagina- 
tiva ,  y  decir  que  se  ofende  con  la  mala  íigura  de  aquellas  par- 
tes. Pero  en  el  capítulo  17  damos  razón  de  este  efecto  y  lo  re- 
ducimos al  entendimiento  y  juzgamos  por  faltos  de  esta  poten- 
cia á  los  que  no  les  ofende  la  honestidad.  Y  porque  con  la  di- 
ferencia de  imaginativa  que  pide  el  arte  militar  casi  se  junta 
el  entendimiento,  por  eso  los  buenos  capitanes  son  honestísi- 
mos. Y  así  en  la  historia  de  Julio  Cesar  se  hallará  un  acto  de 
honestidad  y  es:  que  estándole  matando  á  puñaladas  en  el  se- 
nado, viendo  que  no  podía  huir  la  muerte  se  dejó  caer  en  el 
suelo,  y  con  la  vestidura  imperial  se  compuso  de  tal  manera, 
que  después  de  muerto  le  hallaron  tendido  con  grande  hones- 
tidad, cubiertas  las  piernas  y  las  demás  partes  que  podían  ofen- 
der la  vista. 

La  séptima  propiedad  ,  y  mas  importante  de  todas,  es  que 
el  capitán  general  sea  bien  afortunado  y  dichoso ,  en  la  cual 
señal  entenderemos  claramente  que  tiene  el  ingenio  y  habili- 
dad que  el  arte  militar  ha  menester,  porque  en  realidad  de  ver- 
dad, ninguna  cosa  hay  que  ordinariamente  haga  á  los  hombres 
desastrados  y  no  sucederles  siempre  las  cosas  como  desean ,  es 
ser  faltos  de  prudencia  y  no  poner  los  medios  convenientes  que 
los  hechos  requieren.  Por  tener  Julio  Cesar  tanta  prudencia  en 
lo  que  ordenaba,  era  el  mas  bien  afortunado  de  cuantos  capita- 
nes ha  habido  en  el  mundo  ;  en  tanto  que  en  los  grandes  peli- 
gros animaba  á  sus  soldados  diciendo:  no  temáis,  que  con  vos- 

[t]    Lib.  1  de  ora. 
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oíros  va  la  buena  fortuna  de  Cesar.  Los  filósofos  estoicos  tuvie- 
ron entendido  que  asi  como  habia  una  causa  primera,  eterna, 
omnipotente  y  de  infinita  sabiduría,  conocida  por  el  orden  y 
concierto  de  sus  obras  admirables,  así  hay  otra  imprudente  y 
desatinada,  cuyas  obras  son  sin  orden  ni  razón,  y  fallas  de  sa- 
biduría, porque  con  una  irracional  afición  da  y  quila  á  los 
hombres  las  riquezas,  dignidades  y  honras.  Llamáronla  con  este 
nombre  fortuna,  viendo  que  era  amiga  de  los  hombres  que  ha- 
dan sus  cosas,  /bríd,  que  quiere  decir  acaso,  sin  pensar,  sin 
prudencia,  ni  guiarse  por  cuenta  y  razón. 

Pintábanla  (para  dar  á  entender  sus  costumbres  y  mañas) 
en  forma  de  muger,  con  un  cetro  real  en  la  mano,  vendados  los 
ojos,  puesta  de  pies  sobre  una  bola  redonda,  acompañada  de 
hombres  necios,  lodos  sin  arte  y  manera  de  vivir.  Por  la  for- 
ma de  muger  notaban  su  gran  liviandad  y  poco  saber,  por  el 
cetro  real  la  confesaban  por  señora  de  las  riquezas  y  honra. 
El  tener  vendados  los  ojos  daba  á  entender  el  mal  tiento  que 
tiene  en  repartir  estos  dones.  Estar  de  pies  sobre  la  bola  re- 
donda significaba  la  poca  firmeza  que  tiene  en  los  favores  que 
hace  ;  con  la  misma  facilidad  que  los  da  los  torna  á  quitar,  sin 
tener  en  nada  estabilidad.  Pero  lo  peor  que  en  ella  hallaron  es 
que  favorece  á  los  malos  y  persigue  á  los  buenos  ,  ama  á  los 
necios  y  aborrece  los  sabios ;  los  nobles  abaja,  y  á  los  viles  en- 
salza, lo  feo  le  agrada  y  lo  hermoso  le  espanta.  En  la  cual  pro- 
piedad, confiados  muchos  hombres  que  conocen  su  buena  fortu- 
na, se  atreven  á  hacer  hechos  locos  y  temerarios .  y  les  suceden 
muy  bien,  y  oíros  hombres  muy  cuerdos  y  sabios,  aun  las  cosas 
que  van  guiadas  con  mucha  prudencia  no  se  atreven  á  poner- 
las por  obra ,  sabiendo  ya  por  esperiencia  qne  estas  tales  tienen 
peores  sucesos. 

Cuan  amiga  sea  la  fortuna  de  gente  ruin ,  pruébalo  Aristó- 
teles [1]  preg  miando,  Curdivitice  magna  ex  parte  ab  hominibus 
pravíspotius  quambonis  habeantur?  Como  si  dijera,  qué  es  la  ra- 
zón ,  por  que  la  mayor  parle  las  riquezas  están  en  poder  de 
los  malos,  y  la  pobreza  en  los  buenos?  Al  cual  problema  res- 
ponde, knquia  fortunaccecaestdiscerneresibi,  atque  eligerequod 

(1)    29Sect,  prob.8. 
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melias  non  potest'>  Cor^^o  si  respondiera:  que  la  forluna  es  ciega 
y  no  tiene  discreción  para  elegir  lo  mejor.  Pero  esla  es  respues- 
ta indigna  de  tan  grande  filósofo,  porque  ni  tiay  forluna  que  dé 
las  riquezas  á  los  hombres,  y  puesto  caso  que  la  hubiera  no  da 
la  razón  ,  porque  favorece  siempre  á  los  malos  y  desecha  loi 
buenos. 

La  verdadera  solución  de  esla  pregunta  es,  que  los  malos 
son  muy  ingeniosos  y  tienen  fuerte  imaginativa  para  engañar 
comprando  y  vendiendo ,  y  saben  granjear  la  hacienda  y  por 
donde  se  ha  de  adquirir.  Y  los  buenos  carecen  de  imaginativa, 
muchos  de  los  cuales  han  querido  imitar  á  los  malos,  y  tratan- 
do con  el  dinero,  en  pocos  dias  perdieron  el  caudal.  Esto  notó 
Cristo  nuestro  Redentor  (1)  viendo  la  habilidad  de  aquel  mayor- 
domo á  quien  su  seííor  tomó  cuenta,  que  quedándose  con  bue- 
na parle  de  su  hacienda,  le  dio  finiquito  de  la  administración. 
La  cual  prudencia,  aunque  fue  para  mal,  alabó  Dios  y  dijo:  Quia 
filii  hujus  seculiprudenliores  fUiis  lucis  in  generatione  sua  sunt, 
Gomo  si  dijera:  mas  prudentes  son  los  hijos  de  este  siglo  en  sus 
invenciones  y  mañas,  que  los  que  son  del  bando  de  Dios,  por- 
que estos  ordinariamente  son  de  buen  entendimiento ,  con  la 
cual  potencia  se  aficionan  á  su  ley ,  y  carecen  de  imaginativa, 
á  la  cual  potencia  pertenece  el  saber  vivir  bien  en  el  mundo  ,  y 
asi  muchos  son  buenos,  moralmenle,  porque  no  tienen  habilidad 
para  ser  malos.  Esla  manera  de  responder  es  mas  llana  y  pal- 
pable. Por  no  atinar  los  filósofos  naturales  á  ella,  fingieron  una 
causa  tan  necia  y  desatinada  como  es  la  fortuna,  á  quien  atri- 
buyesen los  malos  y  buenos  sucesos,  y  no  á  la  imprudencia  ó 
mucho  saber  de  los  hombres. 

Cuatro  diferencias  de  gentes  se  hallan  en  cada  república, 
si  alguno  las  quiere  buscar:  unos  hombres  hay  que  son  sabios 
y  no  lo  parecen;  otros  lo  parecen  y  no  lo  son  ;  otros  ni  lo  son 
ni  lo  parecen,  oíros  lo  son  y  lo  parecen. 

Hay  unos  hombres  callados,  lardos  en  hablar  ,  pesados  en 
responder,  no  pulidos,  ni  con  ornamento  de  palabras,  y  dentro 
de  sí  tienen  oculta  una  potencia  natural  tocante  á  la  ¡maginali- 

íi;     Lucas,  cap.  16. 
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va  con  la  cual  conocen  el  tiempo,  la  ocasión  de  lo  que  han  de 
hacer,  el  camino  por  donde  lo  han  de  guiar,  sin  comunicarlo  con 
nadie  ni  darlo  á  entender.  A  estos  llama  el  vulgo  dichosos  y 
bien  afortunados,  pareciéndole  que  con  poco  saber  y  prudencia 
se  les  viene  todo  á  la  mano. 

En  contrario ,  hay  otros  hombres  de  grande  elocuencia  en 
hablar  y  decir,  grandes  trazadores,  hombres  que  tratan  de  go- 
bernar lodo  el  mundo,  y  que  fingen  como  con  poco  dinero  se 
podria  ganar  de  comer;  que  al  parecer  de  la  gente  vulgar  no 
hay  mas  que  saber;  y  venidos  á  la  obra ,  todo  se  les  deshace  en 
las  manos.  Estos  se  quejan  de  la  fortuna  y.  la  llaman  ciega,  lo- 
ca y  bruta,  porque  las  cosas  que  hacen  y  ordenan  con  mucha 
prudencia,  hace  que  no  tenga  buen  fin.  Y  si  hubiera  fortuna  que 
pudiera  responder  por  sí,  les  dijera:  vosotros  sois  los  necios,  lo- 
cos y  desatinados,  que  siendo  imprudentes  os  tenéis  por  sabios, 
y  poniendo  malos  medios,  queréis  buenos  sucesos.  Este  linaje 
de  hombres  tiene  una  diferencia  de  imaginativa,  que  pone  or- 
namento y  afeite  en  las  palabras  y  razones ,  y  les  hace  parecer 
loque  no  son.  Por  donde  concluyó  que  el  capitán  general  que 
tuviere  el  ingenio  que  pide  el  arte  militar,  y  mirare  primero 
muy  bien  lo  que  quiere  hacer  ,  será  bien  afortunado  y  dichoso, 
y  sino  por  demás  es  pensar  que  saldrá  con  ninguna  victoria. 
Sino  es  que  Dios  pelea  por  él  como  lo  hacia  con  los  ejércitos  de 
Israel ,  y  con  lodo  eso  se  elegían  los  mas  sabios  y  prudentes  ca- 
pitanes que  habia,  porque  ni  conviene  dejarlo  todo  á  Dios,  ni 
fiarse  el  hombre  de  su  ingenio  y  habilidad:  mejor  es  juntarlo 
lodo,  porque  no  hay  otra  fortuna,  sino  Dios  y  la  buena  diligen- 
cia del  hombre. 

El  que  inventó  el  juego  de  ajedrez  ,  hizo  un  modelo  del  arte 
militar,  representando  en  él  lodos  los  pasos  y  contemplaciones 
de  la  guerra,  sin  faltar  ninguno.  Y  de  la  manera  que  en  este  j  ue- 
go  no  hay  fortuna  ni  se  puede  llamar  dichoso  el  jugador  que 
vence  á  su  contrario,  niel  vencido  desdichado:  así  el  capitán 
que  venciere  se  ha  de  llamar  sabio,  y  el  vencido  ignorante  y 
no  dichoso  ni  mal  afortunado.  Lo  primero  que  ordenó  en  este 
juego  fue:  que  en  dando  mate  al  rey,  quedase  el  contrario  vic- 
torioso, para  dar  á  entender  que  todas  las  fuerzas  de  un  ejérci- 
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lo  eslán  puoslas  en  la  buena  cabeza  del  que  lo  rige  y  gobierna 
Y  para  hacer  de  ello  demostración  ,  dio  lanías  piezas  á  uno  co  ' 
nio  áolro,  ponjue  cualquiera  que  perdiese  tuviese  entendido 
que  le  falló  el  saber  y  no  la  fortuna.  De  lo  cual  se  hace  mayor 
evidencia,  considerando  que  un  gran  jugador  á  otro  de  menos 
cabeza  le  da  la  mitad  de  las  piezas,  y  con  todo  eso  le  gana  el 
juego.  Y  asi  lo  notó  Vegecio  (i)  diciendo:  Pautiores  numero, 
et  infcríoribus  virihus  super  ventus  ,  et  insidias  facientes  sub  bo— 
nisducibus  repoi  tarunt  sa'pe  victoriam.  Gomo  si  dijera:  muchas 
veces  acontece  que  pocos  soldados  ,  y  flacos,  vencen  á  los  mu- 
chos y  fuerles,  si  son  gobernados  por  un  capitán  que  sabe  ha- 
cer muchos  embustes  y  engaños. 

Puso  también  que  los  peones  no  pudiesen  volver  airas; 
para  avisar  al  capitán  general  que  cuente  bien  las  tretas  antes 
que  envíe  los  soldados  al  hecho  ,  porque  si  salen  erradas,  antes 
conviene  que  mueran  en  el  puesto  que  volver  las  espaldas,  por» 
que  no  ha  de  saber  el  soldado  que  hay  tiempo  de  huir  ni  aco- 
meter en  la  guerra,  si  no  es  por  orden  del  que  los  gobierna;  y 
asi  en  tanto  que  le  durare  la  vida,  ha  de  guardar  su  portillo 
so  pena  de  infame.  Junto  con  esto,  puso  otra  ley,  que  el  peón 
que  corriere  siete  casas  sin  que  le  prendan  ,  reciba  nuevo  ser 
de  Dama  ,  y  pueda  andar  por  donde  quisiere  y  sentarle  junto 
al  rey  como  pieza  libertada  y  noble:  en  lo  cual  íe  da  á  enten- 
der que  importa  mucho  en  la  guerra  para  hacer  los  soldados 
valientes,  pregonar  intereses,  campos  francos  y  hónraselos  que 
hicieren  hechos  señalados.  Especialmente ,  si  la  honra  y  pro- 
vecho ha  de  pasar  á  sus  descendientes,  entonces  lo  hacen  con 
mayor  ánimo  y  valentía.  Y  asi  dice  Aristóteles  (2)  que  en  mas 
estima  el  hombre  el  ser  universal  de  su  linage,  que  su  vida  en 
particular.  Esto  entendió  bien  Saúl  cuando  echó  un  bando  á  su 
ejército  que  decía  (3):  Yirum  qui  percuserit  eum  ditabit  Rex  di- 
vitiis  maíjnis,  et  fdiam  suam  dabit  ei:  et  domumpitris  ejus  faciet 
absque  tributo  in  Israel.  Como  si  dijera:  cualquiera  soldado  que 
matare  á  Goliat,  le  dará  el  rey  muchas  riquezas  y  le  casará 
con  su  hija,  y  la  casa  de  su  padre  quedará  libre  de  pechos  y 

[1]    Lib.  3,  tit.  9. 

(2^    Libr.  2  de  Anima. 

(2f    Libr.  regum.  cap.  17. 
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servicios.  Conforme  á  esle  bando  había  un  fuero  en  España  que 
disponía  que  cualquiera  soldado  que  por  sus  buenos  hechos  me- 
reciese devengar  quinientos  sueldos  de  paga,  que  era  la  mas 
subida  venlaja  que  se  daba  en  la  guerra,  quedase  él  y  lodos 
sus  descendientes  para  siempre  jamas  libres  de  pechos  y  ser- 
vicios. 

Los  moros,  como  son  grandes  jugadores  de  ajedrez  ,  tienen 
ordenados  siete  escalones  en  la  paga  á  imitación  de  siete  casas 
que  hade  andar  el  peón  para  que  sea  dama;  y  asi  los  van  su- 
biendo de  una  paga  á  dos,  y  de  dos  a  tres  hasta  llegar  á  siete, 
conforme  á  los  hechos  que  hiciere  el  soldado  ,  y  si  es  tan  vale- 
roso que  mereciere  tirar  tan  subida  venlaja  como  siete  se  la  dan; 
y  por  esta  causa  los  llaman  septenarios  ó  mata  siete  ,  los  cuales 
tienen  grandes  libertades  y  esenciones  como  en  España  los  hi- 
dalgos. 

La  razón  de  esto  es  muy  clara  en  filosofía  natural,  porquenin- 
guna  facultad  hay  de  cuantas  gobiernan  al  hombre  que  quie- 
ra obrar  de  buena  gana,  si  no  hay  interés  delante  que  la  mue- 
va. Lo  cual  prueba  Aristóteles  (1)  de  la  potencia  generativa  ,  y 
en  las  demás  corre  la  misma  razón.  El  objeto  de  la  facultad 
irascible  ya  hemos  dicho  atrás  que  es  la  honra  y  provecho  ;  y  si 
esto  falta,  luego  cesa  el  ánimo  y  valentía.  De  lodo  esto  se  enten- 
derá la  gran  significación  que  tiene  el  hacerse  dama  el  peón 
que  sin  prenderle  corre  siete  casas:  porque  en  todas  cuantas 
buenas  noblezas  ha  habido  en  el  mundo  y  habrá  ,  han  nacido  y 
nacerán  de  peones  y  hombres  particulares,  los  cuales  con  el  va- 
lor de  su  persona  hicieron  tales  hazañas,  que  merecieron  para 
sí  y  para  sus  descendientes  título  de  hijodalgos,  caballeros,  no- 
bles, condes,  marqueses,  duques  y  reyes  [2].  Verdad  es  qu« 

!l)    4  Sect.  prover.  16. 

2)  Cierlamcnte  parece  imposible  que  en  en  el  siglo  16  un  hombre  solo  desa- 
fiase estas  preocupaciones,  y  eslableciese  nuevos  principios  para  cuya  conse- 
cución se  han  vertido  torrentes  de  sangre  humana,  y  para  los  que  aun  hay  rea- 
cios que  quieren  depender  de  sangre  azul  diferente  de  la  de  los  menesterosos  y 
pobres:  comosi  no  í'uese  una  verdad  consignada  en  el  Evangelio  que  los  hombres 
todos  son  hermanos.  \'.m  se  resisten  estas  doctrinas  en  el  siglo  de  la  ilustración  v 
»e  atreven  á  llam;irsi>  religiosos  quienes  las  sostienen.  Ciertamente  que  solo  el 
error  puede  sostener  tan  terrible  preocupación  que  ha  hecho  mas  daño  que  la 
invención  dala  pólvora  y  ha  establecido  el  falso  principio  de  amos  y  siervos  áe 
Uranos  y  esclavos  ,  tan  reprobados  por  lo5  principios  del  Hombre  Dios  ,  y  por 
Uh»  teorías  V  doctrinas  civilizadoras.  N.de  la  11.' 
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hay  algunos  tan  ignorantes  y  fallos  de  consideración  ,  que  no 
admiten  que  su  nobleza  tuvo  principio,  sino  que  es  eterna  y 
convertida  en  sangre  ,  no  por  merced  deL  rey  particular  sino 
por  creación  sobrenatural  y  divina. 

A  proposito  de  esle  punto,  aunque  se  va  algo  apartando  de  la 
materia,  no  puedo  dejar  de  referir  aqui  un  coloquio  muy  avi- 
sado que  pasó  entre  el  príncipe  don  Garlos  nuestro  señor  ,  y  el 
doctor  Suarezde  Toledo,  siendo  su  alcalde  de  corle  en  Alcalá  de 
Henares.  Príncipe,  Doctor,  qué  os  parece  de  esle  pueblo?  Doc- 
tor, Señor ,  muy  bien:  porque  tiene  el  mejor  cielo  y  suelo  que 
lugar  tiene  en  España.  — P.  Por  tal  lo  han  escogido  los  mé- 
dicos para  mi  salud.  Habéis  visto  la  universidad? — D.No  se- 
fior.  — P.  Vedla,  que  es  cosa  muy  principal  y  donde  me  di  - 
cen  se  leen  muy  bien  las  ciencias.  — D.  Por  cierto  que  para 
ser  un  colegio  y  estudio  particular,  que  tiene  mucha  fama;  y 
asi  debe  ser  en  la  obra  como  vuestra  Alteza  dice.  — P.  Dón- 
de estudiasteis  vos?  —D.  Señor,  en  Salamanca.  — P.  Y  sois  doc- 
tor por  Salamanca?  — D.  No  señor.  — P.  Eso  me  parece  muy 
mal,  estudiaren  una  universidad  y  graduarse  en  otra. — D.  Se- 
pa vuestra  Alteza  que  el  gasto  de  Salamanca  en  los  grados  es 
escesivo,  y  por  eso  los  pobres  huimos  de  él ,  y  nos  vamos  á  lo 
barato;  entiendo  que  la  habilidad  y  las  letras  no  las  recibimos 
del  grado,  sino  del  estudio  y  trabajo  (1),  aunque  no  eran  mis 
padres  tan  pobres,  que  si  quisiera  no  me  graduaran  por 
Salamanca  ;  pero  ya  sabe  vuestra  Alteza  que  los  doctores  de 
esta  universidad  lienen  las  mismas  franquezas  que  los  hijosdalgo 
de  España:  y  á  los  que  lo  somos  por  naturaleza,  nos  hace  daño 
esta  esencion ,  á  lo  menos  á  nuestros  descendientes.  — P. 
Qué  rey  de  mis  antepasados  hizo  á  vuestro  linage  hidalgo? 
—  D.Ninguno ;  porque  sepa  vuestra  Alteza  que  hay  dos  géne- 

¡1)  Escrito  parece  esto  para  la  actualidad,  pues  por  dos  mil  reales  etUra 
fMialquicr  sugcto  en  posición  social  y  literaria,  mientras  aquellos  que  no  posean 
dicha  cantidad,  quedan  relegados  á  la  miseria  y  horfandad,  aunque  sean  uti 
Tostado,  un  Cervantes  ó  un  Hipócrates,  puesto  que  no  pudiendo  hacer  oposicio- 
nes ni  ser  regente,  sino  aquel  que  se  gradúa  académicamente,  claro  es  ques» 
escluye  al  mérito  y  pobreza  ,  mientrasse  da  entrada  á  nulidades  bien  acomoda- 
das, y  cuyo  solo  mérito  es  poseer  alguna  riqueza.  Y  se  hace  esto  en  el  siglo  lií 
que  mucho  no  sucediera  en  el  16!  Está  visto  que  es  mucho  nuestro  pro 
greso N.  de  la  R., 
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ros ele  hijodalgos  en  España;  unos  son  de  sangre,  y  oíros  de 
privilegio;  los  que,  son  de  sangre,  como  yo  ,  no  recibieron  su 
nobleza  de  mano  del  rey;  y  los  de  privilegio  si.  — P.  Estofes 
para  mí  muy  dificulloso  de  entender  y  holgaria  que  me  lo 
pusieres  en  términos  claros ,  porque  mi  sangre  real  con- 
tando desde  mí  y  luego  á  mi  padre,  y  tras  él  á  mi  abuelo,  y 
asi  los  demás  por  su  orden  ,  se  viene  á  acabar  en  Pelayo,  á 
quien  por  muerte  del  rey  don  Rodrigo  lo  eligieron  por  rey 
no  siéndolo;  si  asi  contásemos  vuestro  linaje ,  ¿no  vendría- 
mos á  parar  en  uno  que  no  fuese  hidalgo? —  D.  Este  discurso 
no  se  puede  negar,  porque  todas  las  cosas  tienen  principio. 
— R  Pues  pregunto  yo  ahora:  de  dónde  hubo  la  hidalguía 
aquel  primero  que  dio  principio  á  vuestra  nobleza?  El  no  pudo 
libertarse  asi,  ni  eximirse  de  los  pechos  y  servicios  que  hasta 
allí  babian  pagado  al  rey  sus  antepasados;  porque  esto  era 
hurto  y  alzarse  por  fuerza  con  el  patrimonio  real ,  y  no  es  ra- 
zón que  los  hidalgos  de  sangre  tengan  tan  ruin  principio  como 
este.  Luego  claro  está  que  el  rey  le  libertó  y  le  hizo  merced  de 
aquella  hidalguía,  ó  dadme  vos  de  donde  la  hubo.  — D.Muy 
bien  concluye  vuestra  Alteza,  y  asi  es  verdad  que  no  hay  hidal- 
guía verdadera  (1)  que  no  sea  hechura  del  rey.  Pero  llamamos 
hidalgos  de  sangre  aquellos  que  no  hay  memoria  de  su  princi- 
pio ,  ni  se  sabe  por  escritura  en  que  tiempo  comenzó  ni  que  rey 
hizo  la  merced.  La  cual  oscuridad  tiene  la  república  recibida  por 
mas  honrosa  que  saber  distintamente  lo  contrario,  etc. 

La  república  hace  también  hidalgos,  porque  en  saliendo  un 
hombre  valeroso  ,  de  grande  virtud  y  rico,  no  le  osa  empadro- 
nar, pareciéndole  que  es  desacato  y  que  merece  por  su  persona 
vivir  en  libertad  y  no  igualarle  con  la  gente  plebeya.  Esta  es- 
timación pasando  á  los  hijos  y  nietos,  se  va  haciendo  nobleza, 
y  van  adquiriendo  derecho  contra  el  rey.  Estos  no  son  hidalgos 
de  devengar  500  sueldos.  Pero  como  no  se  puede  probar 
pasan  por  tales. 

El  español  que  inventó  este  nombre,  hijodalgo ,  dio  bien 

•1;  Muy  bien  dijo  el  doctor  Suarez  verdadera  hidalguía:  porque  hay  muchas 
ejecutorias  ganadas  en  España  por  la  buena  industria  y  maña  del  hidalgo, del 
cual  se  podría  decir  con  mas  verdad  que  recibió  la  hidalguía  de  mano  de  los 
testigos  y  receptores  que  del  rey. 
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á  entender  la  doctrina  que  hemos  Iraido,  porque,  según  su  opi- 
nión, llénenlos  hombres  dos  géneros  de  nacimiento.  El  uno  es 
natural,  en  el  cual  todos  son  ¡guales,  y  el  otro  ospirilual. 
Cuando  el  hombre  hace  algún  hecho  heroico  ó  alguna  eslraña 
virtud  y  hazaña ,  entonces  nace  de  nuevo  y  cobra  otros  mejo- 
res padres,  y  pierde  el  ser  que  antes  tenia.  Ayer  se  llamaba 
hijo  de  Pedro  y  nielo  de  Sancho  ;  ahora  se  llama  hijo  de  sus 
obras.  De  donde  tuvo  origen  el  refrán  castellano  (1),  que  dice: 
cada  uno  es  hijo  de  sus  olíras,  y  porque  las  buenas  y  virtuo- 
sas llama  la  Divina  Escritura  algo,  y  á  los  vicios  y  pecados  na- 
da (;2>,  compuso  este  nombre,  hijodalgo,  que  quiere  decir  aho- 
ra descendiente  del  que  hizo  alguna  eslraiía  virtud,  por  donde 
mereció  ser  premiado  del  rey  ó  de  !a  república  él  y  todos  sus 
descendientes  para  siempre  jamas. 

La  ley  de  la  partida  dice  que  hijodalgo  quiere  decir  (3)  hi- 
jo de  bienes:  y  si  entiende  de  bienes  temporales  no  tiene  ra- 
zón, porque  hay  infinitos  hijodalgos  pobres,  é  infinitos  ricos 
que  no  son  hidalgos;  pero  si  quiere  decir  hijo  de  bienes  que 
llamamos  virtud ,  tiene  la  misma  significación  que  dijimos. 
Del  segundo  nacimiento  que  han  de  tener  los  hombres  fuera 
del  natural ,  hay  maniíieslo  ejemplo  en  la  Divina  Escritura, 
donde  Cristo  nuestro  Redentor  reprende  á  Nicodemus  (4),  por- 
que siendo  doctor  de  la  ley  no  sabia  q;ie  era  necesario  tornar 
ol  hoii^.hre  á  nacer  de  nuevo  para  tener  otro  mejor  ser,  y  otros 
padres  mas  honrados  que  los  naturales.  Y  así  todo  el  íiempo 
que  el  hombre  no  haga  algún  hecho  heroico  se  llama  en  esta 
signiücacion  hijo  de  nada,  aunque  [)or  sus  antepasados  ten^-a 
nombre  de  hijodalgo.  A  propósito  de  esta  doctrina ,  quiero 
contar  aquí  un  coloquio  que  pasó  entre  un  capitán  muy  hon- 
rado y  un  caballero  que  se  preciaba  mucho  de  su  linaje ;  en 
el  que  se  verá  en  (pie  consiste  la  honra  ,  y  como  va  todos  sa- 
ben de  este  nacimiento  segundo.  Estando,  pues,  este  capilan 
en  un  corrillo  de  caballeros,  tratando  de  la  anchura  v  libertad 
que  tienen  los  soldados  en  Italia,  en  cierta  pregunta  que  uno 

1  Aclorum  cap    .'i. 

■2}  Joannis,  cap.  í. 

:i'  Lib.  2,  p.  2,  tit    il 

4  Joannis  .  cay  3. 
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de  ellos  le  hizo,  le  llamó  vos ,  alenlo  que  era  natural  de  aque- 
lla tierra  é  hijo  de  unos  padres  de  baja  fortuna,  y  nacido  eii 
una  aldea  de  pocos  vecinos;  el  capitán,  sentido  de  la  palabra, 
respondió  diciendo;  señor,  sepa  vuestra  señoría  que  los  solda- 
dos que  han  gozado  de  la  libertad  de  Italia  no  se  pu^d^n  ha- 
llar bien  en  España,  por  las  muchas  leyes  que  hay  contra  los 
que  echan  mano  á  la  espada.  Los  otros  caballeros  viendo  que 
ie  llamaba  señoría  no  pudieron  sufrir  la  risa;  de  lo  cual  corri- 
do el  caballero  le  dijo  de  esta  manera :  sepan  vuestras  mer- 
cedes que  la  señoría  de  Italia  es  en  España  merced,  y  como  el 
señor  capitán  viene  hecho  al  uso  y  costumbre  de  aquella  tierra, 
llama  señoría  á  quien  ha  de  decir  merced. 

A  esto  respondió  el  capitán  dicienda:  no  me  tenga  vuestra 
señoría  por  hombre  tan  necio  que  no  me  sabré  acomodar  al 
lenguaje  de  Italia,  estando  en  Italia,  y  al  de  España  estan- 
do en  España.  Pero  quien  á  mi  me  ha  de  llamar  vos  en  Espa- 
ña, por  lo  menos  ha  de  ser  señoría  de  España,  y  se  me  hará 
muy  de  mal.  El  caballero  medio  atajado  le  replicó  diciendo: 
¿  pues  cómo,  señor  capitán,  vos  no  sois  natural  de  tal  parte  é 
hijo  de  fulano?  ¿y  con  esto  no  sabéis  quien  yo  soy,  y  mis  an- 
tepasados? Señor,  dijo  el  capitán,  bien  se  que  vuestra  señoría 
es  muy  buen  caballero,  y  que  sus  padres  lo  fueron  también, 
pero  voy  mi  brazo  derecho,  á  quien  ahora  reconozco  por  pa- 
dre, somos  mejor  que  vos  y  todo  vuestro  linaje  (1). 

Este  capitán  aludió  al  segundo  nacimiento  que  tienen  los 
hombres  en  cuanto  dijo,  yo  y  mi  brazo  derecho  á  quien  ahora 
reconozco  por  padre,  y  tales  obras  podía  haber  hecho  con  su 
buena  cabeza  y  espada,  que  igualase  el  valor  de  su  persona 
con  la  nob'eza  del  caballero. 

;t)  Este  dicho  es  esencialiuente  español,  valiente,  atrevida  y  digno  de  que 
formemos  esta  iioia,  pues  presenta  la  (iignidad  ultrajada,  la  justicia  viadicada, 
V  masíiutí  todo  la  Lüuradez  espafiola  jumas  desmentida.  Ciertamente  que  el 
capitán  aludió  á  una  noblez.a  grande  y  hermosa,  á  aquella  que  su  brazo  con- 
quistó por  defender  su  patria  y  sus  leyes,  aquella  con  que  se  engalanan  los 
de  baja  alcurnia  y  la  que  liace  olvidar  el  nacimiento  y  la  preocupación  para 
ensalzar  tan  so'o  el  mérito  de  las  acciones,  en  lo  que  consiste  el  verdadero 
m¿rito.  Es  Iluarie  profundo  pensailor,  innovador  atre\  ido,  cuando  er.  boca  d(í 
otio  pone  esas  preciosas  frases,  dignas  de  él  y  mucho  aias  apreciables  por  la 
época  en  que  fueron  dictadas.  lü-  dula  K.j 
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Por  la  mayor  [)ado,  dice  Plalon,  son  contrarias  la  ley  y  na- 
luraleza:  porque  sale  un  hombre  de  sus  manos  con  un  ánimo 
prudeiUísinio,  ilustre,  generoso,  libre,  y  con  ingenio  para  man- 
dar todo  el  mundo,  y  por  nacer  en  casa  de  Araic!a,  que  era  un 
villano  muy  bajo,  quedó  por  ley  privado  del  honor  y  libertad, 
en  que  naturaleza  le  puso.  Por  lo  contrario  vemos  otros,  cuyo 
ingenio  y  costumbres  fueron  ordenadas  para  ser  esclavos ,  y 
siervos,  y  por  nacer  en  casas  ilustres ,  quedan  por  ley  hechos 
señores.  Pero  una  cosa  no  se  ha  notado  mil  siglos  atrás,  y  es  dig- 
na de  considerar:  que  por  maravilla  salen  hombres  muy  haza- 
ñosos ó  de  grande  ingenio  para  las  ciencias  y  armas  que  no 
nazcan  en  aldeas  ó  lugares  pajizos  ,  y  no  en  las  ciudades  muy 
grandes.  Y  es  el  vulgo  tan  ignorante  que  loma  por  argumento 
en  contrario,  nacer  en  lugares  pequeños.  De  lo  cual  tenemos 
maniíiesto  ejemplo  en  la  Divina  Escritura,  que  espantado  ei 
pueblo  de  Israel  de  las  grandezas  de  Cristo  nuestro  Redentor 
dijo:  A  Nazarelh  potest  quidquam  boniexire.  Como  si  dijera:  es 
pcísible  de  que  Nazaret  pudo  salir  cosa  buena. 

Pero  volviendo  al  ingenio  de  este  capitán  que  hemos  dicho, 
él  debia  de  juntar  mucho  entendimiento  con  la  diferencia  de 
imaginativa  que  pide  el  arle  militar.  Y  asi  apuntó  en  este  co- 
loquio mucha  doctrina  de  la  cual  podremos  colegir ,  en  que 
consiste  el  valor  de  los  hombres  para  ser  eslimados  en  la  repú- 
blica. Seis  cosas  me  parece  que  ha  de  tener  el  hombre  para 
que  enteramente  se  pueda  llamar  honrado:  y  cualquiera  de 
ellas  que  le  falle  quedará  su  ser  menoscabado.  Pero  no  están 
todas  constituidas  en  un  mismo  grado,  ni  tienen  el  mismo  valor 
ni  quilates.  La  primera  y  mas  principal  es  el  valor  de  la  pro- 
pia persona  en  prudencia,  en  justicia,  en  ánimo  y  valentía.  Es- 
te hace  las  riquezas  y  mayorazgos,  de  este  nacea  los  apellidos 
ilustres:  de  este  principio  tienen  origen  todas  las  noblezas  de 
del  mundo ,  y  sino  vamos  á  las  casas  grandes  de  España,  y 
hallaremos  que  casi  todas  tuvieron  origen  de  hon)brcs  particu- 
lares, los  cíales  con  el  valor  de  sus  personas  ganaron  lo  que 
ahora  tienen  sus  desi'endientes.  La  segunda  cosa  que  honra  al 
hombre  después  del  valor  de  la  persona,  es  la  hacienda  sit\ 
la  cual  ninguno,  vemos  ser  estimado  en  la  república. 
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La  tercera  es  la  nobleza  y  anligüedad  de  sus  antepasados: 
ser  bien  nacido  y  de  claro  linaje  es  una  joya  muy  estimada, 
pero  tiene  una  falta  muy  grande,  que  sola  por  sí  es  de  muy 
poco  provecho,  así  para  el  noble  como  para  los  demás  que  tie- 
nen necesidad.  Porque  ni  es  buena  para  comer,  ni  beber,  ni 
vestir,  ni  calzar,  ni  para  dar  ni  fiar;  antes  hace  vivir  al  hom- 
bre muriendo ,  privado  de  los  remedios  que  hay  para  cumplir 
sus  necesidades,  pero  junta  con  la  riqueza  no  hay  punto  de 
honra  que  se  le  iguale.  Algunos  suelen  comparar  la  nobleza 
al  cero  de  la  cuenta  guarisma,  el  cual  solo  por  sí  no  vale  nada, 
pero  junto  con  otro  número  le  hace  subir. 

La  cuarla  que  hace  al  hombre  ser  eslimado  es  tener  algu- 
na dignidad  ii  oficio  honroso,  y  por  lo  contrario  ninguna  cosa 
baja  tanto  al  hombre  como  ganar  de  comer  en  oficio  me- 
cánico. 

La  quinta  cosa  que  honra  al  hombre  es:  tener  buen  ape- 
llido y  gracioso  nombre,  que  haga  buena  consonancia  en  los 
oidos  de  lodos,  y  no  llamarse  majagranzas  ó  majadero,  como 
vo  los  conozco.  Léese  en  la  general  historia  de  España,  que 
viniendo  dos  embajadores  de  Francia  á  pedir  al  rey  D.  Alon- 
so IX  una  de  sus  hijas  para  casarla  con  el  rey  Filipo  su  señor, 
que  la  una  de  ellas  era  muy  hermosa,  se  llamaba  Urraca,  y  la 
otra  no  era  tan  graciosa,  pero  tenia  por  nombre  Blanca;  pues- 
tas ambas  delanle  los  embajadores  ,  lodos  tuvieron  entendido 
que  echaran  mano  de  la  Doña  Urraca  por  ser  la  mayor  y  la 
mas  hermosa,  y  estar  mas  bien  aderezada,  pero  preguntando 
los  embajadores  por  el  nombre  de  cada  una,  les  ofendió  el  ape- 
llido de  Urraca,  y  escogieron  á  la  Doña  Blanca,  diciendo  que 
este  nombre  seria  mejor  recibido  en  Francia  que  el  otro. 

Losesto  que  honra  al  hombre  es  buen  atavio  de  su  perso- 
na, andar  bien  vestido  y  acompañado  de  muchos  criados. 

La  buena  descendencia  de  los  hijodalgos  de  España  es  de 
aquellos  que  por  el  valor  de  su  persona  y  las  muchas  hazañas 
que  emprendieron,  devengan  en  la  guerra  500 sueldos  de  paga. 
El  cual  origen  no  han  podido  averiguar  los  escritores  moder- 
nos, porque  si  no  son  las  cosas  que  hallan  escritas  y  dichas 
por  oíros,  ninguno  tiene  propia  invención.  La  diferencia  que 
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pone  Ar¡£lólelcs  [í)  enlre  la  memoria  y  reminiscenria  es,  que 
si  la  memoria  ha  perdido  algo  de  lo  que  aiiles  sabia  ,  no  tiene 
{)oder  para  lomarse  á  acordar  sino  lo  aprende  de  nuevo;  pero 
la  reminiscencia  liene  una  gracia  particular,  que  si  algo  se  le 
ha  olvidado,  con  muy  poco  que  le  quede,  discurriendo  sobre 
ello  torna  á  hallar  lo  que  tiene  perdido.  Cual  sea  el  fuero  que 
habla  en  favor  de  los  buenos  soldados,  está  ya  perdido,  así 
en  los  libros,  como  en  la  memoria  de  los  hombres.  Pero  han 
(Quedado  estas  palabras :  hijodalgo  de  devengar  500  sueldos, 
según  fuero  de  España,  y  de  solar  conocido,  sobre  las  cuales 
discurriendo  y  raciocinando,  fácilmente  se  hallarán  las  com- 
pañeras. 

Dando  Antonio  de  Lebrija  la  signiíicaclon  de  este  verbo, 
Vendico,  as,  dice  que  significa  devengar  para  sí,  como  si  dije- 
ra tirar  para  sí  aquello  que  se  le  debe  por  paga  ó  derecho,  co- 
mo ahora  decimos  en  nueva  manera  de  hablar,  tirar  gages  del 
rey  ó  ventajas.  Y  es  tan  usado  en  Castilla  la  Vieja  decir,  fula- 
no bien  ha  devengado  su  trabajo,  cuando  está  bien  pagado, 
que  no  hay  enlre  la  gente  muy  pulida  otra  manera  de  hablar 
mas  á  la  mano.  De  esta  significación  tuvo  origen  el  llamar 
vengar  cuando  alguno  se  paga  de  la  injuria  que  otro  le  ha  he- 
cho. Porque  la  injuria  metafóricamente  se  llama  deuda.  Se- 
gún esto ,  querrá  decir  ahora,  fulano  es  hijodalgo  de  devengar 
500  sueldos,  que  es  descendiente  de  un  soldado  tan  valeroso, 
que  por  sus  hazañas  mereció  tirar  una  paga  tan  subida  como 
son  500  sueldos.  El  cual  por  fuero  de  España  era  libertado,  él 
y  todos  sus  descendientes,  de  no  pagar  pechos  ni  servicios  al 
rey.  El  solar  conocido  no  tiene  mas  misterio,  de  que  cuando 
entraba  un  soldado  en  el  número  de  los  que  devengaban  500 
sueldos ,  asentaban  en  los  libros  del  rey  el  nombre  del  solda- 
do, el  lugar  de  donde  era  vecino  y  natural,  y  quienes  eran  sus 
padres  y  parientes,  para  la  certidumbre  de  aquel  á  quien  se 
le  hacia  tanta  merced :  como  parece  hoy  dia  en  el  libro  del 
Becerro  que  está  en  Simancas ,  donde  se  hallarán  escritos  los 
principios  de  casi  toda  la  nobleza  de  España. 

La  misma  diligencia  hizo  Saúl  cuando  David  mató  á¡Gol¡atí 

'1      Lil).  de  memor. ,  et  reminiscend. 
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que  luego  mandó  á  su  capitán  Abner  (1)  que  supiese:  De  qua 
stirpe  descendit  hic  adolescens. Como  si  le  dijera:  sábeme,  Abner, 
de  que  padres  y  parientes  desciende  este  mancebo ,  ó  de  que 
casa  en  Israel.  Antiguamente  llamaban  solar  á  la  casa,  así  del 
villano  como  del  hidalgo. 

Pero  ya  que  hemos  hecho  esta  digresión,  es  menester  vol- 
ver al  intento  que  llevamos,  y  saber  de  donde  proviene  que 
en  el  juego  del  ajedrez,  pues  decimos  que  es  el  retrato  de  la 
milicia,  se  corre  mas  el  hombre  de  perder  que  á  otro  ninguno, 
sin  que  vaya  interés,  ni  se  juegue  de  precio.  Y  de  donde  pue- 
de nacer  que  los  que  están  mirando  ven  mas  tretas  que  los  que 
juegan,  aunque  sepan  menos,  y  lo  que  hace  mayor  dificultad 
es  que  hay  jugadores  que  en  ayunas  alcanzan  mas  tretas  que 
habiendo  comido  ,  y  otros  después  de  comer  juegan  mejor. 

La  primera  duda  tiene  poca  dificultad  ,  porque  ya  hemos 
dichoque  ni  en  la  guerra  ni  en  el  juego  del  ajedrez  no  hay 
fortuna,  ni  se  permite  decir  quien  lal  pensara  ;  todo  es  igno- 
rancia y  descuido  del  que  pierde ,  y  prudencia  y  cuidado  (\e) 
que  gana.  Y  ser  el  hombre  vencido  en  cosas  de  ingenio  y  ha- 
bilidad ,  sin  poder  dar  otra  escusa  ni  achaque  mas  que  su  ig- 
norancia ,  no  puede  dejar  de  correrse ;  porque  es  racional  y 
amigo  de  honra ,  y  no  puede  sufrir  que  en  las  obras  de  esta 
potencia  otro  le  haga  ventaja.  Y  así  pregunta  Aristóteles  (2) 
¿qué  es  la  causa  que  los  antiguos  no  consintieron  que  hubiese 
premios  señalados  para  los  que  venciesen  á  otros  en  las  cien- 
cias, y  los  pusieron  para  el  mayor  saltador,  corredor,  tirador 
de  barra,  y  luchador?  A  esto  responde  que  en  las  luchas  y 
contiendas  corporales  sufre  poner  jueces  para  juzgar  el  esceso 
que  el  uno  hace  al  otro,  porque  podrán  dar  con  justicia  el 
premio  al  que  venciere,  porque  es  muy  fácil  conocer  por  la 
vista  que  salta  mas  tierra  y  corre  con  mayor  velocidad.  Pero 
en  la  ciencia  es  muy  dificultoso  el  tantear  con  el  entendimien- 
to, cual  escede  á  cual,  por  ser  cosa  tan  espiritual  y  delicada. 
Y  si  el  juez  quiere  dar  el  premio  con  malicia,  no  lodos  lo  po- 

[1  ]    Regum.,  cap.  17. 
(2)    30  Scct.  prob.  10. 
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drán  entender,  por  ser  un  juicio  tan  oculto  al  sentido  de  los 
que  lo  miran  (1). 

Fuera  de  esta  respuesta  da  Aristóteles  otra  mejor,  diciendo 
que  los  hombres  no  se  dan  mucho  que  otros  les  haj^an  ventaja 
en  tirar,  luchar,  correr,  y  saltar,  por  ser  gracias  en  que  nos 
sobrepujan  los  brutos  animales.  Pero  lo  que  no  pueden  sufrir 
con  paciencia  es  que  otro  sea  juzgado  por  mas  prudente  y  sa- 
bio; y  así  toman  odio  con  los  jueces  y  se  procuran  de  ellos  ven- 
gar, pensando  que  de  malicia  los  quisieron  afrentar.  Y  para 
evitar  estos  daños,  no  consintieron  que  en  las  obras  tocantes  á 
la  parte  racional  hubiese  jueces  ni  premios.  De  donde  se  infie- 
re, que  hacen  mal  las  universidades  que  señalen  jueces  y  pre- 
mios de  primero,  segundo  y  tercero,  en  licencias  á  los  que 
mejor  examen  hicieren.  Porque  allende  que  acontecen  cada 
dia  los  inconvenientes  que  ha  dicho  Aristóteles,  es  poner  á  los 
hombres  en  competencia  de  quien  ha  de  ser  el  primero.  Y  que 
esto  sea  verdad  parece  claramente,  porque  viniendo  un  dia  de 
camino  los  discípulos  de  Cristo  nuestro  Redentor,  trataron  en- 
tre sí  cual  de  ellos  habia  de  ser  el  mayor,  y  estando  ya  en  la 
posada  les  preguntó  su  maestro  sobre  qué  habían  hablado  en 
el  camino;  pero  ellos,  aunque  rudos,  bien  entendieron  que  no 
era  lícita  la  cuestión,  y  así  dice  el  testo  que  no  se  lo  osaron 
decir ;  pero  como  á  Dios  no  se  le  esconde  nada,  les  dijo  de  esta 
manera  (2) :  Si  quis  vult  primus  esse,  erit  omnium  novisimus,  et 
omnium  minister.  Gomo  si  les  dijera:  el  que  quisiese  ser  pri- 
mero ha  de  ser  el  postrero  y  siervo  de  todos.  Los  fariseos  eran 
aborrecidos  de  Cristo  nuestro  Redentor  (3),  porque  Amant  au- 

(1/  Es  tan  fiíosófico  este  trozo,  que  voy  á  hacer  algunas  reflexiones.  En  efec 
to,  es  tan  difícil  juzgar  de  los  talentos,  que  mas  de  una  vez  se  ha  visto  que 
hecha  abstracción  del  favoritismo,  un  tribunal  puso  como  mediano  á  uno ,  y  á 
otro  como  sobresaliente,  y  otro  calificó  de  sobresaliente  al  que  sacó  la  censura 
de  mediano  en  el  otro  tribunal,  y  viceversa;  algunos  casos  pudiéramos  citar  con 
nombres  propios  y  apellidos  que  tienen  alguna  importancia  científica,  y  que 
fueron  propuestos  en  se««ndo  y  tercer  lugar  en  oposiciones,  y  en  el  dia  eclip- 
saron á  todos  sus  antagmiistas  por  sus  muchos  conocimientos  y  ciencias ;  de 
donde  tiene  razón  Huarte,  en  ciencias  es  difícil  juzgar  quien  gana  á  quien;  y 
aun  á  veces  hay  dictámenes  contradictorios.  (N.  de  la  RJ 

12)    Mal.,  cap.  9. 

(3)    Mat.,  cap.  23. 
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iem  primos  accubitus  in  scwnU  ,  et  primas  Cathedras  ¿n  Sina  ■ 
gogis.  La  razón  principal  en  que  se  fundan  los  que  reparten 
los  grados  de  esta  manera,  es  que  entendiendo  los  estudiantes 
que  á  cada  uno  han  de  premiar  conforme  á  la  muestra  que  die- 
re, no  dormirán  ni  comerán  por  no  dejar  el  estudio.  Lo  cual 
cesaría  no  habiendo  premio  para  el  que  trabajare,  ni  castigo 
para  el  que  holgare  y  se  echare  á  dormir.  Pero  es  muy  liviana 
y  aparente,  y  presupone  un  falso  muy  grande,  y  es  que  la 
ciencia  se  adquiere  por  trabajar  siempre  en  los  libros,  y  oiría 
de  buenos  maestros;  y  nunca  perder  la  lección.  Y  no  advier- 
ten ,  que  si  el  estudiante  no  tiene  el  ingenio  y  habilidad  que 
piden  las  letras  que  estudia,  es  por  demás  quebrarse  de  no- 
che, y  de  dia  la  cabeza  en  los  libros.  Y  es  el  error  de  esta  ma- 
nera; que  entrañen  competencia  dos  diferencias  de  ingenio 
tanestrañas  como  esto,  que  el  uno  por  ser  muy  delicado  sin 
estudiar  ni  ver  un  libro,  adquiere  la  ciencia  en  un  momento, 
y  el  otro  por  ser  rudo  y  torpe  trabajando  toda  la  vida,  jamas 
sabe  nada.  Y  vienen  los  jueces,  como  hombres,  á  dar  prime- 
ro á  quien  naturaleza  hizo  hábil  y  no  trabajó,  y  postrero  al 
que  nació  sin  ingenio  y  nunca  dejó  el  estudio ;  como  si  el  uno 
hubiera  ganado  las  letras  hojeando  los  libros,  el  otro  perdido- 
las  por  echarse  á  dormir.  Es  como  si  pusiesen  premio  á  dos 
corredores,  y  el  uno  tuviese  buenos  pies  y  ligeros,  y  al  otro 
le  faltase  una  pierna.  Si  las  universidades  no  admitiesen  á  las 
ciencias,  sino  aquellos  que  tienen  ingenio  para  ellas,  y  todos 
uesen  iguales ,  muy  bien  era  que  hubiese  premio  y  castigo, 
porque  el  que  supiese  mas,  era  claro  que  habia  trabajado  mas, 
y  el  que  menos  se  habia  dado  á  holgar. 

A  la  segunda  duda  se  responde  que  de  la  manera  que  los 
ojos  han  menester  luz  y  claridad  para  ver  las  figuras  y  colo- 
res, asi  la  imaginativa  tiene  necesidad  de  luz  allá  dentro  en  el 
celebro,  para  ver  los  fantasmas  que  están  en  la  memoria.  Esta 
claridad  no  la  da  el  sol,  ni  el  candil,  ni  la  vela ,  ni  los  espíri- 
tus vítales  qne  nacen  en  el  corazón  ,  y  se  distribuyen  por  to- 
do el  cuerpo.  Con  esto  es  menester  saber  que  el  miedo  recoge 
todos  los  espíritus  vitales  al  corazón ,  y  deja  á  oscuras  el  cele- 
bro ,  y  frías  todas  las  demás  partes  del  cuerpo ;  y  asi  pregunta 
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Arislóleles:  (1)  Cur  vocc,  et  maneas  ,  ct  labio  inf'eriori  tremanit 
i¡u¿  meluant.  Gomo  si  dijera,  qué  es  la  causa  ,  que  los  que  lie- 
neii  miedo  les  tiembla  la  voz  ,  las  manos  y  el  labio  inferior?  A 
lo  cual  se  responde  que  con  el  miedo  se  recoge  el  calor  natural 
al  corazón,  y  deja  frias  ladas  las  parles  del  cuerpo,  y  de  la  fri- 
aldad hemos dicbo  atrás deopinion  de  Galeno  (2),  queenlorpece 
todas  las  facultades  y  potencias  del  ánima ,  y  no  las  deja  obrar, 
(^n  esto  está  ya  clara  la  respuesta  de  la  segunda  duda,  y  es 
(jue  los  que  están  jugando  al  ajedrez  ,  tienen  miedo  de  per- 
der por  ser  juego  de  pundonor  y  afrenta,  y  no  haber  en  él  for- 
tuna, como  hemos  dicho ,  y  recogiéndose  los  espíritus  vitales  al 
corazón,  queda  la  imaginativa  torpe  por  la  frialdad  y  los  fan- 
tasmas á  oscuras,  por  las  cuales  dos  razones  no  puede  obrar 
bienelque  juega.  Pero  los  que  están  mirando,  como  no  les  va 
nada  ,  ni  tienen  miedo  de  perder,  con  menos  saber  alcanzan 
mas  tretas  ,  por  tener  su  imaginativa  calor  ,  y  estar  alumbra- 
das las  figuras  con  la  luz  de  los  espíritus  vitales.  Verdad  es,  que 
la  mucha  luz  deslumhra  también  la  imaginativa,  y  acontece 
cuando  el  que  juega  está  corrido  y  afrentado  de  ver  que  le  ga- 
na ;  entonces  con  el  enojo  crece  el  calor  natural,  y  alumbra 
mas  de  lo  que  es  menester,  de  todo  lo  cual  está  reservado  el  que 
mira. 

De  aquí  nace  un  efecto  harto  usado  en  el  mundo  ,  que  el  día 
que  el  hombre  quiere  hacer  mayor  muestra  de  sí  y  dar  á  en- 
tender sus  letras  y  habilidad,  aquel  dia  lo  hace  peor.  Otros  hom- 
bres hay  al  revés,  que  puestos  en  aprieto  hacen  grande  osten- 
tación, y  salidos  de  allí  no  saben  nada ;  de  todo  lo  cual  está  la 
razón  muy  clara,  porque  el  que  tiene  mucho  calor  natural  en 
la  cabeza,  seüíalándole  en  veinte  y  cuatro  horas  una  lección  de 
oposición,  huyele  al  corazón  parte  del  calor  natural,  que  tiene 
demasiado;  y  asi  queda  el  celebro  templado  ,  y  en  esta  disposi- 
ción probaremos  en  el  capítulo  que  se  sigue ,  que  se  le  ofrece  al 
hombre  mucho  que  decir.  Pero  el  que  es  muy  sabio  y  tiene 
grande  entendimiento ,  puesto  en  aprieto,  no  le  queda  calor 

;ii  72Sect.,  Prob.  6. 
[2]     Lib.  quod  anim.  c 
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natural  en  la  cabeza  con  el  miedo ,  y  asi  por  falla  de  luz  no  ba- 
ila en  su  memoria  que  decir. 

Si  esto  considerasen  los  que  ponen  lengua  en  los  capitanes 
generales  condenando  sus  tretas,  y  el  orden  quedan  en  el  cam- 
po ,  verían  cuanta  diferencia  hay  de  estar  mirando  la  guerra 
desde  su  casa ,  ó  jugar  lances  en  ella,  con  miedo  de  perder  un 
ejército  que  el  rey  le  ha  puesto  en  sus  manos: 

No  menos  daño  hace  el  miedo  al  médico  para  curar,  por- 
que su  práctica ,  hemos  probado  airas,  pertenece  á  la  imagina- 
tiva ,  la  cual  se  ofende  mas  con  la  frialdad  que  otra  potencia 
ninguna,  porque  su  obra  consiste  en  calor,  y  asi  se  ve  por  es- 
periencia  que  los  médicos  curan  mejor  á  gente  vulgar  que  á 
los  príncipes  y  grandes  señores  (1).  Un  letrado  me  preguntó  un 
dia  sabiendo  que  yo  trataba  de  esta  invención,  qué  era  la  cau- 
sa, que  en  el  negocio  que  le  pagaban  bien  se  le  ofrecían  mu- 
chas leyes  y  apuntamienlís  en  el  derecho ,  y  en  los  que  no  te- 
nia cuenta  con  su  trabajo,  parece  que  le  huía  todo  cuanto  sa- 
bia, á  lo  cual  respondió  que  el  interés  pertenece  á  la  facultad ^ 
irascible,  la  cual  reside  en  el  corazón;  y  si  no  está  contenta,  no 
da  de  buena  gana  los  espíritus  vitales  con  la  luz  de  los  cuales 
se  han  de  ver  las  figuras  que  hay  en  la  memoria ;  pero  estando 
satisfecha,  da  con  alegría  el  calor  natural.  Y  asi  tiene  el  áni- 
ma racional  claridad  bastante  para  ver  todo  lo  que  está  escrito 
en  la  cabeza.  Esta  falla  tienen  los  hombres  de  grande  entendi- 
miento, ser  escasos  y  muy  interesales  ;  y  en  estos  se  echa  mas 
de  ver  la  propiedad  de  aquel  letrado.  Pero  bien  mirado  ello, 


[1]  Divites  potius,  qiiam  pauperes  perperam  curanlur,  Galen.,  11,  melh,  cap 
15  Es  evidente  esto,  pues  prescindiendo  del  miedo,  hay  una  razón  poderosa  á 
saber:  los  cumplimientos  de  que  tienen  menester  estos  señores,  cosa  que  emba- 
raia  mucho  á  los  médicos  ,  y  lo  que  hizo  decir  al  profundo  Zimmerman;  «¿y 
nue  haya  quién  quiera  ser  médico  de  reyes?»  Por  esto  Luis  Collado  ,  médico 
valenciano,  á  quien  se  advirtió  que  tenia  que  tomar  elpulsu  de  rodillas  acierta 
señora    contestó:  «Que  tolo  á  Dios  doblaba  la  rodillay>,  y  se  marchó. 

Este' hecho  bien  averiguado,  pinta  el  decoro  del  médico  valenciano,  y  la  dig- 
nidad á  que  habia  llegado  la  ciencia  en  el  siglo  XVI,  aunque  en  el  nuestro  no 
hay  ni  tanto  decoro,  ni  tanta  dignidad,  pudiera  citar  uno  de  este  siglo  qu« 
fue"  á  visitar  á  un  embajador  y  como  se  le  hiciere  esperar,  contestó; «diga  vd.  quí^ 
vengo  á  ver  enfermos  y  no  embajadore»:  también  era  español  afortunadamente 

[N.delaR.] 
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parece  ser  aclo  de  justicia,  querer  ser  pagado  el  que  trabaja  en 
la  viña  agena. 

La  misma  razón  corre  por  los  médicos,  á  los  cuales  estando 
bien  pagados,  se  les  ofrecen  muchos  remedios,  y  sino  también 
les  huye  el  arle  como  al  letrado.  Pero  una  cosa  se  ha  de  notar 
aqui  muy  importante  y  es:  que  la  buena  imaginativa  del  médi- 
co en  un  momento  atina  á  lo  que  conviene  hacer.  Y  si  se  po- 
ne despacio  á  mirarlo  ,  luegoacuden  mil  inconvenientesque  1« 
dejan  suspenso  ,  y  entretanto  se  pasa  la  ocasión  del  remedio.  Y 
asi  nunca  conviene  al  buen  médico  encomendarle  que  mire  bien 
lo  que  ha  de  hacer;  sino  que  ejecute  aquello  que  primero  le  pa- 
reció. 

Porque  airas  hemos  probado  que  la  mucha  especulación  su- 
be de  punto  el  calor  natural ,  y  tanto  puede  crecer  que  desba- 
rate la  imaginativa  :  pero  al  médico  que  la  tiene  remisa  no  le 
hará  daiío  eslar  mucho  contemplando;  porque  subiendo  el  calor 
al  cerebro  vendrán  á  alcanzar  el  puntoque  esta  potencia  ha  me- 
nester. 

La  tercera  duda  tiene  por  lo  dicho  la  respuesta  muy  clara, 
porque  la  diferencia  de  imaginativa  con  que  se  juega  al  ajedrez 
pide  cierto  punto  de  calor  para  alcanzar  las  tretas ,  y  el  que 
juega  bien  en  ayunas  ,  tiene  entonces  la  intensión  de  calor  que 
ha  menester ,  pero  con  el  calor  de  la  comida  ,  sube  del  punto 
que  es  necesario  y  asi  juega  menos;  al  revés  acontece  á  los  que 
juegan  bien  después  de  comerá  que  subiendo  el  calor  con  los 
alimentos  y  el  vino  alcanza  el  punto  que  le  faltaba  en  ayu- 
nas :  y  asi  conviene  enmendar  un  lugar  de  Platón  que  dice  (i) 
haber  desviado  naturaleza  con  prudencia  el  hígado  del  cerebro; 
porque  los  alimentos  con  sus  vapores,  no  perturbasen  la  con- 
templación del  ánima  racional.  Y  si  entienden  en  las  obras  que 
pertenecen  al  entendimiento  dice  muy  bien;  pero  no  ha  lugar 
en  algunas  diferencias  de  imaginativa:  lo  cual  se  ve  por  espe- 
riencia  claramente  en  los  conviles  y  banquetes  ,  que  yendo  la 
comida  de  medio  abajo,  comienzan  los  convidados  á  decir  gra- 
cias ,  donaires  y  apodos ,  y  al  principio  ninguno  hallaba  que 
decir;  pero  ya  al  fin  de  la  comida  apenas  aciertan  á  hablar,  por 

[1]    Dial,  de  uatura. 
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haber  subido  de  punto  el  calor  que  pídela  imaginaliva.  Los  que 
han  menester  comer  y  beber  un  poco  para  que  se  les  levante  la 
imaginativa ,  son  los  melancólicos  por  adustion,  porque  estos 
tienen  el  cerebro  como  cal  viva,  la  cual  lomada  en  la  mano 
está  fria  y  seca  al  toque;  pero  si  la  rocían  con  algún  licor  no  se 
puede  sufrir  el  calor  que  levanta. 

También  se  ha  de  corregir  aquella  ley  que  trae  Platón  de 
los  cartagineses  (1)  por  la  cual  prohibían  que  los  capitanes  no  be- 
biesen vino  estando  en  la  guerra ,  ni  los  gobernadores  durante 
el  año  de  su  magistrado,  y  aunque  Platón  la  tiene  por  muy 
justa  y  nunca  la  acaba  de  loar,  es  menester  hacer  distinción. 
La  obra  del  juzgar  ya  hemos  dicho  atrás  pertenece  al  entendi- 
miento, y  que  esta  potencia  aborrece  el  calor,  y  para  esto  hace 
muy  gran  daño  el  vino.  Pero  gobernar  una  república  que  es 
distinta  cosa  de  tomar  un  proceso  y  sentenciarle,  pertenece  á  la 
imaginativa  y  esta  pide  calor.  Y  no  llegando  al  punto  que  es 
necesario,  bien  puede  el  gobernador  beber  un  poco  de  vino 
para  hacerle  llegar.  Lo  mismo  se  entiende  del  capitán  general, 
cuyo  consejo  se  ha  de  hacer  también  con  la  imaginativa.  Y  si 
con  alguna  cosa  caliente  se  ha  de  subir  el  calor  natural,  nin- 
guna lo  hace  tan  bien  como  el  vino:  pero  ha  de  ser  moderada- 
mente bebido ,  porque  no  hay  alimento  que  tanto  ingenio  dé  al 
hombre  ó  se  lo  quite  como  este  licor.  Y  asi  conviene  que  el  ca- 
pitán general  tenga  conocida  la  manera  de  su  imaginativa,  si 
es  de  las  que  han  menester  comer  y  beber  para  suplir  el  calor 
que  le  falla  ó  estaren  ayunas;  porque  en  solo  esto  está  alcanzar 
una  treta  ó  perderla. 

:'l)    Lib.  2  de  Icsihus. 
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GAPSTÜLO  XVI!.  'X 


Donde  se  declara  á  qué  diferencia  de  habilidad  pertenece  el  oficio 

de  rey,  y  que  señales  ha  de  tener  el  que  tuviere  esta  manara   de 

ingenio. 


i 


liando  Salomón  fue  elegido  por  rey  y  caudillo  de  un  pueblo 
tan  grande  y  numeroso  como  Israel,  dice  el  leslo  que  para  po- 
derlo regir  y  goliernar  ,  pidió  sabiduría  del  cielo  y  nada  mas. 
(-2)  La  cual  demanda  fue  tan  á  gusto  de  Dios,  que  en  pago  de 
haber  acertado  tan  bien  le  hizo  el  mas  sabio  rey  del  mundo  ,  y 
no  contento  con  esto,  le  dio  muchas  riquezas  y  gloria,  encare- 
ciéndole siempre  su  gran  petición.  De  donde  se  intiere  clara- 
mente que  la  mayor  prudencia  y  sabiduría  que  puede  haber  en 
el  hombre,  esa  es,  el  fundamento  en  que  estriba  el  oíicio  de  rey, 
la  cual  conclusión  es  tan  cierta  y  verdadera  ,  que  no  es  menes- 
ter gastar  tiempo  en  probarla.  Solo  conviene  mostrar  á  que 
diferencia  de  ingenio  pertenece  el  arle  de  ser  rey,  y  tal  cual  la 
república  lo  ha  menester  ,  y  traer  las  seííales  con  que  se  ha  de 
conocer  el  hombre  que  tuviere  tal  ingenio  y  habilidad.  Y  asi 
es  cierto  que  como  el  oficio  de  rey  escede  á  todas  las  artes  del 
mundo,  de  la  misma  manera  pide  la  mayor  diferencia  de  inge- 
nio que  naturaleza  puede  hacer.  Cual  sea  esta  aun  no  lo  hemos 
dicho  hasta  aqui ,  ocupados  en  repartir  á  las  demás  arles  sus 
diferencias  y  modos,  pero  ya  que  la  tenemos  en  kis  manos ,  es 
de  saber  que  de  nueve  temperamentos  que  hay  en  la  especie 

1  (latoroe  de  la  odirion  priaiitivi.  u\.  de  la  y[.; 

2  111  Ilfgum.  cap.  3. 
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humana,  solo  uno,  dice  Galeno  (1),  que  hace  al  hombre  pruden- 
üsimo  en  lodo  lo  que  naturalmente  puede  alcanzar  ,  en  el  cual 
las  primeras  calidades  están  en  tal  peso  y  medida,  que  el  calor 
no  escede  á  la  frialdad  ni  la  humedad  á  la  sequedad  ,  antes  se 
hallan  en  tanta  ij^ualdad  y  conformes,  como  si  realmente  no 
fueran  contrarias  ni  tuvieran  oposición  natural.  De  lo  cual  re- 
sulta un  insirumento  tan  acomodado  á  las  obras  del  ánima  ra- 
cional, que  viene  el  hombre  á  tener  perfecta  memoria  para  las 
cosas  pasadas  y  grande  imaginativa  para  ver  lo  que  está  por 
venir,  y  grande  entendimiento  para  distinguir,  inferir ,  racio- 
cinar, juzgar  y  elegir.  Las  demás  diferencias  de  ingenio  que 
hemos  contado  ,  ninguna  de  ellas  tiene  entera  perfección,  por- 
que si  el  hombre  tiene  grande  entendimiento  (por  la  mucha  se- 
quedad) no  puede  aprender  las  ciencias  que  pertenecen  á  la 
imaginativa  y  memoria;  y  si  tiene  grande  imaginativa  (por  el 
mucho  calor)  queda  inhabilitada  para  las  ciencias  del  entendi- 
miento y  memoria;  y  si  grande  memoria  (por  la  mucha  hume- 
dad) ya  hemos  dicho  atrás,  cuan  inhábiles  son  los  memoriosos 
para  todas  las  ciencias.  Sola  esta  diferencia  de  ingenio  que  va- 
füos  buscando,  es  la  que  responde  á  todas  las  artes  en  propor- 
ción. Cuanto  daño  haga  á  una  ciencia  no  poderse  juntar  las  de- 
mas,  notólo  Platón  diciendo  que  la  perfección  de  cada  una  eií 
particular,  depende  de  la  noticia  y  conocimiento  de  todas;  nin- 
gún género  de  letras  hay  tan  disparalado  para  otro,  que  saber- 
lo muy  bien  no  ayude  á  su  perfección.  Pero  ¿qué  será  que  con 
haber  buscado  esta  diferencia  de  ingenio  con  mucho  cuidado, 
sola  una  he  podido  hallar  en  España?  Por  donde  entiendo  que 
dijo  muy  bien  Galeno  que  fuera  de  Grecia,  ni  por  sueños  hace 
naturaleza  un  hombre  templado  ni  con  el  ingenio  que  requieren 
todas  las  ciencias.  La  razón  de  eslo  tráelael  mismo  Galeno  di- 
ciendo (2):  que  Grecia  es  la  región  mas  templada  que  hay  en  el 
mundo,  donde  el  calor  del  aire  no  escede  á  la  frialdad  ,  ni  la 
humedad  á  la  sequedad.  La  cual  templanza  bace  á  los  hombres 
pnulenlisimos  y  hábiles  para  todas  las  ciencias  ,  como  parece 

11    Lil).  I.  di;  tcm.c.  9,  etlib.  quod  anini.  moros,   cap   4,  ct    Pl.iio  1)  [)íj1.o¿í 
,2)    Lil>.  3  tle  ¿anitate  luenda. 
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considerando  el  gran  número  de  varones  ilustres  que  de  ella 
han  salido:  Sócrates  ,  Pialen  ,  Aristóteles ,  Hipócrates,  Galeno, 
Theophrasto  ,  Demostenes  ,  Homero,  Tales  Milesio  ,  Diógenes 
Cinico  ,  Solcn  y  oíros  infinitos  sabios,  de  quien  las  historias 
hacen  mención ,  cuyas  obras  hallaremos  llenas  de  todas  las 
ciencias.  No  como  los  escritores  de  otras  provincias,  que  si  es- 
criben medicina  ó  cualquiera  otra  ciencia,  por  maravilla  lla- 
man las  demás  letras  que  les  dan  ayuda  y  favor.  Todos  son  po- 
bres y  sin  caudal,  por  no  tener  ingenio  para  todas  las  arles. 
Pero  lo  que  mas  espanta  de  Grecia  ,  es  que  siendo  el  ingenio 
de  las  mugeres  tan  repugnante  alas  letras  (como  adelante  pro- 
l)iiremos)  hubo  tantas  griegas  y  tan  señaladas  en  ciencias  ,  que 
vinieron  á competir  con  los  hombres  muy  racionales,  como  se 
lee  de  Leoncio  (muger  sapientísima)  que  siendo  Theophrasto  el 
mayor  filósofo  que  hubo  en  su  tiempo  ,  escribió  contra  él  no- 
tándole muchos  errores  en  tílosoíia.  Y  si  miramos  las  otras  re- 
í];iones  del  uíundo  ,  apenas  ha  salido  de  ellas  un  ingenio  que 
sea  notable.  *Y  es  la  causa  habitar  en  lugares  destemplados  por 
donde  se  hacen  los  ho¡nbres  feos  ,  torpes  de  ingenio  y  de  mala» 
costumbres.  Y  asi  pregunta  Aristóteles  (1)  ¿Curefferis  et  mo- 
ribuset  aspectibus  sunt ,  quiin  nimio  vel  aestu  vel  frigore  co- 
lunia Gomo  si  preguntara  ¿por  qué  los  hombres  que  habitan  en 
lugares  muy  calientes  ó  muy  fríos  los  mas  son  feos  de  rostro  y  de 
malas  costumbres?  Al  cual  problema  responde  muy  bien  dicien- 
do (2):  que  !a  buena  temperatura  no  solamente  hace  buena 
gracia  en  el  cuerpo,  pero  aprovecha  también  al  ingenio  y  ha- 
bilidad. Y  de  la  manera  que  los  escesos  del  calor  y  de  la  frial- 
dad impiden  á  naturaleza  que  no  saque  al  hombre  bien  figurado, 
por  la  misma  razón  se  desbarata  el  armonía  del  alma  ,  y  le  ha- 
ce torpe  de  ingenio.  Esto  tenían  bien  entendido  los  griegos, 
pues  llamal)an  á  todas  las  naciones  del  mundo  báibaras,  viendo 
i\i  inhabilidad  y  poco  saber  (3;.  Y  asi  vemos  que  cuantos  nacen 

3}    Catorce  scct.  problcm.  I. 

tí/     Óptima  cst  temperies,  7i<m  ayfporii.  solunt ,   rerum   ciiam   íwíilíígfnítw 
hominis  prodest.  Arist.  1.1,  sed.  problcm.  1. 

G      (¡raic.ii  ac    barbaris,     sapivntibus    iniapicniibus  debUor  ium.  .id  U«~ 
man  cap.  I. 
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y  esludian  fuera  de  Grecia  ,  s¡  son  filósofos ,  ninguno  llega  á 
Platón  y  Aristóteles;  si  médicos,  á  Hipócrates  y  Galeno,  si  ora- 
dores á  Demóstenes,  si  poetas  á  Homero  ,  y  así  en  las  demás 
ciencias  y  artes,  siempre  los  griegos  han  tenido  la  primacía,  sin 
ninguna  contradicción.  Alo  menos  el  problema  de  Aristóteles 
se  verifica  bien  en  los  griegos,  porque  realmente  son  los  mas 
hermosos  hombres  del  mundo,  y  de  mas  alto  ingenio  ,  sino  que 
han  sido  desgraciados ,  oprimidos  con  armas ,  sujetos  y  mal- 
tratados por  la  venida  del  turco;  este  hizo  desterrarlas  letras  y 
pasar  la  universidad  de  Atenas  á  París  de  Francia  donde  ahora 
está.  Y  asi  por  no  cultivarlos  se  pierden  ahora  tan  delicados  in- 
genios como  los  que  arriba  contamos  (1).  En  las  demás  regiones 
fuera  de  Grecia ,  aunque  hay  escuela  y  ejercicio  de  letras, 
ningún  hombre  ha  salido  en  ellas  muy  eminente. 

Harto  piensa  el  médico  que  ha  hecho ,  si  alcanzó  con  su 
ingenio  á  lo  que  dijo  Hipócrates  y  Galeno.  Y  el  filósofo  natu- 
ral no  cabe  de  ciencia,  porque  le  parece  que  entiende  á  Aris- 
tóteles. Pero  con  todo  eso,  no  es  regla  universal  que  todos  los 
que  nacen  en  Grecia  han  de  ser  por  fuerza  templados  y  sabios, 
y  los  demás  destemplados  y  necios.  Porque  de  Anacharsis, 
natural  de  Scitia,  cuenta  el  mismo  Galefio  (2j  que  fue  de  ad- 
mirable ingenio  entre  los  griegos  (aunque  bárbaro)  con  el  que 
riñendo  un  filósofo  natural  de  Atenas,  le  dijo ,  anda  para  Bár- 
baro. El  Anacharsis  le  respondió  diciendo  :  Vatria  mihi  dede- 
coriesty  tuveropatriw.  Como  si  le  dijera,  mí  patria  es  afrenta 
para  mí,  y  tu  eres  afrenta  de  tu  patria.  Porque  siendo  Scitia 
una  región  tan  destemplada,  y  donde  tantos  necios  se  crian, 
salia  yo  sabio,  y  naciendo  tú  en  Atenas  (que  es  el  lugar  de 
ingenio  y  sabiduría)  eres  un  asno.  De  manera,  que  no  hay  que 

(1;  He  aquí  uuactoilo  justicia  que  rinde  Huarte  á  la  desgracia  de  los  grio- 
iros.  yes  preciso  confesar  que  es  sublime  en  cortas  lineas  .  al  establecer  esa 
diferencia  por  las  instituciones  aun  en  un  mismo  clima.  Ya  los  helenos  han  sa- 
cudido el  yugo  del  despotismo  musulmán  ,  ya  pues  pneden  hoy  imitar  libro- 
mente  á  sus  mayores,  cuyos  recuerdos  son  solo  capaces  de  hacer  resucitar  una 
nueva  era,  que  esperamos  de  la  cordura  é  ilustración  de  una  nación  paciente  y 
generosa,  que  ha  sabido  conquistar  sus  hollados  fueros  a  fuerza  de  sacrificios, 
y  guiada  de  los  dulces  nombres  de  Patria  y  Liberlad  á  que  iioydebe  su  eman- 
cipación. (N- déla  R. 

:''¿      In  oratione  suasor. 
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desesperar  de  esla  lemperalura,  ni  pensar  que  es  caso  impo- 
sible hallarla  fuera  de  Grecia;  mayonnenle  en  España  (región 
no  muy  destemplada) ,  porque  por  la  misma  razón  que  vo  he 
hallado  una,  hahrá  otras  muchas  que  no  han  venido  á  mi  no- 
licia  ,  ni  las  he  podido  examinar.  Por  donde  será  bien  traer  las 
señales  con  que  ee  conoce  el  hombre  templado,  para  que  don- 
de le  hubiere  no  se  pueda  encubrir.  Muchas  señales  ponen  los 
médicos  para  descubrir  esta  diferencia  de  ingenio,  pero  las 
mas  principales  y  que  mejor  le  dan  á  entender,  son  las  que  se 
siguen.  La  primera,  dice  Galeno  (1),  que  hade  tener  el  cabe- 
llo subrufo,  que  es  un  color  de  blanco  y  rubio  mezclado,  y  pa- 
sando de  edad  en  edad  dorándose  mas.  Y  está  la  razón  muy 
clara,  ponpie  la  causa  material  de  que  se  hace  el  cabello,  di- 
cen los  médicos  que  es  un  vapor  grueso,  que  se  levanta  del 
cocimiento  que  hace  el  cerebro  al  tiempo  de  su  nutrición.  Y 
cual  color  tiene  el  miembro  tal  le  toman  sus  escremenlos  (2). 
Si  el  cerebro  tiene  mucha  flema  en  su  composición  ,  sale  el  ca- 
bello blanco  ;  si  mucha  cólera  azafranado  ,  pero  estando  estos 
dos  humores  igualmente  mezclados,  queda  el  cerebro  templa- 
do, en  calor,  frialdad,  humedad  y  sequedad  y  el  cabello  ru- 
bio, participante  de  ambos  estremos.  Verdades,  que  dice  Hi- 
pócrates (3)  que  este  color  en  los  hombres  que  viven  bajo  del 
Septentrión  (como  son  ingleses,  flamencos  y  alemanes) ,  nace 
de  estar  la  blancura  quemada  por  la  mucha  frialdad,  y  no  por 
ja  razón  que  decimos.  Y  así  es  menester  advertir  en  esta  señal, 
porque  es  muy  engañosa.  La  segunda  señal  que  ha  de  tener  el 
hombre  que  alcanzare  esla  diferencia  de  ingenio,  dioe  Galeno 
(4)  que  es  ser  bien  sacado  y  airoso,  d*  buena  gracia  y  donai- 
re: de  manera  que  la  vista  se  recree  en  mirarlo,  como  figura 
de  gran  perfección.  Y  está  la  razón  muy  clara,  porque  si  na- 
turaleza tiene  muchas  fuerzas,  y  simiente  bien  sazonada,  siem- 
pre hace  de  las  cosas  posibles  la  mejor  y  mas  perfecta  en  su 
género ;  pero  viéndose  alcanzada  de  fuerzas  muchas  veces  po- 
ne su  estudio  en  la  formación  del  cerebro,  por  ser  el  principal 

(1)  Llb.  artis  med.  cap.  13. 

(2)  Lib.  I.  de  tcmper.  Gal. 

(3)  Lil).  de  aere,  locis  et  aquis. 

(4;    Lib.  de  óptima  corporis  consUtutione,  cap.  4,  y  I  lib.  de  satiit.  tueat'a. 
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asiento  del  alma  racional,  y  procura  que  la  falla  quede  en  las 
demás  partes  del  cuerpo.  Y  así  vemos  muchos  hombres  bas- 
tos y  feos,  pero  muy  deUcados  de  ingenio.  La  cantidad  de 
cuerpo  que  ha  de  tener  el  hombre  templado,  dice  Galeno  (1) 
que  no  está  determinada  por  naturaleza,  porque  puede  ser 
grande,  pequeño,  y  de  mediana  estatura,  conforme á  la  can- 
tidad de  simiente  templada  que  hubo  al  tiempo  que  se  formó; 
pero  para  lo  que  toca  al  ingenio,  mejor  es  la  moderada  esta- 
tura en  los  hombres  templados,  que  la  grande  ni  pequeña.  Y 
si  á  uno  de  los  dos  estremos  se  ha  de  inclinar,  mejor  es  á  pe- 
queño que  á  grande,  porque  los  muchos  huesos  y  carne  pro- 
bamos atrás  (de  opinión  de  Platón  y  Aristóteles)  que  hace  mu- 
cho daño  al  ingenio.  Conforme  esto,  suelen  los  filósofos  natu- 
rales preguntar :  Cur  homines,  qui  brevi  sunt  corpore,  pruden- 
tiorcs  magna  ex  parte  sunt,  qiiam  qui  longo  i^).  Dice  ¿qué  es 
la  causa  que  por  la  mayor  parte  los  hombres  pequeños  son  mas 
prudentes  que  los  largos?  Para  comprobación  de  lo  cual  citan 
á  Homero ,  que  dice  ser  Ulises  prudentísimo  y  pequeño  de 
cuerpo,  y  por  lo  contrario  Ayax  estultísimo  y  de  larga  esta- 
tura. A  esta  pregunta  responden  muy  mal,  diciendo  que  re- 
cogida el  alma  racional  en  breve  espacio ,  tiene  mas  fuerzas 
para  obrar,  conforme  aquel  dicho  muy  celebrado:  Virtus  uni- 
ia^fortior  est  se  ipsa  dispersa.  Y  por  lo  contrario,  en  estando 
en  un  cuerpo  largo  y  espacioso,  no  tiene  virtud  bastante  para 
poderlo  mover  y  animar.  Pero  no  es  esta  la  razón,  sino  que  los 
hombres  largos  tienen  mucha  humedad  en  su  composición,  la 
cual  hace,  las  carnes  muy  dilatables  y  obedientes  á  la  aumen- 
tación que  procura  hacer  siempre  el  calor  natural.  Al  revés 
acontece  en  los  pequeños  de  cuerpo,  que  por  la  mucha  seque- 
dad no  pueden  hacer  correr  sus  carnes,  ni  el  calor  natural  las 
puede  dilatar  ni  ensanchar,  por  donde  quedan  de  breve  esta- 
tura (3).  Y  entre  las  calidades  primeras,  tenemos  probado  atrás 
que  ninguna  echa  tanto  á  perder  las  obras  del  alma  racio- 
nal, como  la  mucha  humedad,  ni  quien  avive  tanto  el  enten- 

(1)  Lib.  de  óptimo  corporis  const,,  cap.  4. 

(2)  Alejandr.  Aphro.  lib.  I,  problema  2o. 

[d]    Gal.  lib.  de  óptima  corporis  const.,  cap.  4. 
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(limienlo,  como  la  soqiiedad.  La  tercera  seííal  con  que  se  co- 
noce el  hombre  lemplado,  dice  Galeno  (1)  que  es  ser  virtuoso 
y  de  buenas  cosUinibres,  porque  ser  malo  y  vicioso,  dice  Pla- 
tón (*2)  que  nace  dclcMíer  el  hombre  alguna  calidad  destemplada 
que  le  irrita  á  pecar  (3),  y  si  ha  de  obrar  conforme  á  virtud,  ha 
menester  primero  negar  su  inclinación  natural.  Pero  el  que  fuere 
puntualmente  lemplado ,  en  tanto  que  estuviere,  sano  tiene 
que  hacer  esta  diligencia  ,  porque  las  potencias  inferiores  no 
te  pedirán  nada  contra  razón.  Y  por  tanto  dice  Gajeno  (k) 
(}ue  al  hombre  que  tuviere  esta  temperatura,  no  le  pongamos 
lasa  en  lo  que  ha  de  comer  y  beber,  porque  nunca  sale  de  la 
cantidad  y  medida  que  el  arte  de  medicina  le  podría  señalar. 
Y  no  se  contenía  Galeno  con  llamarlos  lemperalísimos,  pero 
aun  las  demás  pasiones  del  alma  dice  que  no  es  menester  mo- 
derárselas, porque  su  enojo,  su  tristeza,  su  placer  y  alegría 
e.Uán  siempre  medidas  con  la  razón,  de  donde  nace  el  estar 
siempre  sanos,  y  nunca  enfermar,  que  es  la  cuarta  seíial.  Pe- 
ro en  esto  no  tiene  razón  Galeno;  porque  es  imposible  compo- 
nerse un  hombre,  que  sea  en  todas  sus  potencias  perfecto,  co- 
mo es  el  cuerpo  templado;  y  que  la  irascible  concupiscible, 
no  salga  superior  á  la  razón  y  la  irrite  á  pecar.  Y  asi  no  con- 
viene dejar  á  ningún  hombre  (por  lemplado  quesea)  que  siem- 
pre siga  la  inclinación  naturai ,  sin  irle  á  la  mano  y  corregirle 


(1)  Lib.  I ,  sanit.  luenda. 

(2)  Diálogo  de  natura. 

(3)  Hé  ?qiii  una  doctrina  que  se  ha  interpretado  torcidamente  por  algunos 
moralistas  y  legisladores  ,  diciendo  que  si  las  faltas,  vicios  é  inclinaciones  que 
el  hombre  tenia  eran  dependientes  de  la  organización,  y  no  de  la  perversidad 
de  la  educación,  el  hombre  no  era  punible  por  sus  malas  acciones,  y  de  con- 
siguiente no  era  libre  para  obrar.  Si  bien  se  considera  ,  no  es  esa  la  deducción 
lógica,  porque  de  que  los  vicios  procedan  ó  no  de  la  organización,  no  se  deduc^. 
la  impunidad  de  ellos  ,  y  ninguno  pensó  en  semejante  absurdo ;  lo  que  si  Se 
cree,  y  con  sobrado  fundamento,  que  si  las  inclinaciones  son  innatas,  y  la 
educación  no  las  modifica  convenientemente,  es  mas  justo  y  filantrópico  pen- 
sar que  mas  bien  que  un  crimen  moral  es  un  crimen  fisico  el  que  comete  un 
hombre  organizado  fatalmente,  y  de  aqui  que  las  leyes  deben  ser  no  tan  rígi- 
das con  los  desgraciados  criminales;  deben  tratar  de  corregirlos,  ó  evitar  que 
cometan  crímenes,  pero  no  castigarlos  con  la  última  pena,  la  que  creemos  con 
algunos  jurisconsultos,  que  no  está  en  nuestras  atribuciones  aplicarla. 

(N.  de  la  R  ; 
[4]    Lib.  2  de  Sanitate  tuenda. 
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ron  la  razón.  Esto  se  deja  entender  fácilmente,  considerando 
el  temperamento  que  ha  de  tener  el  cerebro  para  que  sea  con- 
veniente instrumento  de  la  facultad  racional,  y  el  que  ha  de 
tener  el  corazón  para  que  la  irrascible  apelezca  gloria,  impe- 
rio, victoria,  y  será  todos  superior;  y  el  que  ha  de  tener  el 
hígado  para  cocer  los  manjares  ,  y  el  que  han  de  tener  los  tes- 
tículos para  poder  conservar  la  especie  humana,  y  hacerla 
que  pase  adelante.  Del  cerebro  hemos  dicho  muchas  veces 
atrás  qufi  hade  tener  humedad  para  la  memoria,  y  sequedad 
para  el  entendimiento,  y  calor  para  la  imaginativa.  Pero  con 
todo  eso,  su  natural  temperamento  es  frialdad  y  humedad,  y 
por  razón  de  la  intención  y  remisión  de  estas  dos  calidades, 
unas  veces  lo  llamamos  caliente,  otras  frió,  otras  húmedo,  y 
otras  seco  ;  pero  jamas  sale  de  frió  y  húmedo  á  predominio.  El 
hígado,  donde  reside  la  facultad  concupiscible,  tiene  por  natu- 
ral temperamento  el  calor  y  humedad  á  predominio,  del  cual 
jamas  sale,  en  tanto  que  vive  el  hombre,  y  si  alguna  vez  deci- 
mos estar  frió,  es  porque  no  tienen  todos  los  grados  de  calor 
que  requieren  sus  obras.  Del  corazón,  que  es  el  instrumento 
de  la  facultad  irascible ,  dice  Galeno  (1)  que  es  tan  caliente  de 
su  propia  naturaleza,  que  si  vivo  el  animal  meliésemos  el  dedo 
dentro  de  sus  cavidades,  era  imposible  poderlo  sufrir  un  mo- 
mento sin  abrasarse.  Y  aunque  algunas  veces  lo  llamamos  frió, 
nunca  se  ha  de  entender  á  predominio,  porque  este  es  caso  im- 
posible, sino  que  no  tiene  tanta  intensión  de  calor,  como  han 
menester  sus  obras. 

En  los  testículos  donde  reside  la  otra  parte  de  la  facultad  con- 
cupiscible corre  la  misma  razón,  porque  su  natural  tempera- 
mento es  calor  y  sequedad  á  predominio.  Y  si  algunas  veces 
decimos  que  el  hombre  tiene  los  testículos  fríos,  no  ha  de  enten- 
derse absolutamente  ni  á  predominio  ,  sino  que  carece  de  la 
intensión  de  calor  que  ha  menester  la  facultad  generativa.  De 
aquí  se  infiere  claramente  que  si  el  hombre  está  bien  compuesto 
v  organizado,  ha  de  tener  por  fuerza  calor  escesivo  en  el  cora- 
zón sopeña  que  la  facultad  irascible  quedara  muy  remisa,  y  si 
el  hígado  no  es  caliente  en  esceso  no  podrá  cocer  los  alimentos 

;l]    Ltb.  de  Usu  pulsu. 
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ni  hacer  sangre  para  la  nutrición,  y  si  los  leslícnlos  no  fucson 
mas  calientes  que  frios,  quedaba  el  hombre  impotente  y  sin 
fuerza  para  engendrar.  Por  donde  siendo  estos  miembros  tan 
fuertes  como  decimos  ,  necesariamente  se  ha  de  alterar  el  ce- 
rebro con  el  mucho  calor,  que  es  una  de  las  calidades  que  mas 
perturba  la  razón,  y  lo  que  peor  es,  que  la  voluntad  siendo  li- 
bre se  irrita  é  inclina  á  condescender  con  los  apetitos  de  la  por- 
ción inferior.  A  esta  cuenta  parece  que  naturaleza  no  puede  ha- 
cer un  hombre  que  sea  perfecto  en  todas  sus  potencias  y  sacarlo 
inclinado  á  virtud  (1). 

Cuan  repugnante  es  á  la  naturaleza  del  hombre  salir  incli- 
nado á  virtud  ,  pruébase  claramente,  considerando  la  compostura 
del  primer  hombre  que  con  ser  la  mas  perfecta  que  ha  habido  en 
toda  la  especie  humana  (después  de  la  de  Cristo  nuestro  Reden- 
tor) y  hecha  de  las  manosde  tan  grande  artífice  ,  con  iodo  eso  si 
Dios  no  le  infundiera  una  calidad  sobrenatural  que  le  reprimiera 
la  porción  inferior,  era  imposible,  quedando  á  los  jirincipios  de  su 
naturaleza,  dejar  de  ser  inclinado  al  mal  (2).  Y  que  Dios  hiciese 
á  Adán  de  perfecta  irascible,  bien  se  deja  entender  porque  cuan- 
do les  dijo  y  mandó:  Crescite  et  muUiplicamini,  et  replete  terram, 
cierto  es  que  les  dio  fuerte  potencia  para  engendrar  y  que  no 
les  hizo  frios  ,  pues  les  mandó  que  hinchesen  la  tierra  de  hom- 
bres, la  cual  obra  no  se  puede  hacer  sin  mucho  calor.  No  menos 
calor  dio  álafacullad  nutritiva  con  la  cual  habia  de  reparar  la 
substancia  pérdida  ,  y  rechazar  otra  en  su  lugar  pues  les  dijo: 
Ecce  dedi  vobis  omnem  verham  affereníem  semen  super  terram  et 
universa  ligna  quce  habent  in  semetipsis  sement^m  generis  sui  ut 
sint  vobis inescam.  Porque  si  Dios  les  diera  el  hígado  y  estóma- 
go frió  y  con  poco  calor,  cierto  es,  pue  no  pudieran  cocer  el 
manjar  ni  conservarle  novecientos  y  treinta  anos  en  el  mundo. 

También  le  fortificó  el  corazón,  y  le  dio  una  facultad 
irascible  ,  acomodada  para  ser  rey  y  señor ,  y  mandar  todo  el 

íl]  El  corazón  envia  calor  al  cerebro  por  lasarterias,  el  higadopor  las  venas. 
y  los  testículos  por  los  mismos  caminos.  Aunque  el  hombre  es  irritado  de  su 
mala  compostura,  pero  con  todo  eso  queda  liljre  para  hacer  lo  que  quisiere 
Aposuit  líhiaquam  et  ignein  ad  quod  volueris  porrigere  manum  íuam.  Eclc- 
tiast.  cap.  lo. 
[2]    Todo  esto  está  suprimido  por  la  inquisición.  (N.  déla  R.) 
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mundo.  Y  le  dijo  :  Subjicite  ierram,  et  dominamini  piscibus 
inaris  et  volatilibus  cwli,  et  universis  animantibus,  quce  moven- 
tur  super  terram.  Y  sino  le  diera  mucho  calor,  no  tuviera 
brío  ni  autoridad  para  lener  imperio,  mando,  gloria,  mages- 
lad  y  honor.  Cuanto  daño  haga  al  príncipe  lener  la  irascible 
remisa,  no  se  puede  encarecer,  porque  por  sola  esta  causa 
viene  á  no  ser  temido,  obedecido,  ni  reverenciado  de  .los 
suyos.  Después  de  fortificada  la  irascible  y  concupiscible,  dan- 
do á  los  miembros  que  hemos  dicho  tanto  calor,  pasó  á  la  fa- 
cultad racional,  y  le  hizo  un  cerebro  en  tal  punto  frió  y  hú- 
medo, y  con  tan  delicada  sustancia,  que  el  ánima  pudiese  con 
él  discurrir  y  filosofar,  y  aprovecharse  de  la  ciencia  infusa. 
«Porque  ya  hemos  dicho  y  probado  airas,  que  para  Dios  dar 
«alguna  ciencia  sobrenatural  á  los  hombres,  los  dispone  pri- 
«mero  el  ingenio,  y  los  hace  capaces  con  disposiciones  natu- 
«rales,  dadas  de  antemano  para  poderla  recibir.  Y  así  dice  el 
«testo  (1) :  Et  cor  dedit  illis  excogítandi ,  et  disciplina  intellectus 
areplevit  illos.  Siendo,  pues,  la  facultad  irascible  y  concupis- 
«cible  tan  poderosa  por  el  mucho  calor,  y  racional  tan  flaca  y 
«remisa  para  resistir,  proveyó  Dios  de  una  calidad  sobrena- 
«tural ,  que  llaman  los  teólogos  justicia  original,  con  la  cual 
«se  reprimen  los  ímpetus  de  la  porción  inferior,  y  la  parle  ra- 
«cional  quedó  superior,  y  el  hombre  inclinado  á  virtud.  Pero 
«en  pecando,  nuestros  primeros  padres  perdieron  esta  calidad, 
«y  quedó  la  irascible  y  concupiscible  en  su  naturaleza,  y  su- 
«perior  á  la  razón ,  por  las  fortalezas  de  los  tres  miembros 
«que  dijimos,  y  el  hombre,  Pronus  áb  adolescentia  sua  ad 
«wfl/w7n.  Adán  fue  criado  en  la  edad  de  la  adolescencia,  la 
«cual  según  los  médicos  (2)  es  la  mas  templada  de  todas,  y  des- 
ude aquella  edad  fue  inclinado  á  mal,  sino  fue  aquel  poco  de 
«tiempo  que  estuvo  en  gracia ,  y  con  justicia  original.  De  esta 
«doctrina  se  infiere  en  buena  filosofia  natural  que  si  el  hombre 
«ha  de  hacer  algún  acto  de  virtud  en  contradicción  de  la  carne, 
«es  imposible  poderlo  obrar  sin  ausilio  esterior  de  gracia,  por 
«ser  las  calidades  con  que  obra  la  potencia  inferior  de  mayor 

(1)  Ecles.,  cap.  17. 

(2)  Gal.  lib.  6,  de  Sanit.  tuenda. 
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<ieJioacia.  Dijo  con  conlradiccion  de  la  carno,  porque  hay  mu- 
«chas  virtudes  en  el  hombre,  que  nacen  de  ser  ¡laca  la  iras- 
«cible  y  concupiscible  ,  como  es  la  castidad  en  el  hombre  frió, 
«pero  esto  antes  es  impotencia  para  obrar  que  virtud.  Por 
«donde  sin  que  la  iglesia  católica  nos  enseñara,  que  sin  ausi- 
«lio  particular  de  Dios  no  podemos  vencer  nuestranaluraleza  nos 
«lo [dice  la  lilosolia  natural.»  (1)Y  que  la  gracia  conforta  nues- 
tra voluntad. 

Loque  quiso  decir,  pues,  Galeno,  fue  que  el  hombre  tem- 
plado escede  en  virtud  á  los  demás  que  carecen  de  esta  buena 
temperatura;  porque  es  menos  irritada  de  la  porción  inferior. 

La  quinta  propiedad  que  tienen  los  de  esta  temperatura,  es 
ser  de  muy  larga  vida,  porque  son  muy  poderosos  para  resis- 
tir á  las  causas  y  achaques  con  que  enferman  los  hombres.  Y 
esto  es  lo  que  quiso  decir  el  real  profeta  David  (2):  \)i€s  anno- 
rum  nostrorum  in  ipsis  septuaginta,  añni  si  autem  in  potenía- 
tibus  octoginía  anni,  el  amplius  corum  labor  et  dolor.  Gomo  si 
dijera:  el  número  de  anos  que  ordinariamente  viven  los  hom- 
bres, llega  hasta  setenta,  y  si  los  potentados  viven  ochenta, 
pasando  de  allí  mueren  viviendo.  Llama  potentado^  á  los  que 
sonde  esta  temperatura,  porque  resisten  mas  que  todos  á  las 
causas  que  abrevian  la  vida. 

La  última  señal  pone  Galeno  diciendo  (3)  que  son  prudentí- 
simos ,  de  grande  memoria  para  las  cosas  pasadas,  de  grande 
imaginativa  para  alcanzar  lo  que  está  por  venir,  y  de  grande 
entendimiento  para  saber  la  verdad  en  todas  las  cosas.  No  son 
malignos ,  astutos ,  ni  cavilosos,  porque  esto  nace  de  ser  vicioso 
el  temperamento. 

Tal  ingenio  como  este,  cierto  es  que  no  le  hizo  naturaleza 
para  estudiar  latin,  dialéctica ,  filosofía  ,  medicina  ,  teología  n 
leyes,  porque  puesto  caso  que  todas  estas  ciencias  las  podia  fá- 
cilmente aprender;  pero  ninguna  de  ellas  hinche  toda  su  capa- 
cidad. Solo  el  oficio  de  rey  se  responde  en  proporción  ,  y  en 
solo  regir  y  gobernar  se  ha  de  emplear. 

[Ij    Lo  entrecomado  falta  en  las  ediciones  espurgadas.         (.N.  de  la  R  j 

;2;    Salmo  88. 

(3/    Lib,  t  de  tempe.,  cap.  9. 
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Esto  se  entenderá  fácilmente  discurriendo  por  todas  las  pro- 
piedades y  señales,  que  délos  hombres  templados  hemos  con- 
tado, considerando  de  cada  una,  cuanto  convenga  al  cetro  reaí, 
y  cuan  impertinente  sea  á  las  demás  ciencias  y  artes. 

Ser  el  rey  hermoso  y  agraciado  es  una  de  las  cosas  que  mas 
convida  á  los  subditos  á  quererle  y  amarle,  porque  el  objeto 
del  amor,  dice  Platón  (1),  que  e^  la  hermosura  y  buena  propor- 
ción, y  si  el  rey  es  feo  y  mal  tallado ,  es  imposible  que  los  su  - 
yes  le  tengan  afición,  antes  se  afrentan  de  que  un  hombre  im- 
perfecto y  falto  de  los  bienes  de  naturaleza ,  los  venga  á  regir  y 
mandar. 

Ser  virtuoso  y  de  buenas  costumbres,  bien  se  deja  entender 
lo  que  importa ,  porque  quien  ha  de  ordenar  la  vida  á  los  sub- 
ditos y  darles  reglas  y  leyes  para  vivir  conforme  á  razón,  con- 
viene que  él  haga  otro  tanto,  porque  cual  es  el  rey  ,  lales  son 
los  grandes,  medianos  y  pequeños.  Ademas  de  que  por  esta  vía 
autorizará  noas  sus  mandamientos ,  y  podrá  con  mejor  título 
castigar  á  los  que  no  los  guardaren. 

Tener  perfección  en  todas  las  potencias  que  gobiernan  al 
hombre,  generativa,  nutritiva,  irascible  y  racional,  conviene 
mas  al  rey  que  á  otro  artífice  ninguno  ,  porque  como  dice  Pla- 
tón (2)  ,  en  república  bien  ordenada ,  habia  de  haber  casamen- 
teros, que  con  arte  supiesen  conocer  las  calidades  de  las  perso- 
nas que  se  hablan  de  casar,  para  dar  á  cada  hombre  la  muger 
que  le  cerresponde  en  proporción  ,  y  á  cada  muger  su  hombre 
determinado.  Con  la  cual  diligencia  nunca  se  frustrarla  el  fin 
principal  del  matrimonio,  porque  vemos  por  esperiencia  que 
una  muger  con  el  primer  marido  no  pudo  concebir,  y  casán- 
dose con  otro,  luego  tuvo  generación;  y  muchos  hombres,  no 
tener  hijos  en  la  primera  muger,  y  casándose  con  otra  haberlos 
luego  sin  dilación.  Mayormente  dice  Platón  que  convenia  este 
arte  en  los  casamientos  de  los  reyes,  porque  como  importa  tan- 
to á  la  paz  y  sosiego  del  reino  que  su  príncipe  tenga  hijos  legíti- 
mo en  quien  suceda  el  estado;  podria  acontecer  que  casándose 
el  rey  á  tiento,  topase  una  muger  estéril  con  quien  estuviese 

(1)  Diálogo  de  pulcro. 

(2)  In  thecBteto. 
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impedido  toda  la  vida,  sin  esperanza  de  generación  ;  y  muertcy 
sin  herederos,  luego  nacen  guerras  civiles,  sobre  quien  ha  de 
mandar, 

Pero  esle  arle  dice  Hipócrates  (1),  que  es  necesaria  para  ios 
hombres  destemplados,  y  no  para  los  que  tienen  el  tempera- 
mento perfecto  que  hemos  piulado.  Estos  no  han  menester  ha- 
cer elección  de  mugeres  ,  ni  buscar  cual  les  responde  en  pro- 
porción ,  porque  con  cualquiera  que  se  casaren,  dice  Gale- 
no (2),  que  tendrán  luego  generación. 

Pero  entiéndese,  estando  la  mugersana,  y  siendo  de  la  edad 
en  que  según  orden  de  naturaleza  las  mugeres  suelen  empre- 
ñarse y  parir. 

De  manera  que  la  fecur\didad  eslá  mejor  en  el  rey,  que  en 
otro  artífice  ninguno  por  las  razones  que  hemos  dicho. 

La  potencia  nutritiva ,  si  es  golosa ,  comedora  y  bebedora, 
dice  Galeno  (3),  que  nace  de  no  tener  el  hígado  y  el  estómago 
la  temperatura  que  conviene  á  sus  obras.  Por  donde  se  hacen 
los  hombres  lujuriosos,  enfermos  y  de  muy  corta  vida.  Pero  si 
estos  miembros  están  templados  y  con  la  compostura  que  han  de 
tener,  dice  el  mismo  Galeno  (V) ,  que  no  apetecen  mas  canti- 
dad de  comida  ni  bebida  de  la  que  es  necesaria  para  sustentar 
la  vida.  La  cual  propiedad  es  tan  importante  al  rey  que  tiene 
Dios  bienaventurada  la  tierra  que  alcanza  tal  príncipe  [5]:  Bea- 
ta ierra  cuyus  rex  nobílis  est ,  et  ctiyus  principes  vescuntur  %n 
tempore  suo,  ad  reficiendum,  et  non  ad  luxuriam. 

Déla  facultad  irascible,  si  es  intensa  ó  remisa,  dice  Galeno 
que  es  indicio  de  estar  el  corazón  mal  compuesto,  y  de  no  tener 
la  temperatura  que  la  perfección  de  sus  obras  ha  menester.  De 
los  cuales  dos  estreraos  ha  de  carecer  el  rey  mas  que  otro  artí- 
fice ninguno  [6J,  porque  juntar  la  iracundia  con  el  mucho  po- 
der, no  es  cosa  que  conviene  á  los  subditos.  Ni  menos  está  bien 
al  rey  tener  la  irascible  remisa ,  porque  pasando  livianamente 


(1) 

Lib.  dcvaha  commen.  11. 

Í2j 

Apho.  cora.  2. 

(3) 

Lib.  de  sani.  tuen. 

(4) 

Lib.  de  sani.  tuen. 

(S) 

Eccles.,  cap.  10. 

(6) 

Lib.  artis  medí.  cap.  29,  et  36,  el  lib. 

de  saui.  tuen. 
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por  las  cosas  mal  hechas  y  atrevidas  en  su  reino,  viene  á  no  ser 
temido  ni  reverenciado  de  los  suyos.  De  lo  cual  suelen  nacer 
muchos  danos  en  la  república  y  malos  de  remediar. 

Pero  siendo  el  hombre  templado  ,  enójase  con  mucha  razón 
y  es  pacífico  cuando  conviene.  La  cual  propiedades  tan  necesa- 
ria en  el  rey  como   todas  las  que  hemos  dicho. 

La  facultad  racional  imaginativa,  memoria  y  entendimiento, 
cuanto  importe  ser  perfecta  en  el  rey  mas  que  en  otro  ningu- 
no pruébase  claramente;  porque  las  demás  ciencias  y  artes,  pa- 
rece que  se  pueden  alcanzar  y  poner  en  práctica  con  las  fuer- 
zas del  ingenio  humano.  Para  gobernar  un  reino,  tenerlo  en 
paz  y  concordia,  no  solamente  es  menester  que  el  rey  tenga 
prudencia  natural  para  ello;  pero  es  necesario  que  Dios  asista 
particularmente  con  su  entendimiento  y  le  ayude  á  gobernar;  y 
asi  lo  nota  la  divina  Escritura  diciendo  (1):  Cor  regis  in  manu 
Domini. 

También  vivir  muchos  años  y  estar  siempre  sano,  es  pro- 
piedad mas  conveniente  al  buen  rey  que  á  otro  artífice  ninguno; 
porque  su  industria  y  trabajo  es  bien  universal  para  todos,  y  si 
no  tiene  salud  para  poderlo  llevar  queda  perdida  la  república. 

Toda  esta  doctrina  que  hemos  traído,  se  confirmaría  clara- 
mente si  hallásemos  por  historia  verdadera,  que  en  algún  tiem- 
po se  hubiese  elegido  algún  hombre  famoso  por  rey,  y  que  no 
le  faltase  ninguna  de  estas  seííales  ni  condiciones  que  hemos 
dicho(2).  Y  esto  tiene  la  verdad  que  jamas  le  faltan  argumentos 
con  que  probarse. 

Cuenta  la  Divina  Escritura  que  e^tando  Dios  enojado  con 
Saúl  por  haber  perdonado  la  vida  á  Malee  ,  que  mandó  á  Sa- 
muel que  fuese  á  Belén  y  ungiese  por  rey  de  Israel  á  un  hijo  de 
Isaí  de  ocho  que  tenia.  Y  pensando  el  santo  varón  que  Dios  se 
pagariadeEliab,  por  ser  de  larga  estatura  le  preguntó  dicien- 
do asi:  Numcoram  Domino  est  Cristus  eiust  A  la  cual  pregunta 
le  fue  respondido  de  esta  manera:  Nerespidas  vultum  eius ,  ncc 
altiludinem  staturoe  eius  quoniam  adjeci  eum,  necjuxta  iníuitum 
hominisegojudico:  homo  enim,  ut  det  ea  quceparent  Dominusau- 

[i]    Pro,  21. 

12]    IV  Regum  cap.  16. 
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íem  mtuetur  cor.  Como  si  Dios  le  dijera:  No  mires,  Samuel ,  á  la 
grande  eslalura  de  Eliab,  ni  aquel  bullo  que  tiene  de  hombrazo; 
porque  esloy  escarnienlado  en  Saúl.  Vosotros  los  hombres  juz- 
gáis por  las  señales  de  fuera;  pero  yo  miro  al  juicio  y  prudencia 
con  que  se  ha  de  gobernar  mi  pueblo. 

Samuel  ya  amedrentado  de  que  no  sabia  elegir,  pasó  ade- 
lante en  lo  que  le  era  mandado,  preguntando  siempre  á  Dios  de 
uno  en  uno,  cual  queria  que  ungiese  por  rey,  y  como  ninguno 
le  contentase,  dijo  á  Isaí:  ¿tú  tienes  por  ventura  mas  hijos  que 
estos  que  tenemos  delante?  El  cual  respondió  diciendo  que  le 
restaba  otro  en  el  ganado;  pero  queera  pequeñode  cuerpo,  pare- 
ciéndole  que  aquello  era  falta  para  el  cetro  real;  pero  Samuel, 
como  ya  estaba  advertido  que  la  grande  estatura  no  era  buena 
señal,  hizo  que  enviase  por  él.  Y  es  cosa  digna  de  notar  que 
antes  que  cuente  la  Divina  Escritura  como  lo  ungieron  por  rey, 
dice  de  esta  manera:  Erat  autem  rubeus  et  piikher  aspectu  deco- 
ra quce  facie,  surjCf  etunge  eum;  ipseest  en.  Como  si  dijera:  era 
rubio,  y  hermoso  para  mirar.  Levántate,  Samuel,  y  úngele  por 
rey;  que  este  es  el  que  quiero.  De  manera  que  tenia  David  las 
dos  primeras  señales  de  las  que  hemos  contado  rubio  y  muy 
sacado  y  mediano  de  cuerpo;  ser  virtuoso  y  de  buenas  costum- 
bres que  es  la  tercera  señal,  bien  se  deja  entender,  pues  dijo  Diog 
de  él:  Inveni  virum  juxta  cormeum.  Ni  el  que  es  malo  por  há- 
bito, aunque  haga  algunas  buenas  obras  morales ,  no  por  eso 
pierde  el  nombre  de  malo  y  vicioso  (1). 

Haber  vivido  sano  en  lodo  el  discurso  de  su  vida,  parece 
que  se  puede  probar  ;  porque  en  su  historia  de  sola  una  enfer- 
medad se  hace  mención. 

Y  esta  era  disposición  natural  de  los  que  viven  muchos  años, 
que  por  habérsele  resuello  el  calor  natural  no  podia  calentar  en 
la  cama  (2);  para  cuyo  remedio  acostaban  con  él  una  doncella 
hermosa  que  le  diera  calor.  Y  con  esto  vivió  tantos  años  que  di- 
ce el  testo:  Et  mortuus  est  insenectuíebona  plemis  dierum  et  di- 
vitiis,  et  gloria.  Como  si  dijera:  murió  David  en  su  buena  vejez, 
lleno  de  dias ,  de  riquezas,  y  de  gloria  con  haber  padecido  laníos 

(t)    Actorum  cap.  13. 
(2)    lirRegum  cap.  1, 
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Irabajos  en  la  guerra,  y  hecho  tantas  penitencias  en  sus  peca- 
dos. Y  era  la  razón  ser  templado  y  bien  compuesto;  por  donde 
resislia  á  las  causas  que  pueden  hacer  enfermar ,  y  abreviar  la 
vida  del  hombre. 

Su  gran  prudencia  y  saber  notó  aquel  criado  de  Saúl, 
cuando  dijo(l):  señor,  yo  conozco  un  gran  músico  hijo  de  Isaí, 
natural  de  Belén,  animoso  para  pelear,  prudente  en  sus  razones 
y  hermoso  para  mirar.  Por  las  cuales  señales  ya  dichas,  es  cier- 
to que  David  era  hombre  templado,  y  que  á  los  tales  se  les 
debe  electro  real;  porque  su  ingenio  es  el  mejor  que  natura- 
leza puede  hacer;  pero  contra  esta  doctrina  se  ofrece  una  difi- 
cultad muy  grande,  y  es,  por  qué  razón  conociendo  Dios  todos 
los  ingenios  y  habilidades  de  Israel,  y  sabiendo  que  los  hom- 
bres empleados  tienen  la  prudencia  y  saber  que  el  oficio  de 
rey  ha  menester ,  porqué  razón  en  la  primera  elección  que 
hizo,  ¿no  buscó  un  hombre  tal?  antes  dice  el  testo  (2),  que 
era  Saúl  tan  largo,  que  de  los  hombros  arriba  escedia  á  todo 
d  pueblo  de  Israel.  Y  esta  señal,  no  solamente  en  filosofia  na- 
tural es  mal  indicio  para  el  ingenio;  pero  aun  el  mismo  Dios, 
como  hemos  probado,  reprendió  á  Samuel,  porque  movido 
con  la  larga  estatura  de  Eliab,  le  queria  ungir  por  rey. 

Pero  esta  duda  declara  ser  verdad  lo  que  dijo  Galeno  (3), 
que  fuera  de  Grecia,  ni  por  sueños  se  halla  un  hombre  tem- 
plado. Pues  en  un  pueblo  tan  grande  como  Israel  no  halló  Dios 
uno  para  elegirlo  por  rey,  sino  que  fue  menester  esperar  que 
David  creciese  y  se  hiciese  mayor;  y  entre  tanto  escogió  á  Saúl, 
porque  dice  el  testo  que  era  el  mejor  de  todo  Israel ;  pero  real- 
mente él  debia  tener  mas  bondad  que  sabiduría.  Y  esta  sola  no 
basta  para  regir  y  gobernar  (i):  Bonitatem,  et  disciplinam,  et 
scientiam  doce  me.  Decia  el  real  profeta  David,  viendo  que  no 
aprovecha  ser  el  rey  bueno  y  virtuoso,  si  juntamente  no  tiene 
prudencia  y  sabiduría. 

Con  este  ejemplo  del  rey  David  (5),  parece  que  habíamos 

(1)  I  Regum,  cap.  16. 

(2)  I.  Regum,  cap.  9. 

(3)  lib.  2  de  sani.  tueii. 

(4)  Psal.  28. 

(3;    Mat.,  cap    2. 
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confirmado  baslanlemenle  niicslra  opinión.  Pero  también  co- 
noció olro  rey  en  Israel,  de  quien  se  dijo:  Ubi  est  qui  nalus 
est  rex  ludccoruni.  Y  si  .probásemos  que  fue  rubio,  genlil 
hombre,  mediano  de  cuerpo ,  virtuoso,  sano,  y  de  í^ran  pru- 
dencia y  saber,  no  baria  dai'.o  á  nuestra  doclrina.  Los  evan- 
gelistas no  se  ocuparon  en  referir  la  compostura  de  Cris- 
to nuestro  lledenlor  por  no  hacer  al  propósito  de  lo  que 
lralabí\n  ;  pero  es  cosa  muy  fácil  entenderla,  supuesto  que  ser 
el  hombre  puntualmente  templado  es  toda  la  perfección  que  na- 
turalmente puede  tener,  y  pues  el  Espíritu  Santo  le  compuso 
y  organizó ,  cierto  es  que  la  causa  niaterial  de  que  le  formó, 
ni  la  destemplanza  de  Nazaret  no  pudieron  resistirle  ni  hacer- 
le errar  la  obra  ,  como  á  los  otros  agentes  naiura'es,  antes  hizo 
lo  que  quiso,  porque  no  le  faltó  poder,  saber  y  voluntad  de 
fabricar  un  hombre  perfectísimo  y  sin  falla  ninguna. 

Mayormente,  que  su  venida,  como  él  mismo  lo  dijo  (1), 
fue  á  padecer  trabajos  por  el  hombre,  y  para  enseilarle  la  ver- 
dad. Y  esta  temperatura,  hemos  probado  atrás ,  que  es  el  me- 
jor instrumento  natural  para  estas  dos  cosas.  Y  así  tengo  por 
verdadera  aquella  relación  que  Publio  Léntulo,  procónsul, 
escribió  al  senado  romano  desde  Jerusalen ,  la  cual  dice  de  es- 
la  manera: 

«Apareció  en  nuestros  tiempos  un  hombre,  que  ahora  vi- 
«ve,  de  gran  virtud,  llamado  Jesucristo,  al  cual  las  gentes 
«nombran  profeta  de  verdad,  y  sus  discípulos  dicen  que  es 
«hijo  de  Dios.  Resucita  muertos  y  sana  enfermedades,  es  hora- 
abre  de  mediana  estatura  y  derecha,  y  muy  para  ser  visto; 
«tiene  tanta  reverencia  en  su  rostro,  que  los  que  le  miran  se 
«inclinan  á  amarle  y  temerle.  Tiene  los  cabellos  de  color  de 
«avellana  bien  madura;  hasta  las  orejas  son  llanos,  desde  la  ca- 
«beza  bástalos  hombros  sonde  color  decera,  pero  relucen  mas. 
«Tiene  en  medio  de  la  frente  y  en  la  cabeza  una  crencha,  á 
«manera  de  los  Nazarenos.  Tiene  la  frente  llana ,  pero  muy 
«serena.  El  rostro  sin  ninguna  arruga  ni  mancha  acompañada 
«de  un  color  moderado.  Las  narices  y  boca  no  la  puede  nadie 
«reprehender  con  razón.  La  barba  tiene  espesa,  y  á  semejanza 

[1  ]    loa.,  cap.  28;  Mat.,  cap.  2. 
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«de  los  cabellos,  no  larga,  pero  hendida  por  medio.  El  mirar 
«llene  muy  sencillo  y  grave.  Los  ojos  liene  garzos  y  claros; 
«cuando  reprende  espanta,  y  cuando  amonesta  aplace;  hácese 
«amar,  es  alegre  con  gravedad ,  nunca  le  han  visto  reir,  llo- 
arar sí;  liene  las  manos  y  brazos  muy  vistosos;  en  las  conversa- 
«ciones  contenta  mucho,  pero  hállase  pocas  veces  en  ellas,  y 
«cuando  se  halla  es  muy  modesto.  En  la  vista  y  parecer  es  el 
«mas  hermoso  hombre  que  se  puede  imaginar.» 

En  esta  relación  se  contienen  tres  ó  cuatro  señales  de  hom- 
bre templado.  La  primera,  es  que  tenia  el  cabello  y  barba  de 
color  de  avellana  bien  madura,  que  bien  mirado  es  un  rubio 
tostado,  el  cual  color  mandaba  Dios  (1)  que  tuviese  la  becerra 
que  se  habia  de  sacrificar  en  figura  de  Cristo.  Y  cuando  entró 
en  el  cielo,  con  aquel  triunfo  y  mageslad  que  se  debia  á  tal 
príncipe,  dijeron  algunos  ángeles  que  no  sabían  de  su  encar- 
nación (2):  Quis  est  iste  qui  venit  de  Edom,  tinctis  vestibus  de 
bosrra.  Como  si  preguntaran :  quien  es  este  que  viene  de  la 
tierra  rubia,  teñidas  las  vestiduras  de  lo  mismo,  atento  al  ca- 
bello y  barba  rubia  que  tenia,  y  á  la  sangre  con  que  iba  seña- 
lado. También  refiere  la  carta,  que  era  el  mas  hermoso  hom- 
bre que  se  habia  visto,  que  es  la  segunda  señal  que  han  de 
tener  los  hombres  templados,  y  asi  estaba  pronosticado  en  la 
Escritura  Divina ,  por  seña  para  conocerle.  Speciosus  forma 
prcefiliis  hominum. 

Y  en  otra  parte  dice :  Pulchriores  siint  oculí  eius  vino,  et 
dentes  eius  lacte  candidiores.  La  cual  hermosura  y  buena  com- 
postura de  cuerpo  importaba  mucho  para  que  lodos  se  le  aficio- 
nasen, y  no  tuviese  cosa  aborrecible. 

Y  asi  dice  la  carta  que  todos  se  inclinaban  á  amarle.  Tam- 
bién refiere  que  era  mediano  de  cuerpo ,  y  no  porque  al  Es- 
píritu Santo  le  faltó  materia  de  que  hacerle  mayor  si  quisiera; 
sino  que  cargando  al  ánima  racional  de  muchos  huesos  y  car- 
ne ,  hemos  probado  airas,  da  opinión  de  Platoo  y  Aristóteles, 
que  hace  grande  daño  al  ingenio. 

La  tercera  señal ,  que  es  ser  virtuoso  y  de  buenas  coslum- 

(i)    Num.   cap.  19. 
(2)    Esai.,  cap.  68. 
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bres,  también  lo  afirma  la  caria,  y  los  jiidios  aun  con  tesligos 
falsos  no  le  pudieron  probar  lo  contrario,  ni  responderle  cuan- 
do les  preguntó  (1):  Qiiis  vestnim  argnet  me  de  peccato.  Y 
Joselb  por  la  íidelidad  que  debia  á  su  historia,  afirma  de  él  que 
parecia  tener  otra  naturaleza  mas  que  de  hombre,  atento  á  su 
bondad  y  sabida ria.  Solo  el  vivir  mucho  tiempo  no  se  puede 
verificar  de  Cristo  nuestro  Redentor,  por  haberle  muerto  tan, 
mozo;  que  si  le  dejaran  á  su  discurso  natural,  viviera  mas  de 
ochenta  anos.  Porque  quien  pudo  estar  en  un  desierto  cuaren- 
ta dias  con  sus  noches  sin  comer  ni  beber ,  y  no  se  murió  ni 
enfermó,  mejor  se  defendiera  de  otras  causas  mas  livianas  que 
se  podían  alterar  y  ofender.  Aunque  este  hecho  está  reputado 
por  milagro,  y  cosa  que  naturalmente  no  puede  acontecer. 

Estos  dos  ejemplos  de  reyes,  que  hemos  traido,  bastaban 
para  dar  á  entender  que  el  cetro  real  se  debe  á  los  hombres 
templados,  y  que  estos  tienen  el  ingenio  y  prudencia  que  este 
oficio  ha  menester.  Pero  hay  otro  hombre  hech.o  por  las  pro- 
pias manos  de  Dios  ,  con  fin  que  fuese  rey  y  señor  de  todas  las 
cosas  criadas.  Y  le  sacó  también  rubio,  gentil  hombre,  virtuo- 
so, sano,  de  muy  larga  vida,  y  prudentísimo.  Y  probar  esto 
no  hará  daño  á  nuestra  opinión.  Platón  tiene  por  cosa  imposi- 
ble que  naturaleza  puede  hacer  un  hombre  templado  en  región 
de  mala  temperatura  ;  y  asi  dice  que  para  hacer  Dios  al  pri- 
mer hombre  muy  sabio  y  templado,  que  buscó  un  lugar  donde 
el  calor  del  aire  no  escediese  á  la  frialdad,  ni  la  humedad 
á  la  sequedad.  Y  la  divina  Escritura,  donde  él  halló  esta  sen- 
tencia, no  dice  que  Dios  crió  Adán  dentro  en  el  Paraiso  ter- 
renal, que  era  el  lugar  templadísimo  que  dice,  sino  que  des- 
pués de  formado  le  puso  aquí  [2] :  TullU  ergo  hominus  üeug 
Iwminem  el  posuit  eum  m  ?aradiso  voluptatis,  ut  operaretur,  el 
cuslodiret  ilium.  Porque  siendo  el  poder  de  Dios  infinito,  y  su 
saber  sin  medida,  y  con  voluntad  de  darle  toda  la  perfección 
natural ,  que  en  la  especie  humana  podía  tener,  de  creer  es, 
que  el  pedazo  de  tierra  de  que  le  formó,  ni  la  destemplanza 
del  campo  Damaceno,  á  donde  fue  criado,  no  le  pudieron  re- 

;ij    Lib  18  de  anti.,  cap.  9. 
(2)    Genes.,  cap.  2. 
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sistir,  para  que  no  le  sacase  templado.  La  opinión  de  Platón, 
Aristóteles  y  Galeno  ha  lugai-  en  las  obras  de  naturaleza  ,  y 
aun  esta  en  regiones  destempladas  acierta  algunas  veces  á 
engendrar  un  hombre  templado.  Pero  que  Adaii  tuviese  el  ca- 
bello y  barba  rubia,  que  es  la  primera  señal  de  hombre  tem- 
plado, es  cosa  muy  clara;  porque  atento  á  esta  insignia  tan 
notable,  le  pusieron  este  nombre  Adán;  el  cual  quiere  decir, 
como  lo  interpretas.  Gerónimo:  Homo  rufas. 

Ser  gentil  hombre  y  muy  bien  sacado,  que  es  la  segunda 
señal ,  tampoco  se  puede  negar ;  porque  en  acabando  Dios 
de  criarle,  dice  el  testo  (1) :  Yidit  Deus  cunctaque  fecerat ,  et 
eran  valde  hona.  Luego  cierto  es  que  no  salió  de  las  manos  de 
Dios  feo  y  mal  tallado,  porque  Dei  perfecta  sunt  opera  (2).  Ma- 
yormente, que  de  los  árboles,  dice  el  testo  que  eran  hermosos 
para  mirar.  Que  haria  Adán  habiéndole  Dios  hecho  por  fin 
principal,  y  que  para  que  fuese  señor  y  presidente  dtl 
mundo. 

Ser  virtuoso,  sabio  y  de  buenas  costumbres,  que  es  la 
tercera  y  sesta  señal ,  se  colige  de  aquellas  palabras:  Faciamus 
hominem,  ad  imaginem  ,  et  similUudinem  nostram. 

Porque,  según  los  filósofos  antiguos  (3),  el  fundamento  en 
que  restriba  la  semejanza  que  el  hom.bre  tiene  con  Dios  es  la 
virtud  y  sabiduría.  Y  por  tanto  dice  Platón ,  que  uno  de  los 
mayores  contentos  que  Dios  recibe  en  el  cielo  [k-),  es  oir  loar  y 
engrandecer  en  la  tierra  al  hombre  sabio  y  virtuoso.  Porque 
este  tal  es  vivo  retrato  suyo.  Por  lo  contrario,  se  enoja  si  los 
necios  y  viciosos  son  estimados  y  honrados.  Y  es  por  la  dese- 
mejanza que  entre  Dios  y  ellos  se  halla. 

Haber  vivido  sano  y  muy  largos  dias  ,  que  es  la  cuarta  y 
quinta  señal,  no  es  dificultoso  probarlo,  pues  tuvo  de  vida  no, 
vecientos  y  treinta  años  cumplidos.  Y  así  puedo  ya  concluir- 
que  el  hombre  que  fuere  rubio,  gentil  hombre,  mediano  de 
cuerpo,  virtuoso,  sano,  y  de  vida  muy  larga,  que  este  necesa- 


(1)  Gen.,  cap.  1. 

(2)  Deuter.  cap.  32;  Gen.  cap.  3. 
(3J  Galen.  de  curandis  animi  mor. 
{*)  Deleg. 
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riamenle  es  prudentísimo ,  y  que  licne  el  ingenio  que  pide  el 
cetro  real.  También  hemos  descubierto  de  camino  la  forma  co- 
mo se  puede  juntar  grande  entendimiento  con  mucha  imagi- 
nativa y  memoria;  aunque  hay  otro  sin  ser  el  hombre  templa- 
do. Pero  hace  naturaleza  en  esta  manera  tan  pocos,  que  no 
he  hallado  mas  que  dos  en  cuantos  ingenios  he  examinado.  Co- 
mo pueda  ser  juntarse  grande  entendimienlo  con  mucha  imagi- 
nativa y  memoria,  no  siendo  el  hombre  templado,  esjfacirde  en- 
tender, supuesta  la  opinión  de  algunos  médicos,  que  alirman 
estar  la  imaginativa  en  la  parte  delantera  del  cerebro,  y  la  me- 
moria en  la  postrera,  y  el  entendimiento  en  la  de  enmedio,  y 
lo  mismo  se  puede  decir  en  nuestra  imaginación  ,  pero  es  obra 
de  grande  acierto  que  siendo  el  cerebro  tamaño  como  un  gra- 
no de  pimienta,  al  tiempo  que  naturaleza  le  forma,  y  que  ha- 
ga él  un  ventrículo  de  simiente  muy  caliente,  y  el  otro  de  muy 
húmeda,  y  el  de  enmedio  de  muy  seca ,  pero  en  fin,  no  es  im- 
posible. 


20 
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CAPITULO  XVIL   W 


Donde  se  trae  la  manera  como  los  padres  han  de  engendrar  lot 

hijos  sabios  ,  y  del  ingenio  que  requieren  las  letras:  es  capitulo 

notable. 


í 


osa  es  digna  de  grande  admiración ,  que  siendo  naturaleza 
tal  cual  lodos  sabemos  prudente  ,  mañosa ,  de  grande  artifi- 
cio ,  saber  y  poder  ;  y  el  bombre  una  obra  en  quien  ella  tanto 
se  esmera ;  y  para  uno  que  hace  sabio  y  prudente,  cria  infini- 
tos fallos  de  ingenio.  Del  cual  efecto  buscando  la  razón  y  causas 
naturales,  he  hallado  por  mi  cuenta,  que  los  padres  no  se  lle- 
gan al  aclo  de  la  generación  con  el  orden  y  concierto  que  natu- 
raleza estableció  ,  ni  saben  las  condiciones  que  se  han  de  guar- 
dar para  que  sus  hijos  salgan  prudentes  y  sabios.  Porque  por 
ia  misma  razón  que  en  cualquiera  región  templada  ó  destempla- 
da naciere  un  hombre  muy  ingenioso  ,  saldrán  otros  cien  mil, 
guardando  siempre  aquel  mismo  orden  de  causas,  si  esto  pudié- 
semos remediar  con  arle,  habríamos  hecho  á  la  república  el 
mayor  beneficio  que  se  le  podria  hacer.  Pero  la  dificultad  que 
tiene  esta  materia  es  no  poderse  tratar  con  términos  tan  gala- 
nes y  honestos  como  pide  la  vergüenza  natural  que  tienen  los 
hombres,  y  por  la  misma  razón  que  dejaremos  de  decir  y  notar 
alguna  diligencia  ó  contemplación  necesaria,  es  cierto  que  va  to- 
do perdido:  en  tanto  que  es  opinión  de  muchos  filósofos  graves, 
que  los  hombres  sabios  engendran  ordinariamente  hijos  muy  ne- 
cios; porque  en  el  acto  carnal  se  abstienen  por  la  honestidad  do 

(t;    Quince  de  la  edición  primitiva.  (Ji.  de  La  IL; 
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algunas  diligencias  que  son  ¡mporlanles,  para  que  el  hijo  saque 
lasabiduria  del  padre.  De  esla  vergüenza  natural  que  tienen  los 
ojos  cuando  se  les  ponen  delante  los  instrumentos  de  la  genera- 
ción, y  ofenderse  losoidos  cuando  suenan  sus  nombres,  han  pro- 
curado algunos  filósofos  antiguos  buscar  su  razón  natural,  es- 
pantados de  ver  que  hubiese  naturaleza  hecho  aquellas  partes 
con  tanta  diligencia  y  cuidado  ,  y  para  un  fin  tan  importante, 
como  es  hacer  inmortal  el  linaje  humano ,  y  que  cuanto  un 
hombre  es  niassabio  y  prudente,  tanto  mas  se  desgracia  cuando 
las  mira  ó  las  oye  nombrar. 

La  vergüenza  y  honestidad,  dice  Aristóteles  (1),  que  es  pro- 
pia pasión  del  entendimiento,  y  cualquiera  que  no  se  ofendiere 
con  los  nombres  y  actos  de  la  generación  ,  es  cierto  que  carece 
de  esta  potencia;  como  diríamos  que  no  tiene  tacto  el  que  puesta 
la  mano  en  el  fuego  no  se  quema;  con  este  indicio  ,  descubrió 
Calón  el  mayor,  que  Manilio,  varón  ilustre,  era  falto  de  enten- 
dimiento ,  porque  le  informaron  quebesal)a  á  su  mujer  en  pre- 
sencia de  una  hija  suya  que  tenia.  Por  la  cual  razón  le  removió 
del  lugar  senatorio,  y  no  se  pudo  acabar  con  él ,  que  lo  admi- 
tiese en  el  número  de  los  senadores.  De  esta  contemplación  hizo 
Aristóteles  un  problema  preguntando:  Cur  homines  rem  agere 
i)eneream  cupientes  con/iterise  cupere  maximem  pudet  vivendi 
aut  audendi,  autaliquid  ejusmodi  faciendi  desiderio,  cum  íenean- 
iurconfiteri  nonpudetl  Gomo  si  dijera,  qué  esla  razón,  que  si  un 
hombre  tiene  deseo  del  acto  carnal,  ha  vergüenza  de  manifes- 
tarlo ,  y  si  le  da  gana  de  comer  ó  beber  ó  de  otra  cjalquiera 
cosa  de  este  género,  no  tiene  empacho  de  manifestarlo?  Al  cual 
problema  responde  muy  mal  diciendo:  An  quod  rerum plurima- 
rum  cupidüates  necesarice  sunt,  et  nonmiUce  nisi  expleantur  in- 
terimunty  rei  autem  venerece  libido  superfluit ,  et  abundantia 
Índex  est.  Como  si  dijera:  que  hay  apetito  de  muchas  cosas  que- 
son  necesarias  á  la  vida  delhombre  y  algunas  tan  importantes, 
que  si  no  se  pusiesen  por  obra  le  matarian.  Pero  el  apetito  del 
acto  venéreo  ,  antes  es  indicio  de  abundancia  que  de  falla. 

Pero  realmente  el  problema  es  falso,  y  la  respuesta  lambienu, 

íll     UI.  Lihr.  de  ani.  cap.  i  lopi. 
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Porque  no  solamente  el  hombre  ha  vergüenza  de  manifestar  el 
deseo  que  tiene  de  llegarse  á  muger ,  pero  tcmbien  de  comer, 
beber  y  dormir. 

Y  si  le  da  gana  de  expeler  algún  escremenlo  ,  no  lo  rehusa 
decir  ni  hacer  sino  con  empacho  y  vergüenza  ;  y  con  esto  se  va 
al  lugar  mas  secreto  donde  nadie  lo  vea.  Y  vemos  hombres  tan 
vergonzosos  ,  que  teniendo  grande  apetito  de  orinar  no  lo  pue- 
den hacer  si  alguno  los  está  mirando,  y  dejándolos  solos  luego  la 
vejiga  da  la  orina,  y  estos  son  apetitos  de  expeler  lo  que  está 
demasiado  en  el  cuerpo,  y  si  no  se  pusiese  por  obra,  venia  el 
hombre  á  morir,  y  mas  presto  que  por  no  comer  ni  beber.  Y  si 
alguno  lo  dice  ó  hace  en  presencia  de  otro,  dice  Hipócrates  que 
no  está  en  su  libre  juicio. 

La  misma  proporción  dice  Galeno  (1)  ,  que  tiene  la  simiente 
con  los  vasos  seminarios  que  la  orina  con  la  vejiga.  Porque  de 
]a  manera  que  la  mucha  orina  irrita  la  vejiga  para  que  la  echen 
de  alli ,  asi  la  mucha  simiente  molesta  los  vasos  seminarios.  Y 
pensar  Aristóteles  que  el  hombre  y  la  muger  no  vienen  á  enfer- 
mar y  morir  por  retención  de  simiente,  es  contra  la  opinión  de 
lodos  los  médicos  ,  mayormente  de  Galeno  el  cual  dice  (2)  y 
afirma  que  muchas  mugeres  quedando  mozas  y  viudas,  vinieron 
á  perder  el  sentido  y  movimiento,  el  pulso  y  la  respiración  ,  y 
tras  ello  la  vida  (3).  Y  el  mismo  Aristóteles  cuenta  muchas 
enfermedades  que  padecen  los  hombres  continentes  por  la  mis- 
ma razón  (4) . 

La  verdadera  respuesta  del  problema  no  se  puede  dar  en 
filosofía  natural ,  porque  no  es  su  jurisdicción.  Y  asi  es  menes- 
ter pasar  á  otra  ciencia  superior  que  llaman  metafísica ,  en  la 

fl)  Prog.  comen.  246,  de  locis  adectis.  c  6. 

(2)    Libr.  6,  de  locis  affect.  cap. 6. 

(3j    IV  Pro.  30. 

[i]  Es  la  ntn/bmonía  la  que  termina  la  vida  de  las  desgraciadas  jóvenes  de 
inclinación  apasionadas  y  que  la  suerte  infausta  les  priva  de  un  ausilio  natural 
y  propio  de  su  edad  y  temperamento  ,  pues  acostumbradas  las  viudas  á  loi 
placeres  sexuales  y  quedando  después  en  una  continencia  forzada,  necesaria- 
mente han  de  resentirse  de  ese  cambio  ,  tanto  mas  fácilmente  cuanto  sean  de 
temperamento  mas  ardiente,  de  idiosincracia  uterina, dando  lugar  á  una  multi- 
tud de  afecciori.es  bien  conocidas  y  estudiadas  por  los  profesores  de  medicina,  y 
tan  notorias,  que  nos  exime  de  dar  un  análisis  detallado  de  ellas.    (N.  de  la  R.) 
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cual  dice  Aristóteles  que  el  ánima  racional  es  la  mas  ínfima  de 
lodas  las  inteligencias  ;  y  por  ser  de  la  misma  naturaleza  gené- 
rica que  tienen  los  ángeles  ,  está  corrida  de  verse  metida  en  un 
cuerpo  que  tiene  comunidad  con  los  brutos  animales:  y  asi  no- 
la  la  Divina  Escritura  como  cosa  que  conlenia  misterio,  que  es- 
lando  el  primer  hombre  desnudo,  no  tenia  vergüenza,  pero 
viéndose  asi  luego  se  cubrió.  En  el  cual  tiempo  conoció  que  por 
su  culpa  habia  perdido  la  inmortalidad,  y  que  su  cuerpo  era  al- 
terable y  corruptible,  y  que  aquellos  instrumentos  y  partes  se 
le  habian  dado,  porque  necesariamente  babia  de  morir  y  de- 
jar otroen  su  lugar,  y  que  para  conservar  aquel  poco  de  tiem- 
po que  lenia  de  vida  ,  babia  menester  comer  y  beber ,  y  echar 
de  si  lan  malos  y  hediondos  escrementos  ,  y  crecióle  mas  la 
vergüenza  viendo  que  los  ángeles  con  que  él  frisaba  eran  inmor- 
tales ,  y  que  no  habian  menester  comer ,  ni  beber,  ni  dormir, 
para  conservar  la  vida,  ni  tenian  instrumentos  para  engendrar- 
se los  unos  á  los  oíros  (1):  antes  fueron  criados  todos  juntos,  de 
ninguna  materia,  sin  miedo  de  corroínperse.  üe  todo  lo  cual  sa- 
len naturalmente  instruidos  los  ojos  y  oidos:  y  asi  le  pesa  al  áni- 
ma racional,  y  se  avergüenza  que  le  traigan  á  la  memoria  las 
cosas  que  dieron  al  hombre  porser  mortal  y  corruptible. 

Y  que  esta  sea  la  conveniente  respuesta,  parece  claramente 
porque  para  contentar  Dios  al  ánima  después  del  juicio  univer- 
sal y  darle  entera  gloria,  ha  de  hacer  que  su  cuerpo  tenga  pro- 
piedades de  ángel,  dándole  subtilidad,  agilidad,  inmortalidad  y 
resplandor;  por  la  cual  razón  no  tendrá  necesidad  de  comer  ni  de 
beber  como  los  animales.  Y  estando  en  el  cielo  de  esta  manera, 
no  tendrán  vergüenza  de  verse  en  carnes  como  ahora  no  la  tie- 
nen Cristo  nuestro  Redentor  ni  su  madre.  Antes  gloria  acci- 
dental en  ver  que  ha  cesado  el  uso  de  aquellas  parles  que  solían 
ofender  el  oido  y  la  vista.    . 

Tomando  pues  en  cuenta  esta  honestidad  natural  del  oído, 
procuré  salvar  los  términos  duros  y  ásperos  de  esta  materia  ,  y 
rodear  por  algunas  maneras  blandas  de  hablar,  y  donde  no  se 
pudiere  escusar,  habráme  de  perdonar  el  honesto  lector:  porque 

(l;    Nota  un  indicio  de  ser  el  ánima  racional ,  inmortal. 
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raliicirá  arle  perfecta  la  manera  que  se  hade  tener  para  que 
los  hombres  salgan  de  ingenio  muy  delicado  ,  es  una  de  las  co- 
sas que  la  república  mas  ha  menesler.  Allende  que  por  la  mis- 
ma razón  nacerán  virtuosos,  gentiles  hombres ,  sanos  y  de  muy 
larga  vida. 

En  cuatro  parles  distintas  me  pareció  repartir  la  materia  de 
este  capítulo  para  dar  claridad  á  lo  que  se  hade  decir,  y  que  el 
lector  no  se  confunda.  La  primera  es  mostrar  las  calidades  y  lem- 
peramenlo  natural  que  el  hombre  y  la  muger  han  de  lener  para 
poderengendrar.  La  segunda ,  que  diligencias  han  de  hacer  los 
padres  para  que  sus  hijos  nazcan  varones  y  no  hembras.  La  ler- 
cera  como  saldrán  sabios  y  no  necios.  La  cuarta  como  se  han  de 
criar  después  de  nacidos  para  conservarles  el  ingenio  [Ij. 

Venidos  pues  al  primer  punió  ,  ya  hemos  dicho  de  Platón 
que  en  la  república  bien  ordenada,  habia  de  haber  casamente- 
ros, que  con  arle  supiesen  conocer  las  calidades  de  las  perso- 
nas que  se  hablan  de  casar ,  y  dar  á  cada  hombre  la  muger  que 
lecorrespende  en  proporción  ,  y  á  cada  muger  su  hombre  de- 
terminado (2). 

En  la  cual  materia  comenzaron  Hipócrates  y  Galeno  á  tra- 
bajar, y  dieron  algunos  preceptos  y  reglas  para  conocer  que 
muger  es  fecunda,  y  cual  no  puede  parir.  Y  que  hombre  es  in- 
hábil para  engendrar,  y  cual  potente  y  prolífico ,  pero  de  lodo 
dijeron  muy  poco,  y  no  con  tanta  distinción  como  con  venia  á  lo 
menos  al  propósito  que  yo  lo  he  menesler  ,  por  donde  será  nece- 
sario comenzar  el  arle  desde  sus  principios  y  darle  brevemente 
el  orden  y  concierto  que  ha  menester  para  sacar  en  limpio  d« 


(1)  In  theaeto. 

(2)  Estraña  parecerá  esta  idea  que  sostiene  Huarte  con  algún  calor,  pero 
por  estraña  que  parezca  ,  es  de  advertir  que  aun  en  el  dia  Martini  la  sostiene 
con  vigor  en  su  capitulo  d<í  Megalantro-pogenesia,  fundándose  en  que  los  casa- 
mientos de  personas  mu  y  jóvenes  son  generalmente  estériles  ,  y  los  productos, 
si  los  hay,  endebles  y  enfermizos.  También  añade  Martini,  se  debia  vigilar  mu- 
cho relativamente  á  la  desproporción  de  las  edades  entre  los  contrayentes ,  cosa 
que  en  efecto  perjudica  la  población,  pues  son  siempre  estériles  los  matrimonios 
desproporcionados  y  moralmente  infelices  y  patrimonio  fecundo  de  disgustos  y 
desgracias  ,  por  loque  los  gobiernos  debieran  cuidar  de  esto,  procurando  com- 
binar la  libertad  individual  con    el  interés  social,  á  fin  de  hacer  una  reforma 

rave  y  trascendental  para  el  porvenir  del  género  humano.        í^-  de  la  R.; 
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que  junla  de  padres  salen  los  hijos  sabios,  y  de  cual  necios  r 
lorpes. 

Para  lo  cual  es  menester  saber  primero  cierta  filosofía  par- 
lícular,  que  aunque  es  á  los  peritos  del  arle  muy  patente  y  ver- 
dadera, pero  el  vulgo  está  en  ella  muy  descuidado  ,  y  depende 
su  conocimiento  lodo  lo  que  acerca  del  primer  punto  se  ha  de 
decir:  yes  que  el  hombre ,  aunque  nos  parece  de  la  compostu- 
ra que  vemos,  no  difiere  de  la  muger,  según  dice  Galeno ,  (1) 
mas  que  en  tener  los  miembros  genitales  fuera  del  cuerpo. 
Porque  si  hacemos  anatomía  de  una  doncella,  hallaremos  que 
tiene  dentro  de  sí  dos  testículos,  dos  vasos  seminarios  y  el  útero 
con  la  misma  compostura  que  el  miembro  viril,  sin  faltarle 
ninguna  delincación.  Y  de  lal  manera  es  esto  verdad,  que  si 
acabando  naturaleza  de  fabricar  un  hombre  perfecto,  lo  quisie- 
se convertir  en  muger,  nj  tenia  otro  trabajo  mas  que  tornarle 
adentro  los  instrumentos  de  la  generación.  Y  si  hecha  muger, 
quisiese  volverla  en  varón  ,  con  arrojarle  el  útero  y  los  testícu- 
los fuera,  no  habia  mas  que  hacer  (2). 

Esto  muchas  veces  le  ha  acontecido  á  naturaleza,  asi  estan- 
do la  criatura  en  el  cuerpo  como  fuera.  De  lo  cual  están  llenas 
Jas  historias,  sino  que  algunos  han  pensado  que  era  fabuloso 
viendo  que  los  poetas  lo  traían  entre  las  manos  •,  pero  realmen- 
te pasa  asi;  que  muchas  veces  ha  hecho  naturaleza  una  hem- 
bra, y  lo  ha  sido  uno  y  dos  meses  en  el  vientre  de  su  madre, 
y  sobreviniéndoles  á  los  miembros  genitales  copia  de  calor  por 
alguna  ocasión,  salir  afuera  y  quedar  hecho  varón.  A  quien 
esta  transformación  le  aconteciere  en  el  vientre  de  su  madre, 
se  conoce  después  claramente  en  ciertos  movimientos  que  tie- 
nen indecentes  al  sexo  viril,  mugeriles,  mariosos,  la  voz  blan- 
da y  melosa  ;  son  los  tales  inclinados  á  hacer  obras  de  muge- 
res,  y  caen  ordinariamente  en  el  pecado  nefando. 

Por  lo  contrario,  muchas  veces  tiene  naturaleza  hecho  un 

[1]    Lib.  de  disecli.  iinluoe.  et  lib.  2  de  semine,  cap.  5. 

(2)  Esta  es  también  la  opinión  de  fisiólogos  muy  distinguidos  de  este  siglo, 
entre  los  alemanes  especialmente,  cuando  hablan  de  la  filosofía  trascendente, 
ó  sea  de  la  analogía,  que  enmedio  de  sus  diferencias  tienen  la  uiuger  y  el  hom- 
bre entre  si.  El  que  quiera  tener  de  esto  un  conocimiento  exacto  lea  á  Bur- 
dach  y  Muller,  y  se  convencerá  cuan  cierto  es  aquello  de  Multa  rena$centur 
quae  jam  occident  cadentque.  ÍN.  de  la  R.) 


—  262  — 

varón  con  sus  miembros  genitales  afuera,  y  sobreviniendo 
frialdad  se  les  vuelve  adentro,  y  queda  hecho  hembra.  Conó- 
cese después  de  nacida  en  que  liene  el  aire  de  varón  ,  asi  en 
el  habla  como  en  todos  sus  movimientos  y  obras. 

Esto  parece  que  es  dificultoso  probarlo,  pero  considerando 
lo  que  muchos  historiadores  auténticos  afirman,  es  muy  fácil 
de  creer.  Y  que  se  hayan  vuelto  mugeres  en  hombres  después 
de  nacidas ,  ya  no  se  espanta  el  vulgo  de  oirlo ,  porque  fuera 
de  lo  que  cuentan  por  verdad  muchos  antiguos,  es  cosa  que  ha 
acontecido  en  España  muy  pocos  años  há;  y  lo  que  muestra  la 
esperiencia  no  admite  dispulas  ni  argumentos. 

Pues  que  sea  la  razón  y  causa  de  engendrarse  los  miem- 
bros genitales  dentro  ó  fuera,  ó  salir  hembra  y  no  varón  ,  es 
cosa  muy  clara,  sabiendo  que  el  calor  dilata  y  ensancha  todas 
las  cosas ,  y  el  frió  las  detiene  y  encoge.  Y  así  es  conclusión 
de  todos  los  filósofos  y  médicos  (1),  que  si  Ja  simiente  es  fria  y 
húmeda,  que  se  hace  hembra  y  no  varón,  y  siendo  caliente 
y  seca  se  engendrará  varón  y  no  hembra.  De  donde  se  infiere 
claramente  que  no  hay  hombre  que  se  pueda  llamar  frió  (2) 
respecto  de  la  muger,  ni  muger  caliente  respecto  del  hombre. 

La  muger  para  ser  fecunda,  dice  Aristóteles  (3)  que  ha  de 
ser  fria  y  húmeda,  porque  si  no  lo  fuese ,  era  imposible  venirle 
la  regla,  ni  tener  leche  para  sustentar  nueve  meses  la  criatura 
en  el  vientre ;  y  dos  años  después  de  nacida  toda  se  la  gastara 
y  consumiera. 

La  misma  proporción,  dicen  lodos  los  filósofos  y  médicos 
(4),  que  liene  el  útero  con  la  simiente  viril,  que  liene  la  tierra 
con  el  trigo  ó  cualquiera  otra  semilla,  y  vemos  que  si  la  tierra 
no  está  fria  y  húmeda,  los  labradores  no  osan  sembrar,  ni  se 
traba  la  simiente.  Y  entre  las  tierras,  aquellas  son  mas  fecun- 
das y  abundosas  en  fructificar  que  tienen  mas  frialdad  y  hume- 
dad, como  parece  por  esperiencia,  considerando  los  lugares  del 
Norle,  Inglaterra,  Flandes  y  Alemania,  cuya  abundancia  en 
lodos  los  frutos  espanta  á  los  que  no  saben  la  razón  y  causa,  y 

(1)  Gal.  lib.  2  de  semine.,  cap.  5. 

(2)  4  Prob.  29. 

(3)  4  Secti.  prob.  2. 

(4)  Gal.  o.  apbo.  coin.  62. 
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en  lales  tierras  como  eslas,  ninguna  muger  casándose ,  ja- 
mas dejó  de  parir,  ni  saben  allá  que  cosa  es  ser  esleril;  todas 
son  fecundas  y  prolíficas,  por  la  mucha  frialdad  y  humedad. 
Pero  aunque  sea  verdad  que  ha  de  ser  fria  y  húmeda  la  niuger 
para  poder  concebir,  pero  tanto  podria  ser  que  ahogase  la  si- 
miente, como  vemos  que  se  pierden  los  panes  con  el  mucho 
llover,  y  no  pueden  medrar  haciendo  mucho  frió.  Por  donde  se 
entiende,  que  estas  dos  calidades  han  de  tener  cierta  modera- 
ción, de  la  cual  subiendo  ó  bajando,  se  pierde  la  fecundidad. 
Hipócrates  (1)  tiene  por  fecunda  la  muger  cuyo  vientre  es  tem- 
plado de  tal  manera,  que  el  calor  no  esceda  á  la  frialdad  ,  ni 
la  humedad  á  la  sequedad :  y  así  dice  que  las  mugeres  que  tie- 
nen los  vientres  frios  que  no  conciben ,  ni  las  que  los  tienen 
muy  húmedos  ni  muy  calientes  y  secos ;  y  por  la  misma  razón 
que  la  muger  y  sus  miembros  genitales  fuesen  templados,  era 
imposible  poder  concebir,  ni  menos  ser  muger,  porque  si  la 
simiente  de  que  se  formó  al  principio  fuera  templada,  salieran 
los  miembros  genitales  afuera,  y  quedara  hecha  varón.  Y  con 
esto  le  creciera  la  barba  y  no  le  viniera  la  regla;  antes  fuera 
el  mas  perfecto  varón  que  naturaleza  puede  hacer. 

Tampoco  puede  ser  el  útero  ni  la  muger  caliente  á  predo- 
minio, porque  si  la  simiente  de  que  se  engendró  tuviera  esta 
temperatura,  saliera  varón  y  no  hembra.  Ello  es  cierto,  sin 
falla  ninguna,  que  las  dos  calidades  que  hacen  fecunda  la  mu- 
ger son  frialdad  y  humedad ,  porque  la  naturaleza  del  hombre 
ha  menester  mucho  nutrimento  para  poderse  engendrar  y  con- 
servar. Y  asi  vemos  que  ninguna  hembra  de  cuantas  hay  en- 
tre los  brutos  animales,  le  viene  su  costumbre,  como  á  la 
muger. 

Por  donde  fue  necesario  hacerla  toda  fria  y  húmeda;  y  en 
tal  punto,  que  criase  mucha  sangre  flemática,  y  no  la  pudiese 
gastar  ni  consumir;  dije  sangre  flemática,  porque  esta  es  aco- 
modada á  la  generación  de  la  leche.  De  la  cual  dice  Galeno  é 
Hipócrates  (2j  que  se  mantiene  la  criatura  todo  el  tiempo  que 
está  en  el  vientre,  y  si  fuera  templada,  criara  mucha  sangre, 

i  1)    U  Aph.  20. 
(2j    5  Sed.  prob.  52. 
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inepta  á  la  generación  de  la  leche ;  y  loda  la  resolviera,  como 
lo  hace  el  hombre  templado,  y  así  no  sobrara  nada  para  man- 
tener la  criatura.  Por  donde  tengo  por  cierto,  y  es  imposible, 
ninguna  muger  ser  templada  ni  caliente,  todas  son  frias  y  hú- 
medas. Y  sino ,  denme  los  médicos  y  filósofos  la  razón  porque 
á  ninguna  muger  le  nace  la  barba ,  y  á  todas  les  viene  la  re- 
gla estando  sanas.  ¿O  por  qué  causa  siendo  la  simiente  de  que 
se  hizo  templada,  ó  caliente  salió  hembra  y  no  varón?  Pero 
aunque  es  verdad  que  todas  son  frias  y  húmedas;  pero  no  todas 
e^tán  en  un  mismo  grado  de  frialdad  y  humedad  ;  unas  están 
en  el  primero,  otras  en  el  segundo,  y  otras  en  el  tercero.  Y 
en  cualquiera  de  ellos  se  puede  empreñar,  si  el  hombre  le  res- 
ponde en  la  proporción  de  calor  que  adelante  diremos.  Con 
que  señales  se  hayan  de  conocer  estos  tres  grados  de  frialdad 
y  humedad  en  la  muger ,  y  saber  cual  está  en  el  primero ,  y 
cual  en  el  segundo,  y  cual  en  el  tercero,  ningún  filósofo  ni 
médico  lo  ha  dicho  hasta  aquí.  Pero  considerando  los  efectos 
que  hacen  estas  calidades  en  las  mugeres,  podremos  partirlo*? 
por  razón  de  la  intensión  ,  y  así  será  fácil  entenderlo.  Lo  pri- 
mero por  el  ingenio  y  habilidad  de  la  muger.  Lo  segundo  por 
las  costumbres  y  condición.  Lo  tercero  por  la  voz  gruesa  ó 
delgada.  Lo  cuarto,  por  las  carnes,  muchas  ó  pocas.  Lo  quin- 
to por  el  calor.  Lo  seslo  por  el  vello.  Lo  séptimo  por  la  her- 
mosura ó  fealdad.  Cuanto  á  lo  primero,  es  de  saber,  que  aun- 
que es  verdad  ,  y  así  lo  dejamos  probado  atrás,  que  el  ingenio 
y  habilidad  de  la  rnuger  sigue  el  temperamento  del  cerebro, 
y  no  de  otro  miembro  ninguno;  pero  es  de  tanta  fuerza  y  vigor 
el  útero  y  sus  testículos  para  alterar  todo  el  cuerpo,  que  si  es- 
tos son  calientes  y  secos,  ó  trios  y  húmedos ,  ó  de  otra  cual- 
quier temperatura,  las  demás  partes  dice  Galeno  (1)  que  lle- 
van el  mismo  tenor.  Pero  el  miembro  que  mas  asido  está  de 
las  alteraciones  del  útero,  dicen  todos  los  médicos  que  es  el  ce- 
rebro, aunque  no  hallan  razón  en  que  fundar  tanta  correspon- 
dencia. Verdades,  que  por  esperiencia  prueba  Galeno  I2i  que 
castrando  una  puerca,  luego  se  amansa  y  engorda ,  y  hace  la 

ii)    Aph.  com.  62.  Hip.  9,  epis.  p.  2. 
(2)    Líb.  1  de  semine,  cap.  15. 
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carne  liorna  y  sabrosa;  y  con  los  leslículos  es  de  comer  como 
carne  de  perro.  Por  donde  se  entiende  que  el  ulero  y  sns  les- 
lículos son  de  grande  eficacia  para  comunicar  á  lodas  las  de- 
mas  parles  del  cuerpo  su  temperamento,  mayormenle  al  cere- 
bro, por  ser  frió  y  búmedo  como  ellos  (1).  Éntrelos  cuales 
por  la  semejanza  es  fácil  el  tránsito.  Y  si  nos  acordamos  que  la 
frialdad  y  bumedad  son  las  calidades  que  echan  á  perder  la 
parle  racional,  y  sus  contrarios  calor  y  sequedad  la  perfeccio- 
nan y  aumentan,  hallaremos  que  la  muger  que  mostrare  mu- 
cho ingenio  y  habilidad,  tendrá  frialdad  y  humedad  en  el  pri- 
mer grado;  y  si  fuere  muy  boba,  es  indicio  de  estar  en  el  ter- 
cero, de  los  cuales  dos  estremos  participando ,  arguye  el  según » 
do  grado,  porque  pensar  que  la  muger  puede  ser  caliente  y 
seca,  ni  tener  el  ingenio  y  habilidad  que  siguen  á  estas  dos 
calidades ,  es  muy  grande  error ;  porque  si  la  simiente  de  que 
se  formó  fuera  caliente  y  seca  á  predominio,  saliera  varón  y 
no  hembra.  Y  por  ser  fria  y  húmeda  nació  hembra  y  no 
varón. 

La  verdad  de  esla  doctrina,  parece  claramente,  consideran- 
do el  ingenio  de  la  primera  muger  que  hubo  en  el  mundo,  que 
con  haberla  hecho  Dios  con  sus  propias  manos,  y  tan  acertada 
y  perfecta  en  su  sexo,  es  conclusión  averiguada  que  sabia  mu- 
cho menos  que  Adán.  Lo  cual  entendido  por  el  demonio,  la 
fue  á  tentar ,  y  no  osó  ponerse  á  razones  con  el  varón,  temien- 
do su  mucho  ingenio  y  sabiduría,  pues  decir  que  por  su  culpa 
le  quitaron  á  Eva  todo  aquel  saber  que  le  fallaba  para  igualar 
con  Adán,  ninguno  lo  puede  afirmar,  porque  aun  no  habia 
pecado.  Luego  la  razón  de  tener  la  primera  muger  no  tanta 
ingenio ,  le  nació  de  haberla  hecho  Dios  fria  y  húmeda ,  que  e» 

;))  Es  tan  patente  h»  simpatía  del  útero  con  el  cerebro,  y  de  los  testículos 
con  toda  la  economía,  que  noes  estraño  que  Cabanis  y  otros  fisiólogos  hayan  hecbft 
«Icpender  de  estos  órganos  la  pasión  del  amor  ,  fundándose  en  la  falta  de  lo» 
atributos  de  la  virilidad  en  los  castrados,  de  los  que  dice  el  catedrático  Glu- 
lío,  según  refiere  Martini,  «que imbéciles,  cobardes,  imberbes  y  afeminados,  no 
pertenecen  ni  á  uno  ni  otro  sexo,  y  son  mas  bien  la  vergüenza  de  entrambos.»^  La 
degeneración  moral  de  estos  desgraciados  es  demasiado  patente  para  que  iio>  de- 
tengamos en  examinarla  detenidamente  ,  y  asi  bastará  decir  que  entre  tanto* 
como  hubo ,  dos  solos  se  han  distinguido,  el  célebre  Narsés  y  el  famoso  Beli- 
«ario.  .  (N.  de  la  R.j 
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el  lemperamenlo  necesario  para  ser  fecunda  y  paridera ,  y  el 
que  contradice  al  saber ;  y  si  la  sacara  templada  como  Adán 
fuera  sapientísima,  pero  no  pudiera  parir,  ni  venirle  la  regla, 
sino  fuera  por  vía  sobrenatural.  En  esta  naturaleza  se  fundó 
S.  Pablo  cuando  dijo:  Malier  in  silentio  discat  cum  omnisubiee- 
tione  docere  autem  mulieri  non  permuto,  ñeque  dominan  in 
mrum  sed  este  in  silentio.  Como  si  dijera:  no  quiero  que  la  mu  • 
ger  enseñe ,  sino  que  calle  y  aprenda ,  y  esté  sujeta  á  su  ma- 
rido. Pero  esto  se  entiende  no  teniendo  la  muger  espíritu  ni 
otra  gracia  mas  que  su  disposición  natural,  pero  si  alcanza  al- 
gún don  gratuito  bien  puede  enseñar  y  hablar.  Pues  sabemos 
que  estando  el  pueblo  de  Israel  oprimido  y  cercado  por  los  asi- 
rlos, envió  á  llamar  Judit,  muger  sapientísima,  á  los  sacer- 
dotes de  Cabry  y  Gharmi ,  y  les  riñó  diciendo  :  donde  se  sufre 
que  diga  Ozias  que  si  dentro  de  cinco  días  no  le  viene  socorro, 
que  ha  de  entregar  el  pueblo  de  Israel  á  los  asirlos.  ¿Vosotros 
üo  veis  que  estas  palabras  provocan  á  Dios  á  ira,  y  no  á  mise- 
ricordia? Que  cosa  es  que  pongan  los  hombres  término  limitado 
á  la  misericordia  de  Dios ,  y  que  señalen  á  su  antojo  el  dia  en 
que  les  puede  socorrer  y  librar?  Y  en  acabánd.)les  de  reñir 
les  mostró  de  que  manera  habían  de  aplacar  á  Dios  y  alcan- 
zar del  lo  que  pedían. 

También  Elbora,  muger  no  menos  sabia,  enseñaba  al  pue- 
blo de  Israel  la  manera  como  habían  de  dar  las  gracias  á  Dios 
por  la  grande  victoria  que  contra  sus  enemigos  había  alcanza- 
do. Pero  quedando  la  muger  en  su  disposición  natural,  todo 
género  de  letras  y  sabiduría  es  repugnante  á  su  ingenio.  Por 
donde  la  Iglesia  católica  con  gran  razón  tiene  prohibido,  que 
ninguna  muger  puede  predicar,  ni  confesar,  ni  enseñar,  por- 
que su  sexo  no  admite  prudencia  ni  disciplina. 

También  por  las  costumbres  de  la  muger  y  por  su  condición 
se  descubre  en  que  grado  de  frialdad  y  humedad  está  su  tempe- 
ramento; porque  si  con  el  ingenio  agudo  es  arisca,  áspera  y  de- 
sabrida, está  en  el  primer  grado  de  frialdad  y  humedad  :  siendo 
verdad  lo  que  atrás  dejamos  probado  que  la  mala  condición  an- 
da siempre  asida  de  la  buena  imaginativa;  ninguna  cosa  pasa 
por  alto  ,  lo  que  tiene  este  punto  de  frialdad  y  humedad  todo  lo 
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ñola  y  riñe,  y  asi  no  se  puede  sufrir  (1).  Suelen  ser  las  tales  de 
buena  conversación  ,  y  no  se  espantan  de  ver  los  hombres ,  ni 
tienen  por  mal  criado  al  que  les  dice  un  requiebro. 

Por  lo  contrario ,  ser  la  mugerde  buena  condición,  el  no 
darle  pena  ninguna  cosa,  el  reirse  de  cualquiera  ocasión ,  el  pa- 
sar por  lodo  y  dormir  muy  bien  ,  descubre  el  tercer  grado  de 
frialdad  y  humedad;  porque  la  mucha  blaiKlura  en  el  ánimo, 
anda  ordinariamente  acompañada  del  poco  saber.  La  que  par- 
ticipare de  estos  dos  estreñios,  estará  en  el  segundo  grado. 

La  voz  abultada,  gruesa  y  áspera,  dice  Galeno  que  es  indi- 
cio de  mucho  calor  y  sequedad:  y  también  lo  probamos  atrás  de 
opinión  de  Aristóteles ,  por  donde  entenderemos ,  que  si  la  mu- 
ger  tuviere  la  voz  como  hombre,  que  es  fria  y  húmeda  en  el  pri- 
mer grado;  y  si  muy  delicada,  está  en  el  tercero.  Y  participan- 
do de  ambos  estremos,  tendrá  una  voz  natural  de  mugery  esta- 
rá en  el  segundo  grado. 

Cuanto  dependa  la  habla  del  temperamento  de  los  testículos, 
lo  probaremos  luego  tratando  de  las  señales  del  hombre. 

También  las  muchas  carnes  en  la  muger  ,  es  argumento  de 
mucha  frialdad  y  humedad  ,  porque  la  pringue  y  grosura  dicen 
los  médicos  que  se  engendra  en  los  animales  por  esta  razón.  Y 
por  lo  contrario  ser  enjuta  y  seca  ,  es  indicio  de  poca  írialdad  y 
humedad.  Y  tener  moderadas  carnes  ,  ni  pocas ,  ni  muchas ,  es 
evidente  señal ,  que  la  muger  está  en  el  segundo  grado  de  frial- 
dad y  humedad.  También  la  blandura  y  aspereza  de  ellas 
muestra  los  grados  de  las  dos  calidades.  La  mucha  humedad 
pone  las  carnes  blandas ;  y  la  poca ,  ásperas  y  duras ,  y  la 
moderada  las  hace  de  buena  manera. 

El  color  del  rostro  y  de  las  demás  partes  del  cuerpo  des- 
cubren también  la  intensión  y  remisión  de  estas  dos  cahda- 
des.  Ser  la  muger  muy  blanca,  dice  Galeno  que  es  indicio  de 
mucha  frialdad  y  humedad,  y  por  lo  contrario  ,  la  que  es  mo- 
rena y  verdinegra,  está  en  el  primer  grado  de  frialdad  y  hume- 

(1)  Estas  son  por  quien  dijo  Juvenal:  non  habeos  mulier,  quw  tibtjuntare 
rum  hic  dicendi  genus  exce.  El  útero  de  estas  es  caliente  y  seco  ,  de  la  cua  1 
temperatura  dijo  Gal.  Peíuica  este  et  ad  libidinem  prava.  Lib.  artii  mtd . 
Bip.    6  ep. 
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dad ,  de  los  cuales  dos  estreñios  se  hace  el  segundo  grado  ,  y  co- 
nócese en  que  junlaniente  es  blanca  y  colorada. 

Tener  mucho  vello  y  un  poco  de  barba  es  evidente  señal  para 
conocer  el  primer  grado  de  frialdad  y  humedad:  porque  sabida 
la  generación  de  los  pelos  y  barba  ,  todos  los  médicos  dicen  que 
es  de  calor  y  sequedad;  y  si  son  negros ,  arguye  mucho  calor 
y  sequedad.  La  contraria  I  emperalura  se  colige  ,  siendo  la  mu- 
ger  muy  lampiña  sin  bozo  ni  vello.  La  que  está  en  el  segundo 
grado  de  frialdad  y  humedad ,  tiene  un  poco  de  vello  pero  rubio 
y  dorado. 

La  fealdad  y  hermosura  ayudan  también  á  conocer  los  gra- 
dos que  la  muger  tiene  de  frialdad  y  humedad.  En  el  primer 
grado,  por  maravilla  sale  la  muger  hermosa,  porque  estando 
seca  la  simienle  de  que  se  formó ,  fue  impedimento  para  que  no 
saliese  bien  figurada.  El  barro  ha  de  tener  humedad  conve_ 
niente  para  que  el  ollero  lo  pueda  formar  y  hacer  de  él  lo  que 
quisiere  ;  y  estando  duro  y  seco  saca  los  vasos  feos  y  mal  ta- 
llados. 

También  por  la  mucha  frialdad  y  humedad  dice  Aristóteles 
que  hace  naturaleza  las  mugeres  feas,  porque  si  la  simiente  es 
fría  y  muy  aguanosa,  no  se  puede  bien  figurar  por  no  tener  con- 
sistencia, como  del  barro  muy  blando  vemos  que  se  hacen  los 
vasos  malfigurados. 

En  el  segundo  grado  de  frialdad  y  humedad,  sale  le  muger 
muy  hermosa  por  haberse  hecha  de  materia  bien  sazonada  y 
obediente  á  naturaleza:  la  cual  señal  solo  por  sí  es  evidente  ar- 
gumento de  ser  la  muger  fecunda  ,  porque  es  cierto  que  natura- 
leza la  acertó  á  hacer.  Y  de  creer  es  que  la  daria  el  tempera- 
mento y  compostura  que  era  necesaria  para  parir ,  y  asi  á  casi 
todos  los  hombres  corresponde  en  proporción  ,  y  todos  la  ape- 
tecen. 

Ninguna  potencia  hay  en  el  hombre  que  no  tenga  indicios 
Y  señales  para  descubrir  la  bondad  ó  malicia  de  su  objeto.  El  es- 
tómago conoce  los  alimentos  por  el  gusto,  por  el  olfato,  y  por  la 
visla;  y  asi  dicela  Divina  Escritura,  que  Eva  puso  los  ojos  en  ej 
árbol  vedado  ,  y  le  pareció  que  era  suave  para  comer.  La  facul- 
Ud  generativa  tiene  por  indicio  de  fecimdidad  la,  hermosura  de 
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la  muger ,  y  en  siendo  fea  la  aborrece.  Enlendientlo  por  esle  in- 
dicio, que  naturaleza  la  erró  ,  y  que  noledaria  el  tempera- 
mento que  era  conveniente  para  parir. 


ARTICULO  I. 


Donde  se  declara  con  que  señales  se  conoce  en  que  grado  de  calor 
y  sequedad  está  cada  hombre. 


í 


1  hombre  no  tiene  tan  limitado  su  temperamento  como  la 
muger,  porque  puede  ser  caliente  y  seco,  y  esta  temperatura 
piensa  Aristóteles  y  Galeno  que  es  la  que  mas  conviene  á  este 
sexo ,  y  caliente  y  húmedo,  y  templado;  pero  frió  y  húmedo  y 
frió  y  seco  no  se  puede  admitir ,  estando  el  hombre  sano  y  sin 
ninguna  lesión,  porque  por  la  misma  razón  que  no  hay  muger 
caliente  y  seca,  ni  caliente  y  húmeda,  ni  templada,  así  no  hay 
hombres  frios  y  húmedos,  ni  fríos  y  secos,  en  comparación  délas 
mugeres,  sino  es  de  la  manera  que  luego  diré.  El  hombre  caliente 
y  seco,  y  caliente  y  húmedo  y  templado,  tiene  los  mismos  tres 
grados  en  su  temperamento  que  la  muger  en  la  frialdad  y  hume- 
dad, y  así  es  menester  tener  indicios  para  conocer  que  hom- 
bre en  que  grado  está,  para  darle  la  muger  que  le  responde 
on  proporción.  Y  por  tanto  es  de  saber ,  que  de  los  mismos 
principios  que  colegimos,  el  temperamento  de  la  muger  y  el 
grado  que  tenia  de  frialdad  y  humedad  ;  de  estos  prop\os  nos 
hemos  de  aprovechar  para  entender  que  hombre  es  caliente  y 
seco,  y  en  que  grado.  Y  porque  dijimos  que  del  ingenio  y  cos- 
tumbres del  hombre  se  colige  el  temperamento  de  los  testícu- 
los, es  menester  advertir  en  una  cosa  notable  que  dice  Galeno 
(1),  y  es,  que  para  dar  á  entender  la  gran  virtud  que  tienen. 

[1]    Libr.  1  de  semi.,  cap.  15. 
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los  lesUculos  del  hombre  en  dar  firmeza  y  temperamento  á  to- 
das las  parles  del  cuerpo  ,  afirma  que  son  mas  principales  que 
ei  corazón,  y  da  la  razón  diciendo  que  este  miembro  es  prin- 
cipio de  vivir  y  no  mas,  pero  los  lesUculos  son  principio  de  vi- 
vir bien  y  sin  achaques. 

Cuanto  daño  haga  al  hombre  privarle  de  estas  partes,  aun- 
que pequeíías,  no  serán  menester  muchas  razones  para  probar- 
lo ,  pues  vemos  por  esperiencia  que  luego  se  le  cae  el  vello  y 
la  barba,  y  la  voz  gruesa  y  ahuilada  se  vuelve  delgada,  y  con 
esto  pierde  las  fuerzas  y  el  calor  natural ,  y  queda  de  peor 
condición  y  mas  mísera  que  si  fuera  muger.  Pero  lo  que  mas 
conviene  notar  es  que  si  antes  que  capasen  al  hombre  tenia 
mucho  ingenio  y  habilidad,  después  de  cortados  los  testículos 
lo  viene  á perder,  como  si  en  el  mismo  cerebro  hubiera  reci- 
bido alguna  nolable  lesión,  lo  cual  es  evidente  argumento  que 
los  testículos  dan  y  quitan  el  temperamento  á  todas  las  parles 
del  cuerpo.  Y  sino ,  consideremos ,  como  yo  muchas  veces  lo 
he  hecho,  que  de  mil  capones  que  se  dan  á  letras  ninguno  sale 
con  ellas,  y  en  la  música,  que  es  su  profesión  ordinaria,  se 
echa  mas  claro  de  ver  cuan  rudos  son;  y  es  la  causa  que  la 
música  es  obra  de  la  imaginativa,  y  esta  potencia  pide  mucho 
calor;  y  ellos  son  fríos  y  húmedos  (1). 

Luego  cierto  está  que  por  el  ingenio  y  habilidad ,  sacare- 
mos el  temperamento  de  los  testículos  (2).  Y  por  tanto,  el  hom- 
bre que  se  mostrare  agudo  en  las  obras  de  la  imaginativa, 
tendrá  calor  y  sequedad  en  el  tercer  grado.  Y  si  el  hombre  no 
supiere  mucho,  es  señal  que  con  el  calor  se  ha  juntado  hume- 
dad; la  cual  echa  siempre  á  perder  la  parte  racional,  y  con- 
firmarse á  mas  si  tiene  mucha  memoria. 

Las  costumbres  ordinarias  de  los  hombres  calientes  y  secos 
en  el  tercer  grado,  son  ánimo,  soberbia,  liberalidad,  desver- 
güenza, y  hallarse  con  muy  buena  gracia  y  donaire,  y  en  caso 
de  mugeres  no  tienen  rienda  ni  moderación.  Los  calientes  y 
húmedos  son  alegres,  risueños,  amigos  de  pasatiempos,  son 

(1)    Es  muy  cierto  cnanto  espone  Huarte  en  este   arlículo,  relativemcnt«  á 
Vos  castrados  y  confirmaciones  ulteriores  lo  han  puesto  en  evidencia. 

(N.dela  R.) 
í2i    Gal.  lib.  1,  de  sera.  cap.  16. 
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sencillos  de  condición  y  muy  afables,  son  vergonzosos  y  no 
mucho  dados  á  las  miigeres  (l).  La  voz  y  habla  descubre  el 
lemperamenlo  de  los  leslículos;  la  que  fuere  ahuilada  y  un  po- 
co áspera,  es  indicio  de  ser  el  hombre  calienle  y  seco  en  el 
tercer  grado,  y  si  es  blanda  y  amorosa  y  muy  delicada ,  es  se- 
ñal de  poco  calor  y  mucha  humedad,  como  parece  en  los  hom- 
bres capados.  El  hombre  que  con  el  calor  juntare  humedad, 
la  lendrá  ahuilada,  pero  blanda  y  sonora. 

El  hombre  que  es  calienle  y  seco  en  el  tercer  grado,  tiene 
muy  pocas  carnes,  duras  y  ásperas,  hechas  de  nervios  y  mu- 
recillos, y  las  venas  muy  anchas;  y  por  lo  contrario ,  tener 
muchas  carnes  ,  lisas  y  blandas,  es  indicio  de  haber  humedad, 
por  razón  de  la  cual,  el  calor  natural  todo  lo  dilata  y  en- 
sancha. 

También  el  color  del  cuero  ,  si  es  moreno,  tostado,  verdi- 
negro y  cenizoso,  es  indicio  de  estar  el  hombre  en  el  tercer 
grado  de  calor  y  sequedad;  y  si  tiene  las  carnes  blandas  y  co- 
loradas, arguye  poco  calor  y  mas  humedad. 

El  vello  y  la  barba  es  la  señal  en  que  mas  se  ha  de  mirar, 
porque  eslas  dos  cosas  andan  muy  asidas  del  temperamenta 
de  los  testículos.  Y  si  el  vello  es  mucho,  negro  y  grueso,  es- 
pecialmente desde  los  muslos  hasta  el  ombligo,  es  indicio  in- 
falible de  tener  los  testículos  mucho  calor  y  sequedad.  Y  si 
tiene  algunas  cerdas  en  los  hombros,  se  confirma  mucho  mas. 
Pero  cuando  el  cabello  y  la  barba  y  el  vello  es  castaño,  blando, 
delicado,  y  no  mucho,  no  arguye  tanto  calor  ni  sequedad  en  los 
testículos . 

Los  hombresmuy  calientes  y  secos,  por  maravilla  aciertan 
á  salir  muy  hermosos  ,  antes  feos  y  mal  tallados;  porque  el  ca- 
lor y  sequedad,  como  dice  Aristóteles  de  los  de  Ethiopia,  hace 
torcerlas  facciones  del  rostro  ;  asi  salen  de  mala  figura. 

Por  lo  contrario,  ser  bien  sacado  y  gracioso  ,  arguye  mode- 
rado calor  y  humedad  ;  por  la  cual  razón  está  la  materia  obe- 
diente á  lo  que  naturaleza  quiera  hacer  ;  y  asi  es  cierto  que  la 
mucha  hermosura  en  el  hombre  no  arguye  mucho  calor. 

I  i    Hii).  lii).  2,  epist.  p.  1,  el  art.  11,  sect.  prober.  34.  Tiisis  se  datio   tesfinu 
tumor,  el  contra.  Hip.  2  cpiiüni. 

21 
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De  las  señales  del  hombre  templado  hemos  tratado  bien  por 
eslenso  en  el  capítulo  pasado,  por  donde  no  será  necesario  voU 
verlas  á  referir ;  solo  conviene  notar  ,  que  asi  como  los  médicos 
ponen  en  cada  grado  de  calor  tres  escalones  de  intensión,  de  la 
misma  manera  en  el  hombre  templado  se  hade  poner  latitud  y 
anchura  de  otros  tres.  Y  el  que  estuviere  en  el  tercero ,  hacia 
frialdad  y  humedad  ,  se  reputará  ya  por  frió  y  húmedo:  porque 
cuando  un  grado  demedia,  á  otro  semeja;  y  que  esto  sea  ver- 
dad parece  claramente,  porquetas  señales  que  trae  Galeno  para 
conocer  el  hombre  frió  y  húmedo,  son  las  mismas  del  hombre 
templado  un  poco  mas  remisas;  y  asi  es  sabio  de  buena  manera, 
virtuoso,  tiene  clara  habla,  melosa  ,  es  blanco ,  de  buenas  car- 
nes y  blandas,  y  sin  vello  ;  y  si  alguno  tiene  es  poco  y  dorado: 
son  los  tales  muy  rubios  y  hermosos  de  rostro;  pero  su  simiente, 
dice  Galeno  que  es  aguanosa  é  inhábil  para  engendrar.  Estos  no 
son  muy  amigos  de  las  mugeres,  ni  las  mugeres  de  ellos. 


ARTICULO   II. 

Donde  se  declara  que  muger  con  que  hombre  se  ha  de  casar  para 
que  pueda  concebir. 


í 


n  la  muger  que  no  pare  estando  casada ,  manda  hacer  Hipó- 
crates dos  diligencias  para  conocer  si  es  por  falla  suya,  ó  por- 
que la  simiente  de  su  marido  es  inhábil  para  engendrar  (1).  La 
primera  es  sahumarse  con  incienso  ó  estoraque  ,  ciñéndose  bien 
la  ropa,  y  que  las  sayas  arrastren  por  el  suelo,  de  manera  que 
ningún  vapor  ni  humo  pueda  salir  ,  y  si  desde  á  un  ralo  sintiere 
el  sabor  del  incienso  en  la  boca ,  es  cierla  señal  que  no  es  por 
falta  suya  el  no  parir;  pues  el  humo  halló  los  caminos  del  útero 
abiertos  ,  por  donde  penetró  hasta  las  narices  y  la  boca  (2).  La 
Gira  es  tomar  una  cabeza  de  ajos  mondada  hasta  lo  vivo,  y  po- 

[t]    V.  Sect.  apbo.  Sa 
-i)    ílip.  1.  de  steril. 
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nerla  dentro  del  ulero  al  tiempo  que  lamugerse  quiere  dormir; 
y  si  al  otro  dia  sintiere  en  la  boca  el  sabor  de  los  ajos,  ella  es 
fecunda  sin  falta  ninguna.  Pero  estas  dos  pruebas  puesto  caso 
que  hiciesen  el  efecto  ([ue  dice  Hipócrates  ,  que  es  penetrar  el 
vapor  por  la  parle  de  denlro  hasla  la  boca,  no  arguye  esterilidad 
absoluta  del  marido,  ni  fecundid¿id  entera  de  la  muger :  sino 
mala  correspondencia  de  ambos  á  dos ,  y  asi  tan  estéril  es  ella 
para  él,  como  él  para  ella.  Lo  cual  vemos  cada  dia  por  esperien- 
cia  ,  que  casándose  él  con  otra  viene á  tener  hijos.  Y  loque  mas 
espanta  á  los  que  no  saben  esta  fdosofia  natural ,  es,  que  apar- 
tándose dos  con  título  de  impotencia,  y  casándose  él  con  otra  y 
ella  con  otro,  han  venido  ambos  á  tener  generación.  Y  es  la 
causa,  que  hay  hombres  cuya  facultad  generativa  es  inhábil  y 
no  allerablepara  una  muger  ,  y  para  otra  es  pélente  y  prolítica, 
como  lo  vemos  por  esperiencia  en  el  estómago,  que  para  un  ali- 
mento tiene  el  hombre  grande  apetito,  y  para  otro  aunque  sea 
mejor  está  como  muerto. 

Cual  sea  la  correspondencia  que  han  de  tener  el  hombre  y  la 
muger  para  que  haya  generación,  dícelo  Hipócrates  de  esta  ma- 
nera (1).  Nisi  calidum  frígido  et  sicciun  húmido  modo  ,  et  aqua- 
bilitate  respondeant  nihilgenerabitur.  Gomo  si  dijera:  sino  se  jun- 
taren dos  simientes  en  el  útero  de  la  mujer,  la  una  caliente,  y  la 
otra  fria,  6  la  una  húmeda  ,  y  la  otra  seca  en  igual  grado  de  in- 
tensión ,  ninguna  cosa  se  engendrará.  Porque  una  obra  tan  ma- 
ravillosa como  es  la  formación  del  hombre,  ha  menester  una 
templanza  donde  el  calor  no  esceda  á  la  frialdad ,  ni  la  humedad 
á  la  sequedad.  Por  donde  siendo  !a  simienle  del  varón  caliente  y 
también  la  de  la  muger  ,  no  se  hará  la  generación. 

Supuesta  esta  doctrina  concertemos  ahora  por  via  de  ejem- 
plo á  la  muger  fria  y  húmeda  en  el  primer  grado,  cuyas  seña- 
les dijimos  ser  avisada  ,  de  mala  condición,  con  voz  ahuilada, 
de  pocas  carnes,  verdinegra,  vellosa  y  fea;  esta  se  empreñará 
fácilmente  de  un  hombre  necio  bien  acondicionado,  que  tuvie- 
re la  voz  blanda  y  melosa,  muchas  carnes ,  blancas  y  blandas, 
con  poco  vello,  y  fuere  rubio  y  hermoso  de  rostro  (2).  Esla  lam- 

(1)  Libr.  t.dc  nal.  bucoiri. 

(2)  VI.  Aph,  G-2. 
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bien  se  puede  casar  con  un  hombre  templado,  cuya  simiente  di- 
jimos de  opinión  de  Galeno  que  es  fecundísima  y  correspondien- 
te á  cualquiera  muger  ,  entiéndese  estando  sana  y  de  edad  con- 
veniente, pero  con  todo  eso  es  muy  mala  de  empreñar  (1);  y  si 
concibe,  dice  Hipócrates  que  dentro  de  dos  meses  viene  á  mover; 
por  no  tener  sangre  con  que  mantenerse  á  ella  y  á  la  criatura 
nueve  meses.  Aunque  esto  se  puede  remediar  fácilmente  ba- 
ñándose la  muger  muchas  veces  antes  que  se  llegue  al  acto  de 
la  generación  :  y  ha  de  ser  el  baño  de  agua  dulce  y  caliente  (2): 
del  cual  dice  Hipócrates  que  hace  la  verdadera  temperatura  de 
la  muger  relajándole  las  carnes  y  humedeciéndolas,  que  es  la 
templanza  que  ha  de  tener  la  tierra  para  que  el  grano  de  trigo 
eche  raices  y  se  trabe,  y  hace  otro  efeclo  mayor  que  es  aumen- 
tar la  gana  de  comer,  y  prohibe  la  resolución ,  y  hace  que  el  ca- 
lor natural  sea  en  mayor  cantidad ,  por  donde  se  adquiere  gran 
copia  de  sangre  (lemática  con  que  pueda  mantener  nueve  me- 
ses la  criatura. 

Déla  muger  que  es  fria  y  húmeda  en.  el  tercer  grado,  son 
sus  señales  ,  ser  boba,  bien  acondicionada,  tiene  la  voz  muy 
delicada,  muchas  carnesblandas  y  blancas,  no  tiene  vello  ni  bo- 
zo ,  ni  es  muy  hermosa.  Esta  se  ha  de  casar  con  un  hombre  ca- 
liente y  seco  en  el  grado  ;  porque  su  simiente  es  de  tanta  furia  y 
fervor,  que  ha  menester  caer  en  un  lugar  de  mucha  frialdad  y 
humedad,  para  que  prenda  y  eche  raices.  Esta  tiene  lacalidad 
de  los  berros  ,  que  si  no  es  dentro  del  agua  no  pueden  nacer;  y  si 
tuviese  menos  calor  y  sequedad,  no  seria  mas  caer  en  este  útero 
tan  frió  y  húmedo,  que  sembrar  trigo  en  una  laguna. 

Tal  muger  como  esta  aconseja  Hipócrates  que  la  adelga- 
cen y  gasten  las  carnes  y  pringue  antes  que  se  case;  pero  en- 
tonces no  conviene  juntarla  con  hombre  tan  caliente  y  seco, 
porque  no  hará  buena  templanza  ni  se  empreñará. 

La  muger  que  fuere  fria  y  húuieda  en  el  segundo  grado, 
tiene  moderación  en  las  señales  que  hemos  dicho  ,  salvo  en  la 
hermosura,  que  es  por  estremo.  Y  así  es  evidente  indicio  de 
ser  fecunda  y  paridera,  salir  de  buena  gracia  y  donaire.  Esta 

[il     V.  Aph.  i4. 
{t     V.  Aph.  16. 
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responde  en  proporción  á  casi  lodos  los  hombres.  Pr¡nieram.>nle 
al  caliente  y  seco  en  el  segundo  grado,  y  despnes  al  templado, 
y  detrás  al  caliente  y  húmedo  (í). 

De  todas  estas  combinaciones  y  juntas  de  hombres  y  muge- 
res  que  hemos  dicho,  pueden  salir  los  hijos  sabios;  pero  de  la 
primera  son  mas  ordinarios.  Porque  puesto  caso  que  la  simien- 
l'e  del  varón  inclina  á  frialdad  y  humedad,  pero  la  conünua 
sequedad  de  la  madre,  y  darle  tan  poco  alimento,  corrige  y 
«imienda  la  falta  de  padre. 

Por  no  haber  salido  á  luz  esta  manera  de  filosofar,  no  han 
podido  todos  los  filósofos  naturales  responder  á  este  problema, 
(2)  que  dice;  Cur  plerique  stulti  Uberos  prudentísimos  procrea- 
runt.  Gomo  si  dijera  ¿qué  es  la  causa  que  los  mas  de  los  hom- 
bres necios  engendran  hijos  sapientísimos?  A  lo  cual  respon- 
den que  los  hombres  necios  se  aplican  muy  de  veras  al  acto 
carnal,  y  no  se  distraen  á  otra  ninguna  contemplación. 

Lo  contrario  de  lo  cual  hacen  los  hombres  muy  sabios» 
que  aun  en  el  acto  carnal  se  ponen  á  imaginar  cosas  agenas 
de  lo  que  están  haciendo,  por  donde  debilitan  la  simiente  y 
hacen  los  hijos  faltos,  así  en  las  potencias  racionales  como  en 
las  naturales.  Pero  esta  respuesta  es  de  hombres  que  saben  poca 
filosofía  natural.  En  las  demás  juntas  es  menester  aguardar 
que  la  muger  se  enjugue  y  deseque  con  la  perfecta  edad,  y 
no  casarla  muchacha,  porque  en  esto  está  salir  los  hijos  ne- 
cios y  de  poco  saber.  La  simiente  de  los  padres  muy  mozos  es 
humedísima,  por  haber  poco  que  nacieron,  y  haciéndose  el 
hombre  de  materia  que  tiene  humedad  escesiva,  por  fuerza  ha 
de  salir  torpe  de  ingenio. 

(i)    Véase,  nota  17,  al  fin  del  tomo.  N.  de  la  R,) 

i2)    Alejan,  apro.,  lih.  1,  prob.  26. 
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Donde  se  declura  que  diligencias  se  han  de  hacer  para  que  sal- 
gan varones  y  no  hembras. 


i 


os  padres  que  quisieren  gozar  de  hijos  sabios,  y  que  tengan 
habilidad  para  letras ,  han  de  procurar  que  nazcan  varones, 
porque  las  hembras  por  razón  de  la  frialdad  y  humedad  de  su 
sexo,  no  pueden  alcanzar  ingenio  profundo;  solo  vemos  que 
hablan  con  alguna  apariencia  de  habilidad  en  materias  livia- 
nas y  fáciles,  con  términos  comunes  y  muy  estudiados;  pero 
metidas  en  letras  no  pueden  aprender  masque  un  poco  latin, 
y  esto  por  ser  obra  de  la  memoria.  De  la  cual  rudeza  no  tie- 
nen ellas  la  culpa,  sino  que  la  frialdad  y  humedad  que  las 
hizo  hembras,  estas  mismas  calidades  hemos  probado  atrás 
que  contradicen  al  ingenio  y  habilidad. 

Considerando  Salomón  la  gran  falla  que  hay  de  hombres 
prudentes  (1),  y  como  ninguna  muger  nace  con  ingeni  oy  saber, 
dijo  de  esta  manera:  Yirum  unum  de  mille  reperi,  mulierem 
ex  ómnibus  non  inveni.  Gomo  si  dijera:  entre  mil  varones  hallé 
uno  que  fuese  prudente;  pero  de  todas  las  mugeres  ninguna  me 
ocurrió  con  sabiduría.  Por  tanto  se  debe  huir  de  este  sexo,  y 
procurar  que  el  hijo  nazca  varón,  pues  en  él  solo  se  halla  el 
ingenio  que  requieren  las  letras.  Para  lo  cual  es  menester  con- 
siderar  primero  que  instrumentos  ordenó  naturaleza  en  el  cuer- 

(1;    Ecclse.  cap.  2. 
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po  humano  á  esle  propósilo,  y  que  orden  de  causas  se  han  de 
guardar  para  que  se  pueda  conseguir  el  íin  que  llevamos. 

Y  así  es  de  saber  que  enlre  muchos  escremenlos  y  humo- 
res que  hay  en  el  cuerpo  humano,  de  solo  uno  dice  Galeno  (1) 
que  se  aprovecha  naluraieza  para  hacer  que  el  linage  de  los 
hombres  no  se  acabe.  Esle  es  cierlo  escremenlo  que  se  llama 
suero  6  sangre  serosa,  cuya  generación  se  hace  en  el  hígado  y 
venas  al  liempo  que  los  cualro  humores  sangre,  flema,  cólera 
y  melancolía  alcanzan  la  forma  y  suslancia  que  han  de  lener. 

De  lal  licor  como  esle  usa  naluraieza  para  desleír  el  ali- 
menlo  y  hacerle  que  pase  por  las  venas  y  caminos  angoslos,  para 
llevar  el  suslenlo  á  lodas  las  parles  del  cuerpo  (2) :  cuya  obra 
acabada  ,  proveyó  la  misma  naluraieza  de  dos  ríñones,  cuyo 
oficio  no  fuese  olro  mas  que  Iraer  asi  esle  suero,  echarlo  por  sus 
caminos  á  la  vejiga  ,  y  de  allí  fuera  del  cuerpo;  y  esto  para  li- 
brar al  hombre  de  la  ofensa  que  lal  escremenlo  le  podía  causar. 
Pero  viendo  que  lenia  cierlas  calidades  convenientes  á  la  gene- 
ración, proveyó  de  dos  venas  (3)  que  llevasen  parle  de  él  á  los 
leslículos  y  vasos  seminarios  con  algún  poco  de  sangre,  de  la 
cual  se  hiciese  la  símienle  lal,  cual  convenia  á  la  especie  hu- 
mana ;  y  así  plantó  una  vena  en  el  riñon  derecho,  la  cual  va  á 
parar  al  testículo  derecho  ,  y  de  ella  misma  se  hace  el  vaso  se- 
minario derecho.  La  olra  vena  sale  del  riñon  izquierdo  y  se  re- 
mata en  el  testículo  izquierdo  ,  y  de  esta  misma  se  hace  el  vaso 
seminario  izquierdo.  Que  calidades  tenga  esle  escremenlo  por 
las  cuales  sea  materia  conveniente  á  la  generación  de  la  simien- 
te ,  dice  el  mismo  Galeno,  que  son  cierta  acrimonia  y  morda- 
cidad que  nace  de  ser  salado,  con  las  cuales  írrita  los  vasos  se- 
minarios ,  y  mueve  al  animal  para  que  procure  la  generación,  y 
no  se  descuide,  por  donde  los  hombres  muy  lujuriosos  se  llaman 
en  lengua  ilaliana  salaces,  quequiere decir  hombres  que  tienen 
mucha  sal  en  la  simiente. 

Con  esto  hizo  naturaleza  otra  cosa  digna  de  gran  conside- 
ración, y  es  ,  que  al  riñon  derecho  y  al  testículo  derecho  ,  les 

(1)  Lib.  1  de  semin.   cap.  10. 

(2)  A  este  escremenlo  llama  Hip.  Vchiculum  alimenti,  lib.  de  alimen. 

;3)    No  la  plantó  sino  en  la  vena  cava  junio  al  riñon  derecho  ,  para  que  el  sue- 
ro fuese  mas  caliente  y  acomodado  ala  generación  del  varón. 
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(lió  mucho  calor  y  sequedad:  y  al  riñon  izquierdo  y  al  lesüculo 
izquierdo  mucha  frialdad  y  humedad;  por  donde  la  simiente  que 
se  labra  en  el  testículo  derecho,  sale  caliente  y  seca ,  y  la  del 
testículo  izquierdo  fria  y  húmeda. 

Qué  pretenda  naturaleza  con  esta  variedad  de  temperamen- 
to asi  en  los  ríñones  como  en  los  testículos  y  vasos  seminarios,  es 
cosa  muy  clara  sabiendo  por  historias  muy  verdaderas  ,  que  al 
principio  del  mundo  y  muchos  años  después  ,  parían  siempre 
las  mugeres  dos  hijos  de  un  vientre  ,  y  el  uno  nacia  varón  y  el 
otro  hembra;  cuyo  fin  era  que  para  cada  hombre  hubiese  su 
muger ,  y  para  cada  muger  su  varón  ,  para  aumentar  presto  la 
especie  humana. 

Por  tanto  proveyó  que  el  riñon  derecho  diese  materia  ca- 
liente y  seca  al  testículo  derecho ,  y  que  este  con  su  gran  calor  y 
sequedad  ,  hiciese  la  simiente  caliente  y  seca  para  la  genera- 
ción del  varón  (1).  Lo  contrario  de  esto  ordenó  para  formación 
de  la  hembra,  que  el  riñon  izquierdo  enviase  el  suero  frío  y 
húmedo  al  testículo  izquierdo,  y  que  este  con  su  frialdad  y  hu- 
medad hiciese  la  simiente  fria  y  húmeda  ,  de  la  cual  forzosa- 
mente se  ha  de  engendrar  hembra  y  no  varón. 

Pero  después  que  la  tierra  se  ha  llenado  de  hombres,  pare- 
ce que  se  ha  desbaratado  este  orden  y  concierto  de  naturaleza, 
desdoblando  la  generación  (2);  y  lo  que  peor  es,  que  para  un  va- 
ron  que  se  engendra  ,  nacen  ordinariamente  seis  6  siete  muge- 
res  ,  por  donde  se  entiende ,  ó  que  naturaleza  está  ya  cansada, 
ó  que  hay  algún  error  de  por  medio  que  le  estorba  el  obrar  co- 
mo querría.  Cual  sea  este  un  poco  adelántelo  diremos,  trayendo 
las  condiciones  que  se  han  de  guardar  para  que  sin  errar  el  hi- 
jo nazca  varón. 

Y  asi  digo ,  que  se  han  de  hacer  seis  diligencias -con  mucho 
cuidado  si  los  padres  quieren  conseguir  este  hn.  Una  de  las  cua- 
les es  comer  alimentos  calientes  y  secos.  La  segunda  procurar 
que  se  cuezan  bien  en  el  estómago.  La  tercera  hacer  mucho 
ejercicio.  La  cuarta  no  llegarse  al  acto  de  la  generación  hasta 

(1 !     Hip.  lib.  de  superfectatione  inquit  lígalo  deteste  sinistro  generatiir  rir  e' 
dexíro  f cernina. 
'2}     Taxalur  Arislotelis  quia  ap  pellavit  mulierem  mareiim  occasionatum  éx 
tG  rjucd  ffrnicrfil.  el  errore^  ct  non  intenso  á  natura. 
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que  la  simiente  eslé  cocida  y  bien  sazonada.  La  quinta  tener 
cuenta  con  sumiller  cuatro  ó  citico  días  antes  que  le  venga  la 
regla.  La  sesla  procurar  que  la  simiente  caiga  en  el  lado  dere- 
cho del  útero.  Las  cuales  guardadas  como  diremos,  es  imposi- 
ble engendrarse  muger. 

Cuanto  ¿1  la  primera  condición  ,  es  de  saber,  que  puesto  ca- 
so que  el  buen  estómago  cuece  y  altera  el  manjar  y  le  desnuda 
délas  calidades  que  antes  tenia;  pero  jamas  le  priva  totalmente 
de  ellas;  porque  si  comemos  lechugas,  cuyas  calidades  son  frial- 
dad y  humedad  ,  la  sangre  que  de  ellas  se  engendrare  será  fria 
y  húmeda  ,  y  el  suero  frió  y  húmedo,  y  la  simiente  fria  y  hume- 
da.  Y  si  es  miel  cuyas  calidades  son  calor  y  sequedad,  la  sangre 
que  de  ella  se  hiciere,  será  caliente  y  seca  ,  y  el  suero  caliente 
y  seco,  y  la  simiente  caliente  y  seca:  porque  es  imposible,  dice 
Galeno,  dejar  de  saber  los  humores  al  modo  de  sustancia  y  cali- 
dades que  el  manjar  tenia  antes  que  se  comiese  (1).  Luego  si 
es  verdad  que  el  sexo  viril  consiste  en  que  la  simiente  sea  ca- 
liente y  seca  al  tiempo  de  la  formación ,  cierto  es  que  conviene 
usar  los  padres  de  manjares  calientes  y  secos  para  hacer  el  hijo 
varón. 

Verdad  es  que  hay  un  peligro  muy  grande  en  esta  manera 
de  generación,  y  es,  que  siéndola  simiente  muy  caliente  y  seca, 
hemos  dicho  muchas  veces  atrás  ,  que  por  fuerza  se  ha  de  en- 
gendrar un  varón  maligno  ,  astuto,  caviloso,  y  con  inclinación 
á  muchos  vicios  y  males.  Y  tales  hombres  como  estos  si  no  se 
van  á  la  mano  son  peligrosos  en  la  república.  Y  por  tanto  seria 
mejor  que  no  se  formasen  ;  pero  con  todo  eso  no  fallarán  padres 
que  digan  :  nazca  mi  hijo  varón  y  sea  ladrón,  porque  (2)  Melior 
est  iniquitas  ciri,  quam  mulUr  bene  faciens.  Aunque  esto  se  pue- 
de remediar  fácilmente  usando  de  alimentos  templados  ,  y  que 
declinen  un  poco  á  calor  y  sequedad,  ó  por  la  preparación  ,  ó 
ariadiéndoles  algunas  especies  (3). 

Estos,  dice  Galeno,  que  son  gallinas,  perdices,  tórtolas, 
francolines ,  palomas,  zorzales,  mórulas  y  cabrito  ,  los  cuales 

;1)    Lib.  de  san.  miss. 

(2)  Eccl.  cap.  31. 

(3)  Lib.  dccibus  boni ,  el  mali  facti.  c.  3. 
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dice  Hipócrates  que  se  han  de  comer  asados,  para  calentar  y 
desecarla  simiente. 

El  pan  con  que  lo  comieren  (1),  ha  de  ser  candeal  hecho  de 
la  flor  de  la  arina  ,  amasado  con  sal  y  anis  ;  porque  el  ruhial  es 
frió  y  húmedo  como  adelante  probaremos;  y  para  el  ingenio  muy 
perjudicial.  La  bebida  ha  de  ser  vino  blanco  aguado  en  la  pro- 
porción que  el  estómago  lo  aprobare  ,  y  el  agua  con  que  se  ha 
de  templar  ,  cenviene  que  sea  dulce  y  muy  delicada. 

La  segunda  diligencia  que  dijimos  era  comer  estos  manja- 
res en  tan  moderada  cantidad,  que  el  estomagólos  pudiese  ven- 
cer ;  porque  aunque  los  alimentos  sean  calientes  y  secos  de  su 
propia  naturaleza  ,  se  hacen  frios  y  húmedos  si  el  calor  natural 
no  los  puede  cocer.  Por  donde  aunque  los  padres  coman  miel,  y 
beban  vino  blanco  ,  harán  la  simiente  friade  estos  manjares  ,  y 
de  ella  se  engendrará  hembra  y  no  varón.  Foresta  razón  la  ma- 
yor parle  de  la  gente  noble  y  rica  ,  padece  este  trabajo  de  te- 
ner muchas  mas  hijas,  que  los  hombres  necesitados;  porque  co- 
men y  beben  lo  que  su  estómago  no  puede  gastar  ,  y  aunque  los 
manjares  sean  calientes  y  secos,  cargados  de  especias,  azúcar  y 
miel,  por  ser  en  mucha  cantidad,  los  encrudecen  y  no  los  pue- 
den vencer.  Pero  la  crudeza  qué  mas  daño  hace  á  la  generación 
es  la  del  vino,  porque  este  licor  por  ser  tan  vaporable  y  sutil, 
hace  que  él  y  los  demás  alimentos  vayan  crudos  á  los  vasos  se- 
minarios ,  y  que  la  simiente  irrite  falsamente  al  hombre,  sin  es- 
lar  cocida  y  sazonada  ,  y  por  tanto  loa  Platón  una  ley  que  halló 
en  larepúblicade  los  cartagineses ,  por  la  cual  prohibían  que  el 
hombre  casado  ni  su  muger ,  no  bebiesen  vino  el  dia  que  se 
pensaban  llegar  al  acto  de  la  generación ,  entendiendo  que  este 
licor  hacia  mucho  daño  á  la  salud  corporal  del  niño,  y  que  era; 
bastante  causa  para  que  saliese  vicioso  y  de  malas  costumbres 
pero  si  se  bebe  con  moderación,  de  ningún  manjar  se  hace  tan 
buena  simiente  para  el  fin  que  llevamos,  como  del  vino  blanco, 
especialmente  para  dar  ingenio  y  habilidad  ,  que  es  lo  que  mas 
pretendemos. 

La  tercera  diligencia  que  dijimos  era  hacer  ejercicio  mas 
que  moderado,  porque  este  gasta  y  consume  la  demasiada  hu- 

(1)    Lib.  de  salubri  dieta,  comen. 


—  281  — 
medad  de  lii  simienlc,  y  la  calienta  y  deseca.  Por  esla  razón 
se  hace  el  hombre  fecundísimo  y  polenle  para  engendrar,  y 
por  el  contrario,  el  holi^ar  y  no  ejercitar  las  carnes,  es  una 
de  las  cosas  que  mas  enfria  y  humedece  la  simiente.  Por  don- 
de la  gente  rica  y  holgada  cargan  de  mas  hijas  que  los  pobres 
trabajadores.  Y  asi  cuenta  Hipócrates  (1)  que  los  hombre? 
principales  de  Scitia  eran  muy  afeminados,  mugeriles,  ma- 
ñosos, inclinados  á  hacer  obras  de  mugeres,  como  son,  barrer, 
fregar  y  amasar,  y  con  esto  eran  impotentes  para  engendrar. 
Y  si  algún  hijo  varón  les  nacía,  ó  salia  eunuco  ó  hermafrodila, 
de  lo  cual  corridos  y  afrentados  delerminaron  hacer  á  Dios 
grandes  sacrificios,  y  ofrecerle  muchos  dones,  suplicándole 
que  no  los  tratase  así,  ó  que  les  remediase  aquella  falla ,  pues 
pedia. 

Pero  Hipócrates  se  burlaba  de  ellos  diciendo:  que  ningún 
efecto  acontece  que  no  sea  maravilloso  y  divino,  si  por  aque- 
lla víase  hade  considerar,  porque  reduciendo  cualquiera  de 
ellos  en  sus  causas  naturales,  últimamente  venimos  á  parar  en 
Dios,  en  cuya  virtud  obran  todos  los  agentes  del  mundo,  pero 
hay  efectos  que  inmediatamente  se  han  de  reducir  á  Dios,  que 
son  aquellos  que  van  fuera  de  la  orden  natural ,  y  otros  media- 
tamente, contando  primero  las  causas  intermedias  que  están 
ordenadas  para  aquel  fin. 

La  región  que  los  scitas  habitan  ,  dice  Hipócrates  (2) ,  que 
está  debajo  el  Septentrión,  fría  y  húmeda  sobremanera,  donde 
por  las  muchas  nieblas,  por  maravilla  se  descubre  el  sol.  An- 
dan los  hombres  ricos  siempre  á  caballo ,  no  hacen  ejercicio 
ninguno,  comen  y  beben  mas  de  lo  que  su  calor  natural  puede 
gastar,  lodo  lo  cual  hace  la  simiente  fría  y  húmeda.  Y  por  esla 
razón  engendraban  muchas  hembras,  y  si  algún  varón  les  na- 
cía, salia  de  la  con  lición  que  hemos  dicho. 

El  remedio,  les  dijo  Hipócrates,  sabed  que  no  es  hacer  á 
Dios  sacrificios  y  no  mas,  sino  juntamente  con  esto,  andar  á 
pie,  comer  poco  y  beber  menos,  y  no  estar  siempre  holgando. 
V  para  que  lo  entendáis  claramente,  tened  cuenta  con  la  gen- 

ii)    Lib.  de  aere,  locis  et  aquis. 
(2      Lib.  de  aere,  locis  et  aquis. 
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le  pobre  de  esta  región ,  y  con  vuestros  propios  esclavos,  los 
cuales  no  solamente  no  hacen  á  Dios  sacrificios  ni  le  ofrecen 
dones  por  no  tener  de  qué,  pero  blasfeman  su  nombre  ben- 
dito, y  le  dicen  infinitas  injurias  porque  les  dio  tan  baja  fortuna. 

Y  con  ser  tan  malos  y  blasfemos  son  potentísimos  para 
engendrar,  y  de  sus  hijos  los  mas  salen  varones  y  robustos ,  y 
no  mariosos,  eunucos  ni  hermafrodilas ,  como  los  vuestros.  Y 
es  la  causa  que  comen  poco,  y  hacen  mucho  ejercicio,  y  no  an- 
dan á  caballo  como  vosotros.  Por  las  cuales  razones  hacen  la 
simiente  caliente  y  seca,  y  de  esta  tal  se  engendrará  varón  y 
no  hembra. 

Esta  filosofia  no  entendió  Faraón  ni  los  de  su  consejo,  pues 
dijo  de  esta  manera  (1).  Veniíe  sapienter  opprimamus  eum,  m 
forte  maltiplicetur;  et  si  ingruerit  contra  nos  bellum  addatur 
inimicis  nostris.  Y  el  remedio  que  tomó  para  prohibir  que  el 
pueblo  de  Israel  no  creciese  tanto,  ó  á  lo  menos  que  no  nacie- 
sen muchos  varones,  que  éralo  que  él  mas  temia,  fue  opri- 
mirle con  muchos  trabajos  corporales ,  y  darles  á  comer  puer- 
ros, ajos  y  cebollas,  con  el  cual  remedio  le  iba  tan  mal ,  que 
dice  el  testo  divino  (2j  :  Quantoqiie  opprimebant  eos,  tanto 
magis  multiplicabantur,  et  crescebant.  Y  tornándole  á  parecer 
que  este  era  el  mejor  remedio  que  se  podía  hallar,  les  vino  á 
doblar  el  trabajo  corporal ,  y  aprovechábale  tan  poco ,  como 
si  para  matar  un  gran  fuego  echara  en  él  mucho  aceite  ó 
manteca. 

Pero  si  supiera  filosofia  natural  ó  alguno  de  los  de  su  con- 
sejo les  había  de  dar  á  comer  pan  de  cebada ,  lechugas,  melo- 
nes ,  calabazas  y  pepinos,  y  tenerlos  en  grande  ociosidad.',  bien 
comidos  y  bebidos  ,  y  no  dejarlos  trabajar.  Porque  de  esta  ma- 
nera hicieran  la  simiente  fria  y  húmeda,  y  de  ella  se  engen- 
draran mas  hembras  que  varones,  y  en  poco  tiempo  les  abre- 
viara la  vida  si  quisiera  (3). 

Pero  dándoles  á  comer  mucha  carne  cocida  con  muchos  ajos 
puerros  y  cebollas,  y  haciéndoles  trabajar  de  aquella  manera 

(1)  Exod.  cap.  1. 

(2)  Exod.  cap.  1, 

(3)  Las  legumbres  y  todos  los  manjares  débiles  abrevian  la  yida.  Hippo.  6. 
c.  S,  co.  23. 
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hacían  la  simienlc  caliente  y  seca,  con  las  cuales  dos  calida- 
des se  irrilaban  mas  á  la  generación,  y  siempre  engendraban 
varones.  En  confirmación  de  esta  verdad  hace  Arislóleles  un 
problema  preguntando  (1):  Curgenitura  insomniU  ns  profue- 
re  solet ,  quiaut  labore  lacessunt,  aut  tabe  consumentur?  Gomo 
si  dijera  ¿qué  es  la  causa  que  los  trabajadores  y  los  héticos  pa- 
decen durmiendo  muchas  poUuciones?  Al  cual  problema  cierto 
no  sabe  responder,  porque  dice  muchas  cosas  y  ninguna  de 
ellas  da  en  el  blanco.  La  razón  es  que  el  trabajo  corporal  y  la 
calentura  bélica  calientan  y  desecan  la  simiente,  y  estas  dos 
calidades  la  hacen  acre  y  mordaz ,  y  como  en  el  sueño  se  for- 
tifican todas  las  obras  naturales,  acontece  lo  que  dice  el  pro- 
blema. Cuan  fecunda  y  mordaz  sea  la  simiente  caliente  y  seca, 
nólalo  Galeno  diciendo  (2j:  Et  fcecundissima  est  acceleriter  ab 
inüio  protinus  ad  cullum  excitat  animal,  petulca  est,  et  ad  li- 
bidinem  prona. 

La  cuarta  condición  era  no  llegarse  al  acto  de  la  genera- 
ción ,  hasta  que  la  simiente  esté  reposada,  cocida,  y  bien  sa- 
zonada ,  porque  aunque  hayan  precedido  las  tres  diligencias 
pasadas,  aun  no  sabemos  si  ha  venido  á  la  perfección  que  ha  de 
tener.  Mayormente  que  conviene  usar  primero  siete  ú  ocho  dias 
arreo  de  los  manjares  que  dijimos,  para  que  haya  lugar  que 
los  testículos  gasten  en  su  nutrición  la  simiente  que  hasta  allí 
se  había  hecho  de  otros  alimentos,  y  suceda  lo  que  vamos  ca- 
lificando. 

Las  mismas  diligencias  se  han  de  hacer  con  la  simiente  hu- 
mana ,  para  que  sea  fecunda  y  prolífica,  que  hacen  los  hortela- 
nos con  las  semillas  que  quieren  guardar,  que  esperan  que  se 
maduren,  y  se  enjuguen  y  desequen  ,  porque  si  las  quitan  del 
árbol  antes  que  tengan  la  sazón  y  punto  que  conviene,  echán- 
dolas otro  año  en  la  tierra,  no  pueden  fructificar.  Por  esta  ra- 
zón tengo  notado  que  en  los  lugares  donde  se  usa  mucho  el 
acto  carnal,  hay  menos  generación  que  donde  hay  mas  con- 
tinencia. Y  las  mugeres  públicas  por  no  aguardar  que  su  si- 
miente se  cueza  y  madure,  jamas  se  hacen  preñadas. 

(1)    3  Seclio  prob.  30. 

[2]     Lib.  artis.  nied.  cap.  40. 
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Luego  conviene  guardar  algunos  dias  que  la  simiente  se  re- 
pose, se  cueza  y  madure,  y  lenga  buena  sazón,  porque  antes 
gana  por  esta  via  calor  y  sequedad  y  buena  sustancia,  que  la 
pierde.  Pero  como  sabemos  que  la  simiente  está  cual  conviene, 
pues  es  cosa  que  tanlo  importa,  eslo  se  deja  entender  fácilmen- 
te, habiendo  dias  que  el  hombre  no  tuvo  cuenta  con  su  mu- 
ger,  y  por  la  continua  irritación  y  gran  deseo  que  tiene  del 
acto  carnal.  Todo  lo  cual  nace  de  estar  ya  la  simiente  fecunda 
y  prolífica. 
I   _  La  quinta  condición  fue  llegarse  el  hombre  al  aclo  carnal 

///  (^eis  ó  siete  dias  antes  que  á  la  mnger  le  venga  la  reglaJ  por- 
que el  varón  ha  menester  luego  mucho  alimento  para  nutrirse. 
Y  es  la  razón  que  el  calor  y  sequedad  de  su  temperamento  gasta 
y  consume,  no  solamente  la  buena  sangrede  la  madre,  pero  tam- 
I  bien  los  escrementos.  Y  así  dice  Hipócrates  (Ij:  que  la  muger  que 
ha  concebido  varón  está  de  buen  color  y  hermosa;  y  es  que  el  ni- 
ño con  su  mucho  calor  le  come  lodos  aquellos  escrementos  que 
suelen  afear  el  rostro,  y  llenarlo  de  paiío.  Y  por  ser  tan  voraz 
es  bien  que  haya  aquella  represa  de  sangre  con  que  se  pueda 
nutrir.  Lo  cual  muestra  claramente  la  esperiencia,  que  por 
maravilla  se  engendra  varón  que  no  sea  á  ios  postreros  dias 
del  mes. 

Al  revés  acontece  siendo  el  preíiado  de  hembra,  que  por 
la  mucha  frialdad  y  humedad  de  su  sexo,  come  muy  poco,  y 
hace  muchos  escrementos.  Y  asi  la  muger  que  ha  concebido 
hembra  está  seca  y  pañosa,  y  se  le  antojan  mil  suciedades,  y 
en  el  parto  hade  gastar  doblados  dias  en  mundiíicarse,  que  si 
pariera  varón.  En  la  cual  naturaleza  se  fundó  Dios  cuando 
mandó  á  Muises:  que  la  muger  que  pariese  varón  fuese  sangui- 
nolenta una  semana,  y  no  entrase  en  el  templo  hasta  pasados 
treinta  y  tres  dias.  Y  pariendo  hembra  fuese  inmunda  dos  se- 
manas, y  no  entrase  en  el  templo  hasta  que  se  cumpliesen  se- 
senta y  seis  dias  (2).  De  manera,  que  dobló  el  tiempo  de  la 

IV  Cur  omnes  qui  htimore  prolifico  vacant,  ut  pueri  mulieres,  et  eunuchi 
vocent  redxint  acutam.  2  Scct.  prober.  3í.  Scct.  o  apho.  42. 

[2]  Levi.  cap.  12.  Purgatio  diuiurnior  est  in  faemina  quan  i  .  ma$culo  in 
formina  gil  in  quadraginto  duabus  diebus  mm'isculo  intriginía,ui  tardissimt 
eontingit.  _  ^    W 
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purgación  siendo  el  parlo  de  hembra.  Y  es  la  causa  que  en 
nueve  meses  que  estuvo  en  el  vientre,  por  la  mucha  frialdad  y 
humedad  de  su  temperamento,  hizo  doblados  escrementos,que 
el  varón,  y  de  muy  maligna  sustancia  y  calidades.  Y  así  nota 
Hipócrates,  por  cosa  muy  peligrosa  detenerse  la  purgación  á 
la  muger  que  ha  parido  hembra  (1). 

Todo  esto  he  dicho  á  propósito  de  que  conviene  mucho  aguar- 
dará los  postreros  dias  del  mes  ,  para  que  la  simiente  halle 
mucho  alimento  que  comer:  porque  si  el  acto  de  la  generación 
se  hace  luego,  acabando  la  purgación  por  falta  de  sangre  no 
asirá.  Pero  han  de  estar  advertidos  los  padres  que  sino  se  juntan 
ambas  simientes  la  del  varón  y  la  de  la  hembra  en  un  mis- 
mo tiempo  ,  ninguna  generación  dice  Galeno  (3],  se  hará ,  aun- 
que la  del  marido  sea  muy  prolitica:  la  razón  de  esto  daremos 
después  áolro  propósito.  Y  asi  es  cierto  que  todas  las  diligencias 
que  hemos  contado  ,  las  ha  de  hacer  también  la  muger  sopeña 
que  su  simiente  mal  labrada  desbaratara  la  generación;  por 
donde  conviene  que  el  uno  al  otro  se  vaya  aguardando ,  para 
que  en  un  mismo  acto  se  junten  ambas  simientes  (4^).  Y  esto  im- 
porta mucho  la  primera  vez  ;  porque  el  testículo  derecho  y  su 
vaso  seminario,  dice  Galeno  que  se  irrita  primero  ,  y  da  la  si- 
miente antes  que  el  izquierdo  ,  y  si  de  la  primera  vez  no  se  hace 
la  generación  ,  en  la  segunda  está  ya  el  pehgro  en  la  mano  de 
engendrarse  hembra  y  no  varón. 

Gonócense  estas  dos  simientes;  lo  uno  en  el  calor  y  frialdad; 
y  lo  otro  en  la  cantidad  de  ser  mucha  ó  poca,  y  lo  tercero  en  sa- 
lir presto  ó  tarde. 

La  simiente  del  testículo  derecho  sale  hirviendo  y  tan  calien- 
te ,  que  abrasa  el  útero  de  la  muger;  no  es  mucha  en  cantidad  y 
desciende  presto.  Por  lo  contrario,  la  simiente  del  izquierdo, 
¿ale  mas  templada,  mucha  en  cantidad,  y  por  ser  fria  y  gruesa, 
tarda  mucho  en  salir. 

La  última  condición  fué  procurar  que  ambas  simientes  ,  la 


!l)    Ilip.  lib.  de  natu.  fecUs  3,  com.  Tó- 
[9,]    lib.  2,  de  serain.  capit.6. 
Í3)    Lib.  1  de  semine,  cap.  j. 
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del  marido  y  la  de  la  inuger ,  caigan  en  el  lado  derecho  del  ule- 
ro; porque  en  aquel  lugar ,  dice  Hipócrates  (1)  que  se  hacen  los 
varones  ,  y  en  el  izquierdo  las  hembras.  La  razón  Irae  Galeno 
diciendo:  que  el  lado  derecho  del  útero  ,  es  muy  caliente  por  la 
vecindad  q.ie  tiene  con  el  hígado  y  con  el  riñon  derecho  ,  y  con 
el  vaso  seminario  derecho;  de  los  cuales  miembros  hemos  dicho 
y  probado  que  son  calidísimos  Y  pues  toda  la  razón  de  salir  el 
hijo  varón  consiste  en  que  haya  mucho  calor  al  tiempo  de  la  for- 
mación, cierto  es  que  importa  mucho  poner  la  simiente  en  este 
lugar.  Lo  cual  hará  la  muger  muy  fácilmente  recostándose  so- 
bre el  lado  derecho  después  de  pasado  el  acto  de  la  generación 
la  cabeza  baja  y  los  pies  puestos  en  alto;  pero  ha  de  estar  un 
dia  ó  dos  en  la  cama  porque  el  útero  no  luego  abraza  la  si- 
miente ,  hasta  pasadas  algunas  horas.  Las  señales  con  que  se 
conocerá  si  la  mugar  queJa  preñada  ó  no,  son  á  todos  muy  ma- 
nifiestas y  claras:  porque  si  puesta  en  pie  cayere  luego  la  simien- 
te es  cierto  dice  Galeno  (2),  que  no  ha  concebido.  Aunque  en 
«slo  hay  una  cosa  que  considerar,  que  no  toda  la  simiente  es  fe- 
cunda y  pro!i!i;a,  por  que  hay  una  parle  de  ella  que  es  agua- 
nosa, cuyo  oficio  es  adelgazar  la  simiente  principal ,  para  que 
pueda  pasar  por  los  caminos  angostos  ,  y  esta  expele  la  natura- 
leza ,  y  se  queda  con  la  parle  prolífica  cuando  ha  concebido. 
Conócese  en  que  es  como  agua  y  poca  en  cantidad.  El  ponerse 
luego  en  pie  la  muger  pasado  el  acto  de  la  generación,  es  muy  pe- 
ligroso; y  asi  aconseja  Aristóteles  que  haga  primero  evacuación 
de  los  escrementos  y  orina  ,  porque  no  haya  ocasión  de  levan- 
tarse. 

La  segunfia  señalen  que  se  conoce  es,  que  luego  al  otro  día 
siente  la  muger  el  vientre  vacio  ;  especialmente  en  derredor 
del  hombligo,  y  es  la  razón  que  el  útero  cuando  desea  concebir 
está  muy  ancho  y  dilatado;  porque  realmente  padece  la  misma 
hinchazón  y  tumescencia  que  el  miembro  viril.  Y  estando  de 
esta  manera  ocupa  mucho  lugar;  pero  en  el  punto  que  concibe, 
dice  Hipócrates  que  luego  se  encoge  y  se  hace  un  ovillo  para  re- 
coger !a  simiente  y  no  dejarla  salir,  y  asi  deja  mucims  lugares 

(t)     5  Sect.  apho.  48. 

{á/    Lili,  do  faelutn  formalione,  etHip.  lip.  de  gcnitu. 
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lacios:  lo  cual  esplican   las  mngeres  diciendo ,  que  no  les  han 
quedado  tripas  soguii  se  han  pueslo  concenas. 

Junlamenle  con  eslo  ,  aborrecen  luego  el  aclo  carnal  y  las 
blanduras  de!  marido,  por  tener  ya  el  útero  lo  que  queria;  pero 
la  señal  mas  cierta ,  dice  Hipócrates  ,  qua  es  no  acudirle  la  re- 
gla, y  crecerle  los  pechos,  y  tener  hastio  de  los  manjares. 


ARTICULO  IV. 


Donde  se  ponen  las  diligencias  que  se  han  de  hacer  para  qw  los 

hijos  salgan  ingeniosos  y  sabios. 


s 


i  no  se  sabe  la  razón  y  causa  de  donde  proviene  engendrar- 
se un  hombre  de  grande  ingenio  y  habilidad,  es  imposible 
poderse  hacer  arle  para  ello,  porque  de  juntar  y  ordenar  sus 
principios  y  causas,  se  viene  á  conseí?uir  este  fin,  y  no  de  otra 
manera.  Los  astrólogos  tienen  entendido  que  por  nacer  el  mu- 
chacho debajo  de  tal  influencia  de  estrellas ,  viene  á  ser  discre- 
to, ingenioso,  de  buenas  ó  malas  costumbres,  dichoso,  y  con 
otras  condiciones  y  propiedades  que  vemos  y  consideramos 
cada  dia  en  los  hombres.  Lo  cual  si  fuera  verdad,  no  era  po- 
sible constituirse  arle  ninguna,  pnrqie  eslo  fuera  cosa  fortuita, 
y  no  puesto  en  elección  de  los  homi)res. 

Los  filósofos  naturales,  como  son  Hipócrates,  Platón,  Aris- 
tóteles y  Galeno  ,  tienen  enlendido  q^e  al  tiempo  de  la  forma- 
ción, recibe  el  hoaibre  las  costumbres  del  ánima,  y  no  al  punto 
que  viene  á  nacer;  porque  entonces  alteran  las  estrellas  super- 
ficialmente al  niño,  dándole  calor ,  tVialdad,  humedad  y  se- 
quedad, poro  no  sustancia,  en  íjie  reslnbe  toda  la  vida,  como 
lo  hacen  los  cuatro  elementos  fuego,  tierra,  aire  y  agua;  lo» 
cuales-«o  solamente  dan  al  compuesto  calor,  frialdad,  hume- 

á2 
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dad  y  sequedad;  pero  también  sustancia  que  le  guarde  y  con- 
serve estas  inismas  calidades  lodo  el  discurso  de  la  vida.  Y  asi 
lo  que  mas  importa  en  la  generación  de  los  niños  es  procurar 
que  los  elementos  de  que  se  compone ,  tengan  las  calidades 
que  se  requieren  para  el  ingenio.  Porque  estos  en  el  peso  y  me- 
dida que  entraren  en  la  composición  ,  en  esa  misma  han  de 
durar  para  siempre  en  el  misto,  y  no  ks  alteraciones  del 
cielo. 

Qué  elementos  sean  estos ,  y  de  qué  manera  entren  en  el 
útero  de  la  muger  á  formar  la  criatura ,  dice  Galeno  (1)  que 
son  los  mismos  que  componen  las  demás  cosas  naturales ;  pero 
que  la  tierra  viene  disimulada  en  los  manjares  que  comemos, 
como  son  el  pan,  la  carne,  los  pescados  y  frutas,  el  agua  en 
los  licores  que  bebemos,  el  aire  y  fuego  dice  que  andan  mez- 
clados por  el  orden  de  naturaleza,  y  que  entran  en  el  cuerpo  por 
el  pulso  y  la  respiración.  «Pero  eslo  de  entrar  el  fuego  por  el  pul- 
ffso  y  la  respiración  para  reparar  el  fuego  perdido  que  estaba  en 
«nuestra  composición,  no  es  cosa  que  se  deja  entender,  ni  la  es- 
«periencia  nos  lo  muestra.  Ni  tampoco  Galeno  pudo  atinar  como 
«estando  el  fuego  en  el  cóncavo  de  la  luna,  según  la  opinión  de 
«los  peripatéticos ,  podia  bajar  la  generación  y  conservación 
«de  los  mistos,  estando  muchos  de  ellos  no  solamente  en  la 
«superficie  déla  tierra,  pero  en  el  profundo  del  mar,  y  otros 
«en  las  muy  hondas  cavidades  de  la  tierra.  Mayormente  sien- 
«do  su  apetito  natural  subir  á  lo  alto ,  por  ser  mas  liviano  que 
«el  aire ,  y  nunca  descender  sino  es  haciéndole  alguna  gran 
«violencia.  Y  así  fingió  que  el  fuego  estaba  partido  en  minu- 
«tísimas  partes,  á  manera  de  átomos,  y  trabado  con  el  aire 
icon  una  liviana  mistión ,  para  socorrer  á  la  conservación  y 
^generación  de  las  cosas  naturales.  Pero  realmente  laopinion  de 
-«Galeno  es  falsa;  y  mucho  mas  la  de  Aristóteles,  en  ponerla 
♦esfera  del  fuego  en  el  cóncavo  de  la  luna. 

«Porque  es  cierto  que  Dios  y  naturaleza  nunca  hacen  cosa 
«baldía  y  sin  fin  ,  estando  el  fuego  en  el  cóncavo  de  la  luna  no 
«sirve  de  nada;  luego  Dios  no  lo  crió,  y  si  lo  crió  no  lo  puso 
«en  tal  lugar.  Y  que  no  sirva  de  nada  estando  allí,  es  cosa  muy 

[1]    Lib.  1  de  Sanit.  luenda. 
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«clara,  discurriendo  por  lodos  los  aprovcchamienlos  que  del 
«fuego  se  pueden  tener.  Lo  primero  no  alumbra,  ni  calienta, 
«ni  humea,  que  son  los  indicios  propios  con  (pie  se  da  á  cono- 
«cer  do  quiera  que  está,  y  sin  ellos  vana-nenle  y  de  {j;racia  se 
«afirma  haber  fuego  en  ningún  lugar,  ni  de  él  se  componen 
«los  mistos,  que  es  el  fin  principal  para  que  Dios  lo  crió,  y 
í(SÍno  digaiime  los  peripatéticos,  cuando  el  hombre  se  engen- 
«dra  en  el  vientre  de  su  madre,  y  el  pez  en  lo  profundo  del 
«mar,  y  la  plañía  debajo  de  la  (ierra,  como  conoce  el  tiempo 
«y  el  lugar  donde  ha  de  acudir  (1),  y  como  desciende  contra 
«su  inclinación  natural,  y  sin  matarle  lanía  cantidad  de  agua 
«como  hay  en  la  mar.  Paréccmc  que  sino  es  dándole  al  fuego 
«un  grande  entendimiento  que  le  rija  y  gobierne,  que  de  otra 
«manera  no  se  puede  hacer  ni  entender.  Este  argumento  con- 
« venció  grandemente  á  Galeno,  y  riiucho  mas  á  Hipócrates, 
«pues  llanamenle  dijo:  Omne  enim  quod  ínter  coelum  et  icr- 
aram  est  spiritu  rcpletum  est.  Porque  le  pareció  opinión  fue- 
ara  de  toda  razón  y  sentido  poner  fuego  encima  del  aire,  vien- 
«do  que  la  generación  y  conservación  de  los  animales  y  plan- 
«tas  no  se  puede  hacer  sin  que  el  fuego  se  halle  presente^  y 
«espantóme  yo  de  Galeno  que  dijese  en  medicina  y  en  filoso- 
«fia  natural  una  cosa  lan  agena  del  sentido,  y  no  menos  de  la 
«razón  y  contra  lo  que  dijo  Hipócrates  siendo  tan  su  amigo. 

«El  segundo  argumento  restriba  en  aquel  verdadero  dicho 
«de  Aristóteles  que  dice;  ínter  corpora  Simplicia  solas  ignis  nu- 
(dritur  (2).  La  cual  nutrición  no  ha  menester  la  •  ierra  ,  ni  el 
«agua,  ni  el  aire:  porque  ellos  solos  por  sí ,  se  conservan  sin 
«ayuda  de  nadie;  pero  si  el  fuego  no  está  gastando  y  consumien- 
«do  alguna  materia,  luego  se  apaga,  porque  como  dice  Arislóle- 
«les,  no  es  otra  cosa  fuego  sino  humo  encendido:  y  donde  no  bay 
«humo  no  puede  haber  llama,  porque  el  humo  es  de  naturaleza 
«de  aire,  y  de  esteelemento  dijoHipócrates,  se  mantiene  el  fuego 
«do  quiera  qneeslá  (3).  Y  asi  dijo:  Spíritus  nutrimentum prcebet 
(iigni,  quo  si  ignis  privetur  viverenonpossit.Y  asi  Qs\evásid, 
«porque  los  mistos  de  donde  predomina  el  aire,  son  los  que  sus- 

[1]     Lib.  de  Fia. 

f2j    Lib.  2(leortu,  ctinteritu. 

l3y    Lib.  2  (le  Flatibus. 
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«lenlan  al  fuego  ,  coma  son  pez,  resina,  aceite  ,  sebo,  manle- 
«ca,  cera  y  leña,  donde  es  superior  el  agua  y  la  tierra  le  matan. 
«Lo  cual  siendo  asi  ((uc  maleria  es  laque  conserva  tanta  canti- 
«dad  de  fuego,  como  hay  en  el  cóncavo  de  la  luna?  Porque  sien- 
«do  un  agente  tan  feroz  y  activo,  en  seis  mil  años  que  tía  su  crea- 
«cion,  ya  hubiera  gastado  y  consumido  toda  la  esfera  del  aire^ 
«tierra  y  agua ,  sin  poderse  reparar. 

«Aesto  podrian  responder  los  peripalélicos,  según  su  opinión? 
«que  el  fuego  en  su  esfera  no  liene  actividad,  ni  calienta,  ni 
«alumbra,  ni  humea,  ni  gasta  materia  alguna  en  su  nutrición:  y 
«que  lo  que  dijo  Aristóteles  se  enliende  del  fuego  elementado  que 
«acá  tenemos.  En  la  cual  respuesta  entiendo  que  el  argumento 
«tiene  mucha  fuerza',  pues  les  hace  responder  una  cosa,  que  ni  el 
«sentido  ni  el  entendimiento  les  ayuda  á  su  defensa,  antes  les 
«condena  claramente,  porque  de  lo  que  dicen  jamas  han  tenido 
«esperiencia  ,  ni  le  han  visto  ni  locado  si  quema  ó  no,  y  fallan- 
«do  él  sentido  en  íilosoíia  natural,  luego  cesan  los  buenos  discur- 
«sosdel  entendimiento  y  en  su  lugar  entra  la  imaginativa  íin- 
ogiendo  montes  de  oro  ,  y  bueyes  volando. 

«Si  preguntásemos  á  los  peripaléticos  por  qué  causa  la  me- 
«dia  región  del  airees  frígidísima,  lodos  responden  que  huyendo 
«el  frió  del  gran  calor  del  fuego,  se  junta  y  convenia  aquel  lugar 
«por  via  de  anliperíslasis.  Luego,  según  esta  respuesta,  el  fue- 
«go  calienta  estando  en  su  esfera  ,  pues  el  frió  huye  de  su  calor. 
«También  es  común  lenguaje  délos  peripatéticos  (1),.  que  de 
«aire  fácilmente  se  hace  fuego,  y  de  fuego  aire,  y  pregunlándo- 
«les  la  causa  dicen  que  el  fuego  conviene  con  el  aire  en  el  calor 
«y  es  contrario  en  la  humedad.  Y  que  el  fuego  corrompiendo 
«con  su  sequedad  la  humedad  del  aire,  fácilmente  lo  convierte 
«en  sí.  Lo  cual  no  acontece  haciéndose  de  agua  fuego;  porque  e* 
«necesaria  corromper  primero  dos  calidades  contrarias,  que  son 
«frialdad  y  humedad ,  antes  que  introduzca  su  forma:  y  en  esto 
«l'orzosamentesehadc  tardar.  Tafnbiensi  los  puros  elementos  no 
«tuviesen  actividad  en  su  esfera,  es  imposible  que  losmislos  se  pu- 
«diesen  engendrar;  porque  junláadose  en  la  mistión  ,  ninguna 

4     Aquiba  de  entrar  el  fue:;o  del  pederoa!,  el  cual  alumbra  y  quema 
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«perdería sus  fuerzas,  pups  osíÍcmI")  qne  cada  elemento  las  ha 
ado  perder  con  la  actividad  de  su  conlrario.  Y  niiij^mio  llene 
tídclividad  siendo  puro:  lue-io  cesaria  la  mistión  pues  es:  Mis- 
tícibilium  alleralorum  unii).  Y  si  v(>niílasIos  puros  elemenlos  á  la 
«mislion  llenen  aclividad,  cómo  >a!)i's  (pie  en  sues'era  no  la  le- 
«nian?Taínbien  dices  í'a!sa:iieiue(pie  arpu^lla  senlcncia  de  Aris- 
«lóleles  (pie  dice:  ínter  cor  pora  síinpluici  solús  i(jnis  nutritur,  se 
«entiende  del  fuego  elemcalado  «pie  acá  leñemos ,  piiesescier- 
«lo  que  los  libros  de  generalione  el  corruplione  ,  donde  el  puso 
«esla  proposición  ,  esta»  dedicados  para  los  movimientos  y  al- 
«teracioncs  de  los  cuatro  elemenlos  pui-os,  y  no  á  los  fiiislos.  Y 
«sino  díganme  los  peripaldicos  porque  causa  quema,  alumbra 
«y  humea  ,  y  se  n.itre  el  fuego  que  acá  leñemos  y  e!  puro  no. 
«Pues  es  cierto  que  los  mistos  si^^uen  el  movimienlo  y  calidades 
«del elemento  que  predomina  en  la  mistión;  y  si  él  no, la  tuvie- 
«ra  ,  tampoco  se  li;il  ¡aran  en  los  idísIos. 

«El  tercero  argumento  está  fundado  en  que  es  imposible 
«haber  llama  de  fuego  si  no  hay  buino,  porque  el  ser  y  nalu- 
«raleza  suya,  dijo  Aristóteles,  era  famus  incensus.  Y  el  humo 
«líeae  esta  calidad,  q  le  si  no  tiene  chimenea  y  respiraderos  por 
«donde  salir,  él  propio  ahoga  y  mala  la  llama.  Como  parece  en 
«el  fuego  que  se  enciende  dentro  de  la  ventosa,  que  por  íaltarle 
«el  respiradero  en  un  momento  se  apaga.  Luego  si  la  esfera  de 
«fuego  no  es  olra  cosa  sino  humo  encendido;  ¿cómo  es  posible 
«que  se  pueda  conservar  en  el  cóncavo  de  la  luna  ,  no  teniendo 
«respiraderos?  Mayormente  que  el  h:imo  no  es  olra  cosa,  dice 
«Arislótcles,  sino  lo  terreo  y  aéreo  de  la  cosa  que  se  quema. 

«El  cuarto  argumento  restriba  en  un  dicho  muy  celebrado  de 
«Arislóleles  y  muy  verdadero  ,  que  este  mundo  interior  se  go~ 
«bierna  por  ios  movimientos  y  alteraciones  de  las  estrellas  y  cie- 
«ios,  especialmente  de  la  luna  y  el  sol,  sin  los  cuales  era  impo- 
«sible  pasar  ,  ni  la  tierra  frucliíicar:  y  si  la  esfera  del  fuego  es- 
«luviera  entre  el  cielo  y  el  aire,  naluralmenle  no  se  podía  ha- 
Hcer;  porque  las  iníluencias  frías  y  húmedas  del  invierno  nopo- 
«dian  pasar  ni  alterar  estos  inferiores;  porque  primero  habían 
«de  enfriar  y  humedecer  al  fuego,  y  el  fuego  al  aire,  y  el  airea 
«la  tierra:  pues  decir  que  el  fuego  puede  venir  á  lanía  frialdad 


«y  humedad  que  enfriey  no  caüenle,  y  que  humedezca  y  no  de- 
«seque,  quedándose  fuego,  yo  no  creo  que  habrá  filósofo  en  el 
«mundoqiie  lal  oseaíirmar;  porque  según  la  opinión  de  Arislóle- 
«leles,  lodos  los  demás  elementos  se  pueden  eslrañar  y  perder 
«sus  calidades  primeras,  y  adquirir  las  contrarias  sin  corrom- 
«perse,  sino  ese!  fuego.  Y  asi  dice  que  lodos  se  pueden  podrir 
«y  él  no  ,  porque  no  puede  recibir  humedad  ni  hay  olro  agen- 
ule  en  el  mundo  que  sea  mas  calienle  que  él.  La  lierra,  sunque 
«esfria  y  seca,  se  puedecalenlar  y  humedecer  quedándose  lier- 
«ra,  y  el  agua  aunque  es  fria  y  húmeda  puede  concebir  lanío 
«calor  que  queme  y  abrase  sin  perder  su  naturaleza;  y  ei  aire 
«vemos  que  recibe  en  si  todas  las  alteraciones  delcielo  quedán- 
«dose  aire.  Sólo  el  fuego  no  lo  puede  hacer  sin  apagarse  ó  ven- 
«cer  al  que  le  altera.  La  misma  diíicuitad  tienen  las  iníluencias 
«calientas  y  secas,  que  para  pasará  nosotros  han  de  calentar 
«primero,  y  desecar  al  fuego  mas  de  loque  él  estaba,  y  el 
«fuego  y  al  aire  ,  y  el  aire  á  nosotros.  Pues  decir  que  el  fue- 
«go  eslando  puro  y  en  su  tugar  natural,  se  puedecalenlar  y 
«desecar  masque  lo  sumo  en  que  está,  es  desatino  muy  grande; 
«pero  para  adquirir  un  giado  de  calor  se  ha  de  perder  otradf 
«frialdad,  y  si  el  fuego  estaba  caliente  en  sumo,  ningún  grado 
«de  frialdad  tenia  consigo,  cuando  las  iníluencias  calientes  pa- 
«saron  por  él. 

«Solo  podrían  decir  los  peripatéticos,  que  las  influencias 
«alteran  el  aire ,  y  no  al  fuego,  que  es  lo  peor  que  podian  ima- 
«ginar.  Pero  ya  que  hemos  comenzado  á  tratar  de  esla  materia 
«del  fuego,  será  bien  acabarla  y  desengañar  á  los  filósofos 
«naturales  de  otros  muchos  errores  que  de  este  elemento  hasta 
«aqui  han  concebido.  Uno  de  los  cuales  es  pensar  que  e)  fuego 
«es  la  cosa  mas  liviana  que  hay  en  el  mundo,  y  de  ahí  les  ua~ 
«ció  el  ponerlo  enciuia  del  aire  ,  y  si  lo  consideramos  bien, 
«hallaremos  claramente  que  el  fuego  es  la  cosa  mas  pesada  que 
«hay,  ó  por  lo  menos,  es  causa  que  las  cosas  sean  pesadas, 
«gastándoles  en  su  nutrición  el  aire  que  las  hacia  livianas  y  po- 
«rosas,  y  que  apetece  el  descender  y  no  subir. 

«La  primera  razón  en  que  me  fundo  es  ver  por  esperiencia 
«que  la  llama  de  cualquier  fuego  tiene  dos  movimientos  nalu- 


—  ros- 
trales, sin  los  cuales  no  puede  vivir  un  momenlo ;  el  uno  es  á 
«io  alio,  con  el  cual  espele  de  sí  los  escremenlos  que  hace  en  su 
«nutrición.  Y  el  segundo  á  lo  bajo  para  lomar  el  alimenlo  que 
«es  necesario  para  su  nulricion.  Eslc  moviuiienlo,  ningún  íiló- 
«sofo  nalural  lo  puede  negar,  porque  si  tomamos  dos  can- 
«diles,  el  uno  muerto  y  humeando  ,  y  el  otro  encendido  y  pues- 
«lo  en  lo  alto,  veremos  claramente  que  baja  la  llama  desde  el 
«candil  vivo  por  el  humo  adelante  hasta  pegarse  con  la  me- 
«chadel  muerto.  Y  si  Dios  pusiese  una  vela  encendida  desde 
«el  cóncavo  de  la  luna  hasta  el  centro  de  la  tierra,  bcijaria  la 
«llama  por  loda  esta  distancia,  sin  violencia  ninguna.  El  mo- 
«vimienlo  á  lo  alio,  aunque  Galeno  y  los  filósosos  naturales 
«dicen  que  es  el  mas  nalural,  están  muy  engañados,  porque 
«aquella'  elevación  que  hace  pirámide  á  lo  alio,  es  propia  del 
«humo  donde  la  llama  eslá  sujetada  por  ser  livianísima.  Lo 
«cual  se  prueba  claramente ,  viendo  que  como  se  va  perdiendo 
«el  humo  se  va  bajando  la  llama  y  consumiendo. 

«El  segundo  argumenlo  se  colige  en  ver  por  esperiencia 
«que  todos  cuantos  mistos  hay  donde  el  fuego  es  superior  á 
«los  demás  elementos,  son  gravísimos  y  pesan  mucho  mas  que 
«les  térreos.  Y  sino  discurran  los  peripaíélicos  por  lodos  mi- 
«nerales  y  fuegos  potenciales  que  llaman  los  médicos,  y  halla- 
«rán  que  queman  como  fuego,  y  en  pcqueíia  cantidad  pesan 
«mucho.  Y  si  el  fuego  fuera  tan  liviano  como  dicen,  cierto  es 
«que  los  mistos  donde  él  es  superior,  lo  fueran  también,  lo 
«cual  no  se  puede  negar,  porque  los  niislos  donde  el  aire  es 
«superior,  por  ser  liviano  nadan  sobre  el  agua.  Y  trae  Arisló- 
«teles  {X)  por  ejemplo  los  árboles,  y  de  ellos  saca  el  ébano  ne- 
*gro,  que  por  faltarle  aire  y  tener  mucho  de  tierra  se  same  en 
«el  agua,  pues  que  razón  hay  que  siendo  el  fuego  mas  liviano 
«que  el  aire,  los  mistos  ígneos  se  undan  tan  presto  en  el  agua, 
«y  no  los  aéreos.  El  tercer  argumento  es  ver  y  considerar  con 
«cuanta  presteza  sube  á  lo  alto  una  exalacion  caliente  y  seca 
«como  es  el  humo,  y  con  cuanta  violencia  torna  á  bajar,  si  se 
«enciende  y  se  hace  fuego,  y  sino  díganme  los  peripaíélicos 
«de  qué  manera  y  de  qué  causa  material  se  hace  el  rayo ,   y 
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«réremos  claramente  como  el  fuego  es  masgraveqne  liviano.  Ls 
«causa  nialeriai  deque  se  hace  el  rayo,  dice  Arislóleles,  es  una 
«exalacion  caliente  y  seca,  de  naturaleza  de  humo,  la  cual  por 
«ser  liviana  subió  á  lo  alto,  y  mezclándose  con  las  nubes  purvia 
«de  anliperíslasis,  y  con  el  movimiento  se  convirtió  en  fuego. 
«Siendo  esto  así,  como  es  posible,  que  la  exalacion  que  por  ser 
aliviana  subió  á  lo  alto,  después  de  encendida  y  hecha  fuego 
abaje,  y  con  tanta  furia  y  velocidad  que  parla  una  torre  por 
«medio,  habiendo  dos  causas  para  subir  á  lo  alto ,  y  ninguna 
«para  bajar?  A  esto  podrian  responder  los  peripatéticos  aunque 
«mal,  que  aquel  descender  del  rayo  es  violento,  y  causado  por 
«la  esplosion  de  la  nube  donde  estaba  encerrado.  Pero  esto  no 
«lo  pueden  decir,  porqae  antes  la  nube  no  le  deja  salir,  y  por  es- 
alar tan  cerrado  el  propio  rayo  rompe  la  nube  y  se  sale,  pero 
«si  es  verdad  que  la  exalacion  hecha  es  tan  liviana,  por  qué 
«causa  no  rompe  la  nube  por  lo  alto  de  ella,  siendo  por  aquella 
«parte  mas  delgada,  y  si  sale  por  lo  alto  porque  no  se  sube 
«á  la  esfera  del  fuego  y  se  queda  allá  siendo  aquel  su  lugar 
«natural?  Yo  cierto  no  puedo  alcanzar  con  mi  entendimiento 
«que  la  nube  (siendo  un  vapor  tan  blando)  dé  un  golpe  con 
«tama  furia  en  la  exalacion  encendida ,  que  le  haga  bajar  y 
«entrar  debajo  la  tierra  siete  estados ,  porque  asi  como  lo  gra- 
«ve  no  tiene  ni  puede  tener  de  suyo  mas  que  un  ímpetu ,  y 
«este  al  centro  de  la  tierra,  así  lo  q:je  es  liviano  impide  á  lo 
«alto,  Y  no  puede  empujar  á  nadie  hacia  lo  bajo. 

«De  manera  que  para  subir  el  rayo  á  lo  alto  hay  tres  cau- 
«sas;  la  primera  la  exalacion,  la  segunda  el  fuego,  y  la  ter- 
«cera  la  nube,  y  niní2;una  hay  para  bajar.  Por  donde  estoy 
«persuadido  hasta  que  haya  quien  me  desengañe,  que  el  fuego 
«es  muy  mas  pesado  que  la  tierra,  y  que  su  lugar  natural  es 
«el  que  se  dirá  en  el  capítulo  que  se  sigue. 

uGuanlo  al  tercer  punto,  que  era  decir  y  firmar  que  la  es- 
«fera  del  fuego  naturalmente  estaba  en  el  centro  de  la  tierra, 
«se  infiere  muy  bien  de  haber  probado  que  el  fuego  es  la  cosa 
«mas  pesada  del  mundo.  Mayormente  viendo  y  considerando 
«cuan  bien  consuenan  las  cosas ,  poniendo  el  fuego  en  este 
«lugar,  y  cuantos  inconvenientes  han  nacido  de  ponerlo  en  el 
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«cóncavo  déla  luna.  La  nuliiiion  del  fuego,  la  espulsion  del 
«humo,  y  la  generación  de  los  ímpelus,  se  hace  sin  ninguna 
«conlradiccion.  Porque  el  fuego  liene  virliid  de  alraer  á  sí  lo~ 
«das  las  cosas.  Y  las  cavidades  de  la  tierra  están  llenas  de 
«aire  y  de  agua.  Teniendo  junio  consigo  estos  tres  elementos 
«tierra,  agua  y  aire,  fácilmente  los  mezcla,  los  cuece  y  altera, 
«y  de  ellos  hace  aÜmenlo  para  mantenerse,  como  es  el  alcre- 
«vite  y  salitre,  y  tienen  {rrandes  caminos  y  respiraderos  por 
«donde  despedir  el  humo  y  venlilarse.  De  lo  cual  es  evidente 
«argumento  las  herrerías  de  Vulcauo  en  Puco!,  junio  á  Ná- 
«poles,  donde  aparecen  lagos  y  montañas  de  fuego  desde  que 
«Dios  crió  el  mundo.  Y  de  la  manera  que  se  ve  en  eslas  hahrá 
«en  otras  muchas  mas  por  la  redondez  de  la  tierra,  donde  el 
«fuego  se  mantiene  con  mil  géneros  de  minerales  acomodados 
«á  su  nutrición.  Y  de  la  manera  que  esle  fuen;o  se  nutre  y 
«mantiene  acá  en  lo  esterior  ,  entenderemos  fácilmente  lo  que 
«pasa  allá  en  el  centro  de  la  tierra,  porque  yo  no  dudo  sino  que 
«estas  montañas  y  lagos  de  fuego  son  del  mismo  género,  y  por 
«ventura  respiraderos  suyos. 

«El  segundo  argumento  que  me  convida,  y  aun  me  fuerza 
«á  poner  la  esfera  del  fuego  en  el  centro  de  la  tierra,  es  ver  la 
«buena  consonancia  que  hace  con  esta  opinión  todo  lo  que  la 
«Iglesia  católica  nos  enseña  del  fuego  infernal.  Del  cual  afir- 
«man  lodos  los  teólogos  que  es  del  mismo  género,  y  tiene  las 
«mismas  calidades  que  este  que  acá  tenemos.  Y  que  Jesucris- 
«to  descendió  á  los  infiernos,  donde  estaba  este  fuego,  y  no  es 
«de  creer  que  habiéndole  Dios  hecho  livianísimo,  porque  aque- 
«11a  era  su  naturaleza,  le  hiciese  aquella  violencia  de  tenerla 
«en  el  centro  de  la  tierra,  siendo  su  lugar  natural  el  cóncavo 
«de  la  luna,  donde  Dios  pudiera  atormentar  las  ánimas  y  de- 
«monios.  con  la  misma  facilidad  que  en  el  centro  de  la  tierra. 
«Especialmente  habiéndolo  criado  desde  el  primer  dia  de  la 
«constitución  del  mundo,  donde  á  cada  elemento  dio  su  lugar 
«natural ,  sin  harer  violencia  á  nadie.  Y  qiie  Dios  criase  esfe- 
«ra  de  fuego  luego  que  formó  esta  máquina  que  vemos  del 
«mundo ,  es  cosa  que  no  se  puede  negar  conforme  aquello  (1)  * 
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«iíe  maledicti  in  ignem  ceiernum  qui  paraius  est  diabolo,  et  an- 
^gelis  eius  ab  origini  miindi.  Tciinbien  nos  enseña  la  fe  que  el 
«mundo  se  ha  de  acabar  por  íuego ,  conforme  aquello  Quiven- 
aturmii).  Y  se  sigue  clarameiile  de  ios  fundamentos  de  esla 
«opinión,  porque  siendo  la  tierra  (Inita  y  los  demás  elementos 
«y  el  actividad  del  fuego  infinita,  y  gastando  de  ellos  siempre 
«en  su  nutrición  sin  poderse  reparar,  forzosamente  se  ha  de 
«venir  a  consumir,  conforme  aquello:  Omnes  finitum  per  abla-  . 
ttionem  ¡initi  tándem  consumitur.  Dije  que  la  actividad  del  fue- 
«goera  iníiniía,  porque  si  siempre  le  van  añadiendo  combos- 
«libles  sin  cesar,  durará  para  siempre  ¡amas.  Que  es  lo  que  dijo 
«el  sabio  (2):  ígnis  vero  nunquam  dicit  mfficit.  Estando  en  que 
«Dios  crió  esfera  de  fuego,  y  que  la  puso  en  el  centro  de  la 
«tierra,  y  que  tiene  necesidad  de  nutrición  ,  se  saca  respuesta 
«clara  y  verdadera,  á  un  problema  harto  vulgar,  al  cual  nin- 
«gun  médico  ni  íilósofo  natural  ha   podido  responder  hasta 
«aquí,  aunque  de  propósito  la  han  procurado  ,  y  es ,  por  qué 
«causa  los  pozos  están  írios  de  verano  y  calientes  de  invierno. 
«A.rislóteles  con  lodos  sus  secuaces ,  dicen  y  afirman  que  el 
«frío  huye  en  el  eslío  del  mucho  calor  del  sol,  y  por  estar  mas 
«seguro  se  mete  en  los  pozos  y  cuevas ,  donde  topando  el  agua 
«la  enfria ,  y  lo  mismo  hace  el  calor  huyendo  en  el  invierno 
«de  su  contrario.  Esla  respuesta  no  solamente  es  falsa,  pero 
«contradice  totalmente  á  la  doctrina  del  mismo  Aristóteles,  y 
tespántome  yo  de  Galeno,  porque  esplicando  aquel  aforismo  de 
«Hipócrates:   Venlres  hieme,  et  natura  calidissimi  sunt,  le  ci- 
tlaseen  comprobación,  admitiendo  aquella  respuesta  por  muy 
«verdadera.  Y  así  es  de  saber,  que  entre  los  cinco  sentidos 
«esleriores,  el  tacto,  dice  Aristóteles,  es  necesario  á  la  vida 
«del  hombre  y  de  los  demás  animales,  y  los  otros  cuatro  sir-- 
<ven  de  ornato  y  perfección,  porque  sin  gusto,  olfato,  vista  y 
«oido,  vemos  (^ue  puede  vivir  el  hombre,  pero  no  sin  laclo, 
«cuyo  oficio,  dice  Aristóteles,  es  conocer  lo  que  es  nocivo  para 
«huirlo,  y  lo  que  es  amigable  para  seguirlo. 

«Todo  lo  cual  me  parece  que  hace  el  frió  y  calor  sin  tener 

[í]    Judicare  vivos  et  mortuos,  et  seeu\uri%  per  ignem. 
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tlaclo  ni  conocirnieiilo  animal.  Lo  segundo  contradice  á  otro 
«principio  de  ArislOleles  muy  celel)r¿ido  de  los  peripalclicos, 
«y  es  que  el  accidenle  no  puede  pasar  de  un  sujeto  á  otro  sin 
«corromperse.  Y  la  respuesta  suya  admite  que  el  ÍVio  cono- 
ciendo que  viene  en  el  eslió  su  contrario,  el  calor  va  huyendo 
«por  el  aire  adelante,  hasta  entrar  en  el  pozo,  y  desde  allí  al 
agua,  por  tener  mas  seguridad.  Lo  tercero  contradice  á  un 
principio  de  íilosoíia,  que  juntando  dos  contrarios  en  un  su- 
«jplp,  el  uno  al  otro  se  remite,  y  en  la  opinión  de  Aristóteles 
«por  fuérzase  ha  de  admitir  qus  el  calor  ó  el  frió  se  hace  mas 
«intenso  sobreviniéndole  su  contrario ,  y  sin  que  proceda  anli- 
«periálasis.  Galeno  probó  también  (1)  á  responder  al  proble- 
«ma,  descontento  de  la  doctrina  de  Aristóteles,  y  así  dijo  que 
«el  agua  de  los  pozos  es  siempre  de  una  misma  temperatura, 
«pero  por  locarla  nosotros  con  diferente  tacto,  en  el  invierno 
•nos  parece  caliente  y  fria  en  el  eslío.  Y  pruébalo  con  un 
«ejemplo  harto  acomodado,  diciendo  que  si  el  hombre  se  orina 
«dentro  en  el  baño,  su  propia  orina  lo  enfria,  y  fuera  lo  calien- 
«ta.  Pero  esta  respuesta  contradice  en  su  propia  doctrina,  por- 
«que  esplicando  aquel  aforismo  Wentres  hiemc,  et  vera  calidissi- 
^misunt,  dice  que  realmente  tenemos  mas  calor  en  el  invier- 
«no  que  no  en  el  eslío',  y  así  lo  dice  el  mismo  aforismo.  Y  las 
«buenas  fuentes  dice  Hipócrates,  han  de  estar  frias  en  el  estío, 
<ty  calientes  en  el  invierno,  y  las  malas  andan  con  el  tiempo 
«calientes  en  el  eslío,  y  frias  en  el  invierno.  Lo  cual  nos  mues- 
«tra  claramente  la  esperiencia,  haciendo  la  prueba  con  una 
umisraa  mano  en  dos  pozos,  el  uno  profundo  y  el  otro  somero, 
«y  hallaremos  claramente  que  el  agua  del  pozo  profundo  está 
«mas  fria  en  estío,  y  la  del  somero  caliente,  y  lo  que  muestra 
«la  esperiencia  no  admite  razones. 

«Hipócrates  respondió  al  problema  mejor  que  Galeno,  y  an- 
«duvo  mas  cerca  de  la  verdadera  solución  ,  diciendo  que  en  el 
«leslío  está  muy  abierta  la  tierra ,  y  esponjada  con  el  mucho 
«calor  del  sol,  el  cual  trae  y  llama  para  sí  el  aire  que  está  me- 
«lido  en  las  concavidades  de  la  tieira,  y  al  tiempo  de  salir 
«enfria  con  el  raoviraienlo  el  agua  como  si  la  ventilasen  con  un 
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«paño.  En  el  invierno  aconlece  al  revés,  porque  con  la  mucha 
«frialdad  del  tiempo  se  cierran  los  poros  de  la  tierra,  y  el  aire 
«se  queda  dentro  quieto  y  sin  menearse.  Cuanto  in)porle  rae- 
«near  el  agua  y  el  airo  para  enfriar,  y  estar  quietos  paraca- 
«lenlar,  pruéi)aIo  el  mismo  Hi[)ócrates,  haciendo  esperiencia 
«en  dos  pozos  de  igual  profundidad.  Y  asi  dice  que  el  pozo 
«muy  usado  tiene  el  agua  fria,  y  el  no  usado  caliente. 

«Pero  la  verdadera  respuesta  del  prohlenia  es,  que  de  la  nu- 
«Iricion  del  fuego  que  e4:í  en  el  centro  de  la  tierra  se  levantan 
«muchas  exalaciones  y  humos  calien'es  y  secos,  los  cuales  en  el 
«eslió  por  estar  la  tierra  abierlacoino  dijo  Hipócrates,  salen  fue- 
«ra  sin  detenerse  en  las  cavidades  de  la  tierra,  y  el  agua  como  es 
«friadesu  propia  naturaleza,  conserva  su  frialdad  no  habiendo 
«quien  la  caliente,  lín  el  invierfio  aconlece  al  revés;  que  por  es- 
«tar  la  tierra  cerrada  por  la  mucha  frialdad  del  tiempo  detiene  los 
«humos  en  el  hueco  y  cavidades  de  la  tierra  donde  está  el  agua, 
«y  asi  la  calientan.  Como  vemos  que  cerrado  el  canon  de  la  chi- 
«menea  se  hinche  toda  la  casa  de  humo  y  calor,  y  abierto  se  tor- 
una á  enfriar. 

«El  cuarto  punto  principal  era  que  el  fuego  se  halla  en  la 
«generación  y  conservación  del  hombre  sin  bajar  del  cóncavo  de 
«la  luna,  ni  subir  del  centro  de  la  tierra,  ni  entrar  por  el  pulso 
«y  la  respiración  como  dice  Galeno.  Para  locual  es  de  saber  que 
«el  calor  natural  del  hombre  no  es  accidente  de  'os  que  se  ponen 
«en  el  predicamento  qualítaiis  ,  sino  una  llama  de  fuego  formal, 
«de  la  misma  suerte  y  manera  que  es  la  llama  de  un  candil  6  de 
«una  hacha  ó  vela  encendida:  porque  las  mismas  diligencias  se 
«han  de  hacer  para  conservar  la  vida  del  hombre,  que  para  le~ 
«ner  encendida  una  vela  sin  que  se  muera.  La  vela,  si  bien  lo  con- 
«sideramos  ha  menester  cuatro  cosas:  la  primerasebo  ó  cera  para 
«mantenerse:  lo  segundo  tener  respiradero  para  expeler  los  hu- 
«mos:  lo  tercero  que  entre  aire  frió  y  sople  con  moderación:  lo 
«cuarloqiieel  aireño  corra  con  vehemencia:  cualquiera  de  estas 
«cosas  qi5e  falle,  luego  se  apaga  la  lia  na.  Esto  mismo  sin  quitar 
«ni  poner  ha  menester  nuestro  calornatural,  del  cual  dijo  Gale- 
«noque  se  conserva  con  dos  movimientos,  uno  á  lo  bajoparalo- 
«mar  alimento  ,  y  otro  á  lo  alto  para  echar  de  sí  los  humos  y  es~ 
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•crementos  que  nacen  de  su  nulricion,  y  que  entre  aire  frió  que 
«recoja  la  llama ,  y  que  sopio  con  moderación  porque  no  la  di- 
»sipe  :  eslo  no  era  meneslcr  (|i¡e  lo  dijese  Galeno,  porque  la  es- 
otperiencia  nos  muoslra  que  falLindo  la  sangre  se  muere  el  calur 
«natural ,  y  tapando  la  boca  al  hombre  se  ahoga  ,  y  puesto  en 
«un  baño  muy  caliente  por  falla  de  aire  frío  viene  á  perecer ,  y 
«con  el  mucho  ejercicio  y  vetitilacion  se  disipa.  Dije  mucha 
«ventilación,  porque  la  moderada  enciende  núestrocalor  natural. 
cYasi  Aristóteles  aunque  no  era  médico  dice:  que  el  que  tiene 
«calentura  no  se  ponga  donde  enira  aire  ,  porque  se  enciende 
«mas  la  calentura.  jEjer  febricitans  jacere  dcbet  immotus  quoad 
•  máxime  fieri  polcst,  et  quiescere  nam  certum  est  ignem  marees— 
ticere  ubiá  nulío  nioveíur.  Ne  adversus  flaíui  eubct  quoniam  fla- 
•tusexcítatigncm,  et  igjiis  ex  parvo  mcgnus  assurgit  ohulan^ 
*ídm  ceger ,  operiendusque  propterea  cst  :  quiasinuUumigni 
nconcedatur  expiraculum  exiinguetur  ,  nec  veste qiddem  exuide- 
vibet  doñee  sudare  ta;perit.  Todo  eslo  que  dice  Aristóteles  ,  y  lo 
«que  Galeno  ha  dicho  de  nuestro  calor  natural  ,  presume  que 
«es  llama  como  la  del  candil,  y  no  calor  accidente ;  porque  este 
«no  ha  menesler  nutrirle  ,  ni  liene  dos  movimientos  sursum  y 
tdeorsum  ni  necesidad  de  ventilarse  con  aire  frió  porque  antes 
«le  malaria.  Y  cuanto  mas  le, cubriesen  y  tapasen,  lanío  mejor 
«se  conservaría.  Pero  por  ser  llama,  en  quilandole  los  respira- 
«deros,  y  que  noenlre  y  salga  el  aire  frió  luego  se  muere.  Y  asi 
«Galeno  necesitado  con  eslaesperiencia,  hizo  un  candil  dentro 
«de  nuestro  cuerpo  con  su  mecha  y  aceile  ardiendo  como  lo  ve- 
«mos  acá  en  lo  eslerior  y  asi  dijo:  Cor  ut  funiculus  est  sanguis 
«uí  úlcum,  pulmo  ut  orginum  in  quo  est  oleiim. 

De  paso  no  puedo  dejar  de  condenar  á  Galeno:  porque  sien- 
ido  opinión  de  Platón  ,  Hipócrates  ,  Arislóleles,  que  esta  lla- 
«ma  que  está  dentro  de  nosotros,  gasla  y  consume  en  su  nutri- 
«cion  nuestra  propia  substancia  y  húmedo  radical,  dijo  queto- 
«dos  tres  se  engañan,  movido  con  dosó  tres  razones  indignasde 
«tanto  ingenio.  La  primera  es,  diciendo  que  el  calor  i^atural  de 
«cualquiera  cosa  conserva  ,  maniiene,  aumenla  y  perfecciona 
«el  sugeto  donde  está.  Luego  no  le  gasla  y  consume,  porque  esto 
«es  de  calor  eslraño  y  no  nalurai.  La  segunda  certidca,  que  si 


—  300  — 

«los  miembros  de  nuestro  cuerpo  no  los  disipase  el  ambiente  y 
«el  calor  natural  guardase  el  punto  quebabia  de  tener,  aunque 
írel  hombre  estuviese  toda  la  vida  sin  comer  ni  beber  no  se  dismi- 
í(nüirá.La  tercera,  si  el  calor  natural  nos  gastase  el  húmedo  ra- 
«dical  en  su  nutrición,  seguirse  ya  que  cuanto  fuese  mas  copio- 
«so  ,  tanto  mas  nos  gastarla  ,  lo  cual  no  acontece  asi  ,  porque  en 
«el  invierno  es  muy  copioso  y  nos  gasta  menos.  La  cuarta  razón 
«es  contra  aquellos  que  dicen  que  nuestro  calor  natural  de  per 
mccidens  nos  consume,  y  de  per  se  nos  conserva.  Lo  cual  no  se 
«puede  afirmar  porque  ningún  agente  hace  algo  de  per  accidens 
«sin  hacer  otra  cosa  de  per  se  ,  y  si  no  es  calentar,  ninguna  otra 
«cosa  puede  hacer :  y  esto  es  imposible;  porque  ningún  calor 
«puede  calentar  su  propia  materia. 

«Ala  primera  razón  respondemos  que  las  cuatro  facultades 
«naturales  sontas  que  nos  conservan,  manlitnen,  aumentan  y 
«perfeccionan,  aprovechándose  de  aquella  llama  encendida, 
«con  la  cual  hacen  quilo  en  el  ventrículo,  y  sangre  en  el  hígado, 
«y  leche  en  los  pechos ,  y  médula  en  los  huesos  ,  y  simiente  en 
«los  vasos  seminarios.  La  cual  variedad  no  pudiera  hacer  el  ca- 
«lor  natural,  siendo  en  todas  las  partes  uno.  Esta  llama  encen- 
«dida  es  propísimo  instrumento  para  las  facultades  naturales 
«porque  trae,  retiene,  expele  y  aparia;  con  las  cuales  obras  ha- 
«cen  ellas  lo  que  quieren  modificándolo.  Y  quejarse  del  que  en- 
«tre  tanto  gasta  y  consume  el  húmedo  radical,  es  como  si  el  co- 
«cinero  que  hace  muy  buenos  guisados  con  el  fuego  ,  se  quere- 
«Uase  de  él  porque  le  gasta  y  consume  la  leíía.  La  consecuencia 
«de  Galeno  cierto  no  es  buena;  porque  de  los  alimentos  que  co- 
« memos,  se  hace  lo  mismo  que  de  nuestro  calor  natural,  y  ellos 
«mismos  nos  matan  y  echan  á  perder  el  húmedo  radical. 

«La  segunda  razón  presupone  un  falso  notorio;  porque  nues- 
«tro  calor  natural  tiene  dos  movimientos  en  toda  la  templanza 
«del  mundo,  el  uno  deorsum  para  lomar  alimento,  y  el  otro 
dsursum  para  expeler  los  faligines,  y  si  toma  alimento  forzosa- 
«mente  nos  ha  de  gastar. 

«El  tercer  argumento  tiene  muy  pocas  fuerzas,  porque  el  ca- 
«lor  del  invierno  aunque  es  mucho  ,  es  muy  templado  y  rerai- 
kSO.  Y  los  cocimientos  se  hacen  muy  bien  con  moderación  y  mal 
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«con  iiilension  ,  como  parece  en  los  febricilanles:  y  siendo  el 
«calor  templado,  forzosamente  ha  de  gastar  poco  y  reparar 
«mucho. 

((A  la  cuarta  razón  respondemos  quela  obra  que ol  calor  na- 
«ttural  hace  de  per  se  en  nuestro  cuerpo,  es  nutrirse  á  el  y  gastar 
«el  húmedo  radical  en  su  nutrición  como  lodos  los  fuegos  del 
«mundo:  y  lo  que  obra  de  per  accidens,  es  ser  instrumento  de  las 
«fdcuHades  naturales.  Gomq  vemos  en  el  fuego  de  la  cocina  que 
«tiene por  intento  principal  gastar  y  consumir  en  su  nutrición 
«la  leña  y  carbón,  y  de  per  accidens ,  hace  los  guisados  raoditi- 
«cados  con  la  industria  del  cocinero. 

«Volviendo  pues  al  puntoprincipal,  decimos  que  los  anima- 
«dos  tienen  fuego  formalmente  en  su  composición,  y  asi  no  tie- 
«nen  necesidad  que  entre  de  fuera  por  el  pulso  y  la  respiración 
«como  dijo  Galeno.  Y  poniendo  el  fuego  en  el  centrode  la  tierra, 
«se  engendran  los  mistos  inanimados  con  gran  facilidad  :  por- 
«que  donde  no  alcanza  el  fuego  alcanza  su  calor,  y  donde  no 
«llega  el  calor  alcanza  el  humo.  El  cual  detenido  en  las  cavida- 
«des  de  la  tierra  fácilmente  se  convierte  en  fuego  ,  como  cuando 
«se  encierra  en  las  nubes:  y  asi  no  falla  el  fuego  cuando  es  me- 
«nesler.  En  las  cosas  animadas  era  diíicuiloso  de  dar  á  entender 
«el  como  y  cuando  entran  losciiatro  elementóos  en  su  composi- 
«cion,  porque  la  esperiencia  nos  muestra  que  el  hombre  se  hace 
«inmediatamente  de  simiente  ,  y  que  en  el  vientre  de  su  madre 
«jamas  entró  tierra  ,  agua  ,  aire  ni  fuego.  Y  si  queremos  saber 
«la  generación  y  principio  de  la  simiente  humana  ,  ella  cierto 
«se  hizo  de  sangre  y  la  sangre  de  quilo,  y  el  quilo  del  pan  y 
«carne  que  comemos.  Y  si  queremos  averigua  r  la  compostura 
«del  pan  ,  hallaremos  que  se  hizo  de  arina,  y  la  arina  del  trigo, 
«y  e!  trigo  de  la  cana,  y  la  caña  de  otro  grano  de  trigo  que  se 
«sembró.  Y  aunque  demos  mil  vueltas  en  lageneraciou  y  nutrí- 
«cion  de  los  mislos  animados  ,  siempre  hemos  de  comenzar  y 
«acabar  en  simiente  ;  y  no  en  los  cuatro  elementos  que  es  á  la 
«letra  lo  que  dijo  la  Divina  Escritura.  Ge?"mí?íí'5  terraherbam 
vmventem  .  ct  facientem  semen  ,  et  lignuui  pomifcrum  faciena 
«fructumjmta  genus  suum  cujus  semen  in  semciipso  sit  super 
«iterram. 
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«A  esta  dificnllad  responde  Galeno  qne  las  plañías  se  man- 
*iienen  inmedialaineiile  de  los  cualro  elementos  tierra  ,  agua, 
«airev  fuego,  porque  tienen  fuertes eslóiiiagos  para  alterarlos 
«y  cocerlos,  y  asi  preparados  los  dan  á  comer  á  los  animales 
«perfectos,  como  quien  cuece  y  asa  la  carne  para  que  nuestro 
«estómago  la  pueda  cocer,  pero  por  que  las  plantas  no  tienen  pul- 
«¿0  ni  respiración  ,  no  pudo  atinar  como  el  fuego  se  hallase  en 
«la  nutrición  y  generación  de  las  plantas  y  de  su  simiente. 

«Y  mayor  diicultad  le  hicieron  los  mistos  inanimados.  Pa- 
«ra  declaración  de  lo  cual  es  de  saber ,  que  el  medio  que  na- 
«turalcza  tiene  para  juntar  los  cualro  elementos  es  la  genera- 
«cion  de  todos  los  mislos  inanimados  y  animados,  y  engendrar 
«fuego  formal,  sin  que  baje  del  cóncavo  de  la  luna,  ni  suba 
«del  centro  de  la  tierra,  es  putrefacción  que  padecen  las  cosas 
«antes  que  se  corrompan.  Con  la  cual  se  suelta  la  mistión  de 
«ios  cuatro  elem-^nlos,  y  queda  cada  uno  por  sí.  Esto  sin  con- 
«troversia  lo  admiten  los  mélicos  y  filósofos  naturales,  porque 
«por  la  putrefacion  pierden  las  cosas  que  se  pudren  el  modo  de 
«substancia  que  antes  tenian,  y  de  secas,  dice  Aristóteles,  se 
«hacen  húmedas,  y  de  frías  calientes.  La  manera  como  se  pu- 
«dren  las  cosas,  dice  Aristóteles,  es  y  acontece  cuando  el  ca- 
«lor  del  ambiente  es  mayor  que  el  calor  natural  de  la  cosa  que 
«se  pudre,  entonces  le  trae  para  sí ,  y  le  saca  del  sujeto  donde 
«está ,  cuyo  oticio  era  tener  abrazados  los  demás  elementos  en 
da  mistión. 

«De  esta  alteración  luego  se  levanta  calor  y  mas  calor,  has- 
«ta  que  se  forma  llama  de  fuego  q.ie  quema  y  abrasa  como  si 
«bajara  del  cielo.  Lo  cual  prueba  Galeno  por  muchos  ejemplos; 
«especialmente  cuenta  que  un  montón  de  estiércol  de  palomas 
«se  pudrió  por  darle  muchos  dias  el  sol ,  y  vino  á  arder  en  vi- 
«vas  llamas,  y  quemó  la  casa  don  !e  estaba.  Es  tan  necesaria 
«la  putrefacción  para  las  obras  de  naturaleza,  qtie  si  no  prece- 
«de  es  imposible  que  se  engendre  nada  de  nuevo,  ni  se  nutra 
«ni  aumento;  si  la  simiente  humana  y  cualquiera  otra  de  anima- 
•males  y  plantas  está  mil  dias  en  el  vientre  de  la  fiiuger  sin 
«podrirse,  ninguna  cosa  se  engendrará;  porque  el  modo  de 
«áuslanciaque  es  buena  para  la  simiente,  es  malo  para  los 
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*huasos  Y  carne  del  hombre.  Y  lomar  olra  manera  desiislan- 
«cia  sin  desalar  primero  los  elementos  que  estaban  en  la  si- 
«miente,  y  tornarlos  á  mezxlar  y  cocer,  es  cosa  que  no  puede 
«ser.  A  la  cual  (ilosoíia  aludiendo  el  Evangelio  dijo:  Nisi 
agranum  frumenti  cadens  in  terram  mortuum  fuerit  ipsum 
•solum  manet.  Cuando  Dios  crió  el  mundo,  dice  el  leslo  divino, 
«cubrió  la  tierra  con  agua,  y  después  de  bien  recalada  la  des- 
«cubrió  para  que  el  sol  la  pudriese  con  su  calor,  y  de  la  pu- 
«trefaccion  resultase  un  vapor  hecho  fuego,  de  que  se  compu- 
lso el  hombre  y  los  demás  animales  y  plantas,  y  así  decimos 
«que  fue  la  materia  de  qué  se  compuso  Adán ,  querrá  decir 
«tierra  mojada  con  agua  y  podrida.  Cuan  fecunda  se  haga  la 
«tierra  cubriéndola  primero  con  agua,  y  luego  descubrirla  y 
«aguardar  que  se  pudra  con  el  calor  del  sol  antes  que  se  siem- 
«bre,  nótalo  Platón,  considerando  la  fecundidad  de  Egipto 
«con  las  inundaciones  del  Nilo.  La  misma  fecundidad  tenia  el 
«paraíso  terrenal,  porque  á  ciertos  tiempos  salian  de  madre 
«aquellos  cuatro  rios  y  cubrian  la  tierra,  y  vueltos  á  su  cor- 
«riente  se  podria  con  el  calor  del  sol,  y  así  se  hacia  fe- 
«cunda. 

«En  la  nutrición  del  estómago  se  echa  mas  claro  de  ver  que 
«en  la  generación  de  los  animales  y  plantas.  Y  así  es  cierto 
«que  para  que  la  carne  que  comemos  pueda  nutrir  y  ser  ver- 
•dadero  alimento,  conviene  que  se  pudra  primero  y  pierda  su 
«calor  natural,  y  se  desbarátela  unión  de  sus  elementos,  y 
«adquiera  por  la  obra  del  estómago  otro  modo  de  sustancia 
«conveniente  á  la  sustancia  del  que  se  ha  de  nutrir.  De  lo 
«cual  es  evidente  argumento  ver  que  la  carne  manida  se  cue- 
«ce  mas  presto  en  la  bolla  y  en  el  estómago ,  que  la  que  es 
«recien  muerta  ,  y  manirse  la  carne  ninguna  olra  cosa  es  sino 
«podrirse  y  apartarse  los  elementos  de  la  mistión  y  composi- 
«cion.  De  lo  cual  es  indicio  manifiesto  ver  que  en  matando  la 
«carne  luego  cobra  un  poco  de  mal  olor,  y  este  va  creciendo 
«por  horas  y  dias  basta  que  ya  no  se  puede  sufrir,  y  con  esto 
«cierta  flojedad  que  enséñala  separación  de  sus  partes;  no  me- 
arnos lo  demuestran  los  regüeldos  que  salen  del  estómago,  á 
«una  6  deshoras  después  de  haber  comido,  ruyo  mal  olor  no 
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«se  puede  sufrir,  y  pasado  mas  tiempo  salen  de  mejor  sabor  y 
«olor.  Del  cual  efecto ,  supuesta  la  doctrina  que  vamos  pro- 
«bando,  es  clara  su  razón ,  porque  cuando  huelen  mal  están 
«los  manjares  en  el  término  de  la  putrefacción  ,  y  cuando  bien, 
«han  salido  va  de  la  putrefacción  y  pasado  á  la  concocion.  Con 
«la  cual  alleracion,  dice  Hipócrates,  las  cosas  podridas  pierden 
«su  mal  olor.    Las  heces  y  escremenlos  del  hombre  sano  y 
«templado  huelen  mal  por  esta  misma  razón ,  porque  en  el 
«término  de  la  puirefacion  sacó  naturaleza  de  los  manjares  lo 
«que  era  hábil  para  nutrir,  y  esto  coció  y  alteró,  y  los  escre- 
«menlos  por  ser  inhábiles  para  cocerse,  se  los  dejó  en  el  lér- 
«mino  de  la  putrefacción,  con  una  liviana  concocion  ;  la  cual 
«por  su  imperfección  no  los  pudo  librar  del  mal  olor.  Por  don- 
«de  se  entiende  claramente  que  la  primera  obra  del  buen  es- 
«lómago,  después  de  la  fusión ,  es  podrir  los  manjares  y  sacar- 
«los  afuera  su  calor  natural,  como  ambiente  mas  poderoso,  y 
«luego  mezclarlos  y  cocerlos  conforme  al  modo  de  susla;ftcla 
«que  él  ha  menester.  Todo  lo  cual  admite  de  buena  gana  la 
«filosofía  natural.  Porque  pasar  las  cosas  naturales  de  unaes- 
«pecie  á  otra  sin  que  preceda  corrupción  es  cosa  imposible. 
«Con  esto  hemos  cumplido  con  el  cuarto  punto  principal, 
«pues  es  cierto  que  la  cosa  que  se  pudre  levanta  fuego  y  calor 
«para  que  otra  se  engendre  sin  que  venga  de  la  esfera  inferior 
«ni  superior. 

«Pero  antes  que  vengamos  al  último  punto,  no  puedo  dejar 
«de  condenar  una  sentencia  de  Aristóteles,  por  ser  contra  la 
«doctrina  que  hemos  traído,  y  fuera  de  toda  razón  y  esperien- 
««cia;  él  dice  que  los  manjares  que  se  cuecen  en  el  estómago, 
«que  se  cuecen  con  su  propio  calor  natural ,  y  no  con  el  calor 
«del  estómago.  Y  según  loque  hemos  dicho,  lo  primero  que 
«hace  el  estómago  con  los  manjares  es  podrirlos  y  quitarles  su 
«calor  natural. 

«La  razón  en  que  se  funda  Aristóteles  es  ver  por  esperien- 
«cia  que  las  frutas  que  se  cogen  de  los  árboles  por  madurar, 
«se  cuecen  y  maduran  con  su  propio  calor,  y  no  con  el  árbol 
«de  donde  se  quitaron.  Y  el  mosto  hierve  y  se  cuece  con  su 
«propio  calor,  y  no  con  el  calor  de  la  tinaja.  Y  la  simiente  en 
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«el  iilero  se  cuece,  y  de  ella  se  hacen  las  parles  femi nales  del 
«cuerpo  humano,  y  no  con  el  calor  del  ulero.  Y  pues  la  razón 
((formal  de  la  concocion  es  que  se  haga  de  su  propio  calor  na- 
xtural  y  no  del  ageno,  luego  á  lodo  género  de  concocion  se  ha 
«de  eslender. 

((A  eslo  se  responde  por  aquel  principio  del  mismo  Arisló- 
<»teles ,  que  dice:  Omne  quod  movetiir  ab  alio  debet  movcri.  El 
«hervir  el  moslo  y  el  aceile ,  y  madurarse  las  fnilas  cogidas 
.(del  árhol,  cierlo  es  que  hierven  y  se  maduran  con  la  virlud  y 
«calor  del  árbol  donde  primero  estuvieron.  Porque  el  ánima 
«vegelaliva,  y  sus  virtudes  naturales  son  muy  parlibles,  y 
«duran  corladas  del  árbol  muchos  dias  sin  perderse,  y  la  una 
«lleva  consigo  el  hollejo  ,  la  simiente  y  el  escobajo,  y  con  ello 
«su  calor  natural,  todo  locual  tiene  ánima  vejelaliva,  ó  virlud 
«impresa  de  la  vid  ,  y  con  esla  hierve  el  moslo  como  la  saeta 
«se  mueve  con  la  virtud  que  la  ballesta  le  imprimió,  y  no  con 
«la  suya.  Esto  saben  muy  bien  los  que  hacen  vino,  que  echan- 
«do  en  la  tinaja  casca  mal  pisada,  ó  medio  entera,  hierve  el 
«mosto  con  mayor  furor.  Los  manjares  se  cuecen  en  el  estóma- 
«go  con  aquella  llama  de  fuego  que  dijimos,  la  cual  eslácolga- 
«da  de  la  sustancia  del  estómago  ,  como  la  llama  del  candil  de 
«la  mecha;  está  entremetida  con  los  manjares,  los  liquida,  los 
«corta,  los  adelgaza,  los  mezcla  y  cuece,  ayuda  y  modifica 
«con  la  industria  de  las  cuatro  facultades  naturales.  Y  así  de- 
«cimos  que  la  razón  formal  de  la  concocion  no  es  que  se  cueza 
«la  cosa  con  su  calor  natural,  sino  con  el  ageno  moderado  y 
«templado,  lo  cual  se  prueba  claramente  discurriendo  por  todas 
«especies  de  concocion,  que  son:  Maturitas  elixaíio,  et  asatio. 
«Quien  madura  las  frutas  es  el  calor  del  árbol  y  el  del  sol,  quien 
«cuece  la  carne  en  la  olla  son  tres  calores,  uno  que  está  en 
«e!  fuego,  otro  en  el  barro  de  la  olla,  y  otro  tercero  que  eslá 
«Cfl  el  agua,  queinmediatamerite  loca  en  la  carne.  Quien  asa 
«la  carnees  el  calor  del  carbón.  Quien  cuece  los  manjares  en 
«el  estómago  es  el  propio  calor  natural  del  estómago.  Lo  que 
«forzó  á  Aristóteles  á  decir  que  las  cosas  se  cuecen  con  su  ca- 
«lor  natural,  fue  ver  hervir  el  moslo  en  la  tinaja,  y  hacerse 
«vino  apartado  de  ia  vid,  y  si  él  advirtiera  que  en  las  venas  se 
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«hace  sangre  con  la  virlud  enviada  del  hígado,  aunque  está 
«apartado,  entendiera  que  el  moslo  hierve  en  la  tinaja  con  la 
«virlud  concotriz  déla  vida,  y  con  su  calor  natural,  lodo  lo 
«cual  Irajo  consigo,  cuando  lo  quitaron  de  la  vid;  porque  Om- 
ane  quod  movetur  ab  alio  debet  moveri.  De  la  cual  proposición  y 
«verdadero  principio  Forzado  Aristóteles  vino  á  contestar  lo  que 
«YO  tengo  probado,  y  así  dijo  {D'.Namet  cibi  incorpore  concoc- 
utio  elixatione  stmilis  est.  Et  enim  á  corporis  calore  in  húmido; 
net  calido  fit . 

«Cuanto  ai  quinto  punloprincipal,  dice  Slo.  Tomás  que  ni  del 
«aire,  ni  del  fuego  se  hizo  espresa  mención,  tratando  de  la  crea- 
«cion  de  las  cosas  (2j,  porque  aquello  escribió  Moisés  aun  pueblo 
«rudo  y  sensual ;  y  estos  dos  elementos  no  se  perciben  de  la 
«gente  ruda  ;  y  por  la  misma  razón  no  hizo  espresa  mención 
«de  los  ángeles  en  lodos  aquellos  capítulos.  Platón,  como  lo  re- 
«fiere  S.  Agustín ,  por  aquella  dicción  Cosluní,  entendió  el  fue- 
«go  porque  él  tuvo  por  opinión  ,  que  el  cielo  era  de  fuego:  Rabi 
tiMoises ,  dice  (3),  que  por  aquella  dicción  ,  tenebris ,  se  enlien- 
«de  el  fuego  :  el  cual  en  su  propia  esfera  no  da  luz;  Gayelano 
«responde  ,  que  por  el  abismo  que  dice  Moisés,  entendió  el  fue- 
«go  y  el  aire  ,  que  sotí  cuerpos  diáfanos,  y  con  la  luz  son  Irans- 
«parenles  y  sin  ella  oscuros ,  y  por  razón  de  la  oscuridad  los 
«llamó  abismos.  Del  aire  dicen  otros  que  hizo  mención  Moisés 
«por  aquellas  palabras.  EtSpiritus  dominiferebatur  superaquas. 
«Y  que  el  aire  se  llame  Espíritu  del  Señor  pruébanlo  claramente 
«con  aquel  salmo  del  real  profeta  David  IVT.  Flavit  spiritusejus 
«eí  fluent  aquce.  Porque  aunque  es  verdad  que  todas  las  cosas 
«criadas  en  este  mundo  son  de  Dios  ,  y  de  todas  es  Señor  abso- 
«lulo  conforme  aquello  Domi/ii  est  térra  et  plenitudoejus.;  pero 
«algunas  llama  la  Escritura  particularmente  suyas,  mas  que 
«otras  que  son  las  muy  grandes,  ó  aquellas  de  que  él  mas  se 
«sirve.  Y  asi  llama  la  Escritura  Montes  Dei.  Y  el  Evangelio  lla- 
«ma  Gafarnau  ,  ciudad  de  Dios ,  y  no  á  Nazarel  de  donde  era 
«natural;  porque  alli  se  debía  cumplir  mas  su  voluntad.  Del  aire 
«se  podría  decir  lo  mismo  porque  es  el  instrumento  con  que  Dios 

xi)    4  Metoc.  3. 

(2j    I.  parl.  quoesl.  91,  arlic.  1. 

|3;    Lib.  13.  de  Civs.  cap.  6. 
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«gobierna  eslos  inferiores.  Y  asi  dijo  Hipócrales:  5/)irtíi¿5  hiemis, 
«íet  cestatis  causa  est  ;  in  hicme  quidem  frigidus  ,  et  condesalus; 
*íin  a\^tate  autem  milis  ,  et  tranquillus  qiiin,  et  Solis  ,  et  Lump^ 
t^et  astrorum  omniíin  carsus  per  spirilum  proccdunt.  Oíros  dicen, 
«que  por  aquellas  palabras:  Ft  spirilus  Dominiferebatur  super 
inaquas,  se  entiende  el  tíspirilu  Sanio;  él  sea  con  nosolros,  vVinen. 

«La  razón  que  yo  daria  porque  Moisés  no  bizo  mención  del 
«fuego  en  el  génesis,  es  que  Dios  no  se  lo  quiso  revelar  á  nucs- 
«Iros  primeros  padres  en  el  principio  del  mundo,  porque  esla- 
«ban  en  gracia  y  los  procuraba anles  regalar  y  darles  contento, 
«que  pena  y  lemor  ,  amenazándolos  con  una  cárcel  y  lormento 
«lan  grande  y  elerno:  lo  cual  parece  claramente  considerando 
«que  por  el  pecado  que  hicieron  habian  de  ir  al  fuego  infernal, 
«que  penemos  dicho  ,  si  Dios  no  los  perdonara  ,  y  la  pena  de 
«precepto  no  suena  mas  que  la  muerle  corporal.  Y  e^lo  mis- 
«mo  quiso  representar  Moisés  en  el  Génesis  como  si  Adán  no 
«hubiera  pecado (1). 

De  eslos  cuatro  elementos  mezclados  y  cocidos  con  nuestro 
calor  natural ,  se  hacen  los  dos  principios  necesarios  de  la  ge- 
neración del  niño  que  son  simiente  y  sangre  menstrua. 

Pero  de  los  que  mas  caudal  se  ha  de  hacer  para  el  fin  que  lle- 
vamos es  de  los  manjares  sólidos  que  comemos;  porque  eslos  en- 
cierran en  sí  todos  los  cuatro  elementos ,  y  de  estos  toma  la  si- 
miente mas  corpulencia  y  calidades  que  del  agua  que  bebemos, 
y  del  fuego  y  aire  que  respiramos:  y  asi  dijo  Caleño  (2):  que  los 
padres  que  quieren  engendrar  hijos  sabios  ,  que  leyesen  tres  li- 
bros que  escribió  alimentorum  facullaiibus,  que  alli  hallarian 
manjares  con  que  lo  pudiesen  hacer:  y  no  hizo  mención  de  las 
aguas  ni  de  los  demás  elementos  como  materiales  de  poco  mo- 
mento. Pero  no  tuvo  razón  ,  porque  el  agua  altera  mucho  mas 
el  cuerpo  que  el  aire  ,  y  muy  poco  menos  que  los  manjares  só- 
lidos que  comemos:  y  para  lo  que  toca  á  la  generación  de  la  si- 
miente ,  es  tan  importante  como  todos  juntos  los  demás  elemen- 
tos.  La  razón  es,  como  lo  dice  el  mismo  Galeno  (3),  que  los 

t)    Principium  alimcnti  ,  os  nares  ,  gutur  et   caro  ii  ni  versa.  Falla  en  la  e<l.- 
«ion  de  ICiO,  y  existe  en  las  domas.  (N.  de  !a  R.i) 

,2!     Lib.  qiiod  anim,  ca¡iit.  10. 
'¿)     Lib.  Ide  somin.  capil  10.  ^ 
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íeslículos  traen  de  las  venas  para  la  nutrición  la  parte  serosa  de 
la  sangre,  y  la  mayor  parle  del  suero  la  reciben  las  venas 
del  agua  que  bebemos. 

Y  que  el  agua  baga  mayor  alteración  en  el  cuerpo  que  ei 
aire,  pruébalo  Arislóleles  pregunlando  (1):  ;Qué  es  la  causa 
que  mudar  las  aguas  baceen  la  salud  tantíí  alteración ,  y  si  res- 
piramos aires  contrarios  no  lo  sentimos  tanto?  A  lo  cual  respon- 
de, que  el  agua  da  alimento  al  cuerpo  y  el  aire  no.  Pero  no  tu- 
vo razón  en  responder  de  esta  manera  ;  porque  el  aire  en  opi- 
nión de  Hipí'^crates  {:l)^  también  daalimenloy  substancia  como 
el  agua:  y  asi  buscó  Aristóte-les  otra  respuesta  mejor,  diciendo 
que  ningún  lugar  ni  región  tiene  aire  propio;  porque  el  qu€  está 
hoy  en  i^'landes  corriendo  cier/o,  en  dos  ó  tres  dias  pasa  en 
África ,  y  el  que  eslá  en  África  corriendo  mediodía  ,  lo  vuelve 
ai  Selplenrion  ,  y  el  que  está  hoy  en  Jerusalem  corriendo  le- 
vante ,  lo  echa  en  las  Indias  de  poniente.  Lo  cual  no  puede  su- 
ceder en  las  aguas  por  no  salir  de  un  mismo  territorio;  y  asi  ca- 
da pueblo  tiene  su  agua  particular  ,  conforme  al  minero  de  la 
tierra  de  donde  nace  y  por  donde  pasa:  y  estando  el  hombre 
acostumbrado  á  una  manera  de  agua  ,  bebiendo  otra  se  altera 
mas  que  con  menos  manjares  ni  aires;  de  suerte  que  los  pa- 
dres qi\e  quieren  engendrar  bijos  muy  sabios  han  de  beber 
aguas  delicadas,  dulces  y  de  buen  temperamento,  so  pena  que 
errarán  la  generación.  Del  ábrego  dice  Aristóteles  (3),  que  nos 
guardemos  al  tiempo  de  la  generación  ;  parque  es  grueso  y  hu- 
medece mucho  la  simiente  y  hace  que  se  engendre  hen>bra  y 
novaron.  Pero  el  levante  (V)  nunca  acaba  de  loarle  y  ponerle 
nombres  y  epítetos  honrosos.  Llámale  templado  ,  empreñador 
de  la  tierra  ,  y  que  viene  de  los  campos  Elíseos.  Pero  aunque  es 
verdad  que  importa  mucho  respirar  aires  muy  delicados  y  de 
buen  temperamento,  y  beber  aguas  tales;  pero  mucho  mas  hace 
al  caso  usar  de  manjares  sutiles  y  de  la  temperatura  que  re~ 
quiere  el  ingenio:  porque  de  estos  se  engendra  la  sangre  ,  y  de 
la  sangre  la  simiente  ,  y  de  la  simiente  la  criatura.  Y  si  losali- 

(1)  I.  Sect.  Pro.  1.?. 

(2)  Libr.  de  aUmen. 

(3)  11.  Secf.  pi'ob.  o. 
r4j  16.  Sect.  pro.  33. 
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meiUos  son  delicados  y  de  buen  lemperamenlo  ,  tal  so  hace  la 
sangre,  y  de  tal  sangre  la  simienle ,  y  de  tal  simiente  tal  cere-^ 
bro.  Y  siendo  osle  miembro  templado  y  compuesto  de  substan- 
cia sutil  y  delicada,  el  ingenio  ,  dice  Galeno  (1),  que  será  tal; 
porque  nuestra  ánima  racional  aunque  es  incorruptible  ,  siem- 
pre anda  asida  de  las  disposiciones  del  cerebro  ;  las  cuales  si 
no  son  tales  cuales  son  menester  para  discurrir  y  filosofar  ,  dice 
y  ha^e  mil  disparales. 

Los  manjares  pues  que  los  padres  han  de  comer  para  en- 
gendrar hijos  de  grande  enlendimienlo  ,  que  es  el  ingenio  mas 
ordinario  en  España,  son  lo  primero  pan  candeal,  hecho  de  la 
flor  de  la  harina ,  y  amasado  con  sal ;  este  es  frió  y  seco  ,  y  de 
parles  sutiles  y  muy  delicadas.  Olro,  dice  Galeno,  de  trigo  ru- 
bial ó  lru\"¡l,  ó  el  cual  aunque  mantiene  mucho  y  hace  á  los 
hombres  membrudos  y  de  muchas  fuerzas  corporales  ;  pero  por 
ser  huméelo  y  de  partes  muy  gruesas  ,  echa  á  perder  el  enlen- 
dimiento.  Dije  amasado  con  sal ,  porqive  ningún  alimento  de 
cuanlos  usan  los  hombres  hace  tan  buen  entendimiento  como 
este  mineral.  El  es  frió  ,  y  con  la  mayor  sequedad  que  hay  en 
las  cosas,  y  si  nos  acordamos  de  la  sentencia  de  Heraclilo  dijo  de 
esta  manera:  Splendor  siccus  animus  mpientísimus. 

Por  la  cual  nos  quiso  dará  entender  que  la  sequedad  del 
cuerpo  hace  al  ánima  sapieniísima.  Y  pues  la  sal  liene  tanta  se- 
quedad y  lan  apropiada  para  el  ingenio  ,  con  razón  la  divina 
Escritura  la  llama  con  este  nombre  de  prudencia  y  sabiduría  (2). 

«Pero  es  menester  escoger  la  sal  que  sea  muy  blanca,  y 
«que  no  sale  mucho,  porque  la  tal  es  de  partes  sutiles  y  muy 
(fdelicadas,  y  por  lo  contrario,  la  morena  es  muy  terrestre  y 
«destemplada,  y  sala  mucho  en  pequeña  cantidad. 

«Cuanto  importe  la  sal  echada  en  los  alimentos,  no  sola- 
«mente  que  comen  los  hombres  brutos  y  animales,  pero  aun 
(ílas  plantas,  nólalo  Platón  diciendo:  que  la  sal  no  solamente  da 
«gusto  y  contento  al  paladar,  pero  da  ser  formal  á  los  alimen- 
«tos  para  que  puedan  nutrir.  Sola  una  falta  tiene,  y  esta  es 

[1]    Lib.  arlis  medie,  cap.  12. 

(2}    Quid  quid  obtuleris  sacrificii  salecondies:  accipe  sal  sapienliae  vos  est  is 
¿al  térra?. 
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«muy  grande,  que  no  habiendo  sal,  ninguna  cosa  hay  criada? 
«en  el  mundo  que  supla  por  ella.  Todas  las  demás  cosas  de  que 
«el  hombre  se  aprovecha  en  esla  vida  lienen  su  lugar-lenienle 
«si  ellas  fallan;  solo  la  sal  nació  sola  para  el  fin  que  fue  criada, 
«porque  si  falla  pan  de  Irigo,  hay  de  cebada,  ceiUeno,  panizo, 
«avena  y  escaña;  si  falla  vino  paia  beber,  hay  agua,  cerveza, 
«leche,  zumo  do  manzanas  y  de  oirás  fruías;  y  si  falla  paño 
«para  vestir,  hay  pieles  de  animales,  de  las  cuales  vistió  Dios 
«á  nuestros  primeros  padres  para  echarlos  de!  Paraiso  terrenal, 
«y  sino  lienzos,  sedas,  cáñamo  y  esparto.  Y  así  discurriendo 
«por  las  demás  cosas  ,  hallaremos  que  todas  tienen  quien  supla 
«sus  fallas ,  sino  es  la  sal,  que  nació  sola  para  su  fin. 

«A  la  cual  propiedad  aludiendo  Cristo  nuestro  Redentor  en 
«su  Evangelio  dijo  á  sus  discípulos:  Vos  estis  sal  terree,  si  sal 
((evanuerit  in  quo  salktur .  Como  si  dijera:  discípulos  mios  y 
«doctores  de  la  Iglesia,  mirad  que  sois  sal  de  la  tierra,  y  si 
«vosotros  os  perdéis  en  que  otra  cosa  que  tenga  las  veces  de 
«sal  salaremos  al  pueblo  cristiano ,  porque  sabe  que  no  la  hay. 
«Y  otro  Evangelio  dice:  In  quo  salielur  ipsum  sal.  Para  darles 
«á  entender  que  si  ellas  siendo  sal  se  pierden,  en  qué  otra  cosa 
«los  salaremos  á  ellos  propios.  Como  si  dijera:  Incarnatori quü. 
((incedeUtur.  Y  pudiera  decir  el  Evangelio:  vosotros  sois  el  pan 
«de  trigo  de  mi  Iglesia  para  sustentar  y  dar  alimento  espiritual 
«y  doctrina  á  los  fieles  ,  y  si  vosotros  os  perdéis,  ¿en  qué  otra 
«cosa  alimentaremos  al  pueblo?  Pudiéranle  responder,  en  pan 
«de  cebada,  como  vos  lo  hicisteis  en  el  desierto,  pero  porque 
«la  sal  no  tiene  lugar  teniente,  la  escogió  Dios  para  darles  á  los. 
«discípulos  su  oficio.  De  la  sal  dicen  los  médicos  :  Omnis  sal  m 
communi  c ale facit discutí,  adstringit,  siccat,  cogit,  acdensat  subs- 
((tantiam  corporum  ,  quibus  adhibetur.  Las  cuales  propiedades 
«ha  de  tener  también  el  que  fuere  sal  de  la  Iglesia,  y  tales 
«efectos  ha  de  producir  en  el  auditorio  cristiano  el  buen  predi- 
«cador.  Y  sino  discurra  por  cada  una  de  ellas  el  que  tuviere 
«invención,  y  verá  cuan  al  propósito  viene  llamar  Dios  sal  á 
«los  predicadores.  Pero  una  cosa  no  han  considerado  los  filó- 
«sofos  naturales  ni  los  demás  que  han  procurado  buscar  las 
«propiedades  de  la  sal,  y  es  que  las  cosas  que  lienen  mucha  sal 
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*si  las  queremos  brevemente  desalar,  echándoles  sal  en  cierta 
«medida  y  cantidad,  y  iuista  cierto  t¡em[,o  le  vienen  á  desalar, 
«y  si  plisan  el  punto  se  hacen  salmuera.  Do  lo  cual,  si  alguno 
«quisiere  hacer  esperiencia,  hallará  que  el  pescado  salado 
«puesto  á  remojar  en  agua  de  la  mar  hasta  cierto  tiempo,  se 
«desala  m¿is  presto  (jue  en  agua  dulce.  Y  si  dos  pedazos  de 
«pescado  igualmente  salados  poneiuos  á  desalar  en  dos  vasijas 
«de  agua  dulce,  al  que  le  echaren  un  puñado  de  sal  se  desala- 
«rá  mas  pronto  que  el  otro.  El  predicador  que  tuviese  buena 
«invención,  sacarla  de  esta  propiedad  una  galana  consideración 
«para  el  pulpito.  En  todas  estas  propiedades  naturales  que  he- 
«mos  dicho  de  la  sal,  ó  en  parle  de  ellas  se  debió  fundar  Eliseo, 
«cuando  con  un  vaso  de  sal  enmendó  las  aguas  mortíferas  de 
«cierta  región,  é  hizo  que  la  tierra  fuese  fecunda,  siendo  an- 
«tes  estéril,  lo  cual  es  fácil  de  probar  ,  si  convenimos  primero 
«en  tres  principios  naturales,  tan  ciertos  y  verdaderos  que  nin- 
«guno  los  puede  negar.  El  primerees  de  cuatro  juntas  ó  com- 
«binacijnes  posibles  que  se  pueden  hacer  de  las  primeras  cali- 
«dades,  caliente  y  húmeda,  caliente  y  seca,  fria  y  húmeda, 
«fria  y  seca;  de  la  primera  dicen  tolos  los  médicos  y  filósofos 
«que  esta  es  la  causa  total  por  donde  las  cosas  naturales  se  pier- 
«den  y  corrompen,  porque  el  calor  juntamente  con  la  humedad, 
«puesto  en  el  ambiente ,  relaja  y  alloja  los  elementos  que  están 
«en  la  compostura  del  misto,  y  los  saca  de  la  unión ,  y  así  ca- 
«da  uno,  dice  Aristóteles,  se  va  por  su  parle. 

«El  segundo  principio  es,  que  no  todas  las  tierras  del  mundo 
«son  de  una  misma  calidad.  Unas,  dice  Hipócrates  ,  son  hume- 
adas, otras  secas  ;  unas  calientes  y  otras  frias  ;  unas  dulces  y 
«otras  amargas  :  unas  insípidas  y  aguanosas,  y  otras  saladas; 
«unas  crudas,  y  otras  fáciles  de  cocer;  unas  ásperas  y  otras  blan- 
«das.  Lo  cual  no  hizo  naturaleza  acaso  y  sin  pensar  ,  sino  con 
«raucha  providencia  y  cuidado:  atento  á  la  gran  variedad  de 
«plantas  y  semillas  que  de  la  tierra  se  habían  de  mantener,  por- 
«queno  todas  usan  de  un  mismo  alimento.  Si  en  dos  palmos  de 
«tierra,  diceHipócrates,  se  siembran  ajos,  lechugas,  garbanzos, 
«y  altramuces  ,  los  ajos  toman  de  la  tierra  para  su  nutrición  lo 
«acre  y  mordaz:  las  lechugas  lo  dulce  ,  los  garbanzos  lo  salado, 
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«y  los  altramuces  lo  amargo:  y  asi  por  consiguiente  no  hay  yer- 
«ba  ni  planta  que  no  chupe  de  la  tierra  el  alimento  con  quien 
«tiene  amor  y  semejanza,  y  deje  los  demás  en  quien  no  lialla  fa- 
«miliaridad  ni  gusto:  pero  de  tal  manera  ,  que  no  deje  de  apro- 
«vecharse  de  las  otras  diferencias  de  tierra;  porque  de  todas 
«juntas  hizo  naturaleza  un  guisado  y  condimento  quelleva  dulce, 
«salado  ,  agrio,  y  otra  que  pica  como  pimienta  ,  y  especias  á 
«manera  de  cazuela  moji,  porque  de  otra  manera  la  esperiencia 
«nos  muestra  que  muchas  yerbas  juntas  ,  aunque  sean  de  dife- 
«rente  naturaleza,  las  unas  á  las  otras  se  quitan  la  virtud.  Lo 
<^ue  Hipócrates  quiso  sentir  es :  qtie  las  lechugas  toman  de  la 
«tierra  lo  dulce  cuatro  onzas  y  un  adarme  de  las  demás:  y  los 
«garbanzos  toman  de  lo  salado-dos  onzas  y  muy  poco  de  las  de- 
«raas:  y  asi  por  consiguiente  de  las  otras  diferencias.  Pero  si  la 
«tierra  eslá  insípida  y  sin  ninguna  sal,  no  hay  planta  que  se 
«mantenga  de  ella  ,  porque  el  ser  formal  que  tienen  los  alimen- 
«tos  por  donde  son  aptos  para  nutrir ,  dijo  Platón  lo  toman  de  la 
«sal.  Y  no  como  las  demás  golosinas  y  sabores  que  levantan  el 
«apetito  para  recrearlo  y  no  mas.  Por  donde  es  cierto  que  los  ali- 
«aientos  y  fruías  que  naturaleza  hizo  sabrosas,  na  es  otra  la 
«causa  sino  haberles  dado  en  su  formación  el  punto  de  sal  que 
«hablan  menester. 

«El  tercer  principio  es,  que  las  plantas  tienen  gusto  y  cono- 
«cimientode  los  alimentos  que  son  familiares  á  su  naturale- 
«za,  y  eslos  aunque  estén  distantes,  los  traen  ,  para  sí  y  ku- 
«yen  de  los  contrarios,  lo  cual  confiesa  llanamente  Platón,  por- 
«que  le  parece  cosa  imposible  que  estando  junto  á  sus  aires  tres 
«ó  cuatro  diferencias  de  alimentos,  que  elijan  y  escojan  el  que  es 
«para  sí  familiar  y  semejante  ,  y  dejen  los  demás  por  deseme- 
«jantes  y  estraíios,  y  que  saquen  de  los  que  cuecen  y  alteran  lo 
«puro  y  ahechado,  y  se  mantengan  de  ello ,  y  lo  otro  aparten  y 
«desvien  de  sí  hasta  echarlo  fuera  del  cuerpo  :  la  cual  sentencia 
«contentó grandemente  á  Galeno,  y  asi  dijo:  Vlatonem  corriendo 
(tplantas  animalium  vocabulo:  nuncupantem,  non  enim  aliaul- 
(da  de  causa  germanum  atrahere  vel  sibi  ipsis  assimilare,  quam  oh 
«fruitionem  ct  in  genitam  eis  voluntaíem  dicere  posumus.  Por  las 
«cuales  palabras  confiesa  llanamente  Galeno,  juntamente  con 
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uplalon,  que  las  plantas  tienen  guslo  ,  y  que  se  recrean  con 
«alimentos  que  tienen  buen  sabor  conforme  á  su  apetito  ,  y  con 
«los  malos  y  desabridos  se  aíligen  y  entristecen  como  si  fueran 
«animales. 

«Con  estos  tres  principios  podremos  ya  responderá!  hecho 
«milagroso  de  Kliseo,  porque  si  la  tierra  que  curó  y  enmendó 
«sembrando  sai  por  encima  ,  estaba  insípida  y  aguanosa,  con 
«la  s.il  se  hizo  sabrosa  y  aparejada  para  nutrir;  y  si  por  el  calor 
«y  humedad  del  aire  que  estaba  metido  en  las  cavernas  de  la 
«tierra  ,  las  aguas  salian  malignas  y  corrompidas  con  lascalida- 
«des  que  dijimos  de  la  sal ,  naturalmente  se  remediaron  :  y  si 
«la  tierra  era  infecunda  por  la  mucha  saí  que  tenia  ,  con  la 
«misma  sal  sembrada  por  encima  se  vino  á  desalar;  el  milagro 
«fue  que  con  solo  un  vaso  de  sal  remediase  Elíseo  tanta  tierra  y 
«tanta  muchedumbre  de  aguas,  como  el  milagro  del  desierto» 
«que  con  cinco  panes  de  cebada ,  y  dos  peces  ,  hartó  Dios  cinco 
«mil  hombres  y  sobraron  doce  cofines:  en  el  cual  hecho  natura- 
«iezapuso  el  pan  y  los  peces ,  cuya  propiedad  era  alimentar  y 
«nutrir,  y  Dios  la  cantidad  que  fue  menester  para  hartarlos,  (f ) 

Las  perdices  y  francolines  tienen  la  misma  substancia  y 
temperamento  que  el  pan  candeal  ,  y  eí  cabrito ,  y  el  vino  mos- 
catel de  los  cuales  manjares  usando  los  padres  de  la  manera  que 
airas  dejamos  notado,  harán  los  hijos  de  grande  entendimiento. 

Y  si  quieren  tener  algún  hijo  de  grande  memoria  coman 
ocho  ó  nueve  dias  antes  que  llegueel  acto  de  la  generación,  tru- 
chas ,  salmones ,  lampreas ,  besugos  y  anguilas :  de  los  cuales 
manjares  harán  la  simiente  húmeda  y  muy  glutinosa.  Estas  dos 
calidades  dijimos  airas,  quehacian  la  memoria  fácil  para  reci- 
bir, muy  tenaz  para  conservar  las  figuras  mucho  tiempo.  De  pa- 
lomas, cabritos,  ajos,  cebollas,  puerros,  rábanos,  pimienta, 
vinagre  ,  vino  blanco,  miel,  y  de  lodo  género  de  especias  se  ha- 
ce la  simiente  caliente  y  seca ,  y  de  partes  muy  delicadas.  El 
hijo  que  de  estos  alimentos  se  engendrare  será  de  grande  ima- 
ginativa, pero  falto  de  entendimiento,  por  el  mucho  calor,  y 
falto  de  memoria  por  la  mucha  sequedad.  Estos  suelen  ser  muy 

(1)    Todo  esto  falla  en  las  primeras  ediciones ,   solo  existe  en  la   de  Alcalá 
de  1040.  (^-t'e  R.la  ; 
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perjudiciales  á  la  república ,  porque  el  calor  los  inclina  á  mu- 
chos vicios  y  males  ,  y  les  da  ingenio  y  ánimo  para  poder  ejecu- 
tar. Aunque  si  se  van  á  la  mano,  mas  servicios  recíbela  repú- 
blica de  la  imaginativa  de  estos  que  del  entendimiento  y  me- 
moria (1). 

«Los  médicos,  viendo  por  esporiencia  lo  mucho  que  puede 
«la  buena  temperatura  del  cerebro  para  hacer  á  un  hombre 
«prudente  y  discreto ,  inventaron  cierto  medicamento  de  tal 
«compostura  y  calidad  ,  que  tomado  en  su  medida  y  cantidad, 
«hace  que  el  hombre  discurra  y  raciocine  muy  mejor  que  an- 
ales solia ,  llamáronla  confectio  sapienti  um,  óconfectio  anacar- 
«dina,  en  la  cual,  como  parece  por  su  recela,  entra  manteca  de 
«vacas  fresca,  y  miel,  de  los  cuales  dos  alimentos  dijeron  los 
«griegos  que  comidos  avivaban  grandemente  el  entendimiento, 
«pero  consideradas  las  demás  medicinas  que  entran  en  su  com- 
«posicion ,  realmente  son  muy  calientes  y  secas,  y  totalmente 
«echan  á  perder  el  entendimiento  y  memoria,  aunque  no  se  le 
«puede  negar  que  avivan  la  imaginativa  en  hablar  y  responder 
«á  propósito  en  motes  y  comparaciones,  en  malicias  y  engaños, 
«y  dan  los  mas  en  el  arle  de  metrificar,  y  en  otras  habilidades 
«que  descomponen  al  hombre,  y  como  el  vulgo  no  sabe  dislin- 
«guir  ni  poner  diferencia  entre  las  obras  del  entendimiento  y 
«de  la  imaginativa,  en  viendo  á  los  que  han  tomado  esta  con- 
«feccion,  que  hablan  mas  agudamente  que  antes  solian ,  dicen 
«que  han  cobrado  mas  entendimiento,  y  realmente  no  es  así, 
«antes  lo  han  perdido  y  cobrado  un  género  de  sabiduria  qut 
«no  le  está  bien  al  hombre,  á  la  cual  llame»  Cicerón  Calliditas, 
«que  es  un  saber  contrario  de  la  justicia. 

«Todas  las  veces  qué  pasaba  por  aquel  lugar  del  Génesis, 
«que  dice:  Quis  enim  indicamt  Ubi  quod  nudus  esses ,  nisi  quod 
«ex  arhore  ex  quo  prwceperam  lihi  ne  comederes,  comedisti,  me 
«sonaba  á  los  oídos  que  la  fruta  de  aquel  árbol  scientice  boni 
«etmalif  tenia  propiedad  natural  de  dar  conocimiento  y  ad- 
«vertencia  al  que  comia  de  ella,  y  aquella  ciencia  no  le  estaba 
«bienal  hombre,  ni  Dios  queria  que  la  supiese,  porque  era  un 

(i]  Nota  que  el  hombre  es  libre  y  señor  de  sus  obras.  Dcusab  initio  cons- 
tttuit  hominem  et  reliquit  íllum  in  manu  conClü  sui.  F.ccle,.  c.  IS.  Aunquo  «b 
irritado  de  su  mala  temperatura. 
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«género  de  sabidiiria  de  quien  dijoS.  Pablo:  Prudentia  carnis 

^inimica  est  Deo.  Pero  viendo  que  la  divitia  liscrilura  liene  tan 

«profundos  seniidos ,  y  que  con  su  lelra  se  suelen  engañar  los 

«que  poco  saben  ,  lo  dejaba  pasar»  basla  que  ya  molestado  de 

«ocurrinne  lanías  veces  á  la  imaginación ,  propuse  en  mi  de 

«leer  lodos  los  esposilores  que  bailase  de  aquel  lugar,  para  ver 

«si  alguno  lo  locaba ,  y  ;í  pocas  vueltas  leyendo  en  Josefo  de 

«antiquitatibus ,  bailé  que  decia  :  que  la  í'rula  de  aquel  árbol 

nscie7}ti(v  boni,  et  mali,  aceleraba  el  uso  de  la  razón  y  aguza- 

«bael  enlendimienlo,  átenlo  a  la  cual  propiedad  le  pusieron 

«tal  nombre,  como  al  olro  árbol  de  la  vida,  que  por  eternalizar 

«al  hombre  que  comia  de  su  fruta ,  le  llamaron  arhor  vitos. 

«La  cual  sentencia  y  declaración  no  admite  Nicolao  de  Lyra, 

«pareciéndole  que  la  fruta  de  aquel  árbol  siendo  material,  no 

«podía  obrar  en  el  enlendimiento  humano  ,  siendo  espiritual. 

«El  Abulense  no  admite  la  reprehensión  de  Nicolao  absolula- 

«mente,  sino  es  con  distinción.  Y  así  dice,  que  aunque  el  en- 

«lendimienlo  humano  es  potencia  espiritual,  y  que  no  obra  con 

«órgano  corporal,  pero  con  todo  eso  no  puede  entender  sino  es 

«aprovechándose  de  las  otras  para  potencias  orgánicas,  las  cua- 

«les  si  tienen  buen  temperamento  ayudan  bien  al  enlendimien- 

«to,  y  si  no  le  hacen  errar.  Y  tal  templanza  podia  poner  la  fru- 

«ta  de  aquel  árbol  en  el  cerebro,  que  viniese  el  hombre  á  sa- 

«ber  mas  por  aquella  razón.  Y  que  la  templanza  ó  deslemplan- 

«za  de  los  alimentos,  puedan  ayudar  y  otender  á  la  sabiduria, 

«pruébalo  por  aquel  lugar  de  la  Escritura:  Cogitavi  ín  corde 

*(meo  abstrahere  avino carnem  meam,  ut  animum  meum  trans- 

((feram  ad  sapientiam.  También  cita  Aristóteles  en  los  libros  de 

«Hsonomía,  donde  dice  que  las  alteraciones  que  recibe  el  cuer- 

«po  por  razón  de  los  alimentos  que  el  hombre  come,  y  por  el 

«temperamento  de  la  región  donde  habita ,  y  por  las  demag 

«causas  que  suelen  inmutar  el  cuerpo  que  pasan  al  ánima  ra- 

«cional,  y  asi  dice  que  los  hombres  que  habitan  tierras  muy 

«calientes  son  mas  sabios  que  los  que  moran  en  regiones  muy 

«frías.  Y  Vegecio  afirma  que  los  que  habitan  en  el  quinto  clima, 

«como  son  los  españoles,  italianos,  y  griegos,  que  son  hombres 

«de  grande  ingenio  y  muy  animosos. 
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«Conforme  eslo,  bien  era  posible  que  la  fruía  de  aquel  arboi 
«tuviese  tanta  eficacia  en  alterar  las  potencias  orgánicas  de! 
«cuerpo  que  aprovechasen  á  los  discursos  del  entendimiento.  Y 
«porque  Adán  era  sapientísimo  ,   y  sin  necesidad  de  otra  sabi- 
«duria  alguna,  le  puso  Dios  el  precepto  en  esta  fruta,  guardán- 
«dola  para  sus  descendientes,  los  cuales  siendo  niños  y  comiendo 
«de  ella  acelera  el   uso  de  la  razón.  Pero  realmente  las  pala- 
«brasdel  testo,  no  admiten  esta  postrera  declaración  ,  porque 
«bien  miradas  quieren  significar,  que  la  fruta  del  árbol  con  su 
«virtud  y  eficacia  les  abrió  los  ojos  corporales  ,  y  les  enseñó  lo 
«que  sabian:  Et  apertisunt  oculi  amborum^  et  cognoverunt  se  esse 
«nudos.  Lo  cual  se  prueba  masa  la  clara  ponderando  aquellas 
«palabras  que  Dios  le  dijo  al  hombre  cuando  le  halló  tan  desver- 
«gonzado  de  verse  desnudo:  Quis  enim  indicavit  tibi,  quodnu- 
((dusesses  msiquodex  lígno  ex  quo prceceperam  tibi  ne  comederes 
<~icomedisti1  Nemesio  obispo,  en  un  libro  que  escribió  de  «aíu- 
(cm  hominis,  llanamente  confiesa  que  la  fruta  de  aquel  árbol  te- 
cnia propiedad  natural  de  dar  sabiduría  ;  y  que  realmente  le 
enseñó  á  Adán  lo  que  no  sabia.  Cuyas  palabras  son  estas  que  se 
«siguen:  Et  qimniam  ec  non  conferebat  ut  ante  siii  perfectionem 
((suam  agnosceret  naluram  prohibuit  ne gustaret  Ugnum  cognitio- 
anis,  erant  autem,  imo  vero  nunc  quoqu£  sund  in  plantis  máxime 
((virtutes,  tune  autem  ut  poíens  in  initio  mundi  creati&nis  cum 
«essent  sincerce  potisslmum  habebant  operationem  erat^  ergo  alicu- 
«jus  queque  fructus  gastatio  afferens  cognilionem  suce  naturw 
anolebat  autem  Deus  cum  suam  agnoscere  naturam  ante:  perfec- 
((tionem  ,  ne  si  cognovisset  se  multis  egere  ea  curaret,  quce  ad 
((usum  corporis  pertinent  reliquens  coram  animw  ,  et  pr&pter 
cihanc  causatn  prohibuit  ne  esset  particeps  fructus  cognitionis.  Por 
«las  cuales  palabras  confiesa  llanamente  este  autor,  que  la  fruta 
«de  aquel  árbol  tenia  propiedad  natural  de  dar  conocimiento  al 
«que  no  lo  tenia  ,  y  que  esto  no  solamente  se  hallaba  en  el  prin- 
«cipio  del  mundo  cuando  los  alimentos  lenian  tanta  eficacia  en 
«alterar  el  cuerpo  humano;  pero  aun  ahora  estando  estragadas 
«con  el  largo  discurso  del  tiempo  ,  hay  muchas  frutas  que  lo 
«pueden  hacer.  Y  porque  á  nuestros  primeros  padres  no  les  es- 
ataba bien  saber  en  lodo  su  naturaleza  ,  ni  tener  noticia  de  las 
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acosas  deque  loniaii  necesidail,  las  puso  el  precepto  en  esle  árbol, 
«cuya  propiedad  era  poner  al  hombre  eu  cuidado  del  cuerpo,  y 
«aparlarlo  de  las  conleniplaciones  del  ánima.  Esla  declaración 
«es  conforme á  la  lilosolia  natural  que  vamos  tratando  ,  porque 
«no  hay  aumento,  especialmente  las  frutas  que  son  alimentos 
«medicamentosos  que  no  altere  el  cerebro,  conforme  aíjuello  de 
«Hipócrates  :  Facultas  alimenti pervenit  ad  corebrum.  Y  tal  ha- 
«bilidad  pone  en  el  hombre,  cual  es  el  temperamento  que  en- 
«gendraen  el  cerebro  ,  como  es  el  <lel  vino  ,  que  si  se  bebe  en 
«cierta  cantidad,  hace  al  hombre  ingenioso,  y  si  pasa  de  allí 
«lo  enloquece,  y  no  se  ha  de  entender  que  la  fruta  del  árbol  ve- 
«dado  diese  inmedialamenle  hábitos  de  ciencia,  como  pensó  Ni- 
«colao  ,  sino  temperamento  acomodado  á  tal  género  de  ciencia, 
«con  el  cual  viene  luego  el  hombre  en  conocimiento  de  las  cosas 
«de  que  estaba  descuidado,  y  que  la  fruta  de  este  árbol  tuviese 
«propiedad  de  abrir  los  ojos  y  hacer  conocer  lo  que  ignoraban, 
'<nose  puede  negar  porque  en  comiendo  de  ella  dice  el  texto: 
((Et  aperti  snnt  oculi  amboriim,  et  cognoverunt  se  esse  nudos .  \ 
«dije  abrir  los  ojos,  porque  como  tenemos  probado  atrás  ,  si  la 
«imaginativa  no  asiste  con  los  sentidos  esteriores  ninguno  pue- 
«de  obrar,  que  es  lo  que  dijo  Hipócrates:  Qiiicumquedolentes 
parte aliqua  corporis  omnino dolorem  nonsentium,  üs  mens  eegro- 
<(tat.  Gomo  si  dijera ,  si  alguno  le  hicieren  causas  dolorosas  co- 
«mo  es  quemarle  ó  cortarle  la  mano,  y  totalmente  no  lo  sintiere, 
«es  cierto  que  tiene  la  imaginativa  dislraida  en  alguna  profun- 
«da  imaginación,  la  cual  como  hemos  dicho  ,  si  no  asiste  con  el 
«tacto  y  con  los  demás  sentidos  esteriores  ,  ninguna  sensación 
«pueden  hacer:  délo  cual  podríamos  traer  muchos  ejemplos  de 
«los  ([ue  pasan  cada  dia  por  nosotros;  pero  uno  que  reíiere  Plu- 
«larcode  Archimedes,  nos  lo  dará  bien  á  entender.  Este  Archi- 
«medes  era  un  hombre  de  tan  fuerte  imaginativa  para  compo- 
«ner  y  fingir  maquinamientos  de  guerra,  que  él  solo  era  mas  te- 
«mido  por  esta  razón  de  los  enemigos ,  que  todo  el  ejército 
«contrario.  Y  era  tan  estimado  su  ingenio  entre  los  romanos, 
«que  teniendo  Marcelo  cercada  la  ciudad  de  Siracusa  donde  el 
'(Archimedes  estaba,  antes  que  la  entrase,  echó  un  bando  en  su 
^ejército  ,  que  ninguri  soldado  fuese  osado  á  malar  Archimedes 
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«so  pena  déla  vida.  Pareciéndole  que  ningún  despojo  pedia  lie- 
í'var  mayor  á  Roma  que  un  hombre  de  tanla  habilidad.  De  esle 
«se  cuenta  que  estaba  tan  ocupado  en  sus  maquinamienios,  v 
«tan  enclavados  los  ojos  en  la  tierra  donde  tenia  rayadas  las  fi- 
tguras  de  su  invención  ,  que  no  veia  ni  oia  lo  que  pasaba  en  la 
«ciudad  al  tiempo  de  ¡a  batalla.  Y  llegando  un  soldado  romano 
«á  él,  le  preguntó  si  era  Archimedes;  aunque  se  lo  preguntó 
«muchas  veces  ,  ninguna  cosa  le  respondió  por  la  ocupación  que 
«tenia  de  los  sentidos ,  y  mohino  el  soldado  de  ver  un  hombre 
«tan  traspueslo  le  mató.  Al  tono  de  esto  ,  cierto  es  que  nuestros 
«primeros  padres  estaban  ocupados  antes  que  pecasen,  en  me- 
«dilar  y  contemplar  las  cosas  divinas ,  y  descuidados  de  lashu- 
«manas.  Y  que  aunque  andaban  desnudos  no  lo  echaban  de  ver, 
«y  podríamos  decir  que  tenian  los  ojos  cerrados  ;  porque  aun- 
«que  era  verdad  que  los  tenian  abiertos  y  sana  lo  potencia  vi- 
«siva  ;  pero  por  la  ausencia  de  la  imaginaliva  eslaban  como 
«ciegos,  pties  no  podian  obrar  con  ellos,  y  la  fruta  era  de  tanta 
«eficacia  ,  que  sacó  ala  imaginativa  de  su  contemplación  ,  y  la 
«puso  en  la  vista.  Lo  cual  suenan  claramente  aquellas  palabras 
«que  Dios  les  dijo  :  en  acabando  de  comer ,  quién  piensas  ó 
«Adán  que  te  enseñó  que  estabas  desnudo,  sino  haber  comido 
«del  árbol  que  te  prohibí?  lo  cual  hice  como  si  dijera,  por  tu  con- 
«lento  y  regalo  ,  porque  no  te  estaba  bien  saber  lo  que  ahora 
«sabes . 

«Dos  géneros  de  sabiduria,  si  bien  me  acuerdo,  dejamos  no- 
«tados  atrás;  el  uno  pertenece  al  entendimiento,  en  el  cual  se 
«encierran  todas  aquellas  cosas  que  el  hombre  hace  con  recli- 
«tud  y  simplicidad,  sin  errores,  sin  mentiras  y  engaños.  De  la 
«cual  sabiduría,  notó  Demóslenes  á  los  jueces  en  una  oración 
«que  hizo  contra  Eschino,  pareciéndole  que  el  mayor  título  que 
«les  pudo  poner  para  captarles  la  benevolencia,  fue  llamarles 
«rectos  y  simples.  Y  así  la  divina  Escritura  á  un  hombre  laR 
«sabio  y  virtuoso  como  Job  lo  llamó  Vir  rectus ,  el  simplex. 
«Porque  los  doblados  y  astutos  no  son  amigos  de  Dios.  Vir  du- 
«plex  animo  inconstans  est  in  ómnibus  viis  suis. 

«Otro  género  de  sabiduría  hay  en  el  hombre,  que  pertenece 
«á  la  imaginaliva,  de  quien  dijo  Platón:  Sciéntia,  qucB  eU  r#- 
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^viota  á  justilia,  calliditas  j)otius,  quam  sapicntia  est  appellan^ 
«da.  Gomo  si  dijera,  las  cosas  que  el  hombre  hace  con  embus- 
«les  y  engaños,  fuera  de  lo  que  dicla  la  razón  y  juslicia,  no 
«es  sabiduría,  sino  astucia,  conio  fue  aquella  conjugación  y 
«discurso,  que  enlre  sí  hizo  aquel  mayordomo  que  cucnla  San 
oLucas,  diciendo:  Homo  quídam  eral  dives  qui  habehat  villiciim^ 
«et  hic  diffamatus  est  apud  illum  ,  qiiasi  dissipassct  bona  ipsius 
«et  vocavit  illum,  et  ait  illi;  quid  hoc  audio  de  te,  rtdde  rationem 
íívillicationis  tua'.  Jam  enim  nonpoteris  villicare.  Áit  autem  vi- 
nUicus  intrasc;  quid  faciam,  quia  Dominus  meus  aufertá  me  vi- 
(jíllicationem]  fodere  non  valeo ,  mendicare  ernbesco ,  scio  quod 
«faciam,  ut  cum  ammotus  fuero  á  villicatione ,  recipiant  me  in 
udomussuas,  ele.  Con  el  cual  discurso  hizo  un  hurlo  lan  fa- 
«raoso,  que  dice  el  leslo  :  Et  laudavit  Dominus  mllicum  iniqui- 
«tatis,  quia  priidenter  ¡ecisset:  quia  fdiis  hujus  soeculiprudentiores 
(ífiliis  lucis  in  gencralione  siia  simt.  En  las  cuales  palabras  se 
«conlienen  dos  diferencias  de  sabiduría  y  prudencia.  La  una, 
«dice  el  leslo,  pertenece  á  los  hijos  de  luz,  que  es  con  rectitud 
«y  simplicidad.  Y  \á  otra  á  los  hijos  de  este  siglo  con  dobleces 
«y  engaños,  y  los  hijos  de  luz  saben  muy  poco  en  la  prudencia 
«del  siglo ,  y  los  hijos  del  sio¡lo  menos  en  la  sabiduría  de  luz. 
«Estando  Adán  en  gracia,  era  hijo  de  luz,  y  sapientísimo 
«en  esle  primer  género  de  sabiduría,  y  por  perfección  suya, 
«le  hizo  Dios  ignorante  en  el  segundo,  porque  no  le  convenia. 
«Y  el  árbol  era  lan  eficaz  en  dar  prudencia  de  esle  siglo,  que 
«fue  menester  prohibirle  el  uso  de  su  fruta  ,  para  que  viviese 
«descuidado  en  las  necesidades  del  cuerpo,  como  dijo  Neme- 
«sio,  y  cuidadoso  en  las  contemplaciones  del  ánima  racional. 
«La  dificultades  ahora  ,  porqué  razón  llamaron  á  esle  árbol 
«Scientiw  boni.  Pues  la  prudencia  y  sabiduría  que  daba,  anles 
«era  para  mal  que  para  bien ;  á  esto  se  responde  que  ambas 
«ciencias  son  para  bien,  usando  de  ellas  en  su  tiempo  y  lu- 
«gar;  y  así  las  encomendó  Jesucristo  á  sus  discípulos,  cuando 
«los  envió  i)or  el  mundo  á  predicar:  Fcce  mitto  vos  sicut  oves  in 
«medio  luponim  ,  eslote  ergo prudentes ,  sicut  serpentes ,  et  sim- 
((phces,  sicut  columbee.  De  la  pruílencía  se  ha  de  usar  para  am- 
f< pararse  de  los  males  que  les  pueden  hacer,  v  no  para  ofender 
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«con  ella.  Fuera  de  eslo,  los  filósofos  morales  dicen  que  una 
«misma  cosa  se  puede  llamar  buena  ó  mala  de  una  de  Iresma- 
«neras,  ó  como  honesta,  ó  como  ulil ,  ó  como  deleclable.  Gomo 
«el  hurlo  que  hizo  el  mayordomo  de  la  historia  pasada,  que 
«fue  bueno  en  cuanlo  ulil ,  pues  se  quedó  con  la  hacienda  de 
«su  señor,  y  malo  en  cuanlo  fue  hecho  conlra  justicia,  loman- 
«do  lo  suyo  á  su  dueño. 

«El  cubrirse  Adán  con  tanto  cuidado,  y  lener  mas  vergüen- 
«za  de  verse  desnudo  delante  de  Dios  que  haber  quebrantado 
«su  mandamiento,  me  da  á  entender  que  la  fruta  del  árbol  ve- 
«dado  le  avivó  la  imaginativa  de  la  manera  que  hemos  dicho; 
«y  esta  le  representó  los  actos  y  fines  de  las  parles  vergonzo- 
«sas.  Pero  aunque  esta  declaración  tiene  la  apariencia  que  ve- 
«mos,  la  común  es:  aQuod  ligniimscientice  boni,  et  malinon  á 
^natura  hoc  nomen  acceperat\  sedab  occamne  rei  postea  sequi- 
^ce.  Quod  magis  probo  (1). 

Las  gallinas,  capones,  lernera,  carnero  castrado  de  Espa- 
ña, soQ  de  moderada  sustancia,  porque  ni  son  manjares  deli- 
cados ni  gruesos.  Dije  carnero  castrado  de  España,  porque  Ga- 
leno sin  hacer  distinción  dice  (2j  :  Que  es  de  mala  y  gruesa 
sustancia,  y  no  tiene  razón,  porque  puesto  caso  que  en  Italia, 
donde  él  escribió ,  es  la  mas  ruin  carne  de  todas;  pero  en  esta 
Ira  región ,  por  la  bondad  de  los  pastos  se  ha  de  conlar  entre 
los  manjares  de  moderada  sustancia.  Los  hijos  que  de  eslos 
alimentos  se  engendraren,  tendrán  razonable  entendimiento, 
razonable  memoria,  y  razonable  imaginativa  (3).  Por  donde  no 
ahondarán  mucho  en  las  ciencias  ,  ni  inventarán  cosa  de  nue- 
vo. De  estos  dijimos  airas  que  eran  blandos  y  fáciles  de  impri- 
mir en  ellos  todas  las  reglas  y  consideraciones  del  arte ,  claras, 
oscuras,  fáciles  y  dificultosas;  pero  la  doctrina,  el  argumento, 
la  respuesta,  la  duda  y  dislincion  lodo  lo  han  de  dar  hecho  y 
]<evantado. 

De  vaca,  macho,  tocino,  migas,  pan,  trujillo,  queso,  acei- 

(1)    Todo  esto  falta  en  las  ediciones  primitivas,  y  solo  existe  en  la  de  Al- 
calá de  1640.  (N.  de  la  R.) 
(2j    Lil).  3  de  alimen.  fa.  cap  2. 

j3j     l>e  estos  d  jo  Aristóteles:  Bonum  est  illud  ingenium  quod  bene  dieenti 
heodii;  lib.  2 
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lunas,  vino  linio  y  agua  salobre,  se  hace  una  simiente  gruesa 
y  de  mal  lem[)eramonlo.  El  hijo  que  de  esla  se  engendrare 
tendrá  lanías  tuerzas  como  un  loro,  pero  será  furioso  y  de  inge- 
nio bestial. 

De  a([uí  [)roviene  que  entre  los  hombres  del  campo,  por 
maravilla  salen  hijos  agudos  ni  con  habilidad  para  las  letras; 
lodos  nacen  rudos  y  lorpes,  por  haberse  hecho  de  dlimenlos  de 
gruesa  y  mala  sustancia.  Lo  cual  acontece  al  revés  entre  los 
ciudadanos,  cu  vos  hijos  vemos  que  tienen  mas  ingenio  v  habi- 
lidad (1).        ■ 

Pero  si  los  padres  quisieren  de  veras  engendrar  un  hijo  gen- 
til hombre,  sabio,  y  de  buenas  costumbres,  han  de  comer  mu- 
cha leche  de  cabras ,  porque  este  alimento,  en  opinión  de  lodos 
ios  médicos,  es  el  mejor  y  mas  delicado  de  cuantos  usan  los 
hombres;  entiéndese  estando  sanos,  y  que  les  responda  en  pro- 
porción ,  pero  dice  Galeno  (2j  :  Que  se  ha  de  comer  cocida  con 
miel,  sin  la  cual  es  peligrosa  y  fácil  de  corromper.  La  razón 
de  ello  es  que  la  leche  no  tiene  mas  que  tres  elementos  en  su 
composición,  queso,  suero  y  manteca.  El  queso  responde  á  la 
tierra,  el  suero  al  agua,  y  la  manteca  al  aire.  El  fuego  que 
mezclaba  los  demás  elementos  y  los  conservaba  en  la  mistión, 
en  saliendo  de  las  lelas  se  exhaló,  por  ser  muy  delicado ;  pero 
añadiéndole  un  poco  de  miel,  que  es  caliente  y  seca  como  el 
fuego,  queda  la  leche  con  cuatro  elementos.  Los  cuales  mezcla- 
dos y  cocidos  con  la  obra  de  nuestro  calor  natural,  se  hace  una 
simiente  muy  delicada  y  de  buen  temperamento.  El  hijo  que 
de  ella  se  engendrare,  será  por  lo  menos  de  grande  enlendi- 
miento,  y  no  falto  de  memoria  ni  de  imaginativa. 

Por  no  estar  Aristóteles  en  esla  doctrina  no  respondió  á  un 
problema  que  hace  preguntando  (3):  ¿qué  es  la  causa  que  los 
hijos  de  los  brutos  animales  por  la  mayor  parte  sacan  las 
propiedades  y  condiciones  de  sus  padres,  y  los  hijos  del  hom- 
bre no? 

(Ij  En  esto  falla  á  la  vcnlad,  pues  los  ingenios  mas  sobrcsalienlcs,  en  geno- 
ral  puede  sostenerse  que  salen  del  campo  ó  de  pueblos  insignificantes,  y  para 
uno  que  se  saar-c  de  las  grandes  ciudades,  pueden  oponérseles  muchos  de  los 
villorrios  y  aldeas.  ÍN.  de  la  K.) 

(2)    Lib.  de  cibis  boni.  el  mali  succi..  cap.  3. 

(3j    10  Sect.  Pro.  1-2. 
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Lo  cual  vemos  por  esperiencia  ser  asi,  porque  de  padres 
sabios  salen  hijos  muy  necios,  y  de  padres  necios  hijos  muy 
avisados;  de  padres  virtuosos,  hijos  malos  y  viciosos;  y  de  pa- 
dres viciosos  hijos  virtuosos,  y  de  padres  feos,  hijos  hermosos, 
y  de  padres  blancos,  hijos  morenos,  y  de  padres  morenos,  hijos 
blancos  y  colorados.  Y  entre  los  hijos  de  un  mismo  padre  y  de 
una  misma  madre,  uno  sale  necio  y  otro  avisado;  uno  feo  y 
otro  hermoso,  uno  de  buena  condición  y  otro  de  mala,  uno  vir- 
tuoso y  otro  vicioso.  Y  si  á  una  buena  yegua  de  casta  le  echan 
un  caballo  tal ,  el  potro  que  nace  parece  á  sus  -padres,  así  en 
la  figura  y  color,  como  en  las  costumbres  del  ánimo  (1). 

A  este  problema  respondió  Aristóteles  muy  mal,  diciendo: 
que  el  hombre  tiene  varias  imaginaciones  en  el  acto  carnal,  y 
que  de  aquí  proviene  salir  sus  hijos  lan  desbaratados. 

Pero  los  brutos  animales,  como  no  se  distraen  al  tiempo  de 
engendrar,  ni  tienen  lan  fuerte  imaginativa  como  el  hom- 
bre, sacan  siempre  los  hijos  de  una  misma  manera  y  semejan- 
tes á  sí. 

Esta  respuesta  ha  contentado  siempre  á  los  filósofos  vul- 
gares, y  en  su  confirmación  traen  la  historia  de  Jacob  (2), 
la  cual  refiere  que  poniendo  ciertas  varas  pintadas  en  'os 
abrevaderos  de  los  ganados,  salieron  los  corderos  man- 
chados. 

Pero  poco  les  aprovecha  acogerse  á  sagrado,  porque  esla 
historia  cuenta  un  hecho  milagroso  que  Dios  hizo  para  encer- 
rar en  él  algún  sacramento.  Y  la  respuesta  de  Aristóteles  es  un 
gran  disparate,  y  sino  prueben  los  pastores  ahora  á  hacer  este 
ensayo ,  y  verán  que  no  es  cosa  natural. 

También  se  cuenta  por  ahí  que  una  señora  parió  un  hijo 

fl)  He  aquí  una  razón  entre  mil  que  pudieran  darse  contra  la  nobleza  he- 
reditaria, pues  de  ser  un  hombre  grande  quien  formó  una  gerarquia,  no  se 
sigue  que  lo  serán  sus  sucesores;  y  asi  lo  natural  es  que  la  nobleza  fuese  ad- 
quirida personalmente  ,  es  decir,  por  acciones  laudables  y  grandes  en  favor  de 
su  patria ,  y  no  por  pergaminos  mas  ó  menos  viejos,  que  servirán  mucho 
cuando  se  trate  de  los  orígenes  de  las  familias  y  de  sus  antiguos  timbres,  pero 
que  de  nada  debieran  valer  cuando  los  sucesores  de  un  héroe  son  holgazaneas 
é  inhábiles  ,  y  al  mismo  tiempo  no  saben  conservar  el  carácter  de  aquel  por 
cuyas  acciones  comenzó  el  titulo  ó  nobleza.  Asi  se  ven  en  la  serie  de  los  si- 
glos desaparecer  familias  tituladas  ,  y  quedar  relegadas  al  olvido,  y  aparecer 
nuevas  familias  nobles  que  eclipsan  las  antiguas  por  sus  heroicas  acciones, 
siendo  esta  causa  la  degeneración  de  las  familias.  [N.  de  la  R.J 

f2]    Gen.  cap.  i. 
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mas  moreno  de  lo  que  convenia,  por  eslar  imaginando  en  un 
rostro  negro  que  estaba  en  un  guadamacil,  lo  cual  tengo  por 
gran  burla,  y  si  por  ventura  fue  verdad  que  lo  parió  ,  yo  d¡o:o 
que  el  padre  que  lo  engendró  tenia  el  mismo  color  que  la  figura 
del  guadamacil  (1). 

Y  para  que  consle  mas  de  veras  cuan  mala  filosofía  es  la 
que  trae  Aristóteles  (2) ,  y  los  que  lo  siguen,  es  menester  saber 
por  cosa  notoria  que  la  obra  de  engendi'ar  pertenece  al  ánima 
vegetativa ,  y  no  á  la  sensitiva  ni  racional ,  porque  el  cabello 
engendra  sin  la  racional,  y  la  planta  sin  la  sensitiva;  y  si  mi- 
ramos un  árbol  cargado  de  fruta,  hallaremos  en  él  mayor  va- 
riedad que  en  los  hijos  de  los  hombres;  una  manzana  verde  y 
otra  colorada,  una  pequeña  y  otra  grande,  una  redonda  y  otra 
mal  figurada,  una  sana  y  otra  podrida ;  una  dulce  y  otra  amar- 
ga, y  si  cotejamos  la  fruta  de  este  aiio  con  la  del  pasado ,  es  la 
una  de  la  otra  muy  diferente  y  contraria.  Lo  cual  no  se  puede 
atribuir  á  la  variedad  de  la  imaginativa,  pues  las  plantas  care- 
cen de  esta  potencia. 

El  error  de  Aristóteles  es  muy  notorio  en  su  propia  doctri- 
na, porque  él  dice  que  la  simiente  del  varón  es  la  que  hace  la 
generación  ,  y  no  la  de  la  muger,  y  en  el  acto  carnal  no  hay 
obra  del  varón  mas  que  derramar  la  simiente  sin  forma  ni  figu- 
ra, como  el  labrador  echa  el  trigo  en  la  tierra.  Y  así  como  el 
grano  de  trigo  no  luego  echa  raices,  ni  forma  las  hojas  y  caíía 
hasta  pasados  algunos  dias,  de  la  misma  manera  dice  Galeno 
(3),  que  no  luego  en  cayendo  la  simiente  viril  en  el  útero,  es- 
tá ya  formada  la  criatura,  antes  dice  que  son  menester  treinta 
y  cuarenta  dias  para  acabarse.  Lo  cual  siendo  así  que  hace  al 
caso  estar  el  padre  imaginando  varias  cosas  en  el  acto  carnal, 
sino  se  comienza  la  formación  hasta  pasados  algunos  dias.  Ma- 

(1)  Aun  no  faltan  autores  que  en  este  siglo  deíiendan  esta  opinión,  á  saber, 
ja  influencia  de  la  imaginación  en  el  acto  carnal,  hasta  el  punto  de  decir  que 
las  manchas,  el  color  y  demás  cualidades  pueden  salir  á  una  persona  en  quien, 
decididamente  se  esté  pensando  en  el  acto  carnal ,  pero  ni  los  hechos  ni  la  cs- 
periencia  han  podido  convencer  á  estos  autores  para  desecharlo,  por  lo  que  la 
lamosa  cuestión  de  los  antojos  está  en  mantillas,  y  en  la  misma  oscurida  I  que 
cuando  hablaba  nuestro  autor.  [N.  de  la  R.] 

2)     El  mismo  Aristóteles  lo  coníiesa  ;  lib.  2  de  ánima. 

,3.     Lib.  de  fectum   formalione. 
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yormeiileque  quien  hace  la  formación  no  es  el  ánima  del  pa- 
dre ni  de  la  madre,  sino  otra  tercera  que  eslá  en  la  misma  si- 
miente. Y  esta  por  ser  vegetativa  y  no  mas,  no  es  capnz  de  ima- 
ginativa, solo  sigue  los  movimientos  naturales  del  temperamen- 
to,  y  no  hace  otra  cosa  (1). 

Para  mí  no  es  mas  que  los  hijos  del  hombre  nazcan  de  tan- 
tas figuras  por  la  varia  imaginación  do  los  padres  ,  que  decir 
que  los  trigos ,  unos  nacen  grandes ,  otros  pequeños ,  porque  el 
labrador  cuando  lo  sembraba  ,  estaba  divertido  en  varias  ima- 
ginaciones. 

De  esta  mala  opinión  de  Aristóteles  infieren  algunos  curio- 
sos ,  que  los  hijos  de  adúltero  parecen  ai  marido  de  la  muger 
adúltera  no  siendo  suyos.  Y  es  su  razón  manifiesta  porque  en 
el  aclo  carnal ,  están  los  adúlteros  imaginando  en  el  marido  con 
temor  no  venga  y  los  halle  en  el  hurto.  Par  el  mismo  argumen- 
to ,  infieren  que  los  hijos  del  marido  sacan  el  rostro  del  adúlte- 
ro aunque  no  sean  suyos;  porque  la  muger  adúltera,  estando  en 
el  aclo  carnal  con  su  marido  ,  siempre  está  contemplando  en 
la  figura  de  su  amigo. 

Y  los  que  confiesan  que  la  otra  rouger  parió  un  hijo  negro 
por  estar  imaginando  en  la  figura  negra  del  guadamacil  ,  tam- 
bién han  de  admitir  lo  que  estos  curiosos  han  dicho  y  probado: 
porque  todo  tiene  la  misma  cuenta  y  razón  (2).  Ello  para  míes 
^ran  burla  y  mentira  :  pero  muy  bien  se  infiere  de  la  mala  opi- 
nión de  Aristóteles. 

Mejor  respondió  Hipócrates  al  problema,  diciendo  que  los 
scitas  todos  tienen  unas  mismas  costumbresy  figura  de  rostro: 
y  dando  la  razón  de  esta  similitud  dice:  que  lodos  comen  unos 
mismos  manjares ,  y  beben  unas  mismas  aguas,  y  andan  de  una 
misma  manera  vestidos,  y  guardan  un  mismo  orden  de  vivir. 

Los  brutos  animales,  por  esta  misma  razón  engendran  los 
hijos  á  su  semejanza  y  á  su  figura  particular  ,  porque  siempre 
usan  de  un  mismo  pasto  y  hacen  la  simiente  uniforme.  Por  lo 
contrario  ,  el  hombre  por  comer  diversos  manjares  cada  día 

(1;     Jn  puerls    memhrorum,  discrecio  longissima  coniingit  in    fcemina  .    in 
quadraginla  duohus  dicbux,  in  jnasculo  intriginta  paulo  hreviore  tempore  aisí 
paulo  longiore  arliculalio  in  ip$is  coniingit.    Hip.  lib.  de  natura  fcctus. 
2;     Lilir.  do  aere,  locis  el  aqiiis. 
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hace  diferente  simieiile  asi  oii  substancia  como  en  temperamen- 
lo.  Lo  cual  aprueban  los  filósofos  nalurales,  respondiendo  á  un 
preblenia  que  dice  (i):  que  es  la  causa  que  los  escremenlos  de 
ios  brutos  animales  no  tienen  tan  mal  olor  como  los  del  hombre 
y  dicen  que  los  brutos  animales  usan  siempre  de  unos  mismos 
alimentos  y  hacen  mucho  ejercicio  ;  y  el  liombre  come  tantos 
manjares  y  de  tan  varia  substancia  ,  que  no  los  puede  vencer, 
por  donde  se  viene  á  corromper.  La  simiente  humana  y  brutal 
tienen  la  misma  cuenta  y  razón,  por  ser  ambas  escremenlos  de 
la  tercera  concocion. 

La  variedad  de  manjares  de  que  usa  el  hombre  no  se  pue- 
de negar,  ni  tampoco  dejar  de  confesar  que  de  cada  alimento  se 
haga  simiente  diferente  y  particular  ;  y  asi  es  cierto  que  el  dia 
que  el  hombre  come  vaca  ó  morcillas ,  hace  la  simiente  gruesa 
y  de  mal  temperamento  ,  por  donde  el  hijo  que  de  ella  se  en- 
gendrare ,  saldrá  feo  ,  necio,  negro  y  de  mala  condición.  Y  si 
comiere  una  pechuga  de  capón  ó  gallina  ,  hará  la  simiente 
blanca,  delicada  y  de  buen  temperamento;  por  donde  el  hijo 
que  de  ella  se  engendrare,  será  gentil  hombre  ,  sabio  ,  y  de 
condición  muy  afable.  De  donde  colijo  que  ningún  hijo  nace, 
que  no  saque  las  calidades  y  temperamento  del  manjar  que  sus 
padres  comieron  un  dia  antes  que  lo  engendrasen.  Y  si  cada  uno 
quisiere  saber  de  qué  manjar  se  formó  ,  no  tiene  masque  hacer 
de  considerar  con  que  alinienlo  tiene  su  estómago  mas  familia- 
ridad ,  y  aquel  es  sin  falta  ninguna. 

También  preguntan  los  filósofos  nalurales  (2):  qué  es  la  ra- 
zón que  los  hijos  de  los  hombres  sabios  ordinariamente  salen 
necios  y  fallos  de  ingenio?  al  cual  problema  responden  muy 
mal  diciendo  que  los  hombres  sabios  son  muy  honestos  y  ver- 
gonzosos ,  por  la  cual  razón  se  abstienen  en  el  acto  carnal  de 
algunas  diligencias  que  son  necesarias  para  que  el  hijo  salga  con 
la  perfección  que  ha  de  tener.  Y  pruébanlo  con  los  padres  tor- 
pes y  necios  que  por  poner  todas  sus  fuerzas  y  conato  al  tiempo 
de  engendrar ,  salen  todos  sus  hijos  ingeniosos  y  sabios;  pero 
esta  es  respuesta  de  hombres  que  saben  poca  filosofía  natural. 

(1)  Alejan,  aphrod.libr.  1,  prob.  2S. 

(2)  Alejan'i.  apho.  problein.  38. 
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Verdad  es,  que  para  responder  como  conviene,  es  me- 
nester presuponer  y  probar  algunas  cosas  primero  ;  una  de  las 
cuales  es:  que  la  facultad  racional  es  contraria  de  la  irascible  y 
concupiscible  ,  de  tal  manera,  que  si  un  hombre  es  muy  sabio, 
no  puede  ser  animoso,  de  grandes  fuerzas  corporales ,  gran  co- 
medor, ni  potente  para  engendrar:  porque  las  disposiciones  na- 
turales que  son  necesarias  para  que  la  facultad  racional  pueda 
obrar  son  totalmente  contrarias  de  las  que  pide  la  irascible  y 
concupiscible. 

El  ánimo  y  valentía  natural,  dice  Aristóteles  (1),  y  asi  es 
verdad  que  consiste  en  calor  ,  y  la  prudencia  y  sabiduría  en 
frialdad  y  sequedad.  Y  asi  lo  vemos  claramente  por  esperien- 
cia  ,  que  los  muy  animosos  son  faltos  de  razones  ,  tienen  pocas 
palabras,  no  sufren  burlas  ,  y  se  corren  muy  presto  ;  para  cuyo 
remedio  ponen  luego  la  mano  en  la  espada  por  no  tener  otra  res- 
puesta que  dar;  pero  los  que  alcanzan  ingenio  ,  tienen  muchas 
razones  y  agudas  respuestas ,  y  moles  ,  con  los  cuales  se  entre- 
tienen por  no  venir  á  las  manos.  De  esta  manera  de  ingenio  no- 
tó Salustio  á  Cicerón,  diciéndole,  que  tenia  mucha  lengua ,  y 
los  pies  muy  ligeros ;  en  lo  cual  tuvo  razón  ,  porque  tanta  sa- 
biduría ,  no  podia  parar  sino  en  cobardía  para  las  armas.  De 
donde  tuvo  origen  una  manera  de  molejarquedice:  Es  valien- 
te como  un  Cicerón  y  sabio  como  un  Héctor,  para  notará  un 
hombre  de  necio  y  cobarde.  No  menos  contradice  la  facultad 
animal  al  entendimiento;  porque  en  siendo  un  hombre  de  mu- 
chas fuerzas  corporales  ,  no  puede  tener  delicado  ingenio,  yes 
la  razón  que  la  fuerza  de  los  brazos  y  piernas  nace  de  ser  el  ce- 
rebro duro  y  terrestre :  y  aunque  es  verdad  que  por  la  frialdad 
y  sequedad  de  la  tierra  podia  tener  buen  entendimiento  ,  pero 
por  ser  de  gruesa  sustancia  ,  lo  echa  á  perder ,  y  hace  otro  da- 
ño de  camino,  que  por  la  frialdad  se  pierde  el  ánimo  y  valentía, 
y  asi  algunos  hombres  de  grandes  fuerzas  los  hemos  visto  ser 
muy  cobardes. 

La  contrariedad  que  tiene  el  ánima  vegetativa  con  la  racio- 
nal ^es  mas  notoria  que  todas :  porque  sus  obras  que  son  nutrir 

(1)    U  sec.  prob.  lo. 
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y  engonilrar  ,  se  hacen  mejor  con  calor  y  humedad  ,  que  con 
calidades  contrarias  :  lo  cual  muestra  claramente  la  esperien- 
cia  ,  considerando  cuan  fuerte  es  en  la  edad  de  los  niños  ,  y 
cuan  floja  y  remisa  en  la  vejez:  y  en  la  puericia  no  puede  obrar 
el  ánima  racional ,  y  en  la  postrera  edad  donde  no  hay  calor  ni 
humedad,  hace  maravillosamente  sus  obras.  De  manera,  que 
cuanto  un  hombre  fuere  mas  poderoso  para  engendrar  y  cocer 
mucho  manjar,  tanto  pierde  de  la  facultad  racional  (1).  A  esto 
alude  lo  que  dice  Platón  ,  que  no  hay  humor  en  el  hombre  que 
lanío  desbarate  la  facultad  racional ,  como  la  simiente  fecunda: 
(2)  solodice,  que  ayuda  al  arte  de  metrificar.  Lo  cual  vemos  por 
esperiencia  cada  dia ,  que  en  comenzando  un  hombre  á  tratar 
amores,  luego  se  torna  poeta,  y  si  antes  era  sucio  y  desaliñado 
luego  se  ofende  con  las  arrugas  de  las  calzas,  y  con  los  pelillos 
de  la  capa.  Y  es  la  razón  que  eslas  obras  pertenecen  á  la  ima- 
ginativa, la  cual  crece  y  sube  de  punto  con  el  mucho  calor  que 
ha  causado  la  pasión  del  amor.  Y  que  el  amor  sea  alteración  ca~ 
tiente  se  ve  claramente  por  el  ánimo  y  valentia  que  causa  en  el 
enamorado  ,  y  porque  le  quila  la  gana  de  comer  y  no  le  deja 
dormir. 

Si  en  estas  señales  advirtiese  la  república,  deslerrarian 
de  las  Universidades,  los  estudiantes  valientes  y  amigos  de 
armas,  á  los  enamorados,  á  los  poetas,  y  á  los  muy  pulidos, 
y  aseados  (3)  porque  para  ningún  genero  de  letras  tienen  in- 
genio ni  habilidad.  De  esta  regla  saca  Arislóleles  (4)  los  me- 
lancólicos por  aduslion,  cuyasimiente,  aunque  es  fecunda,  no 
quila  el  ingenio. 

f1)    Dial,  denat. 

¡2)     In  sephis. 

(Ij    4.  fectio.  prob.  31. 


1.2)  Es  muy  cierto  cuanto  manifíesta  Huarle  en  este  punto  ,  pue?  hemos 
visto  condiscípulos  nuestros  muy  buenos  estudiantes  quedarse  medianos  por 
haberse  enamorado;  también  es  verdad  que  los  mas  acicalados  y  compues- 
li)s  nunca  fueron  los  mejores  estudiantes,  pues  su  mérito  solo  consistía  en 
llevar  el  pelo  bien  peinado  y  compuesto,  poniendo  su  atención  como  hacen 
las  coquetas  en  el  atavio  de  su  persona,  y  jamas  tuvieron  paciencia  para 
leer  un  libro  sino  cuando  se  aproximaban  los  exámenes.  Relativamente  á 
los  poetas  ya  lo  hemos  confirmado  en  otra  nota  anterior  ,  por  lo  que  á  ella 
nos  referimos,  concluyendo  con  estar  conforme  con  Huarte  en  todo  este  her- 
moso  párrafo,   que  es  uno  de  los  que  presenta  su  talento   observador. 

[N.  de  la  R.^ 
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Finalmenle ,  lodas  las  facullades  que  gobiernan  al  hombre, 
si  son  muy  fuertes ,  desbaratan  la  facultad  racional.  Y  de 
aqui  nace  ,  que  en  siendo  un  hombre  muy  sabio ,  luego  es 
cobarde:  de  pocas  fuerzas  corporales,  ruin  comedor,  y  no  po- 
tente para  engendrar.  Y  es  la  causa ,  que  las  calidades  que 
le  hacen  sabio  que  son  frialdad,  y  sequedad,  esas  mismas  de- 
bilitan las  otras  polcncias  ,  como  parece  en  los  hombres  vie- 
jos, que  si  no  espera  consejo  y  prudencia  ,  no  tiene  fuerza  ni 
valor  para  mas.  Supuesta  esta  doctrina ,  es  opinión  de  Ga- 
leno, (1)  que  para  que  haya  efecto  la  generación  de  cual- 
quier animal  perfecto,  son  necesarias  dos  simientes,  una  que 
sea  el  agente  y  formador ,  y  la  otra  que  sirva  de  alimento: 
porque  una  cjsa  tan  delicada  como  es  la  genitura,  no  lue- 
go puede  vencer  un  manjar  tan  grueso  como  es  la  sangre 
hasta  que  el  electo  sea  mayor.  Y  que  la  simiente  sea  el  ver- 
dadero alimento  de  los  miembros  seminales;  es  cosa  muy  re- 
cibida de  Hipócrates  Platón  ,  y  Galeno  ;  porque  según  su 
opinión  si  la  sangre  no  se  convierte  en  simiente,  es  impo- 
sible que  los  nervios,  las  venas  y  arterias  ,  se  puedan  man- 
tener. Y  asi  dice  Galeno  ,  (2)  que  la  diferencia  que  va  de 
las  venas  á  los  testículos ,  es,  que  los  testículos  hacen  de 
presto  mucha  simiente,   y  las  venas  poca,  y  despacio. 

De  manera,  que  proveyó  naturaleza  de  alimento  tan  se- 
mejante, que  con  liviana  alteración  y  sin  hacer  escrementos, 
pudiese  mantener  á  la  otra  simiente.  Lo  cual  no  pudiera 
acontecer,  si  su  nutrición  se  hubiera  de  hacer  de  sangre. 
La  misma  provisión,  dice  Galeno,  (3)  que  hizo  naturaleza  en 
la  generación  del  hombre,  que  para  formar  el  pollo  ,  y  las 
demás  aves  que  salen  de  los  huevos:  en  los  cuales  vemos, 
que  hay  dos  substancias ,  clara  y  yema,  la  una  de  que  se  haga 
el  pollo  y  la  otra  le  mantenga  todo  el  tiempo  que  durare  la  forma- 
ción. Por  la  misma  razón  son  necesarias  dos  simientes  en  la  ge- 
neración del  hombre,  la  una  de  que  se  baga  la  criatura ,  y  la 
otra  de  que  se  mantenga  lodo  el  tiempo  que  durare  su  formación. 

(3^     Lib.  1.  de  feminc.   cap.  7  y  8. 
(1;     Lib.  I.  de  semine,  cap.  13. 
[i]     Lib.   2.  de  semine,  cap.  16 
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Pero  dice  Ui[)óci'alc.s  :'l)  una  cosa  (ligua  (lo  í^iMii  coiisider.icioii 
y  es;  que  no  está  clelerminado  por  naturaleza     cual  do  las  dos 
simienles  ha  de  ser  el  agorUe  y    formador;  ni  cual  ha  de 
servir  do  alimenlo.  Porciuo  muchas  veces  la  simienle  de  la 
muger  es  de  mayor  elicacia    que  la  del  varón  ;    y  cuando 
acontece  asi,  hace  ella  la  generación  ,  y  la  del  marido  sirve 
de  alimenlo.  Otras  veces,  la  del  varón  es  mas  pótenle  y  pro- 
liíica,  y  la  muger  no  hace  mas  que  nutrir. 

Esta  doctrina  no  alcanzó   Aristóteles  ni  pudo  entender  de 
qué  servia  la  simienle  de  la  muger,  y  asi  dijo  de  ella  mil  dis- 
parales, que  era  como  un  poco  de  agua  sin  virtud  ni  fuerzas 
para  engendrar.   Lo  cual,  si  fuera  asi  ,  era  imposible  que  la 
muger  consintiera  la  conversación  del  varón  ni  jamas  le  ape- 
teciera, antes  huyera  del  acto  carnal,  por  ser  ella  tan  hones- 
ta, y  la  obra  tan  sucia  y  torpe.  Por  donde  en  pocos  dias  se 
acabara  la  especie  humana  ,  y    el  mundo  (juedara  privado  del 
mas  hermoso  animal  de  cuantos  naturaleza  crió. 

Y  asi  pregunta  Aristóteles  (2)  qué  es  la  razón  ,  que  el 
acto  carnal  es  la  cosa  mas  sabrosa  de  cuantas  ordenó  natura- 
leza ,  para  recreación  de  los  animales?  Al  cual  problema  res- 
ponde, que  como  naturaleza  procurase  tanto  la  perpetuidad 
de  los  hombres  ,  puso  lanía  delectación  en  aquellas  obras; 
porque  movidos  con  tal  interés ,  se  llegasen  de  buena  gana  al 
acto  de  la  generación,  y  si  faltaran  tales  eslímulos,  no  hubiera 
hombre  ni  muger,  que  quisiera  casar  ,  no  interesando  mas  la 
muger  de  traer  nueve  meses  el  hijo  en  el  vientre  con  tanta 
pesadumbre  y  dolores,  y  al  tiempo  de  parirlo,  ponerse  en  ries- 
go de  perder  la  vida,  por  donde  fuera  necesario  ,  que  la  Re- 
pública forzara  á  las  mugeres  á  que  se  casasen  ,  con  miedo 
no  se  acabase  la  generación  humana. 

Pero  como  naturaleza  hace  las  cosas  con  suavidad,  dio  á 
la  muger  lodos  los  instrumentos  que  eran  necesarios  para  ha- 
cer simiente  irritadora  y  prolítica  ,  con  la  cual  apeteciese  al 
varón,  y  se  holgase  con  su  conversación.  Y  siendo  de  las  cali- 
dades que  dice  Aristóteles  antes  le    aborreciera     y  huyera 

(1)     Lib.  de  £»cni. 
[2;'   4.  fect.  prob.  16. 
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(!e]  ([ue  le  amara.  Esto  prueba  Galeno  (1)  ejempliücando  con 
los  brulos  animales,  y  asi  dice:  que  si  una  puerca  está  cas- 
trada ,  jamas  apetece  el  barraco,  ni  lo  consiente  cuando  se 
le  lle^a.  Lo  mismo  pasa  claramente  en  una  muger ,  cuyo 
temperamento  es  mas  frió  de  lo  que  conviene,  que  si  le  pedi- 
mos que  se  case,  no  hay  cosa  mas  aborrecible  á  sus  oidos.  Y 
al  varón  frió  acontece  otro  tanto:  todo  por  carecer  de  simiente 
fecunda. 

También  si  la  simiente  de  la  muger  fuera  de  la  manera 
que  dice  Arislóleles  no  podia  ser  propio  alimento,  porque,  pa- 
ra alcanzar  las  calidades  últimas  de  nutrimento  actual  ,  se  re- 
quiere total  semejanza  con  el  que  se  ha  de  nulrir.  Y  si  ella  no 
viniera  ya  labrada  y  asimilada,  después  no  se  podia  adquirir: 
porque  la  simiente  del  varón  carece  de  instrumentos  y  ofici- 
nas, como  son  el  estómago,  el  higado  y  los  testículos  donde  la 
pudiese  cocer  y  asimilar.  Por  donde  proveyó  naturaleza  que 
hubiese  dos  simientes  en  la  generación  del  animal ,  las  cuales 
mezcladas,  la  que  fuese  mas  pótenle  hiciese  la  formación:  y 
la  otra  sirviese  de  mantenimiento.  Y  que  esto  sea  verdad  pa- 
rece claramente  ser  asi,  porque  si  un  negro  empreña  una  mu- 
ger blanca,  y  un  hombre  blanco  á  una  muger  negra,  de  am- 
bas maneras  sale  la  criatura  mulatada. 

De  esta  doctrina  se  colige  ser  verdad  lo  que  muchas  his- 
torias auténticas  afirman  que  un  porro,  teniendo  cuenta  con 
una  muger,  la  empreñó:  y  lo  mismo  hizo  un  oso  con  una  don- 
cella que  halló  sola  en  el  campo ,  y  de  un  gimió  que  tuvo 
dos  hijos  en  otra  muger.  Y  de  otra  que  andándose  paseando 
por  la  ribera  del  mar ,  salió  un  pescado  del  agua  y  la  em- 
preñó. Lo  que  se  le  hace  dificultoso  al  vulgo  ,  es  cómo  pudo 
acontecer  parir  estas  nvugeres  hombres  perfectos  y  con  uso 
de  razón  ,  siendo  los  padres  que  los  engendraron  brutos  ani- 
males. 

A  esto  se  responde  que  la  simiente  de  cualquiera  muger 
de  aquellas  era  el  agente  formador  de  la  criatura  ,  por  mas  po- 
tente ,  y  asi  la  figuraba  con  los  accidentes  de  la  especie  huma- 
na. Y  la  simiente  del  bruto  animal  por  no  tener  tanta  fuerza 

!\)    Lib.  de  Sem.  cap.  2o. 
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servia  de  alinienlo  y  no  mas.  Y  que  la  siiniciile  do  oslas  beslias 
irracionales  pudiese  dar  alinienlo  á  la  siiiiienlc  humana,  es  co- 
sa que  se  deja  entender.  Porque  si  cualquiera  muger  de  aque- 
llas comiera  un  pedazo  de  oso  ó  de  perro  cocido  ó  asado,  se 
sustentara  con  el,  aunque  no  tan  bien  como  si  comiera  carne- 
ro ó  perdices.  Lo  mismo  acontece  á  la  simiente  humana  ,  que 
su  verdadero  nutrimento  en  la  formación  de  la  criatura  es 
otra  simiente  humana,  pero  faltando  esta,  bien  puede  suplir 
sus  veces  la  simiente  brutal.  Pero  loque  notan  aquellas  histo- 
rias es  que  los  niños  que  nacieron  de  estos  tales  ayuntamien- 
tos, daban  muestra  en  sus  costumbres  y  condiciones  de  no  ha- 
ber sido  natural  su  generación  (Ij. 

De  lodo  lo  dicho,  aunque  nos  hemos  algo  tardado,  podre- 
mos ya  sacar  respuesta  para  el  problema  principal,  y  es,  que 
los  hijos  de  los  hombres  sabios  casi  siempre  se  hacen  de  la  si- 
miente de  sus  madres,  porque  la  de  los  padres,  por  las  razones 
que  hemos  dicho  ,  es  infecunda  para  engendrar  ,  y  no  sirve  en 
la  generación  mas  que  de  alimento.  Y  el  hombre  que  se  hace 
de  simiente  de  muger  no  puede  ser  ingenioso  ni  tener  habili- 
dad por  la  mucha  frialdad  y  humedad  de  este  sexo  (2).  Por 
donde  es  cierto  que  en  saliendo  el  hijo  discreto  y  avisado,  es 
indicio  infalible  de  haberse  hecho  de  la  simiente  de  su  padre. 
Y  si  es  torpe  y  necio ,  se  colige  haberse  formado  de  la  simien- 
te de  su  madre.  A  lo  cual  aludió  el  sabio  diciendo:  Filius  sa- 
piens ,  loetificat  patrem:  filius  vero  stultus  mcestitia  est  matris 
suce  (3). 

También  puede  acontecer  por  alguna  ocasión  que  la  si- 
miente del  hombre  sabio  sea  el  agente  y  formador  ,  y  la  de  su 
muger  sirva  de  alimento.  Pero  el  hijo  que  de  ella  se  engen- 
drare, saldrá  de  poco  saber ;  porque  puesto  caso  que  la  frial- 

[1'  Estos  absurdos  y  otros  son  un  lunar  en  un  hombre  tan  profundo,  ¿pero 
quién  no  pagó  tributo  á  las  preocupaciones  de  su  siglo?  Todos  los  hombres 
grandes  participaron  siempre  del  contagio  de  las  ideas  vulgares ,  y  no  hay  nin- 
guno que  de  ellas  no  haya  participado;  pero  lo  que  mas  admira  es  que  la  in- 
quisición que  quitó  tantos  trozos  enteros  muy  buenos,  no  hubiera  suprimido 
este  y  otros  semejantes.  'N.  de  la  R.' 

(2)  Ul  est  semen  in  rnulieribus  humidiins  ita  etiam  frigidus.  Gal.  6  de  lo- 
éis, cap.  6. 

;3;    Prob.  5.  cap.  10. 
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dad  y  sequedad  son  dos  calidades  que  ha  menesler  el  enlendi- 
mien^lo  ,  pero  han  de  lener  cierla  medida  y  cantidad,  de  la 
cual  pasando,  antes  hace  daño  que  provecho.  Gomo  parece  en 
los  hombres  muy  viejos,  que  por  la  mucha  frialdad  y  seque- 
dad los  vemos  caducar  y  decir  mil  disparates.  Pues  pongamos 
caso  que  al  hombre  sabio  le  restaban  de  vivir  diez  años  de 
conveniente  frialdad  y  sequedad ,  para  raciocinar  de  tal  ma- 
nera, que  pasando  de  allí  habia  de  caducar.  Si  de  la  simiente 
de  este  se  engendrase  un  hijo,  seria  hasta  los  diez  años  de  gran- 
de habilidad,  por  gozar  de  la  frialdad  y  sequedad  conveniente 
de  su  padre,  pero  á  los  once  comenzarla  luego  á  caducar,  por 
haber  pasado  del  punto  que  estas  dos  calidades  han  de  tener. 
Lo  cual  vemos  cada  dia  por  esperiencia  en  los  hijos  habidos  en 
la  vejez,  que  siendo  niños  son  muy  avisados,  y  después  son 
hombres  muy  necios  y  de  muy  corta  vida.  Y  es  la  razón  qne 
se  hicieron  de  simiente  fria  y  seca  ;  la  cual  habia  pasado  ya  la 
mitad  del  curso  de  la  vida. 

También  si  el  padre  es  sabio  en  las  obras  de  la  imagina- 
tiva ,  y  se  ha  casado  por  su  mucho  calor  y  sequedad  con  mu- 
ger  fria  y  húmeda  en  el  tercer  grado,  el  hijo  que  de  esta  junta 
se  engendrare  será  necísimo  si  se  forma  de  la  simiente  de  su 
padre,  por  haber  estado  en  un  vientre  tan  frió  y  húmedo,  y 
haberse  mantenido  de  sangre  tan  destemplada. 

Al  revés  acontece  siendo  el  padre  necio,  cuya  simiente  or- 
dinariamente tiene  calor  y  humedad  demasiada.  El  hijo  que 
de  ella  se  engendrare  será  bobillo  hasta  15  años ,  por  alcanzar 
parte  de  la  humedad  supérílua  de  padre.  Pero  gastada  con  el 
discurso  de  la  edad  de  consistencia,  donde  la  simiente  del  hom- 
bre necio  está  mas  templada,  y  con  menos  humedad,  ayúdale 
también  al  ingenio  haber  andado  nueve  meses  en  un  vientre 
de  tan  poca  frialdad  y  humedad,  como  es  el  de  la  muger  fria 
y  húmeda  en  el  primer  grado,  donde  padeció  tanta  hambre  y 
penuria  de  alimento  (1). 

Todo  esto  acontece  ordinariamente  por  las  razones  que  he- 
mos dicho;  pero  hay  cierto  linaje  de  hombres  cuyos  miembros 
genilales  son  de  tanta  fuerza  y  vigor  que  desnudan  totalmente 

(í)    Fame$  exkal  sai  corpora.  Gal.  2,  apho,  coinen,  16. 
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á  los  aümcrilos  de  sus  buenas  calidades,  y  los  convierten  en 
su  mala  y  gruesa  sustancia.  Por  donde  lodos  los  hijos  que  en- 
gendran, aunque  hayan  comido  manjares  delicados,  salen  ru- 
dos y  torpes.  Otros  hay  por  lo  contrario,  que  usando  de  ali- 
mentos son  tan  poderosos  en  vencerlos,  que  comiendo  macho 
y  tocino,  hacen  los  hijos  de  ingenio  muy  delicado.  Y  así  es 
cierto  que  hay  linaje  de  hombres  necios,  y  casta  de  hombres 
sabios;  y  otros  que  ordinariamente  nacen  locos  y  faltos  de  juicio. 

Algunas  dudas  se  ofrecen  á  los  que  tratan  de  entender  muy 
de  raiz  esta  materia  :  la  respuesta  de  las  cuales  es  muy  fácil 
en  la  doctrina  pasada.  La  primera  es,  de  dónde  nace  que  los 
hijos  bastardos  parecen  ordinariamente  á  sus  padres,  y  de  cien 
legítimos  ,  los  noventa  sacan  la  figura  y  costumbres  de  las  ma- 
dres? La  segunda  por  qué  los  hijos  bastardos  salen  ordina- 
riamente gentiles  hombres,  animosos,  y  muy  avisados?  La 
tercera,  qué  es  la  causa  que  si  una  mala  muger  se  empre- 
ña, aunque  tome  bebidas  ponzoñosas  para  mover,  y  sesan- 
gre  muchas  veces,  jamas  echa  la  criatura ;  y  si  la  muger  casada 
está  preñada  de  su  marido,  con  livianas  causas  viene  á  mover? 

A  la  primera  duda  responde  Platón  diciendo  (1)  :  que  nin- 
guno es  malo  de  su  propia  y  agradable  voluntad,  sin  ser  irritado 
primero  del  vicio  de  su  temperamento.  Y  pone  ejemplo  en  los 
hombres  lujuriosos,  los  cuales  por  tener  mucha  simiente  fecunda, 
padecen  grandes  ilusiones  y  muchos  dolores;  por  donde  moles- 
lados  de  aquella  pasión,  buscan  mugeres  para  echarla  de  sí. 

De  estos  tales  dice  Galeno  (2)  que  tienen  los  instrumentos  de 
la  generación  muy  calientes  y  secos ,  por  la  cual  razón  hacen  la 
simiente  mordazisima  y  poderosa  para  engendrar.  Luego  el 
hombre  que  va  á  buscar  la  muger  que  no  es  suya ,  ya  va  lleno 
de  aquella  simiente  fecunda,  cocida  y  bien  sazonada;  de  la 
cual  forzosamente  se  ha  de  hacer  la  generación;  porque  en  pa- 
ridad siempre  la  simiente  del  varón  es  de  mayor  eficacia  ,  y  si 
el  hijo  se  hace  de  la  simiente  del  padre ,  forzosamente  le  ha  de 
parecer. 

Al  revés  acontece  en  los  hijos  lejítimos  ;  que  por  tener  los 

(i;    Dialog.  de  natura. 

(2J    Lil)  arlismedicinalis.  ca. 
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hombres  casados  la  niuger  siempre  al  lado  ,  nunca  aguardan 
á  madurar  la  simiente  ni  que  se  haga  prolítlca:  anles  con  la 
€onlínua  irritación  la  echan  de  sí  haciendo  gran  violencia  y  co- 
mocion,  y  como  las  mugeres  eslan  quietas  en  el  acto  carnal, 
nunca  sus  vasos  seminarios  dan  la  simiente  sino  cuando  está  co- 
cida y  bien  sazonada  ,  y  hay  mucha  en  cantidad.  Por  donde  las 
mujeres  casadas  hacen  siempre  la  generación;  y  la  simiente  de 
sus  maridos  sirve  de  alimento. 

Pero  algunas  veces  vienen  ambas  simientes  á  tener  igual 
perfección  ;  y  pelean  de  tal  manera  ,  que  ni  la  una  ni  la  otra  sa- 
len con  la  formación  :  antes  se  figura  el  hijo,  que  ni  parece  al 
padre  ni  á  la  madre.  Otras  veces  parece  que  se  conciertan  y 
parten  la  similitud.  La  simiente  del  padre  hace  las  narices,  y 
ojos  ,  y  la  de  la  madre  la  boca  y  la  frente.  Y  lo  que  mas  es  de 
admirar,  que  ha  acontecido  muchas  veces  sacar  el  hijo  la  una 
oreja  del  padre  y  la  otra  de  la  madre,  y  partir  los  ojos  también. 
Pero  si  la  simiente  del  padre  vence  del  lodo ,  saca  el  hijo  su  fi- 
gura y  costumbres  ;  y  cuando  la  simiente  de  la  madre  es  mas 
poderosa  ,  corre  la  misma  razón. 

Por  donde  el  padre  que  quisiere  que  su  hijo  se  haga  de  su 
propia  simiente  ,  se  ha  de  ausentar  algunos  dias  de  su  mujer,  y 
aguardar  que  se  cueza  y  madure ,  y  entonces  cierto  que  él  hará 
la  generación  ,  y  la  simiente  de  su  muger  servirá  de  alimento. 

La  segunda  duda  tiene  por  lo  dicho  poca  dificultad  ;  por- 
que los  hijos  bastardos  ordinariamente  se  hacen  de  simiente  ca- 
liente y  seca  :  y  de  esta  temperatura  hemos  probado  muchas 
veces  atrás  que  nace  el  ánimo  y  valentía  y  la  buena  imagina- 
tiva, á  la  cual  pertenece  la  prudencia  de  este  siglo.  Y  por 
estar  la  simiente  cocida  y  bien  sazonada ,  hace  naturaleza  deella 
todo  lo  que  quiere  ,  y  los  pinta  con  un  pincel. 

A  la  tercera  duda  se  responde  que  el  preñado  de  las  malas 
mugeres  casi  siempre  se  hacede  la  simiente  del  varón  ;  como  es 
enjuta  y  muy  prolífica  ,  trábase  en  el  útero  con  fuertes  raices. 
Pero  el  preñado  de  las  casadas  ,  como  se  hace  de  su  propia  si- 
miente ,  deslizase  la  criatura  con  gran  facilidad,  por  ser  húme- 
da y  aguanosa,  ó  como  dice  Hipócrates  (1).  Plena  mucorh. 

[í]    Sect.  quinta  aphos.  43. 
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ARTICULO  V, 


Donde  se  declara   qué  diligencias  se  han  de  hacer  para  conser- 
var el  ingenio  á  los  niños  después  de  estar  formados  y  nacidos. 


E 


s  latí  alterable  la  materia  de  que  el  hombre  esta  compuesto, 
y  tan  sujeta  á  corrupción,  que  en  el  punto  que  se  comienza  á 
formaren  ese  mismo  se  viene  á  deshacer  y  alterar,  sin  poderlo 
resistir,  por  donde  se  dijo:  Nos  nali  continuo  desivimus  esse, 
(Ij  Y  asi  proveyó  naturaleza  que  hubiese  en  el  cuerpo  hu- 
mano cuatro  facultades  naturales:  tractriz ,  retentriz ,  con-' 
coctriz,  y  expultriz  ,  las  cuales  cociendo,  y  alterando  los  ali- 
mentos que  comemos,  vuelven  á  reparar  la  sustancia  perdida, 
sucediendo  otra  én  su  lugar.  De  donde  se  entiende  que,  apro- 
vechará poco  haberse  hecho  el  hijo  de  simiente  delicada, 
si  no  se  tuviera  cuenta  con  los  manjares  que  le  habian  de  su- 
ceder. Porque  acabada  la  formación  ,  no  le  ha  quedado  á  la 
criatura  ninguna  parte  de  la  sustancia  seminal  ,  de  que  al 
principio  se  compuso.  Verdad  es  que  la  simiente  primera, 
si  fue  bien  cocida  y.  sazonada,  es  de  tanta  fuerza  y  vigor,  que 
cociendo  y  alterando  los  manjares  los  hace  venir  ,  aunque 
sean  malos  y  gruesos  á  su  buen  temperamento  y  sustancia; 
pero  tanto  sepodria  usar  de  alimentos  contrarios,  que  viniese 
á  perder  la  criatura,  las  buenas  calidades ,  que  recibió  de  la 
¿imiente  de  que  se  hizo. 

(1)    Sap.  cap.  5. 
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Y  asi  dijo  Platón  (1)  que  una  de  las  cosas  que  mas  echaba 
á  perder  el  ingenio  del  hombre  y  sus  buenas  coslumbres  era: 
la  mala  educación  en  el  comer  y  beber.  Por  tanto  aconseja, 
que  á  los  niños  les  demos  alimenlos  y  bebidas  delicadas^  y  de 
buen  temperamento,  para  que  cuando  mayores  sepan  reprobar 
lo  malo,  y  elegir  lo  bueno.  La  razón  de  esto  esta  muy  clara: 
porque  si  el  cerebro  se  hizo  al  principio  de  simiente  delicada, 
y  este  miembro  se  va  cada  dia  gastando  y  consumiendo  ,  y  se 
ha  de  reparar  con  los  manjares  que  comemos:  cierto  es  que  si 
estos  son  gruesos  y  de  mala  templanza  ,  que  usando  muchos 
dias  de  ellos,  se  ha  de  hacer  el  celebro  de  su  misma  natura- 
leza: y  asi  no  basta  que  el  niño  se  haya  hecho  de  buena  si- 
miente, sino  que  los  alimentos  que  comiere,  después  de  forma- 
do y  nacido,  tengan  las  mismas  calidades. 

Cuales  sean  estas,  no  será  dificultoso  averiguarlo  ,  supuesto 
que  los  griegos ,  fueron  los  hombres  mas  discretos  que  ha  ha- 
bido en  el  mundo  ,  y  que  buscando  alimenlos  y  comidas  para 
hacer  á  sus  hijos  ingeniosos  y  sabios ,  cierto  es  que  toparian 
con  los  mejores  y  mas  apropiados:  porque  si  el  ingenio  sutil  y 
delicado  consiste  en  que  el  celebro  esté  compuesto  de  partes 
sutiles  y  de  buena  templanza  ,  el  alimento  que  tuviere  so- 
bre los  demás  estas  dos  calidades,  será  del  que  conviene  usar 
para  conseguir  el  fin  que  llevamos. 

De  la  leche  de  cabras ,  cocida  con  miel ,  dijo  Galeno,  (2) 
que  en  opinión  de  todos  los  médicos  griegos  era  el  mejor  ali- 
mento de  cuantos  comen  los  hombres,  porque,  fuera  de  tener  la 
sustancia  muy  molerada ,  el  calor  en  ella  no  escede  á  la  frial- 
dad, ni  la  humedad  á  la  sequedad.  Por  donde  dijimos  pocos 
renglones  atrás,  que  los  padres  que  de  veras  quisiesen  engen- 
drar un  hijo  sabio  ,  gentil  hombre  y  de  buenas  costumbres, 
que  comiesen  seis  ó  siete  dias  antes  de  la  generación  mucha 
leche  de  cabras  cocida  con  miel. 

Pero  puesto  caso  que  este  alimento  es  tan  bueno  como  dice 
Galeno,  mucho  mas  hace  al  ingenio  ser  de  partes  sutiles  el 
manjar,  que  de  moderada  sustancia  ;  porque  cuanto  mas  se 

(1)     Dialogo  de  natura. 

[i)    Lib.   de  cibis  bQni  etc.  malí  succi.   cp.  3. 
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adelgaza  la  materia  en  la  nutrición  del  celebro ,  tanto  se  ha- 
ce el  ingenio  mas  perspicaz.  Por  donde  los  griegos  sacaban  el 
queso  y  suero  á  la  leche  que  son  los  dos  elementos  gruesos  de 
su  composición,  y  dejaban  la  parle  butirosa,  que  es  de  natura- 
leza de  aire.  Esla  daban  ¿i  comerá  los  niños,  mezclada  con 
miel,  con  inlenlo  de  hacerlos  ingeniosos  y  sabios.  Y  que  esto 
sea  verdad  parece  claramenle  por  lo  que  cuenla  Homero.  (1) 

Fuera  de  esle  aumento  comerán  los  niños  sopas  hechas  de 
pan  candial,  de  agua  muy  delicada,  con  miel  y  un  poco  de 
sal:  pero  en  lugar  de  aceite,  por  ser  muy  malo  y  nocivo  al  en- 
lendiniienlo  ,  echarán  manteca  de  leche  de  cabras  cuyo  tem- 
peramento y  substancia  es  apropiado  para  el  ingenio,  pero  en 
este  regimiento  hay  un  inconveniente  muy  grande ,  y  es:  que 
usando  los  niiíos  de  manjares  tan  delicados,  no  tendrán  mucha 
fuerza  para  resistir  á  las  injurias  del  aire,  ni  se  podrán  de- 
fender de  los  demás  achaques  que  los  suelen  hacer  enfermar. 
Y  asi  por  sacarlos  sabios,  se  criaran  con  poca  salud  ,  y  no  vi- 
virán muchos  años.  Esta  dificultad  nos  pide  cómo  se  podrán 
criar  los  niños  ingeniosos  y  sabios,  y  que  esle  arte  no  contra- 
diga á  su  salud.  Lo  cual  será  fácil  concertar,  si  los  padres  se 
atrevieren  á  poner  en  práctica  algunas  reglas  y  preceptos  que 
aqui  diré.  Y  porque  la  gente  regalada  está  engañada  en  criar 
sus  hijos  ,  y  ella  es  la  que  trata  siempre  de  esta  materia, 
quieroles  primero  dar  la  razón  y  causa:  por  qué  á  sus  hijOs, 
aunque  tengan  ayos  y  maestros,  y  trabajen  con  mucho  cuida- 
do en  las  letras  ,  se  les  pegan  tan  mal  las  ciencias?  Y  cómo 
se  podrá  remediar  ,  sin  que  por  ello  abrevien  la  vida  ,  ni 
menoscaben  su  salud? 

Oího  cosas  dice  Hipócrates,  (í2),  que  humedecen  las  carnes 
del  hombre  y  las  engordan.  La  primera  es  el  holgar  y  vivir 
en  grande  ociosidad.  La  segunda  dormir  mucho.  La  tercera 
acostarse  en  cama  blanda.  La  cuarta  el  buen  comer  y  beber. 
La  quinta  estar  muy  abrigados  y  bien  vestidos.  La  sesta  an- 
dar siempre  á  caballo.  La  sétima  hacer  su  voluntad.  La  octava 

ll)    Uiada  10. 

(2J    Lib.  de   aere   locis..   et  aquis    Lib.de  salu.  diet.  cotn.    1,  6  epil..  p.  ii. 
apor.   9. 
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ocuparse  en  juegos  y  pasatiempos,  y  cosas  que  les  den  con- 
tenió y  placer.  Todo  lo  cual  es  tan  manifiesta  verdad,  que 
aunque  no  lo  hubiera  dicho  Hipócrates,  ninguno  lo  pudiera 
negar. 

Solo  se  podria  dudar  si  la  gente  regalada  guarda  siempre 
esta  manera  de  vivir,  pero  si  es  verdad  que  lo  hace  bien,  po- 
demos inferir  que  su  simiente  es  humedísima ,  y  que  los  hijos 
que  de  ella  se  engendraren  han  de  salir  por  fuerza  con  hume- 
dad supérflua  y  demasiada,  la  cual  es  menester  gastar  y  con- 
sumir. Lo  uno  porque  esta  calidad  echa  á  perder  las  obras  del 
ánima  racional,  y  lo  otro,  dicen  los  médicos  que  hace  vivir 
al  hombre  pocos  dias  y  con  falla  de  salud. 

Según  esto ,  el  buen  ingenio  y  la  firme  sanidad  corporal, 
ambas  piden  una  misma  calidad,  que  es  la  sequedad;  por  don- 
de los  preceptos  y  reglas  que  trajimos  para  hacer  los  niños 
sabios,  esos  mismos  servían  para  darles  mucha  salud,  y  quevi- 
yian  largo  tiempo  (1). 

Conviene,  pues,  luego  en  naciendo  el  hijo  de  padres  hol- 
gados, atento  que  sus  carnes  tienen  mas  frialdad  y  humedad 
de  laque  conviene  á  la  puericia,  lavarlo  con  agua  salada  ca- 
liente (2) :  la  cual  opinión  de  todos  los  médicos  deseca  y  enju- 
ga las  carnes,  y  pone  firmes  los  nervios,  y  hace  al  niño  ro- 
busto y  varonil ,  y  por  gastarle  la  humedad  supérflua  del  ce- 
lebro, se  hace  ino:en¡oso  y  le  libra  de  muchas  enfermedades 
capitales  (3).  Por  lo  contrario,  siendo  el  baño  de  agua  dulce 
y  caliente,  por  cuanto  humedece  las  carnes  dice  Hipócrates 
(f^)  que  hace  cinco  daños.  Carnis  affoiminationem  ,  nervorum 
imhecillilatem  ,  mentís  torporem  pro  fluvia  sanguinis ,  animi 
deffectionem.  Gomo  si  dijera  :  el  agua  dulce  y  caliente  hace  al 
hombre  mugeril,  con  flaqueza  de  nervios,  necio,  aparejado 
para  flujo  de  sangre  y  desmayos. 

Pero  si  el  niño  sale  con  demasiada  sequedad  del  vientre  de 
su  madre  conviene  mucho  lavarle  con  asua  caliente  dulce.  Y 


*!r>' 


(1)  Hip.  "ib.  de  ulceribus.  14  Sect.    prob.  9. 

(3)  Hip.  lib.  2  de  dieta. 

(S/  Lib.  1,adp:lau.  cap  9. 
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así  dice  Hipócrates  (1):  Infantes  diu  sunt  calida  lavandi:  qtio 
minus  tentent  conmilsioncs;  ipsique  crescant,  et  melioris  cahris 
fiant. 

Por  la  cual  sentencia  manda  lavar  con  agua  calieule  mu- 
chas veces  á  los  niños ,  porque  no  se  vengan  á  espasmar 
y  crezxan  con  mas  facilidad ,  y  se  hagan  de  buen  color. 

Esto  cierto  es  que  se  entiende  de  los  niños  que  salen  secos 
del  vientre  de  su  madre,  á  los  cuales  conviene  enmendar- 
les su  mala  temperatura ,  aplicándoles  las  calidades  con- 
trarias. 

Los  alemanes,  dice  Galeno  (2),  lenian  por  costumbre  lavar 
sus  niños  en  el  rio  luego  en  naciendo,  pareciéndoles  que  así 
como  el  hierro  que  sale  ardiendo  de  la  fra2;ua  se  hace  mas 
fuerte  metiéndolo  en  el  agua  fria ,  de  la  misma  manera  sa- 
cando al  niño  ardiendo  del  vientre  de  su  madre,  se  hacia  de 
mayor  fuerza  y  vigor  lavándolo  con  agua  tan  fria. 

Esto  condena  Galeno  por  gran  bestialidad  ,  y  tiene  mucha 
razón,  porque  puesto  caso  que  por  esta  via  se  haría  el  cuero 
duro  y  cerrado,  y  no  fácil  de  alterar  de  las  injurias  del  aire, 
pero  ofenderse  ya  de  los  escrementos  que  se  engendran  dentro 
del  cuerpo,  por  no  estar  patente  y  abierto,  por  donde  poder 
exhalar  y  salir. 

Mejor  remedio  y  mas  seguro  es  lavar  á  lo-^  niños  que  tienen 
humedad  supérflua  con  agua  caliente  y  salada,  porque  gas- 
tándoles la  humedad  demasiada  quedan  muy  propensos  á  la 
salud,  y  cerrándoles  las  vías  del  cuero,  no  se  ofenden  con  cual- 
quiera ocasión,  ni  los  escrementos  de  dentro  quedan  tan  cer- 
rados que  no  les  restan  caminos  abiertos  por  donde  salir.  Y 
naturaleza  es  tan  poderosa  que  si  le  han  quitado  una  vida  pú- 
blica, buscase  otra  acomodada.  Y  si  todos  le  faltan  saben  ha- 
cer caminos  de  nuevo  por  donde  espeler  lo  que  le  daña.  Y 
así  de  dos  estremos,  mas  conviene  á  la  salud  tener  duro  y  algo 
^errado  el  cuero,  que  blando  y  abierto. 

Lo  segundo  que  cunvíene  es,  que  en  naciendo  el  niño  le 
hagamos  amigo  con  los  vientos  y  con  las  alteraciones  del  aire, 

.'!)     Lib.  de  salu.  diet.  com.  23. 
(2)    Lib.  1  de  sani.  lucn. 
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y  no  le  tengamos  siempre  en  abrigo,  porque  se  hará  ilojo,  niíi- 
geni,  necio,  de  pocas  fuerzas,  y  en  Ires  días  se  morirá.  Nin- 
guna cosa^  dice  Hipócrates  (1),  que  debilita  tanto  las  carnes> 
como  estar  siempre  en  lugares  tapados,  guardados  del  frió  y 
calor.  Ni  hay  mayor  remedio  para  la  salud,  que  hacer  el  cuer- 
po á  todos  los  vientos  calientes,  frios,  húmedos  y  secos,  y  así 
pregunta  Aristóteles  (2),  qué  es  la  causa  que  los  que  viven 
en  las  galeras  están  mas  sanos  y  tienen  mejor  color  que  los  que 
viven  en  tierra  paludosa?  Y  crece  mas  la  dificultad  conside- 
rando la  mala  vida  que  pasan  durmiendo  en  eJ  suelo  vestidos, 
al  sereno,  al  sol ,  al  frió,  y  al  agua  comiendo  y  bebiendo  tan 
mal.  Lo  mismo  se  podrá  preguntar  de  los  pastoras ,  cuya  sani- 
dad es  la  mas  firme  que  tienen  los  hombres,  y  es  la  causa  que 
han  hecho  ya  amistad  con  todas  las  calidades  del  aire,  y  no  se 
espanta  naturaleza  de  nada.  Por  lo  contrario,  vemos  clara- 
mente que  traiandoun  hombre  de  regalarse,  y  procurar  que 
no  le  dé  el  sol,  el  frió,  el  sereno,  ni  el  viento,  en  tres  dias  es 
acabado,  por  el  cual  se  podría  decir:  Qui  diligit  animam  suam 
inhoc  mundo perdet  eam.  Porque  de  las  alteraciones  del  aire, 
ninguno  se  puede  guardar.  Y  así  es  mejor  acostumbrarse  á  todo 
para  que  el  hombre  se  pueda  descuidar  y  no  viva  siempre  cofí 
recato.  El  error  de  la  gente  vulgar  está  en  pensar  que  un  niííio 
nace  tan  tierno  y  delicado  que  no  sufrirá  pasar  del  vientre  de 
sn  madre,  donde  hay  tanto  calor ,  á  la  región  del  aire  frió,  sin 
que  le  haga  mucho  daño,  y  realmente  están  engañados,  por- 
que con  ser  Alemania  tan  fria  metían  los  niños  hirviendo  en 
el  rio,  y  con  ser  un  hecho  tan  bestial  no  se  les  hacia  de  mal,  ni 
se  morían. 

Lo  tercero  que  conviene  hacer,  es  buscar  una  ama  moza, 
de  temperamento  caliente  y  seco,  ó  según  nuestra  doctrina, 
fria  y  húmeda  en  el  primer  grado  criada  á  mala  ventura, 
acostumbrada  á  dormir  en  el  suelo  á  poco  comer  y  mal  vesti- 
da, hecha  á  andar  al  sereno  ,  al  frío,  y  calor.  Esta  tal  hará  la 
leche  muy  firme  y  usada  á  las  alteraciones  del  aire,  de  la  cual 
manteniéndose  muchos  dias  los  miembros  del  niño ,  vendrán  á 

(1j    Lil>.  de  aere  locis  et  aquis. 
Í2)     14  Sect.  prober.  12. 


—  3kí  — 

tener  mucha  firmeza.  Y  si  es  discrela  y  avisada,  le  hará  mu- 
cho provecho  al  ingenio,  porque  la  leche  de  esla  es  muy  enju- 
ta, caliente  y  seca,  con  las  cuales  dos  calidades  se  corregirá 
la  mucha  .frialdad  y  humedad  que  el  niño  sacó  del  vientre  de 
su  madre.  Guanlo  importa  á  las  fuerzas  de  la  criatura  mamar 
leche  ejercitada,  pruébase  claramente  en  los  caballos,  que 
siendo  hijos  de  yeguas  trabajadas  en  arar  y  trillar  ,  salen  muy 
grandes  corredores  y  duran  mucho  en  el  trabajo.  Y  si  las  ma- 
dres están  siempre  holgando  y  paciendo  en  el  prado,  á  la  pri- 
mera carrera  no  se  pueden  tener: 

El  orden ,  pues ,  que  se  ha  de  tener  con  el  ama,  es  traerla 
ácasa  cuatro  ó  cinco  meses  antes  del  parto,  y  darle  á  comer 
los  mismos  manjares  de  que  usa  la  preñada,  para  que  tenga 
lugar  de  gastar  lasangre  y  demás  humores  que  ella  tenia  hechos 
de  los  demás  alimentos  que  antes  habia  comido,  y  para  que 
el  niño  luego  en  naciendo  mame  la  misma  leche  de  que  se  man- 
tuvo en  el  vientre  de  su  madre,  á  lo  menos  hecha  de  los  mis- 
mos manjares. 

Lo  cuarto  es  no  acostumbrar  el  niño  adormir  en  cama  blan- 
da, ni  traerlo  muy  arropado,  ni  darle  mucho  á  comer,  porque 
todas  estas  tres  cosas  dice  Hipócrates  (1)  que  enjugan  y  dese- 
can las  carnes,  y  las  contrarias  las  engordan  y  ensanchan.  Y 
haciendo  esto ,  se  criará  el  niño  de  grande  ingenio,  muy  sano, 
y  vivirá  muchos  dias,  por  razón  de  la  sequedad.  Y  de  lo  con- 
Irario,  vendrá  á  ponerse  hermoso ,  gordo ,  lleno  de  sangre  y 
bobo,  el  cual  hábito  llama  Hipócrates  allélico,  y  lo  tiene  por 
muy  peligroso  (2). 

x{3)  Con  esta  misma  receta  y  orden  de  vivir  se  crió  el  hombre 
«mas  sabio  que  ha  habido  en  el  mundo,  que  fué  Cristo  nuestro 
«Redentor  en  cuanto  hombre,  salvo  que  por  nacer  fuera'  de  Na- 
«zarel,  por  ventura  no  tuvo  su  madre  á  mano  agua  salada  con- 
«que  lavarlo.  Pero  ello  era  costumbre  judaica  y  de  toda  el  Asia 
«introducida  por  algunos  médicos  sabios,  para  dar  salud  á  los 

(1)    Semel  comedere  duriter  cubare,  nudusque  ambuJare.  Hip.,  lib.  de  salu- 
bre dieta. 
[2J    Celsus,  lib.  2,  apho.  3. 

(3;    Todo  esta  falta  en  las  ediciones  espurgadas  v  es  de  la  edición  primitiva 
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«DÍDOS.  Y  asi  dice  el  profeta  1;:  Et  citando  nata  est  in  die  ortuf 
«tmnon  est  praecistísumbilicus  tuus,  et  aqua  non  est  Iota  in  salu- 
«Uem:  necsile  PiJiiGy  nec  involuta pannis:^ro  en  los  deraas,  Ine- 
«go  en  naciendo  coaienzóá  hacer  amistad  con  el  frió  y  coa  las  otras 
«alteraciones  del  aire.  Y  su  primera  cama  fue  el  sue'o  y  malves- 
«tidOjComo  si  quisiera  guardarla  recela  de  Hipócrates.  A  pocos 
«días  caminaron  con  él  á  Elgiplo,  lugar  de  mucho  calor  donde  es- 
etuvo  todo  el  tiempo  que  Herodes  vivió;  andando  su  madre  de 
«esta  manera,  cierto  es  que  le  daria  la  leche  bien  ejercitada  y 
f  hecha  á  las  alteraciones  del  aire.  Lo  que  le  daban  de  comer  fue 
ftei  manjar  que  los  griegos  hallaron  para  dar  ingenio  y  sabiduría 
«á  sus  hijos :  este  dijimos  airas  que  era  la  parte  butirosa  de  la 
«leche  comida  con  miel,  y  asi  dijo  Isaías  2  .  Butirum  et  melco- 
«medet,  vt  sciret  reprobare  malumet  eligerehonurn.  Por  las  cuales 
«paTabras  parece  que  quiso  el  profeta  dar  á  entender,  que  aun- 
<rqae  era  Dios  verdadero,  habia  de  ser  juntamente  hombre  per- 
«fecto,  y  que  para  adquirir  sabiduría  natural ,  habia  de  hacer 
c'las  mismas  diligencias  que  los  otros  hijos  de  los  hombres.  Aun- 
«queeslo  parece  dificultoso  de  entender  y  aun  es  disparate  pen- 
«sar  que  perqué  Cristo  nuestro  Redentor,  comiese  manteca  y 
«miel,  siendo  niño,  habia  de  saber  reprobar  lo  malo  y  elegir  lo 
«bueno:  cuando  mayor,  siendo  Dios,  como  era,deinfinila  sabidu- 
cfría,  y  habiéndole  dado  en  cuanto  hombre  toda  la  ciencia  infusa 
«qne  podia  recibir  según  su  capacidad  natural.  Por  donde  es  cier- 
•\o  que  sabia  tanto  en  el  vientre  de  su  madre  como  cuando  ha- 
«biatreintay  tres  años,  siu  comer  manteca  ni  miel,  ni  aprove- 
í^charse  de  otros  medios  naturales  que  requiere  la  sabiduría  bu- 
«mana.  Pero  con  todo  eso  hace  gran  fuerza  que  el  profeta  haya 
«señalado  el  mismo  manjar  que  los  troyanos  y  griegos  acoslum- 
«braban  dar  á  s'is  hijos  para  hacerlos  ingeniosos  y  sabios,  y  que 
«diga;  Ut  iciat  reprobare  malum  et  eligere  bonum;  para  entender 
«qae  por  razón  de  aquellos  alimentos  adquiriese  Cristo  nuestro 
«Redentor,  en  cuanto  hombre,  mas  sabiduría  esquisita  de  la  que 
«alcanzara  si  osara  de  otros  manjares  contrarios  ,  ó  es  menester 

[ij    Ececb.  cap  1«. 
t     Cap  7. 
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«esplicar  aquella  parücula  (ut)  para  saber  qué  es  lo  que  quiso  de- 
«cir  hablando  por  tales  lérminos.  Y  asi  hemos  de  suponer  que  en 
«Cristo  nuestro  Redentor  habia  dos  naturalezas  como  es  verdad 
«y  asi  nos  lo  muestra  lafé;  la  una  divina,  en  cuanto  era  Dios  ver- 
f^dader.j,  y  la  otra  humana,  co.iip'jesladeanimi  racional  y  cuer- 
<(po  elementado,  dispuesto  y  organizado,  como  !o  tienen  los  otros 
«hijos  délos  hombres.  Cuanto  á  la  primera  naturaleza  no  hay  que 
«tratar  de  la  sabiduría  de  Cristo  nuestro  Redentor,  porque  era 
«inlinita,  sin  aumento  ni  disminución  ,  ni  dept^nder  de  otra  cos^ 
«ninguna,  mas  de  que  por  ser  Dios  era  un  sabio  en  el  vientre  de 
«su  madre,  como  b  era  siendo  de  treinta  y  tres  años,  y  lo  era  ab 
^eterno.  Pero  en  ¡o  que  toca  á  la  segunda  naturaleza,  es  de  saber 
«queel  ánima  de  Cristo,  desde  el  punto  que  Dios  la  crió,  fuebien- 
«aventurada  y  gloriosa  ,  como  lo  está  el  dia  de  hoy,  y  pues  go- 
azaba  de  Dios  y  de  su  sabiduría,  cierto  es  que  no  lendria  igno- 
«rancia  de  nada,  sino  que  tuvo  tanta  ciencia  infusa,  cuanta  ca- 
«biaen  su  capacidad  natural:  pero  con  esto  es  cierto  que  asi  co- 
«mo  la  gloria  no  se  comunicaba  á  losinstrumentos  delcuerpo  'por 
«la  razón  de  la  redención  del  genero  humano,  tampoco  la  sabi- 
«duria  infusa,  por  no  estar  el  cerebro  dispuesto  ni  organizado 
«conlas  calidades  y  sustancia  que  son  necesarias  paraque  elalma 
ucon  tal  instrumento  pudiese  discurrir  y  filosofar.  Porque  si  nos 
«acordamos  de  lo  que  en  el  principio  de  esta  obra  dijimos,  las 
«gracias  gratis-datasque  Dios  reparte  entre  los  hombres  piden 
«ordinairamenle  que  el  in>trumento  con  que  se  han  de  ejercitar 
«y  elsugelo  con  que  se  han  de  recibir,  tengan  las  calidades  na- 
«lurales  que  cada  don  ha  menester,  y  es  la  causa  ser  el  alma 
«racional  acto  del  cuerpo,  y  no  obrar  sin  aprovecharse  de  suj 
«instrumentos  corporales. 

«El  cerebro  de  Cristo  nuestro  Redentor,  siendo  niño  y  recien 
«nacido,  tenia  mucha  humedad,  porque  en  tal  edad,  es  asi 
«conveniente  y  cosa  natural;  pero  por  ser  tanta  en  cantidad  no 
«podia  su  alma  racional  discurrir  naturalmente  ni  filosofar  con 
«tal  instrumento.  Y  asi  la  ciencia  infusa  no  pasaba  á  la  memoria 
«corporal,  ni  á  la  imaginativa,  ni  al  entendimiento  ,  por  seres- 
alas  tres  potencias  orgánicas  como  ya  lo  dejamos  probado,  y  no 
«estar  con  la  perfección  que  habían  de  tener.  Pero  yéndose  el 
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«cerebro  desecando  con  el  liempo  y  con  U  mayor  edad,  iba  el 
ffalma  racional  manifestando  cada  dia  mas  la  sabiduría  infusa  que 
«tenia,  y  comunicándola  á  sus  potencias  corporales.  Y  fuera  de 
cresta  ciencia  sobrenatural ,  tenia  otra  que  se  toma  de  las  cosas 
aque  oyen  los  niños,  de  lo  que  ven  ,  de  loque  huelen  ,  gustan  y 
«palpan,  y  esto  es  cierto  la  adquiría  Cristo  nuestro  Redentor  co- 
«mo  los  otros  hijos  de  los  hombres  (1).  Y  asi  como  para  ver  bien 
«las  cosas  tenia  necesidad  de  buenos  ojos,  y  para  oir  los  sonidos 
«de  buenos  oídos;  por  la  misma  razón  tenia  necesidad  de  buen 
«cerebro  para  juzgar  entre  le  bueno  y  lo  malo.  Y  asi  es  cierto 
«que  por  comer  aquellos  manjares  tan  delicados  se  iba  organizan- 
«do  cada  dia  mejor  su  cabeza  y  adquiriendo  mas  sabiduría:  de 
«tal  manera  que  si  Dios  le  quitara  la  ciencia  infusa,  tres  veces 
«en  el  discurso  de  su  \  ida  (para  ver  lo  que  sabia  adquirido),  ha- 
«llaria,que  de  diez  aiíos  había  masque  de  cinco  ,  y  devein- 
«te  mas  que  de  diez,  y  de  treinta  y  tres  mas  que  de  veinte. 

«Y  que  esta  doctrina  sea  verdadera  y  católica  pruébalo  el  testo 
«delEvangelio  ala  letra  diciendo  (2):  Et  Jesús  pro/iciebat  sapien- 
tttia  et  wtateet  gratia  apuddeum  et  homines.  De  muchos  sentidos 
«católicos que  la  escritura  puede  recibir,  yo  siempre  tengo  por 
«mejor  el  que  mete  la  letra,  que  el  que  quita  á  los  términos  y  vo- 
«cablos  su  natural  significación.  Qué  calidades  sean  las  que  ha  de 
«tener  el  cerebro,  y  qué  sustancia,  ya  dijimos  de  opinión  deHe- 
«ráclíto,  que  la  sequedad  hacia  al  alma  sapientísima.  Y  de  sen- 
«lencíade  Galeno  (3)  probamos  que  estando  el  cerebro  compues- 
«tode  sustancia  muy  delicada  hace  el  ingenio  sutil. 

«La  sequedad  iba  adquiriendo  Cristo  nuestro  Redentor  con  la 
«edad;4)orque  desde  que  nacemos  hasta  que  morimos,  nos  va- 
amos  desecando  y  enjugando  las  carnes  y  sabiendo  mas.  Las  par- 
«tes  sutiles  y  delicadas  del  cerebro  se  le  iban  rehaciendo,  co- 
«miendo  aquellos  manjares  que  dijo  el  profeta  Isaías;  porque  sj 
«cada  momento  se  habia  menester  nutrir  y  reparar  la  sustancia 
«que  se  exhalaba,  y  esto  se  habia  de  hacer  con  manjares  y  no  con 
«otra  materia  ninguna,  cierto  es  que  si  comiera  siempre  va- 
lí)   Santo  Tomas  pone  tercera  ciencia  en  Cristo  ,  y  la  llama  adquisila  con  el 
eotenoimienlo  agente.  3.  p,  c.  10  ,  art.  4,  y  q.  12,art.  2 
(2)     Luc.  cap.  2. 
[3]     Lib  de  art.  meó.  cap.  12. 
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acá  ó  tocino  que  en  pocos  tlias  hiciera  un  cerebro  grueso  y  de  maí 
«lemperamenlo,  con  el  cual  no  pudiera  su  alma  racional  repro- 
«barlo  malo  y  elegir  lo  bueno,  si  no  fuera  por  via  de  milagro  y 
«usando  de  su  divinidad.  Pero  llevándolo  Dios  por  los  medios  na- 
«lurales,  mandó  que  usase  de  aquellos  manjares  lan  delicados, 
«de  los  cuales  manteniéndose  el  cerebro,  se  hará  instrumento  tan 
«bien  organizado,  que  aun  sin  usar  de  la  ciencia  divina  ni  infu- 
rtsa  ,  pudiera  naturalmente  reprobar  lo  malo  y  elegir  lo  bueno, 
«como  los  otros  hijos  de  los  hombres. 

Laudetur  Cristus  in  seternum. 

Fin  del  presente  libro  titulado  Examen  deingenios. 
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NOTAS  A  BUARTE. 


*    Véase  la  ñola  primera. 

1.*  Aun  apesar  del  diclamen  de  Mr.  Litre  que  cree  que  las 
carias  de  Hipócrales'á  Diimagelo  son  apócrifas,  es  lo  esencial  pa- 
ra esle  caso  transcribir  el  Irozo  á  que  se  refiere  Huarle  ,  pues  es 
pasaje  que  eslá  muy  bien  escrito  y  cuasi  parece  demostrar  las 
destemplanzas  que  afecta  creer  nuestro  autor ,  y  que  lanlbien 
como  elocuenlementci  pinla  Huarle:  no  entraremos  pues  en 
cuestión  de  que  sean  ó  no  apócrifas,  pues  no  creemos  que  sea 
de  gran  utilidad;  solo  si  diremos  que  están  reconocidas  desde 
muy  antiguo  por  documentos  de  los  que  forman  la  colección  Hi- 
pocrática ,  y  como  tales  nos  han  sido  transmitidos  por  Juan  Cor- 
nario,  Foesio,  y  los  mas  antiguos  comentadores.  El  trozo  á 
que  nos  referimosesel  siguiente: 

«Me  tienen  por  loco,  Hipócrates,  porque  me  rio  de  la  locura 
de  los  hombres:  ellos  quieren  curarme  ,  y  no  se  curan  ellos.  Si 
reflecsionas sobre  la  conducta  de  lodos  los  hombres,  no  podrás 
menos  de  convenir  conmigo  en  que  deliran.  Unos  buscan  el  oro 
y  la  piala  cavando  en  las  entrañas  déla  tierra,  quienes  compran 
perros,  quienes  caballos :  unos  tienen  prurito  de  conocer  los 
países  eslrangeros ,  y  no  conocen  el  suyo  :  otros  quieren  man- 
dar á  lodos  y  no  saben  dirigirse  á  sí  mismos :  aman  las  mugeres, 
se  casan,  y  luego  las  aborrecen  y  repudian:  engendran  hijos  con 
grande  avaricia,  y  tenidos  los  abandonan:  aborrecen  las  guer- 
ras, y  no  conservan  la  paz  :  buscan  el  dinero  en  las  enlraíiías 
de  la  tierra  ,  y  encontrado  y  tenido  lo  cambian  por  la  tierra: 
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venden  los  fru los  por  el  dinero,  y  luego  dan  el  dinero  por  los 
frutos;  cnando  no  tienen  riquezas,  las  desean,  cuando  las  tie- 
nen las  ocultan:  no  se  sirven  de  ellas  ó  las  disipan.  Compran 
estas  ,  y  cuando  esl.in  en  ellas  las  connuilan  por  tierra.  En  todo 
encuentran  una  displicencia  eterna  :  si  se  les  niega  el  que  na- 
veguen ,  navegan  ;  si  se  dedican  á  las  arles  ,  envidian  la  agri- 
cultura ;  si  se  les  da  la  agricultura,  desean  las  arles  ;  desean  lle- 
gar á  viejos  por  mandar  ,  llegados  á  viejos  quieren  mandar  co- 
mo niños:  los  vasallos  quieren  llegar  á  reyes  :  los  reyes  quieren 
volverse  vasallos:  el  artesano  quiere  hacerse  magistrado:  el  ma- 
gistrado quiere  aprender  las  artes :  todos  quieren  imponer  leyes 
pero  ninguno  quiere  sujetarse  á  la  ley: 

Te  pregunto,  Hipócrates  ,  ¿tengo  motivo  para  reirmede  los 
hombres?  ¿Me  falla  el  juicio  cuando  los  llamo  locos?  y  le  envian 
átí  para  que  cures  mi  locura  con  el  heleboro,  no  es  mejor  qué 
ellos  lo  tomen?  (Cartas  de  Hipócrates  á  Damagelo  Opera  omnia 
Vander  Linden  913  á  932:  véase  Chinchilla.  Historia  general  de 
la  medicina  pág.  46  y  47. ) 

1%'ota  9.^  «Si  reOecsionamos  detenidamente,  y  siguiendo  el 
mismo  tema  del  autor  sobre  esta  materia  nos  convenceremos  de 
esta  verdad.  Penetrados  de  que  las  ciencias  requieren  mas  ó 
menos  imaginativa,  mas  ó  menos  memoria  ó  entendimiento  se- 
gún á  laclase  á  que  pertenezcan,  y  según  sea  la  teórica  ó  la  prác- 
tica, diremos  que  las  obras  cuya  formación  estribe  en  la  memo- 
ria, V.  gr.  losidiomas,  debían  estudiarse  cuando  esta  facultad  es- 
tá en  su  mayor  fuerza:  que  las  que  dependen  de  la  imaginativa, 
esclusivamenle  como  las  fábulas,  los  poemas,  las  trajedias,  y  las 
de  imaginación,  en  fin,  las  obras  de  invención  deben  formarse 
poco  mas  ó  menos  á  la  misma  edad;  lo  mismo  aquellas  que 
dependen  de  la  memoria  y  de  la  imaginativa,  como  la  his- 
toria, que  requiere  memoria  para  recoger  hechos  é  imaginación 
para  coordinarlos  y  ponerlos  en  su  orden.  Guando  el  sugeto  que 
escriba  una  historia  posea  estas  dos  en  corta  diferencia  ,  com- 
pondrá una  historia  buena  en  los  dos  conceptos ;  y  cuando  una 
de  ellas  supere  á  la  otra  será  la  obra  muy  rica  ó  en  materiales  ó 
en  el  orden.  Todas  estas  obras  deben  formarse  como  el  autor  di- 
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ce ,  desde  los  33  hasla  los  50  anos.  Por  el  contrario  ,  las  obras 
en  cuya  formación  deba  presidir  el  entendimiento  como  v.  gr.  la 
práctica  de  las  ciencias  ,  deben  escribirse  desde  los  48  hasla  los 
58  ó6í^años.  Si  se  escriben  muchodespues,  el  autor  ya  faltode 
memoria  y  de  imaginativa  se  contradice  á  cada  paso  y  desmien- 
te hoy  lo  que  aseguró  hace  años.  Cualquiera  que  lea  filosófica- 
mente las  segundasediciones  hechas  por  los  mismo?  autores  se 
convencerá  de  esta  verdad ,  y  de  que  á  veces  son  verdaderos  ol- 
vidos lar  retractaciones  ó  nuevas  ideas  de  los  autores.  Otro 
ejemplo  bien  patente  tenemos  en  la  historia  de  nuestras  cortes: 
si  comparamos  los  discursos  de  algunos  diputados  en  las  cortes 
del  20  al  23,  en  los  discursos  que  los  mismos  han  hecho  en  las 
del  34  hasta  el  42  veremos  que  no  son  los  mismos  hombres:  lo 
mismo  digo  de  oíros  que  de  jóvenes  han  elogiado  una  clase  de 
gobierno ,  y  de  viejos  lo  han  combatido. 

Yo  no  veo  en  esto  una  malicia  como  otros  quieren  suponer, 
sino  que  en  el  transcurso  de  20  años  cambiaron  sus  potencias,  y 
con  ellas  las  impresiones  que  en  fuerza  de  su  predominio  recí- 
proco recibieron  alternativamente.  Esto  no  pasa  de  ser  una  opi- 
nión mia,  y  como  tal  laemito.  Asi  se  espresa  D.  Anastasio  Chin- 
chilla en  una  nota  á  Huarle  historia  de  la  Medicina  Española; 
pág.322,  tom.  2." 

Yo  convengo  en  parte  con  nuestro  célebre  autor  en  que  las 
edades  influyen  mucho  en  la  producción  de  las  obras  literarias; 
pero  si  eslo  es  cierto,  como  no  puede  menos  de  serlo,  tampoco 
[O  es  menos,  que  hay  ingenios  mas  tempranos  que  otros  y  en- 
tonces la  edad  poco  ó  nada  puede  justificar  ni  atender  sino  elin- 
genioque  tenga  el  individuo  para  tal  ó  cual  ciencia.  En  efecto, 
Napoleón  á  la  edad  de  26  años  era  vencedor  en  Italia  y  habia 
conquistado  y  destruido  ejércitos  que  los  mas  ilustres  generales 
no  hablan  podido  vencer;  ese  mismo  joven  habia  tomado  á  Tolón 
cuando  aun  nadie  juzgaba  que  en  muchos  meses  cayese  en  su 
poder. 

Alejandro,  siendo  muy  joven,  manifestó  talentos  militares,  y 
ganó  á  los  18  años  una  batalla  que  libertó  el  reino  y  la  vida  á  su 
padre,  Filipo. 

¡Cuan  joven  era  Bichat  cuando  asustó  al  mundo  médico  con  sus 
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obras ,  y  este  hombre  se  liizo  inmortal  sin  llegar  aun  á  los  33 
añosl 

Viclor  Hugo  era  ya  célebre  á  la  edad  de  2k  aiíos,  y  e)  inmor- 
tal y  sublime  llaller  aun  apenas  había  entrado  en  el  templo  de 
Esculapio  cuando  combatió  con  gloria  los  falsos  principios  ana- 
tómicos de  Goschwílz. 

En  suma  si  el  talento  é  ingenio  son  dispuestos  para  una  cien- 
cia, no  será  la  edad  quien  dé  fuerza  ó  no  para  las  ciencias  sino 
el  haber  nacido  para  tal  ó  cual  carrera,  si  bien  no  por  esto  ne- 
garemos que  á  medida  que  se  avance  e\\  edad  se  suele  llenar 
mejor  el  objeto  de  las  ciencias  y  producir  opiniones  que  estén  mas 
afirmadas  por  la  esperiencia,  y  por  consecuencia  mas  sólidas; 
pero  esto  ha  de  ser  en  igualdad  de  circunslancias. 

En  cuanto  á  la  opinión  particular  del  Sr.  Chinchilla  acerca 
del  cambio  de  opiniones  que  se  ha  visto  de  la  mayor  parte  de 
nuestros  hombres  públicos  ,  me  permitirá  que  le  conteste  que  su 
doctrina  es  demasiadamente  elástica  ,  y  con  ella  podrían  defen- 
derse todas  las  apostasias  del  mundo  ,  aun  aquellas  de  las  mas 
escandalosas  que  aparecen  todos  los  dias  en  cada  uno  de  los 
partidos  políticos. 

No  es  mi  ánimo  penetraren  ese  inmenso  laberinto,  pero  toda 
vez  que  vino  esta  cuestión  á  presentarse  en  esta  noia  diremos 
también  nuestra  opinión  sobre  este  asunto,  y  como  el  Sr.  Chin- 
chilla ,  queremos  que  se  considere  como  enteramente  nuestra, 
sin  mas  iníluencia  que  la  de  nuestra  convicción. 

Si  es  muy  cierto  que  los  hombres  cambian  de  opinión, 
también  lo  es,  que  en  general  este  cambio  es  cuando  en  lugar 
de  las  ideas  de  escenlralizacion  ,  de  patriotismo,  de  generosi- 
dad, se  sustituyen  el  ir.teres  privado  y  el  egoísmo,  siendo  de 
notar  que  todas,  ó  la  mayor  parte  de  las  apostasias,  son  del 
pueblo  en  favor  de  las  usurpaciones  de  los  poderes  públicos, 
pues  aun  no  hemos  visto  ningún  apóstata  que  de  los  ensueños 
y  goces  del  poder  pase  á  las  lilas  de  los  amigos  del  pueblo ,  de 
las  reformas  y  destrucción  de  los  abusos;  así  es  como  p^r  mali- 
cia, por  interés  ó  egoísmo,  lodos  los  que  en  1812  ó  en  el  20 
al  23  eran  patriotas  puros  y  desinteresados  se  han  viciado  en 
la  emigración,  y  de  puros  y  desinteresados   se  han  vuelto 
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serviles  pero  interesados,  de  tal  manera,  que  es  difícil  conocer 
en  el  liombre  de  hoy  al  hombre  de  ayer,  en  el  necio  y  egoista 
del  dia,  al  desinteresado  diputado  constitucional. 

Este  fenómeno  será  porque  hayan  cambiado  sus  faculta- 
des impresionables  y  cuanto  les  rodea  les  afecte  de  otro  modo, 
ó  será  verdadero  cálculo,  hijo  de  su  interés  privado?  Yo  así 
lo  creo,  porque  he  visto  morir  al  viejo  Lafayelle  con  el  mismo 
ánimo  y  el  mismo  corazón  que  habia  tenido  cuando  joven  ;  no 
de  otro  modo  murió  el  Aristides  español,  con  quien  siempre 
se  honrará  la  provincia  que  le  dio  el  ser,  nuestro  virtuoso  Ar- 
guelles; y  porque  asi  murieron  millones  de  millones  de  hom- 
bres que  todo  lo  pospusieron  por  el  triunfo  de  sus  ideas.  No 
se  trate,  pues,  de  cohonestar  por  la  diferente  impresionabi- 
lidad física  el  cambio  en  la  opinión  política  y  en  las  virtudes 
morales,  porque  esto  es  una  ridicula  y  débil  idea.  ¿Pues  qué 
Washinlon  no  murió  con  un  corazón  tan  patriota  como  cuando 
se  habia  puesto  al  frente  de  la  revolución  anglo-americana? 
Si  ciertamente:  luego  la  apostasia ,  el  cambio  y  morigeración 
de  opinión,  no  es  ni  puede  considerarse  como  una  consecuen- 
cia del  cambio  de  edad ,  sino  mas  bien  guiados  de  la  malicia, 
de  la  venta,  del  interés  privado  y  egoísta,  y  de  la  timidez  ó 
acaso  de  defender  doctrinas  que  les  han  costado  en  sus  años 
juveniles  sacrificios  personales  que  después  temen  prestar,  por- 
que ya  lo  dijo  Huarte,  que  los  viejos  son  tímidos,  desconfia- 
dos y  sospechosos;  luego  ciertamente  no  pueden  tener  fe  en  el 
porvenir,  vigor  en  sus  convicciones ,  ni  seguridad  en  su  opi- 
nión (1).  Asi  es  como  hemos  visto  personas,  al  parecer  sensa- 
tas ,  desertar  vergonzosamente  de  sus  filas,  y  pasar  á  engrosar 
las  contrarias ,  siendo  después  los  mas  perseguidores,  los  mas 
arteros  é  intolerantes ,  al  ocuparse  de  los  que  un  dia  fueron  de 
sus  opiniones. 

Si  la  apostasia  fuese  solo  el  patrimonio  del  hombre  de  bien, 
sin  guiarse  mas  que  de  la  verdad  de  las  doctrinas  contrarias, 
sin  tener  por  móvil  el  interés,  diríamos  que  la  apostasia  no 
era  mas  que  debilidad,  que  ignorancia  ó  buena  fe ;  pero  cuan- 

»1]    Entiéadase  que  hablamos  de  viejos  egoístas  ,  no  de  los  imitadores  del 
bio  Néstor,  á  quienes  respetamos. 
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do  vemos  casi  siempre  que  la  aposlasia  es  la  defección  de  unos 
principios  á  oíros .  cuyo  móvil  es  el  egoísmo  ,  el  interés  pri- 
vado ,  el  cambio  de  una  situación  precaria  á  olra  que  liene 
grandes  ventajas,  el  precio  del  tráfico  de  gobiernos  inmorales 
que  necesitan  hombrecillos  que  les  inciensen  ;  entonces  dire- 
mos francamente  lo  que  sciilimos  ,  lo  que  creemos,  lo  que  ve- 
mos en  nuestra  patria  ,  que  la  apostasia  es  la  mayor  maldad 
que  puede  cometer  el  hombre  honrado,  la  falla  deljuramento 
la  relajación  de  la  conciencia,  la  sórdida  avaricia,  la  vergon- 
zosa plaga  déla  moderna  España,  que  alimenta  en  su  seno 
tanto  vil  reptil,  que  después  de  elevados  por  la  revolución  la 
desprecian,  porque  no  pueden  ya  esplotarla  mas  y  sacar  de 
ella  mayores  beneficios ,  y  por  eso  pasan  al  bando  contrario, 
donde  se  pagan  mejor  los  servicios,  porque  al  fin  el  trono  re- 
compensa, y  el  pueblo  solo  agradece;  el  despotismo  paga,  y 
la  libertad  solo  ennoblece.  Hé  aqui  como  nosotros  esplicamos 
las  apostasiasde  diferente  modo  que  el  Sr.  Chinchilla,  sin  re- 
correr á  hechos  no  averiguados  é  indemostrables,  como  son 
las  impresiones  diferentes,  porque  no  admitimos  que  las  ideas 
morales  y  políticas  nos  vengan  de  nuestras  impresiones  físicas; 
y  concluyo  manifestando,  como  al  principio,  que  así  como  Chin- 
chilla dice  que  es  su  opinión  ,  esta  es  la  mia,  que  aunque  par- 
ticular, creo  sea  mas  generalmente  adoptada  por  los  hombres 
sensatos,  que  la  del  Sr.  Chinchilla,  que  parece  hecha  para  los 
tontos,  pues  tonto  se  necesita  ser  para  no  ver  en  las  aposla- 
sias  olra  cosa  que  cambio  de  impresiones,  y  que  sean  de  buena 
fe  y  no  maliciosas. 

Nota  3.a  La  variante  que  mencionamos  es  la  siguiente: 
«Entre  los  filósofos  naturales  y  la  gente  sin  letras  hay  una 
cuestión  muy  reñida,  sobre  dar  la  razón  y  causa  de  cualquier 
efecto;  los  unos,  en  viendo  á  un  hombre  de  grande  ingenio  y 
habilidad,  luego  señalan  á  Dios  por  autor,  y  no  curan  de  otra 
cosa  ninguna  y  tienen  muy  gran  razón,  porque  omne  datum 
optimum  et  omne  donum  perfectum  de  sursum  est  descendens 
ápatre  luminum.  Ninguna  causa  natural  hay,  dicen  los  filó- 
sofos, que  tantas  fuerzas  ponga  en  producirnos  causas  y  efec- 
tos como  Dios.  Y  así  es  llano  consentimiento  de  todos  ellos 


__  352  — 

que  la  primera  causa  calienta  mas  que  el  fuego,  y  enfria  mas 
que  el  agua,  y  alumbra  mas  que  el  sol,  y  en  nuestra  partico- 
lar  conformación  ella  es  la  que  preside  con  naltiraleza,  y  la 
que  quila  y  pone  en  el  ingenio  de  los  hombres,  en  la  cual  con- 
sideración dijo  el  real  profeta  David:  Manus  iuw  Domini  fe- 
cerunt  me,  et  plasmaveriint  me,  da  mihi  intellectum  ut  discam 
mándala  tua,  Eslo  mismo  confiesan  casi  lodos  los  filósofos 
antiguos  con  sola  su  lumbre  natural,  porque  el  buen  discurso 
y  raciocinio  los  lleva  á  esta  verdad,  aunque  no  quieran,  y 
así  Platón  entendiendo  que  no  se  podia  fundar  una  ciudad  ni 
hacer  buenas  leyes  para  conservar  los  hombres  en  paz  después 
de  constituida,  estableció  una  ley ,  por  la  cual  mandaba  que 
por  principio  de  cualquiera  obra  invocasen  el  auxilio  de  Dios 
porque  sin  este  ninguna  cosa  buena  se  podia  hacer :  Deum  in 
primis  ad  civitatis  constitutionem  invocemus^  qui  utinam  audiat, 
et  ex  audiens  que  propicius ,  et  bcnignius  nobis  adveniat  una 
nobiscum  civitatem,  et  leges^  exornatus .  Que  es  lo  mismo  que 
dijo  el  real  profeta  David:  Nisi  Dominus  custodierit  civitatem 
frustra  vigilat  qui  custoditeam.  Tratando  Hipócrates  de  redu- 
cir á  método  el  arte  de  curar  las  enfermedades  que  padecen 
las  mugeres  por  razón  de  su  secso,  pareciéndole  obra  de  gran 
dificultad  dijo :  Oportet  autem  cuín  qui  hw  rede  iractar^ 
ulit  primum  quidñn  ex  diis  ordiri  deinde  mulierum  naturai 
discernere  itemque  wtates ,  et  temperatura  et  loca.  Lo  que  los 
filósofos  naturales  no  pueden  sufrir  es  que,  buscando  la  razón 
y  causa  de  cualquier  electo,  se  pare  en  la  primera  y  dejen  de 
buscar  y  contar  el  concierto  de  las  causas  segundas;  como  si 
ellas  no  estuvieran  ordenadas  para  la  producción  de  aquel 
efecto ,  y  así  reprende  Hipócrates  á  los  sacerdotes  de  la  diosa 
Diana,  porque  aconsejaban  á  las  doncellas  que  en  sds  graví- 
simas enfermedades  ofreciesen  al  templo  las  vestiduras  y  joyas 
mas  preciosas  que  tuviesen,  y  que  no  curasen  de  ios  médicos, 
siendo  su  remedio  particular,  dice  Hipócrates,  sangrar'as  y 
purgarlas,  ó  casarlas  si  eran  de  edad  para  ello. 

Hasta  aquí  la  variante  de  la  edición  de  1640,  que  bien 
examinada  ofrece  en  estas  últimas  palabras  la  serie  mas  pre- 
ciosa de  consideraciones  acerca  de  lo  que  se  ha  llamado  psio- 
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logia  del  medico,  á  saber :  de  los  achaques  de  su  práctica  é  in- 
lerprelacion  de  sus  curaciones,  cosa  que  en  efecto  no  descuidó 
Hipócrates  y  después  nuestro  Huarle  en  comentar  y  entender 
en  su  mas  genuino  y  verdadero  sentido. 

En  efecto,  si  bien  la  misión  del  facultativo  es  la  mas  di(¡- 
cil ,  siempre  tiene  su  resultado  relativamente  á  la  reputación; 
esta  se  resiente  mas  ó  menos  según  que  el  caso  sea  mas  ó  me- 
nos difícil ;  pero  téngase  en  cuenta  que  si  el  enfermo  muere 
nadie  lleva  la  culpa  mas  que  el  desgraciado  médico  ,  á  quien 
se  analiza  su  conducta,  su  previsión,  y  aun  su  tratamiento, 
sacando  en  conclusión  que  si  el  enfermo  ha  muerto ,  fue  por- 
que el  tratamiento  no  fue  adecuado  ni  conveniente,  ó  porque 
se  sangró  ó  se  dejó  de  sangrar:  en  una  palabra,  siempre  que 
se  pueda  se  ha  de  hacer  patento  que  la  muerte  no  hubiera  su- 
cedido si  se  hubiese  seguido  otro  tratamiento. 

¿Y  qué  se  dice  si  sana  el  enfermo?  Ah!  entonces  es  fácil  el 
espediente,  se  esplica  dedos  modos,  según  que  las  gentes 
son  fanáticas  ó  ilustradas.  Las  primeras  dicen  con  mucha 
contrición  que  no  le  habia  llegado  su  hora  ,  que  sino  ningún 
médico  le  hubiese  curado  ;  otros  aííaden  que  á  pesar  de  los 
médicos  hubiera  muerto,  si  no  se  hubiese  encomendado  á  tal  ó 
cual  santo  patrón  ó  abogado  á  quien  se  deben  los  honores 
de  la  curación,  y  á  quien  se  dirigen  preces  por  el  retorno  de 
la  salud,  creando  de  este  modo,  como  dice  Chinchilla,  tantos 
abogados  como  enfermedades;  de  modo  que  tenemos  ya  elimi- 
nadas de  las  manos  de  los  médicos  la  mitad  de  las  curaciones 
(piedando  relegadas  á  los  santos  y  abogados  de  la  devoción  de 
los  enfermos. 

Las  personas  ilustradas  siguen  diverso  rumbo,  y  atribu- 
yen las  curaciones  á  la  naturaleza  y  no  al  médico;  pues  este 
nada  hubiera  valido  si  no  hubiera  habido  naturaleza  para  re- 
sistir la  enfermedad,  y  he  aquí  otra  vez  al  médico  .siendo 
despreciado  por  una  opinión  que  si  bien  es  mas  cierta  que 
la  primera,  no  por  eso  es  menos  exagerada,  ni  equívoca; 
puesto  que  la  naturaleza  ciega  y  sin  guia,  sin  intérprete  que 
la  dirija,  puede  tender  al  mal  y  á  la  muerte  si  el  médico 
no  sale  al  encuentro  de  sus  eslravios,  y  evita  como  aconte- 
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ce  frecuenlemenle,  graves  traslornos ,  que  no  por  ser  malos 
y  graves  ,  dejarían  de  ser  produelo  de  la  naturaleza ,  pues 
es  imposible  concebir  con  esle  nombre  un  principio  que  nos 
guie  con  inleligencia  y  siempre  al  bien;  porque  esle,  sobre 
no  exislir,  lleva  en  sí  la  idea  menos  jusla  de  la  leoria  de  las  . 
enfermedades,  que  en  su  cualidad  de  seres  nalurales  ,  están 
espueslas  á  una  muUilud  de  cauíbios  y  aileraciones  que  solo 
el  médico  se  encuentra  en  el  caso  de  apreciar ,  y  de  diri- 
gir convenientemente. 

Es,  pues,  preciso,  que  quede  consignado,  por  si  hay  aun 
hov  tontos  y  discretos  que  crean  en  las  dos  anteriores  opi- 
niones; que  auíbas  son  erróneas  ,  pues  Dios  ha  dicho ,  pro- 
cura V  yo  te  ayudaré;  es  decir,  si  bien  es  cierto  el  refrán, 
Deus  super  omnia,  también  lo  es  que  quien  no  pone  los  me- 
dios convenientes  á  un  objeto  ,  jamás  consigue  el  fin;  final- 
mente que  nadie  aprecia  lanío  los  esfuerzos  y  tendencias  de 
la  naturaleza  como  los  médicos;  pero  ninguno  de  ellos  pue- 
de ni  debe  decir  que  la  medicina  consista  en  la  especlacion, 
pues  entonces  pudiéramos  definir  una  medicina  semejante, 
con  las  palabras  de  Asclepiades  de  Bilinia.  ))La  especlacion  de 
la  muerte.  »  Ciertamente  que  esto  no  seria  ser  médico  ,  sino 
un  insensato  para  erigirlo  como  principio,  y  por  eso  decimos 
que  una  y  otra  opinión  es  exagerada. 

IVota  4.^  Téngase  presente  que  este  capítulo  eslá  escrito 
después  de  la  condenación  de  la  primitiva  obra,  por  mas  que 
quiera  Huarte  probar  la  falsedad  de  la  opinión  de  Galeno,  no 
olvidemos  que  en  la  edición  condenada  nos  decia  que  todas 
las  virtudes  y  vicios  depmdian  de  la  fuerza  del  temperamento. 
Si  ahora  dice  otra  cosa,  ó  se  retractó,  ó  tuvo  miedo  á  la  in- 
quisición.» Chinchilla  325,  t."  l.m.  E. 

El  señor  Chinchilla  nos  permitirá  que  le  digamos,  que  ie- 
ios  de  defender  en  el  capítulo  7.^  de  la  edición  primitiva  que 
dependan  del  temperamento,  es  lo  contrario,  puesto  que  dice 
que  el  alma  para  ver,  oir,  gustar  y  locar  ,  hay  ocasiones  en 
que  no  necesita  de  los  órganos  dichos  y  sin  embargo  siente; 
para  lo  que  pone  los  tormentos  del  rico  avariento  pidiendo 
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solo  una  gola  de  agua  para  apagar  su  sed  ;  sed  que  depen- 
día allí  de  un  alma  y  no  de  un  cuerpo,  puesto  que  en  aque- 
lla mansión  no  entran  los  cuerpos,  sino  las  almas.  Todo  es- 
to lo  hace  combatiendo  la  opinión  de  Galeno  de  que  el  alma 
es  corruptible  y  mortal ,  probándole  lo  contrario ,  como  se 
puede  ver  en  dicho  cap.  7.° 

IVota  5."  El  deseo  que  Huarle  espresaha  de  que  localiza- 
sen los  temperamentos  y  "virtudes,  y  les  asignasen  cavidades, 
fué  lo  que  hizo  (despyes  de  tres  siglos  de  haberlo  anunciado 
nuestro  español)  Gall ;  veamos  lo  que  dice  Chinchilla  en  su 
M.' Esp.''  I.*"  1.**  pag.'  336. — «Todos  los  vicios,  pasiones  y 
virtudes  ,  habilidades  ,  y  torpezas  que  el  hombre  comete  en 
sus  acciones,  y  que  nuestro  mélico  ha  querido  esplicar  por 
el  predominio  del  entendimiento  ,  de  la  memoria  é  imagina- 
tiva; sus  especies  ó  diferencias,  las  ha  esplicado  el  célebre 
Gall  por  el  predominio  de  un  órgano  encefálico.  Ya  hemos 
visto  que  Huarte  supuso  que  el  cerebro  debia  estar  com- 
puesto de  otros  tantos  géneros  de  instrumentos  ú  órganos, 
cuanto  varias  y  aun  diversas  son  las  funciones  intelectuales. 
Con  mucha  razón  cita  Gall  á  Huarle;  pero  con  mas  íodavia 
confesar  debiera  ,  que  la  doctrina  del  español  contribuyó  en 
gran  parle  á  su  celebridad.  Tal  vez  si  no  hubiera  existido  el 
examen  de  injenies,  no  huhiera  sido  tan  famosa  y  encomiada 
la  craneoscopia  ó  craneologia.  »  He  aqui  la  ñola  que  decía- 
mos en  nuestro  juicio  crítico  que  no  era  suficiente  para  ha- 
cer el  paralelo  de  Gall  y  Huarle  ,  pues  fácilmente  se  conoce 
que  es  una  declamación,  pero  no  una  prueba.  Pero  no  solo 
quería  Huarte  que  se  le  dijere  donde  residían  los  vicios  y  vir- 
ludes  ,  sino  que  deseaba  le  indicasen  la  terapéutica  de  las  pa- 
siones ,  el  modo  de  curarlas  ;  pues  acaso  con  su  gran  injenio 
habid  alcanzado  el  grave  y  díticil  estudio  de  las  perturbacio- 
nes morales  en  que  han  adelantado  tanto  en  estos  úllimos 
tiempos  Pinel  y  Esquirol. 

Ilota.  6.*  Variante  en  la  edición  de  164.0.  «A  lo  cuaj 
se  responde  que  el  hombre  y  los  brutos  animales  convienen  en 
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el  lemperamoiUo  de  las  ciialro  calidades  primeras,  sin  ías 
cuales  es  imposible  conservarse  y  asi  eslán  lodos  compuestos 
de  cuatro  elementos,  tierra  ,  agua,  aire  y  fuego,  de  donde 
sale  y  nace  el  calor  y  frialdad,  humedad  y  sequedad;  con- 
vienen también  en  lo  vejelativo  y  asi  á  todos  les  dio  natura- 
leza los  órganos  ó  instrumentos  que  son  necesarios  para  nu- 
trirse, que  son  fibras  rectas,  transversas  y  oblicuas,  de  las 
cuales  se  aprovechan  las  cuatro  facultades  naturales:  con- 
vienen también  en  lo  sensitivo  ,  y  asi  participan  lodos  de 
nervios,  que  son  los  órganos  del  sentido;  también  convienen 
en  el  movimiento  local  ,  y  asi  lodos  participan  de  músculos, 
que  son  los  instrumentos  que  naturaleza  ordenó  para  moverse 
de  lugar  á  lugar:  convienen  también  en  la  memoria  y  fanta- 
sía ,  y  asi  lodos  tienen  el  cerebro  por  inslrumenlo  de  sus 
obras  ,  y  de  una  misma  manera  organizado.  La  potencia  en 
que  difiere  el  hombre  de  los  brutos  animales ,  es  en  el  en- 
tendimiento, y  porque  este  hace  sus  obras  sin  órgano  corpo- 
ral, ni  depende  de  él  /»  esse  conservari.  Por  tanto,  naturaleza 
no  añadió  nada  en  la  composición  del  cerebro  humano.  Pero 
porque  el  entendimiento  tien^  necesidad  de  las  demás  poten- 
cias para  su  obra,  y  estas  tienen  el  cerebro  por  órgano  para 
obrar,  decimos  ,  que  el  cerebro  humano  ha  de  tener  las  con- 
diciones que  hemos  dicho,  para  que  el  ánima  racional  pueda 
con  él  obrar  como  conviene  á  las  obras  de  su  espe  cíe ;  los 
brutos  animales  es  cierto  que  tienen  memoria  y  fantasía  y 
olra  potencia  que  parece  al  entendimiento ,  como  la  me- 
moria al  hombre. 

[Edición  de  1640  Alcalá.) 

Hota  1.^    En  la  edición  de  t6i0  de  Alcalá,  es  este  tro- 
zo el  que  se  sustituye. 

«Lo  cual  visto  por  muchos  filósofos  que  á  la  sazón  se  ha- 
llaron presentes  ,  á  voces  dijeron:  erudita  est  natura  ,  li<:et 
rccte  faceré  non  dediscerit:  que  es  lo  mismo  que  dijo  el  Sabio: 
\adead  formicam  opiger  e\  considera  viatn  ejus  et  disce  sa- 
pientiam  quce  cum  non  habcat  ducem  neo  preceptorem  ,  pre- 
parat  in  cestate  cibum  sibi,  et  congregat  in  mense  quod  comedat. 
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Como  si  dijera,  hombre  perezoso   y  de  poco  saber  vele  ala 
hormiga   y  mira  lo  que  liace,  y  aprende  de  ella  sabiduría, 
que  sin  lener  maeslro  ni  guia  que  la  encamine,  busca  en  el 
eslió  lo  que  ha  de  comer  en  el  invierno,» 

I%otf»  8.*  Nadie  eslrañará  esie  lenguaje  en  el  siglo  XVI 
y  menos  aun  en  la  forma  y  modo  que  lo  hace  Huarte,  puesto 
caso  que  Irala  de  las  ideas  arquelipos  de  Plalon  ,  y  aun  asi, 
dice  con  mucha  razón,  que  es  una  grave  dificultad  harmoni- 
zar el  saberse  de  repente  las  ciencias ,  sin  oirías  ni  estu- 
diarlas, cuando  la  esperiencia  dice  que  si  no  se  aprende,  nin- 
guno nac£  enseñado. 

Prueba ,  pues ,  Ruarle  que  las  cosas  que  dependen  del 
instinto  como  mamar,  llorar  ,  reir,  etc.  son  innatas  y  no  en- 
señadas ,  mientras  que  las  del  alma  racional  como  son  dis- 
tinguir, inferir  y  conocer,  se  necesita  estudio  y  educación.  En 
su  época  ,  si  bien  se  creia  en  poseídos  y  duendes,  no  habia 
aparecido  aun  otro  duende  mas  famoso  ,  mas  n\ilagroso  ,  mas 
astuto  en  fin,  que  diese  ciencia  á  la  ignorancia;  saber  al  ne- 
cio; previsión  al  descuidado;  certidumbre  al  acaso,  y  dirección 
á  cuanto  hay  de  anómalo  en  el  mundo.  Este  invento  se  re- 
servaba al  pasado  siglo  ,  y  sus  emanaciones  y  generalizacio- 
nes al  presente  si^lo  de  las  luces,  si  se  entiende  a  por  fósforos; 
pues  en  cuanto  á  ciencia ,  acaso  haya  mas  apariencia  que 
realidad.  Como  quiera  que  sea  ,  el  proteo  existe  y  si  bien 
no  se  aclimató  en  las  academias  científicas,  y  punios  en  que 
la  sana  razón  domina ,  no  por  eso  es  menos  cierto  que  hizo 
prosélitos  entre  la  genle  vulgar ,  asi  naturalistas  como  de 
otras  profesiones ;  porque  también  hay  vulgo  de  profesores, 
como  vulgo  de  plebe.  Ese  proteo  de  mil  formas  ,  ese  arcano 
misterioso  ,  ese  fundador  científico  por  intuición  ,  ese  poder 
de  la  filosofía  vulgar,  es  el  magnetismo  animal.  Ciencia  ^ra- 
ve  y  trascendental ,  que  esplotan  bastante  los  cubileteros  y 
los  charlatanes  del  vecino  reino,  y  que  la  trompeta  del  señor 
Cubi  elevó  en  la  capital  de  la  monarquía  á  entusiasmo:  me- 
jor diré,  á  fanatismo. 

Pasemos,  pues,  á  considerar  alguna  cosa  de  este  sistema 


—  338  — 
para  confirmar  lo  que  llevamos   referido ;  sin  ocuparnos  de 
Mesmer,  de  Puy-Segur  ,  ni  de  los  infinitos  sectarios ,  ni  de 
los  delirios  de  Alfonso  Teste,  y  otros  crédulos  doctores  de  la 
escuela  de  París. 

«El  magnetismo  animal  es  suponer  que  existe  este  fluido 
en  el  sistema  nervioso  del  hombre  y  los  animales  ,  y  que  se 
puede  comunicar  dicho  fluido  de  unas  á  otras  personas  ,  me- 
diante diferentes  procederes  que  sumariamente  indicaré,  pu- 
diendo  también  á  su  vez  el  magnetizador  aislar  hacia  sí  la 
corriente  magnética,  para  desmagnetizar  al  magnetizado.» 

Los  procederé^  que  se  usan  son:  í .°  las  pasadas  á  distan- 
cia, pasando  la  cara  palmar  de  las  manos  del  magnetizador 
á  distancia  de  dos  pulgadas  poco  mas  ó  menos,  de  la  superficie 
anterior  del  cuerpo  del  magnetizado  ,  y  volviendo  siempre  a 
punto  de  que  se. parte  (v.  gr.  la  cabeza)  sin  volver  las  manos, 
cerrando  solo  estas  para  que  el  fluido  no  se  escape.  2.°  Método 
de  aspersiones,  que  consiste  en  hacer  con  las  puntas  de  los  de- 
dos flexiones  y  ostensiones  rápidas ,  con  una  ó  ambas  manos, 
sobre  un  punto  cualquiera  del  magnetizado.  3.°  Los  que  tie- 
nen mucho  poder  magnético  es  por  una  especie  de  fascinación 
6  mirada  magnética  ,  que  consiste  en  mirar  atentamente  é  in- 
móvil el  magnetizador  al  magnetizado,  que  se  estará  quieto  y 
mirará  también  al  magnetizador  ;  de  este  modo  se  producen  los 
efectos.  4.°  Método,  magnetización  mediata  ó  por  un  ob- 
jeto, V.  gr.  un  vaso  de  agua,  una  sortija,  que  magnetiza 
el  magnetizante  y  da  al  magnetizado ,  para  que  sufra  sus 
efectos. 

Desmagnetización  es  destruir  estos  efectos ,  lo  cual  se  hace 
dando  pasadas  ó  aspersiones  negativas,  es  decir,  en  sentido 
contrario  al  que  se  habia  usado  para  magnetizar  al  indi- 
viduo. 

Condiciones  necesarias  al  magnetizador:  1.^  Que  tenga  fe 
y  seguridad  en  el  magnetismo  ;  2.^  que  sea  mas  robusto  que 
el  magnetizado,  y  tenga  mas  fuerza  magnética;  3.^  que  haya 
ensayado  esa  fuerza  y  conozca  sus  efectos ,  para  suspenderlos 
si  acaso  hay  fenómenos  peligrosos.  Condiciones  indispensa- 
bles al  magnetizado:  1.*  Fé  ciega  de  que  es  posible  magneli- 
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zarse.  2.*  Ser  débil  ó  valetudinario  en  relación  al  magnetiza- 
dor. 3."  Que  no  tema  los  efectos  del  magnetismo;  y  4."  aislar- 
se de  seda,  de  la  luz ,  del  ruido,  y  permanecer  con  atención  so- 
lo al  magnetizador. 

Efectos  magnéticos. 

i.^  Si'eíío  magnético,  que  consiste  en  dormirse  el  sugeto 
al  poco  tiempo  de  hacer  las  apersiones  ó  usar  otro  cualquiera 
de  los  métodos;  sueño  tranquilo,  respiración  acelerada  ,  igual- 
mente el  pulso ,  y  no  poder  salir  de  aquel  sueño  si  no  se  le  des- 
magnetiza. 

2.°  Soñación  magnética  ó  sonambulismo,  el  magnetizado 
contesta  al  magnetizador  á  lo  que  le  pregunta  relativamente  á 
su  estado,  y  cuanto  tiempo  dormirá,  qué  tiempo  se  necesitará 
para  despertarle ,  y  á  cuantas  pasadas;  tiene  en  fin  inluicion 
de  sí  mismo. 

3.°  Adivinación  magnética,  cuya  intuición  no  se  refiere  á 
sí  mismo  ,  sino  á  todo  cuanto  le  rodea ,  á  los  asistentes  ó  au- 
sentes, habla  lenguas  desconocidas,  adivina  novias,  novios, 
los  pensamientos;  describe  una  ciudad  que  no  vio,  el  corazón 
ú  otro  órgano  cualquiera  tan  bien  como  un  médico;  las  enfer- 
medades de  los  sugetos  que  se  ponen  en  su  contado  de  una 
manera  exacta;  ve,  oye,  toca,  quiere  y  siente  por  cualquier 
punto  de  su  piel,  y  muy  especialmente  por  el  epigastrio,  don- 
de se  reúnen  todos  los  sentidos,  desde  el  del  gusto  hasta  el  de 
la  vista,  es  en  íin  loque  los  franceses  llaman  en  su  lenguage 
elaire -voyance y  y  nosotros  adivinación,  buenaventura. 

íp."*  Simpatía  magnética,  aquí  se  establece  la  relación  de 
tal  modo  entre  el  magnetizador  y  el  magnetizado,  que  basta 
querer  el  primero  para  querer  el  segundo,  le  lleva  donde  quie- 
re, le  manda  y  gobierna  como  si  fuese  otro  yo;  es  lo  cierto 
que  todo  aquí  se  presenta  grande  y  poderoso,  puesto  que  si  se 
dice  me  voy,  se  va  ;  si  se  le  manda  sentar,  se  sienta,  etc.,  etc. 
Tal  es  en  resumen  el  cúmulo  de  maravillas  que  obra  el 
magnetismo,  según  sus  apasionados;  ahora  vamos  á  ver  que 
queda  de  tanta  ilusión,  de  tanta  farsa,  de  tan  ilusorias  espe- 
ranzas ,  y  de  tan  fatal  credulidad. 
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El  magnelismo  no  existe  en  el  sislema  nervioso ,  nadie  le 
observó ,  nadie  le  aisló  ni  en  agujas  magnéticas  ni  fuera  de 
ellas;  nadie  imantó  una  aguja  en  el  epigastrio  de  ninguno  de 
ios  magnetizadores;  es,  pues,  un  nombre  vano  é  inadecuado, 
puesto  que  si  se  quieren  espresar  cienos  fenómenos  nerviosos, 
no  es  susceptible  de  esplicacion  este  medio,  y  por  otra  parle 
es  inadecuado,  á  pesar  de  su  analogía  con  el  eléctrico  y  gal- 
vanismo; si  nada  se  sabe  aun  de  la  acción  nerviosa  hacia  estos 
dos  últimos  agentes  mas  conocidos,  ¿cómo  suponerlo  relativa- 
mente al  magnetismo? 

Ademas,  si  el  magnetismo  animal  fuese  cierto,  si  existiese 
en  el  cuerpo  humano,  seria  también  cierto  que  todos  sufrirían 
los  fenómenos  magnéticos  aun  independientemente  de  su  vo- 
luntad ,  como  sucede  con  la  electricidad  y  botella  de  Leiden, 
con  el  galvanismo,  aíslese  y  no  servirá  no  querer  electrizarse, 
el  fenómeno  sucederá;  luego  si  vale  algo  la  ley  de  las  analo- 
gías, claro  es  que  si  fuese  un  fluido  que  se  escapase  por  la  pun- 
ía de  los  dedos ,  aislado  el  sugeto  de  la  seda  y  otros  cuerpos 
que  los  magnetizadores  miran  como  obstáculos,  resultada  que 
todos  se  magnetizarían  queriendo  ó  sin  querer;  esto  no  sucede, 
antes  bien  son  muy  pocos,  luego  fácilmente  se  entiende  que 
lejos  de  estar  probada  la  existencia  del  fluido  en  los  nervios  es 
una  suposición  que  ni  aun  merece  la  pena  de  que  nos  tomemos 
el  trabajo  de  refutarla,  puesto  que  deducen  su  existencia  de 
hechos  que  después  probaremos,  que  se  refleren  á  otra  causa, 
y  tienen  esplicacion  mas  filosófica.»  Nada  diremos  de  los  dife- 
rentes procederes  magnéticos,  porque  para  nada  influyen  en 
nuestro  sentir  en  los  fenómenos  que  después  examinaremos. 
Relativamente  á  las  condiciones  del  magnetizador  y  magneli'- 
zado,  diremos  poco  lambien,  aunque  pudiéramos  decir  mucho 
mas,  pero  lo  dejamos  para  otros  puntos  en  que  estará  mejor 
colocado.  Nada  nos  importan  las  condiciones  del  magnetiza- 
dor, no  así  las  del  magnetizado;  pues  estas  son  el  lodo  en  la 
farsa  magnética.  La  primera  de  que  tengan  fe  antes  de  ver, 
que  crea  sin  sentir,  claro  es  que  es  una  condición  que  lo  dice 
todo,  porque  lodo  el  mundo  sabe  que  basta  querer  ver  para 
ver,  es  la  atención,  es  la  idea  dominante,  y  cuando  el  hombre 
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se  encuenlra  poseidodc  una  ¡dea,  es  fácil  encariñarse  con  ella  y 
ver  lo  que  se  desea  ver;  de  a(|uí  que  muchos  suenen  despier- 
tos, de  aquí  que  el  mas  iníeliz  y  miserable  se  alimenla  con  la 
esperanza,  y  aun  forma  castillos  aéreos  que  él  cree  mientras 
los  forma,  que  son  realidades,  y  cuya  ilusión  cesa  tan  presto 
como  una  sensación  le  saca  de  aquella  atención  hacia  su  ob- 
jeto favorilo  ,  cuando  en  último  resultado  se  encuentra  con  la 
triste  realidad.  Ciertamente ,  creer,  tener  fe  en  hechos  físicos 
antes  de  esperimentarlos,  solo  se  puede  exigir  de  idiotas,  de 
necios  ó  preocupados;  de  consiguiente  cualquiera  de  estas  con- 
diciones esplica  que  es  posible  sienta  el  magnetizado  cuanto 
su  fe  y  credulidad  concedió,  sin  esperimenlar  ó  sentir,  nada 
mas  acerca  déla  primera  condición.  La  segunda,  de  que  el 
sugeto  sea  débil,  nervioso,  y  aun  valetudinario,  es  una  condi- 
ción muy  favorable  para  desenvolver  fenómenos  nerviosos; 
puesto  que  nadie  puede  desenvolverlos  con  mas  facilidad  que 
los  que  tienen  esla  disposición,  los  nerviosos  de  temperamento 
ó  por  enfermedades;  así  es  como  se  esplica,  porque  los  magne- 
tizadores consiguen  mas  efecto  en  histéricos,  hipocondriacos  y 
niños,  porque  es  sabido  ,  su  mayor  escitabilidad,  que  unida  á 
la  credulidad  anterior,  que  es  su  base  ,  esplica  suficientemente 
todos  esos  estasis  ünjidos  al  principio,  y  que  después  la  aten- 
ción coloca  en  el  círculo  de  la  realidad;  cualquiera  que  se- 
pa que  un  hipocondriaco  ve,  según  él,  los  alimentos,  los 
siente  pasar  por  sus  visceras ,  se  crea  todas  las  enfermedades  y 
esperimenla  mil  y  mil  sensaciones  insólitas,  fácilmente  se 
deduce  que  puede  ser  magnético ,  hasta  el  punto  que  nosotros 
veremos  mas  adelante.  Lo  mismo  sucede  con  las  mugeres  his- 
téricas y  aun  con  los  niños,  cuya  vivacidad  sujeta  á  esas  ma- 
nipulaciones, comienza  por  agradarles  y  termina  fastidiándo- 
los, y  del  faslidioel  sueño  á  que  son  naturalmente  propensos. 
La  tercera  condición  de  la  reconcentración  de  la  atención ,  de 
la  falla  de  escitanlescomo  la  luz,  el  poner  braseros,  como  ha- 
cen algunos  magnelizadores,  son  condiciones  físicas  las  mas  á 
propósito  para  producir  el  sueño  sin  necesidad  de  mas,  y  muy 
especialmente  si  se  hace  á  ciertas  horas  y  en  determinadas  esta- 
ciones, pues  como  se  sabe  son  tanto  mas  poderosas  las  sensa- 


—  sec- 
ciones ¡nieriores,  cuanto  mas  fuera  de  acción  están  las  sensa- 
ciones esternas;  únase  á  esto  la  credulidad  ,  y  se  verá  hasta 
donde  es  posible  cierta  clase  de  efectos  de  los  que  nos  vamos  á 
ocupar:  I.»  Sueño  magnético.  El  sueíío  es  posible  en  todas 
esas  condiciones,  y  la  fisiología  esplica  este  fenómeno  sin  ne- 
cesidad de  la  fantasma  del  magnetismo.  2.°  Soñación,  sonam- 
bulismo, es  también  admisible  que  un  sujeto  sea  sonámbulo 
después  de  estas  manipulaciones,  tanto  mas  cuanto  que  siendo 
el  sonambulismo  un  sueño  imperfecto,  están  activas  algunas 
facultades,  y  así  puede  suceder  artificialmente,  aunque  mas 
limitado  que  el  sueño,  y  posible  y  muy  fácil  si  el  sujeto  es  so- 
námbulo natural ;  pero  es  falso  el  que  se  conteste  acorde  á  lo 
que  se  pregunta  ,  y  falso  también  que  exista  ni  la  intuición  de 
sí  mismo,  ni  el  conocimiento  de  su  estado,  tiempo  del  sue- 
ño, etc.,  esto  es  una  solemne  mentira. 

Los  grados  3.o  y  k.^  son  enteramente  falsos,  ahsurdos  é 
incomprensibles;  no  existen  ni  en  la  naturaleza  ni  artificial- 
mente, no  hay  intuición  científica  sin  educación,  no  se  puede 
ser  médico,  legista  ,  geógrafo ,  sin  saber  medicina,  leyes,  ó 
haber  visto  ó  leido  los  puntos  que  se  describen  geográficamente. 
La  transmutación  de  los  sentidos  es  un  absurdo  fisijiógico,  y 
lo  es  tanto  mas,  cuanto  que  cada  sentido  tiene  una  función  in- 
mediata, propia,  esclusiva,  que  no  puede  ser  reemplazada  por 
otra ,  puesto  que  el  órgano  de  la  vista  y  el  del  oido  tienen  en  sí 
no  solo  condiciones  vitales ,  sino  físicas ,  sin  las  cuales  no  se 
puede  verificar  las  sensaciones  de  actualidad;  solo  puede  ha- 
ber recuerdos,  pero  sensaciones  sin  órganos  de  impresión  ac- 
tual ;  mutación  de  sentidos  al  epigastrio  ó  colodrillo,  es  una 
necedad,  un  imposible,  un  contrasentido  que  la  próvida  na- 
turaleza no  puede  efectuar  por  alhagar  los  delirios  de  cuatro 
embaucadores. 

Basta  y  sobra  lo  dicho  sobre  magnetismo  en  esta  obra;  véa- 
se el  resumen  de  las  discusiones  de  la  academia  de  Esculapio 
sobre  este  asunto,  publicadas  en  los  Anales  de  Medicina  del 
Instituto,  y  se  verán  las  razones  alegadas  en  pro  y  en  contra 
para  darse  cuenta  de  todas  las  acciones  atribuidas  al  magne- 
tismo, y  en  que  tanto  lució  mi  digno  antagonista  el  malogrado 
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joven  D.  Tomas  López  Espada,  cuva  muerle  será  llorada  por 
mucho  tiempo  por  los  que  lir  irnos  la  forliina  de  conocerle  y  la 
desgracia  de  perderle  en  la  edad  de  las  ilusiones,  de  la  pureza 
y  candidez ;  cuando  aun  la  envidia  no  ha  envenenado  la  míse- 
ra copa  de  la  existencia,  y  cuando  lodo  cuanto  rodea  al  hom- 
bre le  inspira  generosidad  y  buena  fe.  Recibe,  joven  ilustre  ,  el 
último  testimonio  de  mi  amistad  ,  tú  que  fuiste  el  adalid  mas 
poderoso  que  encontraba  en  las  mas  serias  discusiones,  pasa 
tu  nombre  unido  al  de  Huarte  á  las  futuras  generaciones,  que 
sino  le  pueden  conocer  por  tus  escrilos,  puedan  al  menos  re- 
gar tu  tumba  con  una  lágrima,  y  honrar  tu  memoria  con  la 
sencilla  frase:  Aquiynce  un  ge:iio  agostado  en  la  primavera  de  la 
vida  -Jóvenes  respetad  su  memoria,  pues  fue  dechado  de  virtudes 
y  modelo  de  estudiosos.  Séate  la  tierra  leve. 

Si  tengo  tiempo  y  vida,  el  magnetismo  será  discutido  mas 
poreslenso  en  una  obra  que  publicaré,  si  logro  vencer  ciertos 
obstáculos;  hablo  de  una  tisiologia  humana  puesta  al  nivel  de 
los  conocimientos  de  esta  ciencia  en  el  mundo  literario,  cuyos 
apuntes  hace  ocho  á  nueve  anos  estoy  reuniendo  sin  perdonar 
medio  posible  para  adquirir  todos  los  conocimientos  necesarios 
á  tan  grande  empresa;  de  ínterin  conténtense  nuestros  lectores 
con  el  resumen  que  acabo  de  dar  del  magnetismo  animal,  y  se- 
pan que  si  Huarte  dudaba  en  el  siglo  XVI  que  las  ciencias  pu- 
diesen ser  infusas,  no  faltan  autores  que  juzguen  posible  este 
milagro  en  el  siglo  de  la  ilustración  y  del  progreso, 

IVota  9.a  Los  casos  citados  por  Huarte  son  á  la  verdad 
bastante  raros  ;  pero  no  creemos  que  por  su  rareza  se  desechen 
por  los  hombres  pensadores  del  siglo  XIX,  tanto  mas,  cuanto 
que  el  estudio  de  las  afecciones  mentales  se  encuentra  poco 
desarrollado  filosóficamente,  pues  las  obras  de  Pinel,  Esquirol, 
Broussais,  Voissin,  Brierre-de-Boismont,  Frank,  Faret,  Cal- 
meil.  Mead,  Willis  y  algunos  otros ;  entre  los  que  pueden  ci- 
tarse Rochoux,  Rostan  ,  Laleman,  Georget,  Gall,  y  otros  mo- 
dernos, son  mas  bien  obras  prácticas  que  no  filosóficas.  Con- 
venimos, pues,  que  se  ha  adelantado  la  nosologia  de  las  afec- 
ciones mentales,  y  tal  vez  su  tratamiento,  pero  que  no  se  es- 
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ludió  aun  en  sus  elementos  fisiológico-palológicos,  es  sobrada- 
mente cierto.  Basta  meditar  alguna  cosa  para  conocer  que  la 
reacción  de  la  escuela  alemana  contra  la  francesa,  nos  ha  em- 
brollado y  trata  de  apoderarse  del  tratamiento  de  las  enferme- 
dades mentales,  con  los  mismos  principios  filosóíicos  con  que 
sostiene  su  patología,  y  aun  falla  por  resolver  enlre  los  espiri- 
tualistas y  los  malerialislasel  importante  problema  de  las  fun- 
ciones cerebrales,  así  como  aun  no  hay  mucho  ó  al  menos  lo 
necesario  para  decidirse  por  el  método  terapéutico  moral,  ó  el 
perturbador  ó  médico. 

Previas  estas  observaciones  preliminares,  y  en  la  seguridad 
en  que  nos  encontramos  de  queesle  estudio  no  puede  avanzar, 
mientras  la  fisiología  no  haga  mas  adelantos  ,  diremos  solo  al- 
guna cosa  acerca  de  las  ideas  de  Ruarte. 

Quisiéramos  que  los  autores  célebres  ya  citados  se  hubie- 
sen hecho  cargo  acerca  de  una  división  que  de  la  locura  hace 
nuestro  autor,  pues  dice  que  siendo  tres  las  facultades,  tam- 
bién deben  ser  tres  las  maneras  de  enfermar  primordiales. 

1.^  Enfermedad;  locura  de  imaginación. 

2.^  Enfermedard;  locura  de  entendimiento 

3.^  Enfermedad;  locura  de  memoria. 

De  donde  concluye,  que  puede  uno  ser  loco  de  la  una,  sin 
serlo  de  la  olra,  lo  cual  prueba  con  Demócrito,  que  siendo  loco 
de  imaginativa  era  cuerdo  de  entendimiento,  y  por  eso  enga- 
ñó á  Hipócrates,  porque  si  este  le  hubiese  preguntado  por  la 
imaginativa,  hubiera  visto  que  realmente  lo  era. 

Acaso  pudiese  de  este  modo  formarse  un  cuadro  mas  com- 
pleto de  las  afecciones  mentales  ,  que  no  por  la  serie  de  ideas 
que  dominan  en  los  locos  ,  y  deaqui  también  la  mayor  ó  menor 
facilidad  de  la  curación  de  las  locuras;  yo  por  mi  parte  he  me- 
ditado algo  sobre  esto ,  pero  aun  no  me  atrevo  á  manifestar  mi 
opinión  sin  madurarla  por  mas  tiempo. 

Es  lo  cierto  que  la  imaginación  en  los  locos  es  uno  de  sus 
mayores  agentes  ,  y  que  pudieran  de  ese  modo  clasificarse  mu- 
chos locos  por  los  eslravios  desu  imaginación;  asi  como  también 
hay  otros  cuya  memoria  es  sumamente  feliz,  recuerdan,  combi- 
nan y  refieren  todo  cuanto  les  pasó  desde  sus  primeros  años ,  y 
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esperimenlan  solo  desviación  en  loque  tiene  relación  de  ac- 
tualidad. 

Locos  de  enlendimienlo,  pudieran  ser  también  aquellos  que 
razonan  bien  esceplo  en  una  cosa  ó  mania ,  que  es  en  la  que  ra- 
zonan muy  mal. 

De  donde  pudiera  deducirse  como  en  hipótesis  por  ahora, 
pero  que  las  observaciones  pudieran  confirmar  ó  desechar  la  si- 
guiente clasiíicacion  según  los  principios  de  Uuarte. 

Primera  clase;  afecciones  mentales  de  la  imaginación.  Fre- 
nesi  agudo,  mania  general ,  furor,  en  que  lodo  lo  refiere  el  en- 
fermoácosasy  entes,  y  no  tiene  ni  atención,  ni  memoria,  ni 
enlendimienlo  ,  solo  obra  su  imaginación  ,  y  de  aqui  la  multi- 
plicación de  sus  actos  y  sus  incoherencias. 

Segunda  clase:  afecciones  mentales  de  la  memoria.  La  lipe- 
maniaó  trislimania,  amenomania,  hipocondría,  etc.,  en  que  el 
enfermo  se  volvióloco  por  un  pesar  ,  por  una  cosa  que  le  persi- 
gue siempre  recordando  el  hecho,  y  fijos  los  ojos,  el  pensamiento 
y  toda  su  atención  en  aquel  principio;  memoria  de  toda  su  vida  y 
del  momento  de  su  alegria  ó  pesar,  que  le  pone  en  estadodeloco 

Tercera  clase:  afecciones  mentales  del  entendimiento.  L . 
mania  razonada,  las  monomanías  en  que  la  memoria  está  ilesa 
puesto  que  se  recuerdan  los  caracteres  del  papel  que  representa; 
la  imaginación  crea  cosas  que  se  refieren  al  mismo  entendimien- 
to ,  á  la  idea  que  domina,  y  en  lo  demás  todas  las  facultades  es- 
tan  acordes.  Estudíese  al  hombre  moral,  véase  al  hombre  fisico, 
analícese  la  tendencia  y  persistencia  de  las  causas  ,  y  acaso  se 
encuentre  que  según  los  afectos  morales  sean  mas  ó  menos  ma- 
nifiestos y  marcados,  así  producirán  con  mas  constancia  cambios 
enel  entendimiento,  en  la  memoria  óen  la  imaginativa. 

Por  ¡o  demás  solo  colocamos  esto  como  hipótesis ,  mientras 
que  un  estudio  mas  profundo  y  filosófico  no  venga  á  convencernos 
de  lo  contrario  ó  de  sus  pruebas,  y  no  nos  cansaremos  de  repe- 
tir que  el  estudio  dificilísimo  de  las  enfermedades  mentales  aua 
no  lia  comenzado;  puede  decirse  que  es  empírico  y  no  filosófico; 
porque  la  (tsiologia  no  ha  hecho  aun  bastante  acerca  del  estudio 
moral  y  físico  del  hombre. 

Se  ha  descuidado  también  en  nuestro  débil  diclamen,  el  es- 
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ludio  de  las  pasiones,  el  de  sus  influencias  orgánicas  y  el  de  las 
manifeslaciones  morales  de  las  enfermedades  de  las  visceras; 
mientras  no  se  ecsamine  detenidamente  esto,  mientras  no  se  es- 
tudien mejorías  ideas  de  Cabanis,  Broussaisy  Bichat,  mientras 
no  se  tome  otro  rumbo  que  el  de  analizar  los  grupos  de  síntomas, 
la  filosofía  de  lasafecciones  mentales,  no  se  adelantará  como  na- 
da se  ha  adelantado  en  las  clasiíicaciones  nosológicas  admitidas; 
tal  vez  en  el  modo  de  ver  de  Huarle,  tal  vez  volvemos  á  decir, 
hay  una  luz  ,  un  faro  que  debe  guiarnos  á  su  estudio:  acaso  es- 
ludiando  bajo  esa  base  se  viniese  á  adelantar  algo  mas  la  cien- 
cia •  de  Ínterin  contentémonos  con  lo  que  sabemos  ;  no  demos 
mucho  crédito  al  espirilualismo,  y  habremos  hecho  mucho  para 
no  retrogradar  á  tiempos  en  que  la  medicina  de  las  afecciones 
mentalesestaba  reducida  á  decir:  4as  enfermedades  del  alma  nonos 
corresponden:  tratémoslas  solo  ínoralmente»  es  decir,  como  no  se 
pueden  tratar  ,  puesto  caso  que  donde  no  hay  razón ,  no  puede 
aplicarse  el  tratamiento  moral,  donde  el  instinto  de  conservación 
está  como  destruido,  no  se  puede  imponer  castigo  que  corrrija; 
en  fin,  estudiemos  mejor  la  fisiologia  y  adelantaremos  masen  la 
patología. 

En  la  edición  de  16i0  de  Alcalá,  aíiade  ó  mas  bien  pone  un 
caso  nuevo  que  está  en  esta  edición  antes  del  del  rústico  ,  y  que 
no  ecsiste  en  las  demás  ediciones  ;  es  como  sigue: 

«En  confirmación  de  lo  cual  no  puedo  dejar  de  referir  aqui  lo 
que  pasó  en  Górdova  el  año  1570  eslando  la  corleen  esla  ciudad; 
en  la  muerte  de  un  loco  cortesano  que  se  llamaba  Luis  López: 
este  en  sanidad  tenia  perdidas  las  obras  del  enlendiinienlo,  y  de 
lo  que  tocaba  á  la  imaginativa  decia  gracias  y  donaires  de  mu- 
cho contento;  á  este  le  dio  una  calentura  maligna  de  tabardillo, 
en  medio  de  la  cual  vino  de  repente  á  tanto  juicio  y  discreción, 
que  espantó  á  toda  la  corle:  por  la  cual  razón  le  administraron 
los  sacramentos  ,  y  testó  con  toda  la  cordura  del  mundo ,  y  asi 
murió  invocando  la  misericordia  de  Dios,  y  pidiéndole  perdón 
de  sus  pecados.  Pero  lo  que  causó  mas  admiración  fue  ,  que  á 
un  hombre  muy  cuerdo  y  discreto  ,  á  quien  le  fue  encomendada 
la  administración  de  la  salud  de  este  loco  ,  se  le  pegó  la  misma 
enfermedad  y  totalmente  murió  fuera  de  juicio,  sin  hacer  ni  de- 
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cir  cosaconcerlada.  Y  fue  la  razón  que  el  lemperamenlo  qneesle 
leniaen  sanidíid,  era  el  que  liabia  meneslor  la  cordura:  y  eslo 
mismo  le  viuo  á  Luis  López  en  la  enfermedad ,  y  el  que  Luis  Ló- 
pez lenia  en  la  sanidad  ,  le  vino  á  este  otro  en  la  enfermedad. 

He  aqui  lambien  un  caso  raro  ,  que  en  el  dia  se  espresaria 
por  el  padecimiento  de  alguna  viscera  importante,  en  que  el  ce- 
rebro del  López  como  loco  no  lomó  parte,  y  que  como  revulsi- 
TO  obró  tal  vez  la  iníiamacion  visceral  ó  la  calentura  tabardillo; 
mientras  que  el  desgraciado  cuerdo  á  quien  el  loco  pegó  la  en- 
fermedad, le  sobrevino  delirio  y  síntomas  cerebrales ,  por  lo 
mismo  de  que  su  cerebro  estaba  bueno,  y  tal  vez  se  afectase  pri- 
mitivamente ;  como  quiera  que  sea  ,  el  caso  es  curioso  y  asi  me 
pareció  oportuno  colocarle  en  este  lugar. 

IVotalO.^  Hay  algunas  variantes  antes  de  poner  nues- 
tras ideas  acerca  de  lo  que  forma  la  esencia  de  la  nota  décima, 
estas  variantes  del  año  de  16V0  truncan  el  sentido  y  dan  otro 
contrario  al  que  el  autor  les  daba;  veámoslo: 

1  .*  Pero  si  es  verdad  que  cada  obra  requiere  particular  ins- 
trumento ,  necesariamente  alládentroen  el  cerebro  ha  de  haber 
órgano  para  la  memoria  y  órgano  para  la  imaginativa;  para  el 
entendimiento  no  hizo  naturaleza  instrumento  (1)  como  dijimos 
poco  ha,  y  aunque  los  fantasmas  lo  han  menester  como  luego 
probaremos;  porque  si  todo  el  cerebro  estuviera  organizado  de 
una  misma  manera ,  todo  fuera  memoria  ó  todo  imaginativa  ;  v 
vemos  que  hay  obras  muy  diferentes,  luego  forzosau.ente  ha  de 
haber  variedad  de  instrumentos.  Aunque  abierta  la  cabeza  y 
hecha  anatomia  del  cerebro,  lodo  parece  que  está  compuesto  de 
un  mismo  modo  de  sustancia  homogénea  y  similar ,  y  sin  varie- 
dad de  partes  de  diversa  naturaleza,  y  dijeque  parece,  porque 
muchas  cosas  dice  Galeno  ,  hizo  naturaleza  compuestas  en  el 
cuerpo  humano,  que  el  sentido  las  juzga  por  simples  por  la  de- 
licadeza de  su  composición  ,yasi  podria  acontecer  en  el  cere- 
bro humano  ,  aunque  á  la  vista  no  pareciese  tal.  Con  esto  hay 
cuatro  senos  pequeños  en  la  profundidad  del  cerebro,  el  uso  de 

[1]  Bien  so  ve  que  en  la  obra  pone  órgano  para  entendimiento,  aqui  ya  dioe 
Jo  contrario  después  del    expurgatorio.  [N.  de  la  R.j 
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los  cuales  dirá  Galeno  al  que  lo  quisiere  saber  ;  yo  para  mí  ten- 
go entendido  que  el  cuarto  ventrículo  que  está  en  la  parte  pos- 
terior de  la  cabeza,  tiene  por  oficio  cocer  y  alterar  los  espíritus 
vitales,  y  convertirlos  en  animales  para  dar  sentido  y  movimien- 
to á  todas  los  partes  del  cuerpo. 

2.^  «A  este  problema  no  responde  bien  Aristóteles,  y  porque 
el  curioso  lector  no  se  espante  que  un  filósofo  tan  grave  como 
este  ,  no  dé  siempre  en  las  verdaderas  respuestas,  y  que  otros 
de  menos  ingenio  que  él,  por  alguna  ocasión  las  alcancen  y  for- 
men mejores  razones,  ha  de  saber  que  entendiendo  Platón  que 
los  graves  filósofos  muchas  veces  yerran  como  hombres ,  ó  por 
falta  de  advertencia  y  consideración  ,  ó  por  no  oslaren  todos  los 
principios  que  contiene  la  doctrina  que  traen  ,  avisa  á  los  que 
leyeren  sus  obras,  que  las  miren  muy  bien  y  con  mucho  cuida- 
do y  que  no  se  fien  de  su  grande  ingenio  y  mucha  opinión,  sino 
que  ecsaminen  sus  dichos  y  sentencias,  y  que  no  las  admitan  sin 
que  las  prueben  primero,  aunque  les  parezcan  muy  verdaderas. 
y  asi  dijo:  Dicta phüosophorum  simt  examinandas  nec  statim  ad- 
mittenda,  etiamsi  vera  videantur.  Porque  es  vergüenza  muy 
grande  ,  que  me  haya  dado  naturaleza  ojos  para  ver,  y  entendi- 
miento para  entender ,  y  que  pregunte  á  Aristóteles  y  á  los  de- 
mas  filósofos  qué  colores  y  figuras  tienen  las  cosas,  y  qué  ser  y 
naturaleza.  Abrid  vos  los  ojos,  dice  Platón,  y  aprovechaos  de 
vuestro  ingenio  y  habilidad  ,  y  no  seáis  cobarde  ,  que  el  autor 
que  hizoá  Aristóteles  ese  mismo  os  crió  á  vos,  y  quien  hizo  un 
tan  grande  ingenio  podrá  fabricar  otro  mayor,  quedándole  la 
mano  sana  y  sin  lesión.  Con  todo  esto,  á  los  autores  graves  ra- 
zones tenerlos  en  gran  veneración  porto  mucho  que  nos  enseña- 
ron ,  pero  esto  ha  de  tener  su  templanza  y  moderación  ,  y  no 
escluir  totalmente  nuestro  ingenio  y  habilidad  :  porque  el  saber 
del  que  aprende  no  consiste  en  dar  crédito  al  maestro  que  le 
enseña ,  sino  en  que  su  entendimiento  se  contente  de  la  verdad  y 
buena  consecuencia  de  la  doctrina. 

Y  así  hablando  Platón  con  los  médicos,  y  en  nombre  suyo 
con  lodos  aquellos  que  juran  in  verba  magUtri  dice  :  Oportet 
autem  prccter  Hipocratem  considerare  titrúm  vatio  disputatio- 
ni$  nobis  comonet.  Porque  haciéndolo  de  otra  manera  no  ad- 
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quirimos  sabiduría  ninguna,  sino  una  fe  humana,  contraria  de 
lo  que  deseamos  saber.  De  lo  cual  dijo  Arisloleles:  Scire  unam 
quamquc  rem  puíamus  eum  causam  cognoscimus  ,  ct  quoniam 
ilUus  est  causee,  el  non  contingit  aliler  se  habere.  Todo  lo  cual 
ignoramos  cuando  no  leñemos  mas  que  la  fe  y  pia  afección 
del  que  nos  enseña.  Y  si  queremos  pasar  la  consideración 
adelante,  hallaremos  que  no  solamente  tiene  el  hombre  licencia 
de  examinar  y  probar  los  dichos  y  sentencias  de  Aristóteles  y 
Platón,  y  de  los  demás  filósofos  naturales,  pero  si  los  demonios 
y  ángeles  que  saben  mas  que  lodos  los  filósofos  del  mundo,  le 
vinieren  á  enseñar  alguna  doctrina  falsa  ó  verdadera,  tiene 
precepto  y  consejo  de  no  creerlos,  sin  que  les  pruebe  lo  pri- 
mero y  vea  y  conozca  si  es  verdadera  ó  falsa  su  docirina,  y  le 
ponga  las  dificultades  y  argumentos  que  sobre  la  materia  se 
pueden  hacer.  Y  asi  entendiendo  el  apóstol  que  los  hombres 
andamos  cercados  de  demonios  que  tratan  de  nuestra  perdi- 
ción, V  de  ángeles  buenos  que  nos  guardan  y  defienden,  y  que 
todos  nos  hablan  y  enseñan  cosas  en  su  lenguage  espiritual, 
nos  aconseja  que  no  les  demos  luego  crédito  hasla  que  los  pro- 
bemos y  examinemos  si  son  buenos  ó  malos.  Y  así  dijo:  Fratres 
nolile  credcre  omni  spirilui,  sed  probate  an  ex  deo  sint.  ¿Qué 
embajada  mas  cierta  y  verdadera,  y  de  mas  importancia  á  la 
especie  humanaba  habido  en  el  mundo,  que  la  que  trajo  el 
ángel  S.  Gabriel  á  la  virgen,  y  con  todo  esto,  lo  probó  prime- 
ro y  examinó,  y  le  hizo  los  mas  fuertes  argumentos  que  sobre 
tal  materia  se  podían  hacer,  y  entendiendo  y  creyendo  que  era 
buen  ángel  y  buena  su  salutación  le  dijo:  Ecce  ancilla  Domini, 
fíat  mihi  secundum  verbum  tuum.  Lo  cual  si  hiciera  sin  esla 
diligencia  no  cumpliera  con  su  obligación.  Volviendo,  pues, 
á  nuestro  propósito,  dice  Platón:  Qui positioni  non  credit  re- 
probare debet,  et  qui  reprobare  non  valet  credere  debet.  Por  las 
cuales  palabras  da  á  entender,  que  hay  dos  diferencias  de  in- 
genio entre  los  hombres  de  letras,  unos  que  no  tienen  habilidad 
para  reprobar,  y  á  estos  les  manda  creer,  aunque  la  doctrina 
del  autor  no  les  contente.  Otros  que  tienen  ingenio  y  habilidad 
para  confular  y  reprobar,  y  á  estos  obliga  á  que  den  razón  de 
*u  incredulidad.  Y  pues  la  respuesta  que  Aristóteles  dio  al 
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problema,  no  me  contenta,  por  lo  dicho  esloy  obligado  á  dar 
la  razón,  porque  mi  enlendimienlo  no  la  quiere  recibir,  y  está 
muy  clara,  porque  si  las  especies  y  figuras  que  están  en  la  me- 
moria, tuvieran  cuerpo  y  cantidad  para  ocupar  lugar,  parece 
que  era  buena  respuesta,  pero  siendo  indivisibles  y  espirituales 
no  pueden  henchir  ni  vaciar  el  lugar  donde  están,  antes  vemos 
por  esperiencia  que  cuanto  mas  se  ejercita  la  memoria  reci- 
biendo cada  dia  nuevas  figuras,  tanto  se  hace  mas  capaz.»  Este 
trozo  no  existe  en  las  primeras  ediciones ,  las  contestaciones 
que  le  siguen  ya  se  encuentran  ,  y  por  eso  no  las  ponemos  ;  so- 
lo sí  haremos  notar  que  este  bello  trozo  es  buen  modelo  para 
hablar  acerca  de  la  autoridad  humana,  yes  tan  precioso  que 
en  mi  concepto  tiene  su  aplicación  á  la  época  presente,  siendo 
difícil  decir  mas,  y  hasta  imposible  parece  que  pudiese  escri- 
birse eso  en  el  siglo  XVI  y  en  la  famosa  é  intolerante  corle  de 
Felipe  II,  gracias  al  es|)íntu  evangélico  que  reina  en  toda  la 
obra,  pues  sin  él  tal  vez  no  hubiese  podido  espresarse  tan  cla- 
ramente, como  quiera  que  sea  es  adaiiracle  este  trozo,  que  de- 
bieran de  tener  presente  los  apegados  á  todo  lo  antiguo  sin 
examen,  ó  los  apasionados  ciegos  de  lo  moderno,  para  con- 
ducirse con  justicia  en  sus  determinaciones  científicas. 

3.^  Después  de  decir,  según  Galeno,  que  la  medicina  y 
íilosofia  eran -lasólas  inciertas,  se  modifica  el  sentido  en  la 
edición  de  16^0  de  este  modo.  Y  si  esto  es  verdad,  ¿  qué  di- 
remos de  la  filosofía  que  vamos  tratando,  donde  se  hace  con 
el  entendimiento  anatomía  de  cosa  tan  oscura  y  dificultosa  co- 
mo son  las  potencias  y  habilidades  del  ánima  racional?  una  de 
las  cuales  es  que  al  entendimiento  le  hemos  dado  el  cerebro 
con  sequedad  por  instrumento  con  que  obre,  habiendo  dicho 
airas,  que  la  razón  porque  los  hombres  tienen  el  cerebro  orga- 
nizado de  la  misma  manera  que  los  brutos  animales,  es  porque 
el  enlendimienlo  en  que  el  hombre  escede  al  bruto  animal ,  no 
es  polencia  organizada ;  y  así  no  aííadió  naturaleza  en  la  com- 
postura del  cerebro  humano  instrumento  para  él.  Lo  cual  prue- 
ba Aristóteles  claramente  diciendo  que  á  esta  polencia  perte- 
nece conocer  y  entender.»  Aquí  se  contradice  con  la  primera 
edición,  pues  en  aquella  decia  que  el  enlendimienlo  era  po- 
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lencia  orgánica,  y  en  esla  ya  lo  niega,  por  razón  del  famo- 
so espurgalorio  que  á  cada  paso  nos  lia  de  andar  incomo- 
dando. 

k^    Esla  variante  por   ser  muy  larga  se  colocará  en  la 
última  nota  al  lin  del  lomo  con  el  signo  siguiente  (^). 

Vamos  ya  á  la  parle  esencial  y  (ilosóíica  que  forma  la  nota 
décima,  acerca  de  la  (ilosoíia  del  capítulo  7.»  de  la  primera 

edición,  lodo  él  supriníido  por  el  Santo  Tribunal Cuanto 

mas  me  afano  en  comprender  por  qué  se  suprimió  este  capí- 
tulo ,  menos  alcanzo  la  razón  que  haya  podido  haber.  En  efec- 
to, el  tal  artículo,  si  algo  probase,  seria  en  favor  del  espiritua- 
lismo  y  de  la  inmortalidad  del  alma,  dogmas  preciosos  san- 
cionados por  las  Escrituras  santas,  y  conürmados  por  las  creen- 
cias de  los  fieles.  Imposible  parece,  repilo,  que  se  haya  qnita- 
do  un  capítulo  en  el  que  se  prueba  contra  Galeno  y  los  mate- 
rialistas ,  que  por  mas  que  el  alma  esté  en  un  cuerpo  corrup- 
tible, no  por  eso  se  sigue  que  ella  sea  corruptible  y  mortal, 
y  mas  estraño  aun  cuando  el  autor  aiíade  con  toda  la  sinceri- 
dad de  su  fe  católica:  «que  la  certidumbre  infalible  de  ser  nues- 
tra alma  inmortal,  no  se  toma  de  razones  humanas  ,  ni  hay  ar- 
gumentos que  prueben  es  corruptible,  solo  la  fé  nos  hace  ciertos 
y  firmes. )y  Y  se  condena  á  un  hombre  y  á  su  obra  porque  dice 
que  el  entendimiento  humano  sin  la  antorcha  de  la  fe  no  pue- 
de comprender  la  inmortalidad  del  alma.  ¡Oh  intolerancia, 
cuando  cesarás  de  perseguir  la  virtud!  y  esto  se  ha  hecho  á 
nombre  de  la  fe,  de  la  fe  misma  que  invocaba  nuestro  Huar- 
le;  lamentemos,  lamentemos  nuestra  desgraciada  suerte,  y 
aprendan  los  eslrangeros  qne  hubiesen  sido  ellos  en  semejante 
siglo  si  hubiesen  tenido  tales  censores,  y  qué  serian  en  la  ac- 
tualidad si  tuvieran  gobiernos  análogos  ;  césese,  pues,  de  ta- 
charnos de  ignorantes,  éntrese  en  el  terreno  de  la  justicia,  y 
los  españoles  podremos  contestar  á  la  Europa,  ¿qué  digo  á  la 
Europa?  al  mundo  entero  podremos  contestar,  que  con  Cer- 
vantes, Huarle  y  Oliva  Sabuco,  tenemos  bastante  para  figurar 
en  primera  línea  en  la  literatura  de  la  edad  media,  y  oscure- 
cer á  los  que  en  el  siglo  XIX  creen  que  son  las  supremas  in- 
lüligencias  y  los  directores  del  movimiento  literario.  Pero  sí. 
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*  ya  alcanzo  porqué  se  destruyó  esle  capítulo  entero,  ya  lo  con- 
cibo: es  porque  se  dice  que  el  alma  no  puede  obrar  sin  los  ins- 
trumentos materiales,  porque  el  alma  sufre  la  coyunda,  la  in- 
fluencia del  instrumento  cuerpo;  si,  ya  conozco  que  esto  es  para 
Gerice  y  otros  malamente  llamados  eclécticos  estar  fuera  de 
los  principios  religiosos;  pero  no  es  así,  como  después  proba- 
remos, no  lo  es  pues,  ¿pero  qué  importa  á  la  intolerancia  la 
razón?  Nada.  En  efecto,  el  suprimir  el  tribunal  inquisitorial 
este  capítulo  ,  se  funda  sin,  duda  en  que  Huarte  concede  á  Ga- 
leno que  el  alma  sufre  la  inlluencía  del  cuerpo,  se  modifica 
por  los  agentes  físicos,  aunque  de  esto  dice  nuestro  autor  con 
mucha  sagacidad ,  no  se  deduce  que  el  alma  sea  corruptible, 
sino  que  bien  así  como  un  pintor  pinta  bien  con  buen  pincel, 
y  si  malo  mal,  y  el  que  escribe  con  una  pluma  buena  escribe 
bien,  y  sino  mal ,  sin  que  en  esto  tenga  la  culpa  la  mano  ni 
el  talento  del  artífice,  sino  el  instrumento  ;  así  el  alma  obra 
bien,  si  tiene  buen  instrumento  que  es  el  cuerpo,  y  mal  si  esle 
está  desarreglado,  de  donde  se  concluye  que  la  rectitud  mayor 
ó  menor  del  talento  depende  de  la  organización  que  supedita 
al  alma. 

Trata  de  probarlo  relativamente  á  los  puros  espíritus,  ha- 
ciendo notar  como  el  demonio  se  metió  en  el  cuerpo  de  la  as- 
tuta serpiente  para  seducir  á  Eva ,  y  en  la  paloma  cuya  forma 
aceptó  el  Espíritu-Santo,  como  indicio  cada  uno  de  estos  cuer- 
pos de  costumbres  diferentes,  de  modo  que  lomando  Huarte 
dos  casos  de  la  Escritura,  no  hay  crimen,  y  si  algún  error  exis- 
te es  en  querer  esplicar  naturalmente  lo  que  la  fe  nos  demues- 
tra sin  pruebas,  es  decir,  con  solo^l  acto  de  la  creencia. 

Que  la  parle  filosófica  de  este  capítulo  es  cierta ,  lo  prueba 
solo  una  pregunta  que  voy  á  hacer  á  sus  impugnadores.  ¿Sien- 
do el  alma  emanación  divina,  y  por  consecuencia  todas  las 
almas  humanas  con  las  mismas  cualidades,  de  donde  depende 
la  diversidad  de  tálenlos?  Claro  está  que  de  la  diversidadde  or- 
ganizaciones ,  y  esto  es  lógico  y  religioso  ,  mientras  que  cual- 
quiera otra  opinión  filosófica  es  absurda  ,  v.  gr.,  admitir  di- 
ferencia en  las  almas  es  un  absurdo,  puesto  que  todas  emanan 
de  la  divinidad,  por  cuya  razón  siendo  el  alma  de  Neulon  y 
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Desearles  y  las  de  un  loco  ó  idiota  iguales  en  el  origen  y  en  sus 
acciones,  son  diferenles  solo  por  el  compueslo  material  que  se 
les  une;  de  consiguiente  esie  conocimiento  sacado  por  induc- 
ción lógica,  nos  conduce  á  probar  que  la  diversidad  de  talen- 
tos y  de  acciones  del  alma  dependen  de  las  diferenles  cualida- 
des corporales,  y  que  lejos  de  ser  el  cuerpo  una  pasividad,  es 
á  un  tiempo  mismo  actividad  y  pasividad;  es  activo,  puesto 
que  modifica  el  principio  inteligente  por  sus  cualidades  male- 
jiale  é  impresiones,  y  es  pasivo  cuando  obra  en  consecuencia 
de  las  determinaciones  del  principio  inteligente;  sin  este  dualis- 
mo recíproco,  sin  esta  influencia  nose  conciben  las  determinacio- 
nes funcionales,  ni  la  diversidad  de  talentos,  inclinaciones,  y 
demás  actos,  mientras  que  atribuyéndolas  al  alma  se  cae  en  la 
impiedad,  puesto  que  el  alma  es  emanación  divina,  y  por 
consecuencia  idéntica;  luego  la  diferencia  depende  de  la  di- 
versa organización  ,  y  por  consecuencia  no  hay  error  en  ma- 
nifestar que  el  alma  sufre  la  influencia  de  los  órganos ,  y  á  su 
vez  se  encuentra  dominada  por  ellos;  hay,  pues,  dos  activi- 
dades, el  cuerpo  y  el  alma,  cuya  acción  recíproca  hace  que 
unas  veces  seamos  mas  inteligentes  y  nos  acerquemos  á  la 
humanidad,  y  otras  á  la  animalidad,  según  el  predominio  de 
los  órganos  ó  del  espíritu,  ¿donde  está,  pues,  la  heregia  para 
suprimir  este  capítulo?  ¿donde  la  no  conformidad  con  las  Es- 
crituras? Solo  el  fanatismo  pudo  suprimirle. 

Relativamente  al  coloquio  y  padecimientos  de  las  almas,  al 
colocar  el  ejemplo  del  rico  avariento  y  de  A.braham,  es  filosófico 
pensar  que  siendo  el  alma  inmaterial  puede  modificarse  alli  por 
cosas  materiales,  por  el  recuerdo  délo  que  pasa  durante  la  vida 
en  su  unión  con  el  cuerpo,  si  no  es  asi,  parece  inadmisible  la  doc- 
trina de  las  penas  eternas  sobre  un  ente  inmaterial. 

Pero  deduciendo  como  Iluarte  y  todos  que  el  alma  se  modi- 
fica durante  la  vida  por  las  condiciones  materiales  del  cuerpo  y 
propiedades  que  sobre  él  mismo  obran,  claramente  se  deduce 
que  las  cualidades  materiales  deben  de  obrar  en  el  alma  fuera  del 
cuerpo,  y  deaqui  se  deduce  la  armonía  de  la  espiritualidad  del 
alma  con  las  penas  eternas,  quede  otro  modo  no  se  podrían  es- 
presar, sino  creyendo  que  solo  por  la  memoria  de  las  sensacio- 
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Bes  padeciesen  las  almas,  pero  no  por  sensaciones  actuales ;  lo 
cual  no  es  lan  conforme  con  los  principios  religiosos. 

Creo  ,  pues,  haber  probado  \i  ninguna  razón  que  han  teni- 
do los  inquisidores  para  echar  su  anatema  sobre  este  capitulo» 
que  es  interesante,  filosófico  y  religioso,  en  el  sentido  verdadero 
de  esta  palabra. 

iVota  it.^  Acerca  de  que  las  personas  elocuentes  son  de 
poco  entendimiento. 

En  este  punto  no  convenimos  con  Huarle  ,  ni  con  una  opi- 
nión vulgar  que  dice  «que  hay  hombres  que  no  saben  hablar  ni 
espresar  sus  conceptos,  y  sin  embargo  son  hombres  de  mucho 
talento.)/  En  efecto  ,  siendo  las  palabras  bien  aplicadas  y  átiem- 
po  el  resultado  de  las  concepciones  mas  ó  menos  esaclas  de  los 
individuos,  de  tal  modo  que  por  la  riquezadel  idioma  y  por  sus 
cualidades,  se  puede  deducir  el  grado  de  civilización  de  los 
pueblos,  según  la  fecunda  idea  de  Condillac,  cuyo  genio  habia 
previsto  que  todas  las  ciencias  nada  adelantarian  mientras  no 
fundasen  un  lenguaje  filosófico ,  que  seria  su  base  indestructible; 
no  rae  parece  justo  decir,  que  los  hombres  de  gran  talento  no  sa- 
ben hablar.  La  cuestión  ,  pues,  puede  mirarse  bajo  dos  aspec- 
tos :  l.°Si  hay  hombres  de  talento  que  no  son  elocuentes:  2.^  Si 
los  que  son  elocuentes  son  hombres  de  poco  entendimiento.  Ana- 
lícese ahora  la  cueslion  bajo  ambos  aspectos. 

En  cuanto  á  lo  primero  ,  no  negaremos  que  es  muy  verdad 
que  hay  talentos  privilegiados  que  no  son  elocuentes  ;  pero  de 
no  alcanzar  la  elocuencia  ,  no  se  deduce  que  no  sepan  hablar  y 
razonar ,  puesto  caso  que  siempre  que  haya  que  discutir  pon- 
drán en  la  balanza  de  la  discusión  sus  razones  claras ,  manifies- 
tamente filosóficas,  que  conduzcan  al  fin  quese  proponen,  y  de 
esta  clase  de  hombres  hay  muchos  cuyo  talento  es  temible  en  las 
asambleas  donde  se  los  llama  frios razonadores  ó  dialécticos  que  en 
pocas  palabras  claras  y  perfectamente  deducidas  unas  de  otras, 
hacen  polvo  y  añicos  los  discursos  de  imaginaciones  fecundas, 
ílenos  de  hojarasca  y  bellezas,  pero  desnudos  de  juicio. 

Tal  era  por  ejemplo  Sieyes  entre  los  franceses,  a  quien  na- 
die negará  el  talento  raas  privilegiado.  Pero  de  que  esto  suceda 
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y  se  vea  todos  losdias,  no  se  sigue  queun  hombre  que  es  de^po- 
cas  palabras,  lacilurno  y  con  gran  diíicullad  de  espresar  sus 
conceplos,  sea  un  hombre  de  tálenlo;  yo  al  menos  no  lo  concibo, 
porque  siendo  las  palabras  los  representantes  de  nuestras  ideas, 
se  deduce  que  si  aquellas  fallan  como  manifeslacion  ,  estas  no 
se  desenvuelven  ni  pueden  concebirse  ,  dado  caso  que  entre  las 
palabras  y  las  ideas  hay  relación  de  causa  y  de  efecto  ;  y  nos- 
otros deducimos  que  un  hombre  es  de  talento  cuando  el  lengua- 
je que  usa  es  adecuado á  las  ideas  que  quiere  espresar,  y  si  un 
hombre  se  espresa  con  términos  inadecuados  ó  confusos  que  nos- 
otros no  podamos  comprender,  diremos  siempre  que  es  un  hom- 
bre rudo,  sin  tálenlo ,  sin  ideas;  su  intaicion  cienlííica  es  solo  su- 
ya, puesto  que  los  demás  solo  podemos  juzgar  del  talento  y  de 
las  ideas  de  los  otros  por  su  lenguaje  ,  por  las  palabras  que  son 
sus  signos  y  representaciones  ,  que  para  la  compresión  filosófica 
nada  importa  que  sean  dichas  con  mas  ó  menos  elegancia  ,  con 
mas  ó  menos  prontitud  ,  con  tal  que  haya  el  signo  representati- 
vo de  las  ideas ,  en  cuyo  caso  comprenderemos  el  pensamiento 
del  sugeto  que  nos  dirija  la  palabra.  Pero  que  un  hombre  que  no 
tiene  palabras,  que  no  sabe  casi  hablar,  ni  poco  ni  mucho,  sea 
hombre  de  talento,  no  lo  concebimos  sino  de  un  modo;  que  hay 
en  él  disposición  que  no>e  desarrolló  tal  vez,  pero  talento  no; 
porque  el  talento  se  deduce  de  la  espresion  de   las  ideas  y  de 
los  pensamientos,  y  donde  noecsisteeslo  ,  no  hay  que  suponer 
talento.  Si  á.  esto  se  añade  que  los  idiotas  cuyo  cerebro  está  po- 
co desarrollado,  y  por  consecuencia  sin  mas  ideas  que  las  ins- 
tintivas, que  espresan  con  cortísimas  palabras  y  aun  alguna  vez 
son  enteramente  mudos  ,  si  á  eslo  se  une  la  demencia  ,  que  con- 
siste en  palabras  sueltas  ,  sin  orden  ni  concierto;  si  se  añadeque 
los  pueblos  salvajes  y  primitivos  llenen  un  diccionario  de  voces 
muy  limitado,  no  habrá  duda  alguna  en  concluir,  que  no  pueda 
considerarse  como  signo  de  gran  talento  ser  tartamudo  ,  no  po- 
der espresar  sus  conceptos  ni  sus  ideas,  ser  hombre  de  intui- 
ción solo  suya  ,  sin  que  los  demás  participen  de  sus  pensamien- 
tos y  sus  ideas ;  pues  esto  es  tener  una  idea  equivocada  de  lo  que 
son  las  ideas  y  sus  representaciones,  de  las  relaciones  de  causa 
y  efecto  que  tan  enlazadas  estañen  este  orden  de  fenómenos. 
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Lo  único  que  admitimos  es,  que  con  mas  ó  menos  términos, 
mas  ó  menos  adecuados,  con  mas  ó  menos  prontitud  ó  despacio 
se  espresen  las  ideas  en  los  hombres,  y  que  nos  guardaremos 
bien  dedecir,  que  un  hombre  esdepoco  talento,  porque  hable  asi 
ó  de  la  otra  manera  ;  mientras  que  por  el  contrario  ,  asegurare- 
mos que  es  hombre  de  corto  ingenio  si  no  sabe  espresar  sus  ne- 
cesidades, sus  ideas  y  pensamientos,  y  que  aquel  no  difiere  del 
bruto  animal ,  sino  en  que  tiene  un  don  que  al  otro  le  falla;  á  sa- 
ber, el  destello  de  la  divinidad,  laalma  en  fin. 

Relativamente  al  segundo  punto,  tampoco  creemos  que  los 
hombres  elocuentes  tengan  poco  entendimiento  ;  pues  la  histo- 
ria, los  hombres  anliguos*y  modernos  ,  nos  patentizan  lo  con- 
trario. En  ciencias  eclesiásticas,  Bossuet,  Fenelon,  Flechier, 
Burdalue,  Fray  Luis  de  Granada,  Fray  Luis  de  León,  Padre  Avi- 
la ,  Padre  Cádiz ,  Maury  ,  Lacordaire  y  Lamenais  ,  todos  hom* 
bres  elocuentísimos,  eran  al  mismo  tiempo  hombres  de  gran  en- 
tendimiento, tenjan  un  profundo  talento  y  una  superioridad  es- 
traordinaria,  no  solo  producto  de  sus  dotes  oratorias,  si  quelam. 
bien  de  su  entendimiento ,  de  su  talento  claro  y  perspicaz. 

Si  acudimos  á  la  política ,  Demóslenes ,  Esquines  ,  Cicerón 
su  famoso  competidor  Q.  Horlensío  llanpden  en  Inglater- 
ra Fox,  Caning,  Oconnell,  Russell,  Peel;  en  Francia,  Mira- 
beau  ,  D.  Aguessau  ,  Berrier  ,  Tiers  ,  Guizot ,  Mauguin  ;  en 
nuestra  España,  Arguelles,  Toreno,  López,  Coi'tina,  Olózaga, 
Bravo  Murillo,  y  tantos  otros  que  pudiéramos  citar,  unen  á 
su  elocuencia  saber,  y  tienen  gran  talento;  si  bien  por  nuestra 
desgracia  no  le  han  empleado  en  beneficio  de  su  pais,  sino 
para  sus  miras  personales,  por  lo  que  el  sistema  representa- 
tivo en  España  no  se  ha  puesto  en  planta  mas  que  en  el 
nombre. 

En  la  milicia,  Cesar,  Scipion,  Annibal,  Napoleón,  Córdo- 
va  ,  Espartero ,  Mina  ,  Zumalacárregui.  Todos  fueron  elo- 
cuentes al  dirigirse  á  sus  soldados,  y  por  eso  no  fueron  me- 
nos avenlajados  militares;  puesto  que  unieron  los  elementos  de 
sagacidad  y  el  entusiasmo  del  soldado ,  para  dirigirlos  á  la 
victoria. 

Creo,  pues,  que  estos  hechos  deducidos  en  favor  de  raig 
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doctrinas  prueban  en  efecto  que  en  el  mayor  número  de 
casos  la  elocuencia  va  unida  al  enlendimienlo  mas  perpicaz, 
al  talento  mas  claro,  y  que  si  como,  dice  Cicerón,  para  ser 
orador  perfecto  se  necesita  saber  de  todas  ciencias,  para  tocar 
los  diferentes  resortes  que  constituyen  la  oratoria ,  á  saber, 
conmover  y  persuadir  ;  no  puede  menos  de  convenirse  en 
efecto  ,  que  aquel  que  se  vale  de  signos  mas  apropiados  al 
caso,  para  conmover  y  persuadir,  no  puede  ser  un  tonto  ,  sino 
al  contrario,  sobradamente  listo,  pues  de  lo  contrario,  no  se 
concibe  esa  magia  que  imprime  el  buen  decir,  la  unidad  en  el 
discurso,  la  dignidad  en  la  acción  ,  para  arrastrarnos  á  pesar 
nuestro,  contra  nuestras  ideas  mismas,  y  formando  tal  ilusión 
y  encanto,  que  lloramos  y  reimos,  según  que  el  orador  se 
apasiona  ó  graceja  ,  según  su  voluntad ,  que  domina  como 
reina  las  voluntades  de  lodos  ;  que  los  suyuga,  dando  lugar 
en  ese  caso  á  un  verdadero  magnetismo  animal,  á  un  placer 
precioso  é  indefinible ,  porque  solo  se  puede  dar  una  idea 
cabal  y  justa  de  él ,  oyendo  al  orador.  Si  se  nos  pregunta, 
no  podemos  describirlo  y  tenemos  que  conleslar :  ved  á  oírle, 
porque  si  no  todo  es  incompleto;  es  un  cuadro  frió  y  sin  fue- 
go el  que  se  pinta,  cuando  se  trata  de  imitar  lo  que  no  se  al- 
canza ,  lo  que  solo  se  siente ,  pero  no  se  puede  trans- 
mitir. 

Contemplad  al  ilustre  Mirabeau,  cuando  dice  al  inspec- 
tor de  la  casa  real  ,  «id  y  decid  á  vuestro  amo  que  estamos 
reunidos  aquí  por  la  voluntad  del  pueblo  ,  y  que  no  se  nos 
arrojará  sino  por  la  fuerza  de  las  bayonetas»  ved  aquel  rayo 
qne  corre  y  se  difunde  por  el  corazón  de  los  nuevos  diputa- 
dos, y  conoceréis  que  á  un  solo  hombre,  que  al  poder  má- 
jico  de  la  elocuencia,  se  debe  en  su  mayor  parle,  si  no  en  to- 
do ,  el  triunfo  de  las  ideas  liberales  en  la  Francia,  y  la  for- 
mación de  la  constitución  del  juego  de  pelota. 

Echad  una  mirada  á  esa  nación  fogosa  ,  pero  abatida  por 
la  multitud  de  enemigos  unos  en  el  interior  y  otros  en  el  es- 
lerior  ,  y  cuando  lodo  parece  que'anuncia  una  próxima  ruina, 
cuando  los  aliados  amenazaron,  vedáDanlon  que  dice.»  La 
patria,  ciudadanos,  está  en  peligro,  un  esfuerzo  mas  y  se  sal- 
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Tara,  los  déspotas  nos  mandan  el  despotismo,  mandémosles  la 
libertad;  para  combatirlos,  solo  nos  basta  audacia  ,  audacia 
y  siempre  audacia.»  Y  aquel  cadáver  se  reanima,  y  aquella 
nación  en  iup;ar  de  sucumbir  sale  victoriosa;  siendo  tan  cier- 
to que  su  integridad  la  debió  á  su  valor  y  constancia,  como 
dijo  el  elocuente  realista  Berrier,  cuando  esclamó  con  toda  la 
sinceridad  de  su  natural  y  fogosa  elocuencia.  «Doy  las  gra- 
cias á  la  Convención,  por  haber  salvado  la  integridad  é  in- 
dependencia de  la  Francia.»  Mirad  un  pueblo  rico  y  dichoso 
en  otro  tiempo ,  víctima  hoy  de  las  pruebas  y  término  de 
una  guerra  religiosa;  atended  á  esa  nación  un  dia,  y  que  hoy 
yace  como  sepultada  por  su  rival  poderosa  la  soberbia  Albion> 
escuchad  sí ,  á  Oconneil ,  al  apóstol  de  su  libertad  y  de  su 
religión  ;  ved  el  poder  arrobador  de  la  elocuencia  ,  buscad 
un  hombre  que  sea  mas  acatado,  mas  obedecido,  mas  ama- 
do de  su  pueblo;  pues  bien,  ese  hombre  ,  ese  Dios  de  la  Ir- 
landa, debe  su  inílujo  y  su  poder ,  al  májico  torrente  de  su 
elocuencia  y  sus  virtudes  cívicas;  si  á  esa  especie  de  fascina- 
ción que  ejerce  la  palabra  sobre  los  hombres ,  á  ese  sublime 
proteo  debe  sus  triunfos  y  sus  inünitos  aplausos  y  ovaciones, 
tanto  mas  hermosos,  cuanto  que  son  voluntarios,  son  espon- 
táneos ,  surgen  de  los  corazones  irlandeses  por  la  simpatía 
de  los  que  jimen  y  padecen  ,  por  el  agradecimiento  de  lo» 
que  todo  lo  postergan  á  su  apóstol  ,  á  su  amado  ,  á  su  me- 
sias,  á  su  Oconneil.  ¡Triunfo  grande  y  poderoso  del  talento 
sobre  la  ignorancia,  de  la  fe  sobre  la  incredulidad,  de  la  in- 
telij encía  sobre  la  fuerza!  ¡Grandes  y  poderosos  del  mundo, 
imitad  su  ejemplo  y  llenareis  vuestra  misión  sobre  la  tierral 
Pero  no,  no  cabe  á  corazones  empedernidos  subir  á  dond« 
solo  puede  llegar  la  fe  mas  ardiente  y  desinteresada ;  he 
aquí,  apóstoles  de  incredulidad  ,  un  orador  que  nada  pide 
para  sí  y  que  lodo  lo  quiere  para  el  pueblo  ,  por  cuya  fe- 
licidad se  afana.  ¡Diputados ,  imitadle  ,  tomadle  por  guia, 
y  recibiréis  el  agradecimiento  de  todos  los  hombres  hon- 
rados! 

Dirijid  la  vista  no  ya  al  campo  de  la  paz  ,  no  ya  á  loi 
congresos  ;  pasad  revista  al  teatro  de  la  guerra,  al  punto  en 
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que  ma?  de  una  vez  ambiciones,  personales  y  bastardas  ha- 
cen surjir  millares  de  arroyos  de  sangre  humana;  contem- 
plad esos  campos  de  devastación,  donde  se  agostaron  ó  agosla- 
rán  mil  vidas  en  la  flor  de  la  edad  y  de  las  ilusiones;  solo 
tal  vez  por  saciar  la  ambición  de  un  potentado,  tirano  y 
opresor;  observad  esos  momentos  de  calamidad  púlilica,  que 
el  mundo  llama  una  balaüa  ,  y  que  solo  pudiera  compararse 
con  el  inlierno,  y  veréis,  aun  ahí  mismo,  el  poder  májico  de 
la  elocuencia.  Tomemos  par  tipo  al  hombre  colosal,  al  genio 
de  la  guerra,  al  mismo  Marte  personificado,  al  capitán  del 
siglo  ,  al  héroe  de  cien  batallas,  al  represéntame  armado  de 
la  democracia  ,  al  ambicioso  Napoleón  ;  contemplémosle  en  el 
dia  nublado  de  la  batalla  de  Jena  ,  cuando  apenas  sale  el  sol 
dice  á  sus  soldados:  «soldados,  el  sol  de  Austerlitz  nos  alumbra, 
qué  aguardamos;  soldados,  ese  sol  es  el  sol  de  la  victoria.» 
Y  cien,  y  cien  tilas  repiten,  viva  el  emperador  ;  y  mil  y  mil 
hombres,  y  mil  mas ,  se  precipitan  á  una  muerte  segura  ,  por 
la  iniluencia  májica  de  aquel  genio. 

¿Quien  le  igualó  en  talento  y  elocuencia  militar?  Nadie ;  de 
consiguiente  aun  aquí  podemos  caminar  sobre  seguro,  que  el 
talento  y  la  elocuencia  van  aunados  ;  si  bien  es  triste  para  el 
género  humano  salgan  semejantes  genios,  que  tan  caros  cues- 
tan á  las  naciones  que  los  encierran  en  su  seno. 

Si  de  esos  campos  de  miseria  y  desolación  ,  pasáis  al  au- 
gusto recinto  do  reside  el  señor  de  los  señores ;  el  rey  de  los 
reyes,  el  simulacro  simbolizado  del  Señor ;  la  Iglesia  vuestra 
madre;  el  Santuario  de  vuestros  padres;  donde  miles,  de  mi- 
llares de  años ,  se  encuentran  consignados  con  unas  mismas 
doctrinas  y  unos  mismos  principios;  si  descendéis  de  los  goces 
de  la  vida  pagana  y  temporal  á  la  espiritual  y  de  penitencia; 
si  os  aisláis  del  bullicioso  choque  de  las  pasiones  y  algazara 
del  mundo,  y  os  recojeis  á  la  mansión  de  los  líeles,  reconcen- 
trando vuestra  conciencia  y  acusándoos  de  vuestras  faltas: 
¿cómo  no  sentiréis  el  poder  májico  de  la  palabra  divina?  Sí, 
una  y  mil  veces  sí,  oid  á  Lacordaire,  cuando  os  dice^).  Al  sa- 
lir del  templo  procurad  hacer  alguna  buena  obra,  dar  buen 
consejo  á  quien  se  eslravie ;  avaros,  abrid  vuestra  bolsa  á  la 
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indijencia ,  socorred  las  necesidades  ,  y  entonces  podréis  decir 
que  noeslais  lejos  del  camino  de  la  salvación.»  Decid  en  efec- 
to, hombres  corrompidos ,  negad  si  podéis  entonces  dejar  de 
esperimenlar  la  fruición  que  siente  un  hombre  lleno  de  un- 
ción y  fe  relijiosa,  y  confesad  si  en  aquel  momento  no  vol- 
véis vuestro  pensamiento  hacia  los  primeros  pases  de  la  ino- 
cencia ,  y  si  no  quisieseis  haber  sido  justos  para  con  lodo  el 
mundo ,  lal  es  el  encanlo  y  el  entusiasmo  que  produce  la 
palabra  ;  y  entonces  es,  cuando  se  convierten  miles  de  milla- 
res de  personas ,  cuyo  estravio  mas  bien  se  debe  á  malos 
pastores,  que  á  su  educación,  y  de  aqui  que  el  difícil  arte  de 
predicar  no  se  debia  de  permitir  ,  si  no  á  quien  tuviese  bue- 
nas dotes  para  tan  augusto  ministerio.  ¿Cual  seria  el  efecto  de 
la  palabra  del  padre  Cádiz,  cuando  en  una  ocasión  viendo 
desde  el  pulpito  á  su  madre  que  no  le  podia  oir  por  la  dis- 
tancia á  que  se  encontraba  ,  esclamó.  «Abrid  paso,  creyentes, 
abrid  paso  á  mi  anciana  madre,  que  quiere  tener  el  gusto  de 
oirme  como  vosotros!»  Y  todas  las  gentes  dieron  paso  á  una 
anciana  desvalida,  hasta  que  se  situó  donde  creyó  mas  opor- 
tuno. 

Hemos  probado  suficientemente  en  nuestro  entender ,  que 
los  oradores  son  los  hombres  de  gran  talento  y  los  que  dirigen 
los  negocios  públicos  y  que  la  escepcion  de  estas  reglas  es  la  de 
que  un  orador  tenga  poco  entendimiento. 

No  quiero  pasar  desapercibido  antes  de  terminar  esta  nota, 
que  hay  hombres  que  hablan  mal  y  escriben  muy  bien  ;  esloes 
cierto  y  fácilmente  seesplicapor  que  hay  personas  muy  modes- 
tas que  no  pueden  espresarse  en  público  por  vergüenza,  y  en 
el  silencie  del  gabinete  y  meditando  producen  cosas  muy  her- 
mosas ;  pero  es  eso  también  mas  ley  de  hábito  que  no  de  otra 
cosa  ,  y  también  déla  mayor  ó  menor  facilidad  de  concebir  las 
ideas  que  tienen  los  diferentes  individuos,  asi  no  nos  estraña  es- 
to; es  hasta  muy  natural  que  para  escribir  se  piense  mucho  mas 
que  para  hablar  ;  en  cuanto  á  personas  que  hablan  muy  bien  y 
escriben  mal,  no  puedo  admitirlo;  lo  que  sucederá  tal  vez  que 
no  haya  fondo  en  sus  ideas  ;  pero  escribir  escribirán  tan  bien 
como  hablan  ,  dado  caso  que  la  escritura  es  el  signo  de  la  pala- 
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bra  ;  por  consecuencia,  quien  bien  razona  y  habla ,  no  puede 
escribir  mal,  porque  seria  un  absurdo. 

Mota  r^.'"'  Decíamos  que  el  arle  neumotencia  no  era  nue- 
vo ,  y  en  efeclo  pasamos  á  probarlo  con  una  obra  baslanle  anti- 
gua también  española,  coyo  título  y  estrado  damos  en  esta  nota. 

En  el  ano  de  lC*2Gse  publicó  con  privilegio  en  Madrid  por 
Juan  González  una  obra  cuyo  título  es:  «El  Fénix  de  Minerva  ,  y 
arle  de  memoria  de  D.  luán  Velazquez  de  Acevedo,  que  ensena 
sin  maestrea  aprender  y  retener  :  dedicado  al  Santísimo  Sacra- 
mento ,  rey  de  los  reyes  y  señor  de  los  señores.  Tiene  abajo  en 
unas  armas  este  dístico. 

Igne  fénix  siciitperficitur  renascendo. 
Arte  memoria  innovatur  reminiscendo 
Está  tasad)  por  Lázaro  de  Ríos  Angilo;  corregido  por  el  maes. 
tro  Sebastian  de  Lirio  y  aprobado  por  el  ordinario  D.  Diego  Ve- 
la en  25  de  junio  de  162V.  Lo  está  ademas  por  el  maestro  Fray 
Agustín  Nuñez  Delgadillo,  en  íh-  de  julio  de  aquel  año,  y  dedí- 
cale el  autor  á  Lope  de  Vega  Carpió  ,  quien  le  contesta  en  una 
carta  ,  que  entre  otras  frases  se  lee  la  siguiente:  «digo  que  con 
justa  razón  V.  le  llamó  Fénix  ,  porque  es  único  al  mundo ,  así 
por  la  materia  como  por  la  erudición» . 

En  el  prohemio  ,  dice  el  autor  que  aunque  los  antiguos  cul- 
tivaron la  memoria,  no  por  eso  es  menos  cierto  que  no  dejaron 
arte  alguna  que  lo  enseñase  ,  y  que  si  alguna  vez  se  había  he- 
cho discurso  ó  memoria  ,  habia  sido  breve,  confuso  ,  obscuro  é 
intrincado,  lleno  de  superfluidades  y  sin  cumplir  lo  que  se  debe 
al  título  de  arte  de  memoria  ,  que  abraza  no  solo  lo  que  á  ella 
loca  ,  sino  todos  los  medios  artiticiales  que  la  ayudan. 

Dice  el  autor  que  dividirá  su  arte  en  cuatro  libros:  1.''  deri- 
vación ,  definición  y  división  de  la  memoria  y  refutación  delog 
métodos  nemolécnicos  anteriores:  2.°  La  teórica  y  preceptos-. 
3.°  En  este  la  práctica  procurando  enseñar  para  diferentes  es- 
tudios ,  según  la  facultad  de  cada  uno:  4.**  El  arte  de  retener  y 
resolución  de  problemas  para  mayor  inteligencia. 

Se  dividirán  estos  en  36  lecciones,  que  serán  secciones  ó 
fracmenlos  de  dichos  libros. 


— -  382  ~ 

Discurre  filosófica ,  concienzuda  y  eruditamente  acerca  de  la 
memoriddesu  deíinicion  y  división,  que  me  admira  su  inmensa 
lecluray  su  buen  juicio  filosófico. 

En  la  página  13  dice  que  tres  modos  hay  de  tener  facilidad 
en  los  conceptos. 

1.°    Por  naturaleza. 

2.°    Por  ejercicio. 

3."    Por  arle. 

Si  es  natural,  nada  hay  que  decir,  pues  según  Hipócrates: 
Naturce  omnium  sine doctore. 

La  memoria  se  puede  ayudar  por  tres  cosas. 

1.^    Medicamentos. 

2.*    Ejercicio. 

3."     Arle. 

La  memoria  puede  variar  por  diferentes  causas,  que  son: 

1.^    Complexión. 

2.^    Edad. 

3.''    Alteración. 

Lo  que  se  probará  en  su  respectivo  lugar  como  lo  hace 
nuestro  aulor  con  las  teorías  de  aquellos  tiempos,  la  humedad  y 
la  sequedad;  es  digno  de  leerse  á  pesar  de  lo  antiguo  de  sus  teo- 
rías; discurre  sobre  las  enfermedades  y  modo  de  curarlas  como 
los  médicos ;  es  precioso  y  bueno  todo  este  capítulo. 

El  arte  de  memoria,  «es  un  breve  libro  de  memoria,  radica- 
do en  la  imaginativa  ,  liene  en  vez  de  papel ,  lugares ,  y  en  lu- 
gar de  letras ,  imágenes». 

Este  arte  se  compone  de  cuatro  adminículos  que  son, 

I.''    Lugares como  papel. 

2.°    Imágenes las  letras. 

3.°    Orden la  escritura. 

k.""    Praclica la  lección. 

Entra  después  en  materia,  espresando  las  diferencias  y  de- 
finiciones y  modo  de  entender  los  lugares,  las  imágenes ,  etc. 
en  que  se  sigue  un  orden  rigoroso  y  metódico,  pero  que  nosotros 
abandonamos  porque  el  eslracto  se  baria  sobradamente  difuso. 
Juan  Bateo,  caballero  irlandés  que  vino  á  Madrid  en  tiempo  de 
Felipe  III,  fue  el  maestro  del  aulor  y  no  quiso  enseñar  á  nadie 
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mas  que  á  él  por  conocerle  afición  y  leiier  trabada  con  él  amis- 
tad, de  lo  que  se  disgustaron  no  pocos  cortesanos  porque  no 
los  ensenó. 

Admite  este  autor  y  cita  muchas  veces  el  leslimonio  de  Juan 
de  Dios  Hilarle  ,  asi  en  la  división  de  las  facullades  ,  como  en  la 
esplicacion  íilosófica  de  vai  ios  problemas.  He  puesto  esta  nota  y 
estrado,  porque  se  vea  que  los  españoles  no  descuidaron  nin- 
gún ramo  del  saber  humano;  y  acaso  mucha  de  la  ignorancia  de 
que  somos  nosotros  tachados  ,  dependedel  abandono  lamentable 
en  que  yace  el  estudio  de  nuestra  literatura  patria  ;  de  modo  que 
sijos  eslrangerosson  injustos  con  nosotros,  ían^bien  es  cierto  que 
nosotros  tenemos  u[»a  muy  btiena  parle  en  su  injusticia,  por  ser 
sobradamente  perezosos  y  no  haber  hecho  ni  hislorias,  ni  biblio- 
grafías crílicas. 

En  confirmación  de  nuestras  doctrinas  de  la  nota  décima, 
ponemos  este  trozo  de  Slo.  Tomas  que  encontramos  en  el  arte  de 
memoria.  « Quia  diversa;  hominum  habitudines  ad  anima;  opera- 
íione  cpcdiurscc  proveniunt  corporis  dispositione.  Arist.  de  mem, 
etreminisc.  lect .  I.  ñé  aqm  pues,  la  uniformidad  de  nuestras  doc- 
Irinas  con  las  del  angélico  doctor. 

IVota  13.  Que  la  diversa  impresionabih'dad  física  sea  cau- 
sa de  la  diferencia  de  pareceres,  fácilmente  se  deduce  de 
cuanto  espresa  Huarte  en  este  capítulo,  y  es  doctrina  sólida  el 
admitir  que  según  la  diferente  conformación  orgánica  y  mate- 
rial varia,  así  también  lo  efectúa  la  inleligencia  por  las  razo- 
nes dadas  en  la  ñola  décim¿i,  á  que  nos  referimos.  Sin  embar- 
go, el  que  los  hombres  en  diferenle  tiempo  seden  ó  no  por 
concluidos  de  ciertas  tendencias,  pensamienlos  y  acciones,  aca- 
so mas  bien  que  realidad  es  cambio  motivado  de  las  circuns- 
tancias, porque  repito  aquí  lo  que  en  la  nota  segunda.  Si  vié- 
semos que  el  cambio  de  opinión  no  era  sino  el  patrimonio  del 
hombre  de  bien  ,  como  sucede  casi  siempre  en  las  ciencias, 
cuyos  hechos  y  principios  cambian,  á  medida  que  se  presentan 
nuevas  formas  y  observaciones  ,  lo  admitiríamos  así  en  políti- 
ca ;  pero  desgraciadamente  es  al  revés,  porque  vemos  casi 
siempre  guiados  los  hombres  por  un  faro  bien  dislinlo  de 
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Ja  verdad  y  de  la  pureza,  y  por  lo  mismo  creemos,  que  ó  las 
apostasias  son  apárenles,  es  decir,  quedando  la  conciencia  y 
senlimienlos  del  apóstala  los  mismos,  ó  si  son  reales,  es  defec- 
to de  cortos  ingenios  ó  de  hombres  que  se  abanderizaron  en 
un  partido  sin  conocer  sus  principios,  ni  los  que  sustentaban 
oirás  doclrinas.  Es,  pues  claro,  que  obrando  así  ciega  é  ins- 
tintivamente, pudiera  admitirse  una  apostasía  de  buena  fe,  co- 
mo sucede  en  las  masas  populares,  cuyas  apostasias  ó  cambios 
no  reconocen  el  egoísmo  ni  el  interés  privado;  pero  en  hom- 
bres de  Convicciones,  para  mí  es  indudable  que  siempre  son 
sospechosas  y  maliciosas  las  apostasias,  por  mas  que  se  diga 
«que  de  sabios  es  mudar  consejo»  creo  que  esto  es  relativa- 
mente á  cosas  científicas,  pero  no  á  cosas  políticas,  á  refle- 
xiones, que  mas  bien  se  sienten  que  se  ensenan.  En  fin ,  sea  de 
esto  lo  que  quiera,  es  muy  cierto  que  en  materias  científicas 
las  apostasias,  si  tal  puede  llamarse  el  cambio  de  parecer, 
dependen  de  nuevos  hechos,  de  nuevas  abslracciones,  y  como 
no  hay  ningún  interés  en  defender  esta  ó  la  otra  opinión,  casi 
siempre  se  mira  indiferentemente  ese  tránsito  de  unas  filas  á 
las  otras;  porque  hay  alo;o  de  noble  y  grande  en  abjurar  el 
error  y  abrazar  la  verdad ,  cuando  esle  cambio  parle  de  un 
corazón  generoso  y  desinteresado,  y  de  una  idea  pura  que  con 
franqueza  confiesa  sus  estravios,  ó  las  razones  que  á  ello  le  han 
guiado. 

Pero  las  aposlasias  políticas  son  calladas  ,  parlen  de  hom- 
bres no  muy  puros ,  y  ademas  tienen  siempre  por  móvil  el  in- 
terés privado  y  el  cambio  de  posición  social ;  he  aquí ,  pues, 
como  para  la  generalidad  de  los  hombres  pensadores ,  mas  que 
una  debilidad  es  una  infamia.  Posible  es  pensar  que  mas  de 
una  vez  las  pasiones  y  aun  las  enfermedades  mentales  disponen 
al  cambio  de  opinión,  pero  son  bien  poco  frecuentes  estos  cam- 
bios físico-morales,  porque  bien  analizados,  vienen  á  parar  en 
cálculos  y  especulaciones  de  intereses  mezquinos  y  de  personas 
degradadas,  que  no  aman  mucho  ni  su  honra  ni  su  probidad. 
Si  lodavia  viésemos  que  los  apóstalas  eran  loleranles  y  compa- 
sivos para  con  sus  antiguos  correligionarios,  y  tratasen  de  con- 
Ycncejios  á  sus  nuevas  doclrinas  con  dulzura  v  carino,  aun 
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pensariamos  que  las  aposlasias  eran  de  buena  fe;  pero  cuando 
la  hisloria  nos  los  présenla  inloleranles,  persc^^u ¡dores  y  ver- 
dugos de  a(|uelIos  que  ruomenlos  anlos  apellidaban  bermanos, 
¿cómo  queréis  (pie  nos  adbiramos  al  diclanien,  de  que  las  apos- 
lasias son  bonradas  y  sin  malicia?  Nó,  no  podemos  persuadir- 
nos de  ello;  pues  nueslro  corazón  concibe  bien  que  si  cam- 
biásemos de  diclámen  amaríamos  á  los  que  hablan  pensado  un 
dia  couio  nosolros,  los  abrazaríamos  como  bermanos  del  error, 
los  Iralariamos  de  convencer,  y  si  no  podíamos  conseguirlo  los 
compadeceríamos.  Si  aun  en  su  fanalismo  llegasen  á  acome- 
lernos ,  nos  defenderiamos  con  el  menor  daño  cosible  de  los 
mismos  que  nos  alacaban  ;  porque  habiendo  participado  de  sus 
errores  y  doctrinas,  sabríamos  atribuir  sus  efectos  respeclivos 
á  los  principios  y  al  corazón  ;  veriamos  el  error  de  aquellos  v 
la  bondad  de  este,  y  con  lodo  el  estoicismo  del  alma  del  justo, 
esclamaríamos,  sí  cayesen  en  nuestro  poder:  «venid  á  mí,  her- 
mano adorado,  venid  á  ?m,  yo  te  compadezco  y  le  perdono,  por- 
que fui  de  tu  opinión.»  Pero  cuando  el  desertor  de  los  partidos 
no  conoce  á  los  que  fueron  sus  amigos,  cuando  lleno  de  ira  v 
rebosando  de  cólera  esclama:  ((venganza,  muerte;  muerte  y 
venganza  para  ese  hombre ,))  ¿qué  habremos  de  pensar  de  él? 
Pensaremos  muy  mal,  malísimamente,  creemos  que  desea  el 
sacriíicio  ,  porque  aquel  es  un  hermano  que  le  acusa,  un  tes- 
tigo de  su  defección  ,  y  su  conciencia  misma  le  remuerde  con 
sola  su  presencia,  perodime  ¿qué  te  hubiera  sucedido  cá  tí  po- 
cos momentos  antes?  ¡  Ah!  hubieras  muerto  por  sus  doctrinas 
tal  vez  ,  y  aun  no  conoces  al  hombre,  y  aun  no  ves  al  herma- 
no, y  aun  lejos  de  tenderle  los  brazos  le  rechazas,  ¡  ah  !  hom- 
bre, tú  no  eres  honrado,  nó,  tú  eres  un  apóstata,  un  perjuro, 
un  malvado;  si,  apartemos  la  vista  de  este  horroroso  cuadro  ,  v 
digamos  francamente  que  nuestro  sentimiento,  que  nuestra  con- 
ciencia, que  nueslro  corazón  rechaza  la  aposlasia,  tan  bien  re- 
tratada por  la  intolerancia,  por  la  falta  de  fe,  por  la  sed  de  la 
sangre,  de  los  que  un  dia  tueron  sus  hermanos. 

iNo  hacemos  aplicaciones  ,  no  tratamos  de  hacer  mas  que 
una  esplicacíon  de  las  teorías  del  ¡lustre  espaííol ,  y  si  hemos 
hablado  de  esto ,  es  sin  duda  porque  en  esta  época  un  injenio 
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privilejiado  ,  un  escrilor  feliz  ,  ha  querido  esplicar  ó  mejor, 
favorecer  la  idea  de  la  aposlasía  engalanándola,  como  buena 
hija  de  la  naturaleza,  de  las  impresiones  físicas  y  del  cambio 
de  afeclibílidad  orgánica;  por  eso,  pues,  nos  hemos  eslendido; 
por  eso  hemos  querido  probar  contra  su  opinión,  la  que  mi- 
ramos como  una  falaüdad,  si  se  siguiese  ;  de  la  misma  manera 
que  él  mira  como  una  locura  la  creación  de  órganos  para 
elevar  al  cadalso  á  los  reyes  y  aristócratas;  del  mismo  mo- 
do, nosotros  nos  horrorizamos  á  la  sola  idea  de  canonizar  las 
apostasias  como  cosa  inocente,  sin  malicia,  hijas  de  la  orga- 
nización ,  de  la  variedad  de  la  naturaleza  humana,  y  dicho 
sea  de  paso ,  si  no  es  lójico  atribuir  órganos  para  designar 
ciertos  crímenes  ,  tampoco  es  muy  consecuente  que  el  que  re- 
chaze  esos  órganos ,  venga  á  abogar  por  la  diferente  impre- 
sionabilidad ,  para  cohonestar  la  aposlasia  ,  que  siempre  se- 
rá, sino  un  crimen,  al  menos  una  debilidad,  á  los  ojos  de  los 
hombres  honrados. 

1% ota  14.  Variante  de  J8i0.  «Esta  doctrina  es  cierta  y 
muy  verdadera  ,  pero  haríamos  de  ella  mayor  demostración, 
si  trajésemos  algunos  ejemplos  de  la  divina  Escritura  ,  donde 
viésemos  por  vista  de  ojos  los  malos  discursos  que  algunos 
hombres  han  hecho  por  falta  de  entendimiento  y  otros  muy 
buenos  por  la  contraria  razón.  Y  porque  lo  mas  ordinario 
es  de  buenas  premisas  sacar  la  contraria  conclusión,  que  es  el 
mayor  disparate  que  se  puede  hacer,  quiero  traer  aquella  pa- 
rábola de  S.  Maleo  que  dice.  «Cierto  hombre  queriendo  ha- 
«cer  un  largo  camino  ,  llamó  á  sus  criados  delante  de  sí  ,  á 
«los  cuales  entregó  toda  su  hacienda  para  que  granjeasen  con 
«ella,  á  uno  le  dio  cinco  talentos,  á  otro  dos  y  á  otro  uno.» 

El  que  recibió  cinco  talentos  dióse  tan  buena  maña  que 
los  dobló  y  lo  mismo  hizo  el  segundo  ,  el  tercero  hizo  un 
hoyo  en  la  tierra  donde  escondió  el  talento  que  le  cupo  y 
echóse  á  dormir.  Venido  el  Señor,  de  su  jornada  llamó  luego 
sus  criados  y  asentóse  con  ellos  á  cuenta.  El  que  había  reci- 
bido cinco  talentos  dijo,  cinco  talentos  me  disteis,  veis  aquí 
otros  cinco  que  he   ganado  con   ellos:    el  segundo  dijo  otro 
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lí\iüo  (1c  sus  dos:  viendo  el  lerrero,  dijo,  sciíor,  yo  se  qu^ 
sois  un  iiomhrc  muy  duro  y  de  mala  condición,  queréis  co- 
jer  sin  sembrar  y  llcjí^arsin  cspai'cir,  con  lem'or  de  eslo  escon- 
dí vueslro  tálenlo  hasta  que  vinieseis  ,  vedlo  aqui  como  me 
lo  enlrerrasleis. 

El  señor  enojado  de  esta  respuesta  le  dijo.  Pues  ven 
acá,  mal  hombre  y  perezosí):  por  esta  misma  razón  hablas  de  po- 
ner grandísimo  cuidado  en  doblar  ese  tálenlo,  porque  soy  duro  y 
de  mala  condición,  y  quiero  cojer  sin  sembrar  y  allegar  sin 
esparcir;  la  conclusión  que  habías  de  sacar  de  esas  premisas 
era  poner  mucho  cuidado  en  granjear  mi  hacienda  para  te- 
nerme grato  y  contento  como  lo  hicieron  los  demás,  y  no 
echarte  á  dormir  como  si  yo  tuviera  buena  condición  y  no 
tratara  de  muiliplicar  mi  hacienda.  Y  asi  dice  el  testo:  serve 
mate  et  pigcr  scieha^,  quia  meta  ubi  non  semino ,  et  congrego 
ubi  non  sparsi  oportuit  ergo  te  conmitere  pecuniam  meam  nu 
midariis  ,  et  veniens  ego  recepisem  utiqwe  quod  meum  est 
€um  usura.  Es  tan  común  y  ordinario  entre  los  hombres  de 
poco  entendimiento  sacar  la  contraria  conclusión  de  la  que 
prometen  las  verdaderas  premisas,  que  no  hay  cosa  mas  or- 
dinaria. Otros  entendimientos  hay  no  menos  torpes  que  los 
pasados,  porque  queriendo  defender  y  pruvar  alguna  cosa 
que  les  está  bien,  alegan  las  razones  que  hacen  en  su  disfa- 
vor, sin  entender  lo  que  hacen,  como  aquello  que  dirán  á  Dios 
aquellos  condenados  el  dia  del  juicio  en  su  defensa:  domine, 
domine,  nonne  in  nomine  tuo  prophetavimus.  et  in  nomine  luo 
demonia  ejiciens,  et  in  nomine  tuo  virtutes  multas  fecimus.Es 
como  si  un  caballero  hubiese  cometido  alguna  traición  contra 
la  corona  real ,  y  en  su  defensa  alegase  que  de  mano  del  rey 
había  recibido  muchas  mercedes  y  que  de  un  pobre  escudero 
lo  había  hecho  grande  de  sus  reinos  y  dádole  muchas  villas 
Y  lugares.  Las  cuales  razones,  puesto  caso  que  son  imperti- 
nentes, sirven  de  irritar  mas  a!  que  les  ha  de  cortar  la  cabe- 
za. €omo  es  aquelb:  Si  inimicus  male  dixiset  mihi  utique 
sustinerent  sed  tu  qui  dulces  meum  capiebas  cibos.  Estos  ordina- 
riamente suelen  alegar  razones  y  escusas  disparatadas  que 
m  hacen  ni  deshacen  á  su  propósito,  sino  lo  primero  que  les 
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viene  á  la  boca.  Oíros  entendimientos  hay  entre  los  hombres 
no  menos  corios  que  los  pasados ;  porque  teniendo  delante 
los  ojos  las  verdaderas  premisas  ,  no  saben   sacar  la  conclu- 
sión. Y  asi  cuenta  el  Evangelio  que  estando  los  discípulos  de 
Jesucristo  con  falla  de  pan  y  con  poca  fe  de  que  se  hablan  de 
ver  hartos,  ksdijo:  Quidcogitatis.iníer  vos  modicoi  fidei,  quia 
panes  non  haheCis  non  intellujilis,  nec  recordamini  quinqué  pa- 
niim  in  quinqué  millia  hominum  ^  et  quod  cophinos  sumpsistis, 
nec  septem  panum  in  quatuor  milia  homimun,  et  quod  sporta 
sumpsistis  quare  non  inlelltgistis.  Como  si  les  dijera  ,  que  estáis 
tratando  entre  vosotros  hombres  de  poca  fe,  que  no  tenéis  pan; 
no  entendéis,  ni  os  acordáis  de  los  cinco  panes  y  dos  peces  con 
que  harlé  cinco  mil  hombres  en  el  desierto  y  los  cofines  que 
sobraron?  ¿Ni  os  acordáis  de  los  siete  panes   con  que  harté 
cuatro  mil  homhres  y  sobraron  muchas  espuertas?  Porque  no 
sabéis  entender  ni  discurrir  como  hombres.  Mas  lindo  entendi- 
miento tenia  para  inferir  el  Centurión  ,  pues  conocida  la  omni- 
potencia de  Jesucristo  no  consintió  que  fuese  á  su  casa  á  sa- 
narle el  criado  ,  sino  que  lo  hiciese  desde  el  lugar  donde  es- 
taba, aunque  distante.  Y  estando  Jesucristo  muerto  en  la  cruz; 
Viso  terrcemotu  ,  el  his  qudi  fiebant.  De  tales  premisas  infirió 
tal  conclusión^  como  esta:  Veré  filius  Deierat  iste.  Y  los  demás 
por  falta  de  su  entendimiento  infirieron  mil  disparates;  pero 
lo  que  mas  me  adn>ira  en  este  propósito  es  que  siendo  el  pue- 
blo de  Israel  tan  ingenioso,  tan  visto  en  la  Escritura  y  las  se- 
ñales, que  demostraban  ser  lesucristo  el  Mesias  prometido  en 
la  ley,  tan  patentes  y  manifiestas,  y  que  no  sacasen  la  con- 
clusión del  Ceiíturion  ,   ni  le  conociesen  ;  porque  si  le  cono- 
cieran, dijo  S.  Pablo,  nunca  le  crucificaran  ni  hicieran  de  é( 
tantas   burlas  y  escarnios.  La  razón  de  lo  cual  trae  clara- 
mente Isaias  diciendo:   Incrasatum  est  enim  cor  populi  hu- 
jus  et  auribus  graviter  audierunt ,   et  oculos   suos  clauserunt. 
Por  las  cuales  palabras  da  á  entender  el  profeta  que  el  pue- 
blo de  Israel  tenia  antes  delicado  ente.-^.dimienlo  y  que  se  le 
engrosó  por  sus  pecados  ,  y  que  tenia  buena   vista  y  se  le 
enturbió  y  buenos  oidos  y  ensordeció;  por  donde  no  fué  mu- 
cho que  pasándole  por  delante  los  ojos  lan  grandes  premisas 
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no  sacase  la  conclusión  del  Cenlurion;  porque  aunqiio  lo  veían, 
lióle  veiaii,  y  aunque  le  oian,  no  le  oian,  y  aunque  le  en- 
lendian  no  le  enlendian.  Oíros  enlendimienlos  hay  que  aunque 
sacan  la  conclusión  es  mas  larde  y  pasado  ya  el  liempo  y  la 
ocasión  y  muchas  veces  en  las  riñas  y  dispulas  oslando  ya  el 
hombre  en  su  casa  daría  un  ojo  de  la  cara  por  volver  olra  vez 
á  la  cueslion,  no  mas  de  por  responder  á  propósilo  lo  que  le  ha 
venido  ¿í  la  imaginación  lo  cual  no  le  acudió  en  la  conlienda; 
esto  mismo  les  aconleció  á  aquellos  dos  discípulos  que  cami- 
naron con  Jesucrislo  al  castillo  de  Emaus  pues  les  dijo:  Eslulti, 
€t  tardi  corde  ud  credcndum  iii  ómnibus  ,  quae  locuti  sunt 
prophetae.  Por  lo  contrario,  hay  otros  tan  puestos  en  infe- 
rir la  conclusión  y  con  tan  pocas  premisas  y  flacas,  que  es- 
pantan las  gentes  como  aquel  Natanael  de  quien  dijo  Jesucristo: 
Ecce  veré  Israelita  in  quo  doliis  non  est.  Lo  cual  oido  por  Na- 
tanael le  preguntó:  Seííor  de  dónde  me  conocéis:  respondió  Je- 
sucrislo, antes  que  Filipo  le  llamara  estando  debajo  de  la  hi- 
guera, te  vi:  dijo  Natanael  :  Rabi,  tú  eres  hijo  de  Dios  y  rey 
de  Israel;  respondió  Jesucristo  y  le  dijo:  pues  porque  le  dije", 
que  te  vi  debajo  de  la  higuera  ,  crees  que  yo  soy  hijo  de  Dios 
y  rey  de  Israel,  mayores  cosas  verás. 

IVotat5.^  La  forma  con  que  desarrolla  Huarle  esle  pro- 
fundo pensamiento  ,  la  aplicación  precisa  que  de  él  hace  á  la 
opinión  judicial  en  materia  de  pruebas ,  es  hastanle  razón  para 
notar  su  gran  profundidad  y  su  vasta  erudición  ,  en  una  época 
ciertamente  remota  para  tan  preciosos  dalos.  En  efecto,  dice  con 
justicia  que  la  ley  de  las  mayorías  es  justa  muchas  veces;  por- 
que cuando  muchos  sabios  varones  piensan  de  un  modo  ,  argu- 
mento es  para  la  verdad,  pero  aííade  con  una  verdad  íilosóíica 
que  pasma  ,  que  también  á  su  vez  esto  es  vulgar  y  anómalo  ,  no 
espresa  la  razón  ,  la  justicia  y  la  equidad  ,  el  voto  de  las  mayo- 
rías; sino  que  muy  bien  puede  suceder  que  uno  ó  algunos  solos 
tengan  razón,  aun  contra  el  diclamen  de  los  mas. 

Siendo,  pues,  la  verdad  absoluta,  de  lal  modo  que  si  ella  es  lo 
que  es  ,  por  mas  que  se  rechace  no  dejará  de  serlo:  hé  aqui  un 
pensamiento  grande  y  trascedental ,  del  que  algunos  se  han  va- 
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lido  contra  la  ley  de  las  mayorías ,  en  cuyas  formas  no  ven  sino 
el  cambio  dé  la  tiranía  de  uno  en  la  de  muchos,  y  es  argumento 
que  siempre  se  espióla  para  probar  que  no  siempre  loque  las 
mayorias  quieren,  es  lo  mas  racional;  de  düiide  deducen,  que 
cuando  aquellos  obran  contra  razón  y  justicia  hay  que  resistir- 
las. Otros  mascotemplativos  ,  creen  que  si  bien  puede  suceder 
esto  y  sucede  en  efecto  ,  que  no  por  eso  se  debe  resistir,  sino  por 
el  contaría  sostener;  porque  siendo  la  sociedad  un  estado  en  que 
no  debe  dominar  ni  lo  verdadero  ni  lo  falso  ,  sino  la  opinión  del 
mayor  número ,  porque  si  es  un  mal  no  ataca  mas  que  á  las  ma- 
sas ,  y  si  un  bien  lo  mismo;  deducen  que  los  menos  deben  sufrir 
la  ley  de  las  mayorías  ,  ya  porque  sus  esfuerzos  serian  inútiles, 
ya  también  porque  jamas  hay  derecho  para  que  los  menos  opri- 
man á  los  mas  ,  y  tauíbien  poique  sea  cual  fuere  el  estado  de  las 
mayorias  ,  siempre  debe  respetarse  como  el  complemento  de  la 
suma  de  las  voluntades  parciales  ,  y  por  consecuencia  como  la 
espresion  mas  general  délas  necesidades  de  los  pueblos,  de  don- 
de el  refrán  antiguo  Voz  del  pueblo,  voz  del  cielo. 

Sea  como  quiera  ,  es  cierto  que  la  idea  de  la  verdad  y  la  del 
error  son  absolutas,  y  por  consiguiente  separadas  del  mayor  ó 
menor  minero  de  personas  que  las  sostengan  y  aun  agenas  alas 
cualidades  cientUicas  de  los  mismos  individuos;  si  bien  estas  dan 
as  presunciones  mas  favorables  bacía  un  asunto,  en  virtud  de 
la  fuerza  de  la  aulori  lad:  fuerza  que  descansa  siempre  en  la  idea 
qiie  tenemos  formada  de  los  conocimientos  cientílicos  de  un  in- 
dividuo ,  y  en  sus  cualidades  morales :  las  que  nos  dan,  la  pri- 
mera seguridad  de  la  ciencia;  la  segunda  la  de  que  no  tiene  in- 
terés en  engañarnos ,  por  lo  que  en  él  coníiamos  y  defendemos 
su  causa  con  mas  ó  menos  vigor  ,  según  la  fe  que  formamos  de 
los  hombres.  Por  eso  se  ha  visto  siempre  que  no  siendo  suscep- 
tibles todos  los  hombres  de  comprender  la  verdad  ó  el  error  de 
las  doctrinas  (sino  que  los  hay  enseñados  siempre  á  dirigirse 
por  otros)  cuando  tes  faltan  los  hombres  ,  cuando  ven  que  cam- 
bian de  opinión,  dudan  losinfelices  de  las  doctrinas  ó  principios 
que  les  enseñaron  y  siguieron,  y  por  eso  se  esplica  perfecta- 
mente el  desaliento  que  infunde  en  las  masas  no  educadas  ,  la 
aposlasia  de  uno  de  sus  prohombres  ,  llegando  hasta  dudar  ,  si 
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lo que  ven  es  un  sueiio  ,  ó  s¡  lal  voz  ha  sido  una  verdad  ;  aun  los 
hay  lan  pacatos,  ¡rrosolulos  éimhécÜes  >  que  cambian  con  las 
personas  mismas  á  qiienes  desde  el  principio  hablan  enlregado 
su  liberlad  y  sus  pensamientos. 

Al  contrario  sucede  en  los  talentos  claros  y  despejados,  des- 
de el  momento  que  aprecian  una  verdad  ó  conocen  un  error,  pres- 
to siguen  ó  por  el  contrario  abandonan  la  senda  comenzada ,  sin 
atender  á  las  personas  que  los  iniciaron  en  ellas,  no  siendo  po- 
sible á  estas  mismas  personas  dirigirlos  por  otros  puntos  con  lo- 
dos sus  esfuerzos  ,  si  ellos  han  podido  percibir  y  vislumbrar  la 
verdad  ,  único  faro  que  obedecen  en  su  vida  pública  y  privada. 
Son  muy  pocos  los  que  alcanzan  este  tálenlo  privilegiado  de  no 
dejarse  engaiíar  por  las  apariencias;  pero  es  cierto  que  eslos 
hombres  raros,  nacen  de  lardeen  tarde  paradar  lecciones  á  los 
pueblos  en  lo  político  ,  y  para  servir  de  modelo  á  los  literatos  en 
las  ciencias.  Por  eso  ,  pues  ,  no  son  comunes  los  Aristides  ,  los 
Focion  ,  los  Sócrates  ,  los  S.  Aguslin ,  S.  Gerónimo  y  otros  mil, 
ni  los  Neuton  ,  Bacon  ,  Franklin  ,  Galilei ,  Servel ,  Harveo. 

Hé  aqui ,  pues,  los  dos  grandes  escollos  que  hay  que  evi- 
taren las  ciencias  y  en  todo  ;  la  incredulidad  y  la  credulidad; 
el  escepticismo  y  la  fe  ciega;  el  individualismo  y  la  autoridad; 
fuentes  preciosas  esencialmente  en  medicina,  etique  hay  que 
atenerse  mas  á  los  hechos  que  á  las  autoridades  ,  que  solo  son 
secundarias.  Por  eso ,  pues  ,  son  pocos  los  médicos  que  se  libran 
de  ese  yugo  y  sepan  respetar  la  autoridad  sin  esclavizar  el  pen- 
samiento :  y  de  alii  que  los  Hipócrates  ,  Sydenham,  Bailón,  Ba- 
glivio,  Stoll,  Valles,  Mercados,  son  poco  frecuentes  en  esta 
ciencia  ,  porque  no  lodos  saben  observar  ni  percibir  la  verdad  á 
través  de  la  autoridad  que  la  ofusca. 

IVota  16.  Es  tan  filosófico  este  capítulo  entero,  quecree- 
ria  no  cumplir  con  mi  deber,  si  dejase  pasar  desapercibida  la 
brillanlez  de  'as  doctrinas  de  Huarte,  y  sus  facultades  creado- 
ras en  una  época  en  que  ni  se  tenian  los  conocimientos  de  las 
razas ,  ni  de  los  climas ,  sino  muy  incompletamente. 

Léanse  los  autores  de  treinta  añosa  esta  parte  ,  nótense  bien 
todos  sus  discursos ,  lómense  por  modelos  á  Virey,  Bori-de-S.- 
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Vicenl,  Geofroy  y  Bufón,  al  Iralar  de  las  razas ;  á  Marlini,  Ca- 

banis,Lamelr¡e,  Broussaisy  los  frenólogos  acerca  délos  climas, 
y  se  lendrá  que  convenir  en  que  lodos  se  encuentran  divididos 
en  esla  grave  y  profunda  cuestión  fisiológica, que  un  autor  mo- 
derno, Prichard  ,  no  ha  resuello  cumplidamente,  y  que  un  es- 
pañol también  la  traía  con  alguna  latitud,  el  Sr.  Várela  de  Mon- 
tes, y  sin  embargo  nada  han  aííadido  esencialmente  á  las  ideas 
emitidas  por  Huarle  en  todo  este  capitulo. 

Descártese  á  Huarle  de  su  digresión  sobre  el  maná;  analícen- 
se sus  pensamientos  ,  y  se  encontrarán  los  dos  puntos  mas  difí- 
ciles que  hay  que  resolver  en  fisiología  á  saber. 

Si  los  hombresoriginariamente  son  diferentes  y  nacen  con  ten- 
dencias diversas,  ¿por  qué  sus  cualidades  se  asemejan,  cuando 
están  bajo  unas  mismas  influencias  de  clima  y  alimentación? 


Si  los  hombres  son  unos  mismos  originariamente,  ¿por  qué 
son  diferentes  en  diferentes  climas,  y  en  condiciones  apuestas 
de  alimentación? 


Hé  aquí  las  dos  cuesliones  mas  dinciles  que  pudieran  pre- 
sentarse á  la  consideración  de  cualquier  hombre  filosófico;  y 
en  efecto ,  al  examinar  Huarle  la  influencia  física  de  los  climas 
V  alimentos  sobre  la  inteleclualizacion ,  es  sumamente  lógico, 
mucho  mas  que  algunos  autores  modernos  que  deseando  ser 
eclécticos  se  confunden  y  contradicen  á  cada  paso,  como  vamos 
á  probar  rápidamente  en  este  capítulo. 

A  dos,  pues,  se  reducen  las  opiniones  del  dia  acerca  del 
origen  del  género  humano,  que  son:  1.^  El  género  humano 
depende  de  distintos  troncos ,  con  distintos  caracteres ,  que  se 
transmiten  por  generación,  y  que  resisten  la  acción  de  los  cli- 
mas y  aun  el  cruzamiento  ,  tendiendo  siempre  á  su  tipo  primi- 
tivo :  variedad  fundamental  que  nadie  puede  modificar ,  y  que 
espresa  en  sí  intuitivamente  ,  esto  es ,  por  solo  la  organización, 
la  diferencia  de  inteligencias  y  facultades  ;  son  pues  razas  dis- 
tintas, especies  diferentes,  opinión  sostenida  por  Dumoulins, 
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Malle-Brun,   Virey,  Daurville ,    Leson,  y   Bory  de  Sai  ni- 
Vincenl. 

2.*  El  p;énero  humano  es  único  en  su  especie  y  razas ,  y 
la  diferencia  que  existe  en  las  variedades  de  la  organización, 
son  dependientes  de  circunstancias  accidentales,  que  el  clima, 
el  tiempo ,  los  hábitos  y  el  cruzamiento  hace  desaparecer  la 
diferencia  ,  la  civilización  ó  barbarie,  la  dificultad  de  la  repro- 
ducción de  diferentes  especies,  y  en  fin  ,  en  que  tienen  un  úni- 
co género,  dictamen  que  apoyan  Lineo,  Bufón,  Dumeri, 
Lacepede  ,  Guvier,  Walchener,  Rícherand,  Lepelelier,  Hulin 
y  Link. 

Cualquiera  quesea  nuestra  opinión  acerca  de  tan  graves 
cuesiiones ,  pasareinos  á  analizarlas  con  lodo  el  criterio  debi- 
do para  después  deducir  lo  que  debemos,  acerca  de  las  ideas  de 
nuestro  Huarte. 

Es  cierto  que  las  diferencias  y  variedades  de  las  razas  hu- 
manas chocan  á  primera  vista,  y  que  atendiendo  á  las  dis- 
tancias á  que  se  encuentran  unos  troncos  de  otros,  la  dificul- 
tad de  su  comunicación,  la  variedad  de  idiomas,  usos  y  cos- 
tumbres, y  sobre  todo  la  facilidad  de  haber  creado  el  mundo 
con  seres  especiales  en  cada  región ,  inducen  á  pensar  que 
el  hombre  fue  en  su  origen  múltiple,  pues  no  obsta  que  la  Es- 
critura diga  que  formó  á  Adán  ó  el  hombre,  porque  en  sentido 
figurado  pudiera  decirse  asi  del  género  y  de  la  especie,  dictá- 
menes que  después  esplanaré. 

Si  á  esto  añadimos  la  inmensa  diferencia  que  existe  entre 
las  razas,  en  su  organización  profunda  y  superficial,  en  sus 
resultados  y  educabilidad,  bien  se  verá  la  fuerza  de  semejan- 
tes argumentos. 

Si  llamamos  muy  especialmente  la  atención  á  las  voces, 
géneros  y  especies,  y  establecemos  que  por  género  se  entiende 
«aquellos  caracteres  generales,  comunes  á  una  serie  determi- 
nada de  seres  ó  cuerpos.»  Y  denominamos  especies  «á  la  fa- 
cultad que  tienen  dos  seres  de  dibtinlo  sexo  y  de  un  mismo 
género,  de  reproducirse  y  formar  un  ser  semejante  á  sus  pro- 
genitores» lendremosdelerminada  la  mayor  dificultad  que 
se  opone  á  esta  opinión,  á  saber,  la  de  la  especie  y  género. 
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Siendo  nuestras  clasificaciones  arbitrarias  y  creadas  por 
nuestra  inteligencia,  sin  necesidad  de  ceñirnos  á  la  revelación 
niá  la  fe  ,  podremos  decir  que  una  multitud  de  seres  que  se 
asemejan  en  su  iigura  y  determinaciones  esleriores,  dispersos 
en  el  globo  y  en  diferentes  puntos,  con.'^tituyen  bajo  este  as- 
pecto un  género  que  llamamos  humano,  porque  así  se  nos  an- 
tojó, y  que  á  pesar  de  sus  diferencias  originarias ,  las  de  testu- 
ra  y  funciones,  como  mas  semejantes,  nos  hace  colocarlos  en 
la  clave  mas  general  de  nuestra  abstracción,  que  denominamos 
género. 

Si  atendemos  que  estos  individuos  y  razas  diferentes,  ori- 
ginaria y  orgánicamente  se  pueden  reproducir  y  formar  seres 
que  se  parecen  á  sus  progenitores,  diremos  que  la  especie  hu- 
mana es,  una,  porque  sea  cual  fuere  la  diferencia,  pueden  re- 
producirse, y  como  á  la  posibilidad  de  reproducción  llamamos 
especie  ,  he  aquí  como  el  género  humano  es  uno,  y  la  especie 
única  también  ;  aun  á  pesar  de  las  diferencias  que  hacen  ,  que 
muchos  se  parezcan  entre  sí  y  difieran  de  otros ,  á  cuyas  seme- 
janzas mas  detalladas  daremos  el  nombre  de  razas  de  origen 
diferente  ;  y  así  iríamos  descendiendo  por  naciones,  familias  ó 
individuos,  sin  necesidad  de  acudir  á  si  Dios  solo  crió  á  Adán 
ó  á  mil  hombres  distintos,  según  habrían  de  habitar  en  dis- 
tintos puntos  ;  porque  cuando  se  quieren  sostener  las  opiniones 
en  sus  resultados  finales,  todo  puede  sostenerse.  En  efecto,  co- 
mo prueba  de  esto.  Dios  pudo  hacer  un  hombre  tipo  ,  que  es  el 
genérico  (bajo  los  aspectos  que  se  parecen  al  género)  y  decir 
al  efectuarlos  en  la  vida  del  mundo,  los  que  vais  á  los  trópicos 
ó  al  Ecuador  como  tenéis  tal  clima  os  hago  con  esa  variedad 
para  que  resistáis  la  acción  de  los  modificadores  que  os  han  de 
rodear,  y  entonces  la  previsión  de  Dios  era  grande,  porque  cria- 
ba cada  objeto  para  su  lugar  ;  al  que  debía  de  estar  por  el  ma- 
yor tiempo  unido,  si  bien  con  facultad  de  cambiar  de  clima, 
sin  que  este  pudiese ,  persistiendo  la  raza ,  variar  en  nada  las 
condiciones  de  la  organización.  Así  se  esplicaria  el  porque  no 
cambian  esos  pueblos  primitivos,  y  porque  resisten  la  acción 
del  clima ,  que  sí  fuese  todo,  haría  desaparecer  á  pocas  gene- 
raciones la  influencia  orgánica.  Bien  se  ve,  pues,  que  hecha 


—  395  — 
abstracción  de  la  fe  y  en  el  lerreno  de  la  ciencia ,  puede  de- 
fenderse esla  primera  opinión,  sosteniendo  como  su  conse- 
cuencia que  el  clima  no  induce  modificaciones  profundas  de 
orf¡;anizac¡on,  sino  secundarias,  y  que  la  diferencia  de  las  dis- 
posiciones, inclinaciones,  hábitos  y  costumbres,  dependen  de 
la  organización  mas  ó  menos  perfecta  ,  sin  que  la  inlluencia  de 
clima  y  de  los  alimentos  cambie  en  nada  la  disposición  inte- 
lectual y  moral,  sino  el  tipo  de  la  organización  originaria,  de 
variedad,  de  raza ;  porque  la  cuestión  de  las  diferencias  está 
zanjada,  existen,  solo  que  la  diversidad  está  en  su  causa,  cu- 
yo fenómeno  es  para  los  de  la  primera  opinión  la  organización 
sin  intervención  del  clima,  por  la  persistencia  de  los  tipos  en 
diferentes  latitudes,  y  en  unas  mismas,  y  también  porque 
vuelven  en  sus  cruzamientos  á  las  ramas  primitivas. 

Los  que  defienden  la  opinión  contraria  se  fundan  mas  bien 
que  en  el  espíritu  de  las  escrituras',  en  su  letra,  diciendo  con 
entera  convicción  como  Várela,  pág.  182,  tomo  1  de  su  Ensa- 
yo de  Anlropologia. 

«Dios,  la  creación  ,  un  primer  hombre;  he  aquí  una  causa 
cierta,  un  efecto  indudable,  y  un  origen  que  no  puede  deseo, 
nocerse.» 

Fundado  este  autor  como  los  célebres  que  ya  hemos  cilado- 
dice,  que  el  hombre  es  el  mismo,  solo  que  se  encuentra  modi- 
ficado por  varias  influencias.  «Que  el. conservarse  los  caracte- 
res de  cada  raza  ó  familias  no  prueba  nada  contra  su  opinión, 
porque  los  caracteres  de  heredad  se  transmiten,  y  si  no  se 
mezclan  entre  sí  y  persisten,  es  porque  son  muy  profundos 
estos  caracteres ,  y  porque  muchos  siglos  se  deben  sin  duda 
necesitar  para  que  la  acción  del  clima  destruya  los  cambios 
profundos  y  orgánicos.»  Fácilmente  se  conoce  que  estas  razo- 
nes no  invalidan  las  contrarias,  dado  caso  que  si  por  siglos 
enteros  no  ha  podido  el  clima  variar  el  tipo  fundamental  del 
africano  en  Europa,  ó  del  europeo  en  África,  claro  es  que 
habrá  algo  mas  que  no  la  acción  de  los  modificadores ,  algo 
mas  que  el  cambio  de  color ,  algo  mas  en  fin  ,  que  el  cambio 
simplemente  esterior ,  puesto  que  son  mas  bien  debidos  á  mo- 
dificaciones interiores  que  separan  bastante  exactamente  unas 


—  396— 
casias,  razas  ó  variedades  de  otras  q'je  no  se  pueden  negar, 
y  que  lampoco  se  pueden  defender  como  produelo  del  clima, 
pueslo  que  esle  no  modifica  ni  aun  en  muchos  años,  las  condi- 
ciones orgánicas  esenciales. 

«El  clima ,  se  añade,  tiene  una  influencia  eslraordinaria 
sobre  los  caracteres  que  parecen  distinguir  las  diversas  na- 
ciones.» No  hay  duda  alguna  que  los  climas  inducen  modifi- 
caciones en  nuestro  organismo  y  funciones ,  pero  también  es 
cierto  que  jamas  producen  cambio  fundamental  ó  radical  de  or- 
ganización que  destruya  el  tipo  de  raza  6  casta  ;  de  consiguien- 
te, su  influencia  es  limitada  y  no  segura  y  lirme,  capaz  de 
modificar  hondamente  la  organización  ,  hasta  el  punto  de  pro- 
ducir el  hueso  inlermasilar  constantemente  en  los  unos,  y  ca- 
recer en  los  otros;  en  afectarse  por  diferentes  enfermedades, 
el  gálico,  el  blanco ,  el  pian  y  yaws  de  los  negros ;  las  lom- 
brices diferentes  en  unas  y  otras  razas ,  el  aspecto  esterior  y 
facultades  mentales  y  morales  ,  pues  no  cabe  en  esto  la  menor 
duda  ;  basta  estudiar  los  individuos  de  las  diferentes  razas  para 
convencerse  de  esto  mismo ,  aun  á  pesar  de  que  diga  Várela 
de  Montes :  «Comparadas  las  facultades  intelectuales  en  las 
«diferentes  razas ,  no  pueden  formarse  del  género  humano 
«familias  distintas.  No  se  busquen  estas  facultades  en  ramas 
«degeneradas  ó  enfermizas ,  pues  observémoslas  en  la  especie 
«humana  sana  y  vigorosa ,  y  en  todas  ellas  hallaremos  los 
«mismos  elementos  intelectuales.»  Este  argumento  y  otros  se- 
mejantes ,  es  sofístico  á  toda  luz ,  lo  mismo  que  cuando  se  nos 
dice:  bueno  es  que  no  se  admite  mas  que  un  género  de  perros, 
gatos,  caballos,  etc.,  y  se  han  de  hacer  diferentes  del  hom- 
bre. Yo  no  sé  hasta  cuando  han  de  ser  hipócritas  los  hombres, 
y  cuando  confesarán  francamente  lo  que  piensan,  dejándose  de 
las  creencias  en  las  ciencias  físicas ,  en  que  solo  vale  la  fuerza 
del  raciocinio,  por  lo  mismo  diré,  que  entendidas  las  voces 
género  y  especie  en  la  forma  ya  dicha ,  puede  decirse  que  solo 
existe  un  género  de  perros,  caballos  y  galos,  y  otra  especie 
de  los  mismos  animales  (y  aun  aquí  pudiera  decirse  que  en 
un  género  puede  haber  muchas  especies,  v.  gr.  gato  es  el 
león  ,  el  tigre  y^el  galo  doméstico,  y  sin  embargo  son  de  di- 
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lerciile  especie ,  puesto  que  no  se  pueden  reproducir  entre  sí, 
no  por  eso  es  menos  cierto  que  nadie  confundirá  el  maslin 
con  el  dogo  ,  el  alano  con  el  perdiguero,  y  así  sucesivamente, 
siendo  cierto  que  si  son  de  un  género  y  una  especie  ,  y  sus  di- 
ferencias provienen  de  los  climas,  no  se  esplica  porque  el  de 
caza  no  sirve  para  guardar  ganado  ,  ni  el  mastin  para  agarrar 
como  el  alano,  ni  este  para  los  usos  del  dogo  ó  del  de  aguas, 
y  nadie  pues  negará  aquí  con  fundamento  la  diferencia  de  for- 
mas, instintos,  educabilidad  y  demás  circunstancias  ;  luego  si 
admitís  en  los  animales  que  un  género  y  una  especie  produce 
multitud  de  variedades  orgánico-dinámicas  (que  no  se  pueden 
atribuir  al  clima) ,  puesto  caso  que  en  todos  ellos  manifiestan 
su  instinto  especial  ¿como  negar  al  genero  único,  y  á  la  espe- 
cie humana  única  también,  las  variedades  ó  razas  que  presen- 
la,  y  con  ellas  la  variedad  de  formas,  inclinaciones,  educabi- 
lidad é  intelectualizacion  diferente?  Y  no  se  nos  diga  que 
buscamos  cosa  eníermiza  ó  degenerada,  porque  nosotros  cree- 
mos que  el  negro,  el  malayo,  el  cafre,  son  cada  uno  perfec- 
to en  su  clase,  así  como  lo  es  el  perro  de  caza,  el  de  aguas, 
el  dogo,  y  demás  castas  que  pudiéramos  citar,  de  modo  que 
las  castas  para  nosotros  son  aquellos  grupos  que  no  solo  se 
parecen  bajo  la  fase  esterna,  sino  en  todos  sus  conjuntos  y  de- 
talles, y  que  pueden  reproducirse  produciendo  un  tercero  idén» 
tico  al  tipo  de  sus  progenitores.» 

Al  decir  el  Sr,  Várela  que  todos  tienen  unos  mismos  elemen- 
tos intelectuales  ,  generalizó  demasiado  ,  porque  si  se  entiende 
por  el  principio  de  animación  ó  por  el  alma  racional,  conveni- 
dos; pero  esto  no  obsta  para  que  se  observen  entre  dichas  castas 
diferencias  esencialísimas  acerca  de  la  mayor  ó  menor  intelec- 
tualizacion de  un  tipo  ó  casta  á  la  siguiente  ú  opuesta ;  puesto 
caso  que  ya  llevamos  probado  en  varias  de  nuestras  notas,  que 
la  diferencia  de  facultades  depende  de  la  mayor  ó  menor  per- 
fección de  la  organización  ,  y  no  en  manera  alguna  del  alma, 
sustancia  espiritual  que  creemos  por  la  fe,  pero  que  para  nada 
necesitamos,  para  discutir  el  elemento  intelectual  variable  de 
las  razas  ;  en  resumen  ,  si  por  elementos  intelectuales  quiso  dar 
á  entender  el  alma  ,  convenidos;  pero  si  quiso  decir  que  eran 
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iguales  en  disposiciones  y  educabilidad  las  razas ,  entonces  es 
imposible  convenir  ,  porque  acabamos  de  ver  que  depende  de 
ia  diversa  organización  ,  y  de  consiguiente  siendo  diferenle  esla 
en  las  diversas  razas  ó  casias ,  lambien  debe  variar  el  resultado 
de  su  combinación  ,  la  inteligencia. 

Pero  se  añade:  «Las  naciones  según  sus  diferentes  épocas, 
nos  presentan  esas  mismas  diferencias  que  queremos  hallar  en 
las  facultades  intelectuales  del  bombre,  y  de  su  mayor  ó  menor 
perfección  se  deduce  el  momento  de  sus  gloriase  de  su  decaden- 
cia». Y  ¿quién  no  conoce  que  este  es  un  argumento  especioso 
relativamente  á  probar  ó  no  si  el  hombre  es  uno  ó  es  diferente 
de  origen  ó  causa?  En  efecto  ,  que  el  hombre  sea  hijo  de  Adán 
y  de  Eva,  modificado  hasta  de^^^asemejarse  por  la  acción  dife- 
rente de  los  climas  ,  ó  que  sea  el  producto  de  muchos  Adanes  y 
de  muchas  Evas  diferentes  originariamente  por  organización; 
nada  se  deduce  contrasu  educabilidad  ó  instinto,  á  igualdad  de 
circunstancias;  pues  es  sabido  que  todas  las  razas  son  educables 
y  aun  en  esto  unas  mas  y  otras  menos  ,  asi  en  el  hombre  como 
en  los  animales  según  unamuUitudde  influencias,  pero  muy 
especialmente  las  orgánicas  hereditarias,  de  tipo,  inalienables 
al  clima  y  á  los  agentes  esteriores;  de  consiguiente  una  nación 
es  mas  o  menos  inteligente  según  las  épocas,  pero  de  ahi  nada 
se  deduce  contra  la  organización  de  las  razas.  En  efecto  ,  la  or- 
ganización délos  romanos  de  hoy  no  es  la  misma  que  la  de 
ayer  bajo  las  aspectos  secundarios  ó  de  actividad;  pero  si  lo  es 
bajo  el  punto  de  vista  típico  y  de  raza  ¿cpmo  pues  la  patria  de 
los  Cicerón  ,  Calón,  Fabio  ,  Scipion,  Lelio  y  mil  héroes  mas  está 
sujeta  á  un  anciano  caprichoso  y  caduco?  Cómo  aquellos  tribunos 
turbulentos  han  desaparecido  y  en  su  lugar  existe  una  clerecía 
holgazana  y  ciudadanos  afeminados?  Ab!  esa  influencia  no  es 
la  de  tipo  diferencial  orgánico  ;  esa  diferencia  no  son  los  aires, 
esa  diferencia  es  el  gobierno  ,  son  las  costumbres;  volved  á  las 
mismas  condiciones  á  los  romanos  y  ellos  os  asustarán  con  sus 
hazañas  ¿pero  es  esto  decir  que  por  eso  la  organización  típica  ó 
de  raza  nada  influye?  No  ciertamente  ,  no  somos  de  ese  dicta- 
men ni  suscribimos  á  semejante  absurdo  ;  quede  pues  consigna- 
do ,  que  no  se  liabla  de  la  influencia  de  la  educación  y  de  las 
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insliluciones  ((jne  ejercen  su  benéfica  inlUiencia  lo  mismo  en 
nna  raza  que  en  olrai  sino  de  la  diferencia  de  ra/.a  ,  de  casia,  de 
tipos  secundarios  y  de  laeducabilidad  consiguiente  á  ella. 

Goiicluimos,  pues,  que  ya  sea  el  género  humano  producto 
de  un  solo  hombre  con  iguales  caracteres  ,  pero  degenerado 
por  razón  de  los  climas  é  influencias  esleriores ,  ya  sea  por  el 
contrario  hijo  y  procedente  de  muchos  troncos  diversos  en  or- 
ganización ,  si  bien  semejantes  bajo  muchos  aspectos  ;  es  indu- 
dable la  acción  de  les  agentes  modificadores  sobre  él ,  de  consi- 
guiente pasemos  á  probar  como  influyen  eslosagenles  según  las 
dos  opiniones  anteriormente  emitidas. 

Si  se  defiende  la  primera  opinión  délas  castas  diferentes  or- 
gánicamente ,  fácil  es  ver  la  consecuencia  que  será  que  siendo 
diferentes  por  organización,  las  diversidades  de  las  razas  no  son 
producto  del  clima  ,  sino  originaria  y  hereditariamente  ,  y  de 
consiguiente  esté  dondequiera  una  raza  ,  habite  este  ó  el  otro 
pais,  conservará  los  atributos  inherentes  á  su  raza,  tanto  físi- 
ca como  intelectualmenle  ;  de  tal  modo  que  las  modificaciones 
del  clima  no  serán  sino  individuales  á  los  seres  particulares  de 
cada  raza,  pero  sin  cambiar  su  tipo  de  casta  ,  sino  modificando 
al  individuo  en  sus  operaciones  mentales  y  físicas. 

Gomo  esto  parece  melafísico,  lo  pondremos  mas  claro  con  un 
ejemplo:  Si  los  calmukos  ,  las  kanchadales,  los  holenlotes  son 
inferiores  á  la  raza  caucásica  á  los  ingleses ,  franceses ,  alema- 
nes, aun  cuando  aquellos  viniesen  á  Inglaterra,  Francia  o  Ale- 
mania, y  estos  fuesen  á  las  tribus  errantes  ó  á  aquellas  tribus, 
siempre  obtendrían  la  superioridad  ó  preferencia  ;  luego  el  cli- 
ma no  modifica  los  tipos  ó  castas.  Pero  si  bien  no  modifica  ni 
cambia  los  tipos  ,  si  modifica  y  cambia  los  individuos  del  tipoy 
de  la  raza  ,  lo  que  fácilmente  se  concibe  por  el  mismo  ejemplo^ 
asi  es  que  los  que  fuesen  mas  despejados  en  su  respectiva  raza, 
si  cambiaban  de  condiciones  de^^favorablesá  otras  mas  favora- 
bles,  serian  los  mas  despejados  como  lo  habían  sido  en  su  mí- 
sero pais  ,  porque  teniendo  el  despejo  natura\  mayor  y  unido  á 
ál  lascondiciones  físicas,  mayor  seria  su  producción  inlelecluüi 
que  modificaba  secundariamente  su  modo  de  sei;  deconsiguien- 
le  ,  nada  mas  cierto  que  la  influencia  del  clima  en  los  individuo?, 
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pero que  nada  puede  para  variar  las  razas.  Parece  que  implica 
coniradiccion  pero  entiéndase  que  de  un  individuo  rudo  no  se 
liará  un  individuo  sabio  por  mudar  de  clima  ,  sino  que  á  igual- 
dad de  organización  ,  la  inleligencia  estará  en  relación  del  cli- 
ma masa  propósito,  de  la  alimentación  y  de  la  educación  ;  pero 
no  se  pierda  de  vista,  que  jamas  abandonamos  la  disposición  or- 
gánica innata  ,  que  es  la  base  de  las  diferencias  de  ingenios,  por 
lo  que  vemos  en  una  misma  provincia  ó  nación  talentos  privile- 
giados ,  legislas ,  médicos,  etc.  y  asi  decimos  con  propiedad, 
que  aunque  hay  paises  donde  á  igualdad  de  organización  y  edu- 
cación ,  se  produce  masintelectualmenteque  en  oíros,  no  es  me- 
nos cierto  que  las  ciencias  son  cosmopolitas  por  el  motivo  sen- 
cillo de  que  hay  organizaciones  privilegiadas  en  todas  las  na- 
ciones y  habiendo  estas,  las  demás  condiciones  son  secundarias. 
Los  que  defienden  la  contraria  opinión  ,  abogan  diciendo, 
que  el  género  humano  aunque  único  en  su  tronco  ,  se  modificó 
fuertemente  por  la  acción  del  clima  ,  hasta  el  punto  de  producir 
tipos  diferentes  de  donde  deducen  con  justísima  razón  ,  que  si 
los  climas  son  poderosos  para  cambiar  la  disposición  orgánica 
hasta  el  punto  que  indican  las  diferencias  de  las  razas  ,  mayores 
serán  en  la  producción  individual  de  las  facultades,  que  es  mas 
fácil  que  en  los  grupos ;  los  que  eslo  defienden ,  sostienen  á  la 
vez  el  sistema  sensualista  ó  de  la  escitacion  ,  porque  dependien- 
do las  facultades  de  las  condiciones  esteriores ,  claro  es  que  las 
diferencias  individuales  dependerán  de  los  climas  y  alimentos, 
de  la  educación  ,  y  dado  un  clima  es  determinar  cierta  disposi- 
ción ó  talento  ;  de  modo  que  se  dice  el  español  sufrido  ;  el  ale- 
mán profundo  ;  el  inglés  sagaz  ;  v  asi  sucesivamente.  Hé  aqui 
pues  ,  la  ilación  lógica  loque  defienden  los  mayores  talentos  de 
esta  escuela;  pero  otros  mas  tímidos  ó  mas  inconsecuentes,  por- 
que no  miraron  los  resultados  ,  vienen  á  caer  en  la  mayor  con- 
tradicción. En  efecto,  hemos  visto  que  el  ilustrado  Sr.  Várela 
opina  que  el  género  humano  es  único  y  tomismo  la  especie,  (no 
en  el  sentido  que  yo  la  lomé)  y  que  las  diferencias  de  organiza- 
ción y  que  se  tienen  como  Típicas  sin  ser  esenciales,  pues  para  él 
son  secundarias,  dependen  del  clima;  ahora  bien,  si  las  diferen- 
cias existen,  porque  nadie  puede  negarlas,  asi  en  lo  eslerior  co- 
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ino  en  lo  iiUerioi',  en  laforniacoMio  en  la  esencia,  en  la  orga- 
nización como  en  sus  rcsullados.  ¿Cómo  y  por  qué  la  inconse- 
cuencia de  no  admilir  después  la  influencia  del  clima  en  lo  físico 
y  en  lo  moral?  ¿Si  pudo  producir  esos  cambios  profundos  y  mas 
de  bulto  de  razas  y  lipos,  como  es  impolenle  para  producirlo  en 
grupos  y  naciones?  Veamos  pues  como  se  espresa  el  Sr.  Várela 
en  su  t.  1."  de  la  Anlropologia  pag.  i 70. 

«La  iníUiencia ,  dice  ,  de  los  climas  se  esliende  á  obrar  sobre 
«el  hombre  físico  y  sobre  sus  disposiciones  á  corresponderá  las 
«induencias  intelectuales;  pero  no  tiene  un  poder  esclusivo 
ícomo  se  creyó  con  demasiada  generalidad».  Si  pues  no  tiene 
un  poder  esclusivo  el  clima  si  pues  no  cambia  esencialmente  los 
atributos  físicos  ¿como  produce  la  diferencia  que  se  nota  en  las 
razas?  Es  por  ventura  una  cosa  accesoria  y  sin  modificaciones 
fisiológicas,  higiénicas  y  patológicas?  Ah!  no  ,  no  se  nos  venga 
diciendo  que  lis  diferencias  no  existen,  porque  nosotros  contes- 
taremos con  un  ilustre  genio.  «Eso  solo  no  lo  ven  los  ciegos)> 
pues  ciego  se  necesita  ser  para  no  ver  esas  diferencias  que  no 
pueden  ser  del  clima  ,  puesto  que  este  no  hace  al  negro  blanco, 
ni  al  blanco  negro  en  millares  de  generaciones;  mientras  no  se 
crucen  las  razas  y  resulten  medios  mestizos  y  cuarterones ,  y 
aun  aqui  tienden  luego  á  las  razas  primitivas,  como  si  !a  natu- 
raleza no  quisiese  conservar  mas  lipos  que  los  que  ella  volunta- 
riamente había  cre¿Klo. 

«Hay  ,  añade,  una  diferencia  inmensa  entre  la  opinión  de 
«los  que  creen  que  la  moral ,  la  inteligencia  y  las  instituciones 
«sociales  dependen  del  clima  ,  y  los  que  niegan  completamente 
«su  influencia».  Héaqui  un  axioma  ,  no  ha  de  haber  diferencia 
entredós  opiniones  enteramente  opuestas?  Claro  es  que  si  ,  las 
hay  y  basta  solo  enunciar  esla  proposición  para  comprenderla, 
aunque  yo  creo  que  lo  que  quiere  dar  cá  enlender  nuestro  Vare- 
la  ,  es  que  no  dependen  del  clima  las  funciones  intelectuales  y 
morales,  en  lo  cual  no  anda  muy  lógico  pues  defiende  una  opi- 
nión á  medias.  En  efecto,  ó  las  diferencias  do  !as  v<\7.d^  dopoa- 
den  de  los  cíimas  6  no;  si  lo  pj  iaiL-ro,  nu  cabe  ía  menor  dudatjue 
la  diferencia  de  urganizacion  depende  de  los  climas  ,  y  en  este 
caso  siendo  la  inteligencia  hijade  la  organizaí^ion,  (pues  lleva- 
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iijos probado  qucla  alaia  en  todos  es  igual;  sino  seiia  suponer 
una  impiedad  y  una  cosa  imposible)  fácilmente  se  deduce  que 
según  varié  la  organización,  asi  varía  la  inteligencia,  que  si- 
gue sus  pasos  y  á  ello  se  aliene;  luego  para  ser  consecuente  se 
necesilaba  defender  que  el  clima  que  produce  las  diferencias 
orgánicas  era  quien  producía  la  diferencia  en  sus  resultados, 
porque  en  último  término  la  inteligencia  es  un  producto,  como 
lo  son  todas  las  abstracciones  de  las  propiedades  vitales  y  deolras 
que  el  Sr.  Várela  mira  como  productos  de  onlologia.  Si  lo  se- 
gundo, es  decir,  si  no  dependen  de  los  climas  y  alimentación 
dependerán  de  la  conformación  orgánica  primitiva  ,  y  porcon- 
secuencia  de  las  razas  que  rechaza  el  Sr.  Várela  ó\lel  alma, 
principio  inmaterial  del  que  nada  sabemos  y  del  que  únicamen- 
te podemos  suponer  la  ecsislencia,  pero  sin  juzgar  de  su  aclivi- 
dad;  por  mas  que  Bufón  diga  otra  cosa,  es  lo  cierto  que  nadie 
duda  de  la  existencia  de  su  cuerpo  y  de  atribuir  propiedades, 
mas  fácil  era  atribuir  como  propiedad  del  cuerpo  al  alma,  que 
noalcuerpocomo  propiedad  de  una  cosa  que  la  ciencia  no  de- 
muestra, que  la  razón  apenas  alcanza ,  y  que  el  sentimiento  solo 
acoge;  pero  de  cuya  cosa  ninguna  muestra  tenemos. 

Si  Descartes,  Neulon,  Filangieri,  Becarias,  Kant  y  otros 
muchos  filósofos  lo  fueron,  no  fue  por  su  alma  que  en  su  cuali- 
dad de  espiritual  era  igual  á  la  mia  ,  á  la  de  un  hclentole  ,  un 
loco,  un  insensato;  de  consiguiente  ,  su  diferencia  era  debida  á 
su  organización  ,  á  su  cuerpo  ,  como  espresa  el  mismo  Sto.  To- 
mas, como  hemos  espuesto  en  la  nota  sobre  la  neumolecnia;  de 
consiguiente  si  la  organización  depende  en  las  razas  de  los  cli- 
mas, claro  es  que  los  que  esto  defendieron  ,  son  inconsecuentes 
y  defienden  á  medias  su  opinión ,  si  niegan  que  los  climas  produ- 
cen la  inteleciualizacion  que  no  es  mas  que  el  resultado  combi- 
nado de  la  actividad  alma,  como  facultad,  y  de  la  actividad  ór- 
ganos, como  cosas  obrando;  pero  que  según  son  estos  mejores  o 
peores  mas  ó  menos  perfectos,  asi  aquella  obra  bien  ó  mal,  pues 
i'epelimos  que  las  almas  son  iguales  en  lodos  los  hombres. 

Hemos,  pues,  probado  en  mi  entender  cuanto  era  necesario; 
hemos  discutido  con  franqueza  y  sin  miedo  ninguno  nuestras 
opiniones,  concluiré  con  manifestar,  que  admitiendo  Ruarte  la 
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disposición  innala,  orgánica  ,  y  admitiendo  al  mismo  tiempo 
que  á  ip;ual(ladde  circunslancias  los  hombres  eran  mas  des- 
pejados según  los  favoreciesen  los  climas,  de  tal  modo  que  en 
los  paisos  meridionales  la  imajinaliva  y  astucia  era  mayor  que 
en  losdel  Seplonlrion;  fácil  es  concebir  que  eslaba  en  la  ver- 
diulera  linea  de  la  ciencia  ,  y  de  consiguiente  podia  decirw  sea 
cual  fuere  la  organización,  la  imaginativíi  aumenta  en  el  ecua- 
dor y  disminuye  en  los  polos.  Repelimos  que  si  un  poeta  lo  es 
en  el  norte,  lo  será  mas  fácilmente  en  el  mediodía  ,  y  un  rudo 
que  no  hiciese  un  verso  en  el  norte  tal  vez  haga  alguno  en  el 
mediodía  ;  por  consecuencia  la  primera  disposición  es  la  or- 
gánica ,  la  segunda  el  clima  y  demás  que  le  rodean  al 
hombre. 

No  creemos  que  se  nos  lache  de  materialistas  por  perso- 
nas sobradamente  escrupulosas  ,  pero  por  si  sucediese,  ad- 
vertimos de  ahora  para  entonces  ,  (|ue  somos  religiosos  sin 
hipocresía,  y  que  defenderemos  nueslras  opiniones  íllosóíicas 
con  el  raciocinio  ,  sin  pensar  para  nada  en  mas  que  en  el 
medio  de  hallar  la  verdad  que  buscamos  con  anhelo  y  que 
deseamos  encontrar;  si  bien  creemos  que  esta  no  se  encuentra 
en  un  ecledicismo  que  no  tiene  de  esto  mas  que  el  nombre,  y 
cuyo  verdadero  terreno  es  el  espi ritualismo  disfrazado,  y  me- 
nos intolerante;  aunque  en  verdad  ,  no  ha  adelantado  mucho, 
á  pesar  de  sus  apóstoles,  á  quienes  salieron  al  encuentro  filóso- 
fos de  gran  reputación  y  valor  científico. 

*  '(Tal  vez  habrá  lodavia  en  nuestro  siglo  quien  participe 
«del  sentir  de  los  tiempos  bárbaros ,  en  que  privaban  á  la 
«muger  de  la  capacidad  de  aprovechar  en  los  esludios  pro- 
apios del  hombre  ,  constituyéndola  idónea  solamente  para  la 
«conservación  de  la  especie.  Pero  no  han  sido  de  esta  opinión 
«muchos  y  muy  ilustrados  varones  que  han  tenido  la  ocasión 
«de  esperimenlar  de  cuanlo  es  capaz  el  bello  sexo,  cuando  á 
«un  buen  desarrollo  de  sus  facultades  intelectuales  se  une  la 
«instrucción,  que  á  muchos  hombres  seria  infructuosa,  faltán- 
«doles  disposición  necesaria.» 

Morejon,  pág.  3'tO  en  la  nota. 

A  pesar  del  respeto  que  nos  merece  el  señor  Morejon  ,  sin 
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embargo  el  problema  que  cree  lan  facilmeiUe  resuello,  no  lo 
eslá;  pues  de  que  baya  habido  buenas  escriloras  y  mugeres 
célebres ,  no  se  deduce  que  á  igualdad  de  educación  serian 
como  los  hombres. 

Esla  nota  del  señor  Morejon  es  buena  cierlamenle ,  y 
parece  probar  conlra  Huarle ,  quien  no  conoció  las  mugeres 
célebres  españolas  ;  pero  no  por  eso  es  muy  cierla  su  doc- 
trina. 

Espliquémonos  mas  claro  ,  las  mugeres  son  inhábiles  pa- 
ra el  mayor  número  de  ciencias ,  y  eslo  no  solo  depende  de 
su  educación  moral  y  política,  sino  de  su  propia  organización, 
diferenle  en  mucho  á  la  del  hombre. 

En  efeclo,  quílese  á  Huarle  el  modo  de  esplicar  esla  dife- 
rencia ,  y  á  pesar  de  eslo  siempre  quedará  en  pie  el  hecho 
senlado,  á  saber:  que  las  mugeres  difieren  del  hombre  y  no 
son  lan  aplas  para  las  ciencias  como  esle  ;  pues  bace  liempo 
que  se  desmintió  con  juslicia  la  falsa  aserción  de  Rousseau  ude 
que  la  mugeres  hombre  escepto  el  sexo.» 

Nosolros  no  vamos  á  detallar  la  diferencia  física  de  los 
sexos ;  pero  sí  vamos  a  hablar  como  médicos  en  lo  concer- 
niente á  sus  facultades  intelectuales  y  morales. 

Ello  es  cierto  que  existen  diferencias  físicas  muy  marcadas 
entre  ambos  sexos  ,  siendo  notable  que  si  las  facultades  mas  ó 
menos  perfectas  ,  lo  son  por  la  organización  ,  claramente  se 
deduce  que  la  muger  debe  diferir  del  hombre  en  su  lalenlo,  en 
razón  á  la  diferencia  de  su  organización  ;  esla  consecuencia  es 
lójica  y  precisa,  de  consiguiente  nosotros  como  tal  la  acepta- 
mos ,  y  concluiremos  haciendo  la  reseña  fisiolójica  de  las  di- 
ferencias en  las  producciones  de  ambos  sexos. 

Mas  escesiva  en  sensibilidad  impresionabilidad  ó  recepti- 
vidad, según  la  escuela  alemana,)  la  muger  que  el  hombre,  es 
mucho  mas  versátil  en  sus  concepciones  literarias,  de  donde 
nace  que  las  obras  de  las  mugeres  son  mas  sentimentales ,  mas 
apaisonadas  pero  muy  superficiales  ;  mas  brillantez  en  la  ima- 
ginación, pero  fallas  de  juicio;  en  suma  las  mugeres  pintan 
muy  bien  lodo  cuanto  sienten ,  y  lo  delinean  pasmosamente  y 
con  el  colorido  mas  fuerte,  por  la  enerjia  de  su  imaginación 
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creadora  ,  que  tralando  de  elevar  su  senlimienlo  sale  de  su 
esfera  real  y  se  coloca  en  la  del  idealismo  ,  hnsla  el  punió  de 
hacer  giganlescas  figuras  y  meláíbras  muy  bellas,  si  á  estas 
fuese  unida  la  profundidad  del  pensamienlo,  la  fuerza  del  jui- 
cio y  la  esaclilud  del  detalle  lilosófico. 

La  muger  es  fuerte  por  el  sentimentalismo  ,  el  hombre  lo 
es  por  el  juicio,  por  los  detalles  ,  por  el  pensamiento  ;  la  mu- 
ger  brilla  por  el  estilo  ,  el  hombre  por  lo  limado  del  lenguaje; 
aquella  por  sus  comparaciones  y  rasgos  atrevidos ,  esle  por  la 
enerjia  y  nervio  del  discurso  ,  por  la  unidad  de  la  acción  y 
por  las  consecuencias  del  pensamiento  que  esplana  ;  la  muger 
es  mas  accidental ,  si  puedo  espresarme  asi ,  el  hombre  mas 
esencial,  mas  tilósofo,  mas  profundo,  mas  calculador  y  meta- 
físico. 

La  muger  mezcla  y  confunde  las  cosas  mas  desemejantes, 
asocia  y  crea  combinaciones  fuera  de  lo  real  y  positivo  ,  pero 
(consecuencia  inmediata  de  su  versatilidad,  de  la  facilidad  con 
que  cambia  de  ideas)  hace  que  se  aparte  del  pensamiento  ma- 
dre ,  y  jamás  llegue  á  formar  esas  obras  que  admira  el  mundo, 
y  que  se  conservarán  elernameníe. 

El  hombre  toma  un  pensamienlo,  le  coloca  en  veinte  mil 
modos  diversos,  los  combina ,  los  viste  y  engalana  con  dife- 
rentes lenguajes;  pero  á  través  de  esa  diversidad  se  encuentra 
siempre  como  base  el  punto  de  que  se  parte  ;  en  una  palabra, 
el  hombre  mira  el  fondo  ,  la  muger  la  forma;  aquel  la  realidad, 
esta  el  idealismo. 

Fácilmente  se  deduce  de  esto  que  las  mugeres  son  muy  á 
propósito  para  las  ciencias  y  artes  siguientes:  música ,  poesía, 
física  ,  dibujo  y  pintura  ,  escultura  y  demás  obras  que  entren 
por  los  sentidos;  alguna  vez  la  novela.  Todo  loque  hacen 
es  sentimental,  nada  profundo,  nada  fdosófico  esencial- 
mente. 

Muchos  habrá  que  defiendan  la  contraria  opinión,  pero  nos- 
sotros  les  di  riamos  recorriendo  la  constitución  física  de  la  mu- 
ger, lo  que  un  célebre  A.  «que  si  los  hombres  forman  las  le- 
yes, las  mugeres  crean  las  costumbres»  y  que  la  naturaleza  las 
destinó  mejor  para  hacer  al  hombre  feliz  en  el  hogar  domésti- 


co,  que  para  brillar  en  las  alias  rejioiies  de  la  literatura,  ni 
en  alas  de  la  fama,  pues  en  vano  será  madre  cariñosa,  esposa 
amable ,  quien  entregada  al  estudio  y  contemplación  ,  roba 
esos  momentos  á  la  felicidad  de  su  esposo  y  de  sus  hijos,  á 
quienes  solo  debe  contemplar  y  mirar,  pues  ni  su  constitu- 
ción, ni  su  temperamento,  ni  su  organización,  demuestran  la 
necesidad  de  la  vida  activa  y  laboriosa  del  hombre. 

En  todos  los  animales  se  nota  que  la  fuerza ,  la  provisión, 
el  cuidado  de  los  alimentos  y  la  caza ,  pertenecen  al  macho  y 
os  cuidados  de  la  cria,  de  la  primera  educación  para  el  vue- 
0 ,  para  marchar  y  demás,  pertenece  á  la  hembra  ;  de  con- 
siguiente, la  naturaleza  humana  no  habrá  fallado  á  esa  sabia 
ley  de  conservación ,  que  el  Supremo  Bien  impuso  en  el  co- 
razón de  las  madres  hacia  sus  hijos;  asi  como  también  orde- 
nó que  los  padres  procurasen  el  sustento  de  sus  esposas  é  hi- 
jos, y  íinal mente  porque  la  condición  débil  de  la  muger  ,  es- 
puesta á  todas  las  enfermedades  del  hombre  ,  mas  las  de  su 
sexo  ,  debia  imposibilitar  é  imposibilita  en  efecto  los  grandes 
trabajos  literarios  y  los  pensamientos  profundos ,  que  necesi- 
tan de  continuo  la  robustez  y  salud  para  conseguir  cum- 
plirlos, y  que  á  pesar  de  las  mejores  constituciones  no  se  han 
podido  muchas  veces  alcanzar,  sucumbiendo  el  hombrea  la 
imperiosa  ley  de  los  trabajos  y  penalidades  de  la  mísera  ec- 
sistencia  iqué  mucho  que  no  le  sucediese  á  la  muger  ;  ser 
tan  débil  y  delicadol 

Déjense,  pues,  las  mugeres  de  conquistar  un  puesto  que  no 
Íes  pertenece,  abandonen  un  campo  falal  las  mas  de  las  veces 
para  ellas,  puesto  que  las  priva  de  una  fuente  fecunda  de  pla- 
ceres y  bienes  ,  solo  comparables  con  los  momentos  felices  que 
ellos  en  sí  encierran  ,  en  el  momento  de  su  posesión  y  goce. 
Convénzanse  las  mugeres  que  á  ellas  está  encomendada  la  di- 
rección de  las  pasiones  de  sus  hijos  ,  su  educación  física  ,  mo- 
ral y  religiosa,  y  habrán  comprendido  su  misión  sobre  la  tier- 
ra, mientras  que  separadas  de  esta  senda  ,  solo  tendrán  peli- 
gros y  asechanzas,  que  al  fin  y  al  cabo  no  les  han  de  produ- 
cir sino  rivalidad  ,  males  sin  cuento ,  y  una  vida  infeliz  y  des- 
graciada, por  lo  mismo  que  es  contra  su  naturaleza  orgánica- 
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A  pesar  de  eso  ,  no  negaremos  que  lia  habido  célebres  niu^íe' 
res,  pero  eso  es  la  escepcion  y  no  la  regla,  como  sucede  con 
hombres  que  saben  hacer  las  labores  del  sexo  débil ,  pero 
([ue  son  los  menos,  aun  cuando  recibiesen  educación  mu- 
geril. 

Entre  las  españolas  ponemos  en  primer  término  á  la  heroí- 
na Dona  Oliva  Sabuco,  que  escribió  la  Filosofía  de  las  pasio- 
nes anúcs  que  Aliberl,  y  que  publicaremos  también,  pues  po- 
seemos la  primera  edición  y  la  de  D.  Martin  Martínez,  con  lo 
que  publicados  el  Huarte  y  Doña  Oliva,  lo  están  las  dos  obras 
mas  filosóiicas  del  siglo  XVI  de  la  literatura  española.  Flore- 
cieron en  este  mismo  siglo  ,  según  nos  refiere  el  Sr.  Morejon, 
t.  3.^  página  3i0  : 

Ana  Serbaion  ,  Luisa  Medrano ,  Luisa  Sígea  ,  Angela  Si  - 
gea  ,  Cecilia  Morillas,  Juana  Morella,  Isabel  Joya  y  otras,  que 
por  brevedad  omite  el  Sr.  Morejon. 

Últimamente,  las  ciencias  en  que  mas  han  lucido  fue  en 
lenguas  y  filosoíia,  pero  nada  llegó  á  nosotros,  y  así  suspen- 
demos juicio  ;  en  cuanto  á  Doña  Oliva  cuando  la  publiquemos 
daremos  su  correspondiente  juicio  crítico,  y  las  variantes  de  las 
mejores  ediciones. 

IVota  tTl.  En  este  capítulo  Huarte  no  hace  mas  que  pu- 
blicar lodos  los  estravios  de  los  filósofos  y  fisiólogos  antiguos, 
y  por  lo  mismo  no  hay  motivo  para  admirarse  por  ello,  y  de- 
cir que  hubiera  valido  mas  que  no  se  hubiese  ocupado  de  esto, 
como  supone  el  Sr.  Chinchilla,  porque  como  sabe  muy  bien 
este  ilustrado  autor,  es  necesario  saber  lo  bueno  y  lo  malo  pa- 
ra poder  evitarlo,  y  formar  juicio  exacto  de  las  épocas  en  me- 
dicina como  en  cualquier  ciencia. 

Es  cierto  que  hay  muchos  absurdos  tomados  de  Galeno, 
Hipócrates,  y  los  antiguos ;  pero  en  cambio  hay  hechos  y  be- 
llezas que  debieron  llamar  la  atención  al  Sr.  Chinchilla  y  al 
Sr.  Morejon  ,  á  saber:  la  disposición  de  los  casamientos,  ma- 
nifestando no  sean  iguales  en  temperamento  los  contrayentes, 
porque  esto  produce  males.  En  efecto,  esta  combinación  entre 
temperamentos  diferentes  es  muy  buen  precepto,  y  si  fuese 
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posible  ponerle  en  práctica  no  se  verian  laníos  escrofulosos  ni 
tísicos,  ni  diátesis  cancerosas,  ni  apoplécticos;  pues  como  lodo 
el  mundo  conoce ,  esas  combinaciones  de  temperamentos  di- 
versos daria  por  resultado  individuos  mistos  en  temperamento^ 
y  de  consiguiente  se  deslerrarian  las  disposiciones  á  muchos 
males,  y  se  conseguiría  la  mejora  de  la  especie  humana.  Casad 
dos  linfáticos,  y  el  producto  será  evidentemente  escrofuloso; 
hijo  infeliz  y  lleno  de  miseria  por  herencia  directa  de  sus  pa- 
dres ,  y  así  de  los  tísicos  y  otras  enfermedades  reputadas  como 
hereditarias. 

Recórranse  los  tratados  modernos  ds  Megalantropogenesia; 
estudíense  sus  preceptos ,  y  dígase  francamente  si  han  espre- 
sado algo  que  no  hubiese  previsto  Huarte  en  su  siglo;  de  con- 
siguiente ,  échese  la  culpa  no  al  ingenio,  sino  al  asunto;  no 
al  autor,  sino  ala  época.  Lo  mas  eslraño  es  que  en  el  si- 
glo XIX  se  haya  publicado  una  obra  que  ciertamente  no  eS 
mas  perfecta,  y  aunque  trata  del  mismo  asunto,  no  por  eso 
es  mas  fecunda  en  hechos  y  pruebas,  hablamos  de  aLos secretos 
de  la  generaeion  por  Mr.  Rubampré.n  Concluimos  manifestando 
que  este  capítulo  es  útil ,  por  darnos  á  conocer  los  errores  an- 
tiguos :  es  útil  porque  los  preceptos  dichos  sobre  la  diferencia 
de  temperamentos  de  los  contrayentes ,  es  una  verdad  demos- 
trable ;  y  es  finalmente  útil  ,  porque  su  último  artículo  sobre 
la  educación  de  los  niños  está  perfectamente  escrito,  con  fina 
educación  y  sanos  preceptos,  tanto  que  en  nuestros  días  no  ha 
añadido  mucho  á  esta  educación  D.  José  Jorje  Lapena  en  su 
Ensayo  sobre  la  perfección  del  hombre,  publicado  en  Madrid 
en  18i2. 

Confesemos  ,  pues ,  que  los  estravios  de  Huarte  son  hijos 
de  su  época,  no  nos  ruboricemos  de  este  capítulo,  dado  caso 
que  en  las  obras  mas  modernas  nadie  trató  con  mas  estension 
las  doctrinas  antiguas  acerca  de  la  generación;  y  concluyamos 
diciendo:  «que  si  el  patrimonio  del  hombre  es  pagar  tributo  á 
£u  siglo,  Huarte,  aunque  ingenioso,  no  podía  escapar  de  esta 
ley  general  á  todos  los  hombres  sabios.» 

^  Como  si  dijera:  el  médico  que  hace  todas  las  diligencias  de 
su  arte,  aunque  no  siempre  sabe,  no  por  esto  ha  de  ser  tenido 


porinal  ailííico:  peíosicsle  mismo  hiciese  en  malemálicas algún 
error,  ninguna  disculpa  lenia;  porque  haciendo  en  esla  ciencia 
todas  las  diligencias  que  ella  manda,  es  imposible  dejar  de  acer- 
tar. De  manera,  que  aunque  no  hagamos  demostración  de  esla 
doctrina  ,  no  se  ha  de  echar  toda  la  culpa  á  nuestro  ingenio  ,  n  ' 
pensar  que  es  falsolo  que  decimos. 

A  la  primera  dudase  responde  que  en  el  hombre  se  conside- 
ran dos  diferencias  de  entendimiento  ;  el  uno  es  la  potencia  que 
está  en  el  cánima  racional,  el  cual  es  incorruptible  como  la  mis- 
ma ánima  racional  ,  y  Sí  conservación  y  ser  no  depende  del 
cuerpo  ni  de  sus  órganos  materiales,  y  de  esla  potencia  corren 
muy  bien  los  argumentes  que  hizo  Aristóteles  ,  otro  enlendi- 
mienlo  llamamos  comunmente,  todo  aquello  que  es  menester 
en  el  cerebro  humano,  para  que  el  hombre  pueda  entender  como 
conviene,  enla  cual  significación  solemosdecir:  Pedro  lieneme- 
jor  entendimiento  que  Juan,  lo  cual  no  se  puede  entender  de  la 
potencia  queestáen  el  ánima,  porque  en  lodos  los  hombres  es 
de  igual  perfección  ,  sino  de  otras  potencias  orgánicas,  de  quien 
el  entendimiento  se  aprovecha  en  sus  obras ;  de  las  cuales  unas 
hace  bien  y  otras  mal ,  no  por  falta  suya  ,  sino  porque  las  po- 
tencias de  quien  él  se  sirve  ,  en  unos  hombres  están  bien  orga- 
nizadas ,  y  en  otros  mal  ;  lo  cual  no  se  puede  entender  de  olra 
manera  ,  pues  venios  por  esperiencia  que  un  hombre  raciocina 
mejor  que  otro,  y  en  un  mismo  hombre,  en  una  edad  discurre 
bien  y  en  otra  mal:  y  por  razón  de  las  enfermedades  que  pade- 
ce el  cerebro,  dejamos  probado  atrás ,  unos  hombres  pierden  el 
juicio  y  otros  lo  cobran:  especialmente  en  la  fiebre  héclicase 
echa  de  ver  masque  en  las  otras  calenturas;  porque  en  comen- 
zando á  trabarse  en  el  cerebro,  comienza  luego  el  paciente á  ra- 
zonar y  hablar  con  mas  discreción  y  elocuencia  de  la  que  soüa, 
y  cuanto  mas  se  arraiga  la  enfermedad,  tanto  mas  crecen  las 
obras  del  entendimiento  en  la  cual  señal  ningún  médico  de  los 
antiguos  puso  los  ojos  ni  la  consideración  ,  importando  tanto  su 
conocimiento  al  principio:  en  el  cual  tiempo  es  fácil  de  curar. 

Pero  que  potencias  orgánicas  sean  estas  de  que  el  entendi- 
miento se  aproveche  en  sus  obras  aun  no  está  determinado,  por- 
o^uelos  filósofos  naturales  dicen  que  discurrir  un  hombre  mejor 


—  410  — 

que  otro  no  lo  causa  ser  el  entendimiento  potencia  orgánica ,  ni 
estar  en  unos  hombres  mas  bien  dispuesto  el  cerebro  que  en 
otros;  sino  que  el  entendimiento  humano  en  tanto  que  el  ánima 
racional  estuviere  en  el  cuerpo  ,  ha  menester  las  figuras  y  fan- 
tasmas que  está  en  la  imaginativa  y  memoria ,  conforme  aque- 
llo: Oportet  intelligentem  phantasmata  speculari.  Por  cuya  falta 
viene  el  entendimiento  á  discurrir  mal,  y  no  por  culpa  suya  ni 
por  estar  conjunto  con  materia  mal  organizada,  pero  esta  res- 
puesta es  contra  la  doctrina  de  Aristóteles,  el  cual  prueba  que 
cuanto  la  memoria  fuere  mas  ruin,  tanto  es  mejor  el  enlendi- 
raienlo  ,  y  cuanto  la  memoria  fuere  mas  subida  de  punto  tanto 
es  mas  flaco  el  entendimiento  ;  y  lo  mismo  hemos  probado  atrás 
de  la  imaginativa.  En  confirmación  de  lo  cual  pregunta  Aristó- 
teles ,  qué  es  la  causa  que  siendo  viejos  tenemos  tan  mala  me- 
moria y  tan  grande  entendimiento:  y  cuando  mozos  acontece  a/ 
revés,  que  somos  de  gran  memoria  y  tenemos  ruin  entendimien- 
to ,  y  de  esto  muestra  la  esperiencia  una  cosa,  y  asi  ío  nota 
Galeno  ,  que  cuando  en  la  enfermedad  se  desbarata  el  tempe- 
ramento y  buena  compostura  del  cerebro,  muchas  veces  se 
pierden  las  obras  del  entendimiento,  y  quedan  salvas  las  de  la 
memoria  y  las  de  la  imaginativa:  lo  cual  no  pudiera  acontecer 
si  el  entendimiento  no  se  aprovechara  de  otro  instrumento  par- 
ticular fuera  del  que  tienen  estas  dos  potencias. 

Lo  que  yo  diria  en  este  propósito ,  es:  que  cuando  el  cerebro 
está  mas  húmedo  de  lo  que  conviene,  que  crece  la  retención  y 
aprehensión  de  la  memoria,  y  descrece  la  buena  representación 
de  las  fantasmas ,  la  cual  se  hace  mejor  con  sequedad  resplan- 
deciente, que  con  humedad  turbia  y  obscura;  y  asi  viene  el  en- 
tendimiento á  faltar  en  sus  obras ,  porque  las  tinieblas  y  obscu- 
ridad de  las  fantasmas ,  por  lo  contrario  los  secos  de  cerebro 
faltan  en  la  relencion  y  aprehensión  de  la  memoria ,  y  crecen 
en  la  buena  representación  de  las  figuras  por  el  resplandor  y 
claridad  que  está  conjunta  con  la  sequedad,  y  esto  es  lo  qug 
mas  ha  menester  el  enlendimiento,  conforme  aquello  de  Herá- 
clito  Splendor  siccus  animiis  sapientissimus.  Guanta  oscuridad 
ponga  la  humedad,  en  los  objetos,  y  cuanto  resplandor  y  cla- 
ridad,  la  sequedad  se  echa  de  ver  claramenle  en  las  noches 
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coriieiido  abit'go  ó  cierzo,  el  uno  pono  las  eslrclias  Irisles  y 
oscura,»,  y  el  otro  clai'as  y  resplandecientes;  esío  mismo  pasa 
en  las  figuras  y  faiílasmas  que  esíán  en  la  memoria,  y  así  no 
65  mucho  que  yerre  ó  acierte  el  enlendimienlo  cuando  con  ellos 
se  pone  á  especular,  estando  claros  ó  oscuros  ,  sin  ser  él  po- 
tencia orgánica  ,  ni  tener  alguna  íalla  en  sí. 

Algunos  lilósüfos  naturales  quisieron  sentir  ({uc  la  incor- 
rupiibilidad  de  los  cielos  ,  y  aquello  diáfano  y  transparente  que 
tienen,  y  el  gran  resplandor  de  las  estrellas  nacía  de  la  suma 
seqiiedad  que  habia  en  su  composición.  Los  viejos  por  esta 
misma  razón  discurren  tan  bien,  y  duermen  tan  mal,  por  la 
mucha  sequedad  de  su  cerebro,  todo  lo  tiene  diáfano  y  trans- 
parente, y  los  fantasmas  y  figuras  relumbrando  como  estrellas. 
Y  porque  la  sequedad  endurece  la  sustancia  del  cerebro,  to- 
man tan  mal  de  memoria.  Por  lo  contrario,  los  mozos  son  muy 
memoriosos  y  duermen  mejor,  y  discurren  muy  mal,  por  la 
mucha  humedad  de  su  cerebro,  la  cual  lo  pone  blando  ó  poco 
vaporoso  y  lleno  de  tinieblas,  y  la  oscuridad  y  los  fanlasnns 
turbios ,  oscuros,  y  con  poco  resplandor,  los  cuales  puestos  de- 
lante del  enlendimiento  con  estas  malas  calidades  le  hacen  errar 
por  falta  del  objeto,  y  no  por  culpa  suya. 

La  dificultad  que  Aristóteles  halló  en  juntarse  ei  entendi- 
miento con  la  buena  memoria  consiste  en  esto,  y  no  porque 
la  memoria  es  contraria  del  entendimiento.  Porque  si  bien  lo 
consideramos,  hallaremos  que  no  hay  potencia  que  tanto  ayu- 
de al  enlendimiento  en  sus  obras  como  la  memoria,  porque 
sino  hubiese  quien  le  guardase  y  representase  las  figuras  y 
fantasmas,  en  ninguna  manera  podría  silogizar,  y  por  falta 
de  materia  quedaría  el  hombre.  Y  así  cuenta  Galeno,  que  en 
cierta  peste  que  hubo  en  Anasia,  perdieron  los  hombres  en  tanta 
manera  la  memoria,  que  sus  propios  nombres  ignoraban  ,  y  mu- 
chos perdieron  las  letras  y  arles  que  antes  sabían  ,  y  fue  nece- 
sario estudiarlas  de  nuevo,  como  si  jamas  las  hubieran  apren- 
dido. Y  otros  perdieron  su  propio  lenguaje,  y  quedaron  como 
brutos  animales  sin  poder  hablar  ni  razonar  en  nada  por  falla 
de  la  memoria.  Por  esta  razón  dice  Platón  que  los  antiguos  hi- 
cieron templos  y  aliares  á  la  memoria  ,  y  la  adoraron  por  diosa 
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(le  las  ciencias  diciendo:  Ac  prceter  Déos  quos  tu  memorabas  dios 
in  super  invocare  decet ,  prcecipueque  memoriam ,  in  qua  Dea 
prcccipua  oracionis  nostrcB  momenta  sunt  sita,  et  in  theatro  satis 
ofjicio  nostro  fungi  possimus.  Y  llene  muy  gran  razón  ,  porque 
lanío  sabe  el  hombre  cuanlo  esla  polencia  guarda  y  conserva.  Y 
como  adelante  probaremos,  eslando  el  cerebro  leraplado  y  sin 
esceso  de  ninguna  calidad  ,  liene  el  hombre  grande  enlendi- 
mienlo  y  mucha  memoria;  y  si  fueran  verdaderos  contrarios  no 
pudiera  acontecer. 

Los  que  siguen  la  doclrina  de  Arislóteles,  viendo  por  espe- 
riencia  que  unos  hombres  raciocinan  mejor  que  otros,  inventa- 
ron una  huida  aparente  ,  diciendo  que  discurrir  uno  mejor  que 
otro ,  no  lo  causa  ser  el  entendimiento  potencia  orgánica  ,  y  es- 
tar en  unos  hombres  mas  bien  dispuesto  el  cerebro  que  en  otros; 
sino  que  el  eniendimienlo  humano  ,  en  tanto  que  el  ánima  ra- 
cional estuviere  en  el  cuerpo,  ha  menester  las  figuras  y  fantas- 
mas que  eslan  en  la  imaginativa  y  memoria.  Por  cuya  falta  viene 
el  entendimiento  á  discurrir  mal ,  y  no  por  culpa  suya  ,  ni  por 
estar  conjunto  con  materia  mal  organizada.  Pero  esla  respuesta 
es  contra  la  doctrina  del  mismo  Aristóteles  (1)  el  cual  prueba 
que  cuanto  la  memoria  fuere  mas  ruin,  lanío  es  mejor  el  enten- 
dimienlo:  y  cuanto  la  memoria  luere  mas  subida  de  punto  tanto 
es  mas  ílaco  el  entendimiento :  y  lo  mismo  hemos  probado  airas 
de  la  imaginativa  en  confirmación  de  lo  cual  pregunta  Arislóte- 
les (2)  qué  es  la  causa  que  siendo  viejos  lañemos  tan  mala  me- 
moria y  tan  gran  entendimiento?  y  cuando  mozos  acontece  al 
revés  ;  que  somos  de  gran  memoria  y  tenemos  ruin  entendi- 
miento: de  esto  muéstrala  esperiencia  una  cosa,  y  asi  lo  nota 
Galeno ,  que  cuando  en  la  enfermedad  se  desbarata  el  tempera- 
menlo  y  buena  compostura  del  cerebro  ,  muchas  veces  se  pier- 
den lasobrasdel  enlendimiento,  y  quedan  salvas  las  de  la  me- 
moria y  las  de  la  imaginativa  :  lo  cual  no  pudiera  acontecer  ,  si 
el  entendimiento  no  lu viera  por  sí  instrumento  particular  fuera 
del  que  tienen  las  otras  potencias.  A  esto  yo  no  sé  que  pueda 
responder. 

1 1]    Lib.  de  memoria  y  de  reminiscencia, 
[2,1    30.  Sed.  prob.  i. 
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iNingiina  cosa  hace  mayor  daño  á  la  sahiduria  del  hombre 
(jiie  mezclar  las  ciencias  :  y  lo  que  es  de  la  lilosolia  nalural, 
iratarlo  en  la  metafísica,  y  lo  que  es  de  la  metafísica,  en  la 
filosofía  natural. 

Sensibili  positiim  supra  sensum  quod  non  causal  scnsatio- 
nem  (1).  Esto  se  ve  claramente  en  el  tacto,  que  con  estar 
compuesto  de  cuatro  calidades  materiales,  y  tener  en  sí  can- 
¿idad  y  blandura  ó  dureza  ,  con  todo  eso,  conoce  la  mano, 
si  una  cosa  está  caliente,  ó  fría,  dura  ó  blanda,  ó  si  es, gran- 
de, ó  pequeña.  Y  preguntando  como  el  calor  natural  que  está 
en  la  mano,  no  impide  al  laclo  que  no  conozca  el  calor  que 
íístá  en  la  piedra ,  respondemos,  que  las  calidades  que  sirven 
para  la  compostura  del  órgano  ,  no  alteran  al  propio  órgano, 
ni  de  ellas  salen  especies  para  conocerlas.  También  pertene- 
ce al  ojo  conocer  todas  las  figuras,  y  cantidades  de  las  co- 
sas, y  vemos  que  el  propio  ojo  tiene  su  propia  figura  y  can- 
tidad ;  de  los  humores  y  túnicas  que  le  componen  ,  unas 
tienen  colores,  y  otras  son  diáfanas ,  y  transparentes,  lodo  lo 
cual  no  estorba  ,  que  por  la  vista  no  conozcamos  las  figuras 
y  cantidades  de  todas  las  cosas  que  se  nos  ponen  delante. 
Y  es  la  causa,  que  los  humores  y  túnicas,  la  figura  y  canti- 
dad, sirven  á  la  compostura  del  ojo^  y  estas  cosas  no  pue- 
den alterar  la  potencia  visiva ,  y  asi  no  estorban  ni  impiden 
el  conocimiento  de  las  figuras  de  fuera. 

Al  tercer  argumento  se  responde,  que  la  memoria  se  pue- 
de considerar  en  dos  maneras.  La  una ,  como  potencia  que 
está  sujetada  en  el  alma  racional ,  ó  en  cuanto  toca  al  ór- 
gano corporal ,  que  naturaleza  fabricó  en  el  cerebro.  Lo  pri- 
mero no  es  de  la  jurisdicción  del  filósofo  natural,  sino  delrne- 
lafísico  ,  y  de  él  se  ha  de  saber  lo  que  es.  Lo  segundo  es  tan 
dificultoso  de  entender,  de  qué  manera  es  un  hombre  de  gran 
memoria,  y  otro  de  poca,  y  que  instrumentos  hizo  naturale- 
za en  la  cabeza  para  acordarse  de  lo  pasado  ,  que  ha  me- 


'1^    Empéceles  á  decir  que  las   potencias  habian  tte  tener  la   misma  natu 
raleza   del  objeto  para  poderlo  percibir,   y  asi   se  dice.  Sentimus   tcrram  tt 
libre.   Uquorein  ,  liquore  á  deream   aere  subslantiam  ignem  quoque  cernim 
vjne,  ia  cual  sentencia   prueha  Galeno  lib.  7.  dcplnriii. 
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iresíer  e!  filósofo  nauíral?  Fingir  y  buscar  ejemplos  ,  mas  aco- 
modados para  darlo  á  entender,  que  ciertos  y  verdaderos. 
Queriendo  Platón  enseñar  ,  de  qué  manera  es  un  hombre  de 
gran  memoria,  y  otro  de  poca,  como  uno  se  acuerda  de  él, 
ó  pasado  con  claridad  y  distinción  ,  y  otro  confusamente  buscó 
dos  ejemplos  muy  claro^^,  presuponiendo  exipotesi  lo  que  no  es, 
asi  pone.  Exempli  causa,  unam  ceream  effigiem  in  animis 
nostris:  in  hcc  mayorem;  minorem  in  alto:  in  hoc  purioris  ce- 
rcB  sordioris  durioris,  ne  in  alio  in  quibusdam  molioris  in  non- 
nullis  etiam  températe.  Como  si  dijera,  íingi  por  via  de  ejem- 
plo, que  en  las  almas  de  los  hombres  puso  naturaleza  una 
figura  de  cera,  en  unos  pequeña,  y  en  otros  grande,  en  unos 
pura  y  limpia,  y  en  otros  sucia  y  escrementosa:  en  unos  dura 
y  mala  de  penetrar,  y  en  otros  blanda  y  tratable,  y  que  los  ojos 
y  oidos ,  y  los  demás  sentidos,  sellan  con  un  anillo  en  ella, 
la  figura  de  lo  que  han  percibido;  los  que  tienen  mucha  cera, 
tendrán  ,  gran  memoria,  porque  tienen  mucho  copo  en  que  se- 
llar. Los  ([ue  poca,  por  lo  contrario  tendrán  poca  memoria,  por 
la  falla  de  la  cera.  Los  que  tienen  la  cera  sucia  y  escremen- 
tosa, harán  las  figuras  confusas  y  mal  señaladas.  Los  que  la 
tienen  dura  ,  son  los  que  toman  mal  de  memoria  ,  porque  la 
cera  recibe  la  figura  con  dificultad.  Los  que  blanda  ,  son  me- 
moriosos, y  muy  fáciles  de  percibir,  y  encomiendan  presto  á  la 
memoria,  lo  que  quieren  aprender. 

Y  con  esto  es  cierto,  que  no  entendió  Platón  ,  que  naturale- 
za, al  tiempo  que  nos  formó,  puso  cera  en  nuestras  almas,  ni 
que  la  memoria  de  los  hombres  está  hecha  de  cera,  sino  que  es 
un  ejemplo  fingido  ,  y  muy  acomodado  á  nuestra  rudeza,  y  no 
contento  con  esto,  buscó  otro  que  no  menos  lo  da  á  entender: 
que  es  el  del  escribano  y  el  del  papel. 

La  casualidad  hizo  llegar  á  mis  manos  una  edición  áe,  17G8 
de  Granada,  que  no  está  incluida  en  'as  listas  del  Sr.  Chin- 
chilla ni  de  Morejon,  ni  en  Nicolás  Antonio.  Su  título,  porta- 


—  415  — 

da  y  todo  su  conlesto,  es  como  la  de  1640  de  Alcalá,  hasta 
su  tamaño,  y  esta  edición  sin  duda  es  la  que  ponen  los  auto- 
res como  de  Madrid,  porque  allí  está  espedida  la  licencia  para 
la  impresión ,  mas  en  lo  demás  está  publicada  en  la  imprenta 
real  de  Granada. 

Voy  á  poner  el  proemio  al  lector,  porque  es  un  juicio  crí- 
tico de  la  obra,  y  como  me  he  propuesto  amenizar  y  dar  á  co- 
nocer los  juicios  que  se  han  formado  de  ella  evitando  la  mo- 
notonia  paso  á  esponerlo,  y  es  como  sigue: 

AL  PÚBLICO. 

«El  honor  ó  el  interés  emperían  álos  hombres  en  las  accio- 
nes todas;  uno  y  olro  me  han  movido  á  volver  á  la  luz  y  po- 
ner en  t'is  manos  esta  grande  obra  del  Examen  de  Ingenios, 
que  escribió  el  Dr.  Juan  Huarte  de  S.  Juan,  cuyos  ejemplares 
son  muy  raros  (1).  El  honor  de  mi  patria  Baeza,  donde  flo- 
reció este  grande  hombre,  es  uno  de  los  motivos  que  me  es- 
timulan á  hacer  revivir  su  memoria,  ver  empleada  en  la  ins- 
trucción pública  la  real  atención  de  nuestro  monarca,  me  pa- 
rece poner  esta  piedra  en  el  montón  de  Mercurio  para  el  me- 
jor logro  de  las  ciencias  y  artes ;  y  este  es  mi  único  y  mayor 
interés  ,  si  se  regulan  los  deslinos  á  las  facultades  en  la  juven- 
tud, como  previene  este  sabio,  se  verán  hombres  útiles  á  su 
república,  que  es  el  mas  digno  objeto  de  los  esmeros  del  ma- 
gistrado; y  estando  el  ministerio  disponiendo  las  mas  conve- 
nientes reglas  para  establecer  la  mas  culta  y  útil  literatura  en 
España,  nunca  me  pareció  mas  oportuna  la  reimpresión  de 
una  obra,  cuyo  fin  es  dar  á  cada  ciencia ,  arle  ú  oficio ,  sugeto 
en  que  se  proporcione  los  mayores  progresos. 

Aliéntame  ver  á  nuestro  autor  celebrado  de  los  mayores 
hombres,  asi  regnícolas  como  estranjeros ,  teniéndolo  lodos  por 
original  en  su  argumento. 

Si  la  obra  fuera  hija  de  mi  talento,  la  juzgara  digna  de 
dedicarla  á  nuestro  glorioso  monarca  el  Sr.  D.  Garlos  III, 
cuya  real  piedad,  liberalidad ,  amor  á  sus  vasallos,  y  desvelo 

[1]    En  1768  eran  raros,  por  consiguiente  hoy  lo  serán  mucho  mas,  v  nues- 
tra edición  era  una  necesidad.  (N.  de   la  R  j 
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por  hacerlos  felices ,  nos  representa  con  esceso  á  los  héroes  sa- 
bios y  justos  que  han  tenido  el  cetro  en  esta  monarquia,  pero 
no  siendo  solo  una  copia  aunque  capaz  de  contribuir  á  la  ins- 
trucción de  la  juventud,  por  esto  I  oh  público!  te  la  presento 
para  que  te  sirvas  de  ella  en  sugelos  que  desempeñen  las  obli- 
gaciones de  dignos  patriotas  y  vasallos  de  un  rey  tan  grande. 

— Vale.» 

Licencia  del  Consejo, 

«D.  Ignacio  Esteban  de  Higareda,  del  consejo  de  S.  M.,  y 
escribano  de  cámara  mas  antiguo  y  de  gobierno  del  consejo: 
Certitico:  que  por  los  señores  de  él  se  ha  concedido  licencia  á 
Nicolás  Moreno ,  impresor  y  vecino  de  la  ciudad  de  Granada, 
para  que  por  una  vez  pueda  reimprimir  y  vender  el  libro  in- 
titulado Examen  de  Ingenios  por  Juan  Huarle,  con  tal  de  que 
sea  en  papel  fino  y  buena  eslampa,  y  se  omita  en  la  impresión 
todo  lo  que  va  tachado  y  borrado  por  el  censor  ,  ejecutándose 
por  el  que  va  rubricado  ,  y  firmado  en  la  primera  y  última  fo- 
jas por  mí,  y  las  demás  por  D.  Manuel  de  Carranza,  oficial  de 
la  secretaria  de  gobierno  de  mi  cargo,  á  el  cual  está  el  des- 
pacho de  esta  comisión,  guardando  lo  dispuesto  y  prevenido 
por  las  leyes  y  pragmáticas  de  estos  reinos,  y  trayendo  al 
consejo  antes  de  darle  al  público,  un  ejemplar  de  la  nueva  im- 
presión, junto  con  el  que  sirve  de  original.  Y  para  que  conste 
lo  firmo  en  Madrid  á  5  de  mayo  de  1768. 

D.  Ignacio  de  Higareda. 

Licencia  del  juez  real. 

«Imprímase  en  el  modo  y  forma  que  se  manda  por  el  real 
Consejo. 

Granada  9  de  julio  de  1768.» 

D.  Bartolomé  de  Bruma  y  Ahumada. 

Hemos  citado  todos  estos  pormenores  por  lo  mismo  que  no 
se  han  ocupado  de  esta  edición,  los  señores  bibliógrafos  aquí 
mencionados. 

Variantes  de  las  portadas. 

En  la  primera  es  así : 

«Examen  de  Ingenios  para  las  ciencias,  donde  se  muestra 


—  4^17  — 

«la diferencia  de  habilidad  que  hay  en  los  hombres,  y  el  gé- 
«nero  de  leiras  que  á  cada  uno  responde  en  particular.  Gom- 
«pueslo  por  el  doctor  Juan  Huarte,  natural  de  S.  Juan  del  Pie 
«del  Puerto.» 

En  la  de  Amsterdam  se  añade: 

«La  cuarta  edición  de  muchos  querida.» 

En  la  de  Bilbao  de  1580,  se  pone  de  nuevo  lo  siguiente  : 

«Es  obra  donde  el  que  leyere  con  atención  hallará  la  mane- 
«radesu  ingenio,  y  sabrá  escoger  la  ciencia  en  que  mas  ha 
«de  aprovechar,  y  si  por  ventura  la  hubiere  profesado,  en- 
«tenderá  si  atinó  á  la  que  pedia  su  habilidad  natural.» 

La  de  Medina  de  1603  se  espresa  exactamente  como  en  núes 
Ira  edición,  pero  añade  : 

«Agora  nuevamente  enmendado  por  el  mismo  autor,  y 
«añadidas  muchas  cosas  curiosas  y  provechosas.  Dirigido  á  la 
«cesárea  real  magestad  del  rey  D.  Felipe  nuestro  Señor,  cuyo 
«ingenio  se  declara,  ejemplificando  las  reglas  y  preceptos  de 
«ésta  doctrina.» 

Igual  á  esta  portada  es  la  de  íQkO  de  Alcalá  por  Antonio 
Vázquez,  á  costa  de  Manuel  López,  mercader  de  libros,  y  lo 
mismo  es  también  la  de  Granada  de  1768. 

La  de  1640  de  que  nos  hemos  valido ,  está  tasada  por  Mi- 
guel Fernandez  con  fe  de  erratas  del  doctor  D.  Francisco  Gor- 
res ,  y  dada  licencia  para  su  impresión  en  5  de  setiembre 
de  1639. 

Variantes  de  los  capítulos. 

La  prosecución  del  segundo  proemio  que  existe  en  nuestra 
edición,  y  en  las  de  16i0  de  Alcalá  ,  y  la  de  1678  de  Gra- 
nada, faltan  en  las  de  1603  y  en  la  de  1662  de  Amsterdam. 

Relativamente  á  los  capítulos  vamos  á  poner  á  la  vista  la 
labia  de  variantes ,  poniendo  por  tipo  la  edición  de  Alcalá  y  la 
primitiva. 

A  Icalá.  En  la  primitiva. 

Cap.  I No  existe. 

II Id. 

III Cap.       1. 
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Albalá,  En  la  primitiva. 

IV 11. 

V .  No  llene  equivalente. 

VI III. 

VII IV. 

VIII V. 

IX VI. 

Sin  equivalente VIL 

X VIII. 

XI IX. 

XII X. 

XIII XI. 

XIV XII. 

XV XIII. 

XVI XIV. 

XVII XV.  1 

XVIII Art.       1. 1  o 

XIX II  1^ 

XX IH./l 

XXI ,  .  .   .  IV.  I  ^ 

XXII V.  1 

Variantes  en  el  fin. 

Las  ediciones  de  1603  y  1662  terminan: 

((Laudetur  Christus  in  ceternum.)) 

Las  de  1640  y  1768  les  fallan  algunas  páginas  sobre  la 
educación  de  Jesucristo,  y  terminan  de  este  modo: 

«Fin  de  este  présenle  libro ,  intitulado  Examen  de  In- 
«genios.A 

La  edición  de  16i0  después  del  índice  pone  la  siguiente 
inscripción: 

«A  honra  y  gloria  de  Jesucristo  nuestro  Señor ,  y  de  su 
«santísima  madre  Sla.  Maria,  señora  y  abogada  nuestra. 

«Hace  fin  el  presente  libro,  intitulado  Examen  de  Ingenios 
«para  las  ciencias,  año  de  16i0.  Impreso  en  Alcalá  de  Henares» 
«en  casa  de  Antonio  Vázquez,  impresor  de  la  Uniwversidad.» 

Heuios  concluido  las  notas  y  variantes  de  Juan  de  Dios 
Huarte,  y  al  mismo  tiempo  debemos  reclamar  la  indulgencia 
por  los  minuciosos  detalles  que  hemos  dado  de  las  variantes, 
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algunas  cosas  que  parecerán  iiisignilicanles  ;  pero  que  noso- 
tros creemos  muy  en  su  lugar  ,  por  lo  rara  que  es  esta  obra  y 
y  para  que  nuestra  edición  sea  completa,  y  con  ella  se  escuse 
hacerse  nuevas  cousultas. 

Damos  al  mismo  tiempo  las  gracias,  á  varias  personas  que 
nos  han  facililado  ediciones,  y  especialmente  al  setíor  D.  En- 
rique Ataide,  á  quien  debimos  la  generosidad  de  presentar- 
nos la  edición  de  IGVO  de  la  Biblioteca  de  la  facultad  de 
medicina  y  cirujía  ,  que  tan  dignamente  dirije  el  ya  citado 
filantrópico  comprofesor. 

Finalmente,  deseo  que  los  hombres  entendidos  sean  tole- 
rantes con  las  notas  que  me  pertenecen,  y  con  mi  juicio  críti- 
co; porque  es  necesaria  la  induljencia  para  la  juventud,  y  por- 
que no  siempre  es  licito  al  comentador  contenerse  en  los 
límites  de  lo  justo  ,  cuando  se  ofende  el  ídolo  á  quien  se  presta 
veneración. 

Mi  lenguaje,  tal  vez  aparecerá  á  alguno  severo  y  enérjico, 
acaso  eKi\gerado,  cuando  me  lamento  de  las  supresiones  hechas 
por  el  tribunal  inquisitorial,  pero  si  se  mira  bien,  este  lengua- 
je no  es  mas  que  la  espresion  de  mis  sentimientos,  y  la  indig- 
nación de  mi  almi,  al  contemplar  destruido  uno  de  los  mo- 
numentos eternos  de  gloria  española;  uno  de  esos  libros  que 
aparecen  tan  de  tarde  en  tarde  en  la  república  literaria  y  del 
que  p  udiera  decirse  con  fundamento;  «que  si  los  dioses  y  los 
hombres,  hubiesen  tratado  de  hacer  un  libro  para  pintar  los 
ingenios,  no  lo  hubieran  hecho  con  tanta  perfección». 

Por  lo  que  á  mí  toca  ,  el  testimonio  de  mi  conciencia  está 
asegurado,  estoy  pues,  intimamente  convencido  de  haber  he- 
cho un  servicio  á  la  literatura  patria,  dando  la  edición  mas 
completa  que  hasta  el  día  existe,  del  famoso  Examen  de  in- 
genios de  Juan  de  Dios  Huarle ,  con  lo  que  queda  completa- 
mente satisfecha  mi  ambición  y  mi  trabajo  suficientemente 
recompensado  ;  esperando  por  lo  tanto  tranquilo  la  crítica  de 
mis  contemporáneos  que  me  prometo  serán  benévolos,  para  quien 
por  primera  vez  aparece  en  la  república  literaria. 

I.  Martine». 
FIN. 
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KRRATAS». 


Pág.  14,  lín.  2,  fumentis;  léase  jwmeníis. 

Pág.  14,  lín.  11 ,  ignio;  léase  ignis. 

Pág.  14^  lín.  35,  sienilis;  léase  similis, 

Pág.  15,  lín.  10,  e^íeram;  léase  desteram. 

Pág.  42,  lín.  21,  homin\  léase  hominis. 

Pág.  77,  en  la  ñola,  línea  última,  añádase  oportunidad. 

Pág.  129,  línea  28;  que  los  que  moran  debajo  del  Septen- 
trión y  la  tórrida  zona  son  prudentísimos;  léase;  que  los  que 
moran  debajo  el  Septentrión  todos  son  faltos  de  entendimiento, 
los  que  están  situados  entre  el  Septentrión  y  la  tórrida  zona  son 
prudentísimos. 

Pág.  201 ,  en  la  nota  lín.  9;  si  bien  á  que  me  refiero,  léase 
si  bien  el  anlor  á  que  me  refiero, 

Pág.  211,  nota  segunda,  lín.  3,  manos  oíos;  léase  manos 
son  sucios. 

Pág.  256,  capítulo  XVII;  léase  capítulo  XVIII. 

Pág.  330,  nota  tercera,  última  línea,  heodit\  léase  ohedit. 

Pág.  332,  en  la  ñola,  sai  corpora,  léase  exicat  cor  pora. 

Pág.  350,  en  la  nota,  bio  Néstor;  léase  sabio  Néstor. 

Pág.  413,  nota,  Empezeles  á  decir;  léase  Empedocles  decía; 
id.  lín.  tercera,  te  Ubre  y  léase  tellure;  id.  ccrnim,  léase  cer- 
nimiis. 
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Juicio  crítico  de  Iluarle 1. 

Proemio  á  la  mageslad  del  rey  D.  Felipe  11.  .  .  .     XXXllI. 

Proemio  al  leclor XXXVll. 

Prosigue  el  segundo  proemio XLl. 

Capitulo  1.  Donde  se  declara  que  cosa  es  ingenio, 
y  cuantas  diferencias  se  hallan  de  él  en  la  espe- 
cie humana 1. 

Cap.  II.  Donde  se  declara  las  diferenciáis  que  hay 
en  los  hombres  inhábiles  para  las  ciencias.  .  .  13. 

Cap.  111.  Pruébase  por  un  ejemplo  que  si  el  mu- 
chacho no  tiene  ingenio  y  habilidad  que  pide  la 
ciencia  que  quiere  estudiar,  por  demás  es  oiría 
de  buenos  maestros,  tener  muchos  libros,  ni  tra- 
bajar en  ellos  toda  la  vida 19. 

Cap.  IV.  Donde  se  declara  como  la  naturaleza  es 

la  que  hace  al  muchacho  hábil  para  aprender.  29. 

Cap.  V.  Donde  se  declara  lo  mucho  que  puede  el 
temperamento  para  hacer  al  hombre  prudente 
y  de  buenas  costumbres 38. 

Cap.  VI.  Donde  se  declara  que  parte  del  cuerpo 
ha  de  estar  bien  templada  para  que  el  muchacho 
tenga  habilidad 54. 

Cap.  Vil.  Donde  se  prueba  que  el  alma  vegetati- 
va, sensitiva  y  racional,  son  sabias  sin  ser  ense- 
ñadas de  nadie,  teniendo  el  temperamento  que 
piden  sus    obras 63. 

Cap.  Vlll.  Donde  se  prueba  que  de  solas  tres  ca- 
lidades, calor,  humedad  y  sequedad,  salen  to- 
das las  diferencias  de  ingenios  que  hay  en  el 
hombre 78. 

Cap.  IX.  Pénense  algunas  dudas  contra  la  doctri- 
na del  capítulo  pasado,  y  la  respuesta  de  ellas.  92. 

Cap.  X.  Muéstrase  que  aunque  el  ánima  racional 
ha  menester  el  temperamento  de  las  cuatro  ca- 
lidades primeras ,  así  para  estar  en  el  cuerpo 
como  para  discurrir  y  raciocinar,  que  no  por  eso 
se  infiere  que  es  corruptible  y  mortal 107. 

Cap.  XI.  Donde  se  da  á  cada  diferencia  de  inge- 
nio la  ciencia  que  le  corresponde  en  particular, 
y  se  le  quila  la  que  le  es  repugnante  y  con- 
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Iraria 118. 

Cap.  XII.  Donde  se  prueba'que  la  elocuencia  y  po- 
licía en  el  hablar,  no  puede  estar  en  los  hombres 
de  gran  enlendimienlo 133. 

Cap.  XIII  Donde  se  prueba  que  la  teoría  de  la 
teología  pertenece  al  entendimiento,  y  el  predi- 
car, que  es  su  práclica,  á  la  imaginativa.  .  .  .  139. 

Cap.  XIV.  Donde  se  declara  cómo  la  teoría  de  las 
leyes  pertenece  á  la  memoria,  y  el  abogar  y 
juzgar,  que  es  su  práctica,  al  enrendímiento,  y 
el  gobernar  una  república  á  la  imaginativa.  .  .  159. 

Cap.  XV.  Como  se  prueba  que  la  teoría  de  la  me- 
dicina, parle  de  ella  pertenece  á  la  memoria,  y 
parte  al  entendimiento,  y  la  práclica  á  la  ima-  , 

ginaliva. 177. 

Cap.  XVI.  Donde  se  declara  á  qué  diferencia  de 
habilidad  pertenece  el  arte  militar,  y  con  qué 
señales  se  ha  de  conocer  el  hombre  que  alcanzare 
esta  manera  de  ingenio 202. 

Cap.  XVII.  Donde  se  declara  á  qué  diferencia  de 
habilidad  pertenece  el  oficio  de  rey,  y  que  seíía- 
les  ha  de  lener  el  que  tuviere  esta  manera  de 
ingenio 235. 

Cap.  XVIII.  Donde  se  trae  la  manera  como  los  pa- 
dres han  de  engendrar  á  los  hijos  sabios,  y  del 
ingenio  que  requieren  las  letras:  es  capítulo  no- 
table, y  se  divide  en  cinco  artículos 256. 

Articulo.  I.  Donde  se  declara  con  qué  seríales  se 
conoce  en  que  grado  de  calor  y  sequedad  está 
cada  hombre 269. 

Art.  II.  Donde  se  declara  que  muger  con  que 
hombre  se  ha  de  casar  para  que  pueda  con- 
cebir   272. 

Art.  III.  Donde  se  declara  que  diligencias  se  han 
de  hacer  para  que  salgan  varones  y  no  hem- 
bras   276. 

Art.  IV.  Donde  se  ponen  las   diligencias  que  se  '^(^ 

han  de  hacer  para  que  los  hijos  salgan  ingeniosos 
y  sabios 287. 

Art.  V.  Donde  se  declara  que  diligencias  se  han 
de  hacer  para  conservar  el  ingenio  á  los  niños 
después  de  estar  formados  y  nacidos 335. 

Notas  á  Huarte 346. 
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